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ALICANTE,  20  DE  ENERO  DE  1875. 

EN  NUESTRO  PUESTO.  .  . 
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rolSin.  mote  en  el  escudo  y  «nal  armados, 
vinimosal  estadio  de  la  prensa,  aosio-os  de 
romper,  uua  lauza  en  pró  del  Espiritismo; 
modestísima  era  la  tarca  que  nos  impusimos, 
pero,  abrumádora,  si  se  atiende  á  que  la 
cordura  halda  calificado  de  loca  nuestro  cm- 
presa,  y-grande,  si  se  miden  nuestras  esca¬ 
sas  fuerzas  intelectuales,  poco  aptas  para 
concobiiM-ápidaineute  y  eoü  lucidez,  ui  para 
trozar. sobro  el  panol,  en  buenas  formas,  el 
pensamiento  creado  al  calor  del  estudio  ó 
¡nacido  dól  choque  do  la  controversia.  Alen¬ 
tados  por  la  viva  fó  que  nos  presta  la  doc¬ 
trina  quo  profesamos,  hemos  recogido  siem¬ 
pre  el  guantelete  que  se  ha  arrojado  al  Es¬ 
piritismo,  y  hemos  bajado  ú  la  arena  de 
[la  discusión  á  sostener  la. bondad  de  nuestra 
causo.  A  nosotros  no  toca  ser  jueces  «leí 
campo;  ni  decir  por  lo  mismo,  quienes. con¬ 
siguieron  el  galardón  de  la  victoria.  Oigan¬ 
lo  el  público  bondadoso  quo  nos  lee  y  jaz- 
gh,;y  sirvan  do  prueba  los  escritos  que  que- 
dau  consignados  en  nuestra  colección. 

*  ,!¡Consecuente3conel  compromiso  contraido, 
hemos  entrado  en  el  cuarto  año  de  nuestra 
humilde  publicación,  que  la  profesia  clerical  ¡ 
j amenazó  de  muerte  prematura,  y  esperamos, 
si  el  favor  de  nuestros  abonados  no  nos  fal¬ 
ta,  seguir  todavía  algunos  años  mas,  con¬ 


densando  algún  vapor  del  que  se  pudo  veco- 
jer  de  de  teraw,  que  pasó  por 

el  cielo  do  la  inteligencia  alicantina,  allá  por 
el  año  1871. 

No  negaremos,  quo  el  sostenimiento  dó'ía 
Revista  nosbá  costado  alguoos  sacrificios,  y 
que  nuestra  buena  voluntad  solo  compensa  á 
nuestros  lectores  de  la  |>obreza  <!é  nuestro 
lenguaje,  mas  limitado  aún  por  la  falta  de  co¬ 
nocimientos  y  de  profundos  estudios:  paro  el 
óbolo  de  !a  viuda  tendrá  siempre  gran  valor, 
porgue  daba  cuanto  tenia.  Esperando 'esta¬ 
mos  siempre,  qué  los  ricos  do  :  inteligencia 
vengan  con  sus  denarios  de  plata  ú  0¿upar 
nuestro  sitio,  dando  ló  que  nosotros  no  tene¬ 
mos. 

Difícil  es  la  situación  que  vamos  &  pasar 
según  el  giro  do  la  política;  pero  amantes  de 
la  libertad  y  sinceros  creyentes  del  Espiri¬ 
tismo,  nodejaremos  de  ejercer  aquella,  mien¬ 
tras  se  nos  reconózca  y  permita  eí  derecho 
.sacratísimo  de  emitir  nuestras  ideas,  y  no 
abaudonaremos  nuestra  publicación  y  la 
propaganda  de  la  doctrina  espiritista,  mien¬ 
tras  los  suscritores  sean  complacientes  coii 
nosotros  v  la  persecución  clerical  no  se  ¿o.be 
cu  la  mayor  parte  de  nuestra  redacción.  Al 
contrario  de  Pedro,— á  quien  la  Iglesia  hizo 
primado,  sin  merecerlo,— no  negaréítíos’  ii 
nuestro  Dios  ni  una,  ni  tres  veces,  como  hizo 
el  apóstol;  sino  qnc  fuertes  en  nuestra  fé, 
manifestaremos  ante  él  César  como  ante  él 
Pontífice  Máximo,  que  el  Dios  vencido  es 
nuestro  Dios,  y  que  nuestras  creencias  no  se 


estinguen  con  el  hierro  y  el  fuego,  sino  con 
la  persuasión  y  la  lógica. 

La  paz  anhelamos,  el  bien  apetecemos, 
la  verdad  seguimos  y  la  virtud  tratamos  de 
practicar,  en  cuanto  nuestras  fuerzas  morales 
nos  lo  permiten;  que  ni  nos  presentamos  co¬ 
mo  modelos,  ni  D03  erigimos  en  maestros  de 
nadie,  interpretando  las  escrituras  para  des¬ 
heredar  á  todo  el  género  humano  de  la  glo¬ 
ria  prometida  por  el  Padre. 

Estamos  acostumbrados  á  sufrir  injnrias 
y  á  oir  continuamente  el  zumbido  del  epí¬ 
teto  que  nos  regala  el  positivismo;  no  nos 
estrafiará  ser  calificados  hoy  mas  duramente 
que  ayer  por  los  humildes  y  reverendos; 
porque  ya  pierden  para  nosotros  ostensión 
esas  palabras  do  herejes,  cismáticos,  ateos, 
materialistas,  judíos,  amaniatas,  protestan¬ 
tes,  luteranos,  etc,,  etc.;  ninguna  tiene  su 
verdadero  valor,  cuando  la  profiere  quien  co¬ 
noce  que  falta  á  la  verdad  á  sabiendas  y  no 
titubea  en  mentir  por  asustar  á  los  timoratos 
con  palabras  de  relumbrón. 

Como  hasta  aquí,  seguiremos  daodo  la 
predilección  á  los  trabajos  esencialmente  es¬ 
piritistas  y  doctrinales, que  descuvuelvanlos 
principios  que  sustentamos;  pero  no  nos  ar¬ 
redrarán  tampoco— y  manifestado  queda  en 
nuestros  hechos— los  dicterios  y  ataques  de 
otras  escuelas;  porque  siempre  que  esto 
acontezca,  les  dedicaremos  nuestra  atención. 
No  buscaremos  nunca  la  polémica,  porque 
estamos  convoncidos  que  el  fanatismo  es 
sistemático  y  no  cederá  jamás  aunque  viera 
la  luz  que  desconoce  ó  trata  de  uegar;  pero 
tampoco  la  rehuiremos  sise  nos  busca,  por 
que  creeríamos  ofender  á  naestros  abonados 
y  á  la  convicción  quo  cu  nuestra  doctrina 
tenemos. 

Al  amparo  de  la  loy  comenzamos  á  escri¬ 
bir,  propagando  el  Espiritismo,  esa  creencia 
regeneradora  arraigada  en  nuestro  ser,  que 
nos  impulsó  á  tan  improbo  trabajo,  para  que 
n  uest  ros  cora  provi  ncianos  1  a  conocieran .  El  I  os 
responden  ¿nuestros  esfucrzos;y  los  adeptos 
se  multiplican,  los  grupos  crecen  en  número 
prodigiosamente,  manifestando  que  la  verdad 
brilla  aun  para  muchos  hombres  que  anhe¬ 
lan  conocer  la  luz  y  que  la  aceptan,  aun¬ 


que  esta  este  sostenida  por  oscuros  perio¬ 
distas. 

El  único  galardón  á  que  pudimos  aspirar 
al  comenzar  nuestra  tarea,  era  el  vernos  re¬ 
compensados  de  este  modo,  viendo  acrecen¬ 
tarse  coo  nuestro  esfuerzo  unido  al  de  los 
demás  adeptos,  esa  falange  de  hombres  nue¬ 
vos  que  aspiran  en  una  atmósfera  menos  vi¬ 
ciada  de  sofismas  y  maldades,  quo  los  que  lo 
niegan  todo  ó  todo  lo  aceptan;  porque  así 
nos  vemos  complacidos,  aspirando  ¿trabajar 
sin  descanso  para  redimir  cautivos  de  la  es¬ 
clavitud  horrible  del  fanatismo  y  de  la  igno¬ 
rancia,  de  la  desesperación  y  de  la  duda,  del 
vicio  y  de  la  desgracia. 

Ab!  Si  todos  los  hombres  estudiaran  sin 
pasión  el  Espiritismo,  cuán  pocos  dejarían 
de  creerlo,  aun  en  esta  misma  encarnación! 
Pero  la  ceguera  voluntaria  y  la  que  produco 
el  cendal  religioso  ó  materialista,  hacequeno 
se  nos  mire  con  ol  respeto  que  se  merecen  los 
que  propagan  una  doctrina  filosófica  sin  gé¬ 
nero  do  interés  alguno!  Ellos  gemirán  con 
dolor  inestiuguiblo,  y  su  mal  no  tendrá  con¬ 
suelo;  porque  los  males  quo  aflijen  al  indi¬ 
viduo  como  los  que  azotan  á  la  humanidad, 
no  tienen  esplicacion  razonada  y  justa  fuera 
de  la  ley  espiritista! 

Sufran  por  su  desvario,  giman  en  el  des¬ 
tierro  ó  que  les  lleva  su  pasión  y  su  altivez; 
nosotros  no  les  guardamos  rencor,  nosotros 
penamos,  porque  no  quieren  redimirse  por  si 
mismos,  bebiendo  en  las  cristalinas  fuentes 
de  la  Revelación!  A  todas  horas  les  tendere¬ 
mos  los  brazos  en  señal  de  fraternal  solici¬ 
tud.  No  apetecemos  que  vengan  á  depositar 
en  nosotros  la  confesión  de  sus  culpas,  el 
fardo  de  sus  faltas;  ¿qué  dos  importa  á  noso¬ 
tros,  pecadores  como  ellos,  lo  que  hicieron? 
¡arrepiéntanse  en  su  conciencia,  ante  ellos 
mismos,  ydeseen  variar  de  ruta  en  el  áspero 
camino  de  la  vida,  que  nuestra  doctrina  los 
dará  báculo  fuerte  para  sostenerse, y  alimen¬ 
to  y  vestido  para  poder  proseguir  con  incan¬ 
sable  celo  su  penosa  marcha! 

Al  abrigo  de  tan  noble  idea,  su  espíritu  se 
fortalecerá,  las  desgracias  merecidas  serán 
menos  amargas,  y  el  sentimiento  se  hará 
sensible  para  la  desgracia  agena  y  fuerte 


como  el  roble  para  el  infortaoio  propio.  Al  manifiéstase  nna  actividad  desconocida  y 
agruparse  alrededor  de  la  bandera  sagrada  !  una  animación  que  baile  reportar  grandisi- 
que  osteata  lemas  como  el  de:  «la  pluralidad  .  mos  resultados. 

de  vidas  en  infinidad  de  mundos,»  no  au-  Objetivándose  la  idea,  se  manifiesta  en 


mentarán  el  poder  de  los  tiranos  y  disminui¬ 
rán  los  derechosdel  individao.sino  que  ayu¬ 
darán  á  libertar  á  los  demás  con  su  buen 
ejemplo,  de  las  nieblas  que  los  ofuscan  y 
harán  por  si  propios  cuanto  no  pudieron 
imaginarse. 

A  los  pobres,  á  los  desgraciados,  á  los  que 
buscan  consuelo.es  á  los  que  particularmen¬ 
te  nos  debemos  dirigir;  porque  en  realidad, 
e3tos  nos  esperan  y  nos  escachan,  y  mas  fá¬ 
cilmente  les  libramos  de  la  desesperación  y 
del  suicidio.  El  que  padece  y  quiere,  encuen¬ 
tra  en  la  doctrina  salvadora  del  Espiritismo, 
el  bálsamo  maravilloso  que  cura  radicalmen¬ 
te  sus  heridas,  que  sana  las  llagas  pútridas 
de  su  espíritu,  rail  veces  mas  infectas  y  as¬ 
querosas  que  las  del  cuerpo. 

Los  humildes  han  de  ser,  pues,  los  quemas 
acepten  nuestros  principios;  porque  vienen 
preparados  á  ello,  sienten  esa  necesidad  de 
una  creencia  mas  racional,  que  esplique  las 
negras  vicisitudes  de  una  azarosa  vida,  como 
humildes  fuoron  los  que  aceptaron  la  doctri¬ 
na  de  Jesús,  y  le  siguieron,  para  sufrir  con 
resignaciou  cristiana  el  martirio  por  su  nue¬ 
va  fé.  Por  los  humildes,  por  los  pobres,  por 
los  débiles  y  justos,  debemos  sostener  esta 
publicación,  tribuna  donde  acudimos  á  es- 
poner  constantemente  nuestro  credo,  clave 
del  progreso  y  freno  regulador  de  las  revo¬ 
luciones. 

Sigamos  nuestra  misión,  y  que  Dios  nos 
preste  luz,  inspiración  continua,  para  que  no 
nos  falten  ¡deas  que  llevar  al  popel,  saciando 
así  la  sed  de  verdad  que  nos  aqueja  con  la 
humanidad  en  este  periodo  de  transición, 
cuando  mueren  poderes  ya  gastados,  que  han 
de  dejar  plaza  á  los  que  nacen  vigorosos  y 
fuertes  al  calor  de  la  razón. 

El  Espiritismo  vá  ensanchando  los  hori- 
zontes  de  su  vasto  campo  de  acción,  ora  en 
la  caridad,  ora  en  el  fenómeno,  ora  en  la  ele¬ 
vación  y  profundidad  filosófica  de  las  reve¬ 
laciones,  ora  en  la  tendencia  de  los  trabajos 
que  hácia  la  síntesis  religiosa  conducen; 


todas  sus  variadas  y  múltiples  formas,  yesto 
es  lo  que  le  acontece  á  nuestra  doctrina,  cu¬ 
yos  adeptos  van  por  distintos  caminos,  aun¬ 
que  con  fin  armónico,  propagando  su  fé, 
practicando  su  moral  y  buscando  el  fin  pro¬ 
videncial  de  todo  lo  creado. 

El  hecho  material,  el  fenómeno  físico,  se 
multiplica  hasta  el  infinito,  y  gana  volun¬ 
tades  que  dan  gran  fuerza  á  nuestra  Opinión  j 
facilitando  el  estudio  y  enriqueciendo-el  te¬ 
soro  de  observaciones  que  recoj  en  los  que  se 
dedican  á  esperimentar  la  potencia  de  esa 
nueva  fuerza,  á  quien  denominan  ya  psí¬ 
quica,  los  profanos  al  Espiritismo  teórico  ó  fi¬ 
losófico. 

La  relación  del  mundo  invisible  con  el 
nuestro,  pertenece  á  una  categoría  real  y 
tan  completamente  conocida,  practicada  y 
estendida  ya  eu  toda  España,  gracias  á  la  li¬ 
bertad,  que  no  la  pueden  cercenar  decretos 
caprichosos,  ni  anatemas  clericales.  Donde 
quiera qne  haya  un  médium,  allí  habrá  co¬ 
municación  con  los  espíritus,  ya  se  halle  el 
que  ha  de  servir  do  intermediario  en  la  cár¬ 
cel,  en  el  presidio  ó  en  el  calabozo  mas  som¬ 
brío...!  Qué  sou  los  espesos  muros  para  el  es¬ 
píritu?  lo  quo  para  la  idea  la  persecuciou  y 
las  llamas.  ¡Nadal 

La  verdad  es  compañera  inseparable  del 
triunfo,  la  gloria  es  su  corona  y  brilla  siem¬ 
pre  como  celeste  faro  que  nos  ha  de  guiar  á 
seguro  puerto! 

Los  que  tienen  fé,  deben  propagarla  en  to¬ 
dos  tiempos;  pero  cuando  pueda  dudarse  de 
ella  ó  ser  perseguidos  los  creyentes,  enton¬ 
ces  con  mas  ahinco  si  cabe,  con  mas  tenaci¬ 
dad,  constancia  y*alor,  se  ha  de  confesar  el 
credo  qne  les  sirve  de  norma  en  la  vida,  pa¬ 
ra  que  la  nochede  la  ignorancia  no  pueda  es- 
tender  su  lóbrego  mauto  sobre  la  conciencia 
del  hombre,  teniendo  este  ante  su  asombra¬ 
da  vista  el  foco  luminoso  que  irradia  eu  el 
cerebro  de  unos  tenaces  locos.  La  luz  con¬ 
cluirá  por  disipar  las  tinieblas! 

Antonio  del  Espino. 
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CARTAS  SOBRE  EL  ESPIRITISMO- 

•  POR  UN  CRISTIANO. 

K. 
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París  30  de  julio  de  1863. 

"  Querida  Clotilde:'. 

•y¿Voy  todavía  ú  añadir  A  las  precedentes  ci¬ 
tas,  .  algunas  otras,  porque  quiero  concluir 
esta  cuestión;  pero  para  no  alargardemasia- 
do  estas  etapas,  no  haré  comentario  alguno. 
*<  Hé  aquí  lo  que  dice  M.  de  Brotonne  en 
su  libro  de  la  civilización  primiiite: 

-  «Lo  que  no  está  prohibido  suponor,  y  lo 
que  conciliaria  mejor  nuestras  esperanzas 
cou  las  nociones  accesibles  do  un  porvenir 
enteramente  incomprensible:  es  la  travesía 
sucesiva  y  rcmuueratriz  á  otros  estados  su¬ 
periores,  en  los  que  el  limite  material  ate¬ 
nuado,  dejaria  al  Espíritu  un  vuelo  más  li¬ 
bro  húoia  el  infinito  que  le  atrae. 

.vi  «EL  acceso  ú  mundos  mas  puros,  puede 
sor  prometido  al  hombre  como  término  á  la 
tendencia  que  le  arrebata  hácia  lo  bello  y  el 
bien,  . y  nomo  premio  de  su  penosa  y  perse¬ 
verante  lucha  contra  los  toscos  limites  que 
ú  su  almo  oscurecen. 

v  «La  materia  ó  Ja  forma  serán  menos  posa¬ 
das  con  proporción  á  los  progresos  que  ha¬ 
yamos  hecho  eu  la  lucha  contra  el  organis¬ 
mo,  y  seguu  hayamos  adelantado  en  ciencia 
y  moralidad.  Si  la  recompensa  ó  el  estado 
futuro,  del  cual  adivinamos  los  esplendores 
está  eu  proporción  cou  todo  lo  que  es  grau- 
de  y  hermoso,  el  comportamiento  de  cada 
individuo  eu  la  tierra  tiene  un  premio  deter¬ 
minado  de  ante  mano,  según  laclase  y  os¬ 
tensión  de  sus  esfuerzos.,. 

-  «Cuanto  más  luchemos  eu  las  primeras 
tanto  mas  alto  será  el  rango  que  nos  espera, 
y  asi  habremos  subido  muchos  grados  en  la 
misma  escala  que  tenemos  que  recorrer.* 

!•  Oiga.  V.  ahora,  querida  prima,  lo  que  dice 
Leasing: 

«¿Qué  razón  hay  para  que  el  hombre  no 
haya  existido  muchas  veces  en  el  mundo? 


¿acaso  esta  hipótesis  es  ridicnla  por  ser  la 
mas  antigua  y  porque  el  espíritu  humano  Ja 
formó  desde  luego,  cuando  todavía  no  se  ha¬ 
bía  falseado  y  debilitado  coa  los  sofismas 
escolásticos?  ¿Porqué  no  habría  yo  adeiauta^ 
do  eu  el  muudo  sucesivamente  hácia  mi  per- 
¡ecciouainiento,  para  poder  alcanzar, :pre- 
mios  y  pruebas  témpora  les?.¿acaso  no  podría 
yo  hacer  mas  adelante  lo  que  rne  resta  que 
hacer,  con  el  socorro  tac  poderoso  de  la  con¬ 
templación  de  las  recompensas  eternas?  pero 
me  dicen  que  perderiu  mucho  tiempo; ^per¬ 
der  tiempo?  pues,  ¿quién  me  apresura?  ¿aca¬ 
so  no  tengo  toda  la  eternidad?»  -v 
Pasemos  á  Eugenio  Pellctau:  -¡.¡-i 

«El  mundo  pagano  se  aproximaba  á  su  fiú; 
pero  áutes  de  desaparecer  para  siempre  en 
esa.necrópolis  de  cosas  humanas  que  llama¬ 
mos  historia,  quiso  reasumir  su  pensamiento 
en  una  postrera  figura.  En  el  diá  fijado  paria 
esa  solemne  agonía,  una  mujer  se  alzó  ou  las 
orillas  del  Kilo,  como  la  radiante  encarna¬ 
ción  del  génio  de  la  antigüedad.-Era  hija  del 
geómetro  Jheou.  Encontró  la  ciencia  innata 
en  su  cuna,  aprendió  la  astronomía  en  los 
brazos  de  su  padre.  Su  primer  alfabeto  fué 
el  firmamento.  Jugueteando  midió  el  espa¬ 
cio,  con  la  punta  de  su  compás.  ,  v 

«Cuaudo  hubo  luido  eu  el  cielo  les  secretos 
de  los  astros,  fué  á  estudiar  á  Atcuas  la  me¬ 
tafísica,  esa  otra  astronomía  del  pensamien¬ 
to.  Evocó  bajo  la  sombra  del  plátano  del  Pí¬ 
reo,  el  espíritu  errante  de  Platón.  Acogió  eu 
su  casto  corazou  el  invisible  ideal.  Y  pensa¬ 
tiva  como  una  jóveu  después  del  primer  be¬ 
so,  volvió  á  Alejandría.  A  su  regreso  la  -ju¬ 
ventud  ueoplatóuica  la  colocó  en  Ja  Cátedra 
vacauto  eu  donde  se  oia  todavía  el  último 
eco  de  la  palabra  de  Platón. 

tLa  celebridad  de  esta  musa  nacida  de  una 
sonrisa  de  Platón,  extraviada  sóbrelos  limi¬ 
tes  del  siglo  quinto,  era  una  viva  injuria  pa¬ 
ra  el  cristianismo  triunfante.  El  obispo  Ciri¬ 
lo  se  sobrecogió  al  oir  esa  voz  de  otra  civili¬ 
zación  que  hablaba  de  cuatro  siglos  atrás. 
Comunicó  su  iuquietud  á  su  Iglesia.  Los 
mongos  todos  de  Alejaudria  se  estremecie¬ 
ron.  lTn  sueño  de  sangre  visitó  al  cenobita 
penitente,  recostado  en  su  celda. 


5  — 


.  «Mas  la  inspirada  joven,  orgnllosa  de 
sil  superioridad  entre  las  almas,  recorría  len¬ 
tamente  las  calles  de  Alejandría,  con  su  tra¬ 
je  purpúreo,  en  pié  sobre  un  carruage  tirado 
por  cuatro  caballos  blancos,  que  ella  dirigía, 
mirando  instintivamente  al  cielo.  Seguía 
meditando  en  Dios  sobre  la  esencia  del  pen¬ 
samiento;  y  cuando  había  pasado  el  crugido 
de  su  traje,  se  oia  como  el  susurro  divino  de 
su  meditación. 


.Al  dia  siguiente,  un  discípulo  desco¬ 
nocido  recogió  los  trozos  de  aquel  cuerpo,  y 
los  colocó  piadosamente  sobre  una  hoguera. 
Echó  sobre  el  fuego  el  Cíuamo,  el  Papirio, 
cu  donde  aleutaba  todavía  el  génio  de  laGre- 
cia,  .cuanto  había  amado  la  jóven  mártir  pa¬ 
gana,  todo  cuanto  ella  glorificó  entre  los  vi- 
vieutes.  V 

>  «El  holocausto  sublime  de  toda  una  civili¬ 
zación,  desapareció  en  un  torbellino  de  humo 
y  de  perfume.  Y  desde  aquel  dia,  aquella  al¬ 
ma  del  antiguo  mundo  qus  tuvo  por  nombre 
sobre  la  tierra  Hipatia,  esta  errante  misterio- 
v iosamnle  en  el  ambiente  esperando  una  nueva 
encarnación .» 

Hé  aquí  lo  que  escribió  E.  Pelletaa  eu  su 
Profesión  de  fédel  siglo  XIX,  y  su  opinión 
corrobora  la  de  todos  los  demás  escritores  ci¬ 
tados  por  mi  en  estas  cartas. 

Copio  ahora  del  Litre  pós turne  de  Máxime 
Du  Camp,  los  fragmentos  siguientes: 

«Las  facciones  de  Silvyuis  se  veian  ani¬ 
madas  estraordinariamonte;  sus  labios  se  1 
movían  como  para  orar.  Todos  callaban,  so 
oia  el  péndulo  del  Reloj. 

«Sostenedme,  dijo,  quiero  hablar  toda-  i 
vía.» 

«No;  no  soy  un  impío,  porque  creo  cu  tí,  |oh  I 
Dios  mió!  origen  de  toda  virtyd,  de  toda  ver¬ 
dad,  de  toda  inteligencia,  de  toda  justicia  y 
de  toda  misericordia;  yo  creo  eu  ti!  Tú  estás 
on  nosotros  como  nosotros  estamos  en  ti;  tú 
gozas  y  sufres  en  nosotros,  ¡oh  Di03  qus  nos  I 
compadeces!  tú  eres  la  graude  alma  que 
mueve  los  mundos,  tú  eres  la  vida  eterna  ; 
que  se  irradia  en  toda  la  creación  y  hasta  en 
esos  perfumes  volátiles  que  son  quizá  ani-  i 


mal  ¡líos  odoríferos.  Es  tu  esencia  en  toda  la 
naturaleza  que  la  hace  tan  bella;  es  á  ti  y 
siempre  á  ti  á  quien  buscamos,  á  quien  ama¬ 
mos  en  los  paisajes,  en  las  mujeres,  los  as¬ 
tros  y  el  aza lado  cielo;  es  hacia  ti  que  nos 
dirigimos,  es  para  acercarnos  á  tí,  es  para 
comprender  mejor  los  misterios  de  tu  esencia 
infinita,  que  s¡o  cesar  procuramos  aumentar 
nuestra  inteligencia  y  nuestro  corazón;  ¡oh 
Dios  mió!  yo  creo  en  ti;  tú  eres  el  ideal,  po¬ 
der  indestructible,  invencible,  persistente, 
inalterable,  siempre  creciente  y  fortificante, 
madre  de  la  fé,  de  la  esperanza,  de  la  caridad, 
de  la  rehabilitación,  agente  misterioso  que 
habla  á  la  conciencia  de  cada  uno  y  abraza 
el  corazón  de  todos,  flúido  invisible  que  nun¬ 
ca  esta  iumóvil,  que  adelanta  lenta,  pero  ir¬ 
remisiblemente  hácia  su  fin  y  que  lo  impul¬ 
sa  todo  de  consuno,  hasta  á  sus  enemigos 
los  obstáculos  y  las  persecuciones;  tú  ere*  eí 
ideal,  rio  caudaloso  que  fecunda  recorriendo 
la  humanidad  y  que  la  penetra  como  el  agua 
á  la  esponja!  tú  eres  el  amor,  atracción  irre¬ 
sistible  que  conmueve  todas  las  moléculas  de 
tu  esencia  esparcidas  en  el  gran  todo,  y  que 
las  empuja  sin  cesar  la  uua  hácia  la  otra,  pa¬ 
ra  que  dos  partes  de  ti  puedan  reunirse  mo¬ 
mentáneamente  en  una  unión  llena  de  éxta¬ 
sis;  los  materialistas  han  llamado  ó  este  éx¬ 
tasis,  turbación  de  los  sentidos,  y  quizá  sea 
la  vibración  de  tu  beatitud  que  so  mauifiesta 
eu  nosotros!  ¡Oh  Dios  mío,  yo  creo  en  ti! 

«Yo  creo  en  ti,  que  todo  lo  sabes  por  el  re¬ 
cuerdo  soberano  y  la  presciencia  soberana; 
yo  creo  en  ti  motor  del  progreso,  en  ti  que 
sacas  los  mejores  efectos  de  las  peores  cau¬ 
sas;  yo  creo  eu  ti,  tú  eres  el  alma  en  que  vi¬ 
vimos.  tú  eres  el  alma  que  vive  en  nosotros; 
yo  creo  en  tí,  yo  creo  en  ti! 

«Yo  creo  en  mi  alma,  emanación  esencial 
de  Dios,  parte  integrante  de  él,  y  divina  co¬ 
mo  él  es  divino;  yo  creo  en  mi  olma  inmate¬ 
rial  y  progresiva  por  naturaleza,  inteligente 
en  sus  operaciones,  eterna  en  su  destino! 

«Yo  creo  que  mi  alma  está  dotada  de  ubi¬ 
cuidad,  porque  existe  fácilmente  en  muchos 
sitios  y  lugares  á  la  vez;  en  el  corazón  de 
m¡s  amigos,  en  el  alma  de  mi  amada,  en  el 
recuerdo  de  los  que  están  léjos,  en  los  ani- 
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CARTAS  SOBRE  EL  ESPIRITISMO- 

POR  OS  CRISTIANO. 


IX. 

París  30  de  jaliodc  1863. 

¡Querida  Clotilde:. 

•stVoy  todavía  ú  añadir  á  las  precedentes  ci¬ 
tas,.  algunas  otras,  porque  quiero  concluir 
esta  cuestión;  pero  para  no  alargar  demasia¬ 
do  estas  etapas;  no  haré  comentario  alguno. 
‘  'Hé  aquí  lo  que  dice  M.  de  Brotonne  en 
su  libro  de  La  civilización  primüite: 

•  «c Lo  que  no  está  prohibido  suponer,  y  lo 
que  conciliaria  mejor  nuestras  esperanzas 
con  las  nociones  accesibles  de  un  porvenir 
cuteramente  incomprensible:  es  la  travesía 
sucesiva  y  remuueratriz  á  otros  estados  su¬ 
periores,  eu  los  que  el  limite  material  ate¬ 
nuado,  dejaría  al  Espíritu  un  vuelo  más  li¬ 
bre  hacia  el  infinito  que  le  atrae. 

••¡  «EL  acceso  á  mundos  mas  puros,  puede 
sor  prometido  al  hombre  como  término  á  la 
tendencia  que  le  arrebata  háciá  lo  bello  y  el 
bien,. y  como  premio  de  su  penosa  y  perse¬ 
verante  lucha  coutra  los  toscos  límites  que 
ú  su  alma  oscurecen. 

«La  materia  ó  Ja  forma  serán  menos  pesa¬ 
das  con  proporción  á  los  progresos  que  ha¬ 
yamos  hecho  eu  la  lucha  contra  el  organis¬ 
mo,  y  según  hoyamos  adelantado  en  ciencia 
.y  moralidad.  Si  la  recompensa  ó  el  estado 
futuro,  del  cual  adivinamos  los  esplendores 
está  en  proporción  con  todo  lo  que  es  gran¬ 
de  y  hermoso,  el  comportamiento  de  cada 
individuo  eu  la  tierra  tiene  un  premio  deter¬ 
minado  de  ante  mano,  según  laclase  y  os¬ 
tensión  de  sus  esfuerzos*. 

-  «Cuanto  más  luchemos  eu  las  primeras 
tauto  mas  alto  será  el  rango  que  nos  espera, 
y  así  habremos  subido  muchos  grados  en  la 
misma  escala  que  tenemos  que  recorrer.  * 

!•:  Oiga  V.  ahora,  querida  prima,  lo  que  dice 
LessÍDg: 

«¿Qué  razou  hay  para  que  el  hombre  no 
haya  existido  muchas  veces  en  el  mundo? 


¡¿acaso  esta  hipótesis  es  ridicula  por  ser  la 
mas  antigua  y  porque  el  espíritu  humano  Ja 
formó  desde  luego,  cuando  todavía  no  se  ha¬ 
bía  falseado  y  debilitado  con  los  sofismas 
escolásticos?  ¿Porqué  no  habría  yo  adelalitar- 
do  eu  el  mundo  sucesivamente  hácia  mi'pcr- 
1  feccioua miento,  para  poder  alcanzar. .pre¬ 
mios  y  pruebas  témpora les?.¿acaso  no  podría 
yo  hacer  inas  adelante  10  que  me  resta  que 
hacer,  con  el  socorro  tac  poderoso  de  la  con¬ 
templación  de  las  recompensas  eternas?  pero 
me  dicen  que  perdería  mucho  tiempo. ¡.¿per¬ 
der  tiempo?  pues,  ¿quién  me  apresura?  ¿aca¬ 
so  no  teDgo  toda  la  eternidad?»  - 
Pasemos  á  Eugenio  Pelletan:  ;  -  :  ¿i  in 
«El  mundo  pagano  se  aproximaba  á  su  fiii; 
pero  áu tes  de  desaparecer  para  siempre  en 
esa.uecrópolis  de  cosas  humanas  que  llama¬ 
mos  historia,  quiso  reasumir.su  pensamiento 
en  una  postrera  figura.  En  el  dia  fijado  para 
esa  solemne  agonía,  una  mujer  soalzó  eu  las 
orillas  del  Kilo,  como  la  radiante  encarna¬ 
ción  del  génio  de  la  antigüedad.vEra  hija  del 
geómetro  Jheou.  Eucoutró  la  ciencia  innata 
en  su  cuna,  aprendió  la  astroiomia  en  los 
brazos  de  su  padre.  Su  primer  alfabeto  fué 
el  firmamento.  Jugueteando  midió  el  espa¬ 
cio,  con  la  punta  de  su  compás. 

«Cuando  hubo  leído  eu  el  cielo  los  secretos 
I  de  los  astros,  fuéá  estudiar  á  Atcuas  la  me- 
:  tafisica,  esa  otra  astronomía  del  pensamieu- 
I  to.  Evocó  bajo  la  sombra  del  plátano  del  Pí¬ 
reo,  el  espíritu  errante  de  Platón.  Acogió  en 
!|  su  casto  corazón  el  invisible  ideal.  Y.peusa- 
||  ti  va  como  una  joven  después  del  primer  ber¬ 
so,  volvió  á  Alejandría.  A  su  regreso  Ja  ju¬ 
ventud  ueoplatóuica  la  colocó  en  Ja  Cátedra 
vacante  eu  donde  se  oia  todavía  el  último 
eco  de  la  palabra  de  Platón. 

«La  celebridad  de  esta  musa  nacida  de  una 
'  sonrisa  de  Platón,  estra viada  sóbrelos  limi- 
¡  tes  del  siglo  quinto,  era  una  viva  injuria  pa¬ 
ra  el  cristianismo  triunfante.  El  obispo  Ciri¬ 
lo  se  sobrecogió  al  oir  esa  voz  de  otra  civili— 
;|  zacion  que  hablaba  de  cuatro  siglos  atrás. 
Comunicó  su  ¡uquietud  á  su  Iglesia.  Los 
monges  todos  de  Alejaudria  se  estremccie- 
•  ron.  l:n  sueno  de  sangre  visitó  al  cenobita 
penitente,  recostado  en  su  celda. 
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«Mas  la  inspirada  joven,  orgullosa  de 
sil  superioridad  eutre  las  almas,  recorría  len¬ 
tamente  las  calles  de  Alejandría,  con  su  tra¬ 
je  purpúreo,  en  pié  sobre  un  carruage  tirado 
poi*  cuatro  caballos  blancos,  que  ella  dirigía, 
mirando  instintivamente  al  cielo.  Seguía 
meditando  Cü  D‘os  sobre  la  esencia  del  pen¬ 
samiento;  y  cuando  había  pasado  el  crugido 
de  Su  traje,  se  oía  como  el  susurro  divino  de 
su  meditación. 


« ..... A.1  dia  siguiente,  uu  discípulo  desco¬ 
nocido  recogió  los  trozos  de  aquel  cuerpo,  y 
los  colocó  piadosaineutc  sobre  una  hoguera. 
Echó  sobre  el  fuego  el  Ciuamo,  el  Papirio, 
cu  donde  aleutaba  todavía  ci  génio  de  laOre- 
cia,  .cuanto  había  amado  la  jóven  mártir  pa¬ 
gana,  todo  cuauto  ella  glorificó  entre  los  vi¬ 
vientes. 

«El  holocausto  sublime  de  toda  uua  civili¬ 
zación,  desapareció  en  un  torbellino  de  humo 
y  de  perfumo.  Y  desde  aquel  dia,  aquella  al¬ 
ma  del  autiguo  mundo  que  tuvo  por  nombre 
sobre  la  tierra  Hipatia,  está  errante  misterio - 
ríos  ámenle  en  el  ambiente  esperando  una  nueva 
encarnación .•» 

Hó  uqui  lo  que  escribió  E.  Pelletau  en  su 
Profesión  de  /¿del  siglo  XIX,  y  su  opinión 
corrobora  lo  de  todos  los  demás  escritores  ci¬ 
tados  por  mí  en  estas  cartas. 

Copio  ahora  del  Livre  pós turne  de  Máxime 
Du  Carnp,  los  fragmentos  siguientes: 

«Las  facciones  do  Silvyuis  se  veian  ani¬ 
madas  estraordinariamente;  sus  labios  se 
movían  como  para  orar.  Todos  callaban,  so 
oia  el  péndulo  del  Reloj. 

«Sostenedme,  dijo,  quiero  hablar  toda¬ 
vía.» 

_  «No;  no  soy  un  impío,  porque  creo  eu  ti,  ¡ob 
Dios  mió!  origen  de  toda  virtyd,  de  toda  ver¬ 
dad,  de  toda  inteligencia,  de  toda  justicia  y 
de  toda  misericordia;  yo  creo  eu  ti!  Tú  estás 
en  nosotros  como  nosotros  estamos  en  ti;  tú 
gozas  y  sufres  en  nosotros,  ¡oh  Dios  que  nos 
compadeces!  tú  eres  la  grande  alma  que 
mueve  los  rauudos,  tú  eres  la  vida  eterna 
que  se  irradia  en  toda  la  creación  y  hasta  eD 
esos  perfumes  volátiles  que  sou  quizá  ani- 


malillos  odoríferos.  Es  tu  esencia  en  toda  la 
naturaleza  que  la  hace  tan  bella;  es  á  tí  y 
siempre  á  ti  á  quien  buscamos,  á  quien  ama¬ 
mos  en  los  paisajes,  en  las  mujeres,  los  as¬ 
tros  y  el  azulado  cielo;  es  hacia  ti  que  nos 
dirigimos,  es  para  acercarnos  á  tí,  es  para 
comprender  mejor  los  misterios  de  tu  esencia 
infinita,  que  sin  cesar  procuramos  aumentar 
nuestra  inteligencia  y  nuestro  corazón;  ¡oh 
Dios  mió!  yo  creo  en  ti;  tú  eres  el  ideal,  po¬ 
der  indestructible,  invencible,  persistente, 
inalterable,  siempre  creciente  y  fortificante, 
madre  de  la  fé,  de  la  esperanza,  de  la  caridad, 
de  la  rehabilitación,  agente  misterioso  que 
habla  á  la  conciencia  de  cada  uno  y  abraza 
el  corazón  de  todos,  flúido  invisible  que  nun¬ 
ca  esta  iumóvil,  que  adelanta  lenta,  pero  ir  - 
remisiblemente  bácia  su  fin  y  que  lo  impul¬ 
sa  todo  de  consuno,  hasta  á  sus  enemigos, 
los  obstáculos  y  las  persecuciones;  tú  eres  el 
ideal,  rio  caudaloso  que  fecunda  recorriendo 
la  humanidad  y  que  la  penetra  como  el  agua 
á  la  esponja!  tú  eres  el  amor,  atracción  irre¬ 
sistible  que  conmueve  todas  las  moléculas  de 
tu  esencia  esparcidas  en  el  gran  todo,  y  que 
las  empuja  sin  cesar  la  una  húcia  la  otra,  pa¬ 
ra  que  dos  partes  de  ti  puedan  reunirse  mo¬ 
mentáneamente  en  una  unión  llena  qc  éxta¬ 
sis;  los  materialistas  bao  llamado  á  este  éx¬ 
tasis,  turbación  de  los  sentidos,  y  quizá  sea 
la  vibración  de  tu  beatitud  que  se  manifiesta 
en  nosotros!  ¡Oh  Dios  mió,  yo  creo  en  tí! 

«Yo  creo  en  ti,  que  todo  lo  sabes  por  el  re¬ 
cuerdo  soberano  y  la  presciencia  soberana; 
yo  creo  en  ti  motor  del  progreso,  en  ti  que 
sacas  los  mejores  efectos  de  las  peores  cau¬ 
sas;  yo  creo  en  ti,  tú  eres  el  alma  en  que  vi¬ 
vimos,  tú  eres  el  alma  que  vive  en  nosotros; 
yo  creo  en  ti,  yo  creo  en  tí! 

«Yo  creo  en  mi  alma,  emanación  esencial 
de  Dios,  parte  integrante  de  él,  y  divina  co¬ 
mo  él  es  divino;  yo  creo  en  mi  olma  inmate¬ 
rial  y  progresiva  por  naturaleza,  inteligente 
en  sus  operaciones,  eterna  en  su  destino! 

«Yo  creo  que  mi  alma  está  dotada  de  ubi¬ 
cuidad,  porque  existe  fácilmente  en  muchos 
sitios  y  lagares  á  la  vez;  en  el  corazón  de 
mis  amigos,  en  el  alma  de  mi  amada,  en  el 
recuerdo  de  los  que  están  léjos,  eu  los  ani- 


males  qué  me  sirven,  en  los  paisajes  que  yo 
amo,  en  los  océanos  qne  atraviese,  en  las  es¬ 
trellas  qné  contempla,  en  los  desiertos  en 
dónde- dormí,  en  los  muertos  que  me  prece¬ 
dieron! 

,:  í;«Yo'Creó  que  mi  alma  es  una  agregación 
dé  mónadas  diversas,  legión  compuesta  de 
éseúcráS-diferentes,  tomadas  de  otras  almas 
que  yo  encontré,  queridas  ú  odiadas,  venci¬ 
das  ó  asistidas,  perdidas  ó  salvadas  durante 
tnis'pYe  ce  (Untes  existencias!  Son  esas  partes 
dé  al  mas,  qué  están  cáda  uua  en  si  como  una 
altna¿  que  lucháu  eommis  pasiones,  mis  vir¬ 
tudes  y  mis  vicios;  aon  ellas  que,  deposita¬ 
bas  dé  las  reminiscencias  d e  mis  vidas  ante¬ 
riores,' son  mis  antipatías,  mis  simpatías  y 
"mis  ideas1  innatas-,  son  ellas  que  por  turno  y 
'según  lo  que  la  suscita,  miran  con  mis  ojos 
•y  les  dan  esas  espresiones  variables  de  mal¬ 
dad,. de  dulzura,  de  cólera, de  caridad.de  va- 
ibr,  dé  miedo,  de  bondad,  de  ternura. 

^  «Están  reunidas  en  mi  como  una  especie 
'dé asamblea  deliberante,  que  discute,  juzga, 
dirige,  sentencia,  aprueba,  corrige,  contie- 
'iié;  éecita,  atenúa  mis  pensamientos  y  mis 
acciones.  Cada  ana  de  ellas  dá  sns  razones 
en  pro  y  sus  razones  en  contra,  y  los  acuer¬ 
dos  son  por  mayoría  de  votos,  escepto  sin 
embargo;  el  caso  de  uua  circunstancia  im¬ 
prevista  y  obtenida  por  la  irresistible  elo- 
'ciienciá  de  una  do  las  más  moléculas  intere¬ 
sadas,  entonces  como  dicen  las  buenas  gen¬ 
tes,  cedo  í  mi  primer  impulso.  Ese  conjunto 
qué  siempre  crece  en  inteligencia  y  en 
número  os  lo  que  constituye  mi  alma 
eterna. 

'■ ' «Vivió  ya  bajo  una  forma  palpable  y  vi¬ 
virá  todavía;  irá  subiendo  la  escala  ascen¬ 
dente  del  engrandecí  m iento  intelectual ;  cuan¬ 
do  sea  la  mónada  mas  elevada  de  este  plane- 
'tá,  presentirá  la  próxima  venida  de  nuevos 
tiempos,  activará  la  marcha  de  la  humani¬ 
dad  iluminada  con  sus  rayos,  y  la  arrastrará 
toda  en  pos  suyo  hácia  mundos  superiores  á 
‘dondé  iremos  todos  juntos  ¿gozar  de  senti¬ 
dos  mas  perfectos  y  mas  numerosos,  de  sen¬ 
saciones  mas  múltiples  y  mas  vivas,  de  una 
razón  mas  elevada,  de  una  coraprensividad 
mas  esíensa;  ella  será  la  guia  de  las  mónadas 


sus  hermanas,  libres  de  sus  instintos  preva¬ 
ricadores,  hácia  la  esencia  misma  de  Dios 
que  es  la  justicia  suprema,  la  suprema  inte¬ 
ligencia,  la  suprema  verdad,  el  supremo 
amor.  . 

•  «La  felicidad  durante  la  vida  es  cosa  in¬ 
significante  para  Dios;  únicamente  la  inte¬ 
ligencia  y  las  virtudes  que  son  su  conse¬ 
cuencia,  tienen  valor  á  sus  ojos;  cuanto 
mas  inteligente  es  el  hombre,  tanto  mas  es¬ 
pera  del  Señor,  tanto  mas  cerca  está  de  la 
beatitud. 

¿Qné  importan  las  desgracias  y  las  mise¬ 
rias?  ¿No  es  acaso  el  fuego  el  que  purifica 
los  metales?  la  inteligencia,  dádiva  directa 
de  Dios,  es  el  premio  del  trabajo  ejecutado 
en  las  existencias  precedentes-,  únicamente 
se  la  encuentra  siguiendo  el  camino  provi¬ 
dencial;  los  demás  bienes  están  á  menudo  en 
el  camino  del  libre  albedrío  ó  de  la  fatalidad; 
dichoso  aquel  á  quien  tocan  la  una  y  los 
otros. 

Se  dice  de  los  poetas  y  de  los  apóstoles  que 
están  por  cima  de  la  humanidad:  esto  es 
verdad;  la  via  divina  en  la  que  adelantan 
pacificamente,  domina  desde  muy  alto 
todos  los  intereses  mortales  del  yo  y  del 
no  yo. 

«Yo  creo  en  la  persistencia  del  yo,  fuerza 
latente  y  de  la  cual  estoy  cierto  y  que  á  ve¬ 
ces  surge  con  toda  su  claridad;  conciencia 
adormecida,  pero  siempre  viva,  que  se  des¬ 
pierta  el  dia  en  que  la  muerto  se  apodera  de 
mi  cuerpo.  Muy  pronto  moriré,  es  decir, 
muy  pronto  estaré  apropiado  á  una  nueva 
trasformacion;  entónces  mi  alma,  despoja¬ 
da  de  esa  envoltura  carnal  que  la  encarcela 
y  de  la  cual  procura  siempre  salir,  mi 
alma,  posesionada  nuevamente  de  su  yo, 
comprenderá  todos  los  progresos  que  obtu¬ 
vo,  se  apercibirá  de  los  que  le  quedan  por 
hacer,  analizará  los  efectos  y  las  causas  y 
se  encarnará  alegremente  en  otro  cuetpo  á 
fin  de  continuar  la  obra  para  la  cual  Dios  la 
escogió. 

«Yo  creo  en  la  misión  providencial  de  esos 
hombres  de  abnegación,  apóstoles  y  profe¬ 
tas,  que  contribuyeron  á  la  elevación  del 
espíritu  humano  iniciándole  en  una  moral 
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superior,  y  que  esparcieron  sobre  su  raza 
semillas  de  las  cuales  las  generaciones  su¬ 
cesivas,  recogerán  los  frutos;  creo  en  ellos, 
creo  en  Zoróastro,  en  Sócrates,  en  Manon, 
en  Abrahain,  Moisés,  Confucio,  Jesucristo, 
Manér,  Mahoma,  Lutero,  y  en  otros  muchos 
todavía;  creo  en  aquellos  á  quienes  he  visto 
en  mis  dias  dulces,  benéficos,  pacificadores, 
redimiendo  la  carne  y  fecundando  el  espíri¬ 
tu,  á  quienes  se  han  prodigado  ultrajes,  pa¬ 
ra  que  tengan  también  su  martirio  como  el 

HIJO  DEL  HOMBRE. 

Rechazo  con  toda  mi  razón  ese  insensato 
espantajo  de  penas  eternas,  de  infiernos  lle¬ 
nos  de  llamas,  de  diablos  cornudos,  y  de  Sa¬ 
tanás,  malditos  para  siempre,  fantasmagoría 
ridicula  de  las  que  se  sirven  los  malos  para 
terrorizar  á  los  débiles;  yo  creo  en  un  Dios 
indulgente  y  misericordioso;  el  Dios  venga¬ 
dor  murió  y  no  renacerá;  pasaron  ya  los  tiem¬ 
pos  de  las  divinidades  con  cólera  y  aterra¬ 
doras;  los  cielos  implacables  se  cerraron  pa¬ 
ra  siempre;  Johovah  Sabaoth  no  tiene  ya 
ejércitos  y  hé  aqui  que  la  sangre  de  sil  hijo 
no  basta  para  saciar  la  sed  de  la  humanidad 
palpitante. 

«Quiero recitar  la  oración  dominical,  aque¬ 
lla  que  Jesús  enseñaba  á  sus  discípulos  en 
los  empolvados  caminos  de  la  Palestina,  la 
oración  de  aquellos  que  aman,  de  aquellos 
que  creen,  do  aquellos  que  padecen.de  aque¬ 
llos  que  esperan. 

«Haciendo  un  nüevo  esfuerzo,  Silvyus, 
alzando  los  ojos  al  ciclo,  recibió  lentamen¬ 
te  con  voz  que  iba  debilitándose  mas  y 
roas: 

«Padre  nuestro  que  estás  en  los  cielos, 
santificado  sea  tu  nombre,  vénganos  el  tu 
reino,  hágase  tu  voluntad  asi  en  la  tierra 
como  en  el  cielo;  el  pan  nuestro  de  cada  dia, 
dánosle  hoy  y  perdónanos  nuestras  deudas 
asi  como  nosotros  perdonamos  á  nuestros 
deudores:  no  nos  dejes  caer  en  la  tentación, 
mas  líbranos  de  mal,  amen.» 

«Cuando  hubo  concluido,  se  dejó  caer  so¬ 
bre  la  almohada  y  quedó  Sclmioso,  inmóvil, 
pálido,  desfigurado,  cstenuado... 

Después,  animado  por  el  último  destello, 
pudo  decir: 


«Yo  iré,  yo  iré  subiendo  por  la  espiral  infi-r 
n  jía  de  las  creaciones  superiores,  dilafán.dq.T 
se  mi  alma  en  la  naturaleza  toda,.‘  atraid.Q^ 
hacia  Dios  por  la  parte  de  su  creencia  qüé  * 
yo  conservo  en  rai,  gravitando  en  ..derre¬ 
dor  suyo,  como  un  satélite  en :  derredo^  <lc 
su  planeta. y  acercándome  siempre  mas  ,á 
él.  Yo  iré;  yo  iré  hácía  Jas'  recompensa 
.del  porvenir;  yo  volyeré  á  'encontrar  'ep 
las  existencias  futuras  los  amores  que  me 
hicieron  gozar  y  sufrir  en. esta  yWa/qjip 
dejo  sin  pesar,  porque  ahora  mis  •  hqrjzppt#» 
van  á  ensancharse;  yo  iré  y  encontraré:  ésa 
felicidad,  porque  llevo  en  mi  mismo; el  de¬ 
recho  de  ser  feliz,,  derecho  imprescriptible 
cuya  conciencia  grabó  Dios  en  mi  coraron 
y  que  algún  dia  ejerceré  libremente.' 
reís!  No  lloréis!  alcanzó  .una  nueva,  libertad. 

•  «•••  é  3  « *  .j  yo  •  j  **•  nw!<u 

Vias  mejores  me  esperan  ,por  las  que  ¡¡pe¬ 
charé  sin  fatigas,  no  lloréis!  Los  partos  ¡tq- 
nian  razón,  al  lamentarse  de|antc;^;lai cu¬ 
nas  y  regocijarse  sobre  las  tumbas!  jp^eli- 
gencia  de  Dios,  yo  to  saludo;  tú  rne ílaipa&y 

hácia  ti  voy.»rt  .,j.n  //lint  ¡:ní  oJnoi/p 

.  «Este  fuó  su  último  momento  lúcido.^(l) 
Hé  aquí  abora  otro  episodio  que 
mismo  autor;  medítelo  V.<  amiga  mia,  _¿oí- 
-que  es  una  prueba  do  la  conyiccjon  de  Máxi¬ 
mo  Du  Carop  respecto,  á  la-sublime  ideare  |a 
reencarnación.  rírf/ul  ;  irgjuoo  on  y 


«París  24  de  octubre  do  1862^^ 


¡n 


«Hoy  Lace  un  hermoso  dia;  hacia  soí,  salí 
para  ver  otra  vez  árboles  antes  áe’morir;  las 
hojas  enrojecidas  y  amarillentas  por  el  qfotó, 
se  movían  al  soplo  de  una  brisa  tibia  como  en 
un  dia  de  primavera.  Fui  á  las  Tullerias,  me 
senté  á  la  sombra  de  los  castaños  ¡jr  jné  esté- 
ve  mirando  á  varios  niños  que  se  divertían 
cerca  de  mi.  Jugabnp  en  círculo,  asidos  do 
las  manos  y  cantaban,...  •'  ' 

«Esos  corros  que  yo  contemplaba  con  tris- 


son 

tan  la  pluralidad 
no  estamos  conformes  con  todos  sús  asertos .'•JN, 
delaR.)  r  r..>  su  r,n-  .orín,  teioob 


;> 
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teza,  mo  recordaban  Mezicres  y  creía  ver  á 
la  rúbia  Polonia  que  estaba  tan  bonita  con  su 
vestido  negro.  Miraba  á  esas  criaturas  que 
saltaban  al  compás... 

.  «Una  niña  de  unos  dos  años  jugueteaba  al 
lado  de  mi  silla,  casi  á  mis  piés;  ponía  con 
mucha  formalidad  arena  en  una  cestita,  des¬ 
pués  hacia  unos  montoncitos  sobre  los  cuales 
plantaba  ramitas  caídas.  Una  muchacha  es¬ 
taba  á  la  vista  cuidándola  con  esmero.  Este 
juego  duró  algunos  minutos,  después  la  ni¬ 
ña  so  sentó  en  el  suelo,  dirigió  sus  miradas 
hácia  mí  y  me  vió. 

„•  *FiJÓ  de  nn  modo  singular  su  mirada  en  la 
mia  y,  sin  sonreírse  siquiera,  me  estuvo 
contemplando  mucho  rato.  De  repente  se 
levantó;  dejando  su  palita  y  ]a  cesta,  vino 
hácia  mí,  so  colocó  entre  mis  rodillas,  y 
me  dijo  sóidamente  en  lenguaje  imperfecto 
todavía: 

—«Buenos  días,  señor! 

«Me  incliné  hácia  ella  y  la  di  un  beso.  Se 
püso  colorada,  y  en  sus  ojos  noté  un  senti¬ 
miento  tan  triste,  que  rae  conmovió  á  pesar 
mió;  la  hablé  endulzando  mi  voz  y  la  pre¬ 
gunté  su  nombre. 

«Me  llamo  Mariquita,  rae  dijo.  -  u. 

— «Y  bien  Mariquita,  ¿sois  buena  siem¬ 
pre?  Pareció  no'  comprender  mi  pregunta 
y  no  contestó;  había  cogido  mi  bastón  y 
jugaba  con  el  cordon  y  no  cesaba  do  m¡- 
rarrao.  f  :  • 

jfr  Oh  ¡  señor,  te  quiero  mucho,  medijo. 

’r  «Después  subió  sobro  mis  rodillas,  se  sen¬ 
tó,  cogió  mi  mano  en  la  suyay  no  se  movió 
ya.  La  dejé  hacer. 

«La  muchacha  so  acercó,  y  cogiéndola 
fpr  la  capita  la  dijo:  vamos,  señorita  Ma¬ 
ría,  está  V.  importunando  á  este  caballero, 
bajo  V. 

«La  niña,  asiéndose  á  mi  cuello,  se  pu¬ 
so  á  llorar  diciendo:  no!  no!  no  quiero!  no 
quiero! 

«Déjela  V.,  dije  á  la  muchacha,  no  rae  in-  1 
comoda. 

«La  niña,  colocada  sobre  mis  rodillas,  me  f. 
«Bw  Wfáii  Pero  sin  sonreír  siquiera,  y  man- 
teniendo  su  semblante  como  pesaroso,  me  f 
decía:  quiero  que  tu  seas  ini  papá!  cogí  su 


canta  entre  mis  manos,  y  me  pase  4  mirar 
con  atención  sus  facciones  redondeados  ó  in¬ 
determinadas  como  lo  son  generalmente  las 
de  los  niños;  ana  pal  ¡dé*  mate  daba  un  tono 
uniforme  ó  su  cara  rodeada  de  cabellos  muy 
negros.  Mirando  yo  esos  ojos  no  se  qué  remi¬ 
niscencia  confusa  pasó  por  mi  imaginación; 
eran  de  nn  azul  oscuro  y  casi  morados,  sos 
largas  y  arqueadas  pestañas  daban  nn  tinto 
|  de  languidez  4  su  espresion,  cono  afligida, 
desconsolada  y  casi  moribunda. 

Yo  estaba  conturbado  con  una  emoción 
desconocida  bajo  la  pérsistencia  de  esa  mi- 
rada.  ¿Rn  dónde  había  yo  visto  ojos  ¡guales? 
De  repente  la  cara  de  Susana  aparece  en  mi 
memoria,  y  reconozco  aquellos  dos  ojos  tris*. 
tes  que  tantas  veces  me  habían  mirado 
¡Oh  Susano!  ¿eres  tú?  Sentí  un  terrible 
estremecimiento,  mi  corazón  latia  con  vio¬ 
lencia,  y  como  Cristo  en  el  jardín  de  los  oli¬ 
vos,  sentí  un  sudor  frió  y  abundante.  Señor! 
Señor!  ¿Es  acaso  esta  lina  de  vuestras  reve¬ 
laciones?  •  :  I-  BS¡  :  fr  ,  . T.  ; 

«Quedé  anonadado,  estupefacto,  asombra¬ 
do,  inmóvil,  pensando  que  el  almo  do  Susa¬ 
na  habitaba  el  cuerpo  de  aquella  niña-  que 
había  venido  hácia,. ni.  naturalmente  sin 
que  se  10  radicase,  siu  esfuerzo,  y,  no  quería 
dejarme. 

Hace  hoy  tres  años  que  murió  Susano.-  En 
•  medio de  mis  siniestras  preocupaciones* mo 
había  pensado  en  ello;  este  estraflo  inci¬ 
dente  rae  recordaba  coir  fuerza  eso  aniver¬ 
sario.:  ■ !  .  . 

«La  niña  seguía  acariciándome,. su  niüera 
lo  miraba  sorprendida. 

-«Dispense  V.  caballero,  mo  dijo;  minea 
la  he  visto  así:  por  lo  regular  á  nadie.  Jiabla, 
es  muy  dócil,  pero  no  rio  nunca:  tiene,  siem- 
pre  un  aire  tan  triste  que  cosr  dá  ganas  de 
llorar. 

«¿Qué  tiempo  tiene?  pregunté  casi  des¬ 
fallecido.  . 

.  «Amella  muchacha  pareció  estar  discur¬ 
riendo  y  me  contestó  sin  notar  el  temblor  de 
mis  manos:  esta  mañana  cumplió  dos  aüós 
y  tres  meses.  Ah!  me  acuerdo  muy  bien,  co¬ 
mo  que  la  vi  nacer;  fue  una  malísima  maña¬ 
na:  !a  señora  había  sufrido  mucho  toda  la 


noche;  haca  las  cuatro  al  despuntar  el  día, 
nació  esta  niña,  pero  tan  flaquita,  tan  dé¬ 
bil,  tan  chiquita,  señor,  que  daba  compa¬ 
sión.  El  médico  creyó  al  pronto  que  estaba 
muerta;  por  fin  lloró,  pero  está  casi  siempre 
enferma,  y  nos  ha  costado  mucho  trabajo 
criarla.'  *v 

«Aquella  niña  había  nacido,  pues,  nueve 
meses  casi  justos  después  de  la  muerte  de 
Susana,  di  un  grito  y  la  estreché  contra  m 
corazón.  Entonces  con  una  sonrisa  que  ni 
me  atrevo  á  espresar,  se  esparció  una  alegrú 
indecible  sobre  su  carita,  poco  há  pensativa 
se  reclinó  sobre  mi  hombro  y  echó  á  llorar 
sin  gritos  ni  sollozos. 

«Es  indudable,  el  alma  de  Susana  está  en 
esta  niña. 

«Tuve  un  instaute  la  intención  de  robarla, 
de  echar  á  correr,  de  huir  con  ella  y  de  con¬ 
servarla  siempre  para  principiar  de  nuevo  á 
vivir  á  su  lado,  porque  aquel  encuentro  fué 
providencial.  Debe  haber  en  Bretaña,  cerca 
del  mar,  en  las  cercanías  de  Fouesnant  y  de 
Coucarneau,  algún  rincón  olvidado  en  don¬ 
de  quizá  pudiera  vivir  todavía  en  paz  y  feliz 
cerca  de  esta  niña,  cerca  de  esta  nueva  Su¬ 
sana.  ¡Sueño  de  locura!  la  niñera  me  habría 
datado  y  además  no  tengo  ya  valor  para 

«Durante  dos  horas,  estuve  en  compañía 
de  la  niña  absorto,  no  reparando  en  nanic 
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verte;  pero  si  no  eres  obediente  y  no  quieres 
volTer  á  casa,  no  te  veré  mas. 

*La  pobrecita  ahogó  su  llanto  y  volviendo 
hacia  la  muchacha  su  carita  contristada  la 
dijo  con  voz  sofocada:  vámonos  tita.  Después 
me  abrazó:  su  muchacha  la  cogió  en  brazos 
J  se  marchó  con  ella;  mientras  pudo  verme 
siguió  mirándome  y  me  tiraba  besos  con  sus 
manilas.  Cuando  hubo  desaparecido  tras  Jos 
enverjados,  salí  de  mi  enajenamiento  y  eché 
a  andar  llorando.  . 

«Es  mi  convicción  arraigada,  inmutable, 
que  Susana  existe,  y  que  la  he  visto. » 

tNo  es  verdad  querida  prima,  que  la  muer¬ 
te  de  Sil vy us  y  ese  .drama  conmovedor 
de  las  Tullerias  encierran  mucha  enseñan^ 
za?  No  procede  esto  solo  de  la  imaginación, 
sino  quo  es  reflejo  de  la  mas  completa  con¬ 
vicción. 

Adiós,  amiga  mia.  Dios  la  guarde. 

N.  N, 


quieren  espantarnos. 

-Cuando  el  sol  iba  ya  á  ponerse,  la  mu¬ 
chacha  quiso  llevarse  á  María.  La  niña  acida 
de  mi  evita,  no  quería  marcharse  y  decía 

lloraodo:  ¡No  quiero!  ¡No  quiero!  es  mi  bien 
amado. 

«Fué  una  escena  casi  terrible;  la  mucha¬ 
cha  no  sabia  ya  que  hacer:  ilana  lloraba, 
gritaba.  Yo  estaba  medio  muerto.  Algunas 
personas  se  paraban  delante  de  nosotros  v 
principiaban  á  mirarnos  con  curiosidad;  ccJi 
en  mis  brazos  ¿  Maríay  !a  dije:  Se  obediente, 
querida  hija,  ve  con  tn  muchacha;  volveré  á 


Como  prometimos  á  nuestros  abonados  en! 
la  «Revista  de  la  Prensa*  del  numero  ante¬ 
rior,  insertamos  á  continuación  el  articulo 
que  publica  La  Ilustración  Espirita  de  Mé¬ 
jico,  contestando  muy  juiciosamente  á  las 
escentricidades  del  conocido  escritor  D.  Fe¬ 
derico  do  ia  Vega. 

Epoca  esta  do  caricatura,  en  que  el  arte 
vive  raquíticamente  y  el  género  bufo  ofrece 
medios  de  vivir  á  los  que  estragau  el  gusto 
y  prostituyen  la  literatura,  no  es  estraño  que 
la  critica  sui géneris  lleve  por  esos  mundos 
al  nuevo  D.  Quijote  hacieudo  reir  á  mandí¬ 
bula  batiente,  ó  que  aparezca  el  Espiritismo 
en  el  teatro,  vestido  de  arlequín,  á  reclamar 
un  aplauso  para  el  autor  de  alguna  quisico¬ 
sa,  que,  quizás  sin  recurrir  á  este  forzado  re¬ 
curso.  no  hobiese  podido  suplir  la  falta  de 
ingenio  con  que  adornar  su  obra  de  chistes 
y  situaciones  cómicas,  que  produjeran  la  hi¬ 
laridad  del  respetable  y  mimado  público,  á 
quien  con  tanto  interés  se  pretende  divertir. 

Los  que  tai  hacen  ¿creen  que  cuatro  bro¬ 
chazos  de  almazarrón,  pueden  representar 
uoa  doctriua  filosófica  para  ridiculizarla? 
Pretenden  acaso  desacreditarla,  desnatural!- 


zándola?  Esperan  desterrarla  del  mando  de 
la  conciencia  por  el  ridiculo,  única  arma, 
aunque  bien  pobre,  que  puede  esgrimir 
el  que  carece  de  lógica  y  de  razón?  Paes 
equivócanse  de  medio  á  medio  los  que  asi 
arguyen  y  se  portan;  porque  esas  farsas 
exageradas  que  hacen  representar  en  es¬ 
cena,  llaman  la  atención  sin  embargo,  y 
pregonan  que  hay  una  idea  juiciosa  que  se 
pretendo’ herir  por  los  flancos,  y*  esas  misti¬ 
ficaciones  en  la  prensa,  inducen  al  estudio 
del  Espiritismo,  para  averiguar  lo  que  hay 
de  cierto  en  él,  dando  ocasión  al  mismo  tiem¬ 
po  á  rectificaciones,  qué  revelan  claramente 
las  ibexactitudes  que  se  mezclan  en  los  ar¬ 
tículos  contra  nuestra  doctrina,  para  conse¬ 
guir  con  falsas  premisas  fáciles  victorias. 

Sean  mas  severos  y  á  la  vez  mas  séries  y 
mas  dignos  nuestros  adversarios;  combatan 
el  Espiritismo  de  frente,  con  el  lengnaje  de 
la  verdad  y  sin  ficciones  de  ninguna  especie, 
y  noso  rebajen  empleando  arinasde  mala  ley, 
como  la  falsedad  y  la  estravagante  caricatu¬ 
ra;  no  sea  que  después  de  innumerables  es¬ 
fuerzas  y  trabajos  para  confundirla  nueva 
idea,  quéden  maltrechos  y  desacreditados,  f 
la  opinión  pública  les  montée  por  malandri¬ 
nes  y  follones, -ó  los  relegue  a!  olvido,  como 
impertinentes  Sanchos  Paozas;  que  preten¬ 
dieron  ser  los  héroes  de  la  crítica,  sin  cono¬ 
cer  la  razón  y  la  justicia. ;;  *' 

Hé  aquí  el  trabajo  del  periódico  mejicano: 

0¿p,  ;LA  FOTOGRAFIA  ESPÍRITA 
y  ’D.  Federico  de  la  Vega. 

Prescindimos  hoy  de  continuar  nuestro  estu- 
dio  sóbre  los  mundos  de  transición  para  refutar 
sucintamente,  un  articulejo  que  en  si  mismo 
nada  vale,  pero  que  abrigado  en.  las  columnas 
del  Monitor  republicano,  puede  sorprender  a  cier¬ 
ta  parte  incauta  del  público  que  acoge  sin  exa¬ 
men  cuantas  mentiras  se  le  propinan  en  una 
correspondencia  venida  de  París.  Trátase  de  una 
Crónica  estranjera  del  escritor  español  D.  Federi¬ 
co  de  la  Vega,  que  es  toda  un  tegido  de  falseda¬ 
des  y  de  chistes  de  mala  ley  con  que  el  buen 
señor '-debe  haberse  figurado  que  ha  dado  un 
golpe  irreparable,  al  Espiritismo...  ¡Rah!  Como 
si  esos  golpes  de  gracia  no.  vinieran  dándosele 


hace  muchos  años  sin  lograr  matarlo;  el  Espiri¬ 
tismo  es  como  Anteo,  cuantas  .veces  se  pretende 
postrarlo  en  tierra  recobra  nuevas  fuerzas;  y 
decididamente,  aun  no  ha  nacido  un  Hércules 
que  pueda  ahogarlo  entre  sus  brazos.  D.  Fede¬ 
rico  de  la  Vega  todavía  no  puede  compararse 
con  Hércules. 

En  la  Crónica  estranjera  publicada  por  el  Monitor 
de  20  de  Octubre,  hay  cosas  por  este  estilo:  que 
gracias  i  ciertos  conjuros  y  pases,  personas  qué 
perecen /órnales  pretenden  ponerse  en  comunica¬ 
ción  con  los  Espíritus.— (Esas  personas  que  po¬ 
drían  llamarse  Sócrates,  Jesús,  lám Mico,  en  la 
antigüedad,  y  en  nuestros  dias  los  filósofos, 
químicos,  astrónomos,  historiadores  y  físicos 
mas  distinguidos  del  mundo,  los  Crookes. 
Flam marión,  Liáis, Martin.  Goldschmidt,  etc., 
han  de  ser  poca  cosa  para  D.  Federico.)- «La  po¬ 
bre  humanidad  tiene  el  flaco  de  lo  sobrenatural  » 
—Esto  prueba  que  D.  Federico  no  conoce  el  Es¬ 
piritismo  ni  por  el  forro;  en  el  Espiritismo  no  se 
admite  nada  sobrenatural.— «Con  el  frió  razona¬ 
miento  y  la  simple  lógica,  nadie  habría  conse¬ 
guido  fundar  un  sistema  religioso.» -Es  decir, 
la  religión  es  una  farsa  desde  su.  origen;  y  el 
primero  que  creyó  en  Dios  debió  ser  un  embau¬ 
cador.  «Las  audaces  monsergas  de  los  Apolonios 
de  Tiana  contribuyeron  muchas  veces  al  progre¬ 
so  humano,  gracias  á  la  semilla  moral  que  arro¬ 
jaban  en  sus  maravillosos  desvarios.»— ¡Oh 
benditas  monsergas,  y  cuán  respetables  sois  en¬ 
tonces  para  quienes  ven  en  el  progreso  algo  mas 
que  D.  Federico  déla  Vega!— oLa  literatura  de 
los  Espíritus  es  indigna  de  los  nombres  que  la 
firman.» -Por  eso  citamos  todos  los  dias  campe¬ 
sinos  que  escriben  como  Dickens,  herreros  que 
pintan  como  Rafael,  señoritas  de  trece  años  que 
escriben  la  historia  como  Tácito,  ignorantes  que. 
hablan  idiomas  no  aprendidos,  idiotas  que  pre¬ 
dicen  los  acontecimientos  y  niños  que  morali¬ 
zan  como  San  Pablo. -«Cualquier  profesor  de  fí¬ 
sica,  aunque  no  sea  un  Roberto  Hondin,  hace 
hoy  milagros  de  mejor  ley  que  esos  insulsos 
charlatanes  espiritas.»— ¡Cosa  rara!  Y  aquí  he¬ 
mos  publicado,  aquí  mismo,  confesiones  de  Ro¬ 
berto  Hondin  en  que  publica  su  impotencia  para 
reproducir  los  fenómenos  magneto-espiritas.— 
«Y  sin  embargo,  el  Espiritismo  tiene  creyentes 
en  París,  y  en  número  bastante  para  mantener 
la  publicación  periódica  de  dos  ó  tres  Evange¬ 
lios.» -En  efecto,  según  el  Berald  de  New- York 
de  27  de  Agosto  último,  Jiay  en  París  30.000 
espiritas.  ¡Pobres  gentes,  que  no  piensan  con  el 
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chirumen  de  D.  Federico.— *  La  nueva  religión 
no  yá  á  ninguna  parte,  no  tiene  un  fin  determi¬ 
nado..— ¡Vaya!  Y  para  qué  ir,  si  está  en  todas 
partes?  En  cuanto  al  fin,  poca  cosa  debe  ser  para 
el  Sr.  de  la  Vega  demostrar  esperimentalmente 
la  existencia  del  alma  y  su  inmortalidad,  en  ple¬ 
no  materialismo,  y  convencer  á  las  gentes  de 
que  no  todo  acaba  en  este  mando. 

Hablando  luego  de  un  fotógrafo  espirita  que 
opera  en  París,  nada  menos  que  en  el  Boule- 
vard  Montmartre,  (Mr.  Buguet,  cuyo  nombre 
conocen  ya  nuestros  lectores),  el  Sr.  D.  Federico 
refiere  una  historieta  muy  divertida  en  que  de¬ 
sempeña  él,  él  en  persona,  un  papel  que  los  mas 
distinguidos  químicos  y  fotógrafos  de  París  y 
Londres  envidiarán  cuando  sepan  su  descubri¬ 
miento.  Fué,  pues,  D.  Pederico  al  taller  del  mé¬ 
dium  Buguet  con  ánimo  firme  de  descubrir  la 
superchería.  Después  de  dos  horas  de  espera, 
en  que  se  divirtió  oyendo  los  chillidos  de  las  se¬ 
ñoras  que  estaban  retratándose  (chillidos  ima¬ 
ginarios),  Mr.  Buguet  le  preguntó  si  quería  un 
retrato  espectral.— (Buguet  hubiera  dicho  espiri¬ 
ta).  Mediante  cien  francos,  el  fotógrafo  volvió 
con  el  cristal  ya  preparado.  (Por  qué  no  le  ocurri¬ 
ría  á  D.  Federico  preparar  é>  mismo,  como  han 
hecho  multitud  de  personas  respetables?)  D.  Fe¬ 
derico  pensó  en  el  Espíritu  del  honor  de  Bazai- 
ne.  y  en  la  placa  salió  nn  esqueleto.  ¡Qué  horror! 
La  desgracia  es  que  en  ninguna  fotografía  de 
Buguet  ha  salido  esqueleto  alguno,  á  no  ser  el 
del  tspr.i’.  de  D.  Federico. 

A  renglón  seguido,  el  Colon  de  la  trampa  espi¬ 
rita  sacó  de  sus  bolsillos  una  placa  sensibiliza¬ 
da,  y  quiso  ensayar  á  su  vez;  pero  el  fotógrafo 
le  contestó  que  los  Espíritus  solo  salían  en  los 
baños  que  él  preparaba.  Entonces  D.  Federico 
le  exigió  que  le  devolviese  los  cien  francos,  so 
pena  de  deslomarlo  en  los  diarios  de  París.  Por  su¬ 
puesto  que  Buguet  se  apresuró  á  satisfacer  sus 
deseos,  porque  le  dió  miedo,  mucho  miedo,  que 
D.  Federico  hubiese  descubierto  el  busilis  del 
negocio.  Pero  ¿cuál  es  el  secreto?  Eso  se  lo 
guarda  D.  Federico  para  su  coleto,  pero  asegura 
que  es  una  curiosidad  química.  Después  de  lo  cual 
afirma  á  sus  lectores  que  ya  salen  i  qxe  atenerse 
respecto  de  h.  fotografía  espectral.  ¡Qué  desgracia 
es  que  D.  Federico  se  haya  comulgado  el  secre¬ 
to  de  tan  prodigioso  descubrimiento!  Que  cala¬ 
midad;  que  mediante  la  devolución  de  sus  den 
.  francos  se  haya  comprometido  á  no  dedr  una 
palabra  en  los  diarios  franceses,  dejando  asi  que 
Buguet  estafara  á  millares  de  personas!  Qué 


desventura  que río  podamos  atenernos  mas  sino 
á  que  D.  Federico  dice  que  todo  es  vía  curiosidad i 
quima i!  ...7  j  Mi:  aup  o!  ohoi ¿Ofnoncqi  • 
Nuestros  lectores  recordarán  que  hemos  pu¬ 
blicado  certificados  de  haberse  obtenido  fotogra¬ 
fías  sin  la  intervención  operante  del  médium,  deí 
personas  evocadas  mentalmente,  usando  vidrios 
preparados  por  los  escépticos  mas  reacios,  y:. 
marcados  con  diamante.  Es  probable  que  toda 
la  química  de  D.  Federico  de  la  Vega  no  pase  de 
una  bwlade,  y  que  no  conozca  ni  de  vista  á  Bu- 
guet.  Si  en  los  diarios  franceses  hubiera  publi-< 
cado  su  cuentecillo.  es  seguro  que  hubiera  sido 

públicamente  desmentido..  .  . ■ n 

En  cambio,  véase  lo  que  un  periódico  escép¬ 
tico,  dice  de  las  fotografías  espiritas  de  mon- 
sieur  3uguet.  Tomamos  este  estrado  y  algunos 
comentarios  de  la  nueva  obra  publicada  hace 
pocos  meses  por  la  distinguida  escritora  Mada- 
me  Olympe  Audouard:  «Les  Mondes  des  Es- 
prits.»  .c  ¿üoit7 i *h /’.<:/■  ’iL'jy ;  ¿\ 

La  fotografía  espirita  ha  inspirado  un  articulo 
espiritual  pero  no  espiritualista,  ¿  M.  Delbois, 
en  el  Pelii  ifoniteur.  Hé  aquí  lo  que  escribe  este 
periodista:  /  v.u  .«;/  ,1. 

«En  verdad,  yo  os  lo  digo,  esto  no  es  una  bur¬ 
la  de  periodista;  den  personas  han  visto,  visto 
con  sus  ojos,  lo  que  voy  á  referiros.  Algunos  han 
ido -á  consultar  á  los  sucesores  de  Roberto  Hou- 
din,  otros  han  perdido  la  cabeza.  !  ' 

«Se  ha  creído  fácil  decir  que  el  positivismo  de 
nuestra  civilizadon  ha  enterrado  completamen¬ 
te  io  maravilloso,  y  aun  hay  algunos  diaa  dicho¬ 
sos  para  los  industriales  que  pretenden  esplotar 
la  credulidad  pública. 

«La  filosofía  del  último  siglo  no  habría  salido 
muy  airosa  en  su  lucha  contra  los  fanáticos  del 
Diácono  Páris.  Mesmer,  el  hombre  de  las  cube¬ 
tas,  triunfó  algún  tiempo  de  los  sábios  del  Par¬ 
lamento.  Cagliostro  introdujo  la  fantasmagoría 
mas  espantosa  en  las  pruebas  de  los  Frac-ma¬ 
sones. 

«Las  mesas  giratorias  han  hecho  dar  vueltas 
á  millares  de  las  mejores  cabezas;  el  zuavo  Ja¬ 
cob  ha  tenido  su  hora  de  gloria;  las  buenas  mu¬ 
jeres  que  han  perdido  su  gato  sufren  antesala 
en  casa  de  los  Lenormand,  qne  leen  eu  la  mano  y 
revelan  los  misterios  del  porvenir. 

«¡Y  el  Espiritismo!  Ha  tenido  quizá  millones 
de  adeptos. 

«Yo  os  afirmo  que  esta  primera  semana  de 
Mayo,  ha  sido  señalada  por  un  hecho  que  tiene  * 
todas  las  apariencias  del  prodigio.  ¿v 


a  Asociación  del  Espiritismo  y  de  la  fotogra¬ 
fía,  hé  aqni  el  hecho.  . 

«Apartemos  todo  lo  que  pudiera  parecer  un 
rielóme  en  favor  de  esta  industria  nádente,  de 
esta  nueva  esplotacion  de  lo  maravilloso,  pero 
levantemos  al  menos  una  esquina  del  velo  que 
cubre  las  fantásticas  operaciones  del  colodion— 
médium. 

«Penetráis  en  el  templo,— el  templo  es  la  sala 
del  fotógrafo;— pedís  una  docena  de  retratos  en 
tarjeta  de  visita  é  insinuáis  que  os  seria  grato 
ver  aparecer  la  imagen  venerada  de  la  vieja  tia 
que  os  ha  legado  diez  mil  libras  de  renta. 

«El  médium  se  recoge  y  os  coloca  convenien¬ 
temente,  en  seguida,  viene  la  palabra:  ¡Neiouge- 
0*1  plus....’  ya  está  hecho! 

«El  fotógrafo  lleva  el  cliché  a  las  tinieblis  del 
antro  de  las  drogas;  descubre  la  prueba  y  al  ca¬ 
bo  de  tres  ó  cuatro  minutos  veis  aparecer  en  el 
cliché  húmedo  el  rostro  apergaminado  de  la  vie¬ 
ja  tia  que  sonríe  á  vuestro  retrato. 

Los  mas  hábiles fotógrafos  ie  París  acompañados  de 
los  mas  ilustres  químicos,  kan  querido  ter  operarse  el 
prodigio.  Lo  kan  visto’. 

•Han  visto,  han  examinado  todos  los  aparatos; 
se  han  colocado  y  operado  ellos  mismos;  en  fin, 
han  intentado  sorprender  el  secreto  del  médium 
fotógrafo. 

Bertall,  nuestro  espiritual  colaborador,  ha  su¬ 
bido  los  catorce  pisos  (arriba  del  entresuelo)  que 
conducen  al  santuario. 

«Señor  mío,  le  dijo  el  médium,  examine  V. 
mis  aparatos;  vea  V.  de  muy  cerca  este  vidrio; 
¿encuentra  V.  en  él  algo  de  estrado? 

—«No,  está  inmaculado. 

—«Rompa  V.  una  esquina,  laque  V.  quiera 
y  como  guste.  ¡Bueno!  guarde  V.  el  pedazo  para 
que  compruebe  que  es  el  mismo  vidrio  que  se  le 
ha  presentado. 

Ahora  tome  V.  asiento  en  ese  sillón  enfrente 
del  objetivo.» 

«Y  Bertall  colocado,  y  sos  amigos,  escépticos 
como  él,  vigilan  los  preparativos.  Uno  de  ellos 
opera,  mientras  que  el  médium  concentrando  to¬ 
da  su  voluntad  se  aprieta  la  frente  crispando  sus 
dedos  flacos  y  nerviosos. 

— «La  fé  es  omnipotente,  dice  el  espirita;  yo 
llamo  á  este  mundo  y  hago  aparecer  un  hombro 
cuyo  recuerdo  es  querido...  ¡.V*  bougnns plus..... 

El  operador  cuenta  los  segundos  reglamenta¬ 
rios;  se  baja  el  vidrio,  se  lleva,  se  revela  y  en  el 
cliché,  entre  el  sillón  y  el  fondo  negro  de  la 
pieza  se  dibuja,  un  poco  vago,  un  poco  suave, 


como  conviene  á  una  sombra,  un  gran  fantasma 
que  estiende  los  pliegues  de  su  sudario  sobre  las 
espaldas  de  Bertall. 

Bertall  ha  llevado  á  su  casa,  á  su  taller  de  fo¬ 
tografía,  el  cliché  fantástico,  el  cliché  del  fan¬ 
tasma,  ha  hecho  sacar  pruebas  y  he  aquí  la  carta 
que  nos  ha  dirigido: 

París,  Mayo  6  de  1874. 

«Querido  señor: 

He  ido  ayer  á  la  fotografía  espirita,  y  me  he 
colocado  enfrente  del  objetivo,  ¿Cómo  ha  podido 
ser?  Lo  ignoro.  Pero  á  despecho  de  todas  mis 
precauciones  fotográficas,  en  el  cliché  prepara¬ 
do  conforme  al  método  ordinario,  ha  aparecido, 
en  el  momento  de  revelar,  un  personaje  desco¬ 
nocido,  envuelto  en  un  sudario  y  quien  de  nin¬ 
guna  manera  se  hallaba  entre  el  objetivo  y  yo. 
Cinco  personas  estaban  presentes  á  la  operación 
y,  como  yo,  creían  en  el  Espiritismo,  pero  se 
vieron  forzadas  á  concluir  que  aquello  por  lo  me¬ 
nos  habia  sido  hecho  con  mucho  talento. 

Felicidades. 

Bertall. 

P.  D.  Esta  tarde  tendréis  una  prueba  de  esta 
fotografía.» 

Insisto  sobre  esta  particularidad:  que  el  mé¬ 
dium  »  opera  por  si  mismo.  Se  recoge  á  una  respe¬ 
table  distancia  del  maravilloso  aparato.  Evoca  á 
los  muertos,  y  los  muertos  singularmente  dóci¬ 
les,  los  mas  olvidados  asi  como  los  mas  ilustres, 
vienen  á  hacerse  fotografiar. 

Mad.  de  C....,  una  mujer  encantadora,  cuyo 
gran  carácter  y  alta  inteligencia,  no  pueden  de¬ 
jar  suponer  ninguna  connivencia  con  lúgubres 
mistificadores,  ha  consentido,  antes  de  ayer,  en 
hacer  la  prueba  que  hablan  ya  hecho  los  fotó¬ 
grafos  y  los  sábios. 

A  su  ruego  el  médium  ha  evocado  la  sombra 
de  un  ilustre  escritor. 

Las  facciones  muy  conocidas  del  grande  escri¬ 
tor,  se  fijaron  en  el  vidrio  fotográfico. 

Incrédula  aun.  y  diciendo  que  la  imagen  de 
un  ilustre  personaje  puede  ser  fotografiada  de 
algún  dibujo  ó  grabado,  Mad.  de  C...  qniso  evo¬ 
car  uno  de  esos  muertos  oscuros  que  no  han 
dejado  mas  que  recuerdos  intimos,  recuerdos 
por  decirlo  asi.  piadosamente  velados,  como  esos 
retratos  que  se  cubren  con  un  crespón  y  se  van 
a  contemplar  en  las  horas  de  melancolía  en  la 
recamara  misteriosa  á  donde  no  penetran  jamás 
loa  indiferentes  ni  los  estraños. 
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Mad.  de  C  ..  no  cree  aun,  y  sin  embago;  ¡ha 
visto! 

Ha  vuelto  á  ver,  fotografiado  como  el  ilustre 
personaje  evocado  al  principio,  al  hombre  cayo 
recuerdo  no  sargia  ya  mas  que  en  el  carazon  de 
una  sola  mujer,  al  hombre  oscuro  discretamen¬ 
te  amado. 

Un  mejicano  pretende  haber  hecho  evocar, 
haber  visto  presentarse  en  el  cuadro  del  fotó¬ 
grafo  cuatro  oioos  y  u«  muerto :  su  mujer  y  sus  tres 
hijos  que  habia  dejado  hacia  tres  meses  al  otro 
lado  del  océano;  y  su  hija,  enterrada  bajo  la  losa 
en  el  cementerio  de  S.  Cristóbal. 

Preciso  es  concluir,  y  ¿cómo  es  preciso  con¬ 
cluir? 

«Mi  querido  amigo,  me  decia  Bertall,  yo  no 
«creo  en  el  Espiritismo,  y  además  no  tengo  nin- 
«guna  razón  para  creer.  Me  fatigo  viendo  e!  fcra- 
«tasma  que  se  ha  levantado  detrás  de  mi  sillón, 
«y  que  no  rae  recuerda  ningún  ser  amigo.  Es  el 
«fantasma  de  un  desconocido. 

«Y  sin  embargo,  el  médium  espirita  tiene  sus 
•fanáticos.  ¡Ellos  quieren  convencerme;  quieren 
« venir  á  operar  d  mi  casi,  m  mi  UUtr,  coa  mis  opa- 
•raloil 

«¡Quizá  estos  cofrades  han  jurado  volverme 
«loco!» 

Todo  esto  es  exacto,  pero  M.  Delbos,  no  vé  en 
el  fenómeno  espirita  mas  que  un  truc  ingenioso. 
Personas  incrédulas  han  hecho  en  Londres  y  en 
América,  las  pruebas  mas  concluyentes.  Asi  es 
que  un  fotógrafo  estudioso  ha  hecho  venir  á  su 
casa  al  médium  fotógrafo;  él  mismo  ha  prepara¬ 
do  sus  placas,  ha  operado  con  sus  propios  ins¬ 
trumentos  y  ni  aun  ha  dejado  entrar  al  médium 
á  su  taller  sino  después  de  haberle  atado  las 
manos,  y  éste  no  ha  contribuido  mas  que  con  su 
sola  presencia  á  la  prueba  fotográfica,  y  sin  em¬ 
bargo  ha  aparecido  en  la  placa,  detrás  del  re 
trato  de  la  jóven  sentada  el  de  una  de  sus  ami¬ 
gas  de  pensión  que  habia  muerto. 

Este  señor  ha  renovado  el  esperimento  mas  de 
diez  veces,  y  siempre  ha  venido  un  espíritu. 
Otros  han  ido  á  casa  de  los  fotógrafos  médiums, 
y  de  quienes  eran  perfectamente  desconocidos; 
han  evocado  á  sus  padres  muertos,  hace  largo 
tiempo,  y  han  obtenido  también  su  retrató. 

Mad.  Lincoln  se  ha  disfrazado  de  mujer  del 
campo,  se  ha  desfigurado  completamente,  y  ha 
ido  á  la  casa  de  un  fotógrafo  espirita  de  Boston. 

Detrás  de  su  retrato  ha  aparecido  la  imágen 
de  su  esposo;  tenia  los  brazos  desnudos  y,  con  la 
mano  derecha,  le  mostraba  una  cicatriz  que  te¬ 


nia  en  el  hombro  izquierdo  y  que  ella  sola  co¬ 
nocía. 

Una  de  mis  amigas,  oyendo  hablar  de  los  re¬ 
tratos  espiritas,  partió  para  Londres  sin  preve¬ 
nir  á  nadie,  ninguno  la  conocía  en  Inglaterra. 

Al  día  siguiente  de  su  llegada  fué  á  casa  de  un 
fotógrafo;  él  la  hizo  tomar  asiento  y  .ni  aun  le 
preguntó  si  era  de  hombre  ó  de  mujer  el  retrato 
que  deseaba,  y  obtuvo  asi  el  retrato  de  una  niña 
que  habia  perdido. 

El  retrató  es  idéntico,  y  además  lleva  la  ropa 
blanca  con  que  fué  sepultada.  La  madre  ha  reco¬ 
nocido  hasta  los  adornos  del  vestido. 

Aquí  ¿dónde  está  la  superchería? 

¿Qué  procedimiento  podría  emplear  un  hábil 
juglar? 

Pero,  se  me  dirá:  con  frecuencia  se  obtiene 
un  retrato,  pero  no  es  el  del  Espíritu  que  se  ha 
evocado. 

Sí,  esto  suele  suceder. 

Cuando  me  pongo  á  mi  mesa  ó  tomo  un  lápiz 
para  evocar  un  Espíritu,  á  menudo  me  sucede 
que  viene  otro  Espíritu  en  el  cual  yo  no  pensa¬ 
ba;  algunas  veces  aun  viene  un  desconocido. 
¿Pero  qué  prueba  esto?  Yo  hago  estos  esperi- 
mentos  para  mi,  estoy  frente  á  frente  de  mi  mis¬ 
ma  ¿quién  rae  engaña?  ¿dónde  está  el  charlatán? 

Nosotros  estamos  rodeados  de  Espíritus,  unos 
buenos  y  otros  malos.  Estos  últimos,  estando 
mas  próximos  á  la  Tierra,  son  los  mas  aptos  pa¬ 
ra  venir  á  nuestra  evocación;  además,  el  bien  y 
el  mal,  lo  verdadero  y  lo  falso,  están  estendidos 
en  la  Tierra,  y  nosotros  estamos  en  medio  de 

estas  corrientes  diversas  y  sin  otra  brújula  que 

nuestra  conciencia. 

Los  espíritus  malos  procuran  impedirnos  que 
creamos  en  la  religión  espirita,  porque  esta  cre¬ 
encia  nos  trae  la  fé,  la  esperanza  y  la  resigna¬ 
ción.  Ensayan,  pues,  volvernos  incrédulos.  A  la 
mesa  vienen  á  engañarnos,  ó  á  tomar  el  nombre 
de  un  Espíritu  querido,  y  esto  con  el  fin  de  de¬ 
salentarnos  acerca  del  Espiritismo. 

En  las  fotografías,  toman  algunas  veces  el  lu¬ 
gar  de  los  que  evocamos,  á  fin  de  hacernos  creer 
que  hay  charlatanismo  donde  no  hay  mas  que 
un  fenómeno  espirita  de  los  mas  maravillosos. 
Los  buenos,  que  quieren  darnos  la  fé,  luchan 
contra  los  malos.  Dios  permite  esta  lucha,  por¬ 
que  en  la  fé  es  necesario  que  tengamos  un  mé¬ 
rito. 

¿Pero  de  que  no  sean  siempre  los  Espíritus 
evocados  por  nosotros  los  que  vengan  á  darnos 
su  retrató,  debe  concluirse  que  estas  fotografías 
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espiritas  no  son  una  realidad?  No,  ciertamente. 

*  Si  no  teneis  confianza  en  el  médium,  tomad  las 
precauciones  de  que  he  hablado  antea,  y  esto 
hará  que  no  seáis  mas  incrédulos  que  Santo  To¬ 
más,  puesto  que  este  creyó  después  de  haber 
visto. 

Nosotros  tenemos  en  París  un  fotógrafo  espi¬ 
rita,  Mr.  Buguet.  Las  personas  que  me  conocen 
saben  bien  que  soy  incapaz  de  entregar  mi  plu¬ 
ma  á  una  reclame  interesada,  saben  también  que 
soy  incapaz  de  mentir;  ellas  comprenderán  que 
si  hablo  asi  de  este  artista,  no  es  sino  con  una 
convicción  profunda  que  me  impulsa  y  por  el 
deseo  de  hablar  de  una  cosa  escesivamente  ca¬ 
riosa.  Los  personas  que  no  me  conocen,  espero 
que  tendrán  el  mismo  pensamiento;  es  necesa¬ 
rio  no  creer  á  los  demás  capaces  de  una  villana 
acción.  Hacer  de  una  cosa  sagrada  y  séria  un 
vulgar  reclamo  seria  odioso.  No  habrá  sino  muy 
raras  personas  capaces  de  cometer  lo  que  sos¬ 
pechasen  de  mi.  Esta  consideración  no  me  de¬ 
tendrá;  tengo  esencialmente  una  gran  deferen¬ 
cia  por  las  gentes  honradas;  de  las  otras  no  me 
preocupo  jamás. 

Vuelvo  á  M.  Buguet.  Le  he  pedido  una  foto¬ 
grafía  espirita;  he  tomado  yo  misma  la  placa,  la 
he  lavado,  iodado  y  colodionado,  después  la  he 
puesto  en  un  baño  de  plata  para  sensibilizarla, 
he  visto  la  cámara  oscura,  nada  habla  en  ella; 
he  colocado  á  una  de  mis  amigas  que  vigilara 
para  ver  si  por  algún  medio  ingenioso  del  artis¬ 
ta  se  proyectaba  alguna  sombra  detrás  de  mi. 
Tomé  asiento  frente  al  objetivo,  evoqué  y  evocó 
también  el  artista.  Terminada  la  operación, 
hemos  revelado  en  el  baño  de  fierro:  detrás  de 
mí,  se  encontraba  el  retrato  de  una  mujer  en¬ 
vuelta  en  un  blanco  ropaje,  poniendo  su  mano 
sobre  mi  cabeza.  Esta  mujer  tenia  completa  se¬ 
mejanza  con  una  de  mis  amigas  que  habitaba 
en  América,  de  quien  no  tenia  noticia  hacia 
seis  meses.  A  esta  hora  aun  no  tengo  respuesta 
para  saber  si  vive  ó  ha  muerto. 

Me  he  retratado  otras  veces.  En  una  placa  ha 
aparecido  un  viejo  semejante  á  uno  de  mis  tios 
abuelos,  su  hija  lo  ha  reconocido  en  el  acto;  en 
otra  dos  seres  que  me  son  muy  queridos;  en  fin, 
la  última  vez,  he  dicho  mental  mente:  Ruego  al 
bueno  y  muy  amable  Alejandro  Dumas,  que 
venga,  y  desearía  que  no  se  formara  un  rostro 
tan  gordo  como  el  que  se  formó  en  el  retrato  que 
dió  á  Mad.  X.  Desarrollada  la  placa,  he  visto  ha 
este  querido  maestro  con  e!  rostro  mas  delgado 
y  cubriéndome  la  cara  con  su  velo. 


Se  me  dirá:  Dumas  es  una  figura  conocida.— 
Es  verdad,  pero  el  fotógrafo  no  podía  prever 
que  yo  iba  á  evocarlo;  y  además,  que  es  imposi¬ 
ble  preparar  de  antemano  los  ropajes  que  me  en¬ 
vuelven. 

Mi  convicción  es  que  M  Buguet,  no  es  un  há¬ 
bil  químico,  sino  un  poderoso  médium,  y  mi  hu¬ 
milde  opinión  es  que  nuestros  sábios  y  nuestros 
químicos,  harían  mejor  en  estudiar  estos  nue¬ 
vos  fenómenos  espiritas  que  responder  cuando 
se  les  habla  de  esto  con  la  burla  ó  con  esta  frase1 
«Veriamos  y  no  creeríamos.» 

En  fin,  lectores,  una  palabra  mas;  no  es  mas 
que  una  repetición;  pero  como  ha  dicho  M.  Dé- 
roalede  en  sos  hermosos  versos: 

Clou  martelé  n'entre  que  plus  avant. 

¿Qué  interés  podría  moverme  d  deciros  que  el 
Espiritismo  no  es  una  diversión,  sino  una  cien¬ 
cia  y  una  realidad? 

¿Hacer  un  libro?  He  hecho  una  veintena  á  los 
cuales  os  habéis  dignado  dar  buena  acogida,  de 
suerte  que  se  han  vendido  bien.  Y  este,  puedo 
predeciros  que  no  obtendrá  un  éxito  lucrativo;  la 
única  cosa  probable  que  me  producirá  será  el  ri¬ 
diculo,  puesto  que  ¿  los  ojos  de  ciertas  gentes 
ser  espirita,  es  ser  loco  ó  pobre  de  espíritu. 

Mentir  para  llegar  á  este  resultado,  seria  mas 
que  locura. 

SI  me  decís  que  soy  de  buena  fé,  pero  que  he 
visto  mal  y  que  he  sido  victima  de  juglares  ó  de 
mi  propia  imaginación,  os  responderé  que  soy 
de  una  naturaleza  muy  incrédula  y  aun  peor 
que  Santo  Tomás;  yo  no  he  creído  aun  después 
de  haber  visto.-  me  han  sido  necesarias  cien, 
doscientas  pruebas,  y  en  fin,  á  ser  llegar  el  mé¬ 
dium  yo  misma  para  quedar  convencida. 

Asi  es  que  con  profundo  conocimiento  de  cau¬ 
sa,  es  como  digo:  Hay  un  lazo  entre  este  mundo 
y  los  otros,  entre  la  vida  terrestre  y  la  celeste, 
que  comienza  entre  los  que  están  en  la  Tierra  y 
los  que  la  han  dejado;  este  lazo,  este  telégrafo 
fluidico  es  el  Espiritismo;  cuyos  numerosos  fe¬ 
nómenos  son  tan  reales  como  interesante  su  es¬ 
tudio. 

Ante  la  hoguera,  el  cadalso,  la  guillotina,  diré 
y  repetiré:  esto  es. 

Olimpia  A  ndomrd. 

Tenemos,  pues,  confesado  por  un  periódico 
escéptico,  que  los  mas  hábiles  químicos  y  fotó¬ 
grafos,  no  han  podido  descubrir  superchería  al¬ 
guna  en  Buguet;  que  acuden  Espíritus  evocados 
mentalmente  y  desconocidos  para  el  médium; 
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que  el  médium  no  opera  por  si  mismo,  sino  que 
los  escépticos  preparan  los  vidrios  y  los  baños; 
que  esto  se  hace  hasta  fuera  de  los  talleres  del 
médium,  imposibilitado  asi  de  recurrir  á  trampa 
alguna.  Debe  ser  mucho  cuento  el  Sr.  D.  Fede¬ 
rico  de  la  Vega,  para  decir  después  de  todas  es¬ 
tas  cosas,  que  la  fotografía  espirita  es  una  char¬ 
latanería. 

Al  Minero  Mejicano  le  diremos,  qué  falsificar  la 
verdad  no  quiere  decir  que  la  verdad  no  exista* 
que  no  puede  haber  cristales  preparados  con 
Espíritus  ténues  cuando  el  escéptico  mas  des¬ 
confiado  puede  impedir  la  intervención  del  mé¬ 
dium;  y  que  no  puede  haber  Imágenes  flores- 
centes  invisibles  en  los  bastidores,  cuando  sin 
ser  tocados  estos  salen  en  un  solo  dia  y  en  pre¬ 
sencia  dé  innumerables  testigos  multitud  de  Es¬ 
píritus  diversos,  que  envuelven  ¿  veces  parte  de 
la  persona  que  se  retrata,  con  sus  irradiaciones 
fluidlcas,  y  de  cuyas  fotografías  tenemos  algu¬ 
nas  copias,  y 

Lo  repetimos,  falsificar  esa  obra  median imica 
fácil  es;  pero  donde  se  estrella  toda  su  perchería 
es  en  la  aparición  de  los  muertos  evocados 
mentalmente. 

Queda  pues,  reducida  á  su  justo  valor,  la  cu¬ 
riosidad  química  de  D.  Federico  de  la  Vega. 

Santiago  Sierra. 


SECCION  DE  MAGNETISMO. 


Una  digna  persona,  respetable  para  noso¬ 
tros  por  mas  de  un  concepto,  nos  dirigió  la 
siguiente  carta,  participándonos  la  grata 
nueva  de  haberse  curado  magnéticamente 
un  hermano  del  pueblo  de  A.  A  los  pocos 
dias,  tuvimos  el  gusto  de  estrechar  la  mano 
del  jóven  espiritista,  que  había  encontrado  la 
salud  gracias  al  Adido  bienhechor  del  doctor 
F.  de  Valencia,  y  sus  esplicaciones  estuvie¬ 
ron  contestes  con  la  carta,  ampliándola  con 
algunos  nuevos  detalles. 

Hela  aquí: 

Sr.  Director  de  la  Revelación. 

Querido  amigo  y  hermano:  Deseando  pro¬ 
pagar  la  verdad  que  sustenta  nuestra  escue¬ 
la,  voy  á  permitirme  relatar,  un  hecho,  de 


cuya  autenticidad  respondo,  que  maoíBcs- 
ta  la  existencia  innegable  del  magnetis¬ 
mo. 

Juan  M.  y  G.,  natural  y  vecino  de  A.,  de 
edad  de  23  años,  de  conducta  irreprensible, 
de  saua  moral  y  de  una  honradéz  jamás  des¬ 
mentida,  liberal  y  Espiritista,  había  tenido 
ona  disputa  con  dos  jóvenes  hermanos  de  su 
misma  edad,  los  que,  como  él,  todos  vivían 
en  les  campos  de  la  citada  ciudad. 

En  el  mes  de  Junio  de  1872,  y  cuando  ya 
debía  esperarse  el  olvido  de  la  disputa  que 
en  sustancia  poco  ó  nada  significaba,  salien¬ 
do  el  J.  de  una  de  las  labores  cercanas,'  le 
salieron  a!  camino  los  dos  citados  hermanos, 
y  después  de  mil  insultos,  principió  uno  do 
ellos  ú  darle  palos.  El  Juan,  al  verse  así 
maltratado,  se  bajó  de  la  joca  en  que  iba 
montado,  y  trató  de  defender  su  vida,  íu-. 
chondo,  aunque  sin  armas  de  ningon  géne- 
to;  mas  al  ver  el  otro  hermano  la  ventaja  que 
el  Juan  llevaba  en  la  lucha,  tiró  de  un  pu¬ 
ñal,  y  acometiéndole  por  la  espalda,  lo  hirió' 
en  uno  de  los  huesos  de  la  columna  ver¬ 
tebral. 

El  herido  se  retiró  á  su  casa  de  A.  con  el 
objeto  de  curarse;  pero  sabido  el  caso  ocurri¬ 
do,  el  Juez  de  primera  instancia  mandó  que 
dos  facultativos  examinaran  la  herida,  Ínte¬ 
rin  formaba  la  causa  criminal.  Los  facultati¬ 
vos,  hecho  escrupulosamente  el  reconoci¬ 
miento,  declararon  que  había  una  herida  de 
pañal  de  tal  y  tal  profundidad  en  la  parto 
arriba  señalada,  habiendo  interesado  tal  y 
tal  parte  muscular. 

Deseando  el  Juez  proceder  de  un  modo 
justo  y  cerciorarse  por  la  declaración  de  otro 
facultativo,  citó  á  los  Médicos-cirujanos  de 
Alpera  y  Cándete,  los  cuales  declararon  lo 
mismo  que  los  de  A.  habian  declarado.Igual 
é  idéntico  resultado,  dió  el  reconocimiento 
de  cinco  facultativos  de  Valencia;  pero  ¡  nin¬ 
guno  de  los  primeros,  segundos  ni  terceros, 
curó  radical  mente  al  herido:  cicatrizaron  si 
la  herida,  pero  el  herido  quedó  enteramente 
inutilizado  para  e!  trabajo,  hasta  tal  grado,-: 
que  ni  podía  cargarse  un  costal,  ni  aun  ba¬ 
jarse  á  cojer  del  suelo  si  ak-  ^a  se  le 
caía  de  las  manos.  :  ;  .  MI 
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Mientras  tanto,  continuaban  las  diligen¬ 
cias  judiciales  y  habiendo  confesado  los  dos 
hermanos  todo  lo  sustancial  dol  hecho,  solo 
se  diferenciaron  y  quisieron  defenderse  di¬ 
ciendo:  que  no  era  puñal  con  loque  lo  hirie¬ 
ron,  sino  que  era  una  navaja. 

El  herido  tuvo  la  generosidad  de  perdonar 
á  los  que  lo  habian  insultado, apaleado,  heri¬ 
do,  y  aun  inutilizado  para  el  trabajo,  acaso 
para  toda  su  vida;  pero  la  Providencia  que 
vela  sobre  .todos  los  hombres,  quiso  que  al¬ 
gunos  hombres  virtuosos,  amigos  del  herido, 
que  eran  espiritistas,  lo  llamaran  á  Valencia 
y  presentándolo  á  un  Mediam-caraodero, 
que  ya  anteriormente  había  hecho  otras  cu¬ 
raciones  sumamente  difíciles,  lo  curase  tam¬ 
bién  y  tan  radicalmente,  que  á  los  pocos  dios 
se  encontró  bueno  y  sano,  capaz  de  trabajar 
y  de  hacer  todas  las  gestiones  y  operaciones 
que  hasta  aquel  dia  no  habia  podido  ejecutar, 
volviendo  á  su  casa  bueno  y  sano,  sin  haber 
gastado  medicinas  do  botica  ni  caseras,  y 
sin  haberle  exigido  nada  por  tan  pronta  y  fe¬ 
liz  curación,  y  aun  sin  haber  querido  recibir 
ni  gratificación  ni  rogalo  do  ningún  gé¬ 
nero.» 

Hasta  aquí  nuestro  corresponsal.  El  méto¬ 
do  empleado,  fué  la  emisiondel  fluido  nervio¬ 
so  por  la  imposición  de  las  mauos  sobre  la 
parte  dañada.  Como  acontece  siempre,  no 
necesitó  preguntar  el  magnetista  valenciano 
donde  estaba  el  mal, pues  tal  es  lainflueucia, 
la  atracción  qne  ejerce  sobre  su  mano  el  ór¬ 
gano  afectado,  que  inmediatamente  la  atrae 
hicia  si. 

Este  jó  ven,  conoció  á  Martí,  á  quien  visitó 
con  ol  magnetizador  varias  veces,  presen¬ 
ciando  una  obra  de  regeneración,  y  cono¬ 
ciendo  la  maravillosa  influencia  del  magne¬ 
tismo,  que  devuelve  la  perdida  salud  ¿aquel 
infortunado,  ya  vencido  por  la  podredumbre 
del  mal  y  por  la  desgracia  de  la  miseria. 

Mucho  nos  complace  la  perseverancia  que 
muestra  en  ol  ejercicio  de  esta  facultad  el 
Dr.  F.  y  la  caridad  moral  7  material  que  asi 
practica,  consolando  al  triste,  y  devolviendo 
la  salud.al  enfermo.  Tenemos  inuy  buenos 
antecedentes  de  este  médium,  y  de  las  con¬ 
diciones  morales  que  le  distinguen,  las  que 


enumeraríamos  aquí  para  ejemplo  de  otros, 
sino  temiéramos  ofenderle. 

La  constancia  en  el  bien,  es  la  fuente  de  la 
felicidad.  Los  que  aspiren  á  tener  una  facul¬ 
tad  cualquiera,  no  titubeen  en  sembrar  de 
contín no  las  obras  de  misericordia,  que  no 
tardarán  mucho  en  recojer  abundantísimo 
fruto;  porque  no  hay  mejor  ni  mas  refrige¬ 
rante  riego,  que  las  lágrimas  de  agradeci¬ 
miento  que  derrama  el  pobre  socorrido. 

La  virtud,  es  el  ejercicio  mejor  para  desar¬ 
rollar  las  mediumnidades. 

No  lo  olviden  los  que  tienen  este  don  y  los 
que  deseen  tenerlo.— E. 

DICTADOS  DE  ULTRA-TUMBA. 

SOCIEDAD  AL1CAÜTINA 

DE  ESTUDIOS  PSICOLÓGICOS. 

Sesión  del  18  julio  1874. 

Siendo  tantos  los  mundos  que  pueblan  los 
espacios  celestes  y  tan  diferentes  en  su  catego¬ 
ría,  habiéndolos  de  espiacion  y  prueba,  regene¬ 
radores  y  felices,  ¿puede  el  espíritu  humano 
encamar  por  vez  primera  en  nuestro  planeta, 
sin  haber  pasado  por  anteriores  encarnaciones 
en  otros  mundos  inferiores? 

Médium  E. 

No  es  la  pregunta  tan  clara  y  concreta  que 
no  mereciera  otras  para  deducirla  ó  prepararla; 
pero.ya  que  asi  la  proponéis,  haré  cuanto  quepa 
en  mí  por  contestarla. 

El  espíritu, la  individualidad,  el  yo,  la  mónade, 
en  fin,  comienza  un  largo  y  penoso  trabajo  de 
ascención,  desde  la  masa  inteligente.  Allí  com¬ 
parte  con  la  comunidad,  la  vida  de  fuerza  y  de 
cohesión,  de  antipatía  y  simpatía,  de  afinidad  y 
repulsión,  y  luego  llega  á  la  unidad,  siguiendo 
esa  prodigiosa  escala  de  séres  que  con  diversos 
nombres  conocéis;  todas  fases  mültiples  de  la 
actividad  del  espíritu.  En  la  vida  vegetal  suple 
en  todos  grados,  se  confunde  y  pasa  á  la  animal 
para  urdir  mejor,  para  querer  con  mas  libertad, 
y  con  el  movimiento  se  opera  en  él  un  gran 
cambio  hasta  que,  corrigiendo  cada  vez  más  su 
obra  de  espresion,  los  órganos  con  que  se  ma¬ 
nifiesta  al  mundo  esterno  el  interno,  llega  á  la 
cúspide  de  la  gradación,  al  engranaje  postrero, 
que  en  la  máquina  de  instinto  conocéis.-  y  como 
en  la  actualidad,  vuestro  planeta  no  ofrece  los 
ejemplares  perdidos,  que  sirven  en  la  transi¬ 
ción,  pasa  á  otros  mundos  que  se  están  for- 
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mando  y  donde  va  apareciendo  el  abuelo  del 
hombre  y  toma  el  cuerpo  inmediato  superior 
alcímpancé.que.dejó  en  la  tierra.sirve  en  aquel 
planeta  para  la  transición  que  se  opera  y  cuyas 
especies  han  de  desaparecer  como  eslabones  que 
deben  romperse  para  no  decir  aí  hombre  en  su 
niñez  que  desciende  del  bruto,  y  después  parte 
otra  vez  hácia  esta  morada,  donde  encarna  de 
nuevo  entre  los  antropófagos  de  Nueva-Zelanda, 
y  asi  de  progresión  en  progresión,  hasta  llegar 
al  estado  de  los  que  os  encontráis  en  los  paises 
civilizados. 

Hay  una  trabazón  grandiosa  en  todo  loque 
llamáis  naturaleza.  Nada  hay  aislado  que  solo 
viva  de  su  propia  fuerza.  Al  contrario,  todo  está 
unido  y  todo  se  favorece  maravillosamente. 

Unos  mundos  dan  contingente  de  seres  mas 
perfectos,  que  son  inferiores  en  otros,  como  re¬ 
ciben  las  familias  de  superiores  de  los  mas  atra¬ 
sados,  que  son  en  ellos  los  que  comienzan.  Y 
esa  revolución  la  encontráis  en  la  obra  inimita¬ 
ble  de  la  que  formáis  parte. 

El  ayer  del  espíritu  es  una  noche  sombría, 
como  lo  de  todo  lo  creado.  Descubrir,  poseer  el 
secreto  de  lo  que  Intentáis  llamar  principio,  y  que 
solo  es  paradoja  fuera  asemejarse  á  Dios  y  ocu¬ 
par  su  sitio,  descubriendo  la  razón  de  su  exis¬ 
tencia.  El  Sér  absoluto  es  porque  «es*  y  siendo, 
fueron  la  inteligencia  y  la  materia;  una  y  otra 
tienen  en  si  condiciones  distintas,  y  obedeciendo 
á  las  leyes  eternas  que  nacen  de  la  constante  vo¬ 
luntad  del  Ser  verdadero,  obran  las  maravillas 
que  ocupan  ese  inmenso  espacio.  Un  indefinible 
para  todos  los  finitos  séres  que  no  tienen  facul¬ 
tades  absolutas.  »•' . 

Pero  el  ser  parte, y  desde  allí  trabajando  siem¬ 
pre,  continuamente  en  acción,  rá  desarrollando 
las  facultades  que  germinan  al  calor  del  progre¬ 
so,  dando  manifestaciones  distintas  de  su  acti¬ 
vidad.  y  llegando  por  un  trabajo  infinito,  desde 
mucho  mas  bajo  aun  del  icaro  hasta  la  tneu  que 
conocéis  por  la  esperiencia.  hasu  el  hombre.  Sin 
embargo,  pira  ahí?  No,  de  ningún  modo;  sigue 
la  escala,  la  gradación  va  mas  allá,  y  asi  como 
no  hay  solución  antes,  no  se  encuentra  después 
y  nuevos  mundos...  nuevas  formas...  nuevos  so^ 
les...  nuevos  colores. . .  nuevoscielos...  nueva  poe¬ 
sía...  eleva,  sublima  y  encanta  al  sér  que  sube  y 

sube...  cada  vez  mas  admirado,  cuanto  mas  se 
eleva  en  la  escalado  la  perfección,  buscando  i 

Dios,  que  el  hombre  orgulloso  encerró  en  débil 
cuerpo... 

Adelantad  y  tendréis  tiempo  para  admirar  lo 


mucho  que  habéis  subido,  lo  infinito  que  os  que¬ 
da  por  subir  aun!  Andad  y  nó  os  paréis,  que  la 
eternidad  os  espera,  teniendo  por  peldaños  mi¬ 
llones  de  millones  de  mundos  en  la  escala  infi¬ 
nita  que  nunca  acaba  de  condácir  á  Dios,  aunque 
siempre  se  está  mas  cerca  de  Él .. .  ! 

H. 

Médium  J.  Perez. 

En  mi  opinión,  al  solidificarse  lá  masa  Ígnea, 
que  ha  de  constituir  el  sér  de  la  familia  sideral., 
lleva  en  sí  una  cantidad  infinita  de  germen  inte¬ 
ligente  qne  se  individualiza,  formando  el  espíri¬ 
tu,  el  que,  como  sabéis,  pasando  por  infinitud1 
de  fases,  se  perfecciona  y  avanza  hasta  consti¬ 
tuirse  por  su  inteligencia  y  sensibilidad  en  el  yo 
del  espíritu  humano:  de  manera,  que  el  espíritu 
nace  con  la  creación  del  mundo,  y  después  le 
abandona  para  aprender  en  otras  esferas  un  cau¬ 
dal  de  conocimientos,  que  presiente  en  su  anhe¬ 
lo  de  avanzar  para  perfeccionarse;  de  lo .  que  se 
deduce  que  en  esta  esfera,  no  existe  ej  espíritu 
de  la  primera  encarnación,  sino  que  á  éstS1  de¬ 
béis  encontrarle  anonadado  en  la  masa  inteli¬ 
gente  que  se  esparce  entre  los  Huidos  ígneos  del 
cometa,  que  es  un  mundo  en  formación.  De  este 
modo  se  esplica  perfectamente  el  origen  del  es¬ 
píritu,  cual  si  fuese  la  fragancia  que  exhala  el 
broche  entreabierto  de  la  flor  nacida  en  la  natu¬ 
raleza  del  espacio  y  rociada  con  la  mirada  del 
Omnipotente,  qne  siembra  en  el  éter  la  Semilla 
del  Infinito  de  los  mundos  para  recojer,  no  la 
hoja  marchita  y  agostada  por  el  cierzo,  sino  el 
balsámico  aroma  que  derrama  en  su  pureza 
la  flor,  es  decir,  el  mundo  en  su  perfección  y  el 
espíritu  en  su  amor  y  sabiduría 


K. 


El  progreso  del  espíritu  tomándolo  por  punto 
de  partida,  tal  cual  es  en  nuestro  planeta,  se 
comprende,  ó  á  lo  menos  parece  estar  al  alcance 
de  la  razón  humana-,  pero  no  es  tan  fácil  com¬ 
prender  su  desarrollo  y  su  adelantamiento,  to¬ 
mándole  desde  esa  masa  inteligente  universal, 
siguiendo  mas  tarde  la  cadena  de  infinitos  esla¬ 
bones  qué  le  conducen,  como  se  hadicho,  hasta 
donde  le  encontramos  en  la  actualidad;  y  tanto 
es  asi,  cnanto  que  hallamos  muchos  vacíos  ó  so¬ 
luciones  de  continuidad  en  esa  misma  cadena 
¿Cómo  esplicarse  perfectamente  esta  laboriosa1 
ascensión? 


Médium  E. 

-  Las  soluciones  que  se  encuentran  hoy  no  lo 
serán  mañana.  Todo  lo  que  hay  bajo  las :  capas 
geológicas  lo  ha  encontrado  el  hombre?  Ha  po¬ 
dido  decir  su  última  palabra  la  geología?  Hánse 
podido  perder  esas  especies  de  transición  que 
no  han  sido  mas  que.  temporales?  Pues  hé  aquí 
una  porción  de  observaciones  que  deben  ocurrir 
al  contestar  á  la  pregunta. 

La  creación  de  los  seres  aisladamente,  sin 
deberse  d  ese  engranaje  manifestado  antes,  no 
es  posible  comprenderla.  ¿Qué  pecho  amamantó 
á  los  primeros  hombres,  que  debieron  llover  del 
cielo,  si  quitáis  esa  cadena,  porque  el  tiempo  os 
ha  roto  algunos  eslabones?  En  qué  claustro  ma¬ 
terno  estuvo  encerrado  el  feto  humano,  si.  como 
creo,  seréis  tan  racionales  que  querréis  buscarle 
madre?  Quién  fue  el  sér  que  lo  engendró,  si  bus¬ 
cáis  Js  causa  de  ese  efecto?  ;  .  1  ,  . 

Si  la  generación  espontánea  la  rechazáis, 
como  debéis,  por  errónea,  y  no  admitís  la  lógica 
cadena  de  la  creación,  tenéis  que  admitir  cómo 
real  y  verdadera  la  parabólica  imagen  del  alfare¬ 
ro  del  Génesis,  que  fabricó  con  un  poco  de  barro 
un  hombre  que  le  pareció  bueno  y  á  quien  en 
sueños  le  sacó  una  costilla— que  tampoco  le 
faltó  ni  á  su  progenie— para  crear  de  nuevo  una 
digna  compañera. 

'  En  estas  grandes  hipótesis  en  que  buscamos, 
la  esplicacion  de  los  tiempos  pre-históricos  y 
cosmológicos,  debemos  aceptar  como  razonable 
verdad,  toda  esplicacion  que  resulte  mas  con¬ 
forme  con  la  multitud  de  leyes  reconocidas  ó  de 
verdades  hallada^  por  el  continuo  estudio  del 
hombre. 

El  hombre  pertenece  ó  nó  á  la  familia  animal 
por  la  condición  de  su  cuerpo?  Si?  Pues  confun¬ 
didlo  y  no  rehuid  descender  del  mono  y  de  la  hor¬ 
miga;  ¡qué  grande  y  respetuosa  es  la  trabajado¬ 
ra  de  la  colmena,  la  abeja,  cuando  con  asiduidad 
trabaja  ante  muchos  haraganes  que  siguen 
el  ejemplo  de  los  zánganos! .. 

En  el  fluido  que  forma  la  nebulosa  viene  masa 
inteligente  no  individualizada  aun,  no  conocien¬ 
do  mas  vida  que  la  de  agrupación;  en  la  suce-, 
s'ion  del  tiempo  se  condensa  formando  mundos, 
y  estos  van  enfriando  su  costra  y  despertando  la 
yida  en.su  superficie.  Creeis  que  llueven  gér¬ 
menes  ó  que  los  espíritus  los  llevan?  So,  en  él 
están  y  allí  viven  latentemente,  hasta  que  lle¬ 
gue  su  hora,  y  dirigido  todo  por  los  espíritus 
que  están  encargados  de  los  trabajos  genesiacos. 


van  apareciendo  los  primeros  rudimentos  de  la 
vida,  y  cada  vez  el  espíritu  perfecciona  su  obra', 
adelanta,  corrije  él  dibujo,  añade  nuevos  orga¬ 
nismos  que  respondan  á  nuevas  necesidades  y 
nuevos  sentidos,  y  asi,  paulatina,  pero  progresi¬ 
vamente,  se  vá  elaborando  esa  preciosa  máqui¬ 
na  que  se  llama  hombre.  Su  espejo  y  sus  mode¬ 
los  ya  desechados,  son  los  .demás  animales,  son 
sus  padres,  su  familia,  sus  ascendientes. 

Cuando  la  ciencia  camine  mas,  porque  hay  ais 
conseguido  roas  virtud,  entonces  tendréis  mas 
claras  concepciones  y  os  esplicareis  perfecta¬ 
mente  lo  que  hoy  solo  en  la  abstracción  po¬ 
déis  inducir.  No  todo  podéis  saberlo,,  ñp  todo 
podemos  .decirlo;  no  todo  lo  sabemos.-  >T ,•  ffJ,( 

La  revelación  ha  de  estar  siempre  á  la  misma 
altura  de  la  ciencia,  como  su  cariñosa  hermana 
Adelantaros  ideas  y  verdades,  fuera  negar  eí‘ 
trabajo.  Discutid,  buscad,  que  si  vuestra  concep-^ 
’  cion  es  verdadera,  nosotros  os  daremos  aliento», 
afirmándola  con  nuestra  razón. 
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Médium  Perez.. 
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.  El  espíritu. obtiene  en  el  principio  de  su  sér  pn 
progreso  rutinario,  fácil;  pasa  á  través  de 
teria  como  el  rayo  del  sol  pasa  por  la  diafanidad, 
del  cristal. 

La  esencia  del  mineral  no  se  detiene  un  mo¬ 
mento  en  metamorfosearse...  El  mineral  es  un 
trabajo  concluido,  cadáver  ya  del  espíritu,-  por 
que  cada  prisma  es  su  ataúd...  luego  el  vegetal 
tiene  una  vida  transitoria;  vida  que  abandona  el 
espíritu  para  apoderarse  <lc  otras  formas,  de 
otros  tallos,  de  otros  matices,  que  aunque:  en. 
esta  transición  invierte  algunos  miles  de  años, 
no  le  cuesta  gran  pena  ni  trabajo  á  esa .  inteli¬ 
gencia  impaciente  y  ávida  de  trasforraapion;  por 
que.  como  se  ha  dicho,  es  un  progreso .  rutina¬ 
rio,  hasta  que  pasa  el  espíritu  ¿  la  escala,  animal,-, 
punto  de  partida  de  su  lucha,  por  ser  también  cl> 

I  punto  de  partida  de  su  inteligencia,  que  se. abre 
i  la-vida  de  la  sensación» :  con  mas  fuerza;. -un 
impulso  superior  que  le  arrastra  á  lo  desconoci- 
¡I  do  y  le  hace  entrever  una  vida  mas  llena  de* 
•  emoción  y  de  sentimiento,  por  lo  que  el  espiri- 
K  tu  se  afana  en  comprender,  costándole  su  propia 
impaciencia  infinitas  encarnaciones;  porque,  las 
I  especies  microscópicas  se  trasforman  en  segun- 
1  dos,  y  á  medida  que  adquieren  nuevas  formas, 

!  van  prolongando  su  existencia,  hasta  que  la  in- 
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teligencia.se  enseña  á  regularizar  las  funciones 
de  su  manifestación, encarnando  en  especies  que 
á  mas  de  so.  utilidad  se  complacen  a  si  mismas 
y  comienzan  d  tener  el  instinto  de  conservación, 
¿i  Desde  el  momento  en  que  la  inteligencia  en¬ 
carnada  en  cualquier  especie,  tiende  ¿  la.  con-, 
se rv ación  de  su  existencia,  entonces  es  cuando 
el  espíritu. comienza  á  luchar  para  el  progreso, 
sp  .fin  providencial. 

{lfÁ  .  ...  . 

*****  w  AÍévlUi 
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-ir  Qué:  sensaciones  esperimenta  un  espiritoque 
-encarna  para  realizar  un  fin,  :y  próximo  el  mo¬ 
mento  de  su  aparición  en  el  mundo,  se  mutila  su 
cuerpo,  y.  se  destruye  su  vida  para  poner  á 
¡salvo  la  déla  madre?  .m  .  »r. 


'  i»:  Médium  Perez.  c. 


•*' El  espirita  al  enlazarse  en  el  feto  por  medio 

de  sus  hilos  fluidicos.  siente  un  vértigo,  un  ano¬ 
nadamiento  tal,  que  le  produce  un  delirio,  noa 
vaguedad  en  sus  ideas,  y  esta  enfermedad  espiri¬ 
tual  le  postra,  ¡absorbe  tanto  sus  facultades  inte¬ 
lectuales,  que  le  reduce  al  estado  del  idiota;  de 
manera,  que  al  salir  i  la  luz  y  ¿la  vida  mate¬ 
rial,  luz  y  vida  rudamente  interrumpida  por  sal- 
1  va|i  A 1*  madre,  lo  qae  siente  es  an  sacudimien¬ 
to  brusco  del  que  no  puede  darse  cuenta. :  aten¬ 
diendo  al  estado  anormal  porque  pasa -su  inteli¬ 
gencia. 

su.  Esta  crisis,  favorable  ¿su  vida,  espiritual  le 

•  salva  de  la  muerte,  como  al  enfermo  cuando  la 
.crisisesfavorable,  le  vuélvela  posesión  de  su 

vida. 

**  '  En  este  hecho,  sentado  de  este  modo,  habéis 
,de  considerar  dos  cosas:  el  espíritu  al  volver  á 
;:SU  vida  espiritual,  adquiere  la  lucidez  de  sujo- 
«teligencia  y  vuelve  ¿  su  estado  normal  y  la 
madre  siente  también  esa  reacción  favorable  á 

•  su  existencia  material  porque  habituada  ásen- 
-  tir.  la  palpitación  de  su  pecho,  para  ella  hu¬ 
biera  sido  una  cosa  estraña  la  vida  del  espíritu. 

'Y  ,as  emociones  que  necesariamente  hubiera 
sentido  en  sudesencarnacion.:  . 

»  La  encarnación  del  espirito  es  un  hecho  fatal 
en  la  manera  de  considerar  la  justicia  de  su  en¬ 
carnación,  asi  como  la  muerte  material  del  hom¬ 
bre,  es  también  un  hecho  fatal,  considerándola 
i.  vida  bajo  el  prisma  que  la  juzga  la  ignorancia. 


que  carece  de  la  idea  del  sentimiento  de  justicia 
en  Dios,  al  ordenar  de  e¿te  modo  las  fases  de  la 
vida. 

En  mi  concepto,  y  es  uná  idfea  muy  fundada, 
nadie  quiere  morir,  como  nadie  tampoco .  en  h 
generalidad  de  los  espíritus  infenóres;  quiere 
nacer.  Estos  hechos  son  pro  videnciales.  El  hom¬ 
bre  se  siente  acosado.de  una  enfermedad,  teme 
su  muerte,  y  miiere'lñ  íñedíó  déla  mas  negra  y 
cruel  incertidumbre.  -El. espíritu  siente  debilitar¬ 
se  la  lucidez  aé  su  Inteligencia,  sé  anonada  y 
nace  á  la  vida  material  sin  él  quererlo  y  temien¬ 
do  como  vosotros  el  porvenir  de  su  vida,  *  desde 
el  momento  que  pe  siente  agobiado  por  eHps- 
falleci miento  de  su  muerte.  . Dedúcese  de  tu  pre¬ 
gunta  y  sentado  el  hecho  tal  como  lo  manifiestas, 
que  ambos  espíritus; tonto  enél  encarnado  como 
el  desencarnado,  se  opera  una  crÍ6is  aparente¬ 
mente  favorable.  k  nhisjp  •->  .oislwy 

«fSioíyin  «el  oí»  o'irx  oi>ír*  srf 

. >.  j  Médium  García.  ¡J.'. ■  u¡  ¿u¡} 

Es  un  hecho  que  está  dentro  de  la  inexor  - 1 
topiaclon.  Las  leyes' del  mundó'físiito’ñó'védc'éh 
en  ésta  ócasiótí  á  lis  leyes  'inórales;1  porque  ¿i'  la 
vida  de  un  sér  que  aparece  se  desvanece;  qpéoas 
pudo  sentir  la  impresión  de  este  jpundó.  és! por 
qoéh  es  piad  o  n  se  ha  de"  Cumplir  inevitable 
mente,  como  por  ejemplo  con  la  muerte  de  tóté 
ser;  pues  asi  paga  muchas  veces  una.  deuda 'que 
tenia  con  el  espíritu  ,de  la  madre  y  no  súfré 
mas  que  una  turbación  riatútal  al  dé&ncai-har 
tan  súbitamente. 

¿Pone  el  espirito  algo  de  su  parte  alguna  .vez 
para  interrumpir,  hacer  laborioso  y  tal  vez  Im* 
posible  el  parto?  Hecha  abstracción  de  las  cosas 
en  que  el  alumbramiento  se  imposibilita  ó  difii 
culta  por  defectos  del  organismo,  puede  ser  cau¬ 
sa  de  estos  fenómenos  el  miedo  del  espíritu  á  las 
pruebas  por  él  mismo  elegidas? . 

I  •*  JJJ  í '•  Jti  »( fhl  iii  PjOli  j*j  fJJ;  yij| 
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S?; el  espíritu  no  puede  sentir  miedo,  por  lo 
misino  que  carece  de  esa  lucidez  inteligente  que 
.pudiera  mostrarle  lo  critico  de  su  situación.  O 
espíritu  es  impulsado  por  una  fuerza  desconoci¬ 
da,. la  fuerza  del  destino,  que  se  ceba  con  téí  ha¬ 
ciéndole  cumplir  la  ley  del  progreso.  Los .  espí¬ 
ritus  perfectos  son  los  únicos  que  hacen  frente 
¿todas  las  situaciones,  á  todas  las  fases  que  es¬ 
perimenta  su  vida,  y  estos  son  fa  vorecidos ‘  por 
su  propio  discernimiento  y  su  elevada  filosofía 
en  los  arcanos  de  Dios.  .'  '  '! . v 
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Los  espíritus  no  pueden  nada  contra  las  leyes 
de  Dios.  Pueden  destruir  en  una  lucha  tangible, 
pero  nunca  pretender  nada  contra  los  fueros 
ocultos  de  la  Naturaleza,  y  el  parto  está  dentro 
(le  la  ley  natural.  J. 

VARIEDADES 


CARTAS  ÍNTIMAS. 


•  ’ A  mi  hermanó  éri  creencias, 

DON  1  MANUEL  PEREZ  GAYA. 


Hermano  mío:  Entre  los  grandes  hombres  que 
han  dejado  en  este  planeta  un  recuerdo  impere¬ 
cedero,  se  cuenta  d  Guttemberg,  y  9egun  mi  voto 
particular,  ha  sido  uno  de  los  mejores  obreros 
que  han  trabajado  en  la  gran  fíbricade  la  civili-  I 
yacion  universal:  ha  sido  sin  duda  alguna,  el  que 
ha  puesto  en  comunicación  y  contacto  los  pen¬ 
samientos  que  han  germinado  ¿n  el  cerebro  de 
la  humanidad. 

Médium  mecánico,  corriente  eléctrica  por  la 
cual  hansentidoun  fuerte  sacudimiento  todaslas 
cjases  sociales. 

¡Oh,  si!  la  imprenta  es  el  segundo  sol  que  irra¬ 
dia  sobre  la  tierra. 

El  primero,  ese  astro  de  fuego  que  con  su  ca-  . 
lor  fecundiza  nuestros  campos  y  vigoriza  nues¬ 
tro  cuerpo,  nos  dá  la  vida  física,  es  nuestro  pri¬ 
mer  elemento  material,  despertando  al  mismo 
tiempo  en  nuestra  mente  un  sentimiento  de  ado¬ 
ración,  sentimiento  que  fuá  el  culto  religioso  de 
los  pueblos  primitivos.  .  .  .  .  • 

Pues  bien,  cuando  el  cielo  se  cubre  con  franjas 
de  púrpura  y  de  armiño,  que  parecen  trazar 
lineas  y  signos  cabalísticos,  cuando  el  hombre 
lee  en  el  horizonte  la  historia  de  la  eternidad, 
siente  una  necesidad  imperiosa  de  traducirfaun- 
que  imperfectamente)  algunos  capítulos  de  la 
inmensa  obra  de  la  creación,  y  su  cabeza  arde,  y 
su  corazón  late,  y  su  mano  se  siente  impelida 
poruña  fuerza  superior  y  estraña,  y  el  hombre 
escribe;  mas  luego  de  haber  escrito,  después 
de  haber  acariciado  al  hijo  de  su  pensamiento, 
se  queda  absorto  y  pensativo:  porque  no  le  bas¬ 
ta  sentir  él  únicamente,  necesita  que  sientan  los 
demás  con  su  mismo  sentimiento;  porqué  la  as¬ 
piración  constante  dél  hombre  es  lá  asociación, 
la  unión  de  razas,  la  fusión  de  intereses  mate¬ 
riales,  la  complementacion  de  afectos  y  de  ideas. 


La  humanidad  se  unió  primero  por  el  instinto 
natural,  después  por  la  mutua  especulación,  y 
mas  tarde  por  un  sentimiento  mucho  mas  ele¬ 
vado,  por  el  de  la  fraternidad  social,  y  desapare¬ 
cieron  las  montañas,  y  los  mares,  y  las  naciones 
no  tuvieron  fronteras,  y  los  sagrados  libros  de 
las  tradiciones  divinas,  y  los  códigos  de  las  hu¬ 
manas  leyes,  se  multiplicaron  como  el  pan  y  los 
peces  de  Jesús,  por  medio  del  maravilloso  inven¬ 
to  de  Guttemberg . 

¡Gloria  eterna  á  la  memoria  de  tan  grande 
hombre!. 

La  humanidad  camina  lentamente  por  la  sen¬ 
da  del  progreso;  pero  se  vé  una  marcada  ten¬ 
dencia  ¿  comunicarse  los  hombres  entre  ¿i:  an¬ 
tes  se  disputaban  ¿  un  Dios  por  medio  de  man¬ 
dobles  y  cuchilladas,  y  las  sangrientas  luchas 
de  todas  las  sectas  religiosas  nos  dan  una  prue¬ 
ba  de  ello.  En  cambio  hoy  no  se  necesita  acudir 
á  los  campos  de  batalla  para  implantar  á  un 
Dios  y  i  una  creencia  en.  los  diferentes  grupos 
sociales.  Hoy.  en  los  parlamentos  por  medio  de 
la  oratoria,  y  en  el  terreno  neutral  de  la  prensa, 
usando  del  libro  y  del  periódico,  las  escuelas  filo¬ 
sóficas  se  estienden,  discuten,  comparan  y  ana¬ 
lizan.  y  sí  aun  no  han  llegado  á  encontrar  la 

•/«.  ti  menos .  van  en  pos  de  ella,  se  está 

escribiendo,  digámoslo  asi,  el  prólogo  de  la  fra¬ 
ternidad  universal.  '  .  t  -!  ■•¡•mrta 

Desde  los  mas  profundos  pensadores. .  desde 
esos  hombres  eminentemente  sábios  que  piden 
i  la  filosofía  y  á  la  ciencia  la  causa  del  efecto, 
hasta  las  mas  humildes  inteligencias  que  creen, 
porque  ven  creer,  se  nota  hoy  un  atan  creciente 
de  comunicarse  los  unos  con  los  otros,  y  aunque 
todavía  existen  escorauniones  para  algunos  gé- 
nios  privilegiados  y  hogueras  para  quemar  los 
libros  que  brotaron  de  su  mente,  el  progreso  si¬ 
gue  adelante  y  los  folletos  se  reimprimen,  y  los 
periódicos  se  multiplican,  y  la  idea  se  reproduce, 
y  los  pensamientos  se  encadenan,  y  resuena  una 
voz  que  encuentra  eco  en  todos  los  confines  de 
la  tierra.  j 

La  civilización  se  levanta  potente,  aunque 
sus  pies  se  hunden  todavia  en  un  arenal  empa¬ 
pado  de  sangre  y  de  lágrimas;  pero  la  unión  es 
la  fuerza,  y  triunfaremos  por  mas  escollos  que 
encontremos  en  nuestro  camino. 

Las  hormigas,  en  su  laborioso  trabajo,  nos 
trazan  la  linea  de  conducta  que  debemos  seguir. 
Ellas  se  unen  para  llevar  el  trigo  ¿  sus  gra¬ 
neros.  nosotros  también  nos  debemos  unir, 
para  que  nuestras  débiles  voces  formen  una  sola 


voz  que  resuene  en  las  cabañas  y  en  los  palacios, 
en  los  bosques  vírgenes  de  la  India  y  en  las 
universidades  de  Alemania,  de  polo  d  polo,  de 
zona  á  zona;  los  espiritistas  debemos  ser  las  hor¬ 
migas  de  la  civilización;  por  eso  cuando  mi  po¬ 
bre  acento  encuentra  eco,  esperiménto  una  ín¬ 
tima  satisfacción  al  escuchar  úna  voz  amiga  qiié 
me  pregnnta:  ¿quién  eres? . 

Yo  tengo  un  placer  en  contestarla  y  en  decir¬ 
la:  soy  uno  de  los  innumerables  átomos,'  que 
componen  ese  cuerpo  llamado  progreso;  soy  uno 
de  los  granos  de  arena,  que  arrastra  el  viento 
del  adelanto  hasta  el  pié  de  las  montañas  de  la  in¬ 
vestigación  y  del  análisis;  soy  uno  de  los  muchos 
proscritos,  que  sueñan  con  una  pátria  mejor;  soy 
un  ciego,  que  busca  la  luz  y  que  le  pide  al  Espi¬ 
ritismo  la  suprema  irradiación  de  la  verdad. 

Si;  soy  espiritista;  pero  espiritista  sin  fanatis¬ 
mo:  conozco  que  nuestra  creencia  no  ha  salido 
aun  del  periodo  embrionario,  y  que  necesitamos 
tiempo,  mucho  tiempo,  para  recoger  sazonados 
frutos. 

Pero  los  recojeremos;  porque  la  humanidad 
no  puede  retroceder  jamás.  •  ; 

Sigamos,  hermano  mió;* la  senda  que  nos  he¬ 
mos  trazado;  el  lema  de  nuestro  escudo  ya  sabes 
cuál  es:  Hacia  Dios  )>or  la  caridad  y  por  la  citoria? 

Ahora  bien,  la  ciencia  no  se  reduce  únicamen¬ 
te  á  buscar  los  fenómenos  de  la  naturaleza  en 
sus  múltiples  centros  de  acción,  no;  tengamos 
ciencia  para  conocer  el  corazón  del  hombre,  y 
estudiemos  detenidamente  sus  metamórfoste  y 
sus  antítesis,  y  practiquemos  la  caridad  no  dan¬ 
do  dos  cuartos  á  un  pobre  solamente,  sino  in¬ 
quiriendo  y  preguntando  el  por  qué  de  su  po¬ 
breza. 

Adiós,  hermano  mió:  Ya  sabe9  quién  soy;  per¬ 
tenezco  al  gremio  de  esos  pobres  locos  que  bus¬ 
can  la  verdad  y  encuentro  á  Dios  en  la  naturale¬ 
za.  como  lo  encuentra  Camilo  Plammarion:  las 
fórmulas,,  los  ritos  y  los  dogmas  todos  me  pare¬ 
cen  pequeños,  ninguno  me  satisface  para  alabar 
al  Ser  Omnipotente.  Pero,  si  veo  en  el  misterio 
y  en  el  silencio  que  un  sér  bueno  y  compasivb 
enjuga  las  lágrimas  de  un  desventurado,  enton¬ 
ces  esclamo  con  íntima  efusión: 

¡Este  es  el  culto  digno  de  Dios!... 

¡Bendita  sea  la  verdadera  caridad! 

Amalia  Domingo  y  Soler .  , 

Madrid  28  de  Diciembre  de  1874. 


EL  AMOR  PROPIO. 


v/:  /  crrAíjti  mnuz  7 

El  hombre  es  un  compuesto  de  sustancias^  I 
Tiene  de  imperfecciones  grande  acopio; 

Y  le  vence  en.di versas  circunstancias,  -4 

Su  génio  tentador,  eí  amor  propio . 

.M.m.iu  on/vib  OílasTsb  i>:  o  Y. 

Sentimiento  fatal  que  lo  domina, 

Enemigo  que  siempre  le  persigue, 

Y  que  causa  del  hombre  lá  ruina 

Porque  su  envidia  despertar  conslgué;''  s’ipioT 

. 

.£Íb:V  OVUJ  orí  fTOioTdinfl  U  ■  na  í>!*0  lií/piu‘1 

Las  guerras  desastrosas  que  pasaron.  . 

Y  hundieron  en  ^  pplro 4  las  naciones,,  |iay 

Y  las  huellas  sangrientas  que  dejaron  ¡ 
A  su  paso  cien  mil  generaciones;  ^  (j!)  ¡ 


Hfi'ir/*  tur* 


Las  luchas  de  las  razas,  ese  encono 
Que  guarda  el  corazón  mudó  y  sombrío  ,'0  > 

Y  ese  sordo  rumor  que.  al  pié  del^rorio^0- 
Produce  el  pueblo  en  su  profundo  hástío;  & 

lei-in*  Ir.Uaz.r.iul  rio;  oíuei/Ü 

Las  sectas  y  distintas  religiones, 

El  desencantador  materialismo,  ::  "  ;:J 

Y  las  mil  filosóficas  razones.  u 

Su  principio  y  su  fin  son  uno  mismo. 

Demostrar  con  orgullo  y  suficiencia  > 
Hipótesis,  delirios  y  teorías.  :■!  s  ’■  u,t  10*1? 
Diciendo  cada  escuela;  «Mi  creencia  m  ir,  ooQ; 
Es  la  mas  razonada  en  nuestros  ilias. *  ,¿.2  £  Y 


Imposición  fatal!  esta  nos  lleva  J;  y 
A  dudar  de  los  hechos  verdaderos,  "  0j0  ,  ¿  y 
A  aceptar  otras  leyes  nos  subleva: 

Porque  en  verías  no  fuimos  los  primeros; 


¡Mezquina  condición  tenemos  todos! 

Pero  bien  dice  la  común  sentencia.  ^'1  f"r  1 
Nuestra  culpa  pagamos  de  mil  modos? 

Que  en  el  pecado  está  Iá  penitencia. 

:®l  *  r  r.a  .•*>(/ o  i.hntJüb das  7 

’t  ""  <|  éxflt 

.  •*  ****  .**>1» 

¡Si  en  el  triste  horizonte  de  esta  vida  ;u<¿ 

Sirviera  la  razón  de  telescopio...! irj  .ui  a ilf. 

La  humanidad  no  fyera  fratricida 

Si  no  nos  dominara  el  amor  propio!  í  ?.  .1 

Li-.o.^JUitxrMlowjaa 
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Imágen  del  progreso  indefinido 
Es  el  hombre  del  mundo  el  soberano;  - 

Y  aun  en  la  tierra  vive  envilecido. 

Porque  él  es  de  si  mismo  su  tirano/-  /.  1 

_  r  •  »  t  |  . 

El  hombre  solo  llegará  á  ser  grande. 

Cuando  de  otros  réspete  la  grandeza; J 
No  al  derecho  divino  que  nos  mande. 

De  reyes  que  formó  nuestra  flaqueza.  ^ 

No  dándole  á  una  raza  privilegio 

Porque  esta  nos  venciera  en  la  batalla,. 

No  concediendo  á  an  hombre  timbre  egrejio 
Porque  este  en  su  ambición  no  tuvo  valla. 

.  no ?£</.  bLl '¡  «£»*•  fluí 

Y  en  cambió  dando  si,  justos  derechos  ■  r 
A  sábios  y  profundos  pensadores,  - 

Y  de  la  ciencia  analizar  los  :  héchos  '  •”  * 

Sin  pasión,  sin  envidia  y  sin  rencores. 

osoaao  w»  id  vb  ind-.v I  r._? 

i  Ay!  si  el  hombre  llegara  sin  encono  í:¡. .  ,  , 
A  comentar  doctrinas  y  teorías.... . 

Si  solo  la  jazon  tuviera  un  trono, 

Cuanto  mejor  joh  humanidad,  serias! 

¡Si  á  comprender  llegaras  lo  que  vales 
St  de  tu  pequeñez  te  convencieras!..':.. 

¡Sobre  ti  no  pesaran  tantos  males 

Y  tu  fatal  destino  engrandecieras!  1  ’  ‘ 

¿Por  qué  has  de  rechazar  loque  no  has  visto! 
!Por  qué  eliges  la  sombra  sin  disputa! 

¡Que  en  una  cruz  cacrificasteá  Cristo  ■ 

Y  á  Sócrates  le  diste  la  cicuta! 

Y  le  llamaste  loco  á  Galileo . 

Y  i  Guttemberg  también  lo  desdeñaste... 

Y  á  Colon  le  digiste;  «rio  te  creo.» 

¿Por  qué  siempre  tan  pobre  te  mostraste?  A 

.I0*I9ÜMv¡  4<».  fttJ 

¿Por  qué!  Porque  tu  envidia  y  tu  ignorancia 
Te  dió  el  sueño  letárgico  del  opio, 

Y  no  quisistes  aceptar  distancia  . . 

Porque  esta  no  la  admite  el  amor  propio.  ‘ 

Y  esta  distancia  existe,  en  tiempo  dado; 
Aunque  en  nada  difiere  nuestra  esencia: 

Que  para  él  bien,  el  hombre  fué^reado, 

Mas  hay  en  su  adelanto  diferencia.  •  >. 

Los  hombres  al  nacer,  unos  prefieren  < 
El  negro  lodazal  al  limpio  rio. 


Otros  las  zarzas,  que  punzantes  hieren; 

Para  elegir  tenemos  albedrío. 

.  Pues  si  á  nuestro  placer  todos  podemos 
Señalarnos  un  punto  de  partida, 

Si  cómo  las  arañas  nos  tejemos 

Lá  tela  en  que  se  envuelve  nuestra  vida. 

¿Por  qué  queremos  que  el  profundo  sabio . 
Tenga  el  mismo  valor  que  el  ignorante? 

¿Y  por  qué  niega  nuestro  torpe  libio 
Del  genio  audázja  inspiración  gigante? 

Porque  desconocemos  nuestra  esencia. 

Que  si  bien  al  nacer  somos  iguales, 

Existe  una  notable  diferencia 

En  nuestras  condiciones  especiales. 

En  todas  las  escuelas  he  buscado 
Para  la  humanidad  fácil  camino,  0t  ’ 
Pero  en  ninguna  dé  ellas  he  encontrado  . , .  ¿ 

lógica  deducción  de  su  destino. 

•  ••11/  «i 

fe]».  •  fci  l’  1  Wif  /  »i /.<( 

Solo  el  Espiritismo  nos  responde 
Dándonos  profundísimas  razones;j  ’ 

Y  adivinar  nos  hace  cuándo,  y  dónde, 

Nacieron  nuestras  miseras  pasiones. 

•  Jl  f  •  7  -H*i  •  J  !  Gil  **  Jl  I  ,  j  J  /• 

;:a  Solo  el  Espiritismo  nos  revela  ,*•.,»  ,¡  ¡. 
Que  limites  no  tiene  nuestra  Yida;  .  yUe 
Solo  por  él.  si  el  pensamiento  vuela,.  . ,  av¡ 
Encontramos  un  punto  de  partida.  , 

Pero  el  Espiritismoes  rechazado 
Como  lo  fué  Jesús,  de  igual  manera;  ; 
Porque  el  espiritismo  ha  demostrado 
Que  el  hombrees  quien  se  traza  su  carrera. 

-  Mas  al  conocimiento  de  uno  propio  v , .  .  .:J 
Espejo  es  al  que  nunca  miraremos;  :  .,u  •»  \ 
¡Cómo  hemos  de  aceptar  el  microscopio  i 
Que  revela  lo  poco  que  valemos!..,..  ( ,:.0 

i  »**  ‘¿i  t  ]s  ,  .  t  * 

'  Por  eso,  cuando  un  hombre  ha  progresado .» 

Y  nuestra  pequeñez  nos  evidencia, .  ; ,  .  » ;  r, 

Su  innegable  grandeza  hemos  negado  ir 

Y  locura  clamamos*  su  ciencia.  :•»  e>,  : , 

Por  eso,  no  queremos  de  Ultra-tumba  • 

Ni  su  revelación  ni  su  consejo, 

Porque  el  Espiritismo  nos  derrumba, 

Que  es  de  nuestra  conciencia  el  claro  espejo. 
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Pero  la  hora  es  llegada,  y  lentamente 
Tiende  su  manto  la  moral  cristiana, 

Y  si  aun  la  humanidad  no  se  arrepiente, 

Al  menos,  se  preocupa  del  mañana.  “ 

i^r  oi/o  .vwí  ofíüi 
ÍTcCTt  na¿¿  ic:  wv.ol 

Y  estudian,  y  comparan,  y  analizan, 

Queriendo  saber  nos.  mas  qu tolrot,  ,y 
Pero  al  fin  si  en  la  esencia  profundizan  / 

Que  adelanten  ajtullos  ó  notaros,  ,  .  _ , , , 

O 7A.SÍ>Ü*1 

La  cuestión  es  llegar  ¿'conocerse, 

Sin  que  el  necio  amOr  propio  tienda  un  velo, 

Pues  solo  podrá  el  hombre  engrandecerse 
Si  su  razón  le  sirve  de  escalpelo.  >•'  *•  V 

'.rlb'j  ornó 

¡Espiritismo!  Universal  historia!  .  ( 

Recuerdos  de  la  infancia  de  la  vida.  ’ ..; . 

Si  lográis  despertar  nuestra  memoria,  .* 

El  hombre  dejará  de  ser  deicidaí 

..  Amli*  DmiMf  y  Soltr. 

Madrid.  .... 


Mu; 


El  estandarte  sombrío.  , 
Tendió  la.  noche  en  el  cielo; 
Abrió  mi  espíritu  el  vuelo 

Y  se  perdió  en  el  vacío. 
Un  espíritu  bravio 

Sobre  España  se  inclinó,-  • 

Y  estas  palabras  vertió 

Como  diluvio  de  fuego . 

Mi  pobre  espíritu,  ciego  . 

Y  estremecido  quedó: 

— —«-Horda  salvaje -y~  estraña 

Llama  furiosa  á  tu  puerta; 
Génio  de  "España,  despierta; 
Despierta,  génio  de  España. 
Ya  su  vandálica  saña 
Rompe  la  valla  gloriosa; 
Ya  se  derrama  fogosa 
Por  tu  campiña  bendita..J 
Génio  español,  resucita; 
lLázaro,  deja  la  fosa! 


•  V  ■  ..  -i  JÍH 

Ya  el  rayo  de  su  furor  r  . 

Se  mira  resplandecer,,  .  7;.-. 

Y  se  siente  estremecer 

Toda  la  tierra  de  horror.  -  npy 
Ya  el  hierro  batallador  .  .-jnoG 
Se  vé  en  los  aires  brillar, 

Y  se  escucha  retumbar  >  0¡:  -  •;:?* 
Del  cañón  el  estampido...  L,;'¡;0  !  -/. 
¡Lázaro!  ¿quién  te  ha  dormido  n 
Que  no  puedes  desperar?.  f  ! 

Y  avanza  la  rebelión. 

La  Religión,  virgen,  bella 
Cuya  mirada  de  estrella ;¡.0 
Ilumina  al  corazón,  .j.  ;  r. 

Atada  sin  compasión  M  7 

A  su  carro  colosal, :¡l  0?. . 

Vá  dejando  en  el  breñal. . 
Sanguinolentos  despojos ... 

¡lázaro!  ¡y  aun  esos  ojos 
Duermen  un  sueño  fatal?  ;1,;  .1  ¡»(r 
Ya  llegan  i  .vuestros  lares  [.  & 
Esas  bárbaras  legiones;  ^ 

Ya  saquean  las  mansiones,  -/¡q 
D e  vuestros  dulces-  hogares.  1  0i.'o3 
Ya  desatando  los  mares (J-  v  ,,,  ¿  / 
De  sus  pasiones  -fogosa, -  a|  nrmi;.i 
En  sus  miradas  llorosas  r.,,  r.lnoll 
Sus  torpes  miradas  fijas, 

¡Ay!  profanan  vuestras  hijas,  ^r» 


.¡?o 


ll 


p-rroD 

oíjoT 

•M»T 

*OÍQ 


Profanan  vuestras  esposas. r,. 

Ya  inmolan  ¿su  rencor  n,- 
Vuestros  queridos  hermanos, 

Y  vuestros  padres  ancianos 
Ruedan  bajo  su  furor. 

Ya  el  incendio  bramador- 
Traga  vuestro  hogar  amable; 

Ya  la  avidéz  insaciable  .... 
De  esos  tigres  queda  muerta, ^ 

¡Y  lázaro  no  despierta 
De  su  sueño  miserable! 

Musa!  levanta  la  voz 
En  formidable  cantar, 

Y  logra  al  mundo  arrastrar  .  ,2 

Tras  de  su  carro  veloz.  .  ,,7 
Alza  tu  canto  feroz  ^  , ,,  ¡ 

Hasta  la  célica  luz,  ,J¡I  , 

Y  desgarrando  el  capuz,,  ,.r  , 

Que  nos  oculta  la  gloria, 

Lleva  á  España,  á  la  victoria, 

O  á  sucumbir  en  su  cruz. 

Nobles  hispanos  que  un  día , 

Que  colosal  fama  goza. 

Luchasteis  en  Zaragoza, 


En  Baylén  y  Mantua  pia; 

Esa  caterva  brarfa  -  ’Ji'  ' 

Cuya  frenética  saña 

De  viva  púrpura  baña  '  '  f 

Vuestro  pacifico  suelo,’ 

Confúndala  vuestro  celo  1 

Que  es  enemiga  de  España!  •  *>> 

Sus!  que  cada  corazón  r  -  ' 
Arda  en  furor' soberano;  ’  •  lf  - 
Que  cada  ibérica  mano 
Despida  la  destrucción:' 

Que  cada  fiera  canción  '  1 

Abra  un  volcan  dé  despecho  :  J  - 
Que  cada  férvido  pecho  * 

Oculte  al  Dios  de  la  guerra, 

Y  se  estremezca  la  tierra 

Sobre  el  espacio  su  lecho!  ‘  '  • 

Pueblo,  sé  el  rayo  furioso;  r 
Sé  la  mar  embravecida;’-  i 
Sé  la  llama  en  rojecida 
Del  incendio  pavoroso;' ‘  '•! 

Sé  el  espíritu  glorioso 
De  este  siglo  sacrosanto;  ' 

Sé  Dios,  y  arroja  el  espanto 
Sobre  la  hueste  precita 
Yitu  victoria  ¿endita 
Lancen  los  cielos  su  canto! 

Horda  salvaje  y  estraña  • 1  '  '• 

Llama  furiosa  á  tu  puerta;  '  ^ 
Génio  de  España.  despierta; 
Despierta. 'génio  de  España. 

Si  á  la  fanática  saña  **•  •: .  ' 

Con  que  tus  campos  inunda 
Pone  pesada  coyunda  *  ~ ív  v  / 
Tu  democrático  celo,  •  "i 
Dios  que  te  premie  en  el  cíelo.  / 
Mas  sino,  que  te  confunda! »  * 


Dijo  así:  quedóse  luego 
En  meditación'  sangrienta. 

Cuando  á  su  voz  de  tormenta  ' 
Siguió  una  voz  de  sosiego: 
—«Calma,  espíritu  de  fuego; 

España  debe  purgar 
Su  pasado  singular...» 

Y  era  el  Señor  quien  hablaba 
Al  tiempo  que  serenaba 
Las  altas  olas  del  mar! 

Salvador  Seliís. 
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¡Alto,  los  raudos  hijos 
Del  ronco  vendabal! 

¿Qué  os  hice,  que  asi  raudos 
Podéis  mi  sien  rozar? 


i.l  jiim;  b  Y 
.son&m  i/. 


¿No  hay  ya  en  vuestro  camino  1  ■■ 

Ni  un  duelo,  ni  un  afan,  •  <>r/f 

Que,  con  mi  musa  amiga,  ’"r.¡  •?,,  auQ 
Pudiera  yo  calmar? 

¿Perdisteis  por  ventura  .  j 
La  santa  caridad?  ,|  ;  oíoe'-w'í 
¡Mas  no!  si  no  sois  hombres,  .. u> 
¿Cómo  podéis  odiar? 

¡Alto,  los  hijos  roncos 
Del  raudo  vendabal; 

Guardadme  los  suspiros 
Que  os  hieran  al  pasar! 

J.'it  ffuilbes. 


CORRESPONDENCIA  DE  LA  ADMINISTRACION. 


D.  M.— Palma.— Recibido  el  importo  de  su 
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E.  M.— Motilla  del  Palancar.— Id.  id.  ¡d. 

J:  Asuar.— Cartagena.— Id.  id.  id.  /. 

F.  M.— Murcia. — Renovó  su  suscriciou 
para  el  año  187o. 

M.  B.— Deuia.— Id.  id.  id.  :  .  , 

J.  C.— Alcoy.— Id.  id.  id.  ......  ,u. 

F.  G.— Cartagena.—  Id.  ídwid.  v  ' 
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DEMONÓLOGOS. 


.  El  filósofo  es  un  loco  pacifico,  en 
paz  consigo  y  con  todos;  mas  su 
locura  de  hoy  para  el  mundo,  es 
la  razón  de  este  mundo  mañana. 

Sa.-tc  del  Rio. 

La  historia,  esa  cariñosa  madro  á  quien 
confiarnos  todos  los  secretos  pensamientos 
que  aguijan  al  alma,  y  los  acontecimientos 
varios  que  se  suceden  en  la  vida  humana, 
liona  de  contrariedades;  narraciou  que  pin¬ 
tamos  al  calor  del  sentimiento  que  nos  domi¬ 
na,  ya  sombría  ó  sonrosada,  según  I03  colo¬ 
res  que  nos  brinda  en  su  paleta  el  dolor  ó  la 
alegría:  esa  noble  matrona,  en  cuyo  blando 
regazo  encuentra  consuelo  nuestra  desgra¬ 
cia,  oyendo  do  sus  queridos  labios  el  largo 
relato  de  los  males  que  afligieron  á  otras 
generaciones  mas  infortunadas;  ejemplo 
puesto  ante  nuestros  ojos  para  que  no  nos 
creamos  desheredados,  para  que  nos  sinta¬ 
mos  fuertes  y  decididos  á  abandonar  la  es¬ 
clavitud  de  la  materia,  consiguiendo  la  li¬ 
bertad  completa  de  todas  las  facultades  del 
espíritu  por  medio  del  trabajo  regenerador- 
esa  gran  institutriz,  que  tan  perfectamente 
educa  ú  la  humanidad  con  la  esperiencia  de 
los  hechos,  guiándola  con  seguro  paso  há- 
cia  la  perfección,  bello  ideal  de  sus  as¬ 


piraciones:  esa  sibila,  sacerdotisa  de  la  fé, 
que,  evocando  á  las  muertas  generaciones, 
revela  los  eslabones  invisibles  que  forman  la 
cadena  de  la  vida,  el  plan  que  de  ab  initio 
trazara  el  Creador,  el  camino  recorrido  en 
espiral  inmensa  para  ascender  al  calvario 
de  la  epuracion,  dó  ha  de  sacrificar  el  hom¬ 
bre  las  pasiones  todas,  si  quiere  volar  ú  las 
regiones  del  amor:  esa  inseparable  compa- 
üera  del  obrero  de  la  idea.á  quien  anima  con 
su  incesante  inspiración,  mostrándole  el 
progreso  realizado  á  costa  de  innumerables 
esfuerzos,  no  fuera  una  verdad  admitida, 
aceptadapor  todos  los  hombres  de  sanocrite- 
rio,  si  en  ese  poema  del  dolor  y  del  trabajo  no 
secaatara  cou-épico  acento  la  gloriasublime, 
la  aureola  divina  que  circunde  la  cabeza  del 
genio  y  no  se  demostrara  matemáticamente, 
que,  la  cita  que  nos  atrevemos  á  colocar  á  la 
cabeza  de  uuestro  modesto  trabajo,  es  una  ver¬ 
dadera  ley  que  rije  inexorable  en  el  mundo 
moral,  haciendo  realmeute  prácticas  en  su 
tiempo  aquellas  verdades  ó  innovaciones  que 
la  miopía  ó  el  ioterés  tuvieron  por  utopias  ó 
locuras  en  el  pasado,  cuando  aparecieron  en 
el  espléudido  cielo  de  la  razón  y  en  medio  de 
rosadas  tintas,  como  aurora  de  mas  ventu¬ 
roso  dia.  como  sol  que  no  podían  distinguir 
si  no  los  amigos  íntimos  del  progreso,  los 
que  conté mplabau  extasiados  el  porvenir, 
sondeando  con  los  telescopios  de  su  potente 
pensamiento,  el  espacio  sin  límites  que  aun 
queda  que  recorrer  en  la  escala  infinita  de 
la  perfección! 
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Sócrates  y  Platón,  Jesús  y  San  Pablo,  Colon 
y  Galileo,  Newton  y  Kepler  y  tantos  otros 
que  lian  mostrado  nuevos  mundos  á  la  atóni¬ 
ta  mirada  de  sus  contemporáneos,  son  una 
prueba  evidente  de  que,  eseaxioma  que  sen¬ 
timos  en  lo  mas  profundo  de  nuestra  alma, 
es  la  secreta  voz  de  naestra  conciencia  que 
nos  dice:  «Adelante!  al  cumplimiento  de  los 
fines  providenciales!  Aquellos  locos,  son  boy 
tan  cuerdos,  que  sirven  de  norma  á  este  si¬ 
glo  y  se  ven  reputados  como  santos  y  que¬ 
ridos  por  toda  la  humanidad;  armaos  de  pa¬ 
ciencia  para  resistirel  escaruio,  y  con  lo  son¬ 
risa  en  los  lábios,  marchad  al  combatcá  dis¬ 
cutirlo  todo,  sin  reparar  que  vuestros  contra¬ 
rios  os  han  vestido  el  sambenito  del  hereje  y 
el  vistoso  traje  del  arlequín,  como  polos 
opuestos  del  sentido  común,  como  séres 
estrafios  al  sesudo  mundo  que  os  rodea!» 

Y  en  efecto;  ayer  el  dictado  de  locos  era 
una  pelota  que  jugaba  de  mano  en  mano, 
para  venir  hacia  nosotros,  rebotando  so¬ 
bre  nuestras  creencias;  el  calificativo  de  vi¬ 
sionarios  ó  el  de  ilusos,  era  la  palabra  de 
gracia,  la  justicia  que  merecía  nuestra  cons¬ 
tancia,  probidad  ó  ingenua  franqueza.  El 
tiempo,  que  no  deja  de  trascurrir,  que  pna 
lentamente,  arrastrando  hácía  la  fosa  del  ol-  • 
vido  todo  lo  que  uo  tiene  razón  de  sér;  ese 
viejo  Saturno,  que  devora  á  las  preocupa¬ 
ciones  que  son  sus  hijos,  ba  dado  lugar  á 
queja  meditaeiony  los  hechos,  nos  favorez¬ 
can  un  tanto  en  la  lucha  que  sostenemos  los 
.maniáticos  con  los  muchos  cuerdos  que  vi¬ 
ven  sobre  la  tierra;  y  ol  sentimiento  0:1  unos, 
!a  razón  en  otros,  ei  fenómeno  en  los  mas,  y 
el  estudio,  la  práctica  y  el  afan  de  buscar  la 
solución  del  problema  de  la  existencia  eterna 
en  todos,  ha  aumentado  de  tal  modo  la  falan- 
ge  espiritista,  que  la  mayor  parte  de  los  sa¬ 
nos  de  razón  hánse  fijado  atentamente  en 
nuestro  crecimiento,  temiendo  unos,  que  el 
mundo  se  convierta  en  vasto  manicomio,  y 
reparando  otros,  que  algo  sério  y  diguo  uos 
mueve  y  alienta,  cuando  siu  cesar  trabaja¬ 
mos  en  la  activa  propaganda  de  nuestros 
caros  principios,  haciendo  conocer  una  filo¬ 
sofía  que  consuela  y  fortifica  al  alma  en  las 
penalidades  de  la  vida,  y  dando  por  medios 


ciertos  y  acequibles  á  toda  clase  de  personas, 
pruebas  irrecusables  de  la  supervivencia  del 
espíritu  después  de  la  temida  muerte;  con 
cuyo  acto  queda  desarmado  el  escepticismo, 
rotas  las  férreas  cadenas  de  la  teocracia,  y 
libre  y  seguro  el  pensamiento  de  buscar  su 
porvenir  y  do  euconfrarle;  |>orque  esta  con¬ 
tinuada  manifestación  ultra- terrestre,  en¬ 
sancha  el  corazón,  ilumina  el  alma,  sumi¬ 
da  hasta  ahora  en  la  noche  tenebrosa  del  ca¬ 
tolicismo  romano, y  le  promete,  como  premio 
á  sus  afanes,  otros  mundos,  otras  moradas, 
donde  idealizar  de  nuevo  y  poder  dar  forma 
ó  las  creaciones  de  su  incansable  activi¬ 
dad. 

Si  aseguráramos  que  crecemos  en  número, 
que  cada  día  somos  mas,  contándose  por  de¬ 
cenas  los  millones  do  adeptos  que  creen  hoy 
en  el  Espiritismo;  podria  calificarse  nuestra 
afirmación  do  apnsionaJa.  Era  preciso  que, 
para  el  espleudor  de  la  nueva  escuela  espiri¬ 
tualista,  para  que  se  realzara  esta  verdad  con 
mas  fuerza  autoritaria,  lo  afirmasen  nuestros 
mas  eocarnizados  adversarios;  aquellos  quo 
ni  sabon  ni  pueden  perdonarnos  el  execrable 
delito  de  ser  pensadores,  ni  el  do  querer 
propagarla  redentora  doctrina  que  confesa¬ 
mos  por  cuantos  medios  nos  sugiero  nues¬ 
tra  invencible  fé.  No  necesitamos  decir 
quieues  son  estos,  que  forman  la  parte  ma¬ 
yor,  el  bando  mas  numeroso,  de  los  dos  eu 
que  podemos  dividir  á  los  enemigos  del  Es¬ 
piritismo. 

Todo  en  la  Naturaleza  camina  lentamente 
por  una  imperceptible  gradación,  cambiando 
la  forma  de  lascosas;  asi  ocurro  cou  esto  ela- 
pa  que  insensiblemente  siguen  los  clericales 
que  se  mofaban  de  nosotros,  apellidándonos 
falsarios,  perjuros,  amigos  del  fraude  y  del 
engaño;  mas  tarde  locos  y  embaucados,  para 
llegar  por  último  á  asustarse  en  la  actualidad 
de  nuestras  ¡nocentes  locuras,  tomando  por 
lo  sério  nuestros  juegos  infantiles.  Nube  de 
verano  para  uros,  monserga  para  otros;  fan  • 
tasinagoria  para  aquel,  prestidigitado!!  pora 
este;  imaginación  aqui,  monomanía  allí;  fue¬ 
gos  fatuos  para  la  generalidad,  báse  trocado 
eD  iutimo  comercio  cou  los  séres  que  no  ha¬ 
bitan  eu  el  mundo. 
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Pero,  si  bien  es  evidente,  que  esto  es  un 
progreso  cierto  y  real,  una  verdad  arranca¬ 
da  A  la  hipocresía  por  la  incesante  produc¬ 
ción  de  los  fenómenos  espiritistas  y  por  el  la- 
borioso  concurso  de  sus  celosos  propaga¬ 
dores,  que  no  casan  de  trabajar,  cuyo  mar- 
tilleteo  condena  diariamente  sobre  el  yun¬ 
que  de  la  opinión,  la  superstición  y  el  vicio, 
esos  crueles  enemigos  del  hombre;  también 
•oes,  que  los  representantes  del  atraso  mo¬ 
ral  é  intelectual  de  nuestra  época,  que  los 

bohemios  de  la  política  y  de  la  religión,  no 

confiesan  cuanto  sieuten  y  saben,  no  revelan 
por  completo  su  pensamiento;  pues  forzados 
por  la  evidénciu  de  la  verdad  que  so  impone 
hasta  á  los  falaces  sacerdotes  del  becerro  de 
oro,  y  por  el  instinto  de  conservación,  que 
les  mauifiesta  nuestro  crecimiento  y  poderío, 
solo  afirman:  que  nadie  quesea  honrado,  leai 
y  católico,  puede  negar  la  revelación,  y  el 
Espiritismo,  cuyo*  fenómenos  lian  sido  es¬ 
crupulosamente  estudiados,  y  comproba¬ 
dos  por  dignísimas  autoridades  de  todas 
las  ciencias  y  de  varias  opiniones  religio¬ 
sas. 

Triunfó  el  hecho,  la  inteligencia  extra¬ 
terrena,  que  produce  el  acto  físico;  ya  no  ' 
somos  juglares,  ventrílocuos,  actores,  et-  i 
cétera,  etc.  Va  tenemos  dignidad  y  honor! 
Los  católicos  nos  conceden  veracidad  y 
honra!  Gracias  por  el  favor!  Ya  era  tiempo 
de  que  se  nos  devolviera  una  cosa  tan  queri¬ 
da  para  nosotros,  y  siu  la  cual  no  nos  hallá¬ 
bamos.  Ya  era  hora  de  que  se  nos  restituyera 
loque  canónigos  y  presbíteros  nos  habían 
usurpado  con  violencia  inusitada,  con  osadía 
inaudita!  Lo  que  se  ensancha  el  alma,  cuan¬ 
do  se  la  devuelve  digo  que  era  suyo!  Lo  que 
se  rejuvenece  el  hombre,  cuaudo  tras  largo 
pleito  por  su  veracidad,  se  le  hace  justicia 
fallaudo  eu  conciencia  por  él!.... 

Somos  hombres  honrados  y  probos:  es 
tardad  cuanto  hemos  dicho  sobre  la  existencia 
de  la  comunicación  con  el  mundo  de  Ultra¬ 
tumba',  es  cierto  que  los  espíritus  vienen  á  co¬ 
municarse  con  los  habitantes  de  la  Tierra; 
Siu  embargo,  la  ley  se  cumple  de  nuevo.  No 
hay  atajo  siu  trabajo,  y  poco  mérito  fuera 
ser  propagandistas  de  ideas  que  no  encontra¬ 


ran  dura  oposición:  esto  manifestaría  desde 
luego,  que  ó  uo  eran  nuevas  y  buenas  ó  que 
eran  torpes  y  triviales,  que  ño  merecían  ni¬ 
el  trabajo  de  combatirlas. 

Se  nos  restituye  en  parte  Jamerdad  enun¬ 
ciada,  la  mayor,  la  premisa.  Es  incontestable 
que  los  espíritus  habían  con  los  vivos.  Per¬ 
donen  nnestrosr  lectores  que  lo  repitamos  ¡ Es¬ 
tán  grato  al  oído  del  que  persigue  un  ideal, 
oir  esa  armonía  que  produce  una  concesión 
del  contrario,  una cohfesion  como  esta.....v.l 
Qaédanse.  como  es  natura!,  con  las  conse¬ 
cuencias  y  las  niegan  con  mas  tenacidad  quo 
antes,  por  lo  mismo  que  han  entrado  muy  ti 
pesar  suyo  en  el  terreno  de  las  concesiones; 
luchamos  ya  en  su  propia  ciudad,  hemos 
salvado  el  muro;  pero  ellos  se  retiran  en  el 
paroxismo  de  la  cólera  áun  derruido  castillo, 
que  toman  por  fortaleza  inespugnable!  Tal 
miedo  nos  tiene  el  catolicismo  romano,  desde 
el  cerco  que  les  ha  puesto  el  Espiritismo  en 
nombre  de  la  revelación,  del  sentido  común;' 
do  la  ciencia,  de  ia  razón  y  de  la  historia, 
que  no  es  fácil  en  mucho  tiempo  que  baje  el 
rastrillo  para  dar  paso  ¿  un  parlamentario, 
que  trate  do  un  arreglo!  *  :  :  •  >  ; 

La  intransigencia  se  ha  despertado  de  tal 
modo  en  los  prebendados,  que  luchan  á  la 
desesperad*  en  su  brava  locura. 

¿Qué  ouevá  trinchera  es  está  tras  1  la  que 
se  guarece  esa  gente?  preguntáronse  nues¬ 
tros  abonados,  sino  recuerdan  al  infeliz  cau¬ 
tivo  do  la  Iglesia  de  Roma.  Quién  lia  de  -ser? 
El  diablo...!!!  El  Espiritismo  brilla,  su  luz 
no  la  niegan  ya  los  sectarios  de  Roma;  pero 
ellos.  Un  duchos  en  materias  ígneas,  han  lle¬ 
gado  á  conocer  ia  composición  de  esa  luz  y 
a  saber  que  proceden  sus  principales  elemen¬ 
tos— ¡qué  horror!— del  pavoroso  Lvpibrn'o..!! 

Si;  la  comunicación  del  hombre  seglar, —que 
no  tiene  gracia, — con  otros  serás  del  mundo 
invisible,  no  puede  efectuarse,  sino  con.....' 
Satanás  y  sus  secuaces,  revoltosos  llenos  de 
ambición,  que  allá  en  el  cielo  se  sublevaron 
un  dia  contra  el  secular  poder  divino,  y  np 
logrando  vencer  la  insurrección  diabólica, 
fuerou  arrollados  los  insurrectos  y  arro¬ 
jados  en  las  oscuras  profundidades  del 
abismo  del  inal . !  Las  carnes  nos  tiem- 


blan,  pensando  lo  que  hubiera  sido  de 
Dios,  de  los  ángeles  fieles,  de  la  creación, 
del  bien,  de  la  anidad  y  órden  del  Universo 
y  aun  de  nosotros  mismos,  si  los  pronuncia¬ 
dos  logran  la  victoria,  como  hubiera  sido  fá¬ 
cil,  dada  la  inestabilidad  de  los  poderes;  por¬ 
que  aquí  como  allí,  donde  hay  quien  se  su¬ 
bleva,  es  porque  hay  brillantes  ejemplos  que 
seguir  y  probabilidades  de  vencer!  No  puede 
pensarse  sériamenteen  esto,  sin  horripilarse 
del  amor  y  del  respeto  que  sienten  báciaDios,  I 
los  que  creen  en  la  rebeldía  y  existencia  de  J 
los  ángeles  caídos . ! 

Para  que  no  se  crea  que  afirmamos  por 
placer,  imitando  rancias  costumbres, que  son  ¡ 
inveteradas  en  los  eclesiásticos,  vamos  á  in-  ; 
seriar  á  continuación  algunos  párrafos  de  un 
articulo  del  escritor  católico  D.  Alejandro 
Pidal  y  Mon,  que  vió  la  luz  en  el  periódico 
neo,  La  España  Católica,  y  que  con  alborozo 
publicó  en  sus  columnas  El  Semanario  Cató 
Jico,  el  profeta  de  la  nube. 


«Pero  si  bien  es  cierto  que,  como  dejamos 
indicado  en  dicho  articulo,  (1)  so  salvan  to¬ 
dos  los  principios,  el  espíritu  general  de  bur¬ 


il)  Refiérese  á  la  inserción  de  un  tra¬ 
bajo  de  El  Consultor  de  los  Párrocos,  otro  ¡ 
diario  que,  como  su  titulo  indica,  está  dedi-  ¡ 
cado  á  los  asuntos  eclesiásticos,  y  que,  ¡j 
en  contestación  á  La  Reiista  Espiritis¬ 
ta  do  Barcelona,  enjaretó,— no  encontra¬ 
mos  otra  palabra  que  mejor  defina  el  tra¬ 
bajo,— una  interminable  série  de  lindezas  I 
propias  de  los  que  visten  de  distinto  modo  1 
que  la  generalidad  de  las  gentes,  y  que  ya 
conoceu  nuestros  lectores  por  anteriores  po¬ 
lémicas.  En  este  tegido  de  insulsas  frases, 
juegos  de  cubiletes  y  cabriolas  silogísticas; 
no  guió  otro  móvil  al  autor,  que  llenar  cuar-  I 
tillas  y  mofarse  de  la  doctrina  espiritista  y 
del  fenómeno,  que  niegt  rotundamente,  si 
bien  cuida  seguir  en  su  largo  escrito  las  tra¬ 
diciones  de  su  escuela,  adornándolo  de  in¬ 
finidad  do  citas  mutiladas,  recogidas  mal  y 
con  aviesa  intención,  de  varios  libros  de 
Allan-Kardec,  para  hacer  decir  al  Maestro 
lo  que  no  pretendió  jamás;  martirio  de  la 
idea  á  que  están  muy  acostumbrados  con 
las  notas! 


la  y  de  desprecio  que  hacia  el!  espiritismo, 
considerado  como  un  hecho  baladí,  resalta 
en  todo  el  estudio,  las  tranquilizadoras  con¬ 
secuencias  acerca  de  su  pequeña  importan¬ 
cia  que  deduce,  y  la  incredulidad  acerca  de 
la  casi  totalidad  de  sus  fenómenos  que  de  su 
lectura  se  desprende,  /l)  nos  mueven  á  que 
consagremos  hoy  á  la  ligera  breves  palabras 
para  emitir  nuestro  juicio  acerca  de  este 
nuevo  peligro  que  se  nos  presenta,  y  al  que 
nada  puede  ser  mas  propicio  que  una  ciega 
indiferencia  por  parte  de  los  católicos.» 


«Dios,  que  atento  siempre  á  la  salvación 
de  las  almas  obra  visiblemente  sobre  los 
hombres  por  medio  de  esas  suspensiones,  (2) 


(1)  Hé  aquí  un  trozo  recomendable  de 
El  Consultor: 

«La  secta  espiritista  habla  por  hablar, 
sin  poder  nunca  probar  nada.  En  su  método 
no  hay  mas  que  suposiciones  ó  hipótesis 
gratuitas,  y  su  doctrina  se  reduce  á  una  lar¬ 
ga  é  incoherente  série  de  negaciones,  tan 
vulgares  como  infundadas,  y  unas  cuantas 
afirmaciones  destituidos  de  razón  y  de  todo 
fundamento.  Por  esto  no  hay  ni  puede  haber 
lógica  en  el  espiritismo.  Declamará  mucho, 
pero  como  no  puede  discutir,  no  entrará  en 
verdadera  discusión  nunca.  Por  más  que  se 
le  nieguen  sus  llamados  principios,  jamás 
probará  ó  hará  ver  que  son  verdaderos.» 


«Nosotros  decimos  que  vuestros  médium 
no  demuestran  que,  ó  los  espíritus  les  ha¬ 
blan,»' ellos  no  están  alucinados.  ¿Nos  ha¬ 
béis  hecho  ver  lo  contrario?  No.  En  fio,  no¬ 
sotros  decimos  que  las  revelaciones  espiri¬ 
tistas  ó  las  comunicaciones  que  se  suponen 
hechas  por  los  espíritus  no  indican  ni  mas 
ni  menos  inteligencia  que  la  que  por  sí  tie¬ 
nen  los  médiums  que.  por  aluciuacion,  sin 
duda,  se  suponen  inspirados.  El  médium  no 
dice  mas  que  lo  que  antes  ha  estudiado  ó 
sabe.» 

(2)  Suspensiones!  ¿Qué  idea  tendrán  formada 
de  Dios  los  que  le  ocupan  en  esos  trabajos  acro¬ 
báticos  del  tira  y  afloja?  Cómo  la  sabiduría  ha  de 
manifestar  en  uno  de  sus  actos,  falta  de  previ¬ 
sión  y  ciencia?  Cómo  Dios  ha  de  ser  falible, 
viéndose  obligado  á  suspender  leyes  dictadas 
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no  mutaciones,  de  las  leyes  de  !a  naturaleza, 
tolera  muchas  veces  que  el  mal  espíritu  baga 
uso  de  sus  facultades  sobrehumanas  por  Jos 
medios  conformes  con  su  angélica  naturale¬ 
za;  y  sucede,  y  asi  atestigua  la  historia  que 
ha  sucedido,  que  Dios  se  acerca  ó  se  retira 
del  mundo  conforme  el  mundo  se  aproxima 
ó  se  aleja  de  él;  y  el  ángel  de  las  tinieblas, 
que,  semejante  al  aire,  tiene  horror  al  vacio, 
apenas  se  vé  que  Dios  se  vá,  viene.  (1)  ' 
«De  aqui  esa  nueva  reproducción  de  sobre¬ 
humanos  fenómenos  y  prodigios  que  nos 
inundan;  do  aqui  esa  nueva  aparición  de  si¬ 
bilas  y  pitonisas;  de  aqui  esos  ídolos  que  ha¬ 
blan  y  esos  alucinados  que  profetizan;  solo 
que  como  cada  época  tiene  sus  caractéres,  la 
heregia  no  se  presenta  hoy  como  en  el  mundo 


por  su  voluntad  constante  y  enérgica?  Cómo  es 
inmutable  el  Supremo  Hacedor,  teniendo  que 
legislar  bajo  el  imperio  de  la  necesidad,  que  fa¬ 
talmente  le  impulsa,  según  el  criterio  católico,  i 
faltar  á  lo  propuesto  por  Él  mismo,  destruyendo 
la  armonía  preestablecida?  Puede  concebirse  un 
Dios  caprichoso?  Sí;  en  la  conciencia  de  ese 
dogma  asiático  del  bien  y  del  mal,  que  admitió 
la  Iglesia  para  sus  mundanos  fines! 

(1)  Otro  párrafo  del  Consulto-  de  lot pár¬ 
rocos-. 

«Dios  no  permite  que  los  malos  espíritus 
estén  siempre  y  nara  todo  ú  disposición  de 
los  sectarios  que  los  invoquen.  Además,  los 
católicos  sabemos  bien  que  la  potestad  de  los 
malos  espíritus  es  bastante  limitada  y  que 
como  sucedió  con  Job,  no  pueden  hacer  sino 
lo  que  Dios  les  permita  oue  hagan. 

No  haya  pues,  temor  de  uiugun  género  al 
espiritismo.  Como  artificio,  es  ridículo  y  solo 
puede  inspirar  desprecio  ó  lástima.  Como  fi¬ 
losofía  es  una  copia  servil,  que  nadu  dice  que 
haya  sido  mil  veces  refutado  y  pulverizado. 
Como  arte  diabólica,  por  último,  solo  puede 
perjudicar  d  los  que  quieran  ser  perjudicados 
ó  sea  á  los  que  se  olvidan  de  Dios  ó  aban¬ 
donan  voluntariamente  la  defensa  de  sus 
almas.» 

No  nos  parece  que  andan  muy  conformes 
los  neos  en  la  nocion  que  tienen  de  la  poten¬ 
cia  y  libertad  del  demonio.  Este  lo  empeque¬ 
ñece  y  le  dá  un  vaior  muy  secundario  casi 
como  el  de  comparsa,  mientras  que  aquel  le 
asigna  el  papel  de  primera  parte.  Ni  uno  ni 
otro  están  en  lo  cierto. 


antiguo  en  la  persona  del  «hierofante»  au¬ 
gusto,  ni  revisté  los  caractéres  aparatosos 
del  «teúrgico  neoplatónico,»  ni  la  grotesca 
forma  del  «brujo»  de  los  siglos  medios;  antes 
por  el  contrario,  iniciase  con  máscara  cientí¬ 
fica  y  con  capa  de  fuerza  natural  en  el  mag¬ 
netismo  y  en  el  mesmerismo  durante  el  siglo 
sensualista  por  escelencia,  y  cuaDdo  el  ánsia 
de  creer  renace,  se  adelanta  y  se  exhibe  ó  los 
ojos  del  materialismo  atónito  con  el  nombre 
metafi'ico  y  los  caractéres  suprasensibles 
del  espiritismo. 

¡Oh  estrategia  maravillosa  y  verdadera¬ 
mente  diabólica! 

¿Y  serán  tan  ciegos  los  depositarios  dé  lá 
verdad,  do  la  revelación,  de  la  tradición  y  do 
la  historia,  que  se  pongan  del  lado  de  los  in¬ 
crédulos  y  del  lado  do  los  materialistas,  (1) 
abaudonando,  aunque  solo  sea  en  apariencia, 
la  causa  de  lo  sobrenatural  (4?)  al  astuto,  en* , 
cubierto,  irreconciliable,  mortal  y  acérrimo 
enemigo?  1 .  ¡  <;  .1 

No  lo  creemos,  ni  podemos  creerlo.  Esta¬ 
mos  en  el  último  tercio  del  siglo  xix  y  no  en 
el  año  1700.  Dios,  arrojado  do  la  vida,  vuel-  ’ 
ve  á  posesionarse  de  ella;  lo  sobrenatural  (2) 


(1)  Quién  babia  de  decir  á cierto  Sr.  Abad, 
que  sus  mismos  amigos  le  flajelarian  de  este  mo¬ 
do,  por  haber  cometido  un  regular  pecado,  di¬ 
ciendo  en  la  cátedra  del  Espíritu  Sanio  lo  contra¬ 
rio  ásu  fé  y  al  dogma  católico,  cuando  intentó 
■combatir  con  malas  artes  al  Espiritismo?  Re-* 
cuerda  su  reverenda  paternidad, que  negó  la  co¬ 
municación,  porque  el  espirítufuera  de  la  carne, 
ni  oís,  ni  ttin.  ni  sentía  ...?  Confiese  en  esta  épo¬ 
ca  de  meditación  y  de  cilicio,  ante  el  tribunal 
de  la  penitencia,  la  mentirilla  licita  que  le  obli¬ 
gó  á  decir  el  casuismo  jesuíta  ¡porque  bien  sabe 
el  predicador,  que  su  afirmación  huele  á  pura 
heregia  y  que  no  pudiera  decir  menos  el  mas 
intransigente  materialista! 

(*2i  SUrrenelvraP.  Lo  sobrenatural  no  existe, 
señor  católico!  Esa  es  una  de  tantas  palabras 
que  carecen  de  sentido.  ¿Cómo  puede  existir  lo 
que  no  existe,  y  ser  lo  que  no  es?  Donde  exista 
el  vacio  se  encontrará  lo  sobrenatural  y  la  nada !  La 
naturaleza  es  una,  como  uno  es  Dios.  Si  hubiese 
otra  naturaleza,  la  unidad  y  el  órden  de  la  Crea¬ 
ción  serian  el  caos,  que  solo  existe  én  el  catoli¬ 
cismo  romano. 
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invade  la  historia,  lafilosofía,  el  arte  y  la  lite¬ 
ratura;  el  milagro  (1)  brilla  esplendente  á 
nuestros  ojos  en  Lourdes;  ha  pasado  ya  el 
tiempo  de  las  hagiografías  mutiladas  de  los 
separatismos  filosóficos  y  artísticos.  El  valor 
está  de  moría  entre  loscreyentes;  la  sonrisa  de 
Voltaire  ha  quedado  reducida  á  !a  simple  ca¬ 
tegoría  de  mueca,  y  la  verdad  ha  perdido 
todo  respeto  humano,  y  no  respeta  ya  nada 
que  uo  sea  res  peta  ble.  (2)  Los  católicos  no  po¬ 
demos  negar  el  principio  ni  el  hecho,  porque 
creemos  en  lo  sobrenatural;  sabemos  que 
existen  espíritus  rebeldes,  tentadores  y  mal¬ 
ditos;  (3)  tenemos  pruebas  auténticas  de  sus 

(1)  Podemos  unir  esta  palabra  con  la  ante¬ 
rior.  Tan  vacía  es  una  como  la  otra.  Si  el  mila¬ 
gro  existiera,  Dios  seria  el  ser  mas  caprichoso 
y  por  lo  tanto  indigno  de  ser  el  Regulador  y  Pro¬ 
videncia  del  Universo  y  de  sus  criaturas.  Lo  que 
sucede,  obedece  siempre  á  leyes  inmutables  y 
precisas,  que  no  podrá  conocer  el  hombre  cuan¬ 
do  el  fenómeno  llama  su  atención,  pero  que  ló¬ 
gicamente  existían  como  causa  del  efecto.  Sub¬ 
vertir  el  órden  y  la  armonía  aceptando  el  mila¬ 
gro,  es  entregar  la  dirección  de  lo  creado  á  una 
casa  de  orates. 

(2)  Cierto;  pero  esto  no  es  en  favor  del  dog¬ 
ma  que  petreficó  el  interés,  sinó  del  racionalis¬ 
mo  que  trata  de  buscar  la  universalidad  y  la  ar¬ 
monía  entre  la  diversidad  de  razas,  idiomas,  re¬ 
ligiones  y  estados.  La  verdad  impulsa  al  pro¬ 
greso  y  cuanto  no  se  basa  en  sólidos  cimientos, 
cae,  se  derrumba  ante  el  esfuerzo  jigantesco  de 
la  palancá  libertad,  y  de  la  piqueta  razón.  Lo 
inviolable  y  sagrado  para  el  fanático,  es  nimio 
y  baladi  á  los  ojos  del  filósofo;  porque  su  clara 
inteligencia  no  encuentra  el  misterio,  el  milagro 
y  lo  sobrenatural.  Lo  que  la  ciencia  y  la  razón 
aceptan,  es  lo  único  que  merece  profundo  respe¬ 
to;  resígnense  pues  los  católicos  á  ver  lo  mas 
santo  de  sus  creencias,  profanado  por  la  discu¬ 
sión,  pues  las  generaciones  nuevas  se  desligan 
del  pasado,  y  tratan  de  fundar  una  soeiedad 
mas  perfecta  y  mas  conforme  con  la  ley  natural. 

(3)  Rebeldes  y  malditos!  Siempre  esa  torpe 
idea  de  Dios,  esa  falsa  nocion  de  los  atributos 
de  la  divinidad.  Qué  poder  es  el  de  Dios, si  per¬ 
mite  constantemente  que  los  demonios  se  bur¬ 
len  de  sus  leyes  y  traten  de  arrastrar  al  mal  ir-  ! 
reparable  á  los  que  Él  desea  sigan  el  camino  del 
bien?  Qué  misericordia  adorna  al  Padre,  si  mal- 


relaciones  con  los  hombres  en  los  libros  san¬ 
tos,  en  el  testimonio  de  los  historiadores,  en 
la  historia  misma,  y  en  la  misma  naturaleza 
humana,  impotentes  para  esplicar  sin  esa 
clave  los  misterios  del  Oriento,  las  hogueras 
de  la  Edad  Media,  las  aberraciones  de  la  Edad 
Moderna  y  los  cuadros  que  so  aparecen  mis¬ 
teriosos  á  los  atónitos  ojos  del  misionero  en 
las  vastas  soledades  donde  eleva  su  trono  el 
salvajismo. 

Los  católicos  no  podemos  negar  el  princi¬ 
pio,  porque  la  doctrina  nos  los  enseña,  por¬ 
que  la  Iglesia  nos  lo  dice.  Los  católicos  no 
podemos  negar  el  lucho,  porque  destruiría¬ 
mos  todo  criterio  de  verdad,  echaríamos  las 
bases  de  un  escepticismo  histórico  y  cientí¬ 
fico,  á  nosotros  mismos  mas  que  á  otro  nin¬ 
guno  funesto. » 


«Es  cierto  ó  no  es  cierto  que  en  la  época 
que  alcanzamos,  esos  fenómenos  han  tomado 
un  incremento  espantoso?  ¿Es  cierto  ó  no 
cierto  quo  el  espiritismo  ha  tomado  un  gran 
vuelo?  ¿Qué  significa  esa  grao  renovación  do 
magia  cabalística? 

¿Es  una  gran  impostura  organizada  en 
grao  escala,  es  una  universal  demencia,  ó  es 
una  espantosa  y  terrible  realidad  que  ante 
nuestros  ojos  dormidos  so  nos  aparece? 

No  negamos  qae  en  muchísimos  casos  hay 
impostura,  demencia,  fantasmagoría,  aluci¬ 
nación,  todo  lo  que  se  quiera;  pero  descarte¬ 
mos  esos  casos,  oigamos  la  voz  de  la  razón  y 
la  voz  de  la  crítica,  y  la  voz  augusta  de  la 
Iglesia.  Estudiemos  el  sobrenatural  en  nues¬ 
tro  siglo:  consultemos  los  Auales  de  las  aca¬ 
demias  europeas,  observemos  fenómenos  quo 


dice?  Y  quién  alcanzando  alguna  perfección, 
maldice,  á  no  ser  los  católicos  romanos?  Por  eso 
aceptan  sin  vaciiar,  que  pueda  maldecir  á  sus 
criaturas  el  Hacedor,  el  Sér  infinito,  cuyas  esce- 
lencias  cantan  sin  comprender!  Si  uno  solo  de 
los  espíritus  se  perdiera,  si  fuera  eternamente 
maldito.  Dios  dejaría  de  ser  Grande,  Misericor¬ 
dioso  y  Justo,  y  su  Sabiduría  no  fuera  completa 
y  absoluta,  pues  no  habría  previsto,  que  uno  de 
los  séres  quedaría  en  las  tinieblas  del  mal.  La 
causa  del  infierno  es  una  causa  perdida! 
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á  nuestro  alrededor  se  producen,  consulte¬ 
mos  las  obras  sérias  de  los  sabios  católicos, 
racionalistas,  protestantes,  escépticos  y  hasta 
positivistas  mas  eminentes,  ¿y  qné  encon¬ 
tramos? 

Encontramos  un  testimonio  sincero,  acor¬ 
de,  unánime,  de  multitud  y  variedad  de  per¬ 
sonas  de  diferente  edad,  índole,  sexo,  reli¬ 
gión  y  carrera  quo  nos  dan  distintas  aprecia¬ 
ciones  de  una  doctrina,  que  nos  presentan 
diferentes  hipótesis  dolos  hechos,  pero  que 
todas  están  acordes  en  atestiguar  la  comple¬ 
ta,  absoluta  y  evidente  realidad  de  los  fenó¬ 
menos. 

Poco  importa  que  los  mesraeristas,  los  par¬ 
tidarios  de  Hume  y  de  Allan-Kardec  dispu¬ 
ten  acerca  do  los  verdaderos  fundamentos  de 
la  doctrino;  que  Litre,  Faraday,  Caupcnt, 
Roger  disputen  acerca  de  las  csplicaciones 
hipotéticas  de  los  fenómenos,  mientras  estén 
acordes  sobre  la  realidad  de  l a  existencia 
pe  esos  fenómenos  mismos,  multitud  de  sá- 
bios,  do  Sacerdotes,  de  médicos,  de  natura¬ 
listas  y  do  filósofos,  entre  los  quo  descuellan 
Perrone,  Locordoiro,  Curci.  Gousset,  Liborn, 
Munpled,  Matigooii,  Guillon,  Caupart,.Cou- 
bett,  Des  Maurercon,  Bizonurd,  Mirville.  Pa¬ 
dre  Ventura,  Caroli,  Pianciani  Poilloux, 
Tizzani,  Sariguet.  Montivelli,  Alimorde,  Fa¬ 
raday,  Cubicr,  Laplacc,  Hufeland,  Franklio, 
Berzcchius,  Orfila,  Broussais,  Arago,  Pa- 
nizze,  Malfatti,  Hernostadt,  Husson,  Bani- 
net,  Labatcr,  De  Jussieu,  Jogary,  etc.  etc., y 
otros  muchísimos  varones  entre  los  que  des¬ 
cuellan  los  académicos  de  las  academias  de 
Ciencias  de  París  y  de  Berlín,  dieron  sus  dic¬ 
támenes  sobre  el  masmerisino,  y  los  que  fir¬ 
maron  la  famosa  csposicion  de  los  Estados- 
Uoidos. 

Ante  este  espectáculo,  toda  sonrisa  es  una 
vulgaridad)  (1)  lo  natural,  lo  propio,  lo  digno. 


(I)  Magnifico!  Qué  cara  de  agradecimiento 
habrá  puesto  cierto  canónigo  batallador,  que  se 
propuso  matar  al  Espiritismo  con  dilemas  ator¬ 
nillados  y  ridiculos  sofismas!  Ese  es  el  premio, 
el  merecido  galardón  que  reciben  todos  los 
hombres  informales,  que  rien  á  mandíbula  ba¬ 
tiente  de  aquello  que  no  se  han  tomado  el  tra¬ 


es  estadiar  el  fenómeno,  analizarlo,  esplicar- 
lo  y  combatirlo. 

1. *  E\  espiritismo  es  la  forma  especial  de 
la  mágia  en  el  siglo  xix. 

2. ®  El  agente  real  del  espiritismo  es  el 
espíritu  rebelde  que  tentó  á  nuestros  prime¬ 
ros  padres  en  el  Paraiso  y  á  nuestro  Señor 
Jesucristo  en  el  desierto.  (1) 

Uuo  palabra  para  concluir.  El  espiritismo 
en  España  Lace  años,  no  era  apenas  conoci¬ 
do,  hoy  cuenta  varias  sociedades  en  Madrid 
y  muchas  eu  proviucias;  publica  todos  los 
años  un  Almanaque,  tiene  su  Revista ,  (2)  ha 


bajo  de  estudiar  y  conocer!  Sentimos  este  per¬ 
cance  y  nos  condolemos  del  tiempo  que  perdió 
el  canónigo  .llamando  la  atención. 

(1)  Ya  tenemos  nuevamente  en  campaña  al 
mismo  personaje,  tentando  á  los  simbólicos  pri¬ 
meros  padres  en  el  Paraiso  (lugar  que  solo  puede 
admitir  el  fanático,  y  atreviéndose  ¡oh  poder  de 
la  preocupación!  á  tentará  Dios,  según  el  dogma 
católico!  No  se  avergüenzan  de  pensar’ siquiera 
que  pudo  efectuarse  tamaña  ofensa?  Dios  puesto 
en  jaque  por  el  demonio!  Dios  al  borde  del  pre¬ 
cipicio!  Dios  prestando  oidos  al  mal!  Dios  en 
compañía  del  Diablo!  El  Demonio  llegando  ¿  ' 
profanar  la  santidad!  El  Demonio,  esperanzado 
de  conseguir  el  ruin  logro  de  sus  infames  fines! 
Puede  ser  el  dogma  del  demonio  mas  abyecto; 
mas  indigno,  ni  mas  trivial?  Pero  nó;  el  demo¬ 
nio  no  existe,  las  mismas  escrituras  lo  niegan! 
Todos  los  espíritus  se  redimen  del  mal  y  avan¬ 
zan  en  el  camino  de  la  perfección.  El  infierno, 

es  el  símbolo  de  las  penas  que  moralmente  su¬ 
fre  el  reprobo,  no  un  verdadero  lugar  donde  se 
atenacean  i  los  desgraciados,  que  faltaron  al 
cumplimiento  de  sus  sagrados  deberes.  La  exis¬ 
tencia  de  esc  fatídico  y  siniestro  antro,  fuera  la 
mas  completa  negación  de  Dios!  Nosotros  qne 
no  creemos,  que  no  podemos  aceptar  como  ra¬ 
cional  la  divinidad  de  Jesucristo,  no  podemos 
conformarnos  con  la  obsesión  que  anuncia  la 
Iglesia  en  los  cuarenta  dias;  cómo  pues  acepta¬ 
ríamos  la  heregía  sin  igual  de  la  tentación  de 
Dios?  Desechen  los  católicos,  esas  rancias  ideas 
que  les  hacen  rezagar  en  la  marcha  de  la  civili¬ 
zación! 

(2)  Xo  una,  sino'cinco,  señor  católico.  Amen 
de  los  libros  que  incesantemente  dá  á  luz  la 
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tenido  uua  representación  relativamente  nu¬ 
merosa  en  el  Parlamento,  donde  ha  presen¬ 
tado  proyectos  de  ley  espiritistas  y  donde  ha 
influido  mucho  mas  de  loque  so  piensa,  ha 
presentado  en  el  teatro  sus  producciones  y 
se  ha  entrado  además  sigilosa  y  callada¬ 
mente  por  el  seno  de  las  familias. 

El  krausisrao  era  un  hazme  reir  hace  poco 
tiempo;  todo  el  mundo  so  burlaba  del  «leco 
de  fíleseos,»  que  había  «dado  el  sa!to;»(l)  hoy 
el  krausismo  ha  educado  dos  ó  tres  genera¬ 
ciones,  ocupa  las  principales  cátedras  de  la 
facultad  de  letras  de  Madrid,  ha  llenado  de 
krausistas  las  universidades  de  provincias, 
ha  desempeñado  los  primeros  puestos  de  la 
nación  en  las  Córtes  y  en  el  Gobierno. 

El  krausismo,  todo  el  mundo  lo  sabe,  no 
es  una  escuela,  es  una  secta, 
r  El  espiritismo  es  un  culto. 

Que  los  Gobiernos  .se  descuiden;  que  los 
escritores  católicos  se  rían,  y  ya  veremos 
qué  Iglesia  se  revela  el  mejor  dia.» 

El  hecho,  pues,  ni  el  principio  en  que  des¬ 
cansa  el  fenómeno  psíquico,  que  ha  dado  lu¬ 
gar  a  la  creación  de  la  escuela  espiritista.no 
pueden  negarlo  los  católicos  Ellos  saben 


prensa  espiritista,  cuyas  ediciones  se  aumentan 
prodigiosamente. 

(I)  Hé  aquí  el  respeto  que  merece  á  los  ca¬ 
tólicos  la  honra,  la  virtud,  la  ciencia,  las  ca¬ 
nas,  y  una  vida  entregada  al  estudio  y  al  verda¬ 
dero  sacerdocio  del  profesorado!  Pero  no  im¬ 
porta! 

Sanz  del  Rio,  será  cada  vez  mas  conocido  y 
adorado  de  todos  sus  compatriotas,  que  son  hoy 
los  que  menos  le  conocen;  su  doctrina  dará  su 
fruto,  y  el  bello  ideal  de  la  humanidad  no  lo  en¬ 
contrará  el  hombre  en  los  libros  teológicos,  fár¬ 
rago  de  cuestiones  inútiles,  sino  cu  el  profundo 
estudio  de  las  obras  y  vida  ejemplarisima  de 
esos  varones  justos,  que  vinieron  á  la  tierra  con 
la  misión  regeneradora  de  señalarnos  el  porve¬ 
nir  entre  las  brumas  de  un  oscuro  horizonte!  El 
escarnio  que  de  la  escuela  krausista  hace  el  neo 
católico  escritor,  es  su  mejor  elogio;  los  temores 
que  le  sobrecojen  al  ver  su  crecimiento,  la  prue¬ 
ba  irrecusable  de  la  bondad  que  encierra  la  fi¬ 
losofía  que  se  atreve  á  ridiculizar. 


perfectamente,  que  su  religión  no  tiene  otro 
origen  y  que  si  negaran  osadamente  la  reali¬ 
dad  del  Espiritismo,  su  Revelación  caerja 
con  rapidéz  á  los  golpes  de  sus  mismos  ar¬ 
gumentos  y  negaciones.  De  hoy  mas  vivimos 
en  terreno  común,  y  á  pesar  de  las  excomu¬ 
niones  seguiremos  practicando  el  bien  oue 
tos  aconseja  el  Espiritismo. 

Sin  embargo,  los  ortodoxos  nos  ponen  en 
entredicho,  califican  nuestras  prácticas  de 
hechicerías  y  tratos  con  el  Diablo.  Debe  ha¬ 
berse  regenerado  mucho  este  habitante  de 
las  zahúrdas  de  Plutoo,  cuaudo  tan  bien  nos 
guia  por  la  senda  de  la  moral  y  tantos  sacri¬ 
ficios  exije  de  nosotros  para  hacernos  bue¬ 
nos.  ¿Será  que  Satanás,  apostata  de  la  idea 
del  mal  y  so  aproxima  á  Dios,  mientras  los 
rancios  católicos  se  alejan  de  Él  á  pasos  aji¬ 
gotados?  Será  que  el  rebelde  se  arrepiento 
y  pide  perdón,  y  lo  encuentra  en  la  espiacion 
de  sus  culpas,  mientras  la  orgullosa  Iglesia 
Romana  vá  hácia  la  perdición  arrastrando  en 
pósde  si  á  todos  los  fanáticos  que  no  cono¬ 
cen  el  espirita  del  Evangelio?  ¡Los  idóla¬ 
tras  nos  califican  de  demonólogos,  para  evi¬ 
tar  la  deserción  de  sus  filas,  sin  reparar  que, 
si  en  la  tierra  se  dá  culto  al  demonio,  solo  lo 
tributa  la  grey  romanista. 

Hemos  conseguido  la  primera  y  mas  seña¬ 
lada  victoria. 

La  comunicación  es  cierta.  Pero  ¿con  quién? 

¿Tendremos  necesidad  de  perseguir  con  la 
luz  de  la  razón  las  tinieblas  infernales,  para 
ahuyentar  el  miedo  infundido  en  los  fanáti¬ 
cos  por  los  exorsistas  y  teólogos,  haciendo 
desaparecer  de  la  creación  ese  eterno  diablo? 

No  creemos  uecesario  ese  trabajo,  nues¬ 
tros  suscritores  tienen  ya  sobre  esto  una  opi¬ 
nión  bien  fundada,  y  saben  el  valor  que  tie¬ 
ne  este  mito,  que  sirve  ríe  bic  á  la  Iglesia 
Romana;  pero,  si  los  católicos  insisten  y 
quieren  disentir,  les  probaremos  racional¬ 
mente,  que  Dios  es  incompatible  con  el  Dia¬ 
blo,  y  que  para  creer  eu  el  eterno  mal,  han 
de  rechazar  precisa  y  lógicamente  el  princi¬ 
pio  absoluto  del  bien.  Si  hay  Demonios,  no 
hay  Dios,  qae  elijan!! 

Antonio  del  Espino. 
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diosos  horizontes  cíe  los  crelós.  Dichosos  que¬ 
rida' prima;  los  que  pueden' dar  la  última  ma¬ 
no  á  su  obrif -terrestre  y  aspirar  a  esa  reo-ion 
límpida  en  la'  qúé  la:|ucba  eñtre'el  bien  y  el 
mal  soló  éxfsfe  cómo  una  reliquia  Úe- la  liü- 
rrrana  rírla'.;;: 

"Adiós,  estimada  Clotilde,  lea.-V.  y  medite 
está  carta.  -  - 


Sd  afectísimo,  ** 
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, .  cerca  del  triunfo  del  bien.  . 

.SsOlo/íT.  .t  P.'-.C.l'i  ’-■■■  -  i.'¿¿ 

r.*fl  >  /■.*?•:  • r  i  f*« 9  !•.  ( I  *¡  ••r,  crkrf  fj» -i  .  +  t  •  r  »t** 

-'EPmales  graude, opero  no  irremediable. 
La  fé  casi  ha  desaparecido,  y  ó  su  olvido,  los 
dogmas  antiguos,,  no  sieudo  reemplazados 
por 'ótros  mas- perfectos  basadas  en.  la  razón 
y  en  la  ciencia,,  serán  descompuestos  como 
los  cadá  veres  eñ  los  sepulcros,  oí  > 

/  Todo  lo  que  en;  el  mundo  sucede  lleva  su 
señal  precursora,  semejante  . al  ruido  sordo 
que  se  oye  antes  de  estallar  la  ípmpestad. .  • 
«i  Las  innumerables  y  distintas  ideas  que  se 
cruzau  y  se-  mezclan  en  el  horizonte  del 
mundo  espiritual;. el  confuso  murmullo  y  la 
inquietud  iuterior  de  los  pueblos,  son  la  se- 
■flal  precursora  que  anuncia  al  mundo  la  sa¬ 
lida  del  sol  dé  las  inteligencias,  disipando 
con  su  luz  las  tinieblas  .que  se  opongan  ai 
progreso  humano...  .  -  i  i  ; 

Toda  causa  tiene  su  periodo  determinado 
que  recorre  con  uua  duración  necesaria  se¬ 
gún- su  energía;  al  agotarse  esta,  viene  el 
efecto  á  la  vez  obraudo  eu  sentido  opuesto, 
y  no  obstante,  el  progresó  se. realiza  en  vir¬ 
tud  de(  las  leyes  eternas  é.  inmutables.  . 

La  condición  de  la  humanidad-  para  otro 
huevo  estado  mas  perfecto,;  es  la  próxima 
destrucción- del  preseDte.  Las  generaciones 
que  presenciau  esta  fecunda  trasformacion, 
no  apercibiéndose  mas  qiio  de  la  destrucción 
misma,  se  turban  y  se  entristecen,  al  creer 
que  se  halla  el  vacio  á  su  rededor.  Este,  sin 
embargo,'  está  muy  cerca  de -ellos,  pero 
oculto  bajo  el  velo  impenetrable  que  cubre 
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desde  su  origen  el  sagrado  misterio  dé;  la 
vida. 

Algunos  -instantes  más  y  lá  tumba  se  tra¬ 
gará- su:  presa;  y  en  lás  ruinas  del  viejo  cuer¬ 
po,  ya  disueltoí  aparecerá  elgérméor  cúyó 
desarrollo  marcauna  de  las  fases  de  la  fcfás- 
formacion  ascendente  y  cuyo  principio  y 
términó'á  nadie  es  dado  conocer -J  -;i'r  1  i 
-  Lo'.que  ven  nuestros  Ojos,  lo- que  tocan 
nuestras  manos;  no  son  mas  que  sombras;  y 
el  -sonido  que  hiere  nuestros  oidos,  no  ésmas 
que  un  eco  grosero  dé  la  voz  intima  y  miste- 
nosa  que  adora,  ruega  y  gime  éu  él  seno  de 
la  creacioó.  •  o.;‘niw:o  ni/  o.uou  v  ni; 

Ese  soi  que  tanto  brilla.no  essinosombra 
que  cubre  el  emblema  del  verdadero  sol,  el 
cual  soló  sirve  para  iluminar"  úna  pequeña 
parte  del  Universo.  Esta  tierra  tan  rica  y  tan 
esmaltada  de-vérdes  matices,  ño  es  mas  que 
nn  pobre  y  triste  sudario  de  la  natura¬ 
leza,  degradada  como  él  ábgel  caído,-  los 
cuales  resucitarán  en  un  mismo  dia  para  el 
tien  de  la  humanidad,  trj: i i¡ . . . ¡  rvy  •/  a  •: 

Esta  es  lo  causa  porque  g¡,ne  y  padece 
toda  criatura,  esforzándose  on  renacer  á  la 
vida  verdadera  y  salir  de  las  tinieblas  ú  la 
luz;  y  de  la  región  imaginaria  á  |q  de  la  rea¬ 
lidad.  Bajo  esta  envoltura  de  carne;  le  pare¬ 
cemos  -á  nn  viajero  qUe,  en  su  sueño,  cree 
ver  pasará  miiesde  fautasmes  junto  á  su 
lecho,  úricamente  para  atormentarle..^'  '■ 

El  mundo  verdadero  se  halla  cubierto 
para  nosotros  por  el  uegro  crespón  de  la 
matena  y  las  pasiones.  EÍ  que  Se  veeoje 
al  seno  de  su  alma,  logra  entreverlo  on 
lontananza.  Un  secreto  misterioso  que  vela 
en  nuestro  interior,  nos  manda  q„e  alcemos 
la  punta  del  velo  que  sujeta  el  tiempo 
con  su  mano  arrugada,  y  en  el  momento  los 
ojos  del  alma  sedeleitarán  en  las  maravillas 

que  aparecerán  ante  nosotros.  .  huik  .  a 

•  Caminamos  á  oscuras  por  la  ribera  del 
mar  y  no  vemos  mas  que  la  ligera  espuma 
que  dejan  tras  si  las  olas.  Por  esto  mismo  las 
religiones,  los  lazos  morales  y  |as  viejas  so¬ 
ciedades,  se  aflojan  6  perecen  en  apariencia 
st  bien  germinan  otras  nuevas  junto  á  sus 
rumas,  reformándose  en  secreto  por  órden 
uela  bondad  infinita.  _  .  -  . 


■v  ¡Qué  bello  se  presentará  el  cielo  en  -sn  se¬ 
reno  esplendor,  por  encima  de  las.  .vaporo¬ 
sas -nubes  nacaradas,  que  cubren  :  pasa-r 
geramente  la  tierra  .-cuando  en  lugar  de 
esa' débil  luzqné  llamamos  dia,  brille  desde 
el  cielo  la  luz  viva  y  purísima,  reflejo  divino 
dé  la  faz  de  Dios!  Entonces  los  vientos  des¬ 
garrarán  de  repente  ese  velo,  fúnebre,  que 
cubre  á  la  triste  y  melancólica  humanidad, 
y  aparecerá-  el  as.tr, o  -  radiante,  cuya  luz ,  se 
entenderá  hasta  el  foado  deLespacio  .ili¬ 
mitado,  formando  luminosas  ondas,  y.  sa¬ 
liendo. de  él  á  torrentes  la  vida,  y  desper¬ 
tando  de  su  plácido  sueño,  los  dormidos  gér¬ 
menes  de  la  creación!  ¡Qué  trabajo  y  qué  de¬ 
sarrollo  tan  maravilloso  é  inagotable!  ¡Qué 
infinita  variedad  de  formas,  riquezas  de  co¬ 
lores,  y  abundancias  de  suaves  aromas,  go¬ 
zará  en  este  dia  ios  humanos!  Los  hombres 
se, mirarán  unos  á  otros  aí  resplandor  de  esa 
luz,  y  se  coiiocersln  y  se  amarán  como  herr 
manos,;*  y  serán,  dichosos;-  porque  ya  no 
habrá  ni  :  grandes  ni  pequeños,  sino  sé- 
res  uuidos  cu  el  amor  Divino,,  formando 
una  sola  familia  do  toda  la  humanidad  uni¬ 
versal. 

¿Y  esté  dia  tardará  mache?  Qué  importa  la 
tardanza.  Jos  trabajos,  las  fatigas,  las  pena¬ 
lidades  y  los  sufrimientos,  con  tal  que 
estos  sepu  mas  fecundos,  y  que  las  genera¬ 
ciones' venideras  teugan  únicamente  su  pen¬ 
samiento  en  Dios,  y  llenas  de  gozo  y  júbilo, 
nos  beudigan,  y  celebren  sus  himnos  en  ho¬ 
nor  del  triuufo  del  bien?  Nada:  este  es  el 
problema  que  á  la  generación  presente  le  es 
dado  conoeqr  y  resolver,  jiunque  á  grandes 
rasgos.  _ 

Adelante. 


Blas  EelUr. 


El  Espiritismo,  que  crée  en  la  Providen¬ 
cia;  que  vó  los  ¡unumerables  caminos  que  á 
Dios  couducen,  admirándose  cada  vez  mas  de 
la  armonía  que  reina  en  la  Creación;  que  solo 
escluye  de  la  salvación  á  los  que  desconocen 


la  caridad,  reconociendo  que  la  moral  es 
universal,  como  patrimonio  de  todos  los 
hombres;  que  estudia  sin  fanatismo  el  subli¬ 
me  libro  del  cristianó:  ' El  Evangelio,  cuya 
síntesis,  quedó  condensadapor-Qrisrtp  el 
versículo;  «Amarás  á  Dios  sobre  ;;todag:¿las 
cosas,  y  al  prógimo  como.á.ti  mismo^-que 
es  pera-  con  fé  i oquebra  n  table  la:  un  idad:  .¿¿1  i- 
giósá  pór  medio  del  amor;-la'razoñÍ  lá  filosd- 
fia,  la  ciencia  y  la  comunicación  de^Oltrá- 
tumba,  levantándose  sobre  e!  pavés  desdas 
religiones  positivas,  la  Revelación  de  todos 
tiempos,  sin  interpretaciones  ni  errores;  el 
Espiritismo,  enfiD,  que  imitando ,á  Jesús, .np 
encuentra  ni  griegos  ni  persas,  ni  judíos  ni 
gentiles,  sino  hermanos  .en  todos  do?  ,  hom¬ 
bres,  hijos  de  Dios,  que  han  de  recibir  su  re¬ 
compensa;  y  que  no  pueden  perder  su  patri¬ 
monio  y  condición  celestial,  acepta  ciianto 
al  bien  tienda,  pertenezca  á  la  escuela  ó  secta 
que  se  quiera. 

Profanos  á  la  órden  de  la  Masonería,  des¬ 
conocemos  sus  secretos  fices,  sus  reglamen¬ 
tos  y  trabajos.  Pero  amigos  de  la  verdad,  no 
.titubearemos  en  decir,  que  creemos  á  los 
Masones,  obreros  de  la  civilización,  y  dis¬ 
puestos  á  hacer  el  bien  en  cuanto  sus  fuerzas 
lo  permitan.  Ocasión  hemos  tenido  do  encon¬ 
trarles  eu  sitios  de  peligro  y  en  el  tristedio- 
gar  del  desgraciado,  sin  que  la  trompeta  de 
la  fama  pregonara  sus  servicios,  como  acos¬ 
tumbran  á  hacerlo;  los  que  niegan  toda  clase 
de  buenes  sentimientos  á  los  que  no  comul¬ 
gan  sus  ideas. 

Nosotros,  distintos  en  todo  á  esta  privile¬ 
giada  clase,  nos  atrevemos  á  recomendar  la 
lectura  del  siguiente  articulo,  que  tomamos 
dél  Boletín  de  la  Ai asonería  simbólica  del  Gran 
Oriente  de  España,  caya  inserción  nos  agra¬ 
decerán  nuestros  lectores;  pues  la  moral  que 
resplandece  en  el  escrito  es  aceptable  por 
todos  conceptos  y  digna  de  figurar  en  las 
columnas  de  los  .  periódicos  verdaderamente 
cristianos.  ¡Ojalá  fuésemos  tan  buenos,  que 
supiéramos  practicar  cuanto  con  gran  ins¬ 
piración  se  aconseja  en  esta  página  de  debe¬ 
res  de  los  trabajadores  .Ubres!*  •  K\ 

.  .  .  .L  re  Oí:  tui  tOu.il  .rttesam 


diosos  horizontes f&'lós&eíós.  Dichosos  qüeS 
rida-prima-.los  qué  pueden’  dar  la-últimama- 
no  á  región 

ltoíp¡aáf^:Rf^á$‘lá:láéBú  mkré'el/bien  y  el 
nKrl'sbfó' fetísle  ebmóaria  réiíquiádéJá  ’hü^ 

rotó  titóiP  ío  v  o;!  ,:;t!ii/  acucan sd 

“'Adiós,-  éstimádaClótilde;  lea.V.  y  medite 
esta  cartaA-1-'  tósóiófiWflsjj  ssib  9Í>  tr.ni  o L 
^■Séafectísírrio,  **  ofieyjí  isilud  o!;  zoí/jc 

,linzofr:nCI  obsailA  ooib  .licscífr  ^mlc5I> 
-íioo  ecííj  r,l  oiaq  Jim  oiiuo  udaniqc'iü  uoa 
nal  íitfOíj'i  .arjuída?A?i-;  u:  tú  «oluooi  n 
-'Jnc  oí/  8üf«qi¿  SOCIEOAÜ  f  •  'I  ?  •■ose-..; 

.  .  .perca  del  triunfo  del  bien.  I'' 

,80lüCfoa  eo’iomcfracic.Xoi  sup  OTiLnOA 

.O’.'izorioi  nJ*/jttq  el  no  zonirt&jo7  noioiú 

-«BOnáil  es  grande  ¿'Opero  nodrremediahle. 
téfécasi  ha  desaparecido,  y  ó  sn  plvido.  Jos 
dogmas  antiguos;;  no.  siendo  reemplazados 
pbr'dtros  í  mas  perfectos  basados  /en.  la  razón 
y-'éá tó^eiénciaRfi  serán  ¡descompuestos  como 
tos  nadó yeres en  los  sepulcros,  oi.  yol  utw  * 
v  .Tufó  lo  qac-éni  el  mundo  suceda ülé va. su 
señal  precursora;  semejante;al  ruido -sordo 
quese;oye  anteado  estallar  lá  tempestad,  o 
«ctas  iunumerables  y  distintas  ideas  ique  se 
Crúzan 'y  se' mezclan;';eo  el  'horizonte  jlel 
mundo  espiritual;. el  confuso  murmullo iy  la 
TOquietud  iritérior  de  los  pueblos;  son  la  se- 
flql  'precarsora  que  anuncia  ai  mundo  Ja  sa¬ 
to!  a  del  ¡sol- de  las:  inteligencias, .'^disipando 
con  sn -luz  las  tinieblas /que-  se  opóngan,  ai 
progreso  humano;-  a  ií  ’.:fl  c¡>:;.¡  li/JI  na 
*^Tüda  causa  tiene;su  periodo  determinado 
que  recorre  con  una  duración  necesaria  se¬ 
gún-  su  energía;-  al  agotarse  esta,  viene  el 
efecto  4  la  yez  -obrando  eD  sentido  opuesto, 
y  ño  .obstante,  el  progreso.se.realiza  en  vir¬ 
tud-de -las  Jéy  es  eternas  ¿inmutables.  !ct-^. 

La  condición  de  la  humanidad  ' para  otro 
huevó :  estado -mas  perfecto,;  es  la  próxima 
destrucciondel  presente.^  Las  generaciones 
qué  presencian  esta  fecunda  trasformacion, 
hó:  apercibiéndose  mas  que  de  la  destrucción 
iflisma,  seturban  y  se  entristecen,  al  creer 
qüé«e  halla  el  vacio  á  su  rededor  .  Este,  sin 
embargo?*- está'  muy .cerca  de -ellos,  pero 
oculto  bajo  el  velo  impenetrable  que  cobre 


desde  so  origen  el' sagrado  mísEérib  'déla 

vidá;’*,,;‘-Clí:r  -'!>  0731» íi  «o  itiqi-juhq 

'^Algunos  instantes  más ; JJá'tumba  se  dra¬ 
gará1  sú!presa ;  y  éii  Jásruihds-dél  tiéjóéüe'r^ 
pó,  ya disue >tó- n a parecerá  él gérméór 'ctífo 
desarrollo  ma rea  üna  dé  las-  fáSfes'de- lá  Uú& 
formación'  -ascendente  y'CuyÓ'  principió  '^ 
términó'á  nadie- es  dádo'cónóéer. 7  i: 

Lo. qué vén;  nuestros  'ójos',0ló‘-qüé‘i  tocan 
nuestras  manos;  no  són  mas-'que  sombrás*  y 
el  «onidó  quéhrére  ú u estros  oidós,-  ñó'éá  Uvas 
qúeomécó  grosero  de-la  vó^ intima  ¡y  íniste- 
riosá  que  adora,  ruegay  gime  én  el  señó  dé 
la  creacioó. uflf>Uí-.í:o  m/Ófliou  y  n:i 

Ese  so!  que  tanto  brilló.ho  es  siñósómbra 
quécubreel  emblema  dél  vér'd'adero  sol.  'el 
Cual  sotó  sirvé  para 'iluminar'j:nna'  pequeña 
parte  del  Universo.  Esta  tiérrá'tar.  rica  y  tan 
esmaltada  dé^vérdes  tóticés,  ñoés  más  que 
un  pob'ro  y  triste  sudario  dé  7 14  natura^ 
loza,  degradada-  como  Cl  ángel  caído,  los 
cuales  resultarán  en  uñ  mismo  dia'  paré  él 
bien-de  la  humanidad.  üí;:\¡íiAx  i;l  oup  v  evr 
-i  Esta  es  la  causa  porqué;-g¡mé  y  padecí 
toda  criatura,  esforzóndbáe,en'',renáceF'á  lá 
vida'  verdadera- y  salir  dé  las  tinieblás-á  la 
luz;  y  de  la  región  imaginaria ’á:  te  dé;Ia 
tídad-  Bajó  esta  envoltura  de-carnéa  le  páre’i 
cemos  á  no  viajero  qué,  en-  sü  -saeño^cVéé 
ver  pasar  á  miiesde  fant¡ísra89rjmitd-':á  sil 
lecho;  ú  nica  mente  para  a  tormén  tari  é. 

-El  mundo  verdadero  se  halla  'Cúbiertó 
para  nosotros  por’el  uégi*o  crespón' de  la 
materia  y  las  pasioOés:  EÍ  qué  se"  recejé 
al  seno  de  su  alma '-  logra  entreverlo1  éb 
|  lontananza.  Un  secreta  misterioso  qué  vélá 
ca  nuestro  iuterior,  -  nos  manda  ;qué;alcethos 
la  punta’ del  velo  que  sujeta  el  tiempó 
con  su  mano  arrugada,  y  en  él  -momento  los 
ojos  délalma  se  deleitarán  en  las  maravillas 
i  que  aparecerán-  ante nosotros:  :-v  toibi  -a 

Caminamos  á‘ oscuras  por' la  ribera  -  dél 
mar,  y  no  vemos  mas  que  la  ligera  espuma 
que  dejan  tras  si  lasólas.  Póresto  mismo  Jas 
religiones,  los  lazos  morales  y  las  viejas  so¬ 
ciedades,  se  aflojan  ó  peréCen  en  apariencia; 
si  bien  germinan  otras  nnevas  junto  '&  shé 
ruinas,  reformándose  en  secreto  por  órden 
1  dé  la  bondad  infinita. .irJ.yA-in.t&b l 


’’’  ¡Qué  bello  se  presentará  el  cielo  en  -su  se¬ 
reno  esplendor.  por  encima  de  las  .vaporo¬ 
sas-  ftubés  ''nacaradas,  que -  cabrea  í-posaf 
geramente  la  tierra  i  •  cuando  en '  logar  de 
esa^ébii  luz  qué  1  lámamos’dia,  brille  'desde 


{ ese.;V¿lb  fúnebre  que 
cubre  á  la  triste  y  meipncólipa  humáiii£¿d? 
y  aparecerá  el  astr, o.  radiante,  cuya  luz  s^- 
es.teoderA:.,  basta  :el  fondo  del  «espacio.,  ¿li¬ 
mitado,  formando  luminosas  ondas»  y.  sa-- 
liendode  él:  ¿  torrentes  la  vida,  y  desper¬ 
tando  de  su  plácido  sueño;  los  dormidos  gér¬ 
menes  de  la  creación!'  ¡Qué  trabajo  y  quéde- 
sarróllo  tan  maravilloso  é  inagotable!  ¡Qné 
infinita  variedad  de 'formas,  riquezas1  de  co¬ 
lores,  y  abundancias  de  suaves  aromas,  go¬ 
mará  en  este.. diató^  humanos!.  Los  hombres 
Se,rairfcrá¿  ¿ifl<js,á(Qtros’:aí  resplandor  de  esa 
luz,  y  se  conocerán  y  se  amarán  como  herr 
mauw.j,  y .  raerá n.  dichosos;.,  porque  . ya  ^.no 
habrá.  ni  .grandes  ni  .  pequeños;  sino  sé- 
res  unidos  en  el  amor  Divino,,  formando 
una  sola  familia  de  toda  la-  humanidad  uni¬ 
versal. 

’v ÍV^s'fef  día  tardará  ranche?  Qneira  porta  la 

tardanza,  los  trabajos,  las  fatigas,  las  pena¬ 
lidades  y  los  .sufrimientos',  con  tal  que 
mas  fecundos»  y  que  las  genera¬ 
ciones  ven  ¡aeras  tengan  un jcainen  te  sq  penr 
samicnto  en  Dios,  y  llenas  de  gozo  y  júbilo, 
nos  beudigan,  y  celebren  sus  himnos  en  ho¬ 
nor  del  triunfo  dcTbien?  'Mada:  este  es  el 
problema  que  á  la  generación  presente  le  es 
dad  oleo  QQOdV-y  Rsqjteri  catfnqqe  á  grandes 
rasgos. 

Adelante. 

>m\  mu  k.u;ov  üuVi  BUu  Selletr»  u  j 
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-  El  Espiritismo,  que  crée  en  la  Providen¬ 
cia;  que  vé  los  innumerables  caminos  que.  é 
Dios  couducen,  admirándose  cada  vez  mas  de 
la  armonía  qúereina.en  la  Creacion;;que  solo 
escluye  de  la  salvación  á  los  que  desconocen 


la  caridad,  recoqpciea^p  -que  la  moral  es 
universal,  como,  patrimonio  de  todos  los 
hombres;  que  estudia  sin  fanatismo  el  subli¬ 
me  libro  del  cristianó':1#/  Evangelio,  cuya 
sintesUqgedú  condensa^^^f jstp:<pjj  el 
versú¡ulc»;¡  a  Amarás  á-Diossobre/itodasalas 
cosas,  y  al  prógimocomo:á.ti‘,misn>o;^;que 
espera:  con  fé  inquebra  n  table  ‘la:  unidad  oté  1  i- 
giésa  pór  m  ed  i  tfd  rí'  a  m  or  ,-• !  a  Vazoaj  fj  á  fi loso- 
fia,  la  ciencia  y  la  comanicactótí  0é°0Hrt¡L 
tnmba,  levantándo^é  sobVe '  el' 


75"  '•  r:::r-  ,Wi"/ 1 r pjíla SH  ** 

Espiritismo,  en.fin._que  (im¡tandq^)Jesjis,íp(o 
encuentra  ai  griegosfli persas, ni  judíos  ni 
gentiles,  sino  hermanos;  .en  todos  ¿Josoboift- 
bres,  hijos  de  Dios,  que  han  de  recibirsu  re¬ 
compensa;  .y  que  no  pueden  perder  supatri- 
•’tñóDio  y  condición  celestial',  acepta  cuanto 
al  bien  tienda,  pertenezca  á  la  escuela  ó  secta 
que  se  quiera. 

Profanos  á  la  órden  de  la  Masonería,  des¬ 
conocemos  sus  secretos  fices,  sus  reglaíoen- 
tos  y 'traeos.'  Pero  amigos  dé  la  verdad,  no 
.titubearemos  en  dqciiy  que  creemos, ‘¿  los 
Masones,. obreros  do. la. civilización,  y  dis¬ 
puestos  á  hDcer  el  bien  en  cuanto  sus  fuerzas 
lo  permitan.  Ocasión  hemos  tenido  do  encon¬ 
trarles  eu  sitios  de  peligro  y  en  el  tríete  dio  - 
gar  del  desgraciado,  sin  qué  la  -trompeta  de 
la  fama  pregonara  sus  servicios,  cómo  ‘kcos- 
tiímbran  á  hacerloidosqbé  n(iégah^odá'cla9e 
de  buenos  sentimientos  á  los  que  no  comul¬ 
gan  susideas.  ”  ,  ¡  4 "  ’  '•  1 

°  . .  *  .  .  -  e  • 

Nosotros,  distintos ,ep  todo  presta  privile¬ 
giada  clase,  nos  atrevemos ;á.  recomendar,  la 
lectura  del  siguiente  articulo,  que  tomamos 
del  Boletín  de  la  Masonería  simBólica  del  Gran 
Oriente  de  España,  caya  inserción  nos  agra¬ 
decerán  nuestros  lectores;  puesla  moral  que 
resplandece  en  e!  escrito  es  aceptable  por 
todos  conceptos  y  digna  dé  figárar  en  las 
columnas  de  los. periódicos  verdaderamente 
cristianos.  ¡Ojalá  fuésemos  tan  buenos,  que 
supiéramos  practicar  cuanto  con  gran  ¡As¬ 
piración  se  aconseja  sd  esta  págipa  dp  4eb§r 

res  út-loa  trabajado™.  UbreaUi  ^vyjm  >;i 
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• 5  £So&ÍÍ  'Geno1  íÜtjttitóéttf; d él  Universo^ :  n :* 
st»Ef;‘rét<dadeW  culto  Qfué  se  dá  aj  Gran  Arqui- 

£tcpto,;oonsÍste¿n;’Jaaibii£!ias obras. -c  v 
-üíEeaBléwprcitn^nia  en  un  estado  pur^  pa» 
dignaroenfe  tfej  .prju, .  Arqui^c- 

PWScainíimoo  nf  ycbusfoci  ¿r» 

¡n  por  amor  al  m 


Piénsí  en  darle -buenos  principios  antes;  que 
-bellas  maneras;  ¡que  téidaba  rectitud,  esclarecida 
^oo.friTola.elegancu.  Hww  hombre  honesto, 

W~,A  oí  oinomn^ 

,  ;.S,:t«aT?r«uen^  Oft.&jfctoo,, mffrfpjtá 

piensa  que.  este,  ni  te  honra  ni  *  io  i«.'  i* 


m 


•  ■  ,i  f  n:«.  •'•  i.  ,  ■/  >  - ,  .,„nn  v  u«- 

dCupite  si’émfcre'én ‘S^íi? 
nos  y  trabajarás  ‘porü  mismo.0  isnj  "  ¿  sjdiio 
Jí  Conténtate  de'  todó/por  7 


°f,  Contenté  de  todo'  pór  ‘4  v 

-NO- jüggaés  -lígeraTnéñté'daB' acciones  ¿dé  lo§ 


•  W  ^  - - - —  «V  ÍWO 

t  «lujurio  men.  .  «  •hombres:. no -Teproches;  y  menos  alabes!  ¡esto 

{á.ÍSS  mgttü^:hÜft  ¡  -corresponde. á:  Dios-,  que  .sondea';  Ids  corazones 

í.  Olio.. UXL  flfe  _  ürrrwtr  f .  /•  s  • :  II  nafa  -  ..  . 

•i  116  oí1  oJ.'ürl 


Wol,ü„ 

•“  N'a^bn^tó^VuííhérMárfd.-Biues  que  es' mía  |  los  profanos ,  librean  lic^ncia^gran- 

-tráielorlpfel  tfillíefrfflaríóiwinsongea,'  teme-qoe  1  ^.^“^«^ÜO.r.barojl^sin  bajeza;  y,  entre  Jos 

- - *** * -  - -  •  '■  humanos.  fi^e  sip.ser .tmz ,W«o  32  ;sw 

mflexiWe.  y  suipiso  sín  ser  serVíl.  [ .  r ,  .  , 

modéráifamente  cohíos  grandes,'  ^pni- 
aenteménte  cbn  tus  Iguales.  '5Í*éra:m^enté  '  cotí 
^  amigosrdolcemehté  con  los'pequeños 
lamente  ton  lospofarés.'.  m:'-9í> ouod  o?.  v  ,sn! 


Justo  y-  valeroso-, defenderás  al  oprimido,  pró- 
tegerás-la  inocencia  sin  reparar  en  nada  do  los 
secriciosque  prestares. mn  ]•  m,  >.uhh¡u  ?r,-¡ 
-i. Exacto  apreciador  délos  hbmfcres;y  de  lase* 
sas,  no  atenderás  mas  que  a)  mérito  personal, 
cuales.fueren  el  rango,,  el. estado .y  ja  /or- 
_t^na..  ¿¿.  .  .  ..  .  .  _ '  *(  *  J 

El  diaqueje  generalicen  estas’,  máximas  ¿Í¡I 
tre  los  hombres,  la  especie  humana  será?el&;' J 
lá  -Masonería  habrá  terminado  su  taréá’y  'can' 
lado  su  trianfo  regenerador.  ¿ 


►•‘•¿i 


-*ei  corrompan  ob  ncií  oup  ,eoi(l  •»!>  .  ... 

-iiEscucb.Tsiempre  livoz  de  ta  conciencia-inco 

oli^fl.-el  padree ,lfts poJíres;.t5á4a.s.uspico;qne <u 

maldicio¬ 
nes,  que  caerán  sobre  tu  cabeza. 

rWrtíWW^Aiierh»»  f  i  los 

"SreS  j¿  peregriné  ’ihétciOs-  én  <ii  'casa:  cuando 
•«'cees  jfl!desnudo;;cúb/eló,f  ¿y  no- desprecies: tu 
-carae'coila.Bóyai  eomsil  uoic  .•  O.i.ij  rur  • 

-  oiNOAftf  llgftto  eniai.ritrte(«,puoíi  que  la  ira  re- 
'^eMl^np'delnéciq.  ^  ■.  :¡ .  .. 

HMP^^>.^frjci^;pá)ique;qui¿  am?  ^s  ri- 
sacat^.  de  'ellas;  y  estp 

ar¬ 
rasada;  mas  las  tiendas  de  los  justos,  florecerán. 

'['Efíla^da'aft  horibi-yáélájusfic.a  está  la 
Widá*  Ki&rcr  Cámino  -e&iraViado,  eondúce  4  Ja 
annerte,!  oup  .oluoilm  elfloin^ia  loíj  maizal 
jyjj'Blcíbfazorí  de  Jos  sábios-esta  donde  se  practica 
•J»;Virtyd,ry wftzon.de  Jos  neebJs.  donde  se 

'onoJnoleoilewji:  Con  especial  satisfacción  vemos  que  las 

W^es%no  abuses  jamás  de  su  sociedadesespiritistas  establecidas  en  la  pro- 
^Wñt!Í-^l9mn  ¡  trabajan  con  afanf  y  que  algunas  Ha 

ellas,  atendieudo* á’To  que  teuemos  varias 
veces  recomendado,  nos  remiten  copia  de  lo 
-que  u  sos  ojos,  merece  bp  honores  de  ia  .pu- 

-blicaciOD.il:  i:-J  ¡no ¡t ¡unir  C  l  -v.r: 

Gustosos  damos  cabida  :á  las  :siguioutas 
imposiciones  poéticas, iobteuidasén  el. Cw 
•culo  de  Jijona.  tJ.  A  !sh  ti  <h  .¡i  • 


-ia  uoc 
V  .ílli-pü 


DICTADOS  DE-  UUTR  A-TUMBA-  aU 


/liado  hÁ 


i  M  . 

^r:ld¿ce¿elo:  Pero  «ém- 
felá. déTdepdsrtóqué  íé-ednfla.  Sea-  parí  tí  ese 
nino-ía  ;í¿ágen  dé:rá;iDivihÍdkd:  ¡Ház  que  hasta 
los'lfl  áñ(«‘te^émá,'hióta  loí  20  te  ame  y  testa 
la  muerte  te  respete,  - Hasta  los  10  años  sé  su 
maestro,  hasta  los  20.su  padre  y  hasta  la  muer¬ 
te  su  amigo. 


■:oq  r. EL  ÁNGEL  DE  HALADA HBAk 

of>  oinsimbsttüí  omw-y  oLwltmaiab  , 

-mí;  a>  :nnU¡¿a  hL  í.;ouo-:j;.  j:¿  ¿>  .«..r-.Jo 

•Cuándo:  ya.paésW elsol;;  cuando  la  nací 
DeLfondodedos  Vaneseé  ievant^  •,  ,eoi7t 
Cuando,  ya  del  crepúsculo.  ne  qoeda  <rf;(r:; 

-/¡uo  no9ov.<;  La  mas  ligera  r¿&^;:  r 

j ¡ “Cuando; árrbjan  fantásticos  remores  :a. 
Los  senos'  de  las  eóncayas  montañas;  í¡  • 
Cuando  se.  quejan  tes  lejanos  ríos  -,r.  o*:  i. 
7  Tjooiroa  >!Y  Udra  te  campana;! 

-  rUm  ángel  con:  dulcísima  wnñsá  ;.Wftq  '•*  i 
Acude  á  vuestra  plácida  . morada.  0r  & 
Y>  el,  lacho  de  la  virgen.y^eloiño^  :oJÍ 
-iM orij8í»  afDefiend.e¡oon  sus-ate*.- v*in 
•l£s  el  ángel  del  sueño  y  los  amores,  :r?, 
Estrella  deJ  hogar.  los  de  la  cas*.  >(  fj  .r¡;; 
El  ángel  que  las  lágrimas  «Qjngai.J  , 


ofcnura  te  na 


mmms 


1 07-  EbÁngpl  ic  te  Guarda» 


o!  ah  <^A¡^A,ÍiOB^C 

d©l  j  crepúsculo  ■  vespe 


Urde  estaba  oscura,  .e!  aire  frioi 

áaSEai'"®»,,; 

«aaf íwSBEhísiíi  >o!  i;i  ■- 

Cual  eco  sordo  de  lejano  rio. 

c"S  )•& 

Allí,  cosiste?,  ¿unto*  permite 
Que  corona  el ..hupilde  campanaric 
Al  pie  de  uñ  sauce  que 'á1  re  ¿Ter 
Rodéaítede»lámpaMá^¿rufces-  '-- :  t-1 
V ná'  Capillá-lúguítré aparece  U-r: !  '  -■ 
Con  panos  hegrcw-  y  norótes  laces, 
oup  aur.t'j  r.¡  eb  n/:03  *,,1 

.y.Todf)  en  silencio  alrededor  yante,  di 

FáihtéirvaloS  tan. solo  sé  escuchaba, 
El  irumor  dé  la  ceía.  'quei  cregiá 
Y  pi  són  de  :1a;  cara  pana, :  que  dóblate 
Pbr.laquc  -ncncá  -más  despertaría,^  j 


>:  ¿oh  y. 


Sus  amarillas  manos  vi  sujetas 
Coií¿  ldzos-  .oprimidos»  :"  ^T,r  -  \-,l  ¡ 

YeLcánlenoinatiz  de  las  violetas 
DihujabansnS  labios  comprimidos.: 


espacio  con  espirites  ?•  -na 

róteñoTmaí:fq^álque  áldesp^^r&fe^kat 
5ér  §óñád6-  estar  én  tekúsetíb 'áieiéniéí/^n' 

soihig 

!  Y‘6  mecé$iflÍcorros'  ree?,ós"teitf:W  títi¿t*!& 
vista  especia j-Nokrtfoé  rro  écabamos'W  «fói/ 
prender  vuestro  pensamiento;  i&  ft£S8&¿8qg§ 


íuÁI  PSíAtete  .$»  Qscura.cabfillp^.,,, 
fulgpr  /¿Ja  Empáte Wlaete , 


suard3teqn.su  m&m 
Dft upa. madrii: Ja  KigrLma  postrera.  •.  . >. 

O  el  último  suspiro  de  un  amanee. 


sueño9,  que  notiénen  nadadécomun  ni  de  par¬ 
ticular;  vivís  éá  ese  mündo-córporal/poco  rae-' 
nos  que  en  estado  de  sueño*  en  el  mundo -espi-/ 
ritual.  i:l  aluna  le  snp  noo  íOI.'tu  >  J 

El  hombre/ por  término  médto;  duerme  7;bo-I 
ras  al  día,  invirtiendo  las  17  restantes  en  el  tra¬ 
bajo.  La'menorpáfée;  pires,  áesutíempo,  iírpasa 
en  el  mundo  de ’sú  verdadera  naturaleza,  en  éK* 
del  espWtüV ai^é'.es su  viáaéeáí,y ‘ésto  que  tari1 
usual  esj1  apenáS  siíiábeiscíOmpréQdidcJ  M  felid-'* 
dad  de  vuestra  existencia  aquí,'  y  dénpnrináW- 
sueño  al  recuerdo  de  lo  real  ó  ficticio  que  os  ha-; 
ya  acontecido  ’jm  el  espacio.  *  invocáis  muchas1 
veces  vuestra  Wemótik,  y  nq  os  pueden  satisfa-’; 
cer,  porqqe  la  monotonía  no  se  graba  en  la 
mente  con  lá  facilidad  'que  se.'flja  fin '  acontecí- ’ 
miento  vario,  una  escena  nueva....  Sí  acostum¬ 
bráis  á  hacer  todos  los  diás  ana- misma"  cosa,' 
preguntaos  luego,  qué  he  hecho?  y  os  contesta- 
reís:  lo  mismó'ique-siémprer  Asi;  en  'ei  sueñó^  J 
acostumbré  ¿'  dormir,'  y  una  vez  desprendido 
vuestro  espiríte^ por  medid'  del  lazbfluldlcó;  Vp-* 
lais  en  busca  de  vuestro  protector,  del  fiel  amigo 
y  cariñoso  bienhechor.  Tan  común  es  esta  en¬ 
trevista,  que  cuando  despertáis  no  acude  á  vues¬ 
tra  memoria,  porgué  Uo ■  os¡  k'a.  pisado  ningan 
acontecimiento  nuevo.  Al  contrario,  si  faltando 
i  la  cotiñmpim®  TtPá^&to^piritu 
protector,  vuestro  pensamiento  os  conduce  ¿  un 
sitio  estraño.  .enteramente  nuevo  para  vosotros, 
y  entonces  despertáis  preocupados  y  acuden  ¿  la 
rr^ntptys  pasadas  .emociones.,  De  modo, que  tq*lo 
l£>‘ que  se  liace  contra  lo  ordinario,  os .  «mpresio- 

hechos,  mientras  que  lo  monotono  .se.  desliza 
suavemente  sin  dejar  huella  en  el  pensamiento.’ 

Las  pesadillas  np'foniptra.  cosa  ¡que  la  ausen¬ 
cia  de  vuestro  espíritu  protector,  bien  porque 
ppraw.So.WíS  dignos 

$1  $SRÍC*9- 

»o',‘fe,fa¥ri(3-J.JíSPjeKos,  muVirdv.rMor- 
dais^euanio  es;^a  r  paftado.  -Bpro  uo  ¿io  «Uto 

w®®»  -X  «:*»»«».  P?'W*. 

síg)iie^d|j.,^)íStra1s.prflP!js  taliiuáon«;  toéis 
íJH?ya^olllá,iq|'eriorúlad  délos. espíritus.  «- 

píritus  inferiores,  encontrándoos,  tímidos  y  des¬ 
afeóte  «a  la 

tjer^a  la  ¿guarna  la.pega  y  se  entretiene  con  al-, 
SHPQS  destapiados,,.  0¡1.  '  .; 


Esto  sucede  .criando  él  prirtoctór/Os  deja  por 
riempo  determinado  y  como  merecimiento  de 
vuestras  obras.  Si  la  ausencia  del  espíritu  es  mo¬ 
tivada  por.  uña  misión.  quéoba¿de  icumpUrléíbs 
de  vosotros,  entoncesíel  sueño  presenta  diferénfl 
ta  y  estrañas  escenas;:  que -soni purh  .'realid&dieii' 
vuestro  estado  de  espirito,  aunqué  parecen  cua¬ 
dros  pintados  poria  olncinacíon  ylafiintasiaén 
la  lucidéz  det  sueño;  porque:  ás i-  denomináis c£ 
todo  cuanto  de  estraordinario  os  ocurre*  aqüívm',) 

Para  estudiar  los  .sueños, -  débiáis  conocer  y 
analizar  primero  las  emocionés'que^ésperiméri- 
tais  ante  lo  desconocido.  Vamos  á  ver»;  yb'í'oé 
pregunto:  ¿qué  hicisteis  ¡el  Jueves  i  pasado*  I  do  ¿( 
finado  mes?  Si  no  os' sucedió  nada  de  estraordi¬ 
nario,  estoy-seguro  que;  no  lo^-  recordaréis;  epor 
lo  mismo,  el  que  no  recuerda  lo  qué  hizo 
mundo  Ubre,  es  porque-se  visto  acompañado 
de  su  espíritu  -protector;  fe  nadi  rioevo  llamó  su 
atención  ni  turbó  su  cuotidiana  y  tranquila  es- 
cursion  aérea;  pero  el  que  ha  soñado,  es  decir, 
el  que  conserva'fréSfcás  la^  inkgénes  de  lo  visto 
y  guardacn  so  raemoriaL'laeonyersaciodisoste- 
nida  y  aun  en  su  mismo  sér  las  impresiones  bue¬ 
nas  ó  malas  de  lo  acontecido,  según  el  giro  de 
los  hechos  y  carácter  3#  los  que  tomáron  parte, 
es  porque  lo  estraordinano  es  para  éí  muy  grqn-, 
de  y  se  sale  de  los  límites  de  su  preylátón, y : cos¬ 
tumbre.  B. 

.oh  onr'.c!  'jI  <  í>~o*  ovv  iiui  J 
Sesión  ¿el  25  junio. 

Moralidad  bá  L¿s  •mediüms;'”0 
f  Médium '''Gráriíó.  W5*'’:*,I 

,y>  ¡  *.  VjL  ¿  '  <  ¡:  -iij»  i'Hiu9  ju;  vl>  híit  I/. 

Es  de  todo  punto  ándispensaUlejl^  níoraí  eq 
el  que  ejerce  la  mediumnídad.  Y.-en  estq  mayor j 
mente  estriba  el  gran  desarrollo  ^nc  podéis  Obi 
servar  en  los  médiums,  sean  de  la  clase  que 
quieran;  sobre  todo  él  médium  que  Ja  poséa, 
sentirá  continuamente  la  buena  influencia:  de  lóá 
amigos  de  Ullr*-tumba..  Ko  habiendo  ,  moral J 
por  el  contrario  existe  cierta  ,  inquietud  de  espié 
ritu.  cierta, repulsión  que  alqja  irresistiblemente 
á  los  espíritus  que  son  llamados  ¿  dar  sus  inspi¬ 


raciones. 


•:!r Ii!  P.rllnrííJí;  *\¡¿ 


El  médium  debe  procurar  sér:mpdelo  de  per^ 
feccion,  para  queVea  en.  él  el  espíritu  un  escei 
lente  espejo  donde  reflejarse  y  poder-manifestar 
la  vardad  á  cuantos  no  la  comprenden.  Redimios 
de!  pecado,  vosotros  qae  vais  componiendo  > un 
gran  gremio,  tan  fuerte  T  y:  poderoso,1  qúe-  bien 
pronto  habréis  levantado  con  vuestras  virttídes 
é  inquebrantable  fe,  la  obra-colosal  de  ta: ¡rege¬ 
neración  humana.  •  '  n¡>y'U*  «fiJi'J  í*  1 ) 


-=-l41a- 


, •[  ®  médium  no  debe  abandonarse  jamás,  sino 
aspirar  ¿desarrollar  cada  día  mas  sos  facultades 
jpara  ponerlas  al  servicio  de  sus  hermanos. 

6'esion  dtl§  dt  Agosto  &  1874. 

£  '  Entre  las  facultades  inherentes  al  espíritu, 
está  antes  la  razón  Ó  la  moral? 

1  Médium  E. 

Qué  es  la  moral,  sino  el  acto  razonado?  La  mo¬ 
ral,  es  consecuencia  naturaldela  rázon.  La  es  pe- 
rancia  de  los  hechos  forman  la  razón  y  esta  el 
código  divino  llamado  conciencia,  que  ¿  cada 
instante  nos  dá  una  ley.  un  precepto,  un  conse¬ 
jo  para  guiarnos  en  nuestras  acciones. 

-  La  razon  se  va  adquiriendo  con  el  desarrollo 
de  las  facultades  del  espíritu  á  través  de  las  mu¬ 
chas  encarnaciones  de  este,  y  aquella  sigue  sus 
huellas  y  es  cada  vez  mayor,  mejor  y  mas  en¬ 
tendida  y  practicada;  porque  mpyores  conoci¬ 
mientos,  hacen  mas  buena,  mas  perfecta  al  alma. 
No  cabe  género  alguno  de  duda  en  la  pregunta. 
La  moral  es  el  conocimiento  del.bíen  y  del  mal, 
¿cómo  podría  existir  este  no  existiendo  la  inteli¬ 
gencia,  destello  de  la  razón?  Ved,  pues,  como  se 
eslabona  á  la  existencia  del  conocimiento,  for¬ 
mando  esa  divina  palabra;  sabiduría;  que  signi¬ 
fica  ciencia  y  moral  en  gran  desarrollo,  pues  no 
es  sabio  aquel  que  solo  sabe,  sino  aquel  que  i 
mas  de  saber,  practica. 

La  moral,  ese  sentimiento  purísimo  del  espí¬ 
ritu,  que  le  eleva  ayudado  dq  la  razón  i  la  cum¬ 
bre  del  perfeccionamiento  ¿existe  también  en  los 
animales  en  un  desarrollo  relativo? 

Médium  E. 

Claro  es  que  sí.  Antes  se  ha  dicho.  No  se  vé 
la  gran  diferencia  que  hay  entre  la  hiena  y  el 
perro?  Cual  de  estos  es  mas  inteligente?  el  perro. 
Cuál  es  mejor?el  mas  inteligente  también.  La  in¬ 
teligencia,  al  razonar,  va  adquiriendo  la  moral 
de  los  hechos,  el  conocimiento  del  bien,  y  de 
aquí,  quesea  mejor  el  que  mas  conocimientos 
generales  tenga. 

Los  animales  siguen  una  escala  gradual  en 
que  cada  vez  son  mas  aptos,  mas  ingeniosos, 
mas  inteligentes,  y  por  tanto,  mas  buenos,  mas 
sociales,  mas  morales.  Juzgad  por  el  caballo,  el 
elefante,  el  dromedario,  el  perro,  etc.,  etc.,  y  lo 
conoceréis.  Todo  animal  oscuro,  idiota  será, 
sangriento,  torpe,  carnívoro. 


La  abeja*  el  castor,  la  alondra,  la  paloma? 
vedles  formar  sociedades  y  tender  al  bienj  Jo  ha¬ 
ce  el  halcón  y  el  ágnila?  Pues  son  mejores  y  mas 
inteligentes  unos  que  otros,  pues,  ha  de  prece¬ 
der  la  inteligencia  ¿  la  moral. 

No  tiene  una  república  la  abeja  y  la  hormiga? 
quien  las  enseña? la  inteligencia  que  tienen;  ¿por 
qué  trabajan  para  mantener  ¿  todos  los  psque- 

Iñuelos,  que  no  son  suyos,  ó  á  los  de  la  especie 
que  se  encuentran  imposibilitados  de  trabajar? 
por  la  morid  adquirida  con  su  inteligencia.  Veis 

á  las  fieras  constituir  sociedades?  No;,  pues  son 

ellas  mismas  victimas  de  la  ferocidad  de.  sus  se¬ 
mejantes.  .  ,v  ,  .  ~.t  ¿7  I;, 

*/  *  ffl  f  ■  t*  ■  i  f •  J|4  gfi  vir  <r  *w/  f 

Médium  J.  Perez.  3 ., .  , 

Si,  existe  en  un  desarrollo  relativo,  por  mas 
qne  esto  haría  reír  á  cualquier  hombre  que  no 
fuera  demasiado  grave. 

Encontráis  en  los  diversos  é  infinitos  aníma¬ 
les  síntomas  de  implacable  ferocidad  en  unos  y 
una  gran  mansedumbre  en  otros,  y  esto  os,  de¬ 
muestra,  que  hay  un  sentimiento  que  comienza 
á  brotar  de  aquella  inteligencia  instintiva,  y  que 
mañana  se  perfeccionará  para  pasar  al  último 
grado  en  que  comienza  la  escala  del  hombre. 


VARIEDADES 


IMPRESIONES  TRISTES. 


¡¡ÁNGELA!! 

¡Ángela!  ¡Pobre  mártir!  ¿Qué  crimen  cometis¬ 
te  ayer.-  para  sufrir  tanto  hoy?  ¿Por  qué  tu  blan¬ 
ca  frente,  coronada  de  negros  y  brillantes  cabe - 
líos,  se  inclina  abfumada  bajo  el  peso  del  infor¬ 
tunio?...  ¿Por  qué  tus  ojos  perdieron  la  luz  del 
día?  Por  qué  tu  talle  gentil,  se  doblega  como  el 
lirio,  cuando  lo  sacude  el  viento?  Por  qué  lla¬ 
mas  y  nadie  te  responde?  ¿Por  qué,  Angela,  por 
qué? 

¿No  guarda  un  recuerdo  tu  memoria  de  tu 
pasado...  perdido  en  la  noche  del  tiempo?  ¿No 
escuchas  una  voz  secreta,  vaga,  indecisa  y  con¬ 
fusa.  que  te  cuenta  algo  de  ayer?  ¡Ay!  no;  no  la 
escucharás;  si  la  escucharas,  si  la  humanidad 
supiera  por  qué  sufre,  dejaría  de  padecer;  el 
hombre  se  queja,  porque  no  conoce  su  deformi¬ 
dad,  vé  los  efectos,  pero  ignora  las  causas! 
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^n^aá'^drágl^fr  éÁ  «PfcOesfcrtitfdfi  ñ¿  la 
-  prtcMtófettl  á-'dl  tta*,’  ái  aéfeá^^íéra^ító  ¿éife'-íe 
?ttiM<smósn'-dm¿ií$e'-  ^úp«te&ncyí  «j&aiSfe 
-&ncflsívabé^éáítl]s^aaré^l^^'  Bé?ítí&Íotf/*-a 
tus  amigos;  y  te  qtedfijté?  Íoti^i^ptéía'méííke 
•á<5tóf‘«W  rtik*  aifcfciriJ  átó'ÍiL,‘íaH8aaiI!tófeána, 
~m  '-miz 

-^1é5<in&Háí(í^s«rí^€T-Iiiriüzf  M  dW,»-  '&'<&&- 
ítmfltt^náltfdz  <^*esw?n<*étf:w  tí Wflf’l}  'ffoüi- 
?Wé«3  fhétipéÜ&üíCé!- ^dülltígWM*  m&2i 

Wivmtútfí. 

He  j 

che  de  tu  vida,  y  me  ha  causado  espaSr&WdB- 
lor;  porque  tú  no  eres  una  muier  vulgar,  no;  en 
tu  frente  se -revoté  Jel  WftfttííwW;  y  tu  voz  es 
dulce,  acentuada  por  la  pasión. 

"Wr&vfffitiWm 

por  el  do}or.  Porque  ékü> 

-wiimvlmii 
\wwümüu$r 
•»wstsa 

Mewk^mwjí 
¿\ 

con  el  epígrafe  do  Jfaftyiji  ■  y  ce  publicaron  Los 
misterios  de  París,  de  Lóndres,  de  Rusia  y  de 
Barcelona,  y  SflkGAfíaáiWuMrccIes  civiles  y 
religiosas;  y  yo,  siguiendo  el  gusto  de  aquel 

cuántas  tramas  maquiavélicas!  Quémala  es  la 
humanidad!  y  auk  Acéfi  fpi4-  el  hombre  es  la 
imagen  de  Dios!.,  lo  será  en  otros  planetas . 

i»- 

.  IWBHdm  ; 

-‘tefrdfcfr  WJjlpí  8  q*>  *»**-  i 

I^PÍirsftíMf^.^opel^/rf-^eratq^el 

7«íe  JW^í»Pd«|9ÍfcT;  4AÍCQBteim¿lirta»JP 


om 


•.mtm. 
’WWiflMWSM 


sus  s0ft6!ffiísáófiés;la'iki''iiíateórj4tf§  aat 

S"íj3S&lS® 


^úiqcionario 
‘c  itepara 

pregunto  con 

turados  por  su  pasada  historia,  y  mi  mente  aun 
va  mas  allá;  porque  deja  iLaddado  los  episodios 
terrenales,  y  busco  en  sus  pasadas  existencias 
-trnlfl  ftá-HftVffiiUfo  ^  oníe  ,tacm  r.i  ,/j  i>uQ 
-ocecsddo'  le  vfi!  ^Á^láf  íhía;;i'tóé'^áféc?ó  -ti*- 

I  tete  Hs»Ví9  GÓc-á  «parte?  fú  ^rrípátiCa-^ú^  rió 

tinten  aesconáéidW/'íú!  vtó'«»4é«taHb&dÍé$ 

me  hizo  tiJrtíim  UgHftWSf  ¿pflgttft  rW  Rfe 
«ttWMVla  imttbteh^á¿'Jl¿'póKreü[tsid  'aka 
-ttIgirtá^a'srdo^li:«*Hfé^Me?1'I',JIí':’J'1  M*  <J> 
vtrnrm^yüwéi  ti\stoatey* íwsisf 

-  QMfPcmMW  déT  EípirWltó#  ''#ftqjié:  m>K& 
CíértdbltíWi^ifláS'felVz?^'rfí¡  !H<fó¿&M¿fóéK<- 
•tM&WHisf*  ,:0  rnu^r-  o*fi5)  oIC 
.l^ilslqóéjas- Wrtmiíifeiídi  fcWárgáá^f  «6  fM4- 
-^ttú^Wi’gMñbriaV’^nfcWrife'^ U  "fiitm*, 
'*r¡Mbó'é!ttxhs  'eÜ¡ñtíkstyb6Ík&knM,,l’$ 

’VbctíWWimailPkl  Mrfcln'd7 'á  ^dcflSt^Síb 
-W  estttflbi  !pobV¿  Vriújérf'TáS  ójctf  tíoVOrfiaUifí!, 
,^pé«tfíaí  irlW%fí}& 
^m¿mhWh*MklÜ  MrfliVsrtáltf:'5  itó' 

te  exasperan,  sin  estudiar'tii&WcGft.^nVditt1- 

lu  tfuM; 

,  -mu,,  I  S,.;oM|?Míl|EP 

Ángela,  yo  n#a/fi£f&¿4#errai  s°y  una  da 
las  muchas  hojas  secas,  que  arrebata  el  venda- 
bbnl  úc2á  vida;lipeiiO'.lmas  ditht»sa>'quO:  túcl&un 
¡mis  ojosictooteroplan teJu»4el.dia;  iyitti»!inentü 
di\ása.,enanrjnafi  aHávlmesptendiddzhiri  iaOniíq, 
-lá  gdandéiasiu  dimites  dh^  la:  et€rnidfldv‘¿Qiuí&- 
1  rw  escacha  rase?  jQliiertíS,  qoe  y  o-jtéceuseñe  jáillfl- 
jletreartoi  lbS .irnsmOa  lilioos^oe  yo  fiprtíndiP  Si; 


reposo;  pero,  cuando  se  vive  en  comunal. !  ¡Uesmicfaáraecyeííe  loí’pégoícyo'.'quier^iiq.ueiifiú 
ui'm<i9iimd'MnM  *ter  y*4r.í««r|y9r¿es-  sientas  como  yo  siento;  yo  quiero  4 ueftú  jsps- 

ot??ñé-íÁtelcpart  nftWtá  upe,f93tif|^qu&^».H-  f  rxeácotao^yo  espero^auestr^almíi&ipnedmilc^ 
-ftú9  ^kr&niff . .^H»C W^fe58i#8d^í^tre»^s  ;  .aunñmné  yauesWQspensamienro&íoníljwluisp, 


ílooftoqttisi^íp;  qu©/y  a|eiíiOSi;  é}  ^  - 

hlftffiíílHBflñwbte  espifiwKMO 


zyrauaia  sonrisa  sc-'-TrtKde>fi^jUjaE:epitiiB!3ábios 
Ipájtdbs  y:la  espetanza:.ÍOT£diflc.eBj:ím  mdrchita 


lo  $«§ím*son  U^f0^,ftbi§ri09  l^S;hosp<ta-!^qáíS  i  ofrenje*: ?  ..o’*,  .«-n-n  j  .ohtbomcnb  lo  ,0; urdido 
-ft^olcdPSo^nUg^oyiiP^casftS^eL-bfc-WÍlCsn-  |,  .¿r^Éscúohame.  iÁaigelá^atiéndeime:  ea-neceearis*, 
cia.iitoh  Kdagen.  ¿:  |  es  indispensable,  qne  'soírasoqmii  .«esignacion 


evangélica  la  «piacioMu^iy^^j^niegj- 
do,  que  la  soportes  £9BnBI<tfrií*  ter- 

no  cabe  duda;  fe  tu 

croa,  •o>drisque  ^ápíB«TíS«‘Si},caIle 

de  la  Amargura;  “JW?r¡68»HbolK?^ven 
todarta-y  puedes  «detoftfo&I»*,  9pg  has 
perdido,  ven,  BPrHgfitos  son 

preciosos;  no  perdam^  iftBft^pdpj  ¿J^Espi- 

riOsmo  te  Uama;  el  8ieW'tiMx*S{lim4*  sus 
brazos,  refugíate  que 

aceptar^  tu  muttri^p^^j^o  de 
una  deuda  contraída  *»- 

gustase  tornaraftfflel^!fe?íiyi<j5ffiw^0  u 
Ofrezco  el  rapo  de  y 

5==W5teBttSr¡: 

estás  sola.te^^e^^jo^^ueridos 
por  qu,enes  líen*,*  d  afj  Icüíídhl  f#fi 
Tu  vejetas  ««ygfeife  ^  lepara 
llevarte  á  un  ver^^p  WfcrBft,ift  prima¬ 
vera;  tú  vives  en  lUMfcMvmifataAK  tú 
tienes  sed  de  MíWV&r  la 

omnipotencia  del  a  „  ¿T 

Los  hijos  del  Corán.#^^**^,  Ma- 

?ra  r  7  prof^aW?iuf^^Qe-^tls- 

face  al  alma,  es 

grande,  que  es  la  causa  de  todas  las  causas  la 
eterna  fueótó-áe  dtkdeta&an  todos  los  manan- 
tiales  de  la  vida,  y  que  el  Espiritismo  es  hasta 
ahora  la  filosofía  más  ^¡mS^lASUnt» 
pura,  la  ampliación  del  Cristianismo,  el  que  di 

la  idea  mas  aproximadaíTia  suprema  justicia; 
f^fchajQgpjjMjtyj  ftSf  ¿nfcypz/.g  fepiritismo 
te  llama,  ¡ven,  Angela,  ven! 

.ec'ioric.O  fiaiícjoO 

A  mlU  Domingo  y  Soler. 

Madrid.  :£jiniu¿  moitóm  eoio  ouQ 

ni  oinagij  oT 

nobubtrri  tbub  nie  e3 

LA^Sfeft^E^m..0110  sa 

I»cbs  uí^r.íídfl^iiVÍXííJúe  gup 
íiíaaa— «c!»ouq  sup  xnr/I 
■jíooJj  uJ  í&yiqzo  oo p  oJ 
Ya  que  se  nieg&.j&tidéstmo;;/  110O 
á  pronunciar  tu-sentencla, 

yy*mtt  %°Stf«9i?i,  eon  ÚT 

suspende^L^p^iyin^  ^ 

de  un  tr^Hto93SJl%9Lums  ed  7 

que  formid^c^#^,  w 
oye  la  voz  inconcusa 


I 


y  humíllate;  ,^1^  |  Q 

ocupa  el  banca^oboMlooyoy 

que  va  a  juzgajjf  .Jj  ot  SDp 

Ujos  de  ifcfltófwutt.mí  bh 

en“^POfBtor.noWr.I¡lloq 

^noduttingues^^yqófc 

y  un  BWSBÍ^^^gfe.,.  í0„ 

H  pavoroiqjs^^tj  oh  sinloD  U  loq 
vel.elSemblWte)lÉ|S8lrjhl0M1J 
y  aolo  «n  dulce, amhAjI;J.„í„nJ:, 
inthea  al  Bloj1¡|fflM#(jí,d.i) 

¡Arrod 

que  eseesei^Mq, 


Por  ti  susj: 


iun  ob  0’(Uíí 
izoun  x 
3o  cgfcU 


por  UmsangHhjt^jggj  h 

fortít-rillSSif^onoinaohéoh 

1c  están  «fl^q^^atrtftílaun  oh 
por  tf  quai^HfSggftrfiH.ÍVftr^r.Jnsiui 
aliaels^^n^^n., 
y.— .ipor  9atJPSJW!ftl»!Ílrt9»n*q 

clama  «>0?(,59P»K,fifii9!ífj»í,:.|.óT 
iNo,  vive  Dj8!ng¿^?fe,  ol¡¡0  ab 

M*amW8toWW,m»bud  ü, 

Apura  ipuiRnlftípeWanq  olio  no 

d'tuiol^o^kii 

queelsacriíhág^tp,,,^^  oí 
veneacoron.^aíiwMt„J;lj;il| 
Mira  la  an^l^t^qjp  •  0|irari)8m, 
de  hijos  del  sigl&ÉPMtfJm^l,  «ai 
que  tutormej^ijTO^^n  ui 
quiereftfftlWc(fqp.^lzWW  ¡¡oo'I 
y  baja  á  la  s®|J&HaMoD  oloue  -roq 
m“  r“HWRíteS9¡e  si  ooprtüE  y 
Tu  «“SBicIVlSongrusWWo  ¿i Ib 
*•  18  '«‘BtóBilItfoaí.naol.  o!  18 
de  los  siglos  ieéafrmt'&r.  ulirtoa 
que  del  polvo  se,lSxWI«s  oinoo»  tur 
Por  tu  mutgtíigaigBSHttolI  o)  »up 
muere  eljjfehf,,  MfBdPs-ttJonaoiq 
r  *AtelM!«>W>B»l»ÍBól,¿  .niaO- 
el  fanatisrqftgtp^d^,  -íJnhoK 

lega  el  impcriftM»Pndtahduo  oí 
al  espíritu  ¿iUftí&tteK.o  ,ofl  ano  ¡n 
Rey  s,n  W8ñh¡mP$S  ¿Mlosd 
de  Uvunta^pjí^i  d  ^  ¡g 

Mnordet)®AS[^s5fflfl«,u  ohnoil 

que ^mUMmunn-ní,  y 

"Í^Wilt,  oh  eclog 
"“^tefeír  nín-ioun  on 

yojTJrt'  «nitor,  raí 
ytajrcjend^W. 

•u  perpetua  érJ  m 
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Ocupa  el  banco  fatal 
y  oye  el  fallo  de  ía  ley, 
que  te  condena  por  rey 
del  fanatismo  y  el  mal. 

Por  ti  la  hiena  infernal 
de  la  guerra  matadora 
nos  desangra  y  nos  devora; 
por  tí  detrás  de  la  guerra 
va  recorriendo  Ía  tierra 
la  miseria  aterradora. 

Por  tí  la  dicha  fugaz  * 
huye  de  nuestros  hogares, 
y  nuestros  plácidos  lares 
traga  el  incendio  voraz.  • 

Por  ti  el  instinto  rapaz 
desde  el  honor  á  la  plata 
de  nuestro  hogar  arrebata, 
mientras  la  fama  nos  hiere 
y  nuestra  gloria,  que  muere, 
para  la  historia  nos  mata. 

Tú  has  escupido  la  frente 
de  este  siglo  sacrosanto; 
tú  has  derramado  el  espanto  * 
en  este  pueblo  valiente; 
tú  al  progreso  omnipotente 
le  has  dado  vil  bofetón; 
tú  á  la  casta  Religión 
arrastrando  á  torpe  lecho, 
has  dejado  satisfecho 
tu  deleite  en  su  baldón.  - 
Pues  bien;  vagarás  errante 
por  suelo  desconocido; 
y  aunque  te  sientas  rendido, 
dirá  una  voz:  —¡Adelante! 

Si  te  duermes  un  instante, 
será  tu  sueño  tirano; 
un  acento  soberano 
que  te  llenará  de  hielo, 
preguntará  desde  el  cielo: 

— Cain,  ¿dónde  está  tu  hermano? 

Morirás,  y  tierra  dura 
te  cubrirá  abrumadora; 
ni  una  flor  encantadora 
brotará  en  tu  sepultura. 

Si  sobre  la  losa  oscura 
tiende  una  nube  su  vuelo 
y  derrama  en  un  hoyuelo 
gotas  de  agua  pura  y  bella, 
no  querrán  mirarse  en  ella 
las  avecillas  del  cielo! 

Ningún  ángel  velará  ' 
de  tu  sarcófago  al  pié, 
y  en  las  alas  de  la  fé 


ninguna  oración  irá. 
ün  genio  negro  pondrá 
su  planta  en  la  losa  fría, 
y  esperará  el  triste  dia 
que  tu  espíritu  despierte, 
para  llevárselo  inerte  ' 
álatiniebla  sombría. 

Allí,  en  ensueño  fatal ,  • 
que  tendrá  remoto  fin, 
verás  llegar  del  confin 
de  la  mansión  infernal, 
los  que  tu  influjo  letal 
hubiere  sacrificado;  •  • 
y  al  emprender  espantado  • 
desatentada  carrera,  :  *• 

te  seguirá  por  doquiera- 
la  sombra  de  tu  pecado. ' 

Esta  es  la  justa  sentencia 
del  tribunal  de  la  Musa,-  * 
ahora  sigue,  sin  escusa, 
tu  camino  de  violencia. 
Mañana  la  Providencia 
que  en  los  destinos  medita, 
dirá  en  la  sombra  infinita 
eon  acento  soberano: 
—¡Desaparece,  gusano; 
pobre  España,  resucita! 

Salvador  Sellés. 

Alcázar  de  Sau  Juan. 


A  LA  INFANTIL  POETISA 
C alalina  Carreras. 

Que  eres  médium  juraría;  • 
Tu  jigante  inspiración, 

Es  sin  duda  irradiación  • 

De  otro  espíritu,  hija  mia. 

Que  aún -es  muy  corta  tu  edad 
Para  que  puedas  sentir 
Lo  que  espresa  tu  decir 
Con  tanta  facilidad. 

Tú  nos  pintas  de  la  vida 
Las  luchas  y  ks  pasiones. 

'  148  grandes  convulsiones 
Porque  se  vé  combatida. 
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f  »  JV  /ITlíf  f**  *>r*  */  »  .  f  r  r. 

Y  al  recordar  á.tu  padre 
Con  sentimiento  profundo, 

Yo  no  encuentro  en  este  mundo  " 
Nada  que  á  tu  elogio  cuadre. 

Dices  tú;  «Sin  dulces  lazos,» 

•Qué  espero,  sino  esa  suerte...» 
'¡Debe  ser  horrible  muerte..".» 

«Morir  de  la  muerte  en  brazos!!...» 

Btolnvr  --7  ac.V  •  7 

¿Se  puede  espresar  raqor, 

La  muerte  en  la  soledad? 

Sin  lágrimas  de  piedad..:..- 
Sin  un  suspiro  de  amor...!» 

¿No  nos  dice  ese  lamento 
Grande,  jigan te  y  profundo: 

¡Qué  es  el  huérfano  en  el  mundo 
Hoja,  que  arrebata  el  viento...! 

¿Y  quién  lo  define  asi? 

Una  niña  de  diez  años, 

Lamentando  desengaños 

Que  áun  no  habrá  encontrado  aquí..!! 

No  Hay  mas  que  mirar  tus  ojos: 
En  su  infantil  espresion 
No  hay  la  reconcentración 
Que  nos  dejan  los  enojos. 

Cautas,  como  canta  el  ave 
Enmedio  de  la  enramada, 

Sin  sentirte  impresionada 
Por  tu  cántiga  süave. 

Eres  la  niña  hechicera 
Sin  saber  que  eres  poetisa, 

Y  tu  cándida  sonrisa 
Aun  no  recuerda  ni  espera. 

Y  por  eso,  sin  temor, 

Dije:  que  médium  serias;  - 
Porque  encuentro  en  tus  poesías 
No  á  la  niña,  al  .pensador. 

Eres  médium,  si;  no  hay  duda. 

De  un  espíritu  elegida: 


Engrandecerás  tu  -vida,  K- '  *  ■  ’  7 
Porque  su  génio  te  escuda. 

ÜxLíjTHT  *1  -¡07  S:3SlA  * 

Que  un  espíritu  elevado, 

Para  su  revelación 

No  se  pone  en  relación'  iV; 

Con  un  ser  degenerado!  °  «c* 

Busca  un  alma  bien  templada 
Al  calor  del  sentimiento:  * 

Que  responda  á  su  lamehto  _  V 
Una  voz  apasionada.  *  ¡,.i  oí;, 
- 

Los  médiums  son  los  profetas 
De  las  pasadas  edades. 

Que  á  las  nuevas  sociedades  .  Y, 
Trazan  órbitas  concretas.;  wí 

Depositarios  sagrados  *! 

De  crónicas  legendarias, 

Que  trasmiten  las  plegarias  ■  <t/ 
De  nuestros  antepasados. 

i  *  .  .  •  y  <  í  i  V 

Si  comprendéis  la  misión 
Tan  grande  que  aquí  teneis. 

Mucho  bien  al  hombre  haréis, 

En  su  peregrinación... !r  r  :  f"ffl 

^  a  .  '.«i» 

¡Catalina!  ¡Niña  hermosa!  h 
Tú  por  un  génio  elegida, 

Debes  de  ser  en  tu  vida 
Noble,  pura  y  generosa.  -  *- 

Tú  tienes  que  responder  ..  <  ;  j 
A  esa  voz,  que  en  tí  resuena; 
Porque  siúo  eres  muy  buena, 

Te  verás  languidecer. 

Perdiendo  la  protección 
De  aquel  que  tus  pasos  gula..! 

Oye  un  consejo,  hija  mía, 

Que  nace  de  la  razón. 

Eres  niña  y  hechicera,  ‘I  •• 

Y  te  brindarán  amores,  -  • 

Y  encontrarás  muchas  flores 
En  tu  hermosa  primavera. 


•■3  ¿i 


Y  la  torpe  dq¿  aáiooobacrgnZ 
Con  sus  B?8^©e%F  8)^°8e  oopioT 
Entre  sus  perfumes  vagos 
Te  hará  ver  la  vanidad! 

.obcvolo  nmiq»  mi  oup 
aoiodotoi  uz  snrSl 
Ysiatien&fc^t^^J&g  oe  o*í 
De  ese  áspid^^^l^^do.^nciejra. 
Será  tu  genio  en  la  tierra 
Crisálida  de  tu  orgullo! 
ühdqrnoí  naid  r.mlz  au  itozaü 
•.ota'jiuiíJüoz  bb  io¡r.r  IA 
Tú  paed*s!>Uegar¿:á.':S«*>q807  onQ 
Faro  de  un  següco: qxierto jco  7  nn'J 
Ten  para  elegir_aclerto 
De  ser  ángel  ó  mujer. 

zatoioiq  20 í  nos  zmuilttin  20J 
,zsbzbó~ zcbczcq  z.:!  od 
No  j¿ttf»gbeá»d»y.:temreeníiá  oriQ 
Que  es  tu . wpfeiteoefeí^riitcp:sirfT 
Aún  no  has  visúdo  bastante, 

Es  muy  corta  tu  existencia,..! 

•oficial»  eorr/:J!?oqoa 

.achclimso!  etoiaino  od 

No  h .HffóPW 
En  su  trwx|*P^Wtodft1,8:»ífn  ^ 

No  se  vé  la  decepción 

Que  aos,,^  ¡g 

.sisaos  iupn_aop  sluun*  iuT 

E^MiSád«  ató  “ 

Cumples  tu  mWn  SnStí?  ,  H 

Tú  nos  dejarás  *escrita 
La  hisWria>;deb.(ioniiéíiír,.RfiHcJr.O¡ 
.cbigofo  £[ui»s  ni/  ioq  l/T 
cí»i r  ul  no  Ti?  oh  aodoíl 
Que  tu  eswr^^nyUBi^  ,o!(loZ 
Del  que  hoy  suspira  en  tus  quejas, 
Nos  contará  las  consejas 

Que  guanfcbnlajtfididpncoMOit  úT 

\r.nouzn  ¡s  uo  oup  ,xo/  c*a  A 
.uaoud  '(uní  zotj  oti  i*.  oupi»»*! 

Y  con  inspirad^^CSQtO!  júnov  oT 
Y  sentimiento  profundo, 

Repetirás  de  este  mundo 
El  tristisinflS^ahiéWtof-1  olivAlno* I 
!..r.ing  zoznq  eni  uuj»  loupc  od 

Mííi  c(7iT,oi;<euoa  na  o-{0 

Que  por  una  sátfia.'  tknM'W-  ooy 
Se  enlazó  la  raza  humana. 

El  pasado  7&4*&mrM«t*a 

La  Ciencia  y  »,  y 

eeioO  2j:dauaii  zki.rslaooas  ! 

^ovcmhii  ceounod  u¡  tQL 

Una  escala  musical 


Somos  los  humanos  séres, 

Tú  pu.JÍMr/5  7 

A  dar  un°«ftWe?saP.imiJn92  n0-° 
obnnm  oizo  no  oiJiioi/ono  on  o7 

.oibiuio  oigoIy”jjJ  i;  oup  r.bzY 

Dó  sublime,  sin  segundo, 

Que  al  perderse  $n  la  estension, 
Una  ‘efériíi  afeitó8'  :i,i  8001(1 

ReP\u-°té:ihMo°0  MmJa^ 

«...ohoum  oldmoil  -ioa  odoa¡. 
«...üzosnd  no  orioimi  el  oh  ihoK- 

Y  los  siglos  que  vendrán 

En  cJ 

Dn  luS,r“l6íWr/?‘5?inE,:mhsl:l  niS 
.'!.,. iomi:  aíi_oiiq¿o8  no  ni?. 

Contempla  tu'porvenir, 

¿Ves?  ebtaftnitio  oes  üojfo.son  oZ* 

Si  por  :el-imim4aqp  aacgullp.obíieiO 
NobtBfrdejasiiseducüvwId  lo  &o  úuQ¡ 
!...o ínoiv  lo  cJcdanc  oup  ,c¡pH 


De  mi  voz  franca  y  leal 
Nunca  olvides  '-él^án^jo^^P  7 i 
La  M»iiad  es *«h':  éSp¿5<pí>  ™in  *nU 
Que  nos  reffttt^'teií^  fnlaíP 

ü.Jupc  oLmlcoono  indr.rf  on  nui:  uuQ 

.  Si  halla  mi  voz  eco  en  tí..  . 

m  m  sm  mas®  ;iC" 0/- 
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Amalia  Domingo  y  Soltr. 


iüi  iu*wi  tivíwu».  ,  , 

Que  gwdeyWWVtííiiste  “ 
Un  ri  y« 


Madrid.  97c  lo  mimo  orno:»  ,  a/UncO 


cíicnoitoiumi  oJiiínoe  u\?. 

MIS.GfiLAN.EAo  u)  10T 


FJ  sentido  eanauiip-riConfls^jiiosáico 
título,  que  reve&jptg  ki^in mo^cstotiia  riiííali- 
bilidad  del  magitt eródaritoy  ¡¿i imito i«i ta s m o 
ejemplar  del  ^Me,'íc0SttiuibPa<tOÚ¡W6erse 
por  poseedor  de  la  verdad,  recibimos  ú  prin¬ 
cipios  del  fiuadojy^rp  frginfá  publicar 
la  Revista  corrq&pM^ift^^^q^l  mq«i  un 
íotcresaatfisóttp  pcespdctairanuufiiáodwiOs  la 
pronta  aparición: ca¡Í4riihrxró.uu:¡  irá se¬ 
manario  católico,  consagrado  esclasivamen- 
le  ú  com^jf  Ijo- 

f etico  Espiritismo..^,., j:  , 

UJiliqéc'l  HU  OQ 


frtaafajtf  nkrX  vicatMCL 

s  anuncia  corno  secta  ^ 

MSsé^'.m  5ífctti$ 


mimum 


«am  p1- 

[§  n1ü¿fSri¿4fJ%Tfefí^¿fiBtía,HfiáAsi«sliSii 
¡¿lycí^fb0  !róá^  '^áár: 

rSllfíft’üíaíci¿n,:‘rl:X‘  08  80n***,c?,í,,00®E 
Cuando  í^gó-S^iii^fiiiffiojMi.  ;,jbfóa'- 


•cy.biáfávi'iííiiWyídsi 


vencerse  de  1»  ufefitltó'  di 'ApArüfcfe^ia 
cmüntjíi'sñs'írogrefl^’  fo!  .Iwlnev  -jídoI)  /. 
joJíilqiwo  t"f  •  J  x:mc*íiiiH«:**I>  nflif  ton  iuiirot 

or,*W«M  con  Jl^ft  1 MW¡«» 


falange  numerosa  que  avanza  eiJ  ion  :d«'^ueHa 
Itfítlaftíáiltoia  ^^ásta-  íatóliCTr. So /recetó 
Instituciones,  ni  dogmas,  ni  personas;  ^¡odd/ibi 
piqueta  demoledora  tqpiicK-Mditcir.#  eyorr^ros 
los  intereses  y  flfceflfJM.Í yg  siglos. 
Tanprppto|acippaU^(ffom?j!!^ot^ta^exltan 
Pront?  mago  co^  JfflÓftMrfU  pronto  Lmj£ico 


cual  ha  seducB^JM^SfiP*08 
ooiúRDCiir  o  r  >- si  Bisa  je 


W‘  ^fáSípó^cl^^ad?^?^  Yngió 


de  mundos. 


materialista  para  combatirnos*  2 


b  a 

\k 

>* 

A. 

.  I.n  TkUi 

,rr,Ar,  a  ENÍVf* 

cffiQío  , 

n 
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Demostrará  la  eternidad  del  infierno— esto, 
esto! -con  razones  tomadas  de  la  teología;  de  la 
filosofía,  de  la  historia  y  del  derecho,  y  esplicará 
Ja  verdadera  doctrina  de  la  Iglesia  acerca  de  la 
.naturaleza  de  las  penas,  su  acerbidad,  estado  de 
las  almas  de  los  condenados,  y  sus  facultades, 
resolviendo  también  las  objeciones  de  los  con¬ 
trarios. 

Manifestará  lo  que  es  la  bienaventuranza  eter¬ 
na,  lo  que  añade  al  estado  natural  ¿le  las  almas, 
los  actos  de  la  gloria,  y  cómo  y  en  qué  se  ejerci¬ 
tan  las  facultades  naturales  de  los  bienaventu¬ 
rados.— ¡Qué  luminoso  trabajo...! 

Espondrá  también  lo  que  enseñan  la  teología, 
la  historia,  y  las  tradiciones  populares  acerca  de 
los  ángeles  y  de  los  demonios,  [tic)  su  naturale¬ 
za,  sus  facultades,  su  poder  y  sus  relaciones 
con-  los  hombres. 

¡.  En  una  palabra,  esta  sección  refutará  todos 
los  errores  espiritistas,  y  defenderá  las.  verdades 
católicas,  que  aquellas  niegan. . 

A  decir  verdad,  los  trabajos  de El  Sentido 
común  uos  han  desilusionado  por  completo: 
creimos,  por  lo  que  prometía  este  periódico 
y  por  el  cargo  y  títulos  de  su  tonsurado  di¬ 
rector,  que  nos  haría  una  oposición  digna, 
rebatiendo  nuestra  doctriua  con  la  lógica  ir¬ 
resistible  del  saber  y  con  la  sana  crítica  del 
que  tioneaigo  do  sentido  común.  Pero  no  ha 
sido  así;  paréennos  que  todos  los  canónigos 
son  iguales.  Si  las  dimensiones  de  nuestra 
revista  no  fueran  tan  escasas,  insertaríamos, 
como  muestra  de  la  literatura  clerical,  va¬ 
rios  artículos  del  colega  leridensc.  que  no 
desdeñaría  autorizar  con  su  firma  el  renom¬ 
brado  y  rústico  Sancho  Panza. 

_ ;  Sin  embargo,  el  favor  que  nos  dispensa 
esta  publicación  es  grandísimo^  primero, 
porque  con  sus  bufas  declamaciones  patenti¬ 
za  que  no  sabe  ni  puede  combatir  el  Espiri¬ 
tismo  ni  destruir  sus  razonados  argumentos; 
segundo,  porque  asi  nos  ayuda  d  llamar  la 
atención  de  los  indiferentes  y  estudiosos,  i 
consiguiendo  con  la  algarada,  un  aumento 
muy  considerable  deadeptos  por  esta  propa¬ 
ganda  especial. 

Aconsejamos  d  nuestros  lectores  la  sascri- 
cion  á  este  semanario;  pues  por  duz  reales 
cada  trimestre,  pueden  conocer  toda  la  fuer¬ 
za  de  la  argumentación  católica.' 


Roma  y  el  Evangelio.— El  celo  mos¬ 
trado  por  el  Sr.  Gobernador  eclesiástico  de 
Lérida,  ha  recomendado  mas  y  mas  éste 
bien  inspirado  libro,  hasta  el  punto,  de  ha¬ 
berse  agotado  la  regular  remesa  que  recibi¬ 
mos  para  su  cspendicion.  Hoy  tenemos  el 
gusto  de  anunciar  que  dentro  de  pocos  días 
recibiremos  otra  nueva  á  los  mismos  precios. 
Recomendamos  su  lectura  y  la  buena  prác¬ 
tica  de  sus  sanos  principios. 


CORRESPONDERA  DE  Li  ADMINISTRACION.  ! 

1).  V.  C.—Villáfranquezá.— Recibido  el 
importe  de  la  suscricion  del  presénte  año.-. 

D.  E.  Z.— Ferrol.— Id.,  id., id. 

Doña  E.  A.  B.-Id.,:id.‘,  id..  \  ,  ,tJ0 

D.  A.C.— Id.-Id-,  id.,  id.!  ¡iu.V  návi 

D.  J.  T.— Id. — Id.,  id.,  id. 

D.  M.  P.  G.— Cartageua,— Id.,  id.,  id. 

D.  A.  C.— Valencia.— Id.,  id.,  id. 

D.  R.  L. — La  Gineta.— Id.,  id.,  id. 

D.  A.  C.— Montoro.— Id.,  id.,  id. 

D.  B.  P.— Alcázar.— Id.,  ¡d.,  id. 

D.  J.  R. — Id. — Id.,  id.,  id. 

D.  F.  N. — Cuenca. — Id.,  id.,  id. 

:  D.  J.  M.  C.— Cádiz.— Id.,  id.,  id.  ’ 

D.  J.  M.  G.— Almansa.— Id.  el  importe  de 
cuatro  suscriciones  del  presente  año. 

D.  J.  S.  A. — Novelda.  —  Id.  el  importo 
de  dos  id.  id. 

D.  A.  B.— Alcoy.— Id.  su  suscricion,  del 
presente  año.  -  *.  , 

D.  A.  L.— Id.— Id.,  id.,  id. 

D.  J.  J.-Id.-Id.,  id.,  id. 

D.  L  Ll.— Barcelona.— Id.,  id.,  id. 

D.  J.  J.  C.— Valencia.— Id.,  id.,  id. 

Doña  R.  B.— Castellón.— Id.,  id.,  id. 

D.  C.  M.— Lérida.— Id.,  id.,  id. 

D.  J.  A.  P- — Id. — Id.  el  importe  de  dos 
suscriciones. 

D.  C.  M. — Cuenca. — Pagado  hasta  fin  de 
Marzo. 


ALICANTE.— 1875. 
ESTABLECIMIENTO  TIPOflBÁFIÍO 
DE 

Vicente  Costa  y  compañía, 
Sas  Fnxseisco,  21. 


aquel  día,  recobró  sii .  m?jór.  derecho, pensó! 
v  encontró  sofocante^  pesado  jijo 

«B#  eulcsiósticq.  Las  guerras  religio, 
asa resel^ron  bien, pronto, «|W «e*pe- 
I  Waban rUscpuiosde  un  Dios  de 
no  sabían  olvidar  ni.ceder,.  ol  siqul^pe/. 
áanar-  y  sedientos  de  sangre  humaní  con 

laron,  ¡leños  de  ira  maidíta 
siderable  de  victimas,  que  i 


no  sabían  Olvidar  ni.ceder,  q¡  §¡qul«a  PerT 
■W;  y  sedientos  de  sangre  hurnina  con 
que  manchar  ja  piedra  del  sacrificio,  inmo¬ 
laron  llenos  de  ira  maldita,, un  número  con¬ 
siderable  de  victimas, que  no  hablan  com.etf- 
do  otro  delito  que  el  de  pensar,  La  noche  de 
San  Bartolomé;, los  falsos  juramentos  «obre 
la  hostia  consagrada  que  tanto  veneraban;  Ja 
matanza  de  todo  un  pueblo  vencido!  sin  re¬ 
arare,,  los  católicos,  trabajo  que  dejé, el  ¿n'- 

viado  papal  para.que  lo  hícle.ra  Dios,  esco- 
Riendo  á  los  suyos;  las  cartas  cJeí  Pontificó 
ícouaejapdo  ,1  rey  de  Francia  el  estermlnío 
de  los  hugonotes,  y  santificando  estos  hor¬ 
rendo,  crímenes  con  el  elogio  tanto  M  ¡a- 
fa...e  asesinato  de  Holofernes.  quq  por  india¬ 
na  traición  realizó  la  hermosa  y  no  rapy  bue- 
na  Jud't,  y  otros  mil  y  mil  atentados  contra 
^yamora.,, prueban  de  un  modo 
irrevocable,  que  la  mansedumbre  evangélica 
y  a  candad  cristiana,  ng  son,,  virtudes  que 
pstdc  al  alcance  de  los  que  viven,  de  ciertos 
místenos  j  defienden  .ciertos  privjjegiós .  y 

K^íü-r  de6!r!‘-ye  ,a  ^.herida  por 


poder  sobre  la  conciencia,  ab< 
mundo  una  monstruosa  socie< 
abierta  con  todos  los  poderes  v 
ñola  rendiau  humilde  vasallo 
su  autoridad  indiscutible  y  ser 

ungió  y  destronó  á  los  reyes  c< 

sp  capricho  del  porvenir  y  bier 
pueblos  y  de  las  almas. 

;,b  1:1  E«i,ropa  despertó  de  este  1 
sacudimiento  de  !a  Reforma  ! 
aunque  tarde,  que  la  tutela  q, 
era  denigrante  y  bochornosa;  r 
gada  en  brazos  del  petrificado  di 
ba  las  puertas  a!  porvenir,  nec 
greso  y  la  civilización,  y  se  h 
abismo  de  nna  degradación  fuñé 
trándó  en  su  camino  insuperab 
que  el  interés  y  la  pasión  hun 
levantado  en  nombre  de  Dios. 

El  problema  religioso  estuvo 
del  día,  la  razón  comeDzó  á  serv 
quirir  la  fé,  no  para  seguir  la  ru 
por  el  ciego  fabático, ye!  hombre 


—  So¬ 


tierra!  Libre  laftp 
formistas,  y  sin  ja 

cuerpo  doceut 
y  la  instrucci 
blos,  camirfenaorn 
hácia  la  meta  del  progreso,  sin  trabas  y  re¬ 
moras  que  les  impidiera  marchar  en  busca 
del  bien  y  da  la  verditfS.  T  Z  l  T  l  fl  'i'  ? 

Nuestra  desgraciada  nación,  que  habia 
sido  la  primera  y  mas  entusiasta  en  respon- 
d 

guerasgueatizába  el  zelo  re!ig&tttty.itoafe’ 

condenaba  el  Santo  OJlcio,  porque  no  apos¬ 
tataban  del  Evangelio  y  pretendían  seguir 
la'dociriBa'drje^s^'nblk^mistificacioii^dó 
lós  doctores!  Lasllamás  sembraron  el  espan¬ 
tó  pcrr 'doquier ,'  y  fócoricTeáciá  volvió  áanu- 
bTáfte,'  pefcfiendbi\)6rfeT,miédb  la  luz  qWdé 
Aleifláflia  récH)ííí’;íí<^'ra; ifócbé  'siguió  á*  es¬ 
tos  sacrifltííóá!  :Eo -ese  largó ~  perico  en  que 
vivlnio^  'ápártádbs  ilól  miíndo.  comouna  ra¬ 
za  indigné  dé  mayores  destinos,  qde  el  de  ve- 
gétái*ál  pié'dél altaró  dél  confesó nario.  tem- 
bland'd'á'fa  éménaza  dél  ardiente  fuego  del 
infj'éróoétérno,"  Quedamos  rezagadas,  éon- 
tém piando  con  se&réta  envidia  los  bienes 
que  fas1  otras  naciones '  conseguían  del  trato 
con  eí 'demonio. 

*‘  Lá  Revolución  francesa  cónmotió  á  Euro- 
phéóntá  éspbsici'on  de  sñs  principios,  con  la 
iábla  'dé'  ‘los  derechos  del  hórabré;  y  el  capi¬ 
tán  del  siglo  1  levó’  con '  sus  legiones  á  todas 
pártós'álgo  de  aqíiellas'i'leas,  qne  lás  fronte¬ 
ras  egoístas  no  permitían  pasar.  Desde  aque¬ 
lla  época  especialmente,  data  nuestra  rege¬ 
neración;  la  guerra  de  la  Independencia,  sa¬ 
crificio  fe  menso  para  un  pnéblo  esclavo,  fué 
la  expiación  de  nuestras  culpas  y  lareden- 
ciondé  tán  larga  cautividad.  La  imponente 
muchedumbre  que  se  batía  por  su  pátría  y  su 
Vélígnón,  reclamó  derechos  que  nuestros  pá- 
drés  consignaron;  ante  la  admiración  del 
múridó'  en  bufnmernorable  código  dél  ano 
12!  Pero,  falto  de  capacidad  política,  de  ins¬ 
trucción,  y  obedeciendo  mas  bien  á  la  in¬ 
fluencia 'déricar.iio  tardó  mochó  nuestro 
desgraciado  país  en  verse  eúvuelto  en  las 
torpes  redes  dé  tina  fduesta  reacción,  qne 


oígó  ^purificó  de|iberales  herejes  á  Es- 
ña,  ¡levando  al  cajlplso  jjy  al  presidio  los 
e  n‘p  pudieron  emigrar.  « 

Paré  qáé'üescribirí  ahonílos  mil  variados 
accidentes  que  guarda 'mf^tra  historia  po¬ 
lítica  contemporánea,  los  vaivenes  sufridos 
por  esta  desventurada  nación,  digna  de  re- 
f  pP'sov,fle'íi8i^f%f  .^derechos,  con  qué  poder 
resarcirse  de  las  perdidas  sufridas  en  tantas 
luchas,  y  conseguir  un  honroso  puesto  en  el 

sígttdr,2jiié  3a  libertad  de  cuítbs  fuéAm  he- 

übrer-fw-qolo^poya 
juzgar  allá  en  su  fuero  interno,— donde  los 

tiran«e? 

realizar  en  actos,  morales,  cuanto  sintiese 
digno  el  espíritp  de  ser  propagado  ó  enalte- 

Al  calor  de  la  libertad  adquirida  y  á  im¬ 
pulsos  dc.csa  nueva. vida  filosófica  que  des¬ 
pierta  eu  toda  Europa, -  buscando  la  unidad 
dé  la  religión  .entre  todbs  los  dogmas  que  di¬ 
viden  ú  las  hombres,  se  fomentó  y  propagó 

!la  escuela  espiritista,  tyie  venia  á  hacer  ver¬ 
daderos  crjstianps  á  los  que  so.lo.  conqciau  á 
'Cristo  por  él  nombre,  y  'i.  matai“él  csCo^tfcis- 
•movouéi^udénté’ci'éce'éttf’dtódé  esté  ¿sf 
tancada'  laVéligion, '  dóbífe  háy  ;üñ  rfq^iífi 
'oficia!,  (jiíé  nadie  crée.  peWquó  ia  costuhjbi‘6 
santifica.  Jamás  1¿! Íaíaugé tópiritüálistá  qiié 
traía  hórizón  les  nue  yoá  para  él‘  espí  r  i  tu  y  ¿4; 
Iliciones  cíe  problemas  pavorósós' y‘,  dé  dubas 
;l  roedoras,  pidióla  persecución  para  los  óéén- 
:l  ciaa  pi  para  Jos  hombros;'’ qué  co¿u(gaj‘an 
distintas  verdades.  Su  misión  era  de  paz  y  su 
trabajó  desarrólíarse,  crécer,  miiltiplicarso 
hasta  el , infinito,  llevando  por  todas  partes  lá 
buena  nueva,  para  que  nadie  quedará  privado 
de  este  alimento  del  alma. 

Nuestra  misión  se  cumple,  y  ni  una  la¬ 
grima  se  derrama  por. culpa  nuestra;  á  nadie 
imponemos  nuestras  creencias,  á  nadie  sub¬ 
yugamos  para  que  no  las  apostate:  libres 
son  para  nosotros  todos  las  hombres  de  creer 
en  lo  que  su  razón  les  dicte. y  su. conciencia 
Ies  imponga!  Sin  embargo,  lejos  de  éste 
ejemplo  de  verdadera  toleraucía,  esta  la 
guerra  civil  que  sostienen  ios  pueblos  más 
fanáticos  de  España,  y  eu  las  filas  de  ese 


ejército  deJa.  reaccwn,  se  ven  amibos  saeer-- 
dotes  que;  usan  sinraborel  crfetony  .el.ira* 
buco! 

j¡  Pero,  los  que  luchan  por  Ja  conservación 
dedos  intereses  mándanos,  no  saben  ceder,*' 
necesitan  combatir  constantemente  para  rte-- 
feirfer  P^TTleg^ios;  y  esto  es  lo  que  pasa 

(¿jptivas  o  ín  múnídadés,  á  cuya  pérdida  lo 

puedo  resolverse.  Nó  satisfechos  aiip/estos 
SWÍ^Sidel.pfOgrpso  .con  "osar  d¿  ilimitada 
y^^dj^de^b^sác.casi  siem.pre,4e,k.gr*n 
ioflupociarqiieíejeK^D..tc¿avw  la  con- 
cíenciajdeJos  ti uiomtos,. sencillos  ¿ignoran 
tesay.  especialmente  sobre  el -bella  sexo,  oí 
de  estigmatizar  á-sa  capricho,-  en  todos  los 
tónos  de  su  fáciloratorrá  y  espectál  íiteratn- 
ra;  ’ct  Espiritismo;  násatisfe^hos  eob  decrc-' 
tór  Ij1  'pjtcóinun  iotf para'  los ; espiritistas  y 

sus 

4  sus  sa^ió»^  reunio- 
oj»/  w  (je ,  maudw  qoeniM;  cuantos  libros 
span  habidos,— ya.queop  es  .posible  en  ja 
¿popo  presente,  servir  y agradará  Dios,  tos¬ 
tando,  para  saludable  ejemplo,  á  algunos 
hereje&espiritistas;— les  lleva. su  indomable 
otoera  ^-perseguir  directamente  á  los  mismos 
hdmbréi/qno  tiened  la  varonil  bntereza  de 
sübtentar  süS:ctéencíás,  arrostrando  con*  faz 
serena  y  tranquea  calma  toda  clase  de  reja* 
cítfpes  y' ^^vicwitudes^ahfes  dé  apostatar  de  su 
Dios,  de  la  fó  racional  que  les  convirtió  al 
P/f^Cl-istiap^mol  #I  üLliJo:t  e  M,d 

frfi“ó.ticp§  ya,,  creyéndose  verdade- 
rpsvíS  ;ixcesponsab|es  dominadores,  acuden " 
presurosos!  y  solicátos  i  ped  i  o  declaraciones 
deíortodoxa  fé^tal  como.  la.  defin  6  el  ¡Roma- 
r6atn'0/'*áic«ant<»  sospechante  creen  nues¬ 
tros  principios,  para  lograr  arrancarles  de 
feas  mbdCsfOs-íruestos;-  adquiridos  edil  todos 

író^¿íí()s  ^%Iernñidade^  de-  la  leV,"  b 
byéií  ' ¿úmen'tá'r  sú;  yetar  religioso  hasta  el 
p’untpae-qc|af>epaitar¿  af papppd  qub'ánr- 

$ñ*$m£fií*kíi¡o 'i*  Zit,w\Z  v -  *J 

-s;^e^rps;;be;máíip3-4esUn^r.  .qjie.  tan 
hondamente  J#n  Jtfridp,£l  sentimiento  deja 
grey  romanai^ublicandOiSa.  bien,  escrito,  y 
razonada  libro;  «Roma  y-eLEvangelios — ctir 
yo:  lectura  bo  bos  cansaremos  de  recomen- 
o/ia-'p  .«vírió^jinoq  raobii^r-’í  «doir-'  >•/»;» 


dar  á  ■  imestros  lectores  ¿ftáqofteB  ípta:  íhabep 
llevado  á  efecto  tamaña  empresalás  iras  clc^ 
r icales.  Ya  (Wnoded  núcstros  abonados  el  iléi 
creta  pastoral,  ai  que  siguió  íin  libro  refuta-1' 
cion  del  canónigo  lectora!-  Sr.  Perójo,  úna' 
cdnipietá  función  (fe  dís^riüufs; 1  rifas,  tóde1,** 
y  por  último,  la  aparición  <\<á  Sentido;  cnnuii, 
qué  solo  podrid  qñpo$$rs¿ 

§¡b  «mí» 

sermones .  senalaqap  .basjanjo 
los  iéprobos,,pe^pJaJtaba  ®a«,y  e&ta 
que  se  arredra-la  eclesiástica  jipandOi de  pqr-fc 
seguir  -sa  trata.  '  Bien  pronto.  exigieron  Oa 
confesión  de  fó  á  los  Maestros  d&cscüefchy 
Profesores  de  la  Normal?  qüe^apáblítaiopHj 
ilion  tenia  por  adeptos  dol  EspiriUsW.'y  uo 
tardaren  mucho  en  incoar  hn '-cSpedféúté' / 
redactar  una  esposicion  al  Director  geó'éritf 
de  Instrucción  pública,  pidiendo  clará'SÓiu- 
cíon  i. las  dudas  de  U  ínpla  jiroim.cSi  nata 
poder  perseguir  álpsheteroduxus.  Sentimos 
no  tenor  suficiente. espacio  & 

tegra  la  citada.,  expostata^que  potyjcíM 
Sentido  .amun,  donde  aparecen  tas  co ra brea 
de  eslos  dignos  hermanos  nuestras^quasou 
sin  disputa  el  blaoco  de  la  bondad  y  mauB*- 
dumbre  del  clero.'  J::  ¿  ;; 


ja  eo¡  oJflou 


En  recompensa,^  damos1  copia  de-  la'  Co¬ 
municación  que  la  Jubtá  <  drrectivh  dól 
Círculo  Cristianó  Espiritista  de  Lérida  remi¬ 
tió  á  la  Espiritista  Española,  y  que  ha  dado 
Á  cp  su  lÜthnp'piim^p  É¿- 

piritúta,  acqajpañahdp'tambíéa  lq'cpptesfár 
cioa  qaed¿*qoel  Cqntro  y  e)  Üwtim  4* 
aquella  Revista  ,  ,  a..¡v¿,¡va  «i**»* 
..Hélas  aquí::.  ••  m  ’rhuq  rjp  h  obran» 

: .!,  oiifAmUqmwj  h  r.lt> :d  steq 

ü  -«Girculo  Grieliano  RspiriU^te  j 

OUIWfl  5¡J  tá^deljéñdi ah  iu  .ntilíhlqu» 


:  rExcróo.  Sr.,D..4qaqúia  Bassoísy 
de  .de  Topre^Solapot,  >f0»  *  ¡  ’ 


Lérida  15  deí*ebreró  de  í  875.  -Iü  J 

•'  • 3  -  -n*'‘1 '  j  --  fcüiu.v.ij!«  'A,  oiasii 


¡‘j7oiq 

r.s 
Jneioi 

Muy  respetables  señores  y  hermanos  nuee- 
tros:  Es  de  suponer  que  recibir  esta  carta, 
habrá  ya  UegadoacoDocmúeatode  Vds.  laexpo- 
sicion  que  con  fecha  12:de  los  eorrjentes  haele- 
▼ado  á  la -Dirección  general  ^de  Inittúcctaq.  púr 

'  r'J  V'»  X  vú  éi'.biriicxü 
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blica,  3a:  Junta  de-primera  enseñanza  de  la  pro¬ 
vincia  de  Lérida.  En  esta; exposición  pnllicdáa  el 
dio  ti  en  la  re vista* local  titulada  Bl  tejido  ton**, 
estrés,  tutes  yu  ^hubiese  podido  lUger  a  noxoi  del 
QoiUrto^  se.  hace>  en  cierta  manera  la  historia 
del  Espiritismo  ep. Lérida;  y  cómo  quiéra  que 
el  fallo  del  Gobierno  supremo  en  esta  vital  cues¬ 
tión  ha  de  producir  consecuencias  trascenden¬ 
tales  y  envuelve  sagrados  intereses  para  cuan- 
6)S  deseen  lá  profecion  de  la  morral  verdade¬ 
ramente'  CristianáHhéfños  creído  necesario  11a- 
mar  enauxiliode  un  sagrado  derecho  amenaza¬ 
do;^  qbienea  .pudiesen,  con  mas  autoridad  que 
nosotros  ,  hacer  llegar  su  voz  hasta  las  esferas 
del  £  Oder.  Por  esto,  y.  por  la  confianza :  y  respe- 
^  qpft  .yds,  nos.  merecen  como  adalides  y  de¬ 
fe  n^re&.de  la  ^  toda  la  humanidad.  nos 
atrevemos  en  estas  Uneos  &  supiicariés  su  con- 

W8&6*wj: 

-ílWrfffi  hace  dos  años  .4**  ninguno  de  noso¬ 
tros  cóiiocia  el  •  -istiánismo  espiritista;  pero 
Cómo  la  verdad  se  abre  paso’ al  través  de  todos 
los  obstáculos;  y  la  providencia  hace  brillar  la 
lu¿  apesaV  de" todas  las  resistencias,  llegaron  i 
nosotros  las  primeras  nuevas  de  una  filosofía 
moral  quinos  Tecordó  las  poras  enseñanzas  de 
Jesds.  Buscamos  libros,  hicimos  un  estudio  se. 
vero.  de  las  . doctrinas;  examinamos  profunda¬ 
mente  los  hechos;  y  al  ver  que  desaprecian  las 
.sombras  y  resplandecían  en  sp  pureza  Ja  moral 
fW  Evangelio  y  la  bondad  íuagotáiíe  de  Dios, 
un  himno.  4®  consuelo  y  de  esperanza  elevaron 
o^^íuPrem0.  .nuestros  agradecidos  corazo- 
4^*  ^izo  brotar  éh  nuestro  entendi¬ 

miento  la  convicción  mas  profunda,  y  elconsue- 
ló  nos  descubrió  tesoros  de  amor  y  caridad  has- 
te  entonces  ignorados"7  jBendita  luz  la  que  es¬ 
parce  la  convicción  y  acrecienta  la  fé!  ¡Bendito 
consuelo  el  que  purifica  los  sentimientos  é  im¬ 
pele  hacia  el  cumplimiento  del  deber! 

La  Constitución  definitiva  del  Circulo  cristiano 
espiritista,  fué  el,  primer  resultado  de  nuestro 
estudio  y  convicciones,  y  mas  adelante  pudimos 
ya  llevará  efecto  la  publicación  del  libro  .Roma 
y  el  Evangelio».  Escrito  sin  pasiotf.  sin  hiel,  sin 
prevenciones,  ni  odios,  y  sí  solo  inspirándonos 
en  un  buen  deseo,  y  respondiendo  al  cumpli¬ 
miento  de  altísimos  deberes,  «'Roma  y  el  Evan¬ 
gelio,»  como  dice  muy  bien  la  Junta  d«  primera 
enseñanza  en  su  exposición,  Xuéju2gado  con  va¬ 
riedad  de  pareceres.  Mal  recibido  por  el  clero  de  |l 
esta  diócesis,  mereció  en  cambio  ventajosísima  I 
acpgidá. de. parte,  dü.gran  número  de  personas  ¡; 
ilustradas  de  dentro  y  fuera  de  Lérida,  católicas  jj 


unas,  indiferentes  ó  materialistas  otras,  de  to- 
das  las  escuelas  ó  parciaHdades  políticas. ;  Las 
felicitaciones  que  á  causa  de  la  publicaciou  del 
expresado  libro  se  nos  han  dirigido,  honrarían 
la  mejor  de  las  producciones,  del  entendimiento 
humano.  Hacemos  alarde  de  esto,  porque  el 
mérito  que  pueda  haber  en  «Roma  y  el  Evange¬ 
lio»  no  es  nuestro,  nosotros  no  hicimos  mas  que 
responder  á  los  impulsos  superiores,  claramente 
manifestados  en  la  revelación  q  ue  constituye  la 
segunda  parte  de  la  obra. 7-  "'-''y'  >•  -  .  “ 

-Helero  de  esta  ciudad  que  ninguna  palabra 
ha  publicado  pará  reprobarla  conducta  de  los 
muchos  sacerdotes  que  ántes  y  después  del  res¬ 
tablecimiento  déla  monarquía  han  contribuido 
a  engrosar  las  filas  del  carlismo,  ni  para  conde- 
nar  lo»  fusilamientos  ep  masa  consumados  en 
nombre  de  una  religión  de  amor;  el  clero  de  esta 
jndad  .repetimos,  hablá  por  boca  de  su  inrae- 
diato  jefe,  condenando  i  las  llamas  un  libro  cu- 
yas  paginas  todas  recomiendan  la  caridad  y  |a 
paa.  Mas  como  en  la  condenación  se  hadan 
apreciaciones  poco  exactas,  creimos  di  núes- 
tro  deber  rectificarlas,  á  fin  de  que  !a  opi¬ 
nión  pdbHca  no  se  extravía*  Hdlmente.  Se  pu- 
blicd  qtro  libro  para  refutar  el  nuestro,  se  pro- 
movió  con  arte  una  fundón  de  desagravios,  los 
sermones  contra  el  espiritismo  menudearon:  se 
huo.  en  fin,  todo  lo  posible,  mas  felizmente  sin 
teto,  para  rodearnos  de  una  atmósfera  mal  sa- 

^  de  mstrucc, on  primaria  en  el 

Ctreulo,  públicos  y  privados,  y  sus  escuelas 
eontinuaron  tranquilamente  su  marcha  regla¬ 
mentaria  sm  que  se  alarmasen  los  padres  de 
familia  ni  separasen  de  ellas  sus  hijos.  Si  alguna 
diferencia  hemos  notado  los  individuos  del  Clr- 
en  « “e  nuestros  conduda- 

«r  T*  í  IraU1“Ci0n  de  *««•  y  el  Evan- 
geno,,  ha  sido  alguna  mayor  afabilidad,  ani¬ 
dándonos  á  la  continuación  de  una  empresa  tan 
«interesada  y  noble  como  ocasionada  á  perse¬ 
cuciones  y  disgustos. 

Tranquilos  y  al  amparo  de  las  leyes  .seguíamos 
postro  camino  de  pacifica  propaganda,  cuando 
se  le  ocurrió  *1  vpcil  eclesiástico  de  k  Junta, 

D.  Antomo  Morillo  Velarde,  presentar  una  mo¬ 
ción  ante  la  misma,  para  qne  fuesen  interroga¬ 
dos  vanos  maestros,  y  los  profesores  de  lais- 
cuela  isormal  que  suscriben,  acerca  de  si  perte¬ 
necían  o  no  ¿  nuestro  circulo.  Creyendo  tal  vez 
adivinar  una  amenaza  en  la  pregunta,,  y  por 
otras  consideraciones  muy  dignas  de  respetar 
contestaron  ó  evasiva  ¿.negativamente  los  pri¬ 
meros;  pero  los  segundos;  persuadidos,  que  no 


Cristiano  Espiritista ■*  Lérida.  en  cuyo  nombre: 
les  envía  esta  Junta  un  saludó- fraternal  .-¿El 
Presidenta,  Casimiro  Melcior/ Médico*  y.  propie¬ 
tario.— Primer  Vi  ce-presidente,  MarianoiPerez.f 

Méd  :co-drujano. - SegundoViee-presidente  { 

Federico  Maspóus,  Director. de  - Telégrafos.—’ 
Antonio  Mas,  Oficial  de:  Telégrafos. -Domingo 
de  Miguel,  Director  de  la-.  Escuela:  Móntala 
Migue!  Pinol,  del  comercio. -Constada  Constijo 
Profesor  de  Francés  —  José.  Amigó: y  -  PélJice¿ 
Profesor  de  ^Escuela  Normal*.  Ydcal.Secr’e-') 
tarto.  *'*•>  t*ú*«  .un/noo  yatun  eoxnowaf  solcu-j 


,  uo  airevienaose  a  resolver  por  si  el  conflicto 
promovido  con  la  proposición  de  su  vocal  ecle¬ 
siástico;  ha  creído  lo  jnejorplevar  el  caso  á  la 
resolución  del  Gobierno.  ¿Qué  hará  este  ante 

una  cuestión  tan  drdua?  ¿No  habría  sido  mas 
prudente  y  patriótico  en  las;  criticas. circunstan¬ 
cias  por  que  el  paU.  atraviesa,  evitar  dificulta-  |  .*  Añores  Presidente  é  índividúos^ela*  Juntad 
desen  vez  de  provocarlas?  Si  el  Gobierno  su-  «^«tiva  del •  Círculo 4  Chstíáiw 
premo.  en  bien  del  restablecimiento  del  órden  y 
de  la  consolidación  de  la  dinastía,  no  ha  juzga¬ 
do  aun  oportuno  hacer  declaraciones  terminan¬ 
tes  respecto  la  libertad  religiosa  ¿á  qué  escitarle 
á  que  las  haga?  Oigamos  todos  la  voz  del  pa¬ 
triotismo  y  contribuyamos  cada  uno  según  sus 
fuerzas,  á  la  acción  bienhechora  del  Gobierno. 

Mociontt  podrían  hacerse  cerca  de  las  huestes 
del  carlismo  que  ahorrasen  muchos  dias  de  luto 
y  el  derramamiento  de  sangre.  ¿Por  qué  no  se 
hacen  esas  humanitarias  mociones  por  quienes 
pueden  y  tienen  el  deber,  por  su  ministerio  de 


‘il  libr.üfí 


v.*:.  Madrid  22  de 

Muy  señores  nuestros  qüerido# ’tíerniá'oá^Áf 
recibir  su  extensa  y  razonada  carta  fccharlñ,  ya 

habla  llegado  á  nuestra  de 

primera  enseñanza  de  esa  prqyti&fc  Stítáa 
por  su  vocal  eclesiástico,  había  ' entablado'^pVo- 
cedimientos  que  podian  envolved  consecuencias 
trascendentales  para  la  doctrina  queprofesámos 
y  afectar  particularmente  ¿  algunos  de  nuestros 
hermanos.  Desde  el  momento  en  que  de  ello  tu* 
to  conocimiento  la  Sociedad  que  nos;:cabe  1* 
honra  de  presidir,  consideró  como  prppip.el 


sias  protestantes,  se  respetará  á  los  espiritistas, 
.tanto  mas  cuanto  que  nuestra  doctrina,  en  hom¬ 
bre,  ni  á.la  sombra  de  la  cual  jamás  W-lupro- 
ducido  ni  producirá  perturbaban  alguna',  és  la 
mejor  garantía  del  orden  sociaí^óes"  indica  y 
practica  el  precepto  cristiano,  qíjfi.  i  ser  Trien 
entendido,  no  sufriria  esta  pobre  patria  el  azote 
desuna  fratricida  guerra. 


oBeeiba  la  espreeion  de  los  .seuti- 

mi*ntoé.q\^An¿rawi  *  &  Espiritista  española,  y, 
en  patticttlar.de. loa  queso  ofrecen  de,  Vds.  se-j 
gowfl- servidores;  y-. «hermanos* — H  Presidente 
IjODoraric, -Joaquín  BassoU.-yH  Presidente, 
Ydzcondede  Torres-Salanot.  -  .  ¡ 

-La  primea  de.  las  cartas  preinsertas  dará  á 
nuestros  lectores .  idearde  lu  anuas  , que  para 
atacamos  emplea. él  romanisrao;  y  su  contesta-;, 
ojón  manifiesta  los  sentimientos  que  animan  i  1» 
Espiritista  ¿española,  tratándose  de  la  defensa 
deias'aSoeia'íioáeB.hemuiias  muestras  coa .  las 
cuales  hacemos  causa  común.  Solo  nos  resta 
añadir  después  de  felicitar  á  los  espiritistas  de 
Lérida  por  su  activa  y  valerosa  propaganda, 
que  élkJérrtftrde  Madrid1  hámornbrado  urárco- 
mision,  compuesta  de  las  personas  mas  influ- 

Sque  en  su  seno  cuenta,  coo  objeto  de.ges- 

yié  Ü'  % 

sonas  espiritistas,  donde  quiera  que  se  yeán 
atacadas,  y  allí  donde  se  juzgue  necesario  nues  ¬ 
tro  contare  o;  No'  olVicfemos  manca- que  la  cari- 
^  y  .la  frater^ad  han  de  guiarnos.  * 

'Vfliétoa  ócdrréótro  acto’  mas  solemne, 
iiiy  'pértur.ljádof;  ániil  ¿e 'ceban  en  nn  cadá- 
y^^íe  njegah  él  sepelio;  se  realiza  coa  el 
p#miso,  según  creemos,  «lol  juez  de  paz,  y  el 
sania ,  »>dt^wcfea,.determ;üa 
dfti^opia autoridad.  «¡QÓ  estamos  mal  ipforv 
madOB,  -enterrar  interinamente  á  los  católi- 
cós¿4n.<la  Iglesia,  mientras  dure  la  profana¬ 
ron  del  rcementeria  y  no  se  exhume  el  cadá- 
ver  dél  hfereje  espiritista!  Un  pueblo  levi- 
ttétf'áé  h‘0r’fbri¿t  ante  tal  desgracia.y  la  viu- 
mvt  ^n?wlbí‘cúÜsá  de  tanta  perturbación, 
jjqftJjí#  una  hbjá,  *én-  lá  que  perfectamente 
.^^^ijerégia  del  que  füé  su  esposo  eq 

feMq**™'s**n*  L'»,".  \  'n> "ní.  . 

-¿Fijen  en  atención  nuestros  lec¬ 

tores:/  oleoi!i.i;:in  vh,-:.»  >./l  . 

.  .al  público.  ; 

'"El  'dla  lí  dél  'actoal  íalleció  en  esta  ciudad 
’&ftero  Barceló  Y  Juan,  de  la  que  era  vecino. 
’Üvísa'dó  eTéñcárgaÍJó  de  la  Parroquia  de  San- 

So^PíqóÚíÜ^ÍJQrente,  según  es  costnmbre, 
v‘q  lie  dispusiese  la  traslación  del  cadáver  á 


HJglesía^de  San  Añtonip  y  se  le  diese  sepultara 
‘siendo  conducido  al  cementerio  en  la  forma  de 
entíeiTo'dé' Cofradía,  nótuvo  inconveniente  en 
acceder  á  ello;  pero  luego  manifestó  que,  según 


le  dijo  el  sacristán  de  la  Parraqniay  noi  !podift 
aquel  cadáver  ser  depositado  en  Iglesia  alguna! 
por  haber  muerto  impenitente, -renegado  del' 
santo  nombre  de  Dios  y  en  estado  de'  donde-' 
nación  por  lo  tanto.--  if? <.”»!  voq  o'/ 

-  La  forma  de  su  enterramiento  es  hoy  objeto 
de  dos  espedientes,  uno  canónico  y  otro  criminal 
y  no  diré  una  sola-palabra  sobre  un  aSunto  pén-' 
diente  del fallo  de  los  Tribunales;  pero  no1  'debo 
callar  ante  el  absurdo  pro  pálido  de  quemidi^ 
funto  esposo  Sotero  Barceló.  hay  imuerto- contó1 
un  hereje  y  renegado  del  santo  nombre  -de 
Dios:.:  ív  h  ;¿ic qr.vv  «  ¿:  o»  UtblvytU:  <-n  y 

-  Cna  sola  prueba  bastará  para  desvanecer  le 
aserto:  yes  la  CLÁUSULA  con  qúééñóabeák'sú 
testamento  otorgadóante  el  Notario 

Candel.  Dice  asi:  •  ''  ”-‘‘7  '  -',:J  íhvjs vn  r.iw 

-  «EN  NOMBRE DE  DIOS  TODOPODEROSO j 
i  quien  amo  con  todo  ral  corazoh.énquienícreo 
con  toda  mi  alma,  por  estar  Convencido  que  ¿as- 
mi  Padre,  á  quien  quiero  mas  que  á’  mi  vldí/y 
me  entrego  con  toda  mi  alafca'.  ^ •' -■-•'Iowio'j  *:I  ■>!> 

Hallándome  en  los  dltlmos  Instantes  de-  mi 
vida  vengo  en  disponer  lo  siguiente:  w: 

Quiero  y  es  mi  voluntad,  que  luego  que  haya 
entregado  mi  alma  á  Dios,  mi  cuerpo,  sea  colo- 
cado  sobre  una  caja  de  madera  natural,  sin  mas 
cintas  ni  adorno  de  ninguna  clase.  '1  *‘1  *’’ 

Que  sea  trasladado  al  Cementerio  dé  está 
Ciudad  y  metido  en  una  sepultura  dé  doce  pal* 
fhos  de  profundidad;  y  que  al  Ser  conducido  mi 
cadáver,  lo  será  por  cuatro  pofn-eS  ó  trabajado¬ 
res.  sin  campanas  ni  pompa  alguna  mas  qué  el 
acompañamiento  de  amigos,  paVa  lo  qué  se  $a4 
sará  aviso  á  domicilio. 

Es  mi  voluntad  que  se  rae  vísta  córi  la.  ropa 
mas  deteriorada. 

También  es  mi  voluhtid  qué  por  espáCÍó  <($ 
10  años  se  dén  10  duros  cada  año;  repartVácfs  en¬ 
tre  1 00.  pobres:  50  de  Villena  y  50  de  Sax.. 

_  ‘ Ahora  bien;  el  hombre  que  al  ííórde  áél  se¬ 
pulcro  confiesa  que  ama  á  Dios  con  to’di)  su  éo- 
razon,  que  cree  en  Dios  con  toda  su  .alma,  que  á 
Dios  se  entrega  con  toda  Su  voluntad  y  le 
aclama  por  su  Padré,mérece  el  nombré  de 
hereje? 

En  modo  alguno  conviene  el  calificativo  de 
•B EBEJE  al  hombre  que  muere  encomendándose 
á  Dios,  y  abrazado  hasta  el  último  momento  á 
la  cruz  en  que  el  Redentor  del  mundo  exhaló  sil 
postrer  suspiro,  dando.su  vida  por  nosotros.  Nó; 
en  esos  solemnes  cuanto  térrribles  móraentos  no 

hay  un  mortal  que  se  atreva  á  menífr:  cüatído  Sé 


de  eterna  ventura  ó  eterna  (1):  condenación,  el 
hombre  qae  ama  y  crée  en  Dios  dice  la  verdad, 
no  á'lós  hombrea  qué  le  juzgarán  por  el  prisma 
de  las  mundanales  pasiones,  $inó  á  ese  mismo 
Dios  á  quien  sé’eñtréga'cÓn  toda  su  voluntad;  y 
que  le  ha  de.  juzgar  severa  é  imparcialmente 


le 

como  fuente*  de  t 


severa  e  ímt 

Játáff  &  ¿ 


El  amor  á  Dios  y  la  creencia  de  su  divinidad 
resaltan  en  la  ultima  voluntad  deí  finado  mi  es¬ 
poso  Sotero  Barceló.  ¿Cóíno  pues  se  le  ha  podido 
«apande hereje?  . . 

'  ¿Quién  na  podido  sentenciarle  ¿  eterna  con¬ 


denación.! 

Dios  es  todo  amor,  todo  caridad;  Jesucristo 
pide  á  su  eterno  Padre,  perdón  páralos  que 
le  crucifican,  **y’  un  iristante'dé  'arrépentimien- 
t Í  Üas^á  r.l  BUEN'  LADRON  (2)  para  salvar- 
ser  y '  púede  •  Dios  condenar  aí;  que  confiesa  y 
ama  á  su  Dios  y  muere  abrazado  á  la  cruz 
ael  Redentor. •?  ¿Puede  Dios  condenar  ál  hom¬ 
bre  .que  con' la  fié  en  su  alma  espera  en  Dios 
y  ejerae'|a>  caridad  hasta  después  de  su  muer¬ 
to-,?  ! Más  Olvida,  á ;Dios¡ el, suicida,  y  más  de 
un;  -  suicida,  ¡reposa  .tranquilo  en  el  lugar  que 
hoy  se  niega  a  mi  esposo.  Más  de  uno  ha 
jp.uerto  en  esta  ciudad  sin  invocar  los  auxilios 
dé  la  Religión,. y  reposan  también  en  el  mismo 
sagrado  recinto. 

No  quiero  estenderme  mas.  si  la  hipocresía  ó 
lá  malicia  juzgan  de  este  modo,  yo  apelo  al  san¬ 
to  Tribunal  de  Dios  ante  el  cual  brilla  solo  la 
«verdad ,  y  ante  quien  todos  hemos  de  compa¬ 
recer.  *• 

üvVllleni  23  de  Febrero  de  1875.-Emilia  Mu¬ 
ñoz,»  ,;!|  ii*  *'J|  •  i-  •  y  .  >.  ;  jj.  , 


¿Nos  defenderá  el  Gobierno  de  la  nación, 
dándonos  . las  necesarias  garantios  para  que 
podamos  vivir  ai  abrigo  de  las  leyes,  confe¬ 
sando  publicamente  una  doctrina  salvadora, 
que  nos  redimió  del  materialismo  al  que  nos 
habia  conducido  el  estudio  de  los  falsos  dog¬ 
mas  de  la  Iglesia  católico-romana?  ¿No  te- 


'  *•  (I)  No  tanto:  eterna  condenación  no  existe. 
Estamos  seguros  que  la  costumbre  se  ha  im¬ 
puesto,  aquí  y  se  ha  dicho  lo  contrario  de  loque 
se  quiso  decir. 

(2)  Tampoco  podemos  aceptar  que  un  mi¬ 
nuto  de  arrepentimiento  dé  á  un  2lma  la  sal¬ 
vación,  porque  esto  es  contrario  á  la  justicia. 


nemos  derecho  £  esponerMestrás'Oí^^ 
y  á  propagarlas,  rendir  á Dids*el  óültó'qüé 
creamos  mas  aceptable; ’á  rechizar : láá - fófi- 
mulafe  cabáiísticás  y  géhtifes  del'  ¡néó-íadfi 
séismo  y  á  morir  en  pazcón  nuestra  flecad 
cíeDC!a7*pór'masqTi&alhacerToáirayü(id'Clé--i 
rica!,  espohgimos  (ie  raanjfiestbla'rontilítiad 
de  4ós  sácramédtbs?  ¿Será*  posiblo'íjüepneds 
triunfar  la  intransígencia'religtósa;y  q aere-a 
trócédamos  átiémposcalamitosos.'impoaíbted 
hoy,  si  queremos  marchar ‘de  éoncfeH»^ 
la  Europa', -que  próctamalalibertad-‘4^ctfít»S 
comó-lá  'sanción  natural  de  la  íóviolatól'idad 
de  la  conciencia?*^-"  °»  n.‘j  otauncono  usd 
-  Ñor  no  podemos  cveér  que  el  góbiCTtíó^ea 
sordo-á  la  voz  dé  la  razori^que  cédh^úté-él 
clamor  ünáüime<que  levauta'el'cleró  Coklr# 
todos  los  racionalistas,  •  ^uC-tío  püódéá'  aóepü 
tar  su  rancia  teofógia:  EsteniOs'se^uM¿'-''qüé 
proveerá  con  justo  Criterio  &  evitat'tolflalóa 
que  produfiCn  dáS  perse&tóíonéáí 
él  siglo  XIX  ycuando*!  pótíér  térñ^HVU 
muerto -y  Roma  ha  íéhaóidtr'á  lá'^íai 
no  hayyá  quien  séatrevatfcóh'dépá't  f  cáé'á 
tigar'  poé  opiniones  reí  igíÓsfisÍ  8Í¿O  ésdé:tíéÓ4. 
católicos,  que  por  fbrlüna'éstán  léjóstepb- 
der  en  las  principáis  poténóiaá'3^1  órW? 

¿Será  posible  tjüe  no  podamos  'ritórifffóá; 
sin  que  tropiece  nuéstro  caérpo  cód  esÓsc^1 
rabiueros  que  guardad  'Ta  froritérá”dél 
ménterio,  óegándotíos  la  Sépulturá;s!'míe&¿ 
tros  acompáñanos  nopreseritan:lá  yótósS'4 
cerdotal  adquirida  en  la  Adiiáná':ddgóiá(tiéá¡ 
según  sti  arancel  y  tarifa  yttóiídé1  njárcáil 
perfectamente  que  vamos  en  via  rectó:'há8fe 
el  cielo?  ¿Que  vá  ser  dé’ nuestros;  áfeándÜa- 
dos  cuerpos,  si  como  no  dudamos,- ‘peretíéfl 
mos  en  no  aceptar  los  procedifflieÓto¿,ftía£^ 
licos  y  continuamos  viviendo  como  fíasté 
aquí,  para  ver  llegarla  muerte  serenos,  sin 
miedo  á  pagar  una  deiída  natüráí  :y  'ééépié- 
ocupádos  basta  el  punto  de  rid  ñécésrta^tófe 
auxilios  espirituales,  que  con  tanta  afiéíbn 
concéde  la  Iglesia  para  salvar  láiráínfos^1 
~  ¿Seremos  enterrados  en  el  múlaüaff^'-jQué 
le  impórta  al  espíritu  que  entíeírén  '-6 
allí  sa  envoltura,  la  cual  ha  dé  ser  pfóntó'Sl 
pasto  de  voraces  gusacos/nó  rríuyentéi'adcs 
sin  duda  del  dogma  de  la  resurrección  de  Tá 


^56=- 


eme,  (jue.coii.  ánsia  devoran?  Loa  que  solo 
^veQ;qa,(iaQdorcump!ir..h1p^¡tameDt€  las 
apariencia?  y  materializa  ,a  región  del* 
amor-y  <ie;k  caridad,  deben  teme°r  lo  que 
harán  con  aquel  cuerpo  que  tanta. mimaron; 

f°£?  SU  esPlr,ta  Q°  tiene,  ana  fe, verdadera 
en  la.inmortalidad;  pero  los  que  créan  en  ia 

cuTr?aDTdei  aima' nada  ,es  i 

tu,T,óqU  aa  de  testiitu>  4  1»  madre  na- 

turalaza.  paraquft.esta  lo  descomponga  nue¬ 
vamente  y  .forme, ^  los  restos  de  aquel 
partes-  de  organismos  mientes, Ve 

SBStó'áES 

oipnlos  daJesus,  que  no  conocía  enemigos 
m  abrigó  rencores,  ni  reconoció  diferencias 
dp  religión,  casta  ó  pueblo;  pero,  ja  que  |a 

marrí'^€nt<rrar  fUerade  los  siti°s  de- 
morcados  de  aqtemaoo  por  la  autoridad,  urge 

tomar-medidas  que  eviten  estos  espectáculo 

^ficantes,  y  quinde  SK 

d“wno  á  “"araos  las 

puertas  de  Ja  gloria,  negándonos  la  tierra 

sagrafa  ¡Oh,  paganismo!  . 

tenlS”'4^  4  SUS  d‘sd?“l“  ^ .  no 
tenia.doode.reqlinarsu  cabeza.;.!!  Los  esoi- 

SdS«"HVerd“der0S  CristiaD0S-  n°  tienen  aj 

2£*£¡í  “T6  ^l0S-  doade  reolinar 
ett.cuerjxienel  eterno  suefio.de  la  muerte- 

pprque  Jos-fariseos  de  la  doctrina  evangelio 

)?s¡n^n  lo.quees  de  todos:  !a  tierra,  úni- 

m(En.ade,a!lte'  *  8i  esí°  oo  se  evita  poniendo 
.coto  áias .demasías  del  clero  .y  .consignan- 

J^que  Jos  cementerios  son  civiles  y  para 
.No»  Jps  ciudadanos,  yetemos  en  la  pla- 
P-Wicauna  continua  esposicion  de  ca- 
diveres  pidiendo  al  Alcalde  un  lu-ar  de  re 
i>oso.  Cuando  presenciemos  Un  tétrica  ma- 
compadezcámonos  de  la  intole- 

els«SoT’qUefla  Pr°ÍOCa’  y  d«amos  Mn 
.^  acento  de  una  fuerte  convicción:  La  Beli- 

-qqa  (deJa  4  -  esos  cuerpos  insepultos 
a  muerta  par*  la  conciencia  y  sus  tor¬ 
pezas  son  tales,  que  su.  misma  deformidad  y 
eorrupcmn,  reclaman  ¿ocrosa  sepultura  en  el 


panteón  del  olvido!  Perdón  para  los  falsos 
profetas  y  prevaricadores! 

?.  _r  a  .  <é* '  *»»nWO  í)!i 


Antonio  dhl  Espino. 


**  - ;;  tJUiU 

CARTAS  SOBRE  EL  ESPIRITISMO 

i  r.  tifilfjn 


'■i  POR :  UN.  CRISTIAN!)! 

XI. 

París  10  de  Enero' de  1865; 
Querida  Clotilde: 

/,«i»  •  fíj  fjyjl  [ 

Continuo  mi,  ciUs  y  para  llegar  más  pronl 

aplazando  para  mas  tarde  mis  reflexiones -y 
mis  comentarios.  •« 

'^ZSm,’l°,D  á" lasalmas'  6i  hemos  do 
creeráSan  Jerónimo,  (Uce  a.  Dumesnil,  fué 

mucho  tmrapo  ensefiado  entre  los  primero, 
cristianos  como  nos  doctrioa  tradicional  que 
no  debía  confiarse  más  que  á  nu  reducido 
número  de  elegidos'.» 

aigun  V.  Frauck,  «la  trasmigración,  qué 

era  admitida  por  lés 

«Se  ha  preguntado  muchas  veces,  dice 
Geruzez(l),  si  había  ateos  sinceros;  creemos 
que  se  puede  llegar  al  ateísmo  por  el  abuso 
de  la  lógica  y  por  la  perversidad  dol  corazón 
y  que  se  puede  aferrarse  de  buena  fé  en  esa 
opinión.  S,  todos  lo.  ateos  fuesen  inconse- 
Helvetin,  y  dejasen  subsistir 
en  su  alma  el  amor  de  la  verdad  y  del  desin¬ 
terés,  después  de  haber  desterrado  de  él  el 
principio,  la  sociedad  tendría  qiie  gemir  por 
«as  aberraciones  de  nobles  inteligencias 
ero  no  sucede  asi;  la  mayor  parte  .le  los 
ateos  rigurosos  lógicos,  uniforman  su  cón- 
SUS  Pr’DC*P'OS;  són  la  perdición  de 
los  estados;  como  no  reconocen  ni  derecho, 
ni  justicia,  DI  ley,  lo  aprovechan  todo  sin 

eteiou.para  Hegar;, 'osfines de suavancia 

,  ri  j  i U?mfD,ü'  el  PDllor  publico,  la  fi¬ 
delidad  de  los  principios,  de  todo  se  mofan 


(1)  Cotri  de  pkilotopkie.  1850. 


y  los  ejemplos  que  dan  se  esparcen  en  derre¬ 
dor  suyo  como  un  fatal  contagio;  todo  se 
desnaturaliza  bajo  su  perverso  influjo,  las 
palabras  pierden  su  verdadero  significado,  la 
confusión  se  introduce  en  las  ideas  é  invade 
los  actos,  la  ley  deciende  de  su  trono  para 
ceder  su  puesto,  á  la  violencia,  v  las  socieda¬ 
des.  bajo  una  efímera  corteza  de  civilización, 
cobijan  en  sus  entrañas  una  barbarie  efecti¬ 
va,  primer  síntoma  de  la  destrucción  que  las 
amenaza.  Asi  era  la  sociedad  romana  en 
tiempo  do  los  emperadores,  y  desgraciada  la 
humanidad,  si  la  fnerza  material  de  los  bár¬ 
baros  y  !a  santa  palabra  del  cristianismo  no 
hubieran  restituido  el  alma  y  la  sangre  á 
aquel  cadáver  extenuado  por  eí  ateísmo.  ¿ Es - 
tamos  en  la  mima  pendiente  Casi  hay  moti¬ 
vo  para  creerlo,  al  ver  la  potente  *roz  en 
nuestros  d  ias  de  los  intereses  materiales,  las 
preeminencias  que  so-toman  con  arrogancia 
sobre  cnanto  hnv  de  mas  sagrado,  las  riso¬ 
tadas  satánicas  que  acogen  á  las  más  solerá 
nes  palabras;  A  los  mas  grandes  pensamion- 
tos.Perc  si  efectivamente  es  así.  todo  no  pue¬ 
de  ser  duradero  cuando  la  humanidad  orée  | 
huir  de  Dios  y  serie  délos  lazos  que  crée 
haber  roto.  Dios  sabe  como  !a  ha  de  atraer 
nuevamente  hácia  él.  tiene  calamidades  que 
envía  para  castigo,  y  si  necesario  es.  nuevos 
bárbaros  y  una  nueva  palabra  lo  darán  cum¬ 
plida  satisfacción  por  abandono  y  la  rebelión 
de  la  humanidad.» 

Lessing.  uno  de  los  espiritas  mas  aventa¬ 
jados  de  Alemania.  dice  en  su  sur 

V  éducalion  du  gener  Anmin.  que  tías  reve¬ 
laciones  religiosas  siempre  fueron  propor¬ 
cionadas  á  las  I  ucos  que  existían  en  lu  época 
en  que  esas  revelaciones  aparecieron.  El  An¬ 
tiguo  Testamento,  ol  Evangelio,  y  bajo  mu¬ 
chos  aspectos,  la  Reforma,  estaban  según 
aquellos  tiempos,  en  perfecta  armonía  cou 
los  progresos  de  las  inteligencia?;  y  quizá, 
añado  Mino.  Stael.  dequieu  copio  este  frag¬ 
mento,  estamos  en  vísperas  do  un  desarrollo 
del  cristianismo  que  reunirá  en  un  mis¬ 
mo  centro  todos  los  rayos  esparcidos,  y  que 
nos  hará  encontrar  en  la  religión,  más  que 
la  moral,  masque  la  felicidad,  más  que  la 
filosofía,  más  que  el  sentimiento  mismo. 


puesto  que  cada  uno  de  sus  beneficios  será 
multiplicado  por  su  reunión  con  los  otros.» 

El  condé  José  de  Maistre  dice  igualmente 
en  su  libro  titaiado;  Considérations  sur  la 
France:  «estoy  tan  persuadido  délas  verda¬ 
des  que  defiendo,  que  cuando  considero  el 
decrecimiento  general  de  los  principios  mo¬ 
rales,  la  divergencia  de  las  opiniones,  la 
conmoción  de  las  soberanías  qué  carecen  de 
base,  la  inmensidad  de  nuestras  necesidades 
y  la  exigüidad  de  nuestros  medios,  me  pa¬ 
rece  que  todos  los  verdaderos  filósofos  deben 
optar  entre  estas  dos  hipótesis; ¡ó'<jue  vii<:á 
surgir  una  religión  nueva,  4 que  el  crista^ 
uisino  será  rejuvenecido  de  algun'  rnodo  e&í- 
traordinario.  Hay  que  escoger  úna  de'estáá 
dos  proposiciones,  según'  la  determinaekm 
que  se  haya  tomado  respecto  á- la-verdad  del 
cristianismo.» 

«Cuaudo  una  idea  está  madara  para  la  hu¬ 
manidad,  dice  Pezzanien  su  Eiéposé  d'uñ 
nonveau  sysleme  pkilosophigne,  germina  á  la 
vez  en  la  cabeza  de  muchos  hombres,  por 
i  una  voluntad  providencial,  y  en  esto  consis¬ 
te  su  autoridad  y  su  derecho  dé  admisión 
entre  las  masas.  Si  el  género  humano  no  es¬ 
tuviera  preparado  para  admitir  una  verdad 
nueva,  le  cegaría;  la  rechazaría  porque  ha¬ 
bría  uacido  untes  de  tiempo.  Los  sistomas  de 
Pitá go ras  y  Origines,  á  pesar  do  sus  errores 
y  la  falta  de  comprensión  de  la  ley  de  prue¬ 
ba  y  de  iniciación,  los  creencias  de  la  Teoló- 
gia  india  y  de  la  Iglesia  Católica,  fueron  el 
crepúsculo  y  la  aurora  del  dia  que  debía  bri¬ 
llar,  la  semilla  del  árbol  que  debía  crecer  y 
dar  sombra  á  la  humanidad,  las  primeras 
arcadas  del  puento  inmenso  que  iba  á  reunir 
los  mundos,  el  primer  balbuceamiento  del 
pensamiento  quo  baria  del  universo  un  solff' 
todo,  una  sola  pátria  en  el  seno  de  Dios.» 

«Una  nneva  era  se  prepara,  dice  Bailan- 
che,  el  mundo  está  trabajando,  todas  las  in¬ 
teligencias  están  atentas.»  • 

«Será  demostrado  que  las  tradiciones  an¬ 
tiguas  son  todas  veneradas,  exclama  José 
de  Maistre;  que  todo  el  paganismo  no  es  mas 
que  un  sistema  de  verdades  corrompidas  y 
ina!  colocadas;  que  se  trata  de  limpiarlas, 
por  decirlo  asi.  y  de  colocarlas  en  su  sitio 


para  verlas  brillar  con  todos  sus  resplan¬ 
dores.  » 

Pedro  Leroux,  hablando  á  los  filósofos  con- 
temporáneos,  escribe:  «Cuando  llegan  las 
grandes  épocas  de  renovación  cuando  un  or¬ 
den  social  cae  y  un  mundo  nuevo  va  á  rena¬ 
cer,  el  génio  del  mal  parece  desencadenarse 
sobre  la  tierra.  Es  porque  todos  los  elemen¬ 
tos  del  pensamiento  luchan  confusamente  co¬ 
mo  en  un  caos.  Entónces  hay  una  crisis  de 
dolor  y  de  alumbramiento,  de  miseria  moral 
y  física  escesiva,  de  llantos  y  de  rechina¬ 
miento  de  dientes.  Es  la  disolución  que  pre¬ 
cede  á  la  vida  nueva,  esla  agonía  de  la  muer¬ 
te;  pero  es  también  indicio  cierto  del  renaci¬ 
miento.  La  humanidad  espera  la  iniciación  á 
una  nueva  vida,  es  el  programa  de  su  nueva 
marcha,  es  la  señal  de  su  partida  para  uo 
nuevo  cielo  y  una  nueva  tierra,» 

«El  autor  de  las  Pitres  de  Ludooic  nació 
en  la  fe  católica...  pero  se  emancipó,  tan 
pronto  como  le  fué  posible,  de  las  prácticas 
de  piedad  impuestas  á  su  niñez. 

«Nada  de  confesión,  nada  de  misa,  nada 
de  comunión!... 

«Leyó  muchísimo;  desoí  conocer  todas  lu 
doctrinas,  todos  los  sistemas  filosóficos,  re¬ 
ligiosos,  sociales..:.  ¿Kocontrí  oo  ese  labo¬ 
rioso  estudio,  lo  qno  convenia  á  su  corazón 
y  su  inte  igencia?  Lo  que  yo  puedo  asegurar 
«S  que  al  menos  encontró  allí  algo,  puesto 
que  esprosó  on  aquella  hoja  su  fé  y  sus  es- 
peranzas. 

«Sea  cual  fuero  el  sentimiento  religioso 
que  se  inpregnó  en  su  alma,  sea  cual  fuere 
el  origen  de  ese  sentimiento,  yo  debo  creer 
que  no  es  antipático  á  ninguna  de  las  reli¬ 
giones  existentes,  pues  que  católicos,  pro¬ 
testantes  de  todas  las  comuniones,  israelitas 
muy  ilustrados,  y  hasta  un  musulmán  ami¬ 
go  mío  me  aseguraron  haber  encontrado  mu¬ 
cho  placer  en  esa  lectura. 

«Suceda  lo  que  quiera,  no  puedo  ménos  de 
ver  en  la  buena  acogida  de  ese  libro  uo  sín¬ 
toma  muy  significativo. 

«Apénas  nos  separan  algunos  años  del 
tiempo  en  que  una  publicación  deesta  especie 
habría  sido  infaliblemente  considerada  como 
una  impiedad  por  algunos,  como  una  niñería 
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por  la  mayoría.  Se  está  formando  hoy  un 
sentimiento  religioso  que  procede  de  la  fé  y 
•le  la  razón;  este  sentimiento  no  tiene  toda¬ 
vía  y  no  tendrá  quizá  en  rancho  tiempo  su 
formula  oficial,  pero  se  le  conoce  por  su 
carácter  de  mansedumbre.de  tolerancia  que 
abarca  á  los  varios  dogmas,  bajo  cuya  in¬ 
fluencia  creció  la  humanidad. 

«Naturalezas  á  quienes  la  inflexibilidad  ó 
a  rigurosa  interpretación  de  los  dogmas  re¬ 
ligiosos  habían  rechazado  y  arrojado  al  es¬ 
cepticismo.  parecen  querer  despertarse  bajo 
el  misterioso  efluvio  de  ese  sentimiento  y  re¬ 
conciliarse  con  la  fé.  Las  Pitres  de  Ludotic 
han  ayudado  y  ayudarán  quizá  á  ese  movi¬ 
miento.  cuyo  alcance  y  sus  consecuencias 
es  imposible  prever. 

«Esto  recuerda  á  mi  memoria  el  dicho  pro¬ 
fundo  de  un  excelente  sacerdote  que  un  día 
trató  de  convertirá  Ludo  vico:  «hijo  mió  le 
Hijo,  no  creéis  ni  en  el  paraíso  ni  en  el  in¬ 
fierno,  hacéis  mal;  pero  creeis  en  Dios,  y  le 
amais  con  toda  vuestra  alma,  id  y  convertid 
las  gentes!» 

Así  se  expresa  Luis  Jordán  en  el  Prefacio 
de  las  Pitres  de  Ludotic. 

Love.  en  su  libro  el  Spiritualisme  ralionnel 
dice  asi:  «Desde  el  momento  en  que  queda 
demostrado  que  estamos  rodeados  de  séres 
tan  invisibles  como  el  aire  que  respiramos, 
¿r  igual  naturaleia  que  aquí  que  impera  sobre 
nu-slros  órganos  materiales,  ¿qué  cosa  mus 
senclla.  reconocer  que  pueden  entrar  en  co¬ 
municación  con  nosotros  y  que  son  manan¬ 
tial  de  ideas  cuyas  huellas  buscaríamos  inú¬ 
tilmente  en  nosotros  mismos?....» 

«Se  llegará  un  dia  á  demostrar,  dice  Kant, 
que  el  alma  humana  vive,  desde  esta  exis¬ 
tencia,  en  comunidad  íntima,  indisoluble 
con  !as  naturalezas  inmateriales  de!  mundo 
de  los  espíritus;  que  ese  mundo  influye  sobre 
el  nuestro,  y  le  comunica  impresiones  pro¬ 
fundas,  de  las  cuales  el  hombre  no  tiene 
conciencia  mientras  todo  marcha  normal¬ 
mente  en  él.» 

Porfío  Balanche  enseña:  «que  el  género 
humano  sin  excepción  de  tiempo  y  de  pue¬ 
blos.  respira  y  no  puede  respirar  más  que  en 
una  atmósfera  de  revelación  genera!  Que 
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eo  los  tiempos  en  que  esta  revelación  gene¬ 
ral  viene  á  ser  insuficiente,  sobrevienen  re¬ 
velaciones  especiales,  según  la  necesidad 
que  hay  de  que  otros  órganos  se  manifiesten. 

«Que  la  providencia  tiene  medios  particu¬ 
lares,  instrumentos  de  repuesto,  que  algu¬ 
nas  veces  se  explica  directamente.  Entonces 
es  cuando  el  pensamiento  divino  consiente 
en  enterar  á  la  naturaleza  humana,  para  re¬ 
generarla  sin  atentar  contra  su  libertad.  La 
mirada  no  puede  soportar  tan  deslumbrantes 
maravillas,  la  palabra  no  puede  expresarlas. 
Llegado  allí,  hay  que  callar  ó  huir  con  alas 
de  fuego.» 

«En  lo  venidero,  predice  el  Teósofo  San 
Martin,  la  verdad  difundirá  con  más  abun¬ 
dancia  sus  rayos  luminosos,  y  reconquistará 
el  reinado  que  las  vanas  ciencias  le  disputan 
hoy.» 

Hasta  mi  próxima  carta,  comente  V.,  que¬ 
rida  Clotilde,  estas  notables  citas,  y  deduci¬ 
rá  V.  de  ellas,  estoy  convencido  de  ello,  to¬ 
das  las  consecuencias  legitimas. 

Su  afectísimo 

N.  N. 


REVISTA  DE  LA  PRENSA- 

Habiendo  privado  á  nuestros  apreciables 
suscritores  de  la  Revista  que  mensualmente 
hacíamos,  reseñando  cuanto  de  notable  pre¬ 
sentaba  la  prensa  espiritista,  y  deseando  con- 
tinuar  nuestra  interrumpida  tarea,  prose¬ 
guimos  desde  el  presente  número  con  el  fin 
de  compensar  en  cuanto  podamos  la  falta 
cometida,  pagando  la  deuda  que  con  justicia 
reclaman  nuestros  lectores. 

En  la  presente,  tendremos  ocasión  de  pro¬ 
bar,  con  datos  irrecusables,  que  á  medida 
quoel  tiempo  pasa,  avanza  la  idea  que 
para  dicha  nuestra  sustentamos,  y  que  es 
tal  la  magestad  con  que  prosigue  su  camino, 
que,  apesar  de  los  jigantescos  esfuerzos  de 
sus  encarnizados  enemigos,  filtrase  de  tal 
modo,  insensible  y  sordamente  en  todas  las 
clases  de  la  sociedad,  que  bien  podemos  de¬ 
cir  que  desdo  el  espiritista  que  denodadamen¬ 


te  la  sustenta  y  propaga  hasta  las  mismas 
filas  del  bando  católico,  todos  llevan  en  ma¬ 
yor  ó  menor  cantidad  en  el  interior  de  sus 
entrañas  la  semilla  bienhechora,  que  hoy  en 
estado  latente,  conmueve  los  gastados  tem¬ 
plos  del  moderno  paganismo  romano,  y  que 
mañana,  al  fructificar,  concluirá  por  der¬ 
rumbarlos  no  dejando,  como  anunció  el  di¬ 
vino  Nazareno,  piedra  sobre  piedra. 

Tras  de  una  regular  ausencia,  recibimos 
los  últimos  números  de  El  Criterio  Espi¬ 
ritista,  s,\  bien  tenemos  la  desgracia  de  ha¬ 
ber  recibido  duplicados  los  que  corresponden 
al  finado  Febrero,  quizás  remitidos  por  los 
de  Enero  que  no  han  aparecido.  Esperamos 
que  la  administración  de  este  querido  cole¬ 
ga  subsanará  la  falta.  ’i  .  ,| 

El  primer  articulo  del  número  2.*  se  titula 
Nuestro  objeto,  señalando  el  pensamiento 
que  nos  mueve  á  trabajar  con  tan  ruda  Opo¬ 
sición  como  levanta  la  verdad  y  que  él  autor 
sintetiza  perfectamente  en  su  último  párrafo: 
«Nuestro  objeto,  dice,  después  de  demostrar 
al  mundo  lo  que  somos  por  nuestras  obras, 
es  pura  y  simplemente  en  el  campo  de  la 
filosofía  y  la  ciencia,  luchar  con  la  razón  v 
la  verdad.» 

Las  ilusiones  de  los  sábios  lleva  por  epígra¬ 
fe  una  sección  sobre  el  dogma,  la  materia  y  la 
biblia  en  cuyo  segundo  articulo  prueba  su 
autor  VictorOzcariz  y  Lasaga,  que  el  dogma 
carece  de  razón,  la  idea  materialista  de  cien  - 
cia  y  la  Biblia  hasta  de  sentido  común. 

De  unos  estudios  geológicos  inéditos,  de 
Mr.  P.  G.  Leymarie,  publica  Le  Messager, 
un  articulo  que  traduce  también  El  Crite¬ 
rio  para  sus  abonados. 

Además  inserta  la  circular  de  la  Sociedad 
Espiritista  Española,  una  correspondencia 
de  nuestro  querido  amigo  y  hermano  don 
Francisco  Migueles,  dando  cuenta  de  los 
progresos  de  nuestra  doctrina  en  León,  y  de 
la  espontánea  manifestación  de  la  medium- 
nidad  en  un  sugeto;  copia  un  trabajo  del 
Messager  sobre  la  importancia  que  tiene  el 
Magnetismo  en  los  casos  de  muerte  aparen¬ 
te;  y  toma  del  Religio  philosojical  Journal, 
de  Chicago,  (Estados-Onidos)  unos  curiosos 
detalles  de  la  médium  Madame  Blavatsky, 
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que  dan  esplicacion  satisfactoria  á  la  refor¬ 
ma  qae  inició  y  llevó  á  efecto  eí  Czar,  dando 
libertad  á  los  siervos  de  Rusia;  generosa  me¬ 
dida  en  que  influyó-notablementc  el  Espiri¬ 
tismo-  ... 

El  número  3  perteneciente  á  Marzo,  co¬ 
mienza  con  una  sérje  de  artícelos  denomina- 
dos:  «El  Espiritismo  aute  el  movimiento  re¬ 
ligioso,»  en  los  quo.su  autor  trata  de  mani¬ 
festar  la  revolución. que  lentamente  se  opera 
en  Jas  creencias,  tendiendo  á  una  superior 
arnjonia  presentida  por  los  grandes  filó¬ 
sofos.  ;  V 

*¿Cui  bono?»  es  el  titulo  que  lleva  el  se- 
guudo.artículo,  traducido,  y  que  se  debe  á 
F.  -Clavairoz,  ep  el  que  se  trata  una  cuestión 
importantísima,  cual  es,  .la  clarividencia  y 
libertad  del'sonámbu lo,  cuyo  sueüo  magné¬ 
tico  haya  sido  producido  por  el  hombre  ó  el 
espíritu, semejanza  que  no  creemos  sea  com¬ 
pletamente  exacta.  . ¡,  . 

También  dá  cuenta,  insertándolas,  de  las 
contestaciones  que  se  reciben  de  los  Centros 
sohre  la  circular  de  la  Espiritista  Española. 

(a  Revista  espiritista  de  Barcelona,  del 
mes  de.Enero,  dedica  el  primer  trabajo  doc¬ 
trinal  á  probar  que  los  Tiempos  %<*»¿eorao 
está;  profetizado  en  las  escrituras.  Se'  está 
elaborando  la  mas  grande  trasformacion  que 
han  conocido  las  edades,  y  es  preciso  que  to¬ 
dos  los  espiritistas,  se  preparen  para  llevar  á 
la  reedificación  los  materiales  necesarios. 

Las  penalidades  no  deben  amenguar  la  fé, 
las  persecuciones  deben  por  el  contrario  au¬ 
mentar  la  fuerza  de  nuestra  propaganda,  y 
los  que  vacilen  veránse  obligados  ¿  estudiar 
la  historia  para  adquirir  esa  constancia  in¬ 
domable  que  manifiestan  los  ardientes  adep¬ 
tos  de  las  doctrinas  espiritualistas. 

Por  esto,  el  autor  del  escrito  de  que  nos 
ocupamos,  hace  una  corta  relación  de  hechos 
que  manifiestan  claramente  la  fuerza  pro¬ 
gresiva  que  encierran  esas  ideas  salvadoras, 
que-se  revelan  de  tiempo  en  tiempo  para 
bien  de  la  humanidad. 

La  cita  con  que  encabeza  este  articulo 
basta  para  hacer  opinión  de  lo  qae  en  él  se 
dice:  «y  juzgará  á  las  ilaciones  y  convence¬ 
rá  á  maches,  pueblos:  y  de  sus  espadas  for¬ 


jarán  arados,  y  desús  lanzas  hoces:  no  alza¬ 
rá  la  espada  una  nucion  contra  otra  nación, 
ni  se  ensayarán  mas  para  la  guerra.  (Isaías, 
c.  II.  v-  4.)  Profesia  sublime,  inspiración 
sauta,  que  con  facilidad  tan  pasmosa  pro¬ 
nosticaba  ¡i  los  hombres  de  ayer  los  tiempos 
á  que  aúo  nosotros  no  hemos  podido  llegar, 
después  de  tuutos  siglos  de  sufrimiento  y  de 
lucha....! 

En  su  seguodo  artículo,  cuyo  epígrafe  es: 
«Eüsayo  de  un  cuadro  sinóptico  sobre  el 
problema  de  la  unidad  religiosa.»  se  ocupa 
de  tan  interesantísima  cuestión,  espuestaya 
en  el  Cuadro  que  recientemente  ha  publica¬ 
do  la  Propagandista  Barcelonesa,  aclara  su 
significación,  ampliando  ciertas  palabras,  y 
recomienda  el  estudio  de  tan  importante  pro¬ 
blema.  como  la  clave  de  la  unidad  moral,  que 
se  encuentra  en  todas  las  revelaciones  y  de 
la  armonía  de  todas  las  creencias. 

No  podemos  bosquejarlo  para  dar  una  li¬ 
gera  idea  de  él  á  nuestros  lectores:  se  nece¬ 
sita  suficienteespacio.de!  que  no  disponemos 
hoy,  para  esponer  siquiera  con  alguna  clari¬ 
dad  sus  priucipios.sus  leyes  y  consecuencias. 
Adquieran  nuestros  lectoras  este  trabajo,  que 
revela  la  coustancia  indomable  de  su  autor, 
y  estudien  con  el  detenimiento  que  requiere 
esa  esposicion  metódica  y  racional  del  naci¬ 
miento,  desarrollo  y  maduréz  de  la  idea  re¬ 
ligiosa  y  de  la  uuidad  real  y  positiva,  que 
existe  eo  medio  de  ese  maremagnum  de  los 
distintos  dogmas  y  cultos. 

El  mismo  periódico  correspondiente  al  mes 
de  Febrero,  inserta  en  su  primer  parto,  un 
estenso  articulo, ocupándose  de  la  nueva  pu-. 
blicacion  auti-espiritista  que  ha  comenzado 
á  ver  la  luz  pública  en  Lérida,  bajo  la  direc¬ 
ción  del  M.  I.  Sr.  Dr.  D.  Aniceto  AIodso  Pe- 
rujo,  Canónigo  Lectoral  de  aquella  ciudad,  y 
que  según  anuncia  en  su  prospecto,  no  trae 
otro  objeto  al  aparecer  en  el  estadio  de  la 
prensa,  que  el  de  combatir  sin  descanso  al 
Espiritismo,  y  refutar  estensamente  todos  y 
cada  uno  de  sus  errores  en  el  terreno  de  la 
religión,  de  la  filosofía  y  de  la  historia.  -  - 

Nuestra  memoria  nos  recuerda,  con  la  lec¬ 
tura  de  estas  palabras,  aquellas  pretenciosas- 
frases  de  cierto  canónigo  de  este  capital,  que 


en  su  primer  carta  contra  el  Espiritismo,  ha¬ 
cia  entre  otras  !a  siguiente  retumbante  afir¬ 
mación:  « . con  el  escalpelo  de  la  lógi- 

»ca,  yo  levantaré  todas  y  cada  una  de  las 
scapas  que  cubren  sus  secretos  (los  secretos 
»de!  Espiritismo)  y  la  luz  brotará  al  fio  .  sino 
»á  los  golpes  de  una  mesa,  á  los  de  mi 
«pluma.» 

¿Hizo  aquel  brotar  la  luz?  ün  NO  prolon¬ 
gado  nos  contesta  Alicante  entero....  Proba¬ 
rá  este  otro  los  errores  y  absurdos  del  Espiri¬ 
tismo?  La  misma  contestación  nos  dá  nuestra 
razón  y  nuestra  espcriencia.  Para  verdades 
el  tiempo. 

Por  lo  demás,  recomendamos  á  nuestros 
hermanos  en  creencia  la  suscricion  á  este 
periódico; pues,  como  dice  muy  bien  el  auror 
del  articulo  á  que  nos  referimos,  es  un  perió¬ 
dico  que  nos  conviene. 

El  articulo  segundo  esta  dedicado  á  la  in¬ 
fluencia  qne  pueden  ejercer  nuestros  princi¬ 
pios  en  la  Esposicion  universal  de  Filadelfia, 
puesto  que  según  las  bases  generales  que  en 
4  de  Julio  del  pasado  año  publicó  la  comisión 
encargada,  la  categoría  X.‘  de  clasificacio¬ 
nes,  dice  asi: 

Objetos  ilustrando  los  esfuerzos  hechos  para 
mejorarla  condición  física,  intelectual  y  mo¬ 
ral  del  hombre. 

Nosotros,  como  el  articulista,  creemos  que 
el  Espiritismo  debe  figurar  en  primer  linea 
en  esta  sección;  porque  estando  en  el  ánimo 
do  todo  espiritista  sincero  la  convehiencin  de 
la  universal  propagauda,  para  la  cual  las 
Esposiciones  Universales  se  prestan  tan  ad¬ 
mirablemente,  no  debemos  despreciar  nin¬ 
guna  de  cuantas  ocasiones  propicias  se  nos 
presenten  para  llevar  ai  terreno  de  la  reali¬ 
dad  nuestras  aspiraciones,  introduciendo  la 
luz  en  todas  partes,  y  renovar  esta  socie¬ 
dad  escéptica  y  positivista. 

No  debemos  presentarnos  allí  con  el  objeto 
de  obtener  el  premio  que  las  artes  y  todos  los 
demás  ramos  del  saber  humanoesperan;  sino 
que,  atentos  solamente  á  la  regeneración  del 
sér  humano,  cumplir  los  sagrados  debe¬ 
res  que  los  espiritistas  tenemos,  presentan¬ 
do  nuestra  filosofía  como  la  mas  avanza¬ 
da,  la  mas  verdadera  y  la  que,  estando  mas 
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en  armonía  con  las  aspiraciones  del,  yo 
pensante,  se  eleva  sobre  todas  y  trasfor-  ¡,; 
ma  el  modo  de  ser  del  mundo  actual,  ma-  j 
nifestaudo  á  Dios  en  la  creacióq  y.á  la  c;ea- 
cion  en  Dios,  armoniosa  y  sublimemente  con-  'vt 
certados,  como  causa  y  efecto  unidos  en  el 
tiempo  por  la  sabiduría,  omnipotencia  y 
grandeza  del  gran  Creador  d^  todo  cuanto 
existe. 

Dicho  número  finaliza  con  una  poesía  -ti-j,. 
tillada:  La  toz  de  un  ángel,  debida  á  la  ele¬ 
gante  pluma  de  la  poetisa  doña  Matilde,.- 
Alonso  Gaiiiza. 

El  Espiritismo  de  Sevilla  de  I.°y .15 -de  ’  ; 
Enero  del  presente  año,  prosigue  en  su  se(>-  „» 
cion  doctrinal  la  continuación  de  la  serio  de  ¿ 
artículos  que  llevan  por  epígrafe  «DiáloT  ;[V 
gos,»  y  que  fueron  suspensos  por  su  autor 
en  el  número  14,  perteneciente  al  mes  de . 
Julio  de  1873. 

Misericordia  y  no  sacrificio, t iene  por  titu¬ 
lo  el  segundo  trabajo  que  inserta  en  sus  co-, 
lumuas;  este  es  debido  á  la  bien  inspirada 
pluma  de  nuestro  hermaqo  Enrique  Manera. 

Apoyado  en  la  historia  de  la  humanidad, 
consigue  demostrar  evidentemente,  que-  los 
infinitos  males  que  la  efligieron  en  todos  ; 
tiempos,  han  tenido  siempre  por  causa  pri¬ 
mordial,  la  de  quo  casi  todos  los  hombres  que 
se  ban  colocado  al  freuto  de  una  escuela  doc- ;; 
triual  cualquiera,  engreídos  instantáneamen¬ 
te  por  creerse  posesores  de  la  verdad absoluT 
ta,  hánse  convertido  en  vez  de  dignos  maes¬ 
tros  destinados  á  guiar  a  la  humanidad  por 
el  seudero  del  bien  y  de  la  virtud,  en  déspo- 
tas  y  tiranos,  que  hau  contribuido  á  soste¬ 
ner  su  ignorancia  para  mejor  dominar  á  su 
antojo  y  someter  á  los  pueblos,  haciéndolos 
viles  instrumentos  de  sus  impúdicas  pa-  ; 
siones. 

Como  prueba  do  esta  gran  verdad,  cita  ú 
Nerón  y  Marco  Antonio,  con  sus  túnicas  em¬ 
papadas  repetidas  veces  en  la  sangre  de  los  • 
primeros  mártires,  sacrificados  ásus  caroi-i  -. 
voros  instintos  en  las  arenas  del  colosal  Cir¬ 
co  Romano,  como  tambiea  las  cálidas  arenas 
de  Palestina,  donde  centenares  de  cruzados 
éislamitas.derramabauátorrentessusangreí 
vertida  solamente  para  inicua  satisfacción  de 


de  sus  verdugos,  y  después  de  comentar  otros  [1 
mil  borrones  eternos  de  los  muchos  que  la  ' 
historia  guarda  en  sus  páginas,  concluye  1 
por  patentizar,  que  todos  estos  séres  misera¬ 
bles,  cuya  ambición  desmedida  condujo  á 
tantos  hombres  ante  el  ara  del  sacrificio,  no 
tuvieron  jamás  misericordia  ni  conocieron  su 
existencia  hasta  que,  arrastrados  por  el  pro¬ 
greso  de  las  ideas  y  atados  al  carro  de  las  re¬ 
volución,  tuvieron  necesidad  de  implorarla 
en  beneficio  propio. 

A  continuación  inserta  una  traducción  del 
francés  sobre  la  vidente  de  Prevost.  Su  mu¬ 
cha  estension  nos  impide  ocuparnos  de  este 
trabajo,  que  es  la  biografía  de  esta  esce- 
lente  médium,  y  una  reseña  sobre  las  di¬ 
ferentes  manifestaciones  que  desde  hace  mu¬ 
cho  tiempo  se  la  vienen  presentando. 

Una  poesía  titulada  La  tos  de  los  muertos 
de  A.  Lamartine,  también  traducción,  cierra  | 
el  primero  número. 

El  segundo,  después  de  la  continuación  de 
los  Diálogos,  copia  un  articulo  entresacado 
de  El  Génesis  según  el  Espiritismo,  de  Alian-  j 
Kardec,  cuyo  titubes:  Bosquejo  geológico  de  i 
la  tierra. 

Continúa  mas  adelante  con  la  traducción 
de  La  vidente  de  Prevost,  y  concluye  con  el 
prólogo  de  un  poema  en  verso,  titulado:  Pro¬ 
blema  de  la  vida.  Esta  producción  es  de  don 
Ricardo  Orgáz. 

El  número  3  de  la  misma  Revista  de  1.* 
de  Febrero,  prosigue  ocupando  su  sección 
doctrinal  con  los  Diálogos,  y  en  el  resto  pu¬ 
blica  la  continuación  del  Bosquejo  geológico, 
finalizando  con  el  canto  segundo  del.  poema 
del  Sr.  .Orgáz,  Problema  de  la  vida. 

Debemos  advertir  á  nuestros  suscritores. 
que  nuestros  hermanos  de  Sevilla  han  dado 
á  luz  un  volúmen  titulado:  Polémicas.  Es  . 
una  recopilación  de  todas  los  trabajos  que 
nuestro  querido  hermano  Manuel  González, 
ha  publicado  en  sus  continuas  contiendas 
con  varias  escuelas  filosóficas.  La  importan¬ 
cia  de  esta  obra  está  por  demás  recomendada, 
pues  basta  saber  el  nombre  de  su  fecundo  ! 
autor  para  no  necesitar  encomio  alguno.  Há¬ 
llase  de  venta  en  Sevilla. 

Nuestra  carísima  hermana  La  Fraterni¬ 


dad,  deMúrcia,  comienza  su  nueva  campaña 
con  La  Fraternidad ,  cuyo  articulo  es  debido 
á  su  incansable  director  D.  Eduardo  de  los 
Reyes. 

En  segundo  término,  inserta  la  continua¬ 
ción  de  la  producción  del  mismo  autor,  Algo 
sobre  fotografía  espiritista,  y  concluye  con 
una  brillante  composición,  que  lleva  por  tí- 
tu lo  La  Felicidad,  de  nuestra  colaboradora, 
la  fecunda  cuanto  inspirada  poetisa  doña 
Amalia  Domingo  y  Soler. 

De  Montevideo  tenemos  el  número  corres¬ 
pondiente  al  pasado  mes  do  Enero. 

Por  el  hilo  se  saca  el  ovillo.  Tal  es  el  título 
cou  que  encabeza  el  articulo  inserto  en  su 
sección  local. 

Es  debido  á  la  pluma  de  nuestro  estimado 
amigo  y  hermano  D.  Justo  de  Espada,  y  va 
encaminado  á  dar  una  lección  al  periódico  El 
Siglo,  que  se  publica  en  aquella  ciudad,  el 
cual  se  ha  permitido  hacer  algunas  falsas 
apreciaciones  respecto  del  Espiritismo. 

Dá  término  esto  número  con  tres  preciosas 
poesías,  Soledad  de  D.  José  Velilla,  Mi  ángel 
butno  de  D.  José  Navarrete  y  La  nueva  era 
de  D.  Enrique  Manera. 

La  Ilustración  Espiritista  de  Méjico,  ha 
sufrido  una  renovación  desde  primeros  del 
presente  año.  En  vez  de  publicarse  quince¬ 
nal  meute,  sale  una  vez  cada  raes,  dando  las 
treinta  y  dos  páginas  que  antes  componían 
las  dos  entregas. 

En  ol  número  perteneciente  al  primero  de 
Enero,  inserta  el  articulo  n.°III.  de  Los  mun¬ 
dos  de  transición  de  D.  Santiago  Sierra,  y 
después  de  varios  artículos  sobre  diferen¬ 
tes  puntos  de  la  doctrina,  cierra  con  la  con¬ 
tinuación  de  El  espiritismo  ante  la  razón  de 
Valentín  Tournier. 

El  correspondiente  al  mesdePebrero,  pro¬ 
sigue  examinando  el  folleto  del  Dr.  Rize,  que 
publicó  la  Antorcha  evangélica. 

Después  inserta  la  comunicación  del  n.°23 
de  «Roma  y  el  Evangelio,»  dando  fin  con  un 
articulo  sobre  los  Vampiros  y  Brucolacos,  en 
cuyo  trabajo  se  pone  de  manifiesto  su  ilus¬ 
tración,  presentando  algunas  de  sus  costum¬ 
bres. 

La  Eeeut  Spiritcde  París,  según  norma 
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que  sigue  desde  hace  algunos  meses,  rega¬ 
la  á  sus  suscritores  en  cada  uno  de  los  nú¬ 
meros  de  Enero  y  Febrero  uua  fotografía  es¬ 
piritista  de  las  obtenidas  por  el  médium 
Buguet. 

Iuserta  ademas  varios  articnlos  en  que  se 
dilucidan  otros  tantos  problemas  de  la  doc¬ 
trina  espiritista  y  reseña  algunos  fenómenos 
de  los  ocurridos  recientemente. 

Ya  ven  nuestros  abonados  como  según 
anunciábamos  en  nuestra  última  revista  de  la 
prensa,  nuestros  hermanos  de  España  y  el 
estrangero  nos  proporcionan  material  abun¬ 
dante  para  nuestro  trabajo. 

Gerónimo  Melero. 


LOS  ANIVERSARIOS  DE  ULTRATUMBA. 

I. 

Los  pueblos  en  todas  las  edades  han  tenido 

preocupaciones,  y  ¡uper  licúaos  presentimientos:  pia¬ 
dosas  creencias  que  han  dado  lugar  i  un  temor 
reconcentrado  para  ciertos  dias  y  épocas  del 
año. 

Los  incrédulos  han  llamado  ¿  estos  acciden¬ 
tes  casualidades,  y  lo  cierto  y  real  és,  que  muchas 
veces  periódicamente  se  repiten  sucesos  próspe¬ 
ros  ó  adversos,  sin  darnos  cuenta  de  por  qué 
suceden. 

Mirando  nada  mas  que  la  vida  de  este  plane¬ 
ta,  seguramente  que  muchos  acontecimientos 
nos  parece  que  nt>  guardan  relación  entre  si; 
pero  como  esta  existencia  no  es  mas  que  un  pe¬ 
queño  eslabón  de  la  inmensa  cadena  de  la  eter¬ 
nidad.  resulta  que  todo  se  enlaza,  se  comple¬ 
menta,  se  unifica,  condensándose  con  los  vapo¬ 
res  y  las  brumas  para  formar  mas  tarde  cuerpos 
sólidos;  del  mismo  modo  nuestras  ligrimas  y 
nuestros  suspiros,  nuestras  sonrisas  y  nuestras 
miradas,  tienen  su  razón  de  ser  y  componen  en 
un  tiempo  dado  una  etapa  de  la  vida. 

Decimos  muchas  veces,  estoy  contento  ó  dis¬ 
gustado  no  se  por  qué;  pues  tiene  su  por  qué 
nuestra  melancolía,  tiene  su  causa  nuestra  inti¬ 
ma  satisfacción. 

Del  mismo  modo  que  en  la  tierra  se«conme- 
raora  un  acontecimiento  notable  sea  de!  género 
que  sea  y  se  consagra  al  héroe  un  recuerdo  im  - 


perecedero,  de  la  misma  manera  nos  pueden  re¬ 
cordar  á  nosotros  los  espíritus,  que  ayer  nos  tu¬ 
vieron  á  su  lado,  compartiendo  su  vida  en  otro 
planeta,  y  el  fluido  benéfico  de  su  cariño  y  de  su 
admiración,  puede  muy  bien  llegar  hasta  noso¬ 
tros,  haciéndonos  esperimentar  una  dulcísima 
sensación:  no  de  otro  modo  pueden  esplicarse 
las  intempestivas  alegrías,  y  los  espontáneos  su¬ 
frimientos  que  nos  dominan  repetidas  veces, sin 
podernos  ei pilcar  ni  encontrar  razón  precisa  que 
nos  manifieste  ó  nos  descifre  el  problema. 

Y  no  solo  sobre  individuos  aislados,  sino  sobre 
pueblos  enteros  se  nota  que  pesan  épocas  apo¬ 
calípticas  que  con  mayor  ó  menor  intérvalo  se 
reproducen  las  calamidades,  pero  siempre  en  una 
misma  estación. 

II. 

En  Irlanda  se  tiene  horror  al  mes  de  noviem¬ 
bre,  y  lo  llaman  el  mes  negro,  augurando  un  tris¬ 
te  porvenir  al  niño  que  nace  en  uno  de  sus  ne¬ 
bulosos  dias  especialmente,  si  es  viernes. 

Hubo  un  rico  armador  que  quiso  quitar  tan 
arraigada  preocupación  y  mandó  hacer  una  fra¬ 
gata  empezando  la  obra  en  viernes,  la  botó  al 
agua  en  viernes,  la  puso  por  nombre  viernes,  se 
dió  á  la  vela  en  viernes,  y  en  la  misma  tumba 
de  los  mares  quedó  el  buque  con  toda  su  tripu¬ 
lación:  la  preocupación  se  trocó  en  espanto,  el 
terror  creció  y  decían  los  buenos  irlandeses  que 
los  malos  génios  estaban  sueltos  en  el  otoño. 

¿Quien  sabe  los  crímenes  que  cometería  el 
pueblo  irlandés  en  la  noche  de  su  pasado,  y  por 
eso  tendría  una  periódica  espiado  n?....  Críme¬ 
nes  ignorados!  por  qué  me  dirán  nuestros  im¬ 
pugnadores?  si  la  historia  no  dice  nada,  de 
nada  se  le  puede  acusar? 

¡Ay!  la  historia  no  guarda  integra  ni  exacta 
la  epopeya  secreta  de  los  pueblos:  describe  i 
grandes  rasgos  los  hechos  mas  culminantes  que¬ 
dando  escondidos  en  el  silencio,  y  sepultados  en 
el  misterio  la  causa  de  muchos  efectos. 

La  historia  consigna  el  poder  de  la  fuerza 
bruta,  y  el  adelanto  intelectual;  pero  el  progre¬ 
so  moral  suele  no  atraer  tanto  la  atención  de 
los  historiadores,  ignorando  que  la  moralidad  es 
la  manecilla  que  señala  en  el  reloj  del  tiempo  el 
trascurso  de  las  horas  de  la  verdadera  vida. 

Los  pueblos  pueden  llegar  á  ser  grandes  por 
su  ciencia,  por  sus  artes,  por  su  adelanto  en  to¬ 
dos  los  ramos  del  saber  humano  y  pueden  ser 
tan  pegúenos  por  su  falta  de  virtud,  que  no  tengan 


-  64  - 


hase  para  sostenerse  y  se  conviertan  en  ruinas 
'éomb'se  convirtieron  Roma  y  Cartago,  Menñs 
*y  Bábiíoma,  cayendo  bajo  la  pésadumbre  de  sus 
Ciclos1.-'  . 

Ui  '}'■>  X  Ofift D1T( 

m. 

,  Los  espiritistas,  al  revés  de  la  generalidad, 
cuando,  vemos  una  nación  grande  y  potente  ayer 
triste  y  lánguida  hoy,  no  decimos  ¡Qué  lastima! 
ayer  era  la  señora  del  mundo  y  hoy  es  esclava 
de  si  misma!!  .  ;  - 

.  :  No,  .nosotros  decimos;  ayer  fue  esclava  de  sus 
vicios,  puesto  que  se  dejó  dominar  por  ellos,  hoy 
se  redime  por  su  dolor,  y  sobre  sus  ruinas  y  sus 
muertas,  generaci  on  es ,  renacerá  otro  pueblo  mas 
libre,  porque  será  mas  bueno. 

A  los  cataclismos  sociales,  llamados revolucio-  i 
nes,  los  llamamos  nosotros  aniversarios  de  ultra¬ 
tumba,  terribles  unos,  dolorosos  otros;  pero  ne- 
^talmente  necesarios;  porque  I 
posaros  hemos  hecho  precisa  la  espiacion  de 
nuestros,  desaciertos. 

¿Qué  nos  cuenta  la  historia  divina  y  profana  • 
de  muestro  planeta?  una  lucha  eterna  del  fuerte 
contra  el  débil  y  vicé- versa.  ¿Qué  hicieron  los 
profetas,  los  sacerdotes,  los  emperadores  y  to-  ! 
dos  los  que  se  creyeron  grandes?  parodiar  el 
diluvio  bíblico  con  una  lluvia  continua  de  san¬ 
gre,  victimas  y  verdugos;  verdugos  y  victimas: 
estos  wn  los  dos  papeles  que  ha  estudiado  la  . 
humanidad  en  la  tragedia  de  la  vida,  desde  los 
tiempos  primitivos;  por  eso  los  aniversarios  ul-  1 
tra  terrenales  se  reproducen  de  vez  en  cuando  y 
la  sociedad  en  masa,  y  el  átomo  llamado  hombre, 
sienten  su  .influjo. 


Eugenio  Sué  llamaba  ¿  los  dias  felices,  iitt  de 
tol  jgráfica  comparación!  la  felicidad  irradia, 
presta  calor  y  regenera  nuestro  sér,  y  mucho 
mas  todavía  si  el  placer  que  sentimos  nos  ló 
proporcionan  nuestros  espíritus  protectores  ó 
amigos,  cuando  ignorando  la  causa  nos  encon¬ 
tramos  alegrés  cómo  un  niño.  ¡Momentos  divi¬ 
nos!  breves  y  fugaces  que  pocas  veces  nos  son¬ 
ríen:  en  la  vida,'  porque  se  conoce  que  nuestro 
pasado  no  dejó  mucho  bueno  que  conmemorar. 


Las  incorrectas  lineas  que  llevo  escritas  me 
las  ha  inspirado  una  amiga  del  alma,  una  muger 
que  cruza  la  tierra  triste  y  sola,  sin  patri¬ 


monio  que  su  trabajo  y  sin  otro  porvenir  que  un 
asilo  de  mendicidad  para  la  vejez  y  un  hospital 
para  morir  .  •' 

El  que  vive  preso  en  si  mismo  tiene  que  abri¬ 
gar  sombríos  pensamientos  y  mi  pobre  amiga 
es  de  un  carácter  muy  melancólico  y  retraído ; 
pues  bien,  fuiáverla  el  1/  de  Febrero  y  hablando 
de  varias  cosas  me  dijo— Cuánto  deseo  que  lle¬ 
gue  mañana.— Por  qué?— Porque  es  un  dia  de 
perdón  para  mi.— ¡De  perdón!— Si;  hace  muchos 
años  que  el  dia  dos  de  febrero,  como  si  una  hada 
benéfica  con  su  varita  mágica  alejara  de  mí  á  los 
genios  del  mal.  del  mismo  modo  todo  me  sonrie 
y  me  encuentro  tranquila,  risueña  y  confiada. 
Yo  me  pregunto  muchas  veces  por  qué  será  ese 
cambio  que  no  dura  mas  que  un  dia,  puesto  que 
luego  vuelvo  á  caer  en  el  abatimiento  mas  pro¬ 
fundo. 

Al  dia  siguiente  de  esta  conversación  encon¬ 
tré  á  mi  amiga  en  el  paseo,  y  efectivamente,  pa¬ 
recía  otra;  no  era  lo  muger  lánguida  y  triste,  no; 
en  sus  ojos  se  encontraba  un  rayo  de  vida  y  en 
sus  labios  se  dibujaba  una  sonrisa.  Yo  la  miré 
con  admiración  y  ella  sonriéndose  me  dijo— Ve9 
lo  que  yo  ít  decía?  hoy  brilla  el  sol  para  mi.  Tú 
que  eres  espiritista  y  que  sabes  tantas  cosas  de 
eliá,  dime  qué  significan  estas  horas  de  descan¬ 
so  en  la  jomada  de  mi  vida. 

Su  sencilla  pregunta  dá  lugar  para  escribir  un 
libro  y  yo  me  alegrarla  que  algún  espiritista  es¬ 
cribiera  los  aniversarios  de  ultra-tumba,  que  no 
de  otro  modo  deban  llamarse  esos  dias  benditos 
esas  horas  de  paz  en  que  soñamos  despiertos. 

¡Desgraciados  aquellos  que  no  tengan  un  dia 
de  santa  conmemoración!.... 

La  continua  angustia  que  atormenta  nuestra 
vida  nos  demuestra  con  claridad  que  valemos 
muy  poco  moralmente,  y  que  nuestra  condena 
no  tiene  un  fin  próximo;  por  eso,  cuando  un  ra¬ 
yo  de  sol  viene  á  iluminar  nuestro  calabozo, 
debemos  esclamar  alborozados:  Yo  tuve  una 
idea  noble  y  grande,  yo  practiqué  una  acción 
buena  y  aquellos  que  recibieron  el  beneficio  hoy 
me  envían  sus  bendiciones! 

VI. 

Bienaventurados  los  pueblos  á  quienes  guar¬ 
den  gratitud  ios  espíritus:  y  los  colman  de  co¬ 
sechas  en  sus  campos,  de  obreros  en  sus  fábri¬ 
cas,  de  sabios  en  sus  academias,  de  buenos  ma¬ 
estros  en  sus  escuelas,  de  artistas  en  sus  torneos 
de  la  industria,  de  justos  legisladores  para  prac¬ 
ticar  las  leyes,  y  de  un  claro  entendimiento  á 
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todas  las  clases  sociales  para  que  adoren  á  la  ra¬ 
zón  personificada  en  Dios. 

¿Existe  algún  pueblo  en  este  globo  donde  los 
gdnios  de!  bien  difundan  la  felicidad?  ay!  no;  ne¬ 
cesitamos  que  nuestra  conciencia  duerma  ¿an- 
quila,  que  seamos  menos  individualistas,  que 
amemos  al  prógimo,  y  solo  entonces  seremos 
dignos  de  que  nos  protejan  nuestros  hermanos 
de  ultra-tumba,  de  que  tengamos  ignoradas 
alegrías,  dias  de  sol  y  horas  de  paz. 

Que  vienen  á  dejar  en  la  memoria; 

Vago  recuerdo  de  pasada  historia!.,! 

Amalia  Domingo  y  Soler. 

Madrid. 


Escritura  dictada  por  los  espíritus. 


El  Sr.  D.  J.  Eomore  Jones  ha  publicado  en 
el  «Médiums  un  informe  acerca  de  un  caso  de 
escritura  directa  por  los  Espíritus,  manifes¬ 
tando  qno  bajo  las  condiciones  de  prueba 
mas  severas,  un  lápiz  ordinario  escribió  una 
comunicación  sin  el  contacto  de  ninguna  ma¬ 
no  humana. 

La  comunicación  obtenida  es  la  siguiente: 

«Si  pudiera  daros  lo  que  tanto  deseáis,  si 
pudiera  ser  el  instrumento  que  abriese  los 
ojos  de  los  incrédulos,  mi  alma  se  regocija¬ 
ría.  Vuestro  mundo  es  hermoso,  Dios  os  ha 
concedido  mucho  para  que  gocéis,  y  sin  em¬ 
bargo,  vosotros,  pobres  mortales  siempre 
deseáis  algo  mas,  uaoca  estáis  satisfechos  v 
no  lo  estaries  hasta  que  salgáis  de  la  oscuri¬ 
dad. —Nosotros  somos  guiados  por  un  poder 
superior.— ¿Por  qué  decirnos  lo  poco  que 
esta  verdad  es  conocidaf-Vosotros  mismos 
no  podéis  hacer  mas  de  lo  que  vuestras  fuer¬ 
zas  os  permiten. — Una  nube  que  cubre  el 
cielo  nos  impide  muchas  veces  venir  á  voso¬ 
tros. 

Amigo  mió,  llegará  el  dia  que  estando  este 
médium  entre  vosotros,  vereis  cara  á  cara 
una  de  Jas  personas  que  amais  y  bendeciréis 
á  Dios  por  la  merced  que  os  hace.  Nos  es  gra¬ 
to  poder  comuuicar  con  vosotros.— Os  dare¬ 
mos  una  prueba  do  ello  en  estas  reuniones. 


Aqui  concluyo  porque  un  miembro  de 
vuestra  familia  desea  seáis  testigo  de  que  los  -r  :: 
objetos  pueden  ser  llevados  á  través  de  puer¬ 
tas  cerradas.  Beunios  el  próximo  mártes  por  '«7 
!a  noche  á  Jas  ocho  y  media.-Haced  presen-;! 
te  mi  gratitud  á  la  señora,  por  su  bondad  '»'• 
con  migo  ,  .y : jmi  familia,;:  ,  •  \-,  -¡  -  . 

Diosos  bendiga. fl,  .  -<*..•/  « - 

Por  el  circulo  /,  W.  Dichón;»  :  ;» 

El  articulo  publicado  por  el  señor  Jones  il&,J 
describe  las  condiciones  bajo  las  cuales  é  1  T 
fenómeno  fué  producido,  y  mas  adelanté  dice 
lo  siguiente:  «Ahora  paso  á  referir  üri  inci-‘  1 
dente  que  ba  llenado  de  perplejidad  á  mi'fa-  “ 
m:lia  y  á  mí;  atenido  á  lo  que  me  dicta  la  ra¬ 
zón,  sostengo  que  el  fenómeno  no  se  verifi-  "r 
có.  Si  me  fijo  en  lo  que  todos  vimos  y  oírnos;  * 
recordapdo  que  si  hubiera  abierto  la-puerta 
de  la  sala  la.  gran  cantidad  de  luz  que  habla 
en  el  corredor  lo  hubiera  iodicado,  digo  •' 
simplemente:  creedlo  si  podéis.— En  la  6.‘  li¬ 
nea  de  la  página  2  de  la  comuuicacion  ante-  M 
rior.  los  Espíritus  dicen:  «i m  miembro  dé"  ' 
vuestra  familia  desea  seáis  testigo  de  que  los  '•  ■ 
objetos  pueden  ser  llevados  á  través  de  puertas  ! 
cerradas. » 

Despues.de  alguna  conversación,  la  puer-di  ;  < 
ta  de  la  sala  estando  cerrada  apagamos  el  1 
gas,  viendo  yo  debajo  de  la  puerta  la  luz  del’  *  - 
corredor.  De  repente  oímos  un  golpe  tau  fuer¬ 
te  sobre  la  mesa,  que  todos  nos  estremeci¬ 
mos.—  Eucendimos  la  luz  y  vimos  sobre  el 
citado  mueble  y  cerca  de  mí,  el  busto  de  uno 
de  mis  hijos,  muerto  hace  veintitrés  años,  ,,i;i 
busto  que  fué  moldeado  sobre  su  cuerpo,  y 
había  estado  durante  muchos  años  con  el  de 
su  hermana  sobre  un  ropero  de  mi  recámara. 
¿Quién  lo  trajo,  y  cómo  fué  traído?  No  lo  sé. 

—Su  tamaño  y  su  peso  alejaban  la -sospecha 
de  que  la  señorita  Tox  lo  trajese  ántes  de  la  * 
sesión;  además  de  que  me  consta  haberla 
visto  entrar  en  la  pieza,  estar  de  pió  á  mi  la¬ 
do  y  sentarse  en  el  asiento  que  debía  ocupar. 

Los  dos  quemadores  que  ardían  en  la  sala 
hasta  que  el  gas  fué  apagado,  alumbraban  á 
esta  en  todos  sentidos  perfectamente. 

Los  Espíritus  escribieron  claramente  lo 
que  pensaban  hacer  y  lo  verificaron.  Cómo  lo 
hicieron,  no  lo  sé.  El  hecho  existe.» 


Para  concluir  dice:  «Es  bien  conocido  lo 
antipáticas  que  me  aon  las  sesiones  oscuras. 

verdín0?  d.e  fr?nde  1ae  ,lnP¡den  que  la 
verdad  de  los  fenómenos  espiritas  sea  acep- 

1  P0r,ra“ha5  personas  pensadoras.  Sin 
embargo  debo  admitir  que  si  la  mano  de  un 
Espíritu  es  Visible  de  dia,  puede  existir  de 

Consid/  P°/  ?°DS:=UÍente  en  I»  oscuridad. 
Cons'deraudo  los  fenómenos  tales  como  se 
han  efendo,  se  Mega  á  )a  ”0¿e 

problemas  siguientes: 
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obra  tillada  Optra  pkiiosopka  ti  tnineraUa 
publicada  en  1737.  entrevio  el  primero  Tá 
ciencia  a  que  hemos  dado  después  el  nom¬ 
bre  de  geología.  La  segunda  parte  de  su  li- 

iiTdT  "n  ¡SÍeT  COmpleto  de  **»- 

S'fi  r  academia  de  ciencias  ha 
tomado  todo  lo  que  se  refiere  al  fierro  y  al 
«cero  en  su  ffUtoria  it  artts  y  .¿J 
Compuso  también  muchas  obras  sobre  ana¬ 
tomía  (lo  que  forma  un  nuevo  rasgo  de  se¬ 
mejanza  entre  di  y  Descartes)  y  pareció  indi- 

car  6d  nn  fdinítnlA  ..t.t.  •  >  . 


siguientes:  |  .  - - «...  UUcvu  rasgo  ae  se- 

1  •*  Que  la  mano  y  dedos  de  un  EsniHh,  I  e°tre  é'  1  Descartes)  y  Pareció  indi- 

pueden  tomar  una  pluma  y  escribir  Sí?  I'  Tro  eüi  1  “P‘r  °  patolo"ia  M  *re- 
2-  Que  el  Espíritu  Jne “osqu«ve "el  iZ m  WV*' ' C“al  “-'-le 


,  ,  1 .  ®U5  "jws  que  y 

^  h  ti0,a'  ««  cl,arto  os- 
curo,  mientras  que  nosotros  no  podemos  ha 
“rio  con  los  nuestros. 

3-*  Que  su  escritura  no  es  solamente  cía- 
ay  recta  sino  continua;  pues  asi  está  en 
Us  ve, utidos  lineas  azu,¿  de,  pli^  Z 

4‘°  La  escritura  demuestra  qHe  fué  hecha 
Por  un  sér  individualizado,  ser  ‘qn,  Z  * 
deletrear  palabras  con  exactitud  y  pnntor- 
SS  sér  que  podra  decir  loque  otros  Espiri- 
tas  pensaban  hacer;  demuestra,  en  otros 
términos,  que  el  Espíritu  era  un  sér  humZ! 
y  que  los  espíritus  que  nos  asisten  no 
protomoldes  atómicos.  °  80 

(The Spiritual ScUntUl,  Boston.) 

Manuel  Swedenborg,  célebre  víalo- 
nario  sueco. 

SoFBMMfc  solo  sabemos  una  cosa  de  Swe- 
denborg.  dice  M.  Emilio  Souvestre.  y  es  que 

beraad  ,?,dÍaC0D  bu6n  *!*“'“>  «  «£  I 

q  7et^  CVÍÓOna  '«d«unáuÍl 

que  le  gritaba:  «¡No  comas  tanto!»  v  que  á 
contarde  este  instante  tuvo  éxtasisXle 

al  ««o  muchas 


fin  I 71™  .  01  ur-  Publicó  ei 

fio  bajo  el  titulo  de  Baialut  kyptrbortu*  eu- 

fa  aHmafe'nátÍCaS  y  de  fi,iCa  1“e 
ia  atención  de  sus  contemporáneos. 

Hablaba  las  lenguas  antiguas.'  muchas 

^L  nT°d|rnaS'  l,,S  'eDgUaS  oriebtales  y 
pasaba  por  el  mas  gran  mecánico  de  su  si- 

Pridáril  nT  -hÍZ°  OODduCÍr  al  8i,i0  do 

Pndérick-shail,  sirviéndose  de  máquinas  de 
binvencionhartineria gruesa  que  no],. 

S  8er  tratporta,la  por  105  «««o*  or- 

Ujos  de  estar  escrito,  c„  loguage  místico 
como  se  cree  comunmente,  la  mayor  parte 
elos  tratados  religiosos  de  Swedenborg,  se 
reramieudan  por  el  método,  el  órdoo  y  la  so¬ 
briedad.  Estos  pueden  dividirse  on  cuaUo 
clases  que  no  deberían  jamas  haberse  con- 

seRalt;  VT‘ra  e°cierra  los  l'bros  de  en- 

basZ?  ?trvDa;  la seEanda,  las  prue¬ 
bas  sacadas  de  la  Escritura  santa,  la  tercera 

de  la4!?,601?8  t0mados  da  la  y 

de  la  moral  religiosa;  en  fio,  la  cuarta-  las 

«“*■  del  autor-  obras 

comprendidas  en  esta  última  categoría  son 
las  mucas  que  afectan  la  forma  apocalipti™ 

y  cuya  rareza  puede  chocar  P 

-«ÍKSKSKSK: 

™  r  — sr. 

1  & ísaiiMt 

quien  después  de  Descartes,  removió  mas  í  P  d!d0  todas  las  ccmmiones  M 

“ — — I 
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pío  de  todo  bien  está  en  el  absoloto  despren¬ 
dimiento  de  sí  mismo  y  del  mundo.  Este  es¬ 
tado  constituye  la  felicidad  presente  y  futu¬ 
ra,  esto  es,  el  Cielo.  El  amor  exclusivo  de  sí 
mismo  y  del  mundo  constituye,  al  contrario, 
la  condenación,  esto  es;  el  infierno. % 
Swedenborg  anuncia  una  nueva  revelación 
del  Espíritu,  y  supone  el  Cristo  de  un  cris¬ 
tianismo  regenerado,  como  haceu  algunos 
profesores  de  filosofía.  Al  mismo  tiempo 
Swedenborg  se  decía  en  comunicación  con 
inteligencias  superiores,  y  con  las  almas  de 
ciertos  muertos  desús  amigos.» 

( L*  Ilustración  Espirita). 


DICTADOS  DEJJLTR A-TUMBA 

SOCIEDAD  ALICANTINA 

DE  ESTUDIOS  PSICOLÓGICOS. 


Sesión  del  8  de  Aposto  de  1874. 

¿Podéis  darnos  una  clara  nocion  de  Dios? 

Médium  L. 

Nocion  clara  de  Dios;  y  quién  es  el  que  tiene 
esa  nocion?  Me  creo  impotente  para  dar  una 
definición  de  tan  sublime  causa.  ¿Qué  espíritu, 
por  elevado  que  sea,  por  luminosas  concepcio¬ 
nes  que  bullan  en  su  entendimiento,  puede  de¬ 
finir  lacausa  increada,  que  constantemente  crea? 
Dios  es  Dios;  esta  es  la  definición  mas  clara,  mas 
palmaria,  que  puedo  dar  de  la  fuente  de  sabidu¬ 
ría,  de  la  emanación  del  amor.  El  arcano  miste¬ 
rioso  de  la  divinidad  es  incomprensible  por  su 
grandeza,  por  su  poder.  Pigmeo  yo,  reptil  que 
roza  la  tierra,  quiéq  soy  para  intentar  ele¬ 
varme  á  regiones  infinitas  y  sorprender  la  gran¬ 
deza  del  Altísimo? 

Empezad  por  conocer  el  yo,  que  se  encierra  en 
vosotros,  y  luego  de  averiguar  exactamente  de 
donde  viene  y  á  donde  vá,  entonces  y  solo  en¬ 
tonces,  podréis  crear  hipótesis  que  definan  lo 
absolutamente  infinito. 

Lo  justo,  lo  bueno,  ío  bello,  lo  verdadero,  re¬ 
velan  constantemente  á  Dios.  Queréis  encon¬ 
trarle?  miradle  en  las  flores,  en  la  luz,  en  las 
pintadas  aves,  en  esta  inconmensurable  obra 
tan  llena  de  mára villas. 


|  La  vcrdad  en  absoluto,  y  pretendéis 
conocerla,  cuando  fluctuáis  aun,  meciéndoos  en 
el  borrascoso  mar  de  las  verdades  relativas?  La 
definición  ciara  y  precisa  que  pedís  de  Dios 
¿quién  puede  darla?  Nadie;  los  espíritus  puros 

tendrán  un  conocimiento  mas  exacto  de  Él,  pero 
cómo  os  lo  podrían  manifestar,  sino  teneis  en 
vuestro  lenguaje  palabras  que  respondan  i  sus 
altas  ideas?  Buscad  el  bien,  practicadlo  y  habréis 
encontrado  y  sentido  á  Dios.  Ó.  ' 

Médium  J.  Perez.  1  h 

!Un  sabio  hablará  con  sabiduría  del  Sér  Supre¬ 
mo;  un  hombre  medianamente  instruido,  lo 
describirá  con  algún  embarazo,  pero  verterá  al¬ 
guna  que  otra  idea  cuerda  para  descubrir  el  ve¬ 
lo  de  su  esencia.  El  ignorante  lo  conocerá  ¿  su 
modo;  cada  doctrina,  cada  secta,  cada  filosofía, 
cada  pueblo,  cada  familia,  lo  entreven  de  distin¬ 
ta  manera.  Yo,  que  pertenezco  á  una  de  las  mu¬ 
chísimas  categorías  de  la  inteligencia,  me  atre¬ 
vo  á  presentaros  una  solución  clara,  esplicita, 
terminante,  para  que  quedéis  completamente 
satisfechos  respecto  á  Dios;  tema,  en  mi  con¬ 
cepto,  que  mas  ha  hecho  divagar,  y  objeto  de 
constantes  luchas,  por  el  que  la  humanidad 
estuvo  afilando  siempre  el  puñal  homicida  para 
herir  ¿  los  que  no  estuviesen  conformes  con 
cierto  modo  de  pensar,  de  sentir  y  de  obrar, 
como  habéis  visto  en  la  historia,  en  aquellas  hor¬ 
ribles  guerras  religiosas;  esa  impiedad,  que  solo 
la  perdona  la  barbarie  y  que  el  sentido  común 
rechaza;  porque  la  intransigencia  religiosa  ha 
sido  y  será  el  despotismo  mas  odioso  y  abomi¬ 
nable  entre  los  hombres.  .  .  .  -i  ,  ,t  .  I 
Dios  se  refleja  en  la  constitución  de  un  pue¬ 
blo,  en  la  armonía  de  una  familia  y  en  la  con¬ 
ciencia  de  un  hombre.  La  Constitución  prescribe 
tal  Ley.  aunque  sea  la  mas  absurda,  y  el  respeto 
que  rpuestran  los  ciudadanos  á- ella,  será  mues¬ 
tra  de  una  gran  virtud  cívica;  de  aqui  natural¬ 
mente,  el  organismo  social.  Dios  prescribe  el 
amor  á  la  familia  y  á  sus  semejantes;  si  efecti-  ’ 
vamente  el  ciudadano  ama  á  su  familia  y  tiene 
para  ella  solicitudes  y  cuidados,  naturalmente 
establecerá  la  armonía  en  la  familia,  y  tendre¬ 
mos  la  armonía  social  como  consecuencia  del 
amor  familiar.  Luego  el  hombre,  encerrando  en 
su  conciencia  al  verdadero  Dios  que  nos  es  dado 
conocer,  y  siguiendo  sus  consejos,  sigue  el  cami¬ 
no  de  la  perfección;  pero  si  por  el  contrario,  des¬ 
oye  su  voz,  necesariamente  ha  de  resultar  el 
desconcierto,  primero  en  el  hombre,  después  en 
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>la familia,*  mas  tarde  en  el  Estado.  Ahora  bien; 
,  como  hay  pueblos  eminentemente  civilizados 
y  otros  atrozmente  bárbaros,  de  estos  estremos 
nace  esa  cadena  de  inteligencias,  de  leyes,  de 
.hombres  y  de  costumbres,  y  como  Dios  se  refleja 
« en  la  armonía  del  todo,  precisamente  ha  de  exis¬ 
tir  en  la  armoníade  Ib.  pequeño,  como  en  la  ar¬ 
monía  de  lo  grande^  como  en  elhombre  no  exis¬ 
te  otra  armonía- que  la  ley  y  su  conciencia,  se 
deduce  que  esta  es.  un  destello  de  la  divinidad 
Asi.  pues,  sus  obras,  si  no  están  en  relación  con 
el  plan,  no  están  en  armonía  con  Dios,  ya  que, 
como  he  dicho,  á  Dios  debeis  encontrarle  en  la 
armonía  de  los  pueblos  y  de  las  familias,  asi 
como  se  manifiesta  en  la  armonía  de  los  astros, 
esas  lámparas  eternales  que  os  envían,  llenas  dé 
solicitad  y  de  cariño,  en  la  callada  y  silenciosa 
noche,  efluvios  de  centelleante  luz  para  saluda- 
ros  amorosas  con  el  beso  de  las  auras 


1  •  .i-'  Médium  E. 

Dios.  Qué  es  Dios?  Difícil  es  hablar  del  gran 
Arquitecto  para  definir  lo  que  tan  difícil  es. 

Dios  es  todo.  Su  inmenso  poder  se  maestra  en 
lfc;  creación  y  es  tanto  mas  comprensible  á  los 
ojos  del  alma,  como  que  en  ella  tiene  su  espejo 
donde  se  refleja  mas  ó  menos  vivamente  según 
la  pureza  de  aquella. 

Dios  no  es  como  crée  la  raultitud'ftóátizada 
por  el  clero  positivista,  astuto  é  Ignorante,  un 
Dios  colérico,  vengativo  y  sanguinario,  que  cas¬ 
tiga  eternamente  por  un  minuto  de  pecado.  Dios 
es  el  amor  universal,  la  esencia  del  bien,  la  luz 
de  la  hermosura,  la  imágen  de  la  felicidad. 

Dios  es  la  suma  perfección.  Hablar  de  Él  es 
teger  coronas  de  mirto  y¡  laurel  y  guirnalda  de 
flores  para  ceñirlas  á  la  -virtud  y  al  heroísmo- 
sentirlo,  es  escuchar  las  melodías  sublimes  qué 
no  presintieron  Bellini  y  Verdi;  admirarlo  es 
rendir  homenageá  una  idea  que  bulle  y  se  es¬ 
capa  en  todo  lo  mas-grande  que  ba  formado  el 
hombre,  en  todo  lo  maravilloso  que  muestra  la 
Naturaleza.  .. 

Para  comprenderle,  para  presentirle,  para  te¬ 
ner  una  ligera  idea,  una  clara  nocion  de  Dios,  es 
preciso,  que  el  espíritu  sienta  algo  grande  y  se 
eleve  á  regiones,  desconocidas  donde  encontrar 
ese  quii,  que  busca  «n  vano  entre  el  fétido  may 
déla  carne.. i ; 

Los  que  pueden  levantar  en  su  corazón  un  al¬ 
tar  a  Dios,  esos  le  conocen;  cuando  aspiran  el 
perfume  delicado  que  despide  una  buena  acción; 
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cuando  el  bien  les  inspira  y  tienden  sus  brazos 
álos  menesterosos,  y  cobijan  la  orfandad  y 
consuelan  á  los  afligidos,  y  cuidan  al  enfermé,  y 
apagan  la  sed  del  caminante,  y  dan  de  comer  al 
hambriento,  y  visten  al  desnudo. 

Entonces  se  elevan  á  Dios  y  las  puras  auras 
que  rizan  el  paraíso,  llegan  á  resfrescar  bu  ar¬ 
diente  espíritu,  que  se  agosta  en  este  desierto 
tostado  por  el  sol  del  egoísmo. 

¿Qué  gozo  mas  completo  que  el  de  enjugar 
una  lagrima?  qué  bien  mayor  que  una  probada 
amistad?  qué  cielo  mas  espléndido,  que  el  amor 
Quice,  apasionado  y  puro?  pues  todo  eso  es  débil 
reflejo  del  amor,  de  la  amistad,  del  cariño,  que 
nuestro  Padre  celestial  nos  tiene. 

Buscadle  y  le  encontrareis.  El  pobre  desgracia¬ 
do  que  ¿  vuestro  paso  llora  pidiéndoos  ¿no  os 
hace  estremecer?  puenved  ahí  á  Dios  recordán¬ 
doos  vuestro  deber,  pidiéndoos  para  vuestro  her¬ 
mano  de  infortunio.  La  conciencia,  exigiéndoos 
estrecha  cuenta  de  vuestros  malos  actos,  ¿qué 
é«?smó  el  aviso  de  Dios,  que  os  recuerda  vues¬ 
tro  estravio,  la  voz  de  Aquel  que  todo  lo  vé  y 
os  quiere  salvar  por  vuestro  propio  esfuerzo? 

inm!,Cirte,!ÍnÓ  Cn  ^  SOl°  DÍ0S’  8Tande‘  8ábi0 

inmutable,  todo  justicia,  todo  bondad;  tan  justo 
como  misericordioso,  tan  bondadoso  como 

En  la  fuente,  en  el  rio.  en  el  mar,  en  el  bos¬ 
que,  en  el  campo,  en  la  montaña,  eii'ci  lugar  en 
el  buque,  contemplando  el  firmamento,  en  la 
reconcentración  del  espirita,  siempre  os  sigue 
siempre  os  escucha,  siempre  os  habla,  siempre' 

os  quiere.  Rogadle,  pues,  en  todas  partes  ñor 

-A 

Rogadle  en  secreto.cn  verdad  de  corazón  y 
Dios  os  atendere;  porque  sois  sus  hijos.  Pensad 
qoe  es  vuestro  mejor  Padre.  ¿Yljii'í  rulñ  padre 

''“'Y'?  509  hijos?  P“«¡  comprended  si  el 
areor  absoluto,  tendrá  para  derramar  á  tórren¬ 
la  q°e  ■“  ml4res  derraman  en 

SUS  queridos  huitos!... 

pa^s^cT  ”  PUra  “  -y  yed  4  Di»s  « ‘odM 
^Tne™^"'8,  a?"5' 05  Creer^  solos 

£”£?***  e delito;  pero  en  cambio  en  la 

i  “a'"*'  lb“donados,  su  voz 

llegara  a  vuestros  oídos  y  os  dará  aliento.  ‘ 

Jcácléloi,  santificado  sea  tu  nombre  por  toda  la 

humamdad,  pare  que  venga  i  nosotros  el  reino 
deMnen  y  tu  voluntad  sea  la  norma  y  ley  de  la 
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Orad  con  esta  sinceridad. 

El  pan  nuestro  de  cada  día,  es  decir,  el  trabajo 
espiritual,  que  no  me  falte  hoy,  para  que  pueda 
ganar  en  mi  progreso;  perdóname  mis  lijeras 
faltas  como  sinceramente  las  perdono  yo  desde 
luego  y  dame  fuerzas  para  que  pueda  resistir 
al  mal  y  cumplir  mi  misión  ó  mis  pruebas. 

Orad  y  sereis  salvos; pero  orad  con  actos  y  se¬ 
réis  perfectos.  Dios  es  todo  y  está  en  todo.  Pe¬ 
did  asi  y  respetareis  mas  á  Dios. 

Hablar  de  Dios  es  hablar  del  infinito;  hago 
pues,  punto. 

Sed  buenos  y  sereis  dignos  hijos  del  Dios  de 
bondad,  que  tanto  bien  os  dá  aunque  hoy  no  lo 
sabéis  apreciar.  No  juzguéis  á  Dios  por  lo  que 
pintan  los  católicos. 

Dios  es  todo:  bien,  amor  y  justicia. 

La  religión  de  Dios  es  la  del  amor.  Amad  á 
vuestros  sémejantes  en  estremo  y  asi  adoráis  ¿ 
Dios. 

U. 

DIOS. 


Médium  J.  Perez. 

Dios:  hé  aquí  el  tema  que  plantea  U  humani¬ 
dad  constántemente,  rin  que  hasta  ahora  haya 
podido  definirlo,  por  mas  que  inquiera  i  investi¬ 
gue  en  los  profundos  arcanos  de  su  imaginación, 
el  secreto  de  la  vida,  para  poder  sentar  sobre  só¬ 
lidos  cimientos  el  espiritude  una  creencia  cierta 
segura,  indiscutible,  que  llene  todos  los  afanes 
y  aúne  á  los  hombres  y  á  los  pueblos  con  los  la¬ 
zos  Indestructibles  del  amor  universal.  Apenas 
la  razón  envuelta  entre  las  brumas  de  su  infan¬ 
cia.  entrevió  el  espectáculo  de  la  naturaleza, 
presidida  por  el  Sol,  ese  inmenso  foco  de  luz,  qu¿ 
vierte  á  torrentes  la  vida  y  regula  la  armonía 
del  sistema  sideral,  que  le  acompaña;  apenas  el 
hombre,  clavó  en  el  cielo  su  mirada  atónita,  sor¬ 
prendido  de  tanta  magnificencia.su  primer  de¬ 
seo.  la  idea  genuina  que  asaltó  á  su  mente,  fue 
rendir  homenaje  de  adoración  á  un  ser  que  pre¬ 
sentía  en  su  alma,  á  quien  consideraba  autor  de 
de  su  vida,  y  á  quien  buscaba  en  la  inmensidad 
de  los  espacios  para  reconocerle  como  motor, 
causa  suprema,  creadora,  sabia  y  omnipotente,’ 
que  rejia  el  Universo  estableciendo  con  admira¬ 
ble  precisión  la  armonía  de  los  mundos  y  el  con¬ 
cierto  incesante  de  la  naturaleza. 

Los  primitivos  hombres,  la  raza  que  nació  de 
lo  desconocido,  de  lo  hipotético,  cuando  la  natu¬ 


raleza  había  agotado  series  infinitas  en  los  tres 
reinos  que  constituyen  el  planeta;  cuando  ape¬ 
nas  quedaron  vestigios  de  los  monstruos  que 
alimentaba  el  periodo  terciario  en-la  aurora  de 
la  vida  humana;  acaso,  cuando  el  sol  brilló  por 
primera  vez  mas  puro,  batiendo  espesas  nubes  y 
secando  el  inmenso  lodazal  de  un  suelo  removi¬ 
do  por  cataclismos  y  sembrado  de  ruinasj  cuan- 
do  se  perdió  en  el  seno  de  la  tierra  la  estruc¬ 
tura  de  una  organización  groseramente  rudi¬ 
mentaria,  entonces  apareció  el  hombre,  niño  en 
su  razón,  torpe  en  su  envoltura  y  falto  de  belle¬ 
za  como  el  primer  croquis  que  diera  y  que  solo 
dejaba  entrever  una  lejana  perfecciona  asi  fué 
su  infancia,  y  creció  rodeado  de  una  naturaleza 
en  armonía  con  su  rusticidad  y  semejante  á 
aquel  periodo  de  trasformacion  lenta,  -en  donde 
las  brumas  se  disputaban  el  imperio  de!  sol  y  la 
vida  del  corpulento  bruto  se  resistía  á  la  incle¬ 
mencia  de  una  atmósfera  nueva,  quele  ahogaba; 
mitigando  sus  fuerzas  y  consumiendo  sus  gene¬ 
raciones,  para  que  otras  mas  nobles  precedieran 
la  vida  de  la  razón  y  contemplaran,  con  reli¬ 
gioso  éxtasis,  los  primeros  efluvios  de  la  luz  del 
cielo. 

«  i  ••  •  '  *  *  ***  •* 

El  hombre,  al  través  de  las  pardas  nubes,  sa¬ 
ludó  al  astro  del  dia.  le  llamó  con  el  corazón 
palpitante  de  gozo  y  le  lloró  cándidamente  per¬ 
dido,  cuando  la  tempestad  le  ocultaba  con  sus 
cárdenos  velos,  disipandosu  inmenso  luminar, el 
objeto  de  todas  las  plegarias  elevadas  desde  la 
tierra  al  sólio  del  Omnipotente  para  que  conju¬ 
rase  las  tribulaciones  de  la  vida  con  la  tormenta 
de  las  tinieblas. 

Ei  Sol  fué  el  efecto  de  la  primer  creencia,  de  la 
primer  fé;  fórmula  del  sentimiento  sencillo, 
i  ^uc  escalab*  el  cielo  y  se  imaginaba  calmado  el 
dolor,  disipada  la  tristeza  á  la  sola  ilusión  de  que 
había  sido  escuchada  su  demanda. 

Los  enanos,  arbustos  de  raquítica  copa  que 
l  crecian  sobre  un  fangoso  lecho  de  musgo,  ellos, 
que  guarecieron  á  la  familia  adámica,  alegóri¬ 
camente  reconocida  por  la  primitiva  generación, 
ellos  fueron  testigos  de  que  Dios  fué  la  primer 
palabra  escapada  de  los  labios,  por  la  vehemen^  1 
cu  del  espíritu, presintiéndoen  los  cuadros  mag¬ 
níficos  de  la  naturaleza,  la  influencia  deí  ’  Sér 

Supremo. 

Desde  entonces,  el  corazón  está  lleno  de  la 
esperanza  de  la  vida  eterna  y  toda  la  posteridad 
ha  venido  proclamando  con  mas  ó  menos  Ijicidéz  7 
la  superi vivencia  del  alma  a!  través  de  ias  nie¬ 
blas  de  ese  espectro  á  quien  llamamos  muerte. 
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Trascurre  el  tiempo;  desaparecen  al  influjo  de 
este  soplo  fatal,  los  primeros  que,  cual  herencia 
de  la  naturaleza,  dejaron  en  la  tierra  el  germen 
fecundo  de  la  generación.  Según  Epicuro  y  mu¬ 
chos  sabios  Egipcios,  se  multiplicó  la  especie 
humana  simultáneamente  por  las  distintas  par¬ 
tes  del  planeta  y,  cuando  la  palabra  facilitó  me¬ 
dios  de  comunicación  inteligibles,  el  hombre  le¬ 
vanta  su  cabaña,  establece  la  familia  y  crea  el 
pueblo,  principio  de  la  sociedad,  é  inscribe  en  el 
código  fundamental  de  su  gobierno  el  nombre 
de  Dios  y  le  evoca  para  representar  la  ley,  y  le 
pide  inspiración  para  fallar  en  justicia,  con  mas 
ó  menos  torpeza;  porque  siempre  la  verdad,  la 
fé  y  la  creencia  de  los  hombres,  fué  relativa, 
al  grado  de  la  inteligencia  y  de  la  sabiduría  que 
alcanzaron. 

La  segunda  etapa  de  la  humanidad  puede  fi¬ 
jarse  definitivamente  en  la  constitución  de  los 
pueblos  Caldeos,  de  quien  dimanan  según  la 
tradición  los  primeros  conocimientos  psíquicos: 
desde  entonces  es,  cuando  el  politeísmo  cedió  i 
la  posibilidad  de  un  solo  Dios,  y  ¿  la  rebeldía  de 
una  córte  celestial  que,  arrojada  i  los  inmen¬ 
sos  abismos,  estienden  su  dominio  fuera  de  la 
gloria  y  en  la  región  del  hombre,  donde  puede 
influir  poderosamente  para  perderle  con  la  efi¬ 
cacia  de  sus  malditas  sujestiones.  Esto  es  el  vie¬ 
jo  testamento,  obra  construida  por  los  siglos 
y  edificada  por  cien  generaciones  de  profetas. 

(Continuará). 
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VARIEDADES 

A  UN  POETA 

«A  mi  primogénito 
(que  nació  muerto).» 

.  (FfUGHtSTOS.), 


«Le  dormiré  cantando  en  mis  rodillas, 
Vendrá  la  noche  que  la  calma  vierte, 

Y  los  dos  andaremos  de  puntillas 
Para  que  nuestro  niño  no  despierte.» 


Asi  dijo  mi  dulce  compañera 
Con  aquella  hermosísima  alegría 
De  la  que  ya  sin  vacilar  espera; 

Y  cantaba...  y  cantando  sonreía . 


Y  la  cuna  mecia 

Como  si  el  niño  su  canción  oyera...!! 

Mas  ¡ay!  del  ángel  las  tendidas  alas 
Por  el  azul  del  aire  se  perdieron; 

Del  bautismo  las  galas 
Blanco  sudario  para  el  niño  fueron! 

Huérfanas  nuestras  almas  suspirando 
Del  niño  recogieron  los  despojos, 

¡Pasó!...  Mas  tan  de  prisa  y  tan  callando. 
Que  ni  aún  por  vernos  entreabrió  los  ojos! 
La  cristalina  perla  de  rocío 
Se  evaporó  en  la  arena  del  desierto; 

El  ángel,  vino...;  pero  el  ángel  mió 
Tan  ángel  fué,  que  sin  vivir  ha  muerto! 


Y  en  tanto  sigue  la  cansada  luna 
Velando  nuestras  noches  de  cariño. 
Mientras  al  lado  de  la  yerta  cuna 
Los  dos  seguimos  esperando  al  niño!» 

A  MOMO  F  Grilo. 

Tú  comprendes  del  Eterno 
La  suprema  Inteligencia. 

Y  adoras  la  omnipotencia 

Y  la  infinita  piedad. 

Del  que  le  dijo  á  los  mundos 
Al  levantarlos  del  caos: 

«Creced  y  multiplicaos 
Por  siempre  en  la  eternidad.» 

Tú  has  pintado  de  los  mares 
Las  montañas  de  sus  olas, 

Coronadas  de  aureolas 
Que  solo  tu  génio  vió. 

Tú  sin  wr  el  Occeáno, 

Sin  etatckar  su  rugido, 

Te  sentiste  conmovido 

Y  tu  mente  algo  soñó. 

Y  tu  voz  pura  y  vibrante 
Cantó  del  mar  la  grandeza, 

Con  su  imponente  belleza 

Y  su  eterna  magestad; 

Y  los  hombres,  te  escucharon  ’’  • 
Con  asombro  y  con  cariño, 
Admirando  al  tierno  niño 

Por  su  gran  precocidad. 

Tú  del  águila  cantaste 
Su  vuelo  por  el  espacio, 

La  que  tiene  por  palacio 
Nubes,  brumas,  aire  y  luz. 
Remedas  tes  el  arrullo 
De  la  tórtola  hechicera; 
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Y  la  queja  lastimera 
De  María  ante  La  cruz. 

Y  cantastes  al  silbido 
De  la  audaz  locomotora. 

La  que  dice  al  mundo:  «Ahora, 
Soy  tu  fuerza  y  tu  motor. 

«Yo,  que  los  pueblos  enlazo, 
Vivo  en  todas  las  riberas, 

Que  ya  no  existen  fronteras 
En  el  siglo  del  vapor!» 

Pues  bien;  si  tu  génio  osado 
Alzó  su  vuelo  atrevido, 

Y  de  Dios  has  comprendido 
La  razón  y  la  verdad; 

SI  le  has  cantado  al  progreso. 
Que  es  de  Dios  la  pura  esencia; 
Si  has  encontrado  en  la  ciencia 
La  luz  y  la  libertad; 

¿Por  qué.  no  salva  tu  mente 
De  la  tierra  el  hondo  abismo 

Y  pide  al  Espiritismo 
Nueva  vida,  y  nueva  luz? 

¿Por  qué  cuando  tü  soñabas 
Con  paternal  regocijo. 

Y  viste  á  tu  tierno  hijo 
Con  funerario  capuz? 

Clamaste  con  desconsuelo: 

«¡Cuán  contraria  es  mi  fortuna!» 

Y  al  pié  de  la  yerta  cuna 
Suspirastes  al  que  huyó. 

Diciendo  á  tu  compañera: 

«Fué  un  ángel  amiga  mia; 

Que  ni  aun  por  vernos  un  dia 
Sus  grandes  ojos  abrió.» 

No  pronuncies  esa  frase 
Que  es  por  demás  indiscreta: 

Alza  tu  vuelo  poeta, 

Crucemos  la  inmensidad. 

Y  verás  cómo  tu  hijo 

Te  vió  y  lamentó  tu  pena; 

Cómo  en  la  noche  serena 
Te  busca  en  tu  soledad; 

Cómo  murmura  á  tu  lado 
Palabras  no  conocidas, 


Diciéndote  que  hay  otras  vidas 
Para  nuestra  redención. 

Que  mas  allá,  en  ultra-tumba, 

El  adelanto  se  encierra. 

Y  que  es  tan  solo  la  Tierra 
Una  lóbrega  prisión. 

Que  aquí  se  llega,  llorando; 

Y  que  se  vive,  muriendo; 

Y  que  el  hombre  vá  sufriendo 
De  Tántalo  la  ansiedad. 

Y  que,  cuando  deja  el  alma 
Esta  mazmorra  sombría, 

Encuentra  luz  y  armonía. 

Aire,  espacio  y  libertad. 

¡Poeta!  tu  genio  jigante 
Debe  volar  á  otra  esfera, 

Donde  siempre  reverbera 
La  verdad  y  la  razón. 

Y  recordando  á  tu  hijo 

Con  placer  grande  y  profundo. 

No  anheles  que  vuelva  á  un  mundo 
De  miseria  y  espiad on. 

Cuando  al  declinar  la  tarde 
No  resuene  ya  en  tu  oido 
El  eco  vago  y  perdido 
Que  te  hablaba  del  ayer; 

Cuando  no  escuche  tu  mente, 

Ni  un  suspiro,  ni  una  ;queja . 

Es  porque  tu  hijo  se  aleja 
Para  dar  vida  á  otro  sér. 

Es,  que  su  espíritu  errante. 

La  erraticidad  dejando. 

En  su  progreso  avanzando, 

Se  vá  á  otro  mundo  mejor. 
Profundice  tu  mirada 
Los  siderales  misterios, 

Busque  en  otros  hemisferios 
Al  objeto*  de  tu  amor; 

Y  ti  en  la  Tierra  no  pueden 
Alcanzar  tanto  tus  ojos; 

Cuando  rompas  los  cerrojos 
Que  encierran  tu  porvenir; 
Cuando  tu  espíritu,  libre, 

Salvando  abismos  y  montes 
Contemple  otros  horizontes* 

De  púrpura  y  de  zafir; 

— 
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Y  rueden  ante  tus  ojos 
De  otros  mundos  las  ruinas, 
Que  por  las  leyes  divio?s 
Nueva  forma  tomarán, 

Y  veas  las  generaciones 
En  su  marcha  indefinida... 
Comprenderás  de  la  vida 
El  inestinguible  alan! 

¡Poeta!  levanta  tu  frente! 

No  murmures  queja  alguna, 
Porque  una  desierta  cuna 
Sea  una  tumba  para  ti. 

Pídele  al  Espiritismo 
La  solución  del  problema, 

Su  definición  suprema 
Te  hará  venturoso,  si; 

Pues  conocerás  del  hombre 
La  misión  grande  y  bendita; 

Su  esplacion  hállase  escrita 
Porque  él  mismo  la  trazó. 

Sufre,  el  que  debe  sufrir; 

Goza,  el  que  debe  gozar; 

Y  todos  pueden  llegar 
Adonde  Cristo  llegó..  ! 

Para  el  progreso  no  hay  ra^as, 
No  hay  hidalgos,  ni  pecheros. 

Los  postreros  son  primeros 
En  la  ley  universal. 

Y  el  Espiritismo  une 
El  ayer  con  el  mañana. 

Que  es  la  prueba  sobre-humana 
De  la  causa  primordial. 

Ven  poeta,  y  cruzaremos 
Los  desiertos  del  espacio 
Cuya  arena  de  topacio 
Guia  ha  de  ser  de  los  dos 
Ven;  tú  vives  en  la  sombra, 

La  luz  pondré  ante  tu  vista; 

Y  en  el  foco  espiritista 

Tal  vez  encuentres  á  Dios..!! 

Pero,  al  Dios  grande  y  sublime. 
Misericordioso  y  bueno; 

No  al  Dios  del  rayo  y  del  trueno 
Que  nos  presentó  Moisés. 

Si  no  al  Sér  omnipotente 
De  forma  desconocida. 


--  pue  no  limitó  la  vida; 

Porque  eternamente  ÉS. 

ÉS,  sin  ayer,  sin  mañana, 

Sin  presente  humanizado. 

El  todo  de  lo  creado,  . 

La  luz  de  la  eternidad.!! 

Pues,  de  esa  causa  primera 
Que  al  orbe  dióle  organismo, 

La  voz  del  Espiritismo, 

Sintetiza  la  verdad.  • 

Amalia  Domingo  Soler. 
Madrid.  •  M,  •> 


I  MISCELÁNEA. 

Dna  persona  que  nos  merece  entero  crédito 
y  que  ha  visitado  hace  poco  el  estableci¬ 
miento  que  para  la  curación  de  los  locos, 
se  ba  creado  en  San  Braudilio  de  Llobregat, 
nos  manifiesta,  que  encontró  con  asombro 
una  gran  parte  de  ellos,  quo  debían  su  triste 
estado  al  fanatismo  religioso. 

Mas  no  fué  esto  lo  que  mas  llamó  su  aten¬ 
ción,  sino  encontrar  un  departamento  dodi- 
cado  esclusivameute  á  los  curas ,  en  cuya 
habitación  halló  seis.  Dejamos  los  comenta¬ 
rios  al  ingénuo  lector. 

Página»  sangrientas. — Así  titulan 
nuestros  hermanos  Benisia  y  Corchado,  á 
una  colección  de  romances  que  acaban  de 
publicar,  narrando  fielmente  algunos  episo¬ 
dios  de  la  guerra  civil. 

[Felicitamos  cordial  mente  á  los  autores  de 
esos  cuadros,  que  tan  vivamente  hieren 
nuestro  sentimiento  religioso  y  amor  pátrio, 
y  aconsejamos  d  nuestros  lectores  que  ad¬ 
quieran  esta  obra,  digna  de  ser  leída  y  co¬ 
mentada  al  calor  de  la  lumbre  en  el  hogar, 

,  para  ejemplo  de  los  que  vienen,  estimulo  de 
los  que  trabajan  por  la  libertad  y  remordi- 
I  miento  de  los  que  desangran  el  pais,  talan 
sus  campos,  incendian  y  saquean  sus  pobla¬ 
ciones  y  asesinan  d  sus  moradores  en  nom¬ 
bre  de  un  Dios  de  paz. 
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EL  ESTUDIO. 


No  sorprenderá  de  seguro  á  nuestros  sus¬ 
crito  res  estudiosos,  que  nos  ocupemos  una 
vez  mas  do  los  médiums,  para  aconsejarles, 
previniéndoles  los  inconvenientes  que  han 
de  encontrar  en  la  mcdiumnidad,  si  persisten 
tenazmente  en  seguir  como  hasta  aquí,  sien¬ 
do,  salvo  muy  raras  y  honrosas  escepciones. 
poco  aficionados  al  estudio  de  la  doctrina  y 
con  especialidad  á  traducir  en  obras  la  moral 
evangélica  que  aquella  nos  enseña. 

Pertinacia  loca  es  no  querer  ceder,  aferrán¬ 
dose  á  sus  prevenciones  y  hábitos  de  siem¬ 
pre;  porque  los  que  sin  guia  y  sin  instruc¬ 
ción  practican  el  Espiritismo,  solo  pueden 
conseguir  dolorosos  desengaños  ó  decepcio¬ 
nes  mas  crueles  aún;  la  desilusión  para  un 
espíritu  vehemente,  lleno  do  amor  propio, 
es  la  peor  de  las  desgracias.  ¡Y  qué  ma¬ 
yor  infortunio  para  un  hombre  orgulloso 
y  obcecado,  que  haber  de  confesar  su  error 
álosque  ayer  apostrofó,  porque  le  amones¬ 
taron? 

Aceptar  una  creencia  como  buena  é  inten¬ 
tar  propagarla  á  fin  de  enriquecer  el  corazón 
de  los  demás  hombres  con  el  sentimiento 
elevado  que  nuestra  filosofía  despierta,  es 
una  obra  meritoria,  que  todos  debemos  em¬ 
prender,  como  aspiración  honrada  y  natural 
deseo  de  aumentar,  cñ  lo  posible,  la  fa- 


I  lange  de  los  buenos  por  convencimiento 
|  para  que  asi  pueda  venir  entre  nosotros  e 
reinado  de  la  palabra  de  Dios, 
j  P«ro.  ¿quiénes  soq  loa  llamados  por  un  doi 
extraordinario  en  nuestra  época  positiyistz 
j,  á  cumplir  esa  misión  apostólica  con  mejore; 
resultados?  Solo  los  médiums,,  que  ofrecen  á 
incrédulo  pruebas  irrecusables,  abrumado 
ras,  que  patpu  tizan  la  existencia  de  esos  sé- 
res  invisibles,  cuya  individualidad  caracte¬ 
riza  la  infinita  variación  que  los. fenómeno* 
presentan. 

Y  es  posible,  que  cumplan  .fielmente  su 
encargo,  que  recojan  el  fruto  apetecido,  que 
|  trabajen  con  ardor  y  fé.  si  desconocen  por 
¡!  completo  lo  que  son  y  lo  que  quieren,  para 
f  caer  tau  solo,  por  el  abusado  sus  facultades, 
en  las  redesdo  la  mistificación  que  los  inu- 
'  ti  liza  obsesa  udolos? 

Las  médiums,  por  desgracia,  se  engrien 
con  las  primeras  comunicaciones  que  reci- 
!;  ben.  y  no  se  amoldan  fácilmente  al  perseve- 

¡í  rante  estudio  que  podria  abrirles  el  ancho  ca¬ 
mino  de  un  sauo  conocimiento  de  la  filosofía 
y  del  objeto  y  medios  de  la  Revelación; 
créense  súbitamente  apadrinados  por  lo  me¬ 
jor.  y  amigos  de  lo  maravilloso,  no  ceden 
con  espontaneidad  á  los  consejos  de  la  espe- 

I  ricncia,  que  sabe  cnanto  podrá  obtener  en  la 
soledad  el  que  se  aísla  y  esconde. 

El  fenómeno  es  reproducido  hasta  el  infi¬ 
nito., y  en  muchos.  la  mediumnidad  es  una 
segunda  vida,  ana  razón  superior  con  la  quq 
hay  qne  vivir  de  acuerdo.  Para  qué?  Por  qué? 
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Héaqaiel  triste  desengaño:  Para  nada  ab¬ 
solutamente;  puesto  que  los  trabajos  se 
guardan  de  ojos  indiscretos  y  las  comunica¬ 
ciones  no  buscan  la  luz  pública;  porque  los 
mismos  |qué  las  archivan  con  gran  respetó, 
no  tienen  mucha  fé  en  su  mérito  filosófico  y 
literario. 

Si  asi  no  fuera,  conociendo  que  lá  revefa-3 
cion  pertenece  á  todo  el  linaje  humano,  y  que 
no  debe  guardarse  la  luz  bajo  del  celemín, 
mandariansedecontrauo  ánnestra  redacción,  i 
fieles  copias  de  lo  que  se  obtiene  en  estos  cir¬ 
cuios,  -quo  so  aficionan,  mas  de  loque  deben, 
á  la  feuomenalidad,  abandonando  casi  por 
completo  el  estudio  y  la  discusión. 

Cuaudo  nada  se  nos  remite,  cuando  se  sos¬ 
tienen  teorías  que  el  sentido  común  rechaza, 
manifestando  la  supina  ignorancia  que  de  la 
escuela  se  tiene,  no  se  estrañen  los  mé¬ 
diums,  que  les  amonestemos  un  día  y  otro 
para  que  ordeneB  su  trabajo,  y  ahorran¬ 
do  ol  fluido  que  pierden  lastimosamente  y  el 
tiempo  precioso  que  no  pueden  valuar,  se  de¬ 
diquen  a  morigerar  sus  costumbres  unos, 
antes  de  practicar  esta  especie  de  sacerdocio; 
ú  aprender  ¿qué  es  Espiritismo?  otros,  para 
evitar  que  la  superchería  y  el  ridiculo  les 
acompañe,  y  á  conocer  todos,  que  el  bien 
realizado  con  conciencia  de  lo  que  es  bieu,  es 
loque  sirve  para  elevar  al  espíritu  sobre  las 
miserias  de  la  tierra,  preparándose  cu  esta 
^ida  mejor  estancia  para  la  otra,  ó  misión 
mas  fructífera  á  la  perfección  del  alma. 

Convénzansede  una  vez  para  siempre,  que 
el  médium  es  tan  solo  un  instrumento  por  el 
que  se  manifiesta  el  espíritu  dcsencarna- 
do;  y  si  este  es  tosco  y  desacorde,  si  le 
faltan  cuerdas  ó  sonoridad,  mal  podrá  ma¬ 
nifestarse  el  génio  del  invisible  por  eleva¬ 
do  que  sea;  mientras  que  si  es  bueno,  afi¬ 
nado  y  completo,  responderá  perfectamen¬ 
te  á  la  voluntad  del  que  desea  espresar 
uu  pensamiento,  dándole  vida  ante  los 
seutidos  del  htfmbre.  Cuantas  mejoras  se 
hagan  en  él,  cuanto  mas  cuidado  se  tenga  y 
esté  mas  limpio  de  vicios  y  adquiera  por  el 
estadio  facultades  nuevas,  mas  fácil  le  será 
la  comunicación,  mas  elevada  esta  y  el  re¬ 
sultado  de  abundantes  frutos. 


El  médium  dobe  elevarse  hácia  el  espíritu, 
ofreciéndole  mas  ductilidad,  mas  condicio¬ 
nes  para  que  pueda  tomar  cuerpo  la  idea  sin 
grandes  trabajos;  porque  es  difícil  en  estre- 
mo  adaptarse  al  lenguaje,  rudeza,  faltada 
hábitos,  exentricidad  de  carácteréignorancia 
que  tienen  muchos  de  los  intermediarios  del 
mundo  ürU’tra-tumba.  Los  séres  desencar¬ 
nados  han  de  hacer  grandes  esfuerzos,  á 
nuestro  modo  de  ver,  para  vencer  las  innu¬ 
merables  dificultades  que' presenta" la  di  ver¬ 
sidad  de  aptitud  y  de  conocimientos.  ¡Cómo 
sino  fuera  bastante  tener  que  limitarse  á 
nuestros  ojos,  ó  nuestros  oidos,  á  nuestro 
tactor  á.  nuestro  gusto,  á  nuestro  ,01/a  i  o  y 
sobre  todo,  ú  nuestra  pequeñez  de  -concep¬ 
ción!  Reducir  la  creación  infinita  á  este  grano 
de  arena,  imperceptible  en  el  anchuroso  es¬ 
pacio.  y  hablarnos  de  lo  inesplicable  con  las 
escasas  palabras  que  ofrece  nuestro  lenguaje! 

Lean,  mediten,  los  consejos  que  el  maestro 
Allan-Kardec  escribió  en  el  libro  de  los  Mé¬ 
diums.  y  al ü  verán  perfectamente  descrito  lo 
que  ies  acontece,  las  causas  que  lo  originan, 
y  él  camino  que  han  dé  seguir  para  salvar 
escollos  y  llegar  á  la  buena  práctica  do  la  fa¬ 
cultad  meilianímica  con  que  fueron  dotados 
y  de  la  doctrina  que  manifiestan  pública¬ 
mente  creer. 

Aquel  hombre  práctico  entre  todos,  dedi¬ 
cado  con  la  asiduidad  de  un  apóstol  á  rccojer 
todas  las  observaciones  sobre  el  ejercicio  de 
las  mediumnidades,  tieue  gran  autoridad; 
porque  revela  en  sus  escritos  el  puro  amor  á 
¡a  doctriua  y  el  deseo  vehemente  de  ahorrar 
disgustos  y  sinsabores  á  los  crédulos  y  sen¬ 
cillos,  que  se  dedican  i  practicar  con  cierto 
aislamiento  relativo  la  comunicaron. 

Estudien,  abandonen  la  pereza  y  el  amor 
propio  y  veráuse  muy  pronto  libres  de  malas 
influencias  que  les  impiden  mejorarse  y  ser¬ 
vir  á  la  doctrina.  El  que  .no  sabe  no  puede 
discernir,  no  sabe  escoger  y  es  juguete  de 
los  falsos  sabios,  que  quieran  divertirse  á  su 
costa:  la  ciencia  se  adquiere  con  el  trabajo; 
que  uo  lo  olvideu  nunca  los  médiums.  .. 

Antonio  dbl  Espino. 
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CARTAS  SOBRE  EL  ESPIRITISMO. 

;  POR  ÜN  CRISTIAKO.  '  •  ' 

XII. 

París  15  de  Febrero  de  1865. 
<  •  Querida  Clotilde:  • 

Voy  á  continuar ,  respecto  á  la  trasforma- 
cíon  religiosa  y  filosófica  que  se  está  vcrifi- 
cando, .  las^itas  que  principié. 

Hé  aquí  cómo  Cárlos  de  Remusat.se  ex¬ 
presa  sobré. el  mismo  asunto,  en  su  prefacio 
de  la  obra  titulada:  Ckanniug^  su  pida  y  sus 
obras: 

«Nos  parece  que  hay  en  las  ideas  Chau- 
niogalguna  cosa  que  está  ec  armonía  cou  las 
necosidades  morales  de.!  tiempo,  y  su  maoera 
dtí.concebi.rlas  y  expresarlos,  que  su  mismo 
persona  «lebia  encontrarse  eu  íntima  inteli¬ 
gencia  con  lectores  franceses.  A  pesar  del 
efecto  aparente  de  reacciones  pasageras,  la 
libertad  de  espíritu,  con  las  ventajas  é  in¬ 
convenientes,  quedo  siendo  uno  de  los  resul¬ 
tados  más  ostensibles  y  mas  generales  del 
movimiento  intelectual,  que  teniendo  su  fe¬ 
cha  eo  el  renacimiento  y  produciéndose  bajo, 
varias  formas  y  en  varias  direcciones,  se  ma- 
uifestó  por  fin  principalmente  por  las  filoso¬ 
fías  del  último  siglo  y  las  revoluciones  del 
nuestro.  Peusar  con  independencia,  ese  deseo 
tan  precioso,  esa  aspiración  de  los  contempo¬ 
ráneos  de  Montaigne  y  de  Bacon,  ha  venido 
á  ser  una  pretensión  universal,  y  la  pretcn¬ 
sión  no.  ha  carecido  de  fundamento  en  mu¬ 
chas  ocasiones.  Pero  seria  uo  error  grave 
creqr  quq^a  liberté  do  peusar  debería  te¬ 
ner  por  resultado  inevitable,  como  ba  suce¬ 
dido  alguna  vez, suprimir  la  religion  y  sobre 
todo  las  necesidades  religiosas  del  género 
humaoo.  Se  hubieran  quedado  sin  duda  al¬ 
guna  admirados  los.  hombres  de  1789,  si  se 
les  hubiese  dicho  que  los  priacipios  cuyo  ad¬ 
venimiento  proclamaban  para  gobernar  ¿ 
los  pueblos,  restablecida  la  calma,  traerían 
ideas  y  sentimientos  que  unirían  la  tierra  con 
el  cielo,  hasta  quizá  uua  resteuracion,  ó  mas. 
bien  una  Rborneraciox  cribtuíta.  Mas  de 


una  señal,  sin  embargo,  parece  anunciarla. 
Estudiando  bien  las  controversias  contcmpo- i 
raneas  se  puede  vislumbrar  un  esfuerzo  há*  a 
cia  Ja  conciliación  de  la  idea  cristiana  con  Ja  * 
idea  liberal.  El  resaltado  no  es  evidente,  los:: 
órganos  del  uno  y  del  otro  nose  ocupan  siem^. 
pre  de  ello,  y  por  cierto,  á  veces,  parece  co-  ■ 
mo  quimérica  la  idea  de  armonizar,  la  devo-u 
cion  con  la  libertad,  y  la  revolución  con  la., 
piedad.  Sin  embargo,  las  contradicciones  de  ’ 
nuestras  costumbres,  asi  como  las  luchas  de  - 
nuestros  sistemas,  indican  que  las  inteligon-^ 
cías  no  so  dán  por  satisfechas^  están  cómo". 
adorraecidas,  ó  en  la  inmovilidad  de  fé  de  1* 
edad  media,  ó  en  el  quietismo  de  una  incre-.- 
dulidad  definitiva.  Las  decepciones  amargas 
que  los  acontecimientos  han  impuesto  ¿  las 
doctrinas  y  las  esperanzas  de  los  partidos  los 
han  obligado  ostensiblemente  á  indagar,  la. 
parte  qno  pueda  liaber  de  duradero,  perma¬ 
nente,  eterno,  en  nuestros  sentimientos  y  en 
nuestras  ideas.  El  .término,  paos,  de  este  in-  .< 
quirimiento  es  la  religión.»  n  .  . 

Leamos  ahora  la  apreciación,  personal  de 
Cbanning:  .  oVt  . j.  -.ir/. 

«Mi  pensamiento  se  ocupa  sin  cesar  del  es¬ 
tado  actual  del  mundo.  Comprendo  que  una 
nueva  era  vá  á  surgir  ante  nosotros,  ó  que 
algún  gran  desarrollo  de  lo  que  hoy  se  sabe, 
está  próximo;  . yo  no  puedo  dndar  de  ello. 
Quisiera  poder  ayudar  á  los  hombres  á  com¬ 
prender  el  siglo  actual  (1830J¿;á  fin  de  que.  e 
pudiesen  cooperar  con  las  buenas  influencias:  •• 
que  tiene  y  resistir  á  lo  que  tiene  de  malo"-.! 
Pero  este  es  un  trabajo  inmenso.»  ■,  y  -.  j.  * 

En  1832.  escribía  á  SismondiV  •. 

«La  inmensa  influencia  moral  qne  hoy  ejer¬ 
ce  laFrañcia  sobre  todo  el, mu  rulo  civilizado, . 
poder.qU&debe  á  su  posición  geográfica,  ásu 
iniciativa  política,  como  centro  y  núcleo  del 
gran  movimento  revolucionario  de  Europa, 
á  la  universalidad  de  su  lengua  y  de  su  lite-:’ 
ratura,' hace  que  sea  en  este  momento,  la 
nación  más  digna  de  interés  que  hay  en  el ; 
mundo;  parece  que  le  ha  sido  especialmente  ; 
confiada  ladefensade  las  instituciones  libres, 
y  del  progreso  humano.  Con  esta  idea  qua  m 
teDgo  de  la  Francia,  no  puedo  ménos  de  te*,-.! 
ner  profundo  pesar  al  saber  que  existe  tan 
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po00  sentimiento  religioso  en  la  población 
francesa;  porque,  sin  la  religión,  un  puebla  ! 
nunca  puede  elevarse  á  la  altura  mora»,  ni  ¡ 
hacer  nada  por ebbien  moral  déla  huma¬ 
nidad  -Deseó  saber  si  lo  que  dicen  á  usted  es 
exacto,  si  el  cristianismo  está  efectivamente 
relegado  por  la  mayoría  de  los  hombres  fór- 
males  de  aquel  país,  entre  las  imposturas 
manifiestas,  -si  la -religión,  bajo  caalquiera 
forma  que  se  presente,  está  allí  olvidada, 
despreciada,  y  sin  poder  alguno.  Los  que  re¬ 
conocen  su  importancia,  porque  los  hay  nc-  ! 
cesariamente,  ¿son  acaso  tan  pocos  que  no 
puedan  ejercer  influencia  alguna  general?  jj 
¿Es  siempre.  Voltaire  nn  oráculo?  Anterior¬ 
mente  lo  tuve  por  la  espreslon  mis.Verdadé- 
ra  Ufll  espíritu  fráncés;  ¿es  esto  todavía  ver¬ 
dad  para  la  Francia  de  hoy?  No  quiero  abru¬ 
mar  á.V.  á  preguntas,  pero  tengo  que  hacer¬ 
le  una  importante.  ¿Por  qué  medios,  por  qué 
esfuerzos  se  podria-preparar  para  la  Francia 
un  estado  dé  cosas  mejor?  ¿Qué  se  puede  ha¬ 
cer  por  la  religión  en  aqnél  país?...  Tengo  la 
convicción  de  que  el  cristianismo  no  puede  flo¬ 
recer  nuevamente  en  Francia  bajo  ninguna  de 
sus  antiguas  formas.  El  catolicismo,  y  hasta 
el  protestantismo,  cayeron  para  siempre.  En 
verdad,  este  último  era  únicamente  antago-  j 
nista  del  primero,  una  religión  de  lucha, 
constituida  para  combatir  á  la  Iglesia  de  Ro¬ 
ma.  Bajo  este  aspecto,  hizo  mucho  bien,  pero 
su  misión  concluyó;  no  está  bastante  ade¬ 
cuado  á  tes  necesidades  del  entendimiento 
humano,  para  reconquistar  su  poderío.  Una 
forma  de  cristianismo  mu  pura,  más  elevada, 
es  ya  necesaria ;  una  forma  tal  que  deberá  re¬ 
comendarse  por  si  misma  á  lodos  ios  hotri- 
bres  de  ciencia  y  comprensión  profundas, 
siendo  el  origen  real  y  el  instrumento  el  mis 
eficaz  dé  la  elevación  del  alma,  de  una  mo¬ 
ral  convincente  y  de  un  amor  desinteresado. 

Si  me  fuera  permitido  hacer  á  V.  otra  pre¬ 
gunta,  le  preguntaría,  ¿si  existen  en  Fran¬ 
cia  algunos  indicios  del  advenimiento  deesa 
religión  más  pura,  ó  si,  at  menos,  la  necesi¬ 
dad  de  ella  principia  á  notarse?  El  San-Si- 
monismo,  según  lo  que  de  él  sé,  es  un  ins¬ 
trumento  político,  un  movimiento  de  inte¬ 
reses  puramente  materiales,  no  se  vé  en  él 


la  tendéneia  d§  la  háturaleza  úfóral:,religio- 
sa,  inmortal  del  hombre,  hacia  una  acción 
mas  libre  y  hacia  un  nuevo  desarrollo.* 

Había  escrito  ya  en  Junio  de  1831.  á  De 
Gérando: 

«Nada  deseo  tanto  como  conocer  con  exac¬ 
titud  el  estado  religioso  dé  la  Francia,  las 
tendencias  de  la  clase  inteligente  y  de  la 
masa  del  pueblo,  y  las  miras  de  los  hombres 
ilustrados  sobre  los  medios  más  eficaces  para 
acrecentar  la  influencia  dé  la  religión-/  '• 

«Yo  sé  que  los  recientes  acontecimientos1 
han  absorbido  loé  pensamientos  y  que  no  es 
el  momento  apropósito  para  confiar  en  que; 
despierte  con  energía  el  sentimiento  religio¬ 
so  en  Francia,  y  sin  embargo,  la  aspiración 
hacia  un  estado  de  cosas  mejor,  si  fuese  real 
y  profunda,  se  manifestaría  por  algunas  se¬ 
ñales  exteriores...  No  deja  de  alegrarme  ver 
que  los  esfuerzos  que  hacen  las  sectas  de  In- 
glatera  para  importar  entre  ustedes  sus  for¬ 
mas  de  cristianismo,  se  hayan  estrellado; 
hubiera  sido  supersticiones  muy  mezquinas. 
Desde  hace  mucho  tiempo,  la  Inglaterra  ha 
hecho  pocos  progresos  en  las  grandés  verdad 
des;  si  la  Francia se  dejase  llevar  á  remolque 
se  rezagaría  de  tres  siglos.  Deseo  que  la  re¬ 
ligión.  cuando  reaparezca  entre  óátedes,  se 
manifiesto  bajo  una  forma  mas  divina.  Espe¬ 
ro  que  la  Frauda,  después  de  todas  sus  lu¬ 
chas  por  el  progreso,  uo  está  destinada  á 
acoger  de  nuevo  la  teología  de  los  tiempos 
de  barbárie.  -  .  *•* .  " !  w¡ 

«V.  vé  cuáles  son  las  preocupaciones  dé ' 
mi  espíritu.  Cuando  la  Francia  combatía  por 
la  libertad,  tuvo  mis  más  vivas  simpatías; 
peto  y <5 deseo  para  ella  utíá  libertad  digna  de 
ese  nombre,  y  este  deseo  no  puede  cumplir¬ 
se  sino  cuando  esa  libertad  esté  enlazada  con 
una  religión  para  y  racional.» 

En  diciembre  de  1832,  Channing  escribía 
también  á  Sismondi:  •  <  : 

«Sigo  dirigiendo  mis  miradas  bácia  la 
Francia  con  un  vivo  interés.  Tarde  ó  tem¬ 
prano,  ella  saldrá  de  su  actual  indiferencia 
pan  se^ir  un  nuevo  impulso  rtligvno,  y  este 
heMo  ejercerá  nna  inmensa  inflaencia  sobré 
los  progresos  de  la  sociedad.  Ni  en  lo  mas 
mínimo  me  desanima  el  aborto  de  todas  las 
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tentativas  hechas  para  restaurar  los  anti¬ 
guos  sistemas  de  teología.  Yo  no  espero  ni 
deseó  que  el  cristianismo  se  avive  mas  en 
Francia  bajo  sus  antiguas  formas;  se  necesi¬ 
ta  una  cosa  mejor.  EL  cristianismo  no  puede 
ser  restablecido  mas  que  por  un  desarrollo 
claro  y  palpable  de  sus  verdades  esenciales  y 
primitivas.  Uno  de  los  medios  mas  seguros 
para  devolverle  su  fuerza  es  el  desembarazo 
de  su  antiguas  formas,  romper  con  esa  cos¬ 
tumbre,  casi  universal  en  Francia,  que  le 
identifica  con  el  catolicismo  y  el  viejo  pro¬ 
testantismo.  Otro  medio  es  el  demostrar  su 
perfecta  armonía  con  el  espíritu  de  libertad, 
de  filantropía,  de  progreso,  y  probar  que  esc 
espíritu  no  puede  adquirir  su  completo  de¬ 
sarrollo  sin  la  ayuda  del  cristianismo.  La 
identidad  de  esta  religión  con  la  benevolen¬ 
cia  más  universal,  necesita  muchísimo,  ser 
bien  comprendida.  Ninguna  religión  puede 
de  hoy  inas  prevalecer,  si  no  se  presenta 
como  el  aliraeutode  nuestros  sentimientos  y 
de  nuestras  facultades  mas  nobles,  y  á  no 
ser  que  el  cristianismo  satisfaga  pleuameote 
á  esta  condición,  no  puedo  desear  su  triun¬ 
fo....:»  Yo  no  dudo  que  o[  cristianismo  depu¬ 
rado,  cuyo  advenimiento  preveo ;  pueda  repro  ¬ 
ducirse  bajo  la  forma  de  una  secta  ó  de  uu 
partido,  que  sus  amigos  tengan  que  distin¬ 
guirse  por  alguna  señal  exterior,  ó  que  ten¬ 
ga  que  ganar  terreno  imponiéndose  como 
mayoría.  El  tiempo  de  los  símbolos,  de  las 
organizaciones  religiosas  omnipotentes  pa¬ 
só;  (1)  la  religión  tiene  que  estenderse  más 
y  mas  por  medios  únicamente  racionales,  es 
decir,  por  los  esfuerzos  libres  de  los  espíritus 
individuales,  por  el  desarrollo  luminoso  de 
las  graudes  verdades,  por  la  persuasión  mo¬ 
ral  y  por  el  ejemplo  de  la  sublime  eficacia 
del  cristianismo  sobre  el  carácter  y  sobre  la 
vida.  Siempre  es  oportuno  emplear  tales  me¬ 
dios,  y  nunca  fueron  tan  necesarios  como 
ahora.  Tengo  la  confianza  de  que  todos  aque¬ 
llos  que  están  convencidos  de  esa  alta  mani¬ 
festación  del  cristianismo,  serán  atraídos  los 


(1)  Aviso  á  los  que  tienen  intención  de 
fundar  una.  nueva  religión. 


Iunos  hacia  los  otros,  y  aunarán  cuanto  pue¬ 
dan  sus  esfaerzos.  conservando  integra  la  li¬ 
bertad  de  su  inteligencia;  pero  la  extensión 
de  su  espíritu  y  de  sus  simpatías,  así  como 
su  respeto  á  la  religión  les  impedirán  enca¬ 
denarle  en  las  ligaduras  de  una  secta....» 

En  fin,  en  setiembre  de  1841,  Channing, 
animado  de  un  espíritu  profético,  escribía 
esta  última  carta  á  Sismondi: 

«Los  recientes  desastres  no  me  descorazo¬ 
nan  tanto  como  á  V.  No  rae  estrañará  que  el 
pueblo  equivoque  el  camino.  Parece  que  las 
leyes  de  la  providencia  quieren  que  adelan¬ 
temos  únicamente  después  de  muchos  ensa¬ 
yos  inútiles;  d  veces  no  vemos  el  verdadero 
camino  hasta  después  de  ensayados  todos  les 

¡otros.  Veo  grandes  abstáculos  que  venéér. 
Reconciliar  la  libertad  con  el  órden,  la  legis¬ 
lación  popular  y  un  poder  ejecutivo  bastan¬ 
te  fuerte,  el  trabajo  manual  y  el  cultivo  in¬ 
telectual,  el  sufragio  exteoso  y  una  admi¬ 
nistración  estable,  la  igualdad  y  el  respeto 
mutuo,  una  población  creciente  y  el  bienes-: 
tar  para  todos:  todo  esto  es  obra  de  i  los  si¬ 
glos,  es  casi  derribar  todo  nuestro  pasado  y 
constituir  nuevamcute  la  Sociedad.  ¿Pode¬ 
mos  confiar  en  realizar  tantas  cosas  en  un 
dia?  Par  tedas  partos  veo  fuerzas  hostiles;  en 
este  país  (los  Estados-Unidos)  hay  ideas  fal¬ 
sas  y  maléficas  sobre  la  democracia;  es  el 
escepticismo  de  las  instituciones  libres.  No 
1  me  hago  ilusiones  sobre  los  peligros  qne  nos 
amenazan,  auuque  nuestros  amigos  y  ene¬ 
migos,  en  Europa,  me  parece  los  han  exa¬ 
gerado . Lo  que  llama  V.  la  ciencia  social 

está  todavía  en  la  infancia,  y  toda  nuestra 
1  civilización  está  tan  infectada  de  egoísmo, 
de  avaricia  y  de  sensualismo  que  temo  á  ve¬ 
ces  sea  necesario  que  desaparezca  para  dejar 
I  sitio  i  otra  cosa  mejor.  Pero,  en  medio  dé 
esos  males,  ¿oo  se  manifiestan,  acaso,  gér¬ 
menes  de  mejoramiento?  ¿no  se  desarrollan 
las  inteligencias?  ¿No  se  vén  grandes  ideas, 
aunque'  en  estado  de  vaguedad,  elaborarse  • 
la  inteligencia  de  las  -  masas?  No  puede  ya 
ser  ahogada  la  idea  de  los  derechos  del  hom¬ 
bre: 

«Es  verdad  que  hay  un  peligro  en  la  va-  : 
guedad  de  los  grandes  pensamientos;  pero  • 
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tienen  que  recorrer  esa  vaguedad  antes  de 
adquirir  una  forma  preciosa  y  práctica.  El 
espíritu  del  cristianismo  parece  libertarse 
cada  dia  mas  de  las  creencias,  perniciosas 
que  tanto  tiempo  hace  le  encadenan.  El  cris¬ 
tianismo  adquiere  un  nuevo  poder  en  el  mun¬ 
do.  No  me  prometo  cambios  maravillosos;  ni 
usted  ni  yo  veremos  el  Millenium.  La  revo¬ 
lución  francesa  no  fué  quizás  mas  que  la  pri¬ 
mera  erupción  del  volcan.  Pero  ¿acaso  esa 
terrible  erupcionn  no  produjo  un  gran  bi<*nt 
Desde  entónces  todos  los  gobiernos  en  Eu¬ 
ropa  están  mejor  administrados.  Pero  me  de¬ 
tengo  aquí,  únicamente  deseaba  decir  á  us¬ 
ted  que  veo  tantos  rayos  luminosos  como 
puntos  oscuros  do  la  época  en  que  vivimos, 
y  que  me  acerco  hacia  el  sepulcro  sin  expe¬ 
rimentar  nada  de  aquella  tristeza  que  harto 
á  menudo  nos  asalta  en  la  vejez.  Hay  uu 
asunto  sobre  el  cual  desearía  hablar  con  us¬ 
ted;  es  el  estado  de  las  clases  trabajadoras, 
hácia  las  cuales  siento  una  grao  simpatía. 
Es  indudable  que  se  verificará  un  gran  cam¬ 
bio  en  su  condición.  No  pueden  raénos  de 
participar  con  largueza  do  los  beneficios  de 
su  trabajo  y  de  los  de  la  educación.  ¡Cómo 
se  cumplirá  esta  trasformacion?  Es  un  pro¬ 
blema  que  me  preocupa  constantemente;  de¬ 
seada  ver  que  el  camino  se  despeja.» 


N.  N. 


EL  JESUITISMO. 


Innumerables  son  los  escollos  que  encuen¬ 
tra  la  práctica  espiritista,  cuando  esta  ha  de 
estar  encargada  muchas  veces  á  una  gran 
parte  de  hombres  faltos  aún  de  instrucción  y 
de  esperiencia;  pero,  si  estos  se  saben  salvar 
fácilmente,  ateniéndose  á  lo  que  dicta  la  sa¬ 
na  razón  y  el  buen  criterio  y  á  lo  que  vie¬ 
ne  anotado  por  el  saber  de  otros  ea  los  li¬ 
bros  doctrinales,  no  es  tan  fácil  librarse 
de  la  pesada  subyugación  de  ciertos  séres, 
nacidos  para  mistificar  en  la  vida  todas  las 
ideas,  esplotar  todos  los  errores  y  hacer  cru¬ 


da  y  tenaz  guerra  al  progreso,  que  con  men-, 
tido  anhelo  manifiestan  defender. 

Estos  desgraciados,  que  tratan  de  desviar 
de  su  verdadero  educe Jas  creencias,  provo¬ 
cando  cismas  con  zelo  no  muy  santo;  estos 
indefinibles,  que  bastardean  cuanto  tocan, 
tambieu  se  vienen  al  campo  espiritista,  cun 
el  único  fin  de  engañar  y  de  embaucar  á  los 
incautos  para  lograr  su  principal  objeto,  el 
dinero,  ó  el  desprestigio  de  uuestradoctrina, 
desacreditándola  por  la  exageración  y  el  fa¬ 
natismo. 

Sou  los  ejemplares  sueltos  que  la  escuela 
jesuítica  uosenvia,  y  pueden  ser  conocidosfá- 
cilmente,  si  nuestros  suscritores  ponen  de  su 
parte  una  buena  voluntad  y  se  deciden  á  dal¬ 
la  voz  de  olería,  para  que  el  enemigo,  que  se 
ha  metido  entre  nosotros,  no  nos  coja  despre¬ 
venidos. 

•  Regularmente,  estos  representantes  del 
dios  Éxito,  no  manifiestan  mucho  apego  al 
trato  social;  son  reservados’  por  naturaleza, 
aunque  amigos  de  sociedades  ¿uit/éneris,, 
por  loque  liuyeu  de  toda  reunión  caracteri¬ 
zada.  donde  se  les  pueda  arrancar  la  masca¬ 
rilla  cou  que  encubren  su  feo  y  repugnante 
rostro. 

Si  un  discípulo  de  Lavater,  reparase  en  la 
fisouomia  indescifrable  que  estos  presentan, 
quedariase  mudo  de  asombro,  antes  de  poder 
sorprender  en  aquella  caro  algún  indicio.que 
revelara  el  alma;  porque,  eu  verdad,  es  tou 
glacial  la  iudiferencia  que  manifiestan,  que 
parece  imposible,  que  aquellos  cuerpos  estén 
animados  de  color.  Sin  embargo,  la  reacción 
les  perjudica,  y  asi  como  la  timidéz.do 
no  saber  qué  decir  de  aquella  pasividad ,. les ; 
aboua  eu  los  primeros  momentos,  nnno^ó 
quéde  natural  prevención  sucede  bien  pronto 
á  la  confianza  adquirida,  y  acto  continuo  se 
previene  todo  hombre  cauto,  de  quien  ocul¬ 
ta  su  espíritu  para  que  los  demás  no  lean/ 
en  su  rostro  los  grados  de  sentimiento  que 
tiene  y  no  permite  que  se  asome  á  sus  ojos 
para  que  el  mundo  le  conozca  tal  cual  es. 

No  son  recomendables  por  sus  formas,  ni 
modo  de  vestir;  sa  vida  es  misteriosa,  banal 
en  muchos  casos,  reprensible  y  licenciosa 
en  otros;  sobre  su  cuerpo  se  sorprende  cada 
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instante  el  estigma  del  vicio  ó  de  la  depra¬ 
vación  moral,  y  ¡cuántos  se  hacen  antipáti¬ 
cos  por  la  misma  ingénita  suciedad  --on  qne 
se  presentan!  » 

Acomodaticios  por  temperamento,  repre¬ 
sentan  distintos  caracteres:  papeles  que  no 
puede  representar  en  la  vida  u.ia  misma 
persona,  si  esta  tiene  dignidad.  Nada  les  ar¬ 
redra  y  les  ataja;  impelidos  por  fuerzas  mis¬ 
teriosas,  por  intereses  mezquinos,  por  odios 
personales  y  por  el  desmedido  afan  de  pros¬ 
tituir  cuanto  tocan,  siguen  impávidos  su 
trazado  camino,  sin  que  les  afecte  un  ápice 

la  inmensa  gritería  que  levanta  su  ridículo 
apostolado.  El  fin  justifica  los  medios.  Ellos 
no  escojen,  aceptan  ciegamente  el  que  á  ma¬ 
no  viene  y  lo  emplean,  sin  reparar  en  el  de¬ 
recho  ageno,  en  el  respecto  á  las  creencias  y 
en  la  ■'verdad  que  mancillan.  Su  objeto  y  su 
moral  van  en  completo  maridaje.  Conseguir 
su  intento,  es  su  bien,  su  Dios,  su  religión  y 
su  creencia. 

Cómo  estrañar  que  asi  so  les  vea  escribir 
en  pró  de  opuestos  intereses,  servir  todas  las 
malas  causas  y  cantar  al  d-stemplado  son  de 
enronquecida  lira,  ya  á  una  iinágen  de  ¡a 
virgeo— fomentando  la  idolatría — como  al 
renacimiento  de  nuevas  ¡«leas,  que  marcan  ú 
la  r«jlig¡on  tan  diversos  senderos  de  las  que 
hoy  sigue? 

No  siempre  puede  llegarse  al  fondo  de  os¬ 
cura  conciencia  y  penetrar  en  aquel  an¬ 
tro,  donde  se  esconde  un  espíritu  que  huye 
de  la  luz,  para  sorprenderle  sus  mas  recóndi¬ 
tos  secretos;  principalmente  el  móvil  de  sus 
acciones,  el  fin  que  desea.  Pero  si  es  difícil 
llegar  hasta  ose  punto;  bástenos  saber  para 
nuestra  defensa  é  intereses,  que  hay  séres 
oscuros,  amigos  del  crepúsculo,  que,  min¬ 
tiendo  amor  á  la  verdad  y  al  bien,  tratan 
de  sofisticar  la  revelación,  como  ayer  misti¬ 
ficaron  la  política,  la  amistad,' el  amor,  etcé¬ 
tera,  etc. 

Vigilemos  constantemente,  conozcámonos 
todos,  y  allí  donde  un  farsaute  acuila,  que 
nos  encuentre  dispuestos  á  arrancarle  e!  an- 
tifáz  para  que  todos  lo  conozcan.  No  toma¬ 
mos  ofenderle  por  esto.  Ellos  niegan  como 
afirman  ser  espiritistas.  Según  los  casos  y 


personas,  que  son  testigos  de  su  confesión, 
asise  producen;  véase  pues  qué  convicciones, 
qué  dignidad,  qué  respeto  de  si  mismo,  tiene 
el  que  abiertamente  falta  d  la  verdad  y  cuida 
tan  solo  de  imitar  á  Pedro, negando  varias 
veces  su  creencia.  r,7 

Por  el  fruto  se  conoce  el  árbol.  Todos  los 
que  no  hagan  buenas  obras,  hay  que  tener¬ 
les  por  falsos  profetas,  que,  astutos  como  la 
serpiente,  qnieren  desacreditarnos,  engañan¬ 
do  á  los  que,  cándidos  como  la  paloma, 
crean  en  sus  palabras. 

En  el  mundo  de  ultra-tumba  es  evidente 
que  existe  inquina  contra  nosotros,  porque 
procuramos  grato  consuelo  con  la  revela¬ 
ción;  nimio  fuera  no  creer  que  á  nuestro  lado 
la  mala  yerba  crece,  yque  hay  muchos  je¬ 
suítas  de  levita,  que  todo  lo  empobrecen  y 
aniquilan  con  su  letal  aliento.  Su  cooperación 
es  mala;  su  fruto,  pésimo. 

Ojo  avizor,  espiritistas;  y  que  cada  uno  re¬ 
conozca 'como  el  ma*  sagrado  de  sus  deberes 
el  de  cooperar  á  la  obra  de  la  purificación, 
teniendo  siempre  d  raya  á  los  que  con  tan 
mal  fio  se  acercan  á  nosotros. 

Nuestros  enemigos  velaD,  no  dos  durma¬ 
mos  nosotros  en  las  tiendas  confiados  en  de¬ 
masía.  Hay  quien  acecha  y  espera  ocasión 
propicia;  que  no  nos  coja  desprevenidos. 

Nosotros,  por  nuestra  parte,  no  cejaremos 
en  nuestro  empeño,  y  vigilaremos  cuanto 
podamos  y  daremos  la  voz  de  alerta,  cuando 
llegue  la  hora.  Cada  uno  esté  en  su  puesto,  y 
el  tacto  de  codos  facilite  la  comunicación, 
pues  son  muchos  los  mistificadores  que  prac¬ 
tican  el  principio  jesuítico:  lodos  los  medios 
son  dueños  para  conseguir  el  Jin. 


Antonio  dbl  Espino. 
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NO  HAY  CULPA  SIN  PENA 


V. 


Los  adagios,  refranes  y  proverbios,  son  nn 
poema  escrito  por  la  esperiencia.  formando  un 
volnmen,  qne  los  pueblos  no  se  han  cuidado  de 
encuadernar,  de  consiguiente  sus  sueltas  hojas 
jvuelan  desde  las  cabañas  ¿  los  palacios,  ya  en 
as  regiones  tropicales,  ya  en  el  polo  norte,  cor¬ 
regidos  y  aumentados,  pero  conservando  siem- 
pro  unos  su  tinte  satírico  y  otros  su  razón  pro¬ 
funda. 

Hay  un  refrán  que  dice:  Jutcicúx  ,  *  ni 
cata,  palabras  vulgares  y  sencillas,  pero  que 
son  el  compendio  de  todos  los  sentimientos  de 
la  humanidad. 

¿Quién  podrí  negar  t,ae  nos  alegramos  cuan- 
40  la  ley  castiga  al  delincuente?  y  hasta  la  pena 
de  muerte,  que  es  anti-religiosa.  anti-social  y 
antl-humana,  encuentra  aceptación  en  la  mayor 
parte  de  lasociedad,  y  se  dice  muy  alto,  viendo 
pasar  á  la  victima:~Bien  merecido  lo  tiene. 
Quien  tal  hizo,  que  tal  pague;  nada,  nada  la 
pena  del  Talion,  ojo  por  ojo,  y  diente  por  dien- 

Por  supuesto  que  estos  acorrimos  partidarios 
de  la  justicia,  cuando  les  llega  la  hora  que  les 
pidan  cuenta  de  sus  actos,  ponen  el  grito  en  el 
cielo  y  echan  mano  de  todos  los  subterfugios 
imaginables  para  evadirse  del  castigo;  porque 
vemos  la  i «ota  en  el  ojo  ageno,  pero  no  nos  es¬ 
torba  la  viga  en  el  nuestro. 

Mucho  se  habla  de  la  conciencia;  dicen  que  su 
voz  resuena  continuamente  en  nuestros  oidos* 
si  esto  es  cierto,  tenemos  que  reconocer  en  la 
humanidad  un  defecto  ó  una  dolencia  incura-  í 
ble. 

¡Lástima  grande  que  una  raza  que  ha  servido  i 

de  modelo  para  hacer  el  Apolo  del  Belvedere  y 
la  Venus  de  Médicis.  esté  privada  de  escuchar  el 
canto  del  ruiseñor  y  el  dulce  arrullo  de  las  tór-  J 
tolas.  El  hombre  tiene  oidos,  pero  ...  no  oye!,... 

El  siglo  xix,  el  de  los  hombres  Ufalilles  y  el  de 
los  maravillosos  específicos;  el  siglo  del  charla¬ 
tanismo  y  el  de  los  mas  grandes  descubrimien¬ 
tos;  el  que  ha  logrado  enlazar  lo  sublime  con  lo 
ridiculo;  época  de  antítesis,  década  de  anoma-  ' 
lías,  en  que  luchan  desesperadamente  en  el  cir¬ 
co  del  progreso  dos  gladiadores  titánicos  que  se 
llaman  el  fanatismo  y  el  adelanto.  la  luz  y  la 
sombra,  la  fé  ciega  y  la  ciencia  analizadora:  en 


este  siglo  atleta  se  ha  encontrado  el  remedio 
para  la  tenaz  sordera  que  padece  la  humanidad . 
se  ha  encontrado  la  homeopatía  del  alma,  que 
ha  sido  rechazada  y  ridiculizada  como  la  ho¬ 
meopatía  que  cura  el  Cuerpo;  porque  la  nece¬ 
dad  del  hombre  llega  á  tal  estremo,  que  niega 
todo  aquello  que  su  torpe  inteligencia  no  puede 
comprender. 

Ha  dicho  el  doctor  López  de  la  Vega,  y  ha  di¬ 
cho  muy  bien,  que  la  homeopatía  es  la  regene¬ 
ración  física  de  la  humanidad,  y  yo  digo,  que  el 
Espiritismo  es  también  la  regeneración  moral'  é 
intelectual  del  hombre. 

Si,  lo  es:  porque  el  Espiritismo  nos  hace  r try 
apesar  nuestro,  á  viva  fuerza,  y  como  no  hay 
peor  sordo,  que  aquel  que  no  quiere  oir,  se  sos¬ 
tiene  una  ruda  batalla  entre  la  evidencia  de.los 
hechos  y  las  negativas  maliciosas  del  oscuran¬ 
tismo.  • 

El  Espiritismo  nos  hace  aceptar  la  justicia  en 
nuestra  casa,  en  nuestro  organismo,  en  nuestro 
modo  de  ser.  en  nuestras  condiciones  especiales 
en  todo,  en  fin. 

Es  la  ley  de  la  igualdad  puesta  en  acción.  El 
monarca  puede  ser  mendigo,  y  este,  emperador; 
todos  pueden  llegar  á  la  tierra  de  promisión,  el 
sábio  y  el  idiota,  el  creyente  y  el  ateo.  Descar- 
tes  solo  encontraba  en  la  naturaleza  espacio  y 
<¡f*P3,  este  último  es  el  tesoro  de  la  humanidad; 
el  tiempo  es  la  mina  inagotable  cuyos  filones’ 
no  se  acaban  nunca,  es  el  volcan  en  cuyo  cráter 
siempre  se  encuentra  calor. 

Decia  un  poeta  árabe,  que  el  sueño  era  la  ri¬ 
queza  del  mortal,  y  yo  digo  que  el  tiempo  es  el 
arca  santa  donde  siempre  encuentra  refugio  el 
hombre.  ‘  VT“ 

Los  materialistas  son  los  desheredados  de  la 
tierra,  para  ellos  la  vida  tiene  un  límite,  des 
Pyes . solo  les  queda  la  nada. 

¡Qué  tristes  serán  sus  últimas  horas! .  si 

desgraciadamente  han  tenido  una  de  esas  enfer¬ 
medades  lentas  y  terribles,  en  que  su  materia 
se  ha  ido  disgregando  á  fuerza  de  horribhs  do- 
lores, tienen  que  decir,  como  dijo  Zorrilla  ante  la 
tumba  de  Larra: 

Triste  presente  por  cierto 
Se  deja  á  la  amarga  vida, 

Abandonar  un  desierto; 

Y  darle  á  la  despedida 
La  fea  prenda  de  un  muerto.- 

Ciertamente,  hace  daño  mirar  á  fun  cadáver: 
recuerdo  que  antes  de  ser  yo  espiritista,  impro- 


visé  los  siguientes  versos,  contemplando  á  un 
joven  militar  en  su  crya  mortuoria. 

El  ver  á  un  muerto  entristece; 

La  materia  sola,  espanta 
Sin  la  savia  sacrosanta 
Con  que  Dios  la  fortalece; 

.1  Cuando  el  alma  desparece 

De  nuestro  pobre  organismo, 

-  Contemplamos  el  abismo  .  < 

...De esta-vida  transitoria.  >  - 

¡  Que  es  un  sueño  sin  memoria  - 
i:y  v :  i  Que  conduce  al  ateísmo. 

Al. ateísmo  si;  ¿  la  desesperación  mas  profun¬ 
da-  ¿Qué.  es  la  vida  sin  el  mañana!  el  boceto  de 
un  cuadro,  el  prólogo  de  una  historia,  úna  voz 
sin  eco,  una  flor  sin  aroma;  en  cambio,  cuando  la 
esperánza  nos  alienta,  qué  ilimitados  horizon¬ 
tes  se  presentan  ante  nuestros  ojos!  La  muerte 
del.que  espera,  es  la  muerte  de!  justo,  como  di¬ 
cen  los  católicos,  dulce  y  tranquila! 

El  verdadero  espiritista,  que  ha  sufrido  con  re¬ 
signación  las  penalidades  de  la  vida,  muere  con 
la  satisfacción  de  haber  pagado  una  deuda;  y  el 
que  paga  descansa,  dice  el  adagio,  y  es  una  gran 
verdad. 

,  f  .  \n:tn: » 

En  los  últimos  dias  del  año  74.  vi  una  prueba 
de  esto  en  la  muerte  de  una  muger,  cuyo  último 
año  de  vida  en  la  tierra,  fué  una  agonía  prolon¬ 
gada. 

Parece  que  aún  la  veo;  era  una  muger  de  me¬ 
diana  estatura,  <Je  unos  diez  lustros  de  edad,  de 
humilde  y  simpática  apariencia,  de  mirada  es- 
presiva  y  de  afable  trato;  espiritista  de  corazón, 
asistia  con  religioso  silencio  d  las  sesiones  me 
dianimicas.  que  se  celebraban  eft  sú  casa. 

•  Una  noche  noté  su  falta,  pregunte  por  ella  y 
me  dijo  su  famila,  que  estaba  enferma,  con  un 
tumor  que  la  hacia  sufrir  mucho;  propuse  que 
se  suspendiera  la  sesión,  porque  el  murmullo 
de  nuestras  voces  no  la  molestara. 

¿Ah!  no  señora,  me  dijeron;  loprimero  que  ha 
pedido  es,  que  continuemos  sin  interrupción  en 
nuestras  tareas,  porque  mientras  duren  estas, 
son  los  únicos  momentos  en  que  se  encuentra 
mejor. 

Seguimos  reuniéndonós  y  la  enferma  empeo¬ 
rando,  sufriendo  con  un  valor  asombroso  las  do- 
lorosas  curas  que  le  hacían  dos  practicantes;  una 
fístula  ulcerada  devoraba  su  materia  y  ni  una 
queja,  ni  un  suspire  brotaba  de  sus  labios. 


Los  meses  trascurrieron,  y  la  pobre -mártir* 
que  pertenecía  á  una  familia  de  la  clase  media; 
pero  que  atravesaba  una  de  esas  crisis 'Supremas 
en  las  que  falta  hasta  el  aire  para 'respirar,' -pidió 
que  la  condugeran  á  un  hospital;  tuvieron  qué 
acceder  asas  deseos  y  en  benéfico  asiló  siguió 
muriendo  lentamente.  '  '  n'-  ';,;v 

El  dia  que  dejó  la  tierra,  sedéspidió  tranquila¬ 
mente  de  una  hermana  suya,  diciéndóla:  'véle, 
coy  á  ¿emir  tu  ttu¡¡>  muy  kennaso . 1  Muy  her¬ 

moso  fué  sin  dada  alguna;  porque  su  materia 
se  acabó  de  disgregar: j  um 

Su  familia  que  hábia  contemplado  con  iñudo 
asombro  y  profundo  dolor  el  prolóngádó  marti¬ 
rio  de  una  muger,  cuya  vida  había  áidóiiñ  rho- 
delótlé  mansedumbre  y  de  virtud,  sé  pregunta¬ 
ba  ¿qué  habría  hecho  ¿tyer,  para’  sufrir  tanto 
hoy.  quedándose  convertida  en  'un  esquele¬ 
to  de  ojos  undidós,  de  pómulos’1  salientes, 
piel  ennegrecida,  manos  cadavéricas  y  tfóz  aho¬ 
gada?  Queriendo  Salir  de  dudas,  evocaron  á1  sus 
espíritus  protectores  y  á  su  hermana,  para  yéV 
si  esta  había  salido  pronto  de  su  turbación  y  éon 
emoción  profunda  recibieron  la  siguiente  comu¬ 
nicación  por  medio  de  una  hermosa  jóven,  que 
en  estado  sonambülico  dijó  asi: 


«Mucho  me  alegro  que  os  hayais  reunido 
hermanos  míos,  para  comunicarme  con  voso¬ 
tros  y  deciros,  aunque  ligeramente,  las  causas 
que  motivaron  mi  dura  prueba  durante  mi  úl¬ 
tima  existencia  en  ese  planeta.  1 

•  Escúchame  tú  principalmente  hermana  mía. 
que  tanto  te  acongajaba  mi  enfermedad  y  tanto 
has  sentido  mi  muerte  al  mismo  tiempo. 

•  En  mi  anterior  encarnación,  fui  hombre:  era 

médico  y  tenia  á  mi  cargo  un  hospital  en  M.... 
Entre  las  enfermas  que  se.  encontraban  en  tan 
triste  local,  había  una  que  se  quejal>a  amar¬ 
gamente,  porque  yo  no  la  cuidaba  como  á  las 
demás;  y  efectivamente,  aquella  infeliz  criatura, 
sinsaber  porqué,  me  inspiraba  unaaversion  pro  - 
funda,  que  yo  no  me  podía  esplicar,  pero  que' 
existia  realmente.  *  d'tt  um 

Tanto  llegué  d  descuidarla,  que- valiéndose 
ella  de  una  de  las  enfermeras,  dio  parte  a!  direc  - 
tor  del  hospital  de  mi  mal  proceder;  entónces» 
este,  cerciorándose  por  si  mismo  de  la  gravedad 
del  caso,  me  destituyó  de  mi  empleo,  desahu¬ 
ciando  á  la  enferma,  que  por  mi  descuido  pronto 
dejaría  de  existir.  Yo  rogué  y  supliqué  y  proine- 
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ti. enmendarme  y, emplear  .toda  mi  ciencia -pira 
remediar ,el  daño  que;  ha \ñx  causado.  ;A1-  fin  rae 
admi  f\á  el  ¿j  irec  tor,q  u$rg¿n  e  u  tempero  yo¿  lejos. d  e 
WPiyíiW* -haUa  ■  ofrecida : y  creyendo: <jne 
#9V!ÍW»ys«rera  la  causa  de  iphraioa,  crecía 
de.  un  «nodo  espantoso  hasta:  con¬ 
vertirse  en  un  odio  sangriento,  que,  cuando 
WP^Medéicoptentísimo,  porque  había  dejado 
de  existir; 

-•.>*)!«?  despidieron  nuevamente  y,  el  recuerdo  «le 
aquella.,  infeliz  principió j»(  atormentarme  y  * 
causarme  remordimientos; porque?  míconcien- 
constan  ten.  e  n  te; ;  a  s^sino.  j ,  {•  n  voy  o 

^^^Jws^chorde.tuhenuínó?.,  •,  0,.;;,I6WÍ 

-r.'Pvando.yqlv^á  encarnar,, pedí  sqfrjr. cwutfft 

YfbPHW  hechp;padecerá  qqoel  pobrete/ y  lie 
^eoidp  su.raisma;<dolenciat,  y,  fe.,  muerto  <on»o 
cUa  enpn  hospital;  Wro  Jpfe  llevado  con  n^jg- 
nACion  ¡y,  al  despertar  de  .  jni,üUimo,.»ueño,  no 
ppedo  espejar  ahora  b  alegría  que  espcrjmwtr 
Jibre^  mi  .pobre. y  raqullio*  en.voj-' 

PP*  mios. -ya. rne¡ seguirá  qmhup, 

,.o¡  Oí:; 

.no/ól  Mtoiirrjd  mtu  oh  •  ¡í.’jii,  io«¡  nobesiu 

:b*  óíV'O-dl^lutrr'OJ"  oi> í>*v  j:o 

Después  de  escuchar]  él  anterior  relato,  si  es 
posible  que  el  dolor  se  calme  en  los  primerso 
momeotosi-se  calmó  afectivamente  en  aquéllos 
seres,  que  recordaban,  con  descansoelo-el  la.*^o 
tormento  de  un  sér  ta n  qüerido  pata  ellas.  /  -  vil 
-ILi  melancolía  les  tendió  sü  manto  y  ¿Su  «mi- 
bra  ven  ppsar  los  dias.;  deseando  quo  nueiu^ 
mente  se  ¡comunique  la  quíHant^ios  amóéh  la 
tierra./ 

¿Puede  haber  nada  mas  eonsolaJor  qn,tej> Hs,. 
piritismo?.¿respoude  ninguna  relí?ion.i»osrtÍNÍ  al 
genlidoilel  ril/naton  tanta  precisión  y  tantaju*- 

tádatio  »*m  rsury'in-,  ».r\  •nu£A 

-  JíráguiKtrhjism  ahora, ¡ninguna;  las. unas  con 
su  Dmimpbrable.  bsotras.con  Hpecado  here. 
diterio;  e6t.i&Cún£újredeocion  y.su  gm  ci  a  .aque¬ 
llas  con  sus  minutos  dé  arrepentimiento;  pero 
todas  con  base  bisa,  con  argumentos  oscuros.! 
con  misterios  indescifrables,  con  mu  no  se  qué 

de  negro; y/copfuso,  .q0ébmon  rechaza  v  que 
solodb'spiertan  dudas  que  concluyéii.por  helar 
el  comon.:-.!.,  o-fc.;  !,-|R  ;j.r  d  : 

1,  Decía  Voltaire.qucsl  no  hubiera. un  Diossmn 
líecesario  crearle  para  poiler  vivir.  - , 

..Yoá  mi  vea  digo,  que  no  babii  de  ser  un  be-, 
cho. la  revelación  de  ultra-tumba,  y  tendríamos 


[nosotros  que  magnetizar  nuestro  penskrnién&Tf 
pedirá  la  fantasía  que  nos :  hiciera  ‘és^ra'f' ^ 
!  creer.  :6osJ>iii:ia  onojur  m»  ñis/13 

¿Existe  nada  mas;  grande,  qfié  mas  eleve  al 
.  hombre,  que  la  intima':coi>vÍeeíon!déíiuc  todos 
•  somos  iguales?.-  Ir.m't  ::!  ttotfl  •«<;■  ««..> 

El  dia  que  ia  huntaáidail  sd  coavenzíi  de  isla 
\  innegable  verdad,  tío  habrá  razas  ni  privilegios, 
l  todos  trabajarán  no  por  acumúUrt.'Boros  metá¬ 
leos,  sinó  por  conocer raiscenos^eutíécos. 

Lejos  está  íodavúhesájnurara"Klfl',paz;  solo 
algunos  hombres  ¿^¿juieáesJselbm.'Pílvbi,  viven 
tW'qwjos  .en- 6U' modesto;  hógar>  s  aíren’  rd^g- 
nados  la  condena  qucnnerecicrbrv,  y  . compadeced 
á-los, muchos  w^i  que:  comó<eniriv  son'  fratría 

<?4b*iiio»:..f.?d<iiro  í'íi  :cnioip  níeioíl  r.nu  ,oov  ufe 

-i  ¿Desgraciados.,  dé  aquellos  que  sólo'^ven  ihv 
tierral.y^nturosos  de -nosotros  quendcdnios 
W  tW/'tí  Bendito  ;áe&>  el  Espiritismo;1 

irradiación  suprema,  luz/intótingoible; cedro 
cubr.á  cu  y  o  ahogo.!  ronco  Wsfenbznol  bí.jostícln, 

U, .verdad, í -o!  nMÍ/moq  *.:i  noíor.irjh 

n:n  'Amlíá  Dtjmtiyó  SóW ?««* 
irWadrW.  y  .oh,ib.¡  f  -  -vi.')  .«hus*  vb  ^gnqanp 
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Cfina.—  Vanas  noticias. 

" 11  ■*&•;  DifcRrtr  do  tk"aknmnt:r 

•j.v.J  '1  i,  «oí tu.  I  wil*  ^Min  nnuttM  ntr.lh 

■Mnfa'yw mi:*, ,,  •, 

jmijriisipi»  íqiuq.^yn. 

plttnq»  «-p>á-<>J*i*;|o-cl#3:4^r.cticutu:.ú^fta*'Sfmki^- 
dn.l  •!•?  la-  uuLitbie  ficírtaoi realiza» ja  jioí-i  wtá 
frpfri ! isla  J¿s|>aíioj*  bv-  úitiinaáíwho  dfel 
mes  queitcrmmó'nntí'a  j«if i  ,i:Iíuikí  ü».  f-i/U  ;n 
v.C.dcbrííba.sn'eii  -i*' Mm\  ahiVersáriV/ild  l*iJ 

midias-  e!  in'^ci  Í>i‘  tr.n»:! íb'  ñ  (a  'liiciáéha 
p¡o]te.d«ir  i\ i*  núestra  íhVtiriiía.Vcl 

.  '•  i  •  ;  i»  •  i*”'  fui-  Miiutni-;»  •<:  ,>i  uV.' 

-V .  M-.'  hJníc1-,v:,v:,>(|,:1e1,riin.y(:i(»i, 

IIV..  TiilrOf-  n,.  n.'.-í  .  _i¡  :  -  -  'l  Y*  ■  . 


^  mmkufá  pife. 

Xonihrada  por  ^Vl-Sf?ujiliJad  qua.qprnislqn 

qM  ’..  fai  i*)*úrproU*.dcl  ubjeio  d.odos  He- 
hW.-nii.n.  Wies,v  diasfont  jksii&uineuK1 1«¡ 
hi.  i!  -va.b.  n  eiix)  (Uíi  am-rn;ínmC)>t<‘v'q,n!(ínfi*: 
o  ni|-!wwn  .‘ii  ituir  .|.%«.1é  estas  liinMis  mi 


eWtóiUMíuC«oi^4e:iQ4%>elUs¡r^  róinaá- 

•XV™*'-*  'OMin-jd  ano  kmanr  .iiirl  Wis&afato* 


I. ...  i  V" ru^TTfr<“i  w'OT!  -WWICT  S9‘W  :\0-y 

das  las dependencias de!  local  hal&lfcMedfc-í'. 
tVBlMtoMP'aM&i&l'PQihsd  ••numeré)  :p¿ 
l,L&f  kilMf  ^^n-o  •; 

.44'‘?í»!!o/v:  *ti¿rpgMtto  k&hUyxf'WT-. 
ra49¡^!<4  «fefi ^idaiaforoi^dcííjn^ja:  eu 
todas  las  sesiones  para  KlRMMLinCHI  y.  IcfeiJ 
onnas,  ost-,  litándose  en  ol  fondo  el  retrato  de 
Allan-Kardci*.  bajo  el  cual,  y  sobre  ricos  co¬ 
gióos  de  damasco,  habíase  colocado  una  pre- 
ciosufflOEqnayiHjKnjwsi lados  .ehweian  .'  todas 
1  uoía/j  iteüeséritóó,  i  y!  los  .toman  de*' 

lJV^3fl»V(rt*4')pr1él'fnaladaj :rr.;  .  J  o!.  >aioiJ0(¡. 
sJMpiwiiiifli  raí  .presidir  tai  solemnidad  j¡ 
■Mmicox'foww  ííjjiíoii  canto^-bo  el  KspiJ*  ' 
'•¡tisBb  enjEsjtr/iayíryidisdpoio  «m!irpits¿i<|«¡ 
por  Karde.',  tuvimos  el  pesar  (Uhparboaíftti^ 
v^tlesolliín .agi  á si  s  tdncm,  '.por.  a>i>  ai  repon  fcnh 
d'tsgtwíin'Oimvridji  ú  sirfumitíaMip  7  abiooco. 

iíMaSiiip'.'óbstantc',.  *uoíe»t*Eriasjno:qpei'j|iti 
dWfttiwq^  c!  corm-xquháfpdosinM)  padmau; 
v^iJcid^Dümon tú)j<'a<onntá:ddl  dolo*-'. y. remití 
ti«j^díite^aeniji»íeshBrébvlo/  eépdi  como; 
que-socpuüpdww  ;,«onUnujar.o  oí-cl-aíle,  n:¡r. 

tAtfjiMa¡  • iRjjmÍ' tónoia  1 1  ftvJh.  tSí.i.GordiaÜoj  w 
qvwil:  aflbj^>afwboo; -ltti.otoiiisioán|r?,iotg3c‘- 

WM»  iwtoitnl  <iel;lCjíntro  &ipir¡tje£.  din- , 
principio  la  Velada  por  la  lectura. que-de  di-  \ 
cl|p;jli«ilísO].biw,¡.ol(¡Secntíamo  pelntenuBI  ^ 
PfcW&M?  «ffcflftivp).  vhscwutíe^'  ^rre-Sdla.-.: 

QQfeiMhJtflffe  wndirotoliepptttA  mmtyj6*l»« 
gunos  breves  momitas,1. por.  dirtllafseflcu- 


pado.enyiO 

■feimp  qniqra  W *(*)?>&  el-pr »•?. 

grazna:  de.  esta  fratp ,  y ,  (mw&l.QrferM  de* 

upa .  «tensa- i 

rospuM  i  ipa.^>!isid:ii'Q.4¿speus*Ul.O:  de  detallar.  ¡ 
todog  ^HS:por  ipejiprass  $  asimeíl  imitaré  >tan  1 
solo  á  decirles,  quejad : AtowwMiñú* 
^^iPLpomo-jpsr.Rrpjjujiqiadüs  .poi.Jos.  ierr 
maaop  Xorcbado-y  üuQlb«,.jiúereGÍ(ífoQ.-ii¿eJ 

Bitmwraiíiamic 
sos  qu^kelp&CPtoposi^ 
s«iüt¿4a?  piezas  e^ytedüSal  piano.-  -^3. 
flWBí;  n9i0f  nrifibo*.  d  i/jp^sar.aio  «Je.-  J»eer,-i 


A 


y  aventajado  bar¡toi:o  8B.Ma¡quez;do  la  ms- 
|drada  poesía  del  digno  Presiden !e  de  esa 

Sacie  Imhrde  otiisirblüneid^^inal  ¡¿Dominl. 

?**t  de?lQ3fai¿tasia^Ie»*ia3'pob  losidier^c! 
nos  Saladería  y  Suarez:  ¿a'p.jinH'h'ino^-os-ofi 
cnif.vpfiniaai  póétimc  pliiIrná.Asdifg’iiife  <Ji*as<unp 
coíioÜdai^.tóWúdíraa.'éiuquecfoiádi  vina  la  bi 
jnspinipftin  i  Jet  -sablüiri*  esjiúritii  cte  Murieíta^w 

rebosaifflirtoites  siw..p;trrpfosdü  eievaeioii-di:  • 
c.MM^ptoEyila-2ialmuirordo!,fi!üsep  xfiijgcttfu 
consei  km  es  res,  •  carao  «sé  i  mii  Haoi  ba  i  ni  cJoficq 
•finvtftreioieriln  qn  oda  rá¡á  (todos  }fle.ldiociie:n 
tubbnía  airtipifada.yifenjjfO  paiaini^que:con¿;J 
oIIsl  fte . tilma  rS  bí,  iniciativa  f araMleclaTirr-kh 
duliearol  3kji|oiÍ5lai,r6id¡la;fic4itd)de,;feJtpirik>h 
ti5tno/i&.-<íwq<;^h)8f|aspu.ebJos  y.  4*oBt&n 
1 1  ^raiío-igcrarqui  ns  <y  orden  es-somuios,'  ¡tíd-ni 
noojuAt:  soleto  o  idmt  amiahpara'  celebrar .  .yam 
sus  Llias-r.-jigjcwas,  pülitteiisu^xiéntífícag.il 
ó  el  fin  y  objote^qacTseagríjphn;?  yoiJmou 
¡1  d<4í  úfcvcwea.é^el!  táoüé  uten/^daiíspiiátista 

KspttüoJa^lianb'íínrailq  fiesti  ofi(!jubolidia!j31;b 

(U  Mí»  «fio  Uattupor  «mol  ^Hívcrsarioteigé^iq 

w divnlgaoiqnion:  Amecjüiv-i 

poii)Orpflp.coioeiriÍRic^t^(iahífii{^ni{i  etalp'idkio 
«l<?senoaniac:dü  .iel  lulml.iíe*  qkroi.con  vaMnt 
podemos:  Uomof-el  lapditbl uiéi  sBsffi riÜs/ntí>3 
SI  acloco  qiieirlejO'dadi).  siicintamóticia^n 
ha^idu  favorecido  coo  ;Ujpre.sencia.(lcJ,sOrio»;t 
representantes.degcupoá  (le  prora uciasv  iqoote 
haiL  Yawdft..eVresatnen^  paüaaslsünn^tá 


\  c^nofimwriKjDuí 


«.M.izfifl  ••iiienisiftjili.Joir 

ü'O  uuao  que  en  lifereiies  puntos  de  ndeaviJ 
tra  Penipsula  setórdo  Oalehrarfo.cen.iioDwo 
aiuiJpgas,y.des.)J<j  Umgo;-paedo.décrrie8;!qnpi.Í 
en  Códizi'Se.proponmn  celebrar  este  ani ve iwia 
sarjo  co»!  Sesión  Jiíorari*y  una  eomida'á  fc»,o 
po^es.  Propositó  loabla  y .  qne  bai  •mertchla.,,p 

nuetiteos  plácemes.  línc^oijíjmbilc'io!  »!  sb  ato 

fili-idabaioaias  ijBportáBtfc.  Haliieoilo  dinoo 
rigdoeste^ciédáü  uoi-xariñoso  .teié¿íama^r 
-  ra  viódaiie  A I  láiu-fiargoe,  rsei  récibió', üaM<I 
rante  la  sesión  la  respuesta,  eu  los  térmlnosoc 
tog alantes:/  ea  oíuxjüj  ob  .7  ¿  ¿jcmiolui  ní 
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-«Envío  mi  fraternal  salado  ¿  los  Espiritis-  | 
tas  españoles.  Leido  telégrama  de  eso  Presi-  { 
dente  ante  la  tumba  <le  Allan-Kardec.  Soli¬ 
daridad  y  fraternidad. 'I  •’  •  • ■ 

UOV.OJ  l'1  .••íilf'lOtlliJ-f'.  Ití!""1.  I!'V  7  liOÍV  ‘ti!  ■ 

. •*. 

1  vi1  ••  K  ‘  4 * ^ 4»  **  #*i'  i  ’  •* 

IgnoroisiX*  Revelación'  se  lia  ocupado  de 
la-Esposicioc  deFiladclfia,  toda  vez  que  ha¬ 
ce  largo  tiempo  no  la  recibo;  pero  seguro  de 
que  -esa  Sociedad,  habrá  tomado  acta  de  la 
idea. iniciada  por  WEetista  d¿  Estudias  Psi - 
cológicos,  Considero  de  midcberdecir  algunas 
palabras  sobre  tan  oportuno  pensamiento 
¡Acogida  con  fruición  por  la  Espiritista  Es¬ 
pañola  la  indicación  hecha  por.nuestros  her¬ 
manos  de  Barcelona,  se  acordó  en  primer 
término  pasar  una  Circolará  todas  las  Socie¬ 
dades  y.Grti pos; espiritistas  de  España,  dán¬ 
doles  cuenta  dedá  facilidad  que,  por  el  arti-. 
culadode  la  Categoría  10.*  del- programa  de; 
la-Esposiciou.-se  nos  presentaba  para  exhibir 
en  el  universal  ccrtámen  todos  los  trabajos 
llevados  á  cabo  hasta  el'dia,  propagando 
nuestras  verdaderas 'creencias. 

/Numerosos  son  ya  las  adhesiones  recibí-. 
das;con  el  objeto  deKfooperar  á  tao  laudable 
propósito,  y  en  consecuencia  de  este  esperado 
resultado,  se  prepara  en  estos  «lias  otra  Cir¬ 
cular  para  dirigirla  al  Estrangero,  siendono- 
tablc  la  remitida  á  los  Centros  Espiritas  del 
Estado  de  Pensylvanía.  por  ser  ellos  los  lla¬ 
mados  ó  tomar  la  direcciou  de  un  asunto  de 
tan  vital  interésalo  tan  solo  para  nosotros, 
sino.  . para  la  humanidad  entera,  v 
Este  infatigable  vizconde  de  Torres-Sola- 
not.  dignamente  auxiliado  de  la  Janta  direc¬ 
tiva.  ha  concebido'tin  magnifico  ¡plan  !pnfa 
presentarnos  en  áquel  concurso  coirtodálla 
importancia  á!  qiie  tenemos  innegable  dere¬ 
cho.  Su  proyecto  es  de- fácil  realización  y  á 
conseguirlo  dirigirá  sus  esfuerzos;  pero  des¬ 
graciadamente  nos  hallamos  á  larga  distan¬ 
cia  de  la  localidad  afortunada, y  sieudootros, 
como  dejo  diefio,.  los  llamados  á  dar  forma  al 
pensamiento,  •  encuentro  difícil  que  nuestro 
Presidente  aicaoee  la  gloria  á  que  se  haría 
acreedor,  j -vi  i.">  ./  -  '  -  ■ 

Ya  informaré  á  V.  de  cuanto  se  vaya  ade¬ 


lantando  en  este  particular;  entretanto  er-' 
cito  y  ruego  á  mis  hermanos  de  Alicante.^ 
que  coadyuven  cuanto  puedan  á  fin  de  qúe 
España  ocupe  el  digno  lugarque  se  mere¬ 
ce  en  el  Pabellón' que  ha  de  levantarse  pára 
el-Espirírismn; ;  '•  q«.¡.  «  adi 

Con  buenos  médiums  cuenta  esa  Sociedad 
y  con  mejores  Espíritus  protectores  para  qué 
yo  tenga  confianza  en  poder  recibir  con  dés- 
tiuo  á  la  Esposicion,  buenos  libros  y  búerios 
dibajos  medianimico*.  ’  '  'Jt|  * '  ■ 

I  •  i  !•!  -  I <  [/.  ,;f . . ; i ,1  !•«  •!*,  .1  •  Jlj  J>|1  .  r.l  ¡  I 

•/  ir.*.  *  í <¡l < / 

-*  v¡  :;.M  i'*-;:,  id!  .•  0?/'li:s  I  >1  fc'u  .” 

De  buen  grado,  y  como  última  parteado 
esla  correspondencia,  daría  ¿  ,Vds,  .algunas' 
noticias  de  fitografía  espiritista,  pero  me- las 
reservo  respetando. el  neutral  terreno  que  en 
esta  cuestión  quieren  ocupar  y  que  dió  mo-l 
tivo  á  no  insertarse  la  últimadartaque  desde 
París  les  dirigí.,  i».*..;  >«  muvK  .•  ol  •/ 1  'A  -.oq 

•  En  cambio  les  doré  otra  bien  digna  de  ser 
conocida  y  que  han  de  acoger  coa  completa 
satiefaccion.  Conocido: os  en  toda  España  él 
fanatismo  clerical  que  domina  eu  la  inmensa' 
magoria  délos  habitantes  de  Santiago  de 
Galicia  y  que  yo  varias  veces. les  he  - dicho, 
cuán  refractario  es  aquel  pais  á  todo  progreso 
y  á  toda  nueva  idea.  Pues  bien;  ayer  recibió 
esta  Sociedad  una  Comunicación  fechada  en 
Sautiago,  participando  la  formación  de  un 
grupo  espiritista;  ¡ \  ■  j  -  /  u.  . 

Loor  d  los  pocos  hermanos  reunidos  allí, 
por  haber  tenido  el  valor  do  hacer  públicas 
sus  opio  iones,  sin  que  les  arredre  el  clamoreo 
quo  contra  ellos  se  alzará!  ‘  '  '  •'ir. 

Me  congratulo  de  participarlo  á  Vds.  y 
mientras  que  llega  el  próximo  momento1  de 
que  les  dé  un  abrazo  en  nombre  *dt»!  todos 
nuestros  herma uos,  reciban  ellos  desde  estas 
lineas  mi  entusiasta  saludo,  por  ser  los  pri¬ 
meros  que  en  la  hermosa  Galicia  levantan  el 

estandarte  del  Espiritismo.  *  ¡‘  •  '«!  . . 

Acabo  de  leer  en  el  artículo  de  fondo  del 
Diario  Español  de  hoy,  un  párrafo  que  ter¬ 
mina  diciendo  «los  profetas  políticos  -están  - 
tan  desacreditados  como  el  Espiritismo.» 

Estará  enterado  el  redáctor  que  tal  escri¬ 
be?  Seguramente  para  proclamar  tal  opinión 


—  85  — 


haV»rú  formado., la  suya  con  la  lectora  del  - 
Sentido  Oontínv  o?.:*:,:  ri  • !  •.  -  .•  > 

Es  un  sistema  como  otro  cualquiera  para 
no  incurrir  en  error. 

Las  sesiones  de  esta  Sociedad  siguen  sien¬ 
do  las  mismas  de  costumbre;  cada  dia  con  u 
mayor  afluencia  de  gente,  pero  con  espe  - 
cialidad  on. las  controversias  de  los  lunes.. 

hacia  qne.porcousa  de  mis  viajes,  y 
no  molestaba  á  VdsJcon  mis  mal  pergeñadas  -: 
carfosj  pero  hoy-hé  tomado  el  desquíte  y  creo 
no:tendr¡in  queja. 

'  Aceptando  la  responsabilidad' de  rúan tó 
dejo  escrito,  envío  mis  constantes  afectos  á 
todos  esos  hermanos  y  de  V.  me  repito  suyo 
que  le  quiere,  *  .*  * 

F.  ifigueles. 


¡‘  Refutación  del  materialismó. 

Discurso  pronunciad^  por  D.  Anastasio  Gas- 
cid  Lopes  en  la  sesión  de  controversia  del 
dia  16  de  Abril  de  1873,  contestando  á  los 
argumentos  espues tos  por  los  materialistas 
'en  Id  Sociedad  Espiritista  Española. 

SeSoras  y  seSores: 

Después  de'einco  discursos  seguidos  que  lievo  •I] 
ya  pronunciados,  dosenla  discusión  habida  con 
la  ¿scuela  católica,  y  tres  en  la  controversia  con 
los  materialistas,  creía  haber  terminado  mi  íaTea 
y  lo  deseaba  vivamente,  no  tanto  por  m»  cuánto 
por  el  público,  que  indudablemente  estará  can- 
sado’idel  forzado  abuso  que  hago  de  la  palabra 
entó'tas  sesiones.  Pero  como  en  la  noche  ante¬ 
rior  fui  tantas  veces  aludido  por  el  señor  Cap- 
devilla,  no  he  podido  menos  de  pedirla  de  nuevo ' 
aUn  cuando  con  el  propósito  de  no  hacer  un  dis¬ 
curso,  sino  únicamente  algunas  observaciones  ¿ 
errores  emitidos  aquí  por  los  materialistás,  y  * 
señalando  además  varios  de  ios  argumentos  que 
yo  hice  a  su  doctrina  en  sesiones  anteriores  so¬ 
bre  los  que  nada  han  dicho,  ó  han  huido  de 
ellos  escapándose  por  la  tangente. 

‘  Antes  de  todo  haré  notar,  que  no  están  con¬ 
formes  entre  s»  los  tres  señores  que- han  tomado,- 


parte.. la  óist^cipn. .en, nombre, de . Ja.  ¡escuela : 
materialista, ^ues  mientras  el ¿Sr,-  ^ipaderM-r: 
mite.  todos  , tos  Ce^ómepAS;  esjúritistee,  ¿preterí 
diendoexpUcarlos  por  el  magnetismo.el  Beqor, 
Cárceles  tos  niega. .todos.-,  haste-JoS;deJ!»agDe-r 
tisrao  y  . sonambulismo^-, ej  Sr.Dapdesiltamo:8¿ 
silos  adrajteó.ei  JQ3  niega,  porque  no-nosio.ha-, 
dicho  todavía.-/  ».^lz-ía[?.omvSíaí¡  we¿ irnteteici 
•  Tam  poco,  están;  conformes o  en.  la,,  manera  óde¿ 
contestar  ;á  un  .argumento^que-les  hxceu so-a 
bre.la  iroposUiúkJad  de  concebir  la  identidad  deL: 
yo: pensante  oon  la : doctrina  materialista,  .pues, 
si  .tarazón  **  el  resultado,  de  la  organizácion  /en-  r 
cefálica»  .como  quiera,  que  todas  Jas.  células  esei 
renuevan^aticabo,  dc.cierto  tiempO.no  qufcda’) 
ea.laorgantzacioB  ni  una  molécula  de  lflS;anti-l 
guas,- había  de  resultar  que:«l-yo:  pensafate  dep 
hoy  no  fuese  el  mismo  de  ia  infancia;; ril  etrnia-.i 
mo  de  la  pubertad,  por  lo  cual  no  existe  un-.yo.v 
siempre  idéntico,  habiendo  con.'esto.una  inmenu 
sa.  dificultad  para  esplicar  tos recuerdos  ó  da  jne-  ; 
moría  ále  cosas  pasadas  encanas  épocas.:  £tse*ií 
ñor  Vinader  se  conformó;  para  ser  lógico  consus;: 

i  deas, .coi»  quería  tal  identidad,- íio  existía  ^qjío  o 
ebyo  variaba  eonfbrme  ¡  se  MnoTabi  laomaierifci 
de  da  organización,  y  baste  añadió:que  no  Sfctec  t 
nian  recuerdos  de  los.  sucesos  pasados.  El . seño* - 
Capdevillá  admitió  que  habiavunyo.-8iemprei; 
idéntico,  y  decía.  con  una  grande  inocencia, ^ne,; 
¿pesar  deque -la  razón  era  ..el  producto  ddíJtq 
organicion  cerebral,  laprueba.  de  .que  la .  iden  ti -p 
dad  del  yo  existía  es,  <jne.  cada  , uno.  tiene  con?-, 
ciencia  de  que  era  siempre  ¡ei>  mismo  Bugeto>j 
Pues  ese  es  precisamente  mi.  argumento, :  ¡que!, 
siendo  idéntico  .el  yo.  pensante  de  todos¿lofc>mo-, , 
mentes  de  la  vida,  cómo  se  compagina,  es  toco  a, 
la  constante  renovación  de  la  materia  orgánica,: 
del  cerebro  y  de  todoel. cuerpo?  o-,  » a  o  a  aihiool 
Pero  no  solo  no  están  de  acuerdo  en  la-doc-i.. 
trina  que  sustentan,  sino.que, ; tienen  á  impug-ií 
nar  ej  espiritismo .sia¡cononerto  ai.  haberlo  es-. 
tudiado.Dc  ello:, das  pruebtóá^suia.paso;  y  no , 
basta  que  afirmen  que  to  conocen  y  <meto.  han 
estudiado,  pues  por  los  efectos  se  viene  en-  eo-:; 
nocimieute  de  las  causas,,  y,  recordando  ¡Jos  dos 
discursos  del  Sr.  CapdeyiUa,  que  son  de  .to  .que 
mas  especialmente  me  propongo,  ocuparme]  en; 
esta  noche  se  comprende  que  á  lo  sumo  ha.leidp 
el  índice  de  algún  Hbroespjrjtiste.ó  sigua  sucin¬ 
te  folleto  de  esta  doctrina;  pero  que.  no  iia  hecho- 
un  estudio  profundo^ujal  se  necesita  paca  Mn-, 
zarse  á  la  crítica  de.ella.  Porque  toda,  la  terea: 
dei  S  r .  Oapde  Yilla  s^.ba  reducido  á  darnos  uqa 
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log^ya  IMMMttUIMaiár dé  fmpéitiii.  y  ;  e!  alejuct¡l.0  coa  tí  W  J  tí  “aí‘^,y> 

4&nal!i'terapeUtü!4..Goi  Wctal'S.'S.  haífedd'  !  rou  ‘ri»»diá^5T?9”m*  W#  «**«- 

obras  aj-i  mente  lo  l,a  Jicboí  omor^¿“''W 

^ff^WMtehacwaiájtósaé,»  y  tfj  Sr&pÜrM  M^í, 

SKBsasasad  sgaaSssaafc 

Muwu^Stoé  «M***.  glMricos.  y-l  S  l,S.“^:W'i,^hfS<,s'se-W^ 

tajoaatótoeaco^ta  pepsina  en  eílo^ontem- 
ÍS! «absorba  y  pase  iln 4^ 

mT’Sra0:,'“:  80  S. «pilcó; ae-J  décofcü 

diapente**»  mos  manifestaba  * -«ros  mis'í  ros  01™^?"°' clrn.lent08  no  «•nt’ffií  JífiS?: 

úmmw****»  WE55SR  noai  2LStefflSr  r*  cvpli“r ’ 

tampoco  •exítoení/el«liom6^^Lí¿g|K^3Sj  alíemelos  li?  dt  h<chos  ?de  fenómenos 
lam^noscspiri^sieddo  pofcfc  t^TénZ i  «Préñela.  la 

^  ***  ■  ,{  u,ar  de  conocimientos.  cualquiera 


— »vi¿.iuii'sai^Taí 

=r^=~ 

aaaasaaaaaiB^^WBa 

admitimos.  En  Mas  reencarnaciones  dr»UM¿I  J» 

doctrina  no  se  coñsipn-Ji  trasmisión  recesiva fi  * 

del' espirito,  pasando  de  mr  cuerpo  dé  la  eLcfc  I 

gratuiio*  de' ta^^"  ,P^Wpr^^'í 
rmentras^oe  en »»« hipótesis 'de;  Rtágoras.  se-J  ¿eMledoM  hf h  °^? 

este  «Cí,^  »«“..•* 


«•  tetroceso^Eg  paes 
e v ideirtc *jue 'Mi  -sostener  que  nuestra  do-trm* 

sóbrela  piuraHdadde  vidas  del  espirita  humano- 
animando  sucesi  vos  cuerpos,  es  la 


«ior^do  Jeja  parte,  espl^. 2K252IÍ ’ 

S¿T«  veStl  ■Ul4iy  «fc«S55 


•  7 <*ci  espintu  humano' 

ammanflo sucesivos  cuerpos,  es  1¿  metempsicoMI  teórf.  es  ¿¿fifi* 
sis  de  P^ora«,^ár^pniébld¿^  tfo  J  SSfZ  dUwéi  iS 

S=sssmr2!iad  *Í2^i|SS; 

r  ***********  ó-  ¡ritismo. 

^ssf.t£r=rJ 
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1  ***  JOlWdtojatt 

escuela,  porque  com(*^Jos,habe».eatadiadorir.  ros  que  cú«dóf^c^“*  ÍRFgMfc 

conoceissu  razonidé  sér;  los  tacháis  de -hipótesi  !  car  i  falAnea'  i  dulé^^tv  ¿!i'  JSi  i&ífgó 


•  vs«>í'/.cíc  que-  tauoei  orga- 

niiiuo  demuestra  dotfrinagihateaalistav  arranca 
de  «t»?hiuótesis;  porgue,]* éxistentt*  del  átomo' 
a^uponeis.^uqyoaotros  no.to:  habels.íviao:^ 
toc&do.^mjsm/)  osaueedecon  M  materiá.  úni*. 
ca  existencia  real  que  admitís;  pero  ráotros  só- 
^^‘adoflouec^  n^xte^tíyuha^^ 

:  ™atciia  d«  d onde  los  cuerpos  han-salido. Si !» 

química  nos  -enseñare  que.simpU*  tó.  forman: 
toS.’Cpm puestos,. no  sabe  sin  embargó’ de  donde-’ 
m^MUdoteaiHtMi  ,  si,  establece ;  afirma¬ 
ciones  sobre  esta^cuesiion,  nd  se  fundan  en  la 
experiencia,,  y  acude  por  lo  tanto  i’ una-  hipóto-- 
si^íSois  pues,  inconsecuentes,  «porque,  nos  ha- 
béiflgtlicho  ique  no,  admitís  ninguna, cosa  como: 
verdad,  y  que.  no  es  para  -Tosotfus  un  conoei- 
wteato.ioiue.iib  hayáis,  adquirido  por  ios  sen¬ 
tido.,. 

?  >  d  <»P^g«Qeor  ¿por  qué  sentido  habe»  nc.  | 

gadoaiconocimicntoide  la:  materia priirtitiva  «ó 

do  los  átomos  primordiales  anteriores  ¿  loscuér- 
pos  simples,  que  tomáis.. romo  la  tose'fymla- 
mental  de  vuestro  sistema:: Vuestra mocion  tic 

los  átomos  y,de  la-materia  es. UBa- hipótesis  no 

uim  experiencia.',  ;v  ,-.l  ■  w*.,-  utll  0j  ¡.  L, 

-  Os  iie.  dicho  eo  otra  noche,-  sin  qué  hayáis 
contestado  ¡i  esta  observación,  que  la-materia 
existía ‘por  la  impulsión  .antitética  de  dos  fuer¬ 
zas;  rla.centiífuga  y  da  centrípeta,  y  que  si  se  su-  . 
prnniera.unade.ollas.  la  I  centrifuga,  porejem., 
pío.  toda. la  materia  del  universo,  se  podría  En¬ 
cerrar,  como.decia  Ampere,  enelhuceo  de  una 
mano,  y  yo  .añada  queise  .reduciria.al.  punto 
matemático;  y  si.por.el  contrariafoltanila  fuer- 
zp, centrípeta.  Ixmateriase  disgregaria  tanto  v 
tatito; ¡que  .la.inraginacioo  se  pierde,  ea  esa  di¬ 
fusión  y  cura reci oriento  infinito,  y  solo  encuen- 
tcaiconio  término  el  estado  primiti\*o  de  la  rao- 
tcrmdlBnmda  cótfnnica  ucterea:  ,  •„ ,>tv  -jiAler/.: 

-  Ko  conocéis.. pues.  Ja:  materia,  y  -únicamente 
los  sentidos  es  dan  el  conocimiento  de  sus  acci¬ 
dentes.  desus;estados  ponderables,  y  dé  las  pro¬ 
piedades  de  los  cuerpos,  de  los  cuerpos,  enten- 
dt;dlo  :üien;  porque  las  propiedades  que  conocéis 
uO  -Son!  esenciales  áJa  materia  misma,  sino  de 


ganizadov-tai-vez  eMaucar-os  paredeffá.VsMÍf 
:  Wálmpnte  amarga  •  y  de  ¡otro  i  «colorí  ■  ató  W-vk*’ 

m  «“os^qqTEpvgnan^paraotros^ «magra» 
dables;  y  en  el  mismo  hombre  sucede  enaiguw 
estados  morbosos  qjjq  Je  parece  amareoT^Sr1 

í  ¡f*0  ^ae,1°  «  l4'ue  noffi  «taslS’ 

lidades  en  el  estado  morraal  dé’su  organi.^,  y 
lo.mismoacontece.cnn  los^ólorés^ótrád  cttil.í- 

dades  dedos  cuerpos.  Luego  si  estuvIéWmó&Wál 

gamzadosde  otea,  manera, .atribüiriáñtos  ^W 

cuerpos.  Otras  propiedades  de  las  qúóáhottiqtó» 
asign^uiost¡7  «Jo  queconsidera.Inos|áspeVó'í'kbS, 
parecería  suave,  7  loTerde  neríá-amaHIl&y  Íd  > 
opaco,  trasparente,  etc:,  eto.'¿Cómo.  pues'‘flfir J1- 
mais  que  coboceis.lá  .materia  por  SuB*  ptopfed*/- 
de8*5  qoe  estas  son  'intrínsecas  aaya^;ÉüiAia^' 
en  ngorown  modós  desfer  de  vuestrá  sénSibm^ 
dad  y  de  vufestra.  organización?  Y*író',veifc‘'eá«¿ 
manoseado  aforismo  de-  Aristóteles  qfiéúuiíW 
c««a  paso,  de  qun.nada  fcay  en  el  enfcndimiéri4* 
roqueño  este  antes,  en  lós  sentidosr^es  Infecí 
pleto  para  construir  con  él  nlá^^ienélhvm' 
fálta  lo  que  anadió  l>rbmtz'  cuando J3ij¿  .ñáda 
* hay  en  el  entendimiento  que  nó  Káyá  pájadb ' 
•por  l(K  sentidos, .menos  el  «ntotidlmienío  iftí^v 
»mo.«Lo  cmd  quiere  decir; -queja: hdfeión  de  W 
inteligencia  no  se  adqóieré  pollos- 
que  es»  nocion.  que  constituye-lh'firósofiafpriyiu 
píamente  dicha,  es-lndispensáble  >afa' lz  óóitó^^ 
truccion  de  U  ciencia.  Uim  ¿:  i  «sfiimun  y¿  r.mui 
lv:.  -  Iruvc  ^.«.1  ÜU¡I  n Ve  .eofaíroion  y  «aJnaglIaí 
.  :hJí-^,L«  .-aoric  r.v<>'..(Co7Uiümr.á}n  :xí  fiidmod 
kI  .'JuamrJjü'naq  csderJee &i/p  obora  cu ob 

ci3{¡¡hi¿  aa 
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Hemos  dichoqoe^  Sentido  emm  era  na  > 
periódico  que  dos  convenía; -que  baria  .cont 
sus  algaradas  anti-espiritistas  mucho?  -hieu^ 


^  — ,-....«^0  u-uuiv  oiea" 

a  maestra  escuela, -llamando  la  atenciob  -y 
afitíiotítfiüJó  a!  estudio  dé  tina  filosofía  qífe'i 


tanto  dáqne  tfOCét  áiossacer  d  o  fcés'do  üom'a ; ; 
pero,  nanea  pudimos  imaginar,  que  llegaría 
en  Sa  éxájerádo1  celo  por  combatir  fas  preo¬ 
cupaciones  y  supersticiones  espiritistas,  has¬ 
ta  el  tilinto'  dé  insertar  ¿Qmo.¿ocÜDienlo  cu- 
ruso,  que .^os  retrata  perfectamente,.  la  es- 
posjcjpn  qüe  ^seriamos,  elevada  al  Congre-, 
so. 4*9, ios, É^tadckSfrÚn iclo^»  por  pegonas  que..' 
segqjird.ic6.eA pertádic,o.citado..estabaú  bieiu 
in/WWai  de cuantoídaban ^testimonio,  las' 
diales  eran  dignas  «dé ¡«rédito^ ípíWju^fcran 
oonocedffl-as:y  espdrtas  én;  Jé  práctica  de  'los 
fewfrnéaóá  .***««  sldmof  ora3un  b  '< 'f*1*"1 

I.éahto  nuestros  lector 

-tus  2r.n0  alen  on  &op  ol  ns  oiíoupc  o.-.  o  .o u 

ciudadanos  de  la  república 
4q¡j¡os  ^ta4oS’-UnidoS'  de -Araérica,  piden'  res¬ 
petosamente.;  que<  se  lea  permita  Aponer  i 
vestía efeffJKMd* i  reu oion  los  fenómenos  físicos- 
¿¿4pS6lcctuaJes^  ideérigen  I  d  adoso  «y  misteriosa 
tendencia,. que, se  han  maoifestadb  en  . este  pair, 
asi  cqyno  .’fin-.ca^i  todos  los  de;Europa¿  Estos  tt- 
nóipfínixf  se  rian j multiplicado  ya;  tanto  en  el 
Nqrtfiq$Rj  el  Centro  y  en  el  Oeste  de  los  Esta- 
dpB-ÚñidM,  -que  preocupan  vivamente  Ja  aten-, 
cion  pü|>Úca,.lA:¡naturalezl  dél  asunto,  cerca 
deí  pual/llamamoS!. especialmente  el  interés  de 
YUestraAionrada  reunión,  puede  ser  justamente 
apreciadaj  ppc  medio;  de  un  rápido  análisis  de 
lo$::4¡ferentes  léperos  ¿de .  manifestaciones  de V 
que/lamos.breyeindiíiQ.  .toa  limita-.  .  .  .  o^!q 
ífcííi.  ¿Jrra , fuerza  ocoUa  que  se  aplica  á  remolí 
v^r,  lewntaxi  detener,  suspender  ó  alterar  dé  • 
varios  modos en  sy :  posición .  normal  varios 
cuerppsibafttante_grayes.  y '.todo  esto,  en  bposi- » 
cipn^álasley^  conocidas  déla,  naturaleza.  y  de  ; 
u¿&, panera  enteramente.  superior  al  poder,. 
cQ^grpnsiyo  ,del  [entendimiento  Jtumano.-.JSsta . 
fuerza  se  manifiesta  á  millarts.:de  personas  inc 
teligentes  y  racionales,  sin  que  los  sentidos  del 
hombre  hayan  logrado  hasta  ahora  descubrir, 
de  un  modo  que  satisfaga  perfectamente,  la  cau¬ 
sa  primera  ó  aproximada  de-tales  fenómenos. 

¿2/  Relámpagos  ó  resplandores  de  forma  y 
colores  difra'enteá  que  aparecen  éh  lugaées  os¬ 
curos,  aunque  no  haya  en  ellos  ninguna  sustan¬ 
cia  capaz  de  provocar  acción  química  ó  ilumina¬ 
ción  fosforescente,  y  enausencia  de  todo  aparato 
ó 'instmraento  . susceptible  de -engendrar  elec¬ 
tricidad. ó  producir  combustión. 

/3.;fj.ptra;  fase  del  fenómeno,.  sobre  la.  cual 
pejJi¿iQS  á  vuestra  augusta  reunión  que  se  fije. 


consbp- en  la  variedad  de  los  sonidos,  frecaen- 
tisimos  porsu  repetición,  varios  por  sú carác¬ 
ter  y  masó  menos  significativos  por  su  impor¬ 
tancia.  Estos  sonidos  consisten  parte  en  ciertos 
golpes  misteriosos  (rtwty*)  que  parecen  seña¬ 
lar  la  presencia  de  alguna  inteligencia  invisible. 
Muchas  veces  se  eseuchan  sonidos  análogos  á 
los  que  se  dejan  oir  en  las-oficinas  de  las  diver^ 
sas.  profesiones  mecánicas;  ó  bien  ruidos  seme¬ 
jantes  al  zumbar  de  los  vientos  y  al  bramido  ;de 
las  olas  revueltas,  á  loécuales  seágrega  el  des¬ 
gajarse  de- los  mástiles  y  el  abrirse  de  un  buque  . 
en.lucha.con  la  tempestad;.  A'  veces  estallan! 
ruidosas  detonaciones :  parecidas  al  estampido 
del-.trueno.ó  ai  retumbar  de  la  artillería;  y  «9tas: 
detonaciones  van  acompañadas  de  un  movi¬ 
miento;;  de  oscilado  n  en  los  objetos  «ircanstan-r* 
tes.  ytaihbien  de  unitemblor  ó. dernna  fuerte 
vibración  en  toda  laeasa  donde  tienen  lugar  los 
tales;  fenómenos.  En  otros  casos,  unos  sonidos 
armoniosos  llegan  á  acariciar  eloido,  parecidos 
en  ocasiones  á  voces  humanas,  y  mas  amenudo 
al  acorde  de  varios  instrumentos  de  música;1 
Los  sonidos  de  la  flauta,  del  tambor,  de  la  trom¬ 
pa.  de  la  guitarra;  del  piano  y  del  arpa,  se  han 
escuchado  reproducidos  misteriosamente,  ora 
unidos,  orí  separados,  y  sin  la  presencia  niel 
empleo  de  los  mismos  instrumentos.  Algunas  , 
veces  eran  los  instrumentos  que  spnaban  por  si 
solos  y  siempre  sin  ninguna  apariencia  de  con-¡ 
curso  humano  ó  de ‘ningún  otro  agente  visible. 
I’arece  que  estos  fenómenos  se  reproducen,  en 
cuanto  i  lo  que  respecta  a  la  cuestion;.confonnc 
al  procedimiento  y. á  los  principios  reconocidos 
de  la  acústica.  Hay  evidentemente  movimientos  ’ 
ondulatorios  por  el  aire,  que  llegan  ¿  herir  al  * 
nervio  del  oido  y  el  asiento  del  sentido  auditivo 
por  ñus  que  eL  origen  de  tales  ondulaciones  at-: 
luosféricas,  -no  tenga  esplicacion  plausible  por 
parte  de  los  mas  severos  observadores.  ,v  "  > 
*.4.’  Todas  las  funciones,  asi  del  cuerpq  como' 
de  la  mente  humana*  se  modifican  por  estrada» 
manera,  de  suerte  que  producen  un  estado  del* 
todo  anormal  en  el  sistema,  y  esto  por  medio  de 
canias  . que  hasta  ahora  ni  se  han  definido  ni 
entendido  de  una  manera  concluyente.  El  poder  ’ 
invisible  suspende  con  frecuencia  lo  que  nos-' 
otros  ordinariamente  consideramos  como  •-  ope¬ 
ración  normal  de  nuestras  facultades,  interrum¬ 
piendo-  las  sensaciones,  la  posibilidad  del  movi¬ 
miento,  la  circulación  del  Huido  animal;  hacien¬ 
do  descender  la  temperatura  de  los  miembros  y 
de  las.  partes  del  cuerpo  hasta  el  frió  y  larigi- 


dez  de  los  cadáveres.  Hubo  ocasiones  en  que  la 
respiración  se  quedó  detenida  por  horas  ente¬ 
ras  y  por  dias,  después  de  los  cuales,  asi  las  fa¬ 
cultades  del  espíritu  como  las  funciones  del 
cuerpo  volvieron  á  tomar  su  curso  ordinario. 
Séanos  lícito,  sin  embargo,  asegurar  que  á  estos 
fenómenos  siguieron  muchas  veces  desconcier¬ 
tos  permanentes  de  la  mente,  y  enfermedades 
incurables;  y  no  es  menos  cierto  que  muchas . 
personas  anteriormente  atacadas  de  defectos  or¬ 
gánicos  ó  enfermedades  incurables  en  la  apa¬ 
riencia  é  inveteradas,  se  vieron  súbitamente 
aliviadas  ó  totalmente  curadas  por  el  misterioso 
agente. 

«No  nos  parece  fuera  de  propósito  mencionar 
las  dos  hipótesis  generales  por  cayo  medio  se 
esplican  estos  singulares  fenómenos.  Una  de 
ellas  los  atribuye  al  poder  y  á  la  inteligencia  del 
espíritu  de  los  muertos,  obrando  por  medio  de 
elementos  sutiles  é  Imponderables  que  recorren 
y  penetran  por  cualquier  forma  y  cuerpo  mate¬ 
riales;  y  es  de  importancia  observar  que  esta 
esplicacion  se  halla  en  armonía  con  las  preten- 
clones  manifestadas  por  el  mismo  invisible  y 
misterioso  agente.  Entre  los  que  aceptan  esta 
hipótesis  se  hallan  muchos  de  nuestros  ciuda¬ 
danos,  distinguidos  asi  por  lo  que  moralmente 
valen,  como  por  la  educación,  por  el  poder  de  su 
ingenio,  por  su  eminente  posición  social  y  por 
su  influencia  política. 

«Otros  no  menos  distinguidos,  desechan  tal 
suposición,  sosteniendo  el  parecer  de  que  los 
principios  conocidos  de  la  física  y  de  la  metafí¬ 
sica  permiten  ¿  los  que  investiguen  darse  cuen¬ 
ta  de  todos  esos  hechos  de  una  manera  razona¬ 
ble  y  satisfactoria.  Aunque  no  podamos  conce¬ 
derles  tanto  respecto  á  esto,  y  aunque  hemos 
llegado  legítimamente  á  conclusiones  muy  di¬ 
versas  con  relación  i  las  causas  probables  de 
semejantes  fenómenos,  aseguramos,  no  obstante 
respetuosamenteá  vuestra  honrada  reunión,  que 
los  fenómenos  antes  mencionados,  existen  real¬ 
mente.  y  que  su  origen  misterioso,  su  particu¬ 
lar  naturaleza,  su  importante  influencia  sobre 
los  intereses  del  género  humano,  reclaman  una 
concienzuda,  científica  y  profunda  investiga¬ 
ción. 

«Ni  puede  razonablemente  negarse  que  dichos 
fenómenos  no  están  destinados  ¿  producir  resul¬ 
tados  importantes  y  duraderos,  que  interesen  de 
un  modo  permanente  á  la  condición  física,  al 
desarrollo  mental  y  al  carácter  moral  de  una 
gran  fracción  del  pueblo  americano.  Es  cosa  ma¬ 


nifiesta  que  esas  potencias  ocultas  tienen  influ¬ 
jo  sobre  los  principios  esenciales  de  la  salud  y 
de  la  vida,  del  pensamiento  y  de  la  acción,  y 
pueden  destinarse  ¿  modificar  las  condiciones 
presentes  de  nuestra  existencia,  la  fé,  la  filoso¬ 
fía  de  la  época,  asi  como  el  gobierno  político  del 
mundo.  Considerando,  sin  embargo,  que  es  esen¬ 
cialmente  oportuno  y  estrictamente  compatible 
con  el  espíritu  de  nuestras  instituciones  el  diri¬ 
girnos  á  los  representantes  del  pueblo  para  to¬ 
das  las  cuestiones,  que  pueda  presumirse  que 
han  de  conducir  al  descubrimiento  de  nuevos 
principios  y  á  conocimientos  prodigiosos  para  el 
género  humano,  nosotros,  vuestros  conciudada¬ 
nos;  pedimos  encarecidamente  que  se  nos  oiga 
acerca  de  este  punto. 

« En  vista  de  los  hechos  y  de  las  consideracio¬ 
nes  que  dejamos  apuntadas  en  la  presente  espo- 
sicion,  vuestros  conciudadanos  solicitan  respe¬ 
tuosamente  de  vuestra  honrada  reunión,  que  se 
nombre  una  comisión  científica,  á  fin  de  qae  pro¬ 
ceda  al  completo  estudio  de  este  asunto.  Piden 
además  que  se  les  vote  un  crédito  para  que  di¬ 
cha  comisión  pueda  conseguir  su3  investigacio¬ 
nes  hasta  su  perfecto  cumplimiento.  Creemos 
que  los  progresos  de  la  ciencia  y  los  verdaderos 
intereses  del  género  humano,  lograrán  un  gran 
provecho  de  los  resultados  de  las  investigaciones 
que  provocamos  en  la  firme  esperanza  de  que 
nuestra  súplica  ha  de  ser  aprobada  y  sancionada 
por  las  honradas  Cámaras  del  Congreso  federal.  • 

Imposible  parece,  que  haya  publicado  el 
neo-católico  cofrade  este  precioso  é  im¬ 
portantísimo  ilocuinnuto,  para  poner  de 
relieve  los  inconvenientes  del  Espiritismo: 
cuando  i»or  el  ron  truno,  tau  razonada  expo¬ 
sición  de  hechos  y  fenómenos,  la  sinceridad 
de  la  relación  y  el  espirito  que  claramente  se 
manifiesta  en  ?1  escrito,  revelan  bien  pronto, 
que  es  una  «le  las  mejores  páginas  del  Espi¬ 
ritismo.  mía  hoja  de  la  historia,  que  poco  á 
poco  van  escribiendo  todos  los  hombres  de 
sano  criterio  y  buen  corazón. 

Nos  felicitamos  por  haberla  conocido,  y 
damos  las  gracias  al  colega  leridano  por  el 
favor  •'uc  nos  ha  dispensado  con  su  publica¬ 
ción.  Siga  por  esa  senda,  que  no  le  faltarán 
uuestros  plácemes. — E. 
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Sr.  D.  Manuel  Ausó. 

Hermano  mió:  Tú  que  has  consagrado  la  ma¬ 
yor  parte  de  tu  vida  a!  estudio,  tú  que  compren¬ 
des  toda  la  influencia  que  ha  de  ejercer  en  el 
adelanto  de  la  humanidad  la  doctrina  ó  escuela 
espiritista,  apreciarás  en  su  justo  valor  todos  los 
medios  que  se  emplean  para  que  nuestras  creen¬ 
cias  se  arraiguen  en  la  cabeza  y  en  el  corazón; 
tú  debes  leer  y  juzgar  una  nueva  obra  que  hace 
poco  tiempo  publicaron  nuestros  hermanos  Cor¬ 
chado  y  Benisia. 

•Páginas  sangrientas,  lleva  por  titulo,  con  el 
apéndice  de  -escritas  sobre  episodios  de  la  guer¬ 
ra  civil;,  es  un  libro  que  está  llamado  á  ser  uno 
de  los  mejores  propagandistas  de  nuestra  filoso¬ 
fía,  por  lo  mismo  que  no  dice  una  palabra  de  la 
«monomanía»  que  nos  enloquece. 

Es  el  iniciador  de  una  escuela  y  de  una  litera-  i 
tura  embrionaria  hoy.  pereque  tomará  forma  ¡I 
mañana. 

Sencillo  en  su  dicción  y  profundo  en  su  idea,  I 
es  un  romancero  popular,  que  pinia  con  facili-  i 
dad  admirable  las  proezas  y  las  derrotas  de  uno  |¡ 
y  otro  bando. 

Retrata  con  enérgica  verdad  los  tipos  mas  ca- 
racterizados  de  los  secuaces  del  oscurantismo,  ¡ 
anatematiza  la  guerra  y  pone  en  perfecto  re-  I 
lleve  el  estado  fatal  de  nuestra  pobre  patria. 

Entraña  en  pocas  páginas  la  causa  que  nos 
tiene  sumergidos  en  el  verdadero  infierno  de  los 
pueblos;  y  este  asunto  capital,  este  gran  lienzo 

histórico,  está  delineado  un  perfectamente,  que 

atrae  nuestras  miradas,  y  encontramos  en  sus 
conceptos  el  aplauso  para  el  héroe,  la  ternura 
para  el  mártir  y  la  compasión  para  el  reprobo, 
y  entre  este  conjunto  de  bellezas  hay  algo  que 
flota,  hay  una  bruma  imperceptible,  indecisa, 
vaga,  impalpable,  que  se  presiente,  que  se  adi¬ 
vina,  coronando  y  envolviendo  la  cima  de  aque¬ 
lla  montaña  de  pensamientos  ardientes  y  gene¬ 
rosos. 

Se  nota  un  «no  sé  qué»  especial  en  muchos  de 
sus  episodios,  y  como  prueba  te  transcribo  los 
siguientes  versos  de  una  invocación  que  hizo  su 
autor  ante  la  estatua  de  Carlos  II. 

De  muy  buena  gana  la  copiaría  integra,  pero 
queriendo  llamar  tu  atención  sobre  otras  com¬ 
posiciones,  copio  solamente  el  final. 

Oh!  tú,  Cários,  que  puedes  como  espíritu 


El  espacio  cruzar  en  raudo  vuelo, 

Y  penetrar  inadvertido,  oculto. 

j  En  1*  humana  conciencia  y  su  misterio, 

Vuela  y  di  le  al  osado  que  pretende 
Revivir  tu  maldad  ó  desacierto, 

Que  hoy  no  pueden  triunfar  en  este  mundo 
Leyes  inicuas  que  rechaza  el  pueblo. 

Y  sí  esclavo  de  torpes  ambiciones, 

Rudo  persiste  en  el  odioso  intento, 

Dile  que  sabes,  con  dolor  profundo, 

Que  para  el  hombre  sanguinario  y  fiero 
Tiene  la  historia  maldición  eterna 

El  Juez  de  jueces,  tenebroso  averno. 

Usando  de  un  lenguaje  gastronómico,  te  pre¬ 
gunto:  ¿A  qué  te  saben  estos  versos?  ¿qué  notas 
en  ellos? 

Mas  adelante,  hablando  de  la  formación  de  la 
familia,  la  describe  de  este  modo: 

Acaso  no  es  la  familia 
Fortuita  organización; 

Acaso  un  inquebrantable 
Precepto  regulador. 

Que  el  mismo  cielo  dictara. 

Preside  á  su  formación; 

Acaso  el  alma,  partiendo 
De  manos  del  Hacedor, 

Tiene  sin  traba  ninguna 
Libre  siempre  la  elección 
De  la  familia  en  que  pueda 
Deseuvolvcrse  mejor; 


Asi  tuvieran  sin  duda 
Racional  csplicacion 
Esas  odiosas  familias 
Cuyo  instinto  destructor 
Parece  que  se  trasmite 
Por  natural  sucesiou. 

¿No  entiendes  tú  la  familia  de  igual  manera? 
Yo  creo  que  sí. 

A  la  mitad  del  volumen,  encuentre  la  des¬ 
cripción  de  la  vida,  tal  como  nosotros  la  conce¬ 
bimos. 

La  vida;  la  humana  vida 
Tiene  un  objeto  mas  noble 
Que  el  de  saciar  egoísmos. 

Sembrando  muerte  y  dolores. 

Se  nos  dá  infinitamente. 

Tantas  cuantas  ocasiones 
La  pedimos  al  eterno 
Autor  de  todos  los  orbes, 

Para  librar  al  espirita 
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De  8  us  rail  imperfedones. 

Y  todos,  todos  cumpliendo 
El  deber,  seguro  norte 
Por  donde  llegamos  todos 
A  las  celestes  mansiones. 


No  me  creo  en  condiciones  para  escribir  el 
juicio- critico  de  ningún  libro:  siempre  que  me 
ha  ocurrido  la  idea  de  acometer  semejante  em¬ 
presa,  he  recordado  la  siguiente  redondilla  de 
nuestro  hermano  Alonso  Martínez,  definiendo 
al  censor. 

El  que  en  malísima  prosa 
Critica  con  tono  grave; 

Criticar  cualquiera  sabe. 

Escribir . ya  es  otra  cosa. 

No  ha  sido  mi  ánimo  juzgar  literariamente  las 
Paguas  sangrientas,  aunque  dicho  sea  de  paso  en¬ 
cuentro  en  su  versificación  facilidad,  galanura,  y 
tal  vida  en  sus  Imágenes,  que  se  puede  decir  al 
leer  la  descripción  de  las  batallas,  que  se  oge»  los 
tiros  y  que  st.te»  las  víctimas  del  plomo  homi¬ 
cida;  pero  yo  no  he  querido  reclamar  tu  aten¬ 
ción  para  los  detalles  y  los  accesorios,  no;  yo  de¬ 
seo  que  te  fijes  en  el  fondo. en  el^asuntodel  cua¬ 
dro,  i  ver  si  encuentras  como  yo  delicadas  rafá- 
gas  de  espiritismo,  notas  suaves  de  claridad, 
gotas  de  /pelo  que  vienen  á  humedecer  la  tierra 
calcinada  para  que  se  reproduzca  la  esperanza. 

Rayo  de  luz  que  intenta  disipar  las  densas  nu¬ 
bes  que  cubren  el  horizonte  de  nuestra  literatu¬ 
ra,  que  fluctúa  entre  el  gusto  ni  geaeris  de  nues¬ 
tra  época,  y  entre  lasconveniencias  sociales. que 
la  empujan  á  ser  un  instrumento  de  mezquinas 
ambiciones,  convirtiendo  á  nuestros  mqjores 
poetas,  en  pobres  juglares,  que  lo  mismo  cantan 
ante  el  gorro  frigio,  que  ante  la  púrpura  impe¬ 
rial. 

En  las  Páginas  sangrientas  encuentro  españolis¬ 
mo,  y  sobre  el  amorpátrio.  otro  amor  mas  gran¬ 
de,  mas  inmenso,  mas  profundo,  el  amor  uni¬ 
versal.  la  unión  de  los  pueblos,  enlazados  por  el 
cordon  fluidico  de  la  verdadera  caridad. 

Adips  hermano  mió,  paz  y  salud. 

Amalia  Domingo  y  Soler. 

Madrid. 


ANIVERSARIO  DE  LA  DESENCARN ACION 

-DE 

ALLAN-KARDEC.  -  í 


El  31  de  Marzo  último,  fecha  que  no  po¬ 
demos  olvidar  cuantos  conozcamos  la  histo¬ 
ria  del  Espiritismo  y  los 'servicios  prestados 
á  la  propaganda  de  nuestra  doctrina  por  él’ 
infatigable  obrero  que  la  dedicó  sus  mejores 
años,  la  Sociedad  Alicantina  de ‘Estudios 
Psicológicos  consagró,  como  de  costumbre, 
la  velada  de  aquel  día  al  recuerdo  de  nues¬ 
tro  querido  maestro,  celebrando  una  sesión 
extraordinaria  para  hablar  de  las  virtudes  y 
talentos  que  distinguieron  á  Allan-Kardec. 

Abierta  la  sesión,  nuestro  querido  Presi¬ 
dente  pronunció  un  discurso  en  honor  del 
Patriarca  del  Espiritismo;  hizo  á  grandes 
rasgos  su  biografía,  evaluó  los  inmensos  fa¿ 
vnres  que  le  debemos  por  su  constante  asi¬ 
duidad  en  dar  unidad  á  la  doctrina',  reco¬ 
pilando  los  dispersos  pensamientos  que  la 
Revelación  sembraba  eii  todas  partes;  epu- 
racró,tpdos  sus  trabajos  y  principales  obras 
publicadas,  y  finalizó  rogando;  ¿  todos,  que 
fuera  su  vida  nuestro  cojistaute  modelo  para 
que  pudiéramos  ostentar  con  justicia  el  her¬ 
moso  dictado  de  espiritista. 

Acto  continuo  el  médium  Perez.  leyó  la 
siguiente  comunicación,  que  había  obtenido 
al  efecto: 

« Hoy  cumple  años  la  ascensión  del  espíritu  de 
Allan-Kardec.  Su  última  agonía,  fué  precedida 
por  la  sonrisa  de  los  ángeles,  que  le  esperaban 
para  llenarle  de  un  torrente  de  ventura  y  de  fe¬ 
licidad.  á  la  vista  de  los  resplandores  del  cielo  y 
de  la  dicha  de  los  espíritus  puros;  su  turbación 
fue  momentánea,  cual  el  fugaz  movimiento  de 
una  luz.  que  oscila  al  beso  del  aura  aromatizada 
por  las  flores;  después,  el  lenitivo  de  la  razón 
tranquila  ante  el  espectáculo  de  la  verdad  rea¬ 
lizada  y  presentida  en  su  encarnación.  le  vol¬ 
vió  la  calma  para  contemplarse  mecido  entre 
las  armonías  de  los  mundos  con  sus  mágicos 

destellos  y  los  cánticos  y  las  plegarias,  que  s<£ 
lemnemente  se -elevaban  á  Dios,  en  holocausto 
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á  la  llegada  de  ún  espíritu,  que  supo  cumplir  su 
delicada  misión  entre  los  hombres,  iniciándoles 
en  el  camino  de  la  gloria  y  preparándoles,  sem¬ 
brada  de  flores,  la  senda  de  la  sabiduría,  que  ha 
de  conducirles  á  la  meta  de  la  perfección! 

Allan-Kardec,  fue  en  el  planeta  Tierra  el  ele¬ 
gido  de  Dios  para  compilar  las  leyes  emanadas 
de  la  Revelación,  que  en  Europa  y  América,  en 
Occidente  y  Oriente,  dictaban  los  espíritus  á  los 
hombres,  previniéndoles  la  vida  eterna,  incesan¬ 
te  y  circundada  con  la  aureola  de  ventura,  que 
produce  el  bien  y  el  cumplimiento  del  deber.  ¡Su  - 
blime  redención  que,  sin  necesidad  de  un  nuevo 
sacrificio  y  de  la  triste  perspectiva  de  otro  Gól- 
gota,  mostraba  al  mundo  las  escelencias  de  la 
verdad,  diseminada  por  do  quier.  al  influjo  déla 
comunicación  espirita,  que  afectó  á  la  humani¬ 
dad  como  la  presencia  del  sol  i  las  flores,  cuan¬ 
do  despiertan  de  entre  la  pesada  bruma  que  las 
envuelve  en  una  hermosa  mañana  de  prima¬ 
vera....! 

Allan-Kardec.  repito,  fuéel  elegido  para  es- 
plicar  y  comentar  la  maravillosa  combina¬ 
ción  uel  mundo  esternoen  sus  preciosas  relacio¬ 
nes  con  el  interno;  la  vida  del  hombre  y  la  vida 
del  espíritu;  la  materia  y  la  esencia;  la  forma  y 
el  pensamiento  volando  en  alas  del  deseo  por  el 
espacio  infinito,  y  posándose,  como  la  mariposa 
en  el  cáliz  de  la  azucena,  en  las  entrañas  de  los 
mundos  y  en  las  sinuosidades  del  porvenir, 
donde  palpitan,  como  las  sensaciones  en  los 
pliegues  del  corazón,  lo  maravilloso,  lo  subli¬ 
me,  el  divino  secreto,  foco  de  perfección  que 
incesantemente  elabora  en  el  silencio,  al  través 
de  las  múltiples  é  infinitas  trasformaciones  de  la 
vida  y  del  tiempo,  eterno  lapidario  de  la  crea¬ 
ción  inmensa. 

Allan-Kardec.  es  el  vértice  del  gigantesco  trí¬ 
pode  construido  por  los  siglos  y  fijado  con  el 
continuo  martilleo  de  las  generaciones,  áridas 
de  saber,  ansiosas  de  encontrar  el  .qpigraa  de 
Dios,  la  naturaleza  que  le  envuelve,  el  espjen- 
dente  sólio  donde  se  sienta,  y  en  su  proftmdo  ar¬ 
cano,  el  destino  que  nos  depara,  después  de 
una  vida  de  sinsabores,  en  que  las  lágrimas  can¬ 
dentes  brotan  á  raudales;  porque  nuestro  co¬ 
razón  teme  ei  espectro  de  la  muerte  y  el  es¬ 
píritu  aprisionado,  sufre  el  yugo  de  una  materia 
que  se  arrastra  al  impulso  desús  pasiones,  como 
si  la  naturaleza  necesitara  de  este  incentivo  para 
hacernos  conocer  por  la  esperiencia  del  mal.  el 
Valor  inapreciable  déla  virtud  y  que,  con  la 
práctica  de  esta,  se  adquiere  la  felicidad  eterna. 


La  filosofía  espiritista  proclamad  voz  en  grito 
lajusticia  universal.  Por  la  Revelación  agoniza 
el  pasado  cargado  de  errores  y  se  desploma  el 
edificio  que  la  soberbia  levantó  i  pretesto  de  una 
condenación  eterna,  horrible  como  la  agonía  y 
que  embrutece  por  esa  fé  ciega,  estúpida,  contra¬ 
ria  á  la  dignidad  y  á  la  naturaleza  del  hombre; 
del  hombre,  que  mide  con  su  razón  el  abismo  de 
los  espacios,  que  escala  los  cielos,  penetrando 
en  las  mas  apartadas  regiones  y  que  sorprende 
el  latido  ó  la  reverberación  de  ios  sistemas  mas 
distantes,  y  de  las  nebulosas,  los  soles  mas  leja¬ 
nos.  La  Ignorancia  teme  ¿  la  nueva  idea,,  como 
la  vista  delicada  se  abruma  con  los  resplandores 
del  sol; -la  Iglesia  Católica,  Apostólica  y  Roma¬ 
na,  tiembla,  se  estremece,  y  el  fastuoso  lujo  de 
sus  imágenes,  se  pliega  á  la  violencia  de  la  ver¬ 
dad.  que.  como  un  huracán,  rasga  sus  magnífi¬ 
cas  vestiduras,  y  muestra  á  los  incautos  la  parte 
descarnada  del  ídolo,  los  toscos  travesanos,  que 
sostienen  una  cabeza  modelada,  artísticamente 
bella  para  impresionar  á  los  corazonessencillos, 
que  creen,  i  causa  de  su  mala  educación  religio¬ 
sa.  ver  á  Dios  en  una  representación  de  fantas¬ 
mas  paseadas  con  una  solemnidad  ridicula  y  en¬ 
tre  un  rito  completamente  discorde  del  senti¬ 
miento  y  de  la  grandeza  del  Omnipotente! 

Afanémonos  todos,  como  Allan-Kardec,  en 
tremolar  el  estandarte  del  Espiritismo,  símbolo 

universal  de  la  humanidad,  y  que  tanto  caracte¬ 
riza  el  precioso  lema;  -sin  caridad  no  hay  sal¬ 
vación  posible.»  Este  fué  el  pensamiento  del 
maestro,  esta  su  grandeza,  que  resplandece  so¬ 
bre  todas  las  cosas  de  los  hombres  en  el  foco  de 
la  civilización  moderna,  que  bate  sus  alas,  ju¬ 
gando  con  los  aromas  que  despiden  los  vergeles 
del  mundo,  y  que  llena  como  la  luz  el  imperio 
de  la  naturaleza,  modificando  las  acciones  del 
hombre,  haciéndole  sentir  el  generoso  impulso 
de  la  caridad  ante  el  desgraciado,  endulzando 
sus  amargas  congojas  y  llenando  su  corazón  de 
consuelos  con  e!  iris  de  la'  paz  y  de  la  bienhe¬ 
chora  esperanza  del  espíritu  desterrado.— K. 

Concluyendo  la  sesión  coa  la  lectura  de 
las  siguientes  composiciones  poéticas: :  < 

A  la  memoria  de  Allan-Kardec. 


Locos  errantes,  que  cruzáis  la  tierra 
Oyendo  un  eco  que  en  IbsVires  zumba; 
Los  que  sufrís  encarnizada  guerra 
Porque  en  vosotros  el  ayer  retumba; 


Los  que  decís  que  el  porvenir  se  encierra 
En  la  perpétua  vida  de  Ultra-tumba; 

A  vosotros,  ilusos  y  utopistas, 

Me  dirijo:  escuchadme  espiritistas. 

Yo  vine  al  mando  y  penetré  en  la  vida 
Con  la  incredulidad  por  patrimonio; 

Nunca  acepté  la  gloria  bendecida. 

Ni  el  limbo,  ni  el  infierno,  ni  el  demonio. 

Yo  he  buscado  otro  punto  de  partida 
Que  del  gran  Sér,  me  diera  testimonio, 
Ninguna  religión,  dogma,  ni  rito. 

Me  ha  mostrado  de:Dios  el  infinitó. 

Yo  admiro  en  las  gigantes  catedrales 
De  los  nobles  artistas  el  desvelo, 

Que  en  el  mármol  grabaron  los  anales 
De  la  bíblica  historia  de  este  suelo; 

Escucho  las  salmodias  celestiales 

Y  murmuro  después,  con  desconsuelo: 

La  Inspiración  del  hombre  es  portentosa, 

Mas  la  Causa  primera  es  otra  cosa. 
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Contemplo  con  placer  y  con  respeto 
A  la  ermita  en  el  monte  solitaria, 

En  donde  un  hombre,  por  su  fé  sujeto. 

Eleva  á  Dios  monótona  plegaria; 

Mas  para  adivinar  el  gran  secreto 
Inütil  es  la  vida  estacionaria; 

Pues,  Dios  dijo  i  los  hombres:  «Acercaos, 

Y  en  un  eterno  amor  multiplicaos.» 

Y  aunque  dice  Volney:  que  la  gran  ciencia 
Es  ti  saber  dudar-,  yo,  francamente,  . 
Anhelaba  tener  una  creencia 
Para  no  ser  á  todo  indiferente; 

Porque  la  destructora  indiferencia 
Es  la  lepra  moral,  que  el  hombre  siente: 

Ay!  de  aquel,  que  murmura  con  hastio: 

«No  me  impresiona  ni  ebcalor  ni  el  frió!» 

•Acf  /  ’.JíH.yg 

En  el  materialismo,  del  problema 
No  hallé  definición  satisfactoria; 

Porque  este  niega  la  Verdad  suprer¿£  lcl 
-Y  su  vida  es  un  sueño:sin  memoria. 

Yo'no  puedo  aceptar  el  anatema 
Que  nos  deja  sin  nombre  y  sin  historia, 

Que,  el  hombre,  sin  a3er  y  sin  mañana. 

Es  un  delirio  de  la  ciencia  humana. 


Con  noble  afan  y  con  tenaz  empeño  -  r  :ír.  :  \\ 
Le  seguí  á  las  escuelas  preguntando  ”  ■  20O 

Por  el  gran  Sér,  del  Universo  dueño  >  .3/.  !¿Oj 
Y  todas  me  lo  fueron  presentando:  L  c.j/br.aQ’, 
Mas  era  tan  raquítico  el  diseño, 

Que  á  mi  pesar,  quedábame  dudando. 

Hasta  que  el  viento  que  en  I09  bosques  zumba. 
Trajo  hasta  mi  los  ecos  de  Ultra-tumbad  '-V 

Ecos  vagos,  estraños.  confundidos...... 

¡Que  pretenden  cambiar  la  faz  del  mundo; 

Por  unos,  con  asombro  recibidos, 

Por  otros,  con  desprecio  sin  segundo;.  scvS 
Pero  el  caso  es.  que  fueron  sometidos  ncnídt  7 
A  un  examen  y  análisis  profundo,'/  :ou  no? 
Y  que  las  muchedumbres  repetían:  ce- r:  -  -?•  ¡Cf 
Que  los  muertos  hablaban  y  sentían.  ? r .  .3 
i  «  r  ^  *.f  m  ,  .  v 

•*  •  d  '  •* i  j  ? 

Ailan-Kardec,  filósofo  eminente,  .  ..  luly 
Se  asemejó  á  Colon,  que  tras  los  mares 
Vió  las  palmas  de  un  fértil  continente 
Y  escuchó  de  otros  hombres  los  cantares: 

Y  Ailan-Kardec,  que fué constantemente/  '  r!T 
El  sáblo  esplorador  de  nuevos  lares,.-!  -  . 
También  vela  rodar  por  los  espacios  *  ;  7 

Planetas  con  techumbres  de  topacios. .¡n--. 


Él  vió  la  irradiación  del  infinito  >r  7  - 
En  algo  que  su  mente  presentía, 

Y  el  porvenir  del  hombre,  lo  vió  escrito 
Con  torrentes  de  luz  y  de  armonía;  !  •  *'• 
Hallé  en  sus  obras  el  Jordán  bendito  -v 
Que  calmara  la  sed  del  alma  raia,  P 

Y  desde  entonces,  sigo  mi  jornada  ‘¡  •  *  a 
Esperando  tranquila  y  resignada.  yj  •  ■>-  i- 1 

•  fl  ftj*'#  ’».  .•# 

Inmensa  gratitud  guarda  mi  mente 
Al  que  nunca  debemos  olvidarle. 
Espiritistas!  .nuestro  &faq¿gfoggp 
Uno  solo  ha  de  ser,  el  imitarle; 

Él  foé  nuestra  lumbrera  refulgente, 
Debemos  por  su  ciencia  venerarle; 

Que  Él  nos  profetizó  mejores  dias 

Y  del  progreso  eterno,  fué  el  Mesías, 

Gloriará  su  nombre,  á  sus  virtudes  gloria! 
Del  adelanto  infatigable  obrero, 

É:  alcanzó  del  bueno  la  victoria. 

¡Feliz  aquel  que  siga  su  sendero! 
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Honremoa  del  profeta  la  memoria  . 

Con  nuestro  amor  profundo  y  verdadero. 
¡Oh!  Regenerador  de  las  ideas....,  - 
¡Bendito  Allan-Kardec!  ¡Bendito  seas!!! 

Amalia  Domingo  Soler. 

Madrid.. 


En  el  aniversario  de  Allan-Kardec. 


Ecos  dulces  y  acordes  ae  levantan 

Y  llenan,  armoniosos,  los  espacios;  • 
Son  querubes,  son  ángeles  que  cantan 
En  sus  tronos  de  perlas  y  topados; 
Sus  acentos  purísimos,  que  encantan, 
Los  repiten  las  chozas  y  palacios, 

Y  los  mares,  los  bosques  y  las  flores, 

Y  en  sus  trinos  parleros  ruiseñores. 


Santas  plegarias  que  al  Eterno  vuelan 
En  himnos  de  alabanza  y  de  alegría; 
También  la*  preces  de  Kardec  anhelan 
Unirse  á  tan  bellísima  armonía; 

Son  cantos  celestiales  que  consuelan 
Al  espíritu  triste  que  aquí  espía. 

Y  al  pecho  nuestro  en  caridad  inflaman 
Aquellas  voces  que  hácia  Dios  nos  llaman. 


¡Oh  Allan:Kardec!  tu  alma  adivinaba 
La  verdad  qjig  moraba  en  tu  memoria; 
Páginas  que  tu  ciencia  descifraba, 

De  una  vida  anterior  y  de  otra  historia: 
Trabajaste  con  fe.  Dios  te  inspiraba, 

Y  enseñaste  el  camino  de  la  gloria; 

La  humanidad  te  admira  y  te  venera 
É  inspirada  por  ti,  sufre  y  espera. 


Ensalzaré  «I  humilde  y  humi¬ 
llaré  al  sobe: bl».  7 

JESÚS. 

Dichoso  quien  de  su  vida  ,  . 

Entre  los  revueltos  mares, 

Puede  contar  por  pesares 
Las  horas  de  la  partida. 

Dichoso  quien  al  volver 
La  vista  sobre  la  playa, 

Mire  sin  pena  la  raya 
Del  mañana  y  del  ayer. 

El  tiene  en  su  rumbo  impresa 
í^ohre  la  mar  raugidora, 

La  estela  consoladora 

De  la  cristiana  promesa.  i  / 

'  •  ’  «  4  )  •  *  '  1  • 

Él  sabe  que  terminado 
Su  fatigoso  sendero. 

Vera  hundirse  al  altanero 
Y  humillarse  al  ensalzado. 

mt  *  ••  *•  i*  •  U  ¿2 

Y  sabe  que.  si  al  nacer 
Vió  morir  su  libertad, 

Perdida  felicidad 

De  las  sombras  del  ayer,  ,  „ 

En  el  oscuro  mañana  .1 
Le  espera  tras  el  morir. 

La  ventura  de  vivir 
En  la  promesa  cristiana.  - 

/.  de  Huella. 


¡Gdnio  sublime!  Goza  en  las  alturas 
Toda  la  paz  al  bueno  concedida; 

Y  exento  ya'  depenas  y  amarguras. 

Sigue  por  esa  senda  indefinida; 

Envíanos  tus  consejos,  luces  puras, 

Que  guien  nuestros  pasos  en  la  vida; 

Y  agradecidos,  con  placer  profundo, 
Diremos;  ¡Gloria!  al  bienhechor  del  mundo. 

ifanwel  Aneó. 


MISCELÁNEA. 

'  ',¡,1,1 

La  Luz  de  Ultra-tumba.— Con  grata 
sorpresa  hemos  visto  .aparecer  por  nuestra 
redacción  ud  prospecto  de  esta  revista,  qqe 
vuelve  ai  estadio  de  la  prensa  á  defender 
nuestras  creencias. 

Reciban  nuestros  hermanos  de  Cuba-nues- 
tro  mas  sincero  parabién. 


—  §5  ^ 


aquí  algunos  párrafos  de  este  docu¬ 
mento,  que  sentimos  no  poder  insertar  inte¬ 
gro  como  se  merece: 

«Nos  proponemos  continuar  la  interrumpida 
publicación  espiritista  que  con  este  titulo  vió  la 
luz  hasta  hace  pocos  meses  en  esta  capital.  Va¬ 
mos  á  seguir  las  huellas  marcadas  por  «La  Luz 
de  Ultra-tumba»  en  su  primera  época,  y  para 
ello  permaneceremos  sin  titubear  en  la  misma 
senda  en  que  hasta  su  suspensión  permaneció, 
guiados  como  entonces  por  la  verdad  y  por  la 
ciencia,  que  son  la  divisa  de  la  triunfante  bande¬ 
ra  del  Espiritismo. 

Causas  que  no  son  del  caso  referir,  pero  inde¬ 
pendientes  en  un  todo  del  entusiasmo  ferviente 
que  ha  animado  siempre  á  los  redactores  de  «La 
Luz  de  Ultra-tumba,,  y  d«-la  protección  que  á 
este  periódico  dispensó  el  público  sensato  de 
esta  provincia,  hicieron  desaparecer  del  estadio 
de  la  prensa  habanera  una  publicación  Un  ne¬ 
cesaria  á  los  hombres  que,  no  circunscribiéndo¬ 
se  al  presente,  tienden  su  anhelante  mirada  ha¬ 
cia  lo  porvenir,  lleno  de  brumas  y  confusiones, 
gracias  á  las  teorías  diversas,  y  á  las  intransi¬ 
gentes  opiniones  que  se  han  impuesto  á  la  hu¬ 
manidad  por  el  furibundo  poderío  de  la  teocra¬ 
cia,  y  que.  no  basándose  en  nada  ó  basándose 
en  erróneos  principios,  han  velado  á  los  investi¬ 
gadores  ojos  de  los  amantes  de  la  verdad  toda 
luz  que  pudiera  aclararles  algo  de  ese  porvenir 
desconocido. 

La  razón  que,  apoderándose  de  los  adelantos 
científicos,  ha  encontrado  la  causa  universal  en 
la  obra  del  Universo;  á  Dios  en  la  obra  de  Dios; 
al  Hacedor  Supremo  en  el  conjunto  de  la  crea¬ 
ción;  la  razón  que  de  la  desigualdad  de  mundos 
y  de  la  desigualdad  de  atmósferas  ha  deducido 
la  desigualdad  de  hombres,  Unto  en  su  estruc¬ 
tura  material  como  de  sus  dotes  intelectuales; 
la  razón  que,  después  de  haber  confesado  la  jus¬ 
ticia  de  Dios,  consecuencia  inmedíau  de  la  jus¬ 
ticia  de  sus  obras,  nos  ha  llevado  ¿  la  creencia 
de  que  todos  debemos  pasar  gradualmente  por 
los  diversos  puntos  de  la  perfección  humana  en 
todos  los  mundos  habitado*,  hasta  lo  indefinido, 
hasta  lo  inconcebible  para  nuestras  inteligen¬ 
cias  imperfectas;  la  razón  que  ha  definido  sus 
descubrimientos  en  estas  afirmaciones:  existen¬ 
cia  de  un  Dios  sumamente  grande,  sumamente 
inmenso,  inmortalidad  del  alma,  pluraridad  de 
mundos  habiudos,  modificación  de  existencias 
y  adelanto  progresivo  del  espirita;  y,  como  he¬ 


cho  probado  é  incuestionable,  la  comunicación 
del  mundo  invisible  con  el  mundo  de  los  espíri¬ 
tus  encarnados.  •  -fiz.^ub 

^  -■  \  oap  ¿crK  ío 

Al  llegar  aquí  nos  parece  sorprender  ,  algunas 
sonrisas  burlonas  entre  los  que  ni  siquiera  .se 
han  tomado  el  trabajo  de  saber  lo .  que:  significa 
la  filosofía  espiritista,  y  hasta  creemos  oir  qpe 
se  nos  califica  de  visionarios  ó  de  locos.  «  , 

¿Nosotros  visionarios?  ¿Nosotros  locos?  ¿Nos¬ 
otros?  Pues  entonces,  ¿quiénes  son  los  cuerdos? 
¿quiénes  son  los  sensatos? 

¿Los  materialistas?  ¿Los  escépticos?  ¿Los  de *- 
preocupada? ¿Los  que  no  reconocen  otro  Dios  mas 
que  la  materia  inerte,  que  no  distinguen  el  es¬ 
píritu  de  la  fuerza  en  los  cuerpos  fuertes,  los 
que  no  ven  la  causa  suprema  en  el  efecto  uni¬ 
versal,  los  que  no  conciben  á  Dios  en  lo  admi¬ 
rable  de  sus  obras,  los  que  consienten  una  crea¬ 
ción  admirable  y  perfecta  sin  un  Creador  per¬ 
fecto  y  admirable?  ¿Esos  son  los  sensatos?. ¿Esos 
son  los  cuerdos?  •  f .- 

¿Serán  tal  vez  los  cuerdos  y  los  sensatos  los 
que  nos  lanzan  sus  anatemas  llenos,  de  cólera 
santa,  porque  no  concebimos  un  Dios  como  el 
suyo,  bondadoso  como  los  hombres  y  nada  mas 
que  los  hombres,  vengador  como  los  hombres, 
colérico  é  iracundo  como  los  hombres?  ¿Los  que 
cierran  sus  ojos  ¿  la  luz,  aferrados  á  sus  anticua-, 
das  creencias,  intransigentes  hasta  lp  sumo,  y 
que,  á  trueque  de  parecer  consecuentes,  riñen 
abiertamente  con  la  razón,  la  ciencia,  la  dvili. 
zacion  y  el  sentido  común?  ¿Serán  tal  vez  ios 
cuerdos  y  los  sensatos,  los  que  tienen  un  Dios 
para  las  batallas,  que  anima  ¿  los  sectarios  de 
causas  puramente  terrenas  para  que  se  abran 
paso  entre  sus  contrarios,  en  medio  del  fuego, 
de  la  sangre,  de  la  desolación  y  del  espanto?  ¿L09 
que  tienen  un  Dios  que  consiente  impasible  que 
se  cometa  el  pecado 

y  á  tierna  muerte  al  pecador  condona ? 

¿Esos  son  los  cuerdos?  ¿Esos  son  los  sensatos? 
¿Y  nosotros  somos  los  visionarios  y  los  locos? 
¡Oh!  ¡Bien  haya  nuestra  locura!  ¡Bendita  nues¬ 
tra  locura,  que  nos  hace  ver  un  Dio9  tan  subli¬ 
me  y  tan  justo  que  nos  indica  los  medios  para 
reparar  nuestras  faltas  y  adelantar  en  nuestro 
perfeccionamiento,  que  es  nuestra  felicidad! 
.Bendita  nuestra  locura  que  nos  permite  adorar 
un  Dios  todo  bondad,  todo  dulzura,  todo  miseri¬ 
cordia,  todo  paz  y  todo  justicia?  ¡Oh,  Dios!  Si 


esto  es  locura,  que  jamás  la  razón  ilumine.nues- 
tras  conciencias?  ¡dejadnos  para  siempre  en  este 
dulce  sueño,  que  satisface  todas  nuestras  ambi¬ 
ciones,  que  abre  al  alma  un  camino  tan  vasto  y 
tan  hermoso!  ¡permitid  que  nos  sonría  siempre 
esa  idea  de  felicidad  futura,  que  nos  halaga  y 
nos  embelesa! . )-Jr- 

I/Osque  se  ríen  de  nosotros,  los. que  se  admi¬ 
ran  de  que  partamos  de  los  pequeños  efectos 
para  deducir  las  grandes  causas,  ¿qué  hubieran 
dicho  si  hubiesen  visto  á  Newton  absorto  en  la 
contemplación  de  la  manzana,  de  la  cual  dedujo 
la  gravitación  universal?  ¿Cómo  hubieran  califi¬ 
cado  á  Galileo.  si  hubiesen  acertado  á  contera- 
'  piarle  en  sus  investigaciones,  qaele  valieron  el 
descubrimiento  del  movimiento  armónico  de  los  i 
raundosy  de  los  soles  que  pueblan  el  espacio? 

■]Y  se  asombran  de  que  nosotros  partamos  del 
conocimiento  del  mundo  material  para  el  cono-  ( 
cimiento  del  mundo  de  los  espíritus! 

Pero  insensiblemente,  hemos  ido  separándo¬ 
nos  del  objeto  principal  de  este  prospecto,  y  vol-  , 
vemos  á  él,  trasladando  aquí  algunos  párrafos 
que  vieron  la  luz  en  el  primero  que  publicamos. 

'  Helos  aquí: 

«No  se  nos  juzgue  con  demasiad»  lijereza  ni 
senos  moteje  por  defender  una  idea  completa¬ 
mente  nueva  en  este  país.  En  las  naciones  cal-  j 
tas  se  ha  concedido  al  ESPIRITISMO  carta  de 
dúdadanía  y  sus  elevadas  máximas  han  sido  f 
universamente  aceptadas.  ¿  despecho  de  los 
obstáculos  que  eft  todas  partes  se  le  han  queri¬ 
do  levantar.  '  . 

-  Los  Espiritistas,  como  aquel  célebre  Atcnien-  ‘ 
so,  decimos  «pega,  pero  escucha,,  y  los  que  nos 

han  escuchado  jamás  se  han  arrepentido. 

'  Así.  pues,  y  para  que  sepan  cuales  son  nues¬ 
tras  convicciones,  desenvolveremos  en  este  pe¬ 
riódico  todas  las  teorías  de  la  doctrina  que  pro¬ 
fesamos.  tanto  acerca  de  Dios,  como  de  U  in¬ 
mortalidad  del  alma,  etc.  Después  penetraremos 
en  la  parte  experimental  ó  sea  comnnü cacica  del  ¡ 
mundo  risible  con  el  inoitible,  exponiendo  tras  un 
frió  y  severo  examen,  las  ventajas  que  reporta¬ 
ría  al  hombre  la  bien  entendida  práctica  de  esta 
filosofía.1  '  •'* 

De  esta  manera  quedarán  desvanecidos  los 
groseros  errores  de  que  la  suponen  rodeada  los  ¡ 
que  temen  su  propagación,  y  las  ridiculas  dudas 
de  los  ignorantes  que  la  rechazan  sin  conocerla, 
creyendo  con  esto  alcanzar  fama  de  dstpreocu-  i 
paios.-.'- 


Unos  y  otros  han  olvidado:  , 

«Que  es  de  sabios  estudiar  para  aprender 
y  de  necios  juzgar  sin  comprender.» 

£caso  más  adelante  alguno  de  ellos  varié  de 
modo  de  pensar.  Mas  si  así  no  sucediese/debe¬ 
mos  advertir  que  el  BspiriUsmo  no  viene  á  impo¬ 
nerse,  sino'  á  armonizar  las  creencias  filosóficas 
de  nuestros  siglo  con  los  adelantos  de  la  cúnelo 
y  del  racionalismo  contemporáneo.  1 
La  idea  del  lucro  no  nos  llevad  la  senda  que 
vamos  á  emprender  dando  á  luz  este  periódico; 
otras  aspiraciones  mas  elévadas,  como  antes  he- 
rüos  dejado  dicho  nos  conducen  hasta  ella. 
¡Ojalá  podamos  satisfacerlas  cual  merecen! 

Tal  es  nuestra  profesión  de  fé;  juzgad  ahora  á 
«La  Luz  de  Cltra-tumba.» 

Vamos  á  terminar,  y  para  ello  copiaremos  las 
siguientes  frases,  escritas  al  frente  de  una  de  las 
obras  publicadas  por  la  Sociedad  Espiritista  Btpa- 
i>U: 

«.4  los  fue  creen  y  á  los  que  dudan  dirigimos  esta  es - 
presión  de  nuestros  sentimientos.  ‘  ' 

Queremos  hacer  participes  de  una  verdad,  que  nos 
hace  fetices.  i  lodos  los  que  todavía  no  la  conocen. 

Buscamos  para  encontrar  ;  llamamos  para  que  se  nos 
abra. 

Bmpnamos:  sabemos  que  no  concluiremos  jémit. 

La  virtcd  y  la  ciencia  son  nuestra  divisa  • 

La  Redacción. 

Habana.  Marzo  24  de  1675.  "  "• 
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AXICANTE,  20  DE  MAYO  DE  1875. 

LA  LEY  DEL  PROGRESO. 

Si  fijamos  nuestra  escrutadora  mirada  en 
as  sombras  pavorosas  del  pasado,  lleno  de 
tinieblas  por  la  ignorancia  y  el  vicio;  sien  esa 
sima  on  la  que  la  liumauidad  se  despenó  tan¬ 
tas  veces,  persiguiendo  el  bien  material  y  la 
satisfacción  de  todos  sus  desordenados  apeti¬ 
tos.  buscamos  In  ley  que  preside  la  creación 
y  guia  á  las  generaciones  por  el  áspero  sen- 
derode  la  vida  hacíala  inetadeuua  perfecciou 
todavía  sofiada,  cuanto  ha  costado  gran  der¬ 
ramamiento  de  sangre,  «eguros  estamos  ds 
encontrarla,  obligando  átalos  los  seres  á  se¬ 
guir  el  derrotero  marcado  de  antemano  por 
la  sabiduría,  el  cual  es  seguido  con  libérri¬ 
ma  voluntad.  pero  cumpliendo  sin  embargo 
los  fines  Providenciales. 

Grandes  etapas  ha  recorrido  esa  muche¬ 
dumbre  de  séres,  que  ya  no  son  en  la  carne  y 
y  a  quienes  debemos  los  cimientos  de  la  civi¬ 
lización.  los  primeros  y  mas  laboriosos  tra¬ 
bajos.  que  nos  libraron  de  las  grand  >s  fati-as 
corporales  que  sufrieron,  acumulando  ma¬ 
teriales  inmensos  para  que  las  épocas  ve¬ 
nideras  fueran  levantando,  paulatinamen¬ 
te,  el  grandioso  edificio  que  albergará  un 
día  á  toda  la  humanidad,  el  verdadero 
templo  consagrado  a!  Progreso;  eco.  as¬ 
piración  y  fin  de  lo  presente,  como  mani¬ 
festación  verdadera  del  conocimiento  adqui-  ¡ 


.rido  y  de  la  convicción  intima,  profnnda  é 
intuitiva  que  tienen  los  hombres,  de  la  armo¬ 
nía,  de  la  solidaridad  de  intereses  que  une  á 
,  todas  las  generaciones  muertas,  vivientes  y 
por  nacer,  como  eslabones  maravillosamen¬ 
te  engarzados  por  la  mano  del  Gran  Artí¬ 
fice  y  de  cuya  perfección  no  es  posible 
dudar. 

El  progreso  existe  en  cuanto  el  hombre 
impulsa:  cada  día  mejora  su  obra,  aflade 
una  nueva  rueda,  concibe  un  mejor  pensa¬ 
miento.  siente  con  mas  dulzura,  ama  mas 
,  desapasionadamente,  juzga  con  mns  acierto, 
vive  ccn  mas  comodidad,  se  rige  con  mejor 
gobierno,  busca  el  bien  de  su  prógimo  y  tien¬ 
de  á  aimplificarcl  trabajo  manual,  encargan¬ 
do  ú  la  máquina, que  nace  instantáneamente 
ácljai  contiuundo  de  su  inteligencia,  el  ru-  • 
do  embate  con  las  furiosas  olas,  el  arrastre 
de  pesadas  moles  y  el  desbastar  y  pulir  la 
materia,  para  que  trasforrnada  con  Ja  varita 
mágica  del  trabajo,  nos  presente  cuanto  ape¬ 
tecemos  digno  de  la  civilización  regenerado¬ 
ra  del  siglo  xix. 

Sin  embargo,  en  ese  creciente  afon  de  me¬ 
jorarlo  todo,  bulle  una  idea  .'atente  para  mu¬ 
chos  cerebros  humanos,  hay  un  impulso  cie¬ 
go,  que  incita  al  hombre  sin  que  éste  se  dé 
cuenta,  y  camina  fácilmente,  sin  preguntar 
por  !a  razón  superior,  que  exige  esa  conti¬ 
nuada  marcha,  ni  por  el  interés  que  tiene 
cu  este  incesante  movimiento.  Y  es  porque 
e!  individuo  como  las  razas  y  los  mundos, 
cumplen  fielmente  los  designiosde  Aquel  que 


todo  lo  sabe,  siguiendo  esa  infinita  escala 
vislumbrada  exóticamente  por  Jacob,  y  sin 
la  cual  no  podría  existir  el  heroísmo,  el  des¬ 
interés,  el  amor  á  lo  grande;  porque  el 
egoísmo  cegaría  las  fuentes  puras  do  la  vir- 
tud.que  sabe  sacrificarse  en  aras  de!  bien 
ageno.  • 

No;  no  fuera  posible  adelantar;  desbastar 
las  pasiones  ni  proseguir  entre  el  dédalo 
de  antiguos  y  encontrados  intereses,  preocu¬ 
paciones,  ignorancias,  fanatismos  y  malda¬ 
des,  si  el  aguijo»  iM  premio  no  fuera  en  nos¬ 
otros  palanca  poderosa.  qtio  nos  impulsara  á 
remover  todos  los  obstáculos  y  hasta  preci  ¬ 
pitarnos  en  las  puertas  de  la  temible  muerte 
por  conseguir  mas  derechos,  mas  bien.  mas. 
amor  ó  mas  ciencia.  La  historia  está  llena  de 
estas  enseñanzas  en  que  han  sido  protago¬ 
nistas  predestinados  séres,  ejemplos  vivos  do 
abnegación,  qn-,  amando  á  todos  antes  que 
asi  mismos,  escribieron  con  su  sángrelas  ta¬ 
blas  de  la  ley  universal,  la  moral  única,  que 
está  por  encima  de  todos  los  distingos  y 
preocupaciones  ¿lo  religión,  'la  palabra  sa¬ 
grada:  el  amor. 

Y  esa  intuición  divina,  innata  en  el  hom¬ 
bre,  considerándolo  tan  dolo  en  esta  vida,  no 
es.  no  puedo  ser  otra  cosn.  quo  el  recuerdo 
vago,  confuso,  do!  ayer,  do  la  vida  continua¬ 
da  que  no  acaba;  del  interés  que  le  liga  á  to¬ 
dos  los  intereses;  del  sufrimiento  que  hubo 
c'bmo  sudra,  párta  y  esclavo;  deia  verdad  de 
la  recompensa  y  el  castigo  por  los  sufri- 
'miontos  habidos  y  ecuaciones  pasadas,  que 
han’ aleccionado  su  espíritu  yíiéchoíe  ver, 
que  el  interés  directo  y  único  del  sér  espiri¬ 
tual,  es  ascender  gradualmente  en  la  es¬ 
cala  infinita  do  la  perfección,  conociendo 
cada  vez  mas  las  leyes  que  todo  ló  rigen,  y 
sintiendo  mejor  para  mostrarse  sucesiva¬ 
mente  mas  rico  de  sentimiento  y  sabiduría. 

Esa  fuerza  que  otros  llamaría r.  ciega,  como 
apellidan  instinto  á  la  inteligencia  qn**  brilla 
ebu  órdon  y  concierto  ha-tn  en  los  actos  rnas 
rudimentarios  de  la  hormiga  y  de  la  abeja; 
ese  motor  qn  *  no  deja  qi  por  un  solo  mo¬ 
mento  de  impulsar  á  la  humanidad  liácia 
adelante  para  preparar  la  estancia  á  los  que 
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misma  en  sn  próxima  reencarnación ;  ese 
¡  Ímpetu  fatal,  porque  ha  de  cumplirse,  como 
ley  que  es  de!  espíritu  que  marcha  siempre 
i  :!e  !o  conocido  á  lo  por  couoccr,  no  es  mas 
.  que  nuestra  propia  conciencia  doude  se  re¬ 
fleja  Dios  como  en  límpido  cristal,  mostrán¬ 
donos  la  iucfable  dicha  de  mil  y  mil  perfec¬ 
ciones,  que  bailen  en  nuestros  cerebros  cal  - 
deados  por  la  iutuicion  y  cuyas  realidades, 
solo  en  uiicstro  sueno  material  llamamos 
ilussoues.  fantasías,  dignas  lau  solo -para  in¬ 
citar  al  traoajo.proinctiéndonosesos  paraísos 
que  el  espíritu  vio  no  sabe  doude.  como  ale¬ 
gorías  indescifrables,  gcroglificos  mudos, 
cuya  clave  desconoce.  ' 

Desgraciada  humanidad  si  tal  creyera! 
Mas  no.  siempre  á  pesar  del  canto  de  aireño 
que  el  vicio  entona  para  adormecer  la  po- 
.  tente  actividad  del  hombre;  á  p-sardel  yugo 
I  opresor  de  los  tiranos  |»o!ilic08  y  religiosos, 
que  han  tostado  y  nhorendo  ul  que  pretendió 
mon-rse;  á  posurdo.  to!:is  las  pasiones  y  du¬ 
das,  de^engauos  y  coidrariedades  el  que 
fn¿  hecho  á  semejanza  de  Dios,  el  que  go¬ 
bierna  esto  mondo,  siendo  la  providencia 
de  h>s  séres  inferiores.  camina  obedeciendo 
á  la  secreta  voz  que  le  dice;  A'lélante.  Y  no 
.  socr.-edo  c<tnn«-ia  aquí,  no;  también  sobo 
quo  solo  es  peregrino  y  s«  propone  abandonar 
prestíoste  valí ’ sombrío,  comparado  con  las 
cclcs'os  claridades,  v  espera  impávido  la 
hora  do  su  partida  para  dejar  puesto  -i  otro 
|  ••nel  banquete  «le.  !u  naturaleza  y  seguir  en 
Otra  parte  su  interrumpido  trabajo. 

iO'ié  fuer.i  de  nosotros  si  pasáramos  cual 
fugaces  meteoros  por  ,¡\  superficie  de  la  tier¬ 
ra.  dejando  única m eme  como  indeleble  re¬ 
cnerdo  el  rastro  del  mal,  regada  con  sangre, 
ó  la  estola  liiraino«a  de  las  obras  buenas,  que 
santifica  la  gratitud  en  los  altares  do  la  me¬ 
moria?  Nada,  absolutamente  nada.  Nos  os 
preciso  mas,  se  necesita  continuar  la  inter¬ 
rumpida  taiea,  volver  á  comenzar  lo  unda- 
do  si  «Tramos  «mi  nuestra  misión,  deshacer 
pecando  el  agravio  inferido  para  quo  asi  el 
espíritu  pueda  -acar  esp  -rioncia  de  los  he¬ 
chos  y  reconocer  la  Sabiduría  y  Misericordia 
del  «jnc  f<xlo  lo  ordimó. 


vieneu  ó  mejor  dicho,  para  preparársela  asi-  Unasela  vida  todo  lo  rompe  y  disgrega, 
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deja  al  individuo  tan  separado  del  todo  y  tan  i 
incomprensible  como  nn  grano  de  arena  su¬ 
mergido  en  las  profundidades  de!  Occéano.  ¡I 
¿Dónde  comienza  la  vida,  si  hay  en  u oestro 
interior  una  voz  que  nos  dice,  que  siempre 
hemos  vivido?  Dónde  acaba,  si  la  nada  nos 
ahoga  mucho  mas  que  el  vacio,  palabra 
también  que  carece  -de  sentido?  No.  Los 
problemas  sociales,  los  religiosos,  las  filosó¬ 
ficos,  los  científicos,  en  fin,  no  pueden  re¬ 
solverse  sin  que  de  antemano  se  acepte  la  re¬ 
encarnación.  y  sé  tome  como  punto  de  parti¬ 
da  el:  Eramos  ayer  y  seremos  mañana.  De  este 
modo,  comprendemos  los  fenómenos  psicoló¬ 
gicos  que  resolvió  antaño  el  empirismo  bau¬ 
tizándolos  con  pomposos  nombren,  ^ue  nada 
dicen  á  la  razón  y  á  la  conciencia;  las  mons¬ 
truosidades  físicas  que  desconciertan  á  los 
sábios,  haciéndoles  tropezar  y  pararse  ante 
pequeñas  é  invisibles  causas,  y  la  ley  pro¬ 
videncial  de!  progreso  y  del  mejoramiento 
de  todos  los  sé  res.  do  todos  sin  escepcion, 
por  medio  de  la  reencarnación  y  la  prueba. 

Abandonemos  ú  los  forjadores  do  dogmas 
y  creadores  de  dioses  pequeños,  la  creencia 
del  paraíso  perdido,  mito  que  no  puede  corn- 
prouder  la  razón  humana,  que  rechaza  el 
sentimiento  y  que  combate  la  ciencia,  de¬ 
mostrando  que  venimos  de  la  vida  nómada  y 
salvaje,  y  que  solo  podemas  redimirnos  tra¬ 
bajando  en  pró  de  todos  los  intereses  de  la 
especie,  eu  beneficio  do  todos  los  hombres, 
siu  distinción  de  secta  y  de  nacionalidad, 
como  hizo  Jesús  eu  la  cruz,  al  cstender  por 
el  dolor  sus  brazos  abiertos  á  todos  los  hom¬ 
bres. 

El  paraíso  lio  está  en  la  infancia  de  la  hu¬ 
manidad,  entonces  solo  abrojos  pisó  el  hom¬ 
bre,  y  brumas  espesas  oscureciau  su  abatida 
frente.  El  paraíso  está  en  el  porvenir  son¬ 
riente  de  ventura,  que  nos  ofrecen  de  consu¬ 
no  el  saber  y- la  virtud,  únicos  senderos  que 
á  él  conducen,  elevando  á  los  hombres  al  co¬ 
nocimiento  de  Dios  por  el  de  la  naturaleza,  y 
al  reinado  del  Padre  por  la  fraternidad  de  sus 
hijos.  Ese  es  e!  paraíso  de  la  tierra  y  ese 
también  el  del  cielo,  ofrecido  constantemen¬ 
te  por  todas  las  teogonias  y  religiones  habi¬ 
das.  La  felicidad  no  puede  desligarse,  y  so¬ 


mos  felices  ó  desgraciados  con  nuestros  se¬ 
mejantes.  A  ellos  caminamos  unidos,  pues, 
con  ellos  y  por  ellos  hagamos  cuántos  es¬ 
fuerzos  consientan  nuestras  débiles  fuerzas, 
y  un  dia  y  otro  clamemos  por  la  doctrina  dol 
progreso  en  todas  las  manifestaciones  de  la 
vida,  inculcando  en  el  corazón  de  todos  nues¬ 
tros  hermanos  aQuellas  herniosas  y  consola¬ 
doras  palabras  de  nuestro  Maestro  Jesús: 
En  la  casa  de  mi  Padre  hay  muchas  mora¬ 
das.  Con  la  fé  que  merece  esta  promesa, 
afanémonos  por  merecer  otra  estancia  y  por 
sacar  de  esta  ¿  cuantos  intenten  redimirse  y 
proseguir  el  camino  déla  ascensión,  en  la 
pluralidad  de  mundos  habitados  por  los  hijos 

del  Padre.-'  t  i  ...  7  ¡ 

/  .!« 

Antonio  del  Espino. 


CARTAS  SOBRE  EL  ESPIRITISMO. 

POR  UN  CRISTIANO. 

XIII.  ’  'U 

Paris  20  de  Enero  do  1865. 

Querida  Clotilde: 

Continúo  todavía  mis  citas: 

«Es  la  intuición,  dice  Cousín,  la  que  porsu 
virtud  propia  y  expontánea,  descubre  direc¬ 
tamente  y  sin  auxilio  de  la  reflexión,  todas 
verdades  esenciales;  es  la  luz  que  alumbra 
al  género  humano;  la  voz  que  habla  á  los 
profetas  y  los  poetas;  es  el  principio  de  toda 
inspiración,  del  entusiasmo  de  esa  fé  inque- 
brautable  y  firme  que  admira  el  raciocinio, 
reducido  á  llamarla  locura,  porque  no  puede 
explicársela  por  los  procedimientos  ordina¬ 
rios.» 

Love  arguye  que:  «Para  deducir  relativa¬ 
mente  á  los  tres  modos  particulares  por  los 
cuales  se  ba  supuesto  que  el  hombre  podía 
entrar  eu  posesión  de  la  verdad,  los  dos  pri¬ 
meros,  la  intuición  y  la  inspiración,  son  in¬ 
contestables  y  se  encuentran  con  bastante 
frecuencia;  por  e!  último,  la  revelación,  no 
es  imposible,  peró  sí  sencillamente  sobe- 
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Mitifico-,  desafio,  dice  á  todas  las  academias  I  cido  de  la  Providencia  esa  extraordinaria  se- 
reuuidas  y  a  la  de  medicina  en  particular,  á  f  Sal  de  su  atención  y  solicitud.» 
que  prueben  lo  contrano....  y  añade,  admito  )  En  el  Prefacio  de  sus  Estudios  históricos , 
la  posibilidad  de  fenómenos  extraordinarios  |  Chateaubriand  se  expresa  asi; 
casi  ó  enteramente  incomprensibles  hasta  I  «El  hombre  aspira  á  una  perfección  iudefi- 
hoy  para  las  inteligencias  ó  las  ciencias  hu-  I  nida,  le  falta  mucho  todavía  hasta  alcanzar 
manas.  Tratare  de  ellos  siempre  con  la  roa-  las  sublimes  alturas  de  las  cuales  las  tradi- 

jor  circunspección;  pero  los  estudiaré  séria-  ciones  primiti vas  y  religiosas,  nos  dicen,  des- 

mente  y  sin  preterición  siempre  que  esto  me  cendió;  pero  no  cesa  de  subir  por  esa  áspera 

parezca,  utü  al  punto  de  vista  científico  y  pendiente  del  Sinai  desconocido,  en  cuya 

mopp  •  .  . .  .  ,  .  ’  cúspide  verá  á  Dios.  Adelantando  la  socie- 

«En  cuanto  a  la  parte  de  la  intuición  ó  de  dad,  esperimenta  ciertas  trasformaciones  «re¬ 
ía  inspiración  en  el  estudio  de  las  ciencias,  nerales,  y  hemos  llegado  ya  á  uno  de  esos 

yo  pediría  a  Dios  que  fuera  siempre  la  ma-  grandes  cambios  de  la  especio  humana.» 

yor  posible,  si  se  pudiera  siempre  distinguir  «Es  muy  probable,  escribe  Mma.  de  Stael, 
lo  verdadero  de  lo  falso,  ó  si  no  fuera  á  me-  que  el  género  humano  sea  susceptible  de 

nudo  peligroso  entregarse  a  ellas.  No  quiere  educaciou  asi  como  cada  hombre,  y  que  haya 

decir  esto  que  algún  día  no  se  descubra  el  épocas  señaladas  para  el  progreso  del  ponsa- 

medio  de  regular.zar  las  manifestaciones  del  miento  eu  el  camino  eterno  del  tiempo.  La 

alma,  sea  cual  fuere  la  forma  con  que  se  Reforma  fué  la  era  del  examen  y  de  la  con¬ 
presentaren.  y  que.  por  consiguiente,  no  so  viccion  ilustrada  que  la  sucede.  El  cristia- 

lleguo  á  obtener  de  la  intuición,  de  la  inspi-  nisrao  fué  fundado,  después  alterado/  des- 

raciou,  y  de  los  demás  medios  de  actividad  pues  examinado,  y  esos  varios  periodos  eran 

que  me  resta  examinar,  medios  para  llegar  necesarios  á  su  desarrollo;  han  durado  algu- 

al  conocimiento  mas  seguro  que  aquellos,  (  ñas  veces  100  y  hasta  1,000  años.  El  Sér  su- 
con  que  se  cueDta  hoy.  En  cuanto  á  la  rete -  I  premo;  que  dispone  de  la  eternidad,  no  esca- 
tacton,  la  aceptaría  do  buena  gana,  pero  tima  el  tiempo  como  nosotros.» 
siempre  ¿  beneficio  de  inventario,  á  no  ser  Lerminier,  en  un  artículo  crítico  sobre  las 
que  se  presentase  bajo  aquella  forma  impo-  Meditaciones  y  estudios  morales  de  Guizot 
nente  con  la  cual  ha  caracterizado  sus  mani-  hace  notar  que:  ' 

festaciones  superiores,  si  es  que  alguna  «La  humanidad  busca  cada  día  con  mas 
vez  se  manifestó  asi.  En  todo  caso,  es-  anhelo  la  luz,  porque  so  ha  trabajado  mucho 
toy  dispuesto  á  creer  que  si  alguu  día  se  para  aumentar  las  tinieblas  y  ensangrentar 

verificaron,  debió  ser  esto  en  la  época  en  que  el  caos.  Las  conmociones  sociales,  que  nos 

el  hombre,  recientemente  creado  sobre  Ja  afectan  tan  dolorosamente,  dan  á  las  almas 

tierra,  no  encontraba  en  la  intuición  ó  en  la  uua  sed  mas  ardiente  de  la  verdad.  Mayor 

inspiración  reglas  bastantes  para  su  conser-  número  de  hombres  principian  á  comprender 

vacion.  Admitiría  todavía  como  posible  que  á  que  no  pueden  vivir  siu  la  verdad;  necesitan 

uua  sociedad  después  de  progrosar  durante  encontrarla,  y  cuando  la  hayan  encontrado  • 

muchos  siglos,  poro  desviada  un  dia,  bajo  el  que  la  publiquen.  Nos  parece  también  qae 

punto  de  vista  moral,  hasta  no  estar  más  una  creencia  racional  ha  penetrado  en  los 

adelantada,  bajo  este  aspecto,  que  los  hom-  espíritus  formales  para  algún  grau  fin  de  la 

bres  de  las  primeras  edades,  Dios  haya  creí-  Providencia:  al  ver  tantas  catástrofes  y  rui¬ 
do  útil  traerla  nuevamente  al  buen  camino  ñas  amontonadas,  no  se  puede  creer  en  el 

manifestándole  otra  vez  la  retelacion.  Hay  acaso.» 

muy  buenas  razones  para  creer  que  la  socie-  «Si,  exclama  Nourrisson,— en  la  iutroduc- 
dad  actual,  por  el  modo  deliberado  con  que  ciou  de  su  Cuadro  de  los  progresos  delpe/isa- 
recorre  la  cloaca  del  egoísmo,  del  vicio  y  de  miento  humano,— si.  á  esa  bella  incógnita  la 
la  moralidad,  podria  muy  bien  haber  mere-  han  visto  los  filósofos;  han  descrito  sus  en- 


cantos,  publicado  sus  beneficios;  ella  es  la 
deseada  de  quien  habla  Aristóteles;  es  la  ideal 
belleza  de  la  que  decía  Piatou  queri  nos  /tu¬ 
se  permitido  mirarla  cara  á  cara,  escilaria 
en  nosotros  increíbles  amores ;  es  la  verdad  en 
cuyo  hallazgo  descubría  Bossuet,  un  princi¬ 
pio  y  como  un  ejercicio  de  vida  eternamente 
feliz!»  - 

Se  lée  en  el  Correspondan  del  25  de  fe¬ 
brero: 

«Mas  allá  de  la  revelación,  hay  para  Sche- 
Jling  un  nuevo  horizonte,  infinito:  y  dirigien¬ 
do  á  ói  sus  miradas,  concluye  sus  gigantes¬ 
cos  trabajos: 

«Hay  dos  regiones:  la  una  uatural,  mito¬ 
lógica;  la  otra  revelada.  Habrá  una  tercera 
que  será  puramente  filosófica  (ounquo  reve¬ 
lada  igualmeute).  que  abrazará  á  las  otras 
dos  y  las  explicará,  á  la  cual  el  cristianismo 
servirá  de  término  medio  y  que,  enlazando 
los  tiempos  y  estableciendo  una  relación  real 
entre  el  hombre  y  Dios,  será  á  la  vez  filosofía 
de  la  mitología  y  filosofía  del  cristianismo. 

«La  religión  filosófica  del  porvenir  no  ven¬ 
drá  ni  de  Alejaudria,  ui  de  Berlín:  nacerá 
del  cristianismo  que  ha  agotado  la  idea  de 
Dios  y  que  se  ba  elevado  á  una  metafísica 
sublime.» 

Schelling  al  morir  dijo: 

«Llegó  para  la  filosofía  el  momento  de  una 
crisis  divina.»  Y  muero  buscando  la  religión 
de  los  filósofos,  teniendo  uno  inauo  sobre  el 
Evangelio  del  amor. 

Se  sabe  que  Schelling  es  uno  de  los  que 
profetizaron  el  Evangelio  del  amor,  del  cual 
San  Juan  según  é!.  era  precursor. 

«A  que  fin,  dice  Schelling,  negar  el  c!e- 
»meuto  pagano  en  e!  cristianismo,  á  pesar 
»dc su  evidenciaos  mejor  espücarío.  Segre¬ 
gando  e!  elemento  pagano;  se  le  quita  al 
«cristianismo  su  realidad.  La  religión  del 
«cristianismo  recogió  los  destrozos  del  paga- 
»nismo,  y  los  conserva,  asi  como  la  Roma 
«cristiana  recogió  conserva  y  continúa  la  Ro- 
»ma  pagana,  pero  trasforinúndola.» 

«Viviendo  Cristo,  dice  el  autor  de  Falkir, 
«no  era  todavía  útil  que  la  sociedad  humana 
«comprendiese  la  grau  verdad,  que  el  porve¬ 
nir  ni  áuu  discutirá,  extrañando  haberla 


«conocido  tan  tarde,  á  saber:  que  la  humané 
»dad  sólo  es  una  de  las  poblaciones  del  uni¿ 
»verso.  Hemos  sido  mucho  tiempo,  y';fó  ser1 
•remos  todavía  miserables  salvajes  desterra-' 
»dos  en  una  isla  desconocida r‘ sólo  seremos 
•verdaderamente  grandes  cuando  estemos1 
•enlazados  con  las  sociedades  más  avanza^ 
«das  del  cielo,  y  cuando  seamos  dignos  de 
•entrar  en  la  magnifica  unidad  de  la"Créa¿. 
«cion.  El  tiempo  se  acerca,  pues  que  los 
•hombres  principian  a  tener  una  ideaconfú-' 
•sadel  enlace  de  los  mundos.  Coando  el  pío? 
«greso  en  este  punto  sea  formal  y  la  hum'a- 
•nidad  haya  progresado,  no  es  posible  supo¬ 
ner  que  ciertos  hombres  tendrán  concien¬ 
cia  cierta,  aunque  oscura,  de  ws  Vidas  an¬ 
teriores.  En  los  momentos  en  que  el  espirita 
«se  desembaraza  cuanto  puede  de  las  trábas 
«de  la  carne  y  se  dirige  hácia  lo  infinito  so- 
«bre  las  alas  del  pensamiento,  me  ha  sucedí^ 
«do  tener  como  un  recuerdo  vago  de  paisés, 
«séres  y  cosas  á  las  cuales  nada  aquí  en  -fó 
«tierra  se  semeja.*  ¿  ¡  ;  :> 

«San  Agustio  fué  el  primero  que  escribió 
que  el  género  humano  es  uno,  y  que  la-di^ 
viua  providencia;  que  dirige  admirablemen¬ 
te  todas  las  cosas,  gobierna  la  sóido  do  ge¬ 
neraciones  humanas  desde  Adan  hasta  el  fin 
de  los  siglos,  como  si  fuesen  un  solo  hombre 
que,  desdo  ¡a  infancia  hasta  la  vejez,  cumple' 
su  destino  en  el  tiempo.  i-  .  .  <r.;: 

«A  esta  doctrina,  ¿  menudo  recordada  ó 
reproducida,  añadid  el  dogma  de  la  caída? 
cuya  deducción  es  que  la  humanidad  debe 
en  la  tierra,  buscar  nó  la  dicha,  pero  si  la 
salvación,  y  tendréis  los  elementos  de-la-fi- 
losofía  de  la  historia  tal  como  la  concibió 
Sau  Agustín,  según  nos  dice  Nourrisso,  en 
su  Cuadro  des  progreso  los  del  pensamiento 
humano.  *  . 

«La  humanidad  desanimada  y  cansada, 
(dice  Máximo  Ducamp,  escribió  Silvio  á  Juan 
Marc.)  mira  hácia  todas  partes  para  ver  de 
dónde  le  vendrá  la  luz,  consulta,  tiempo  ha¬ 
ce,  sus  fuerzas  inactivas:  pide  á  Dios  que 
nazca  Isaac  de  la  anciana  Sara; ¿tormentada 
y  palpitante,  espera  con  ansiedad  á  aquel 
que  debía  fecundizar  sus  entrañas;  busca  á 
su  regenerador,  y  como  Thamar  se  entrega 
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á  todos,  por  la  esperanza  de  concebir.  Que 
esté  sin  temor,  él  vendrá!  Las  creencias 
que  la  alimentan  hace  18  siglos  y  medio  son 
ya  insuficientes;  haga  cnanto  quiera  sin  em¬ 
bargo  para  ilusionarse  sobre  su  eansaucio; 
cada  dia  ¡deas  nuevas,  esas  ¡deas  recibidas 
al  pronto  con  mofas  y  persecuciones,  cada 
dia  esas  ideas  se  infiltran  en  su  ancho  pecho, 
y  mas  adelante,  cuando  sea  tiempo,  sal¬ 
drán  á  luz  como  una  flor  de  rehabilitación  y 
de  amor  y  se  formularán  en  una  creencia  su¬ 
perior  para  nuestros  nietos;  porque  todo  pen¬ 
samiento  alcanza  su  manifestación;  todo 
verbo  se  hace  carne!  y  ya  quizá  todas  las 
convulsiones  que  conmueven  á  la  humani¬ 
dad,  no  son  otros  ni  mas  que  los  dolores  del 
parto!  Bendito  sea  el  que  hade  venir!» 

«Puede  que  algún  dia,  presiente  Mma.  de 
Stael,  el  grito  de  unión  sea  oido  y  qne  la 
universalidad  de  los  cristianos  aspire  á  pro¬ 
fesar  la  misma  religión  teológica,  política  y 
moral;  pero  aDtes  que  de  este  milagro  se  vea 
cumplido,  todos  los  hombres  de  corazón  y 
que  siguen  sus  impulsos,  deben  respetarse 
mútuamente.» 

El  conjunto  de  estas  citas  forma,  ya  lo 
comprende  V.,  mi  querida  Clotilde,  una  so¬ 
berbia  diagnósis;  es  imposible  ver  en  ella  esc 
aliento  profético,  precursor  de  todas  las 
grandes  trasforraacioues  sociales.  Está  de¬ 
mostrado  asi  mismo  que  la  opinión  muy 
sentada  de  todos  esos  peusadores  contempo¬ 
ráneos  es  un  admirable  Teómetro  del  estado 
filosófico  y  religioso  de  la  época  actual  de  la 
humanidad.  Además,  esta  opinión  encuentra 
una  sanción  y  una  admisión  tales  en  ciertas 
consideraciones  del  libro  de  Erasto.  que  oo 
puedo  resistir  al  deseo  de  citarlo  en  mi  próxi¬ 
ma  carta. 

Soy  de  V.  afectísimo, 

N.  N. 


Refutación  del  materialismo. 


Discurso  pronunciado  por  D.  Anastasio  Gar¬ 
cía  López  en  la  sesión  de  controversia,  del 
dia  10  de  Abril  de  1873,  contestando  á  los 
argumentos  espuestos  por  los  materialistas 
en  la  Sociedad  Espiritista  Española. 

(CONTINUACION.) 

Si  no  conocéis  la  materia,  ni  aun  siquiera  sa¬ 
béis  lo  que  son  eso  que  llamáis  sus  propiedades; 
sino  sabéis  lo  que  son  fuerzas,  porque  asi  lo  ha¬ 
béis  declarado;  y  si  además,  no  estáis  tampoco 
de  acuerdo  sobre  los  principios  de  vuestra  doc¬ 
trina.  ¿cómo  decís  que  venia  aquí  en  nombre  de 
la  escuela  materialista!  Porque  quien  dice  es- 
cu.  la.  dice  dogma,  unidad  de  sistema,  de  leyes 
y  de  principios;  y  vosotros  no  teneis  un  dogma 
común,  no  aceptáis  los  mismos  hechos,  no  los 
teorizáis  del  mismo  modo,  vuestro  criterio  es 
individual,  sois  empíricos  y  eclécticos,  y  solo 
traéis  al  debate  vuestras  opiniones  personales. 
No  sois  pues  los  representantes  de  una  escuela, 
sino  de  vuestras  ideas  particulares,  sin  que  haya 
uniformidad  mas  que  en  vuestros  grandes  erro¬ 
res.  Y  que  no  conocéis  el  materialismo  moderno 
os  lo  demostraré  muy  en  breve,  enseñándoos 
muchas  cosas  que  habéis  dicho  ignorabais,  ta¬ 
les  como  la  materia,  la  fuerza,  la  electricidad,  el 
magnetismo,  el  lumínico  y  el  calórico,  ya  que 
habéis  manifestado  desconocer  lo  que  son  estos 
agentes  imponderables  ó  dinamideos.  Mas  antes 
de  exponeros  la  doctrina  materialista  admitida  * 
por  la  ciencia  moderna,  y  aceptada  por  la  es¬ 
cuela  espiritista  como  parte  integrante  del  con¬ 
junto  de  sus  principios  fundamenrales,  que  con 
repetición  nos  haláis  dirigido,  pensando  que 
uos  anonadabais  con  ella,  y  que  no  tendríamos 
manera  de  contestar,  vislumbrando  en  esto  el 
triunfo  de  vuestras  opiniones.  Me  refiero  al 
problema  que  nos  habéis  planteado;  hacien¬ 
do  empeño  de  que  digamos  si  la  fuerza  va 
unida  ó  está  separada  de  la  materia;  y  os  re¬ 
cuerdo  habéis  dicho  que  no  sabéis  qué  cosa  son 
las  fuerzas,  y  que  adem.is  os  acabo  de  demos- 
tras  que  también  desconocéis  lo  que  es  la  mate¬ 
ria  primitiva,  tal  comiera  antes  de  la  formación 
de  los  cuerpos.  Pues  bien,  con  arreglo  á  nuestras 
ideas,  la  fuerza  es  inseparable  de  la  materia; 
pero  si  entendéis  por  materia  lo  ponderable;  lo 
que  afecta  vuestros  sentidos,  entonces  la  fuerza 
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esta  separada  de  esa  materia.  Ved  como  las 
fuerzas  se  separan  y  se  aíslan  de  lo  qae  vosotros 
llamáis  materia,  y  como  aquellas  alcanzan  á  ma¬ 
yor  extensión  de  la  que  tiene  el  cuerpo  ó  la  ma¬ 
teria  que  las  contiene.  Si  con  una  barra  de  hier¬ 
ro  imantada  se  atraen  agujas  que  se  hallen  d 
unos  cuantos  centímetros  de  distancia,  claro  es 
que  desde  el  polo  norte  del  imán  hasta  las  agu¬ 
jas,  hay  un  espacio  que  no  le  ocupa  la  materia 
hierro,  pero  si  la  fuerza:  luego  esta  sé  halla  fue¬ 
ra  del  hierro  que  la  contiene.  Lo  mismo  sucede 
con  la  fuerza  de  atracción  planetaria;  el  sol  en¬ 
vía  esta  fuerza  hasta  los  mas  lejanos  planetas, 
como  la  tierra  la  ejerce  sobre  la  luna;  y  en  las 
distanciasáque  se  hallan  unos  de  otros  esos  cuer¬ 
pos,  la  fuerza  los  enlaza  y  los  toca  sin  que  haya 
contacto  entre  la  materia  ponderable  de  ellos. 
Aquí  teneis  ejemplos  Irrecusables  y  bien  mani¬ 
fiestos  de  que  las  fuerzas  pueden  estar,  y  lo  es¬ 
tán  en  efecto,  separadas  de  lo  que  vosotros  lla¬ 
máis  materia.  Mas  como  nosotros,  y  con  noso¬ 
tros  la  ciencia  moderna  que  vosotros  descono¬ 
céis,  hace  una  distinción  necesaria  entre  cuer¬ 
pos  y  materia  llamando  con  este  nombre  á  la 
sustancia  primitiva,  ¿  la  materia  caótica,  a!  pri¬ 
mer  modo  de  existencia  de  esta  antes  que  hu¬ 
biese  ningún  cuerpo,  de  aquí  que  admitimos  que 
la  fuerza  va  siempre  unida  d  esa  materia  primi¬ 
tiva  ó  cósmica,  porque  es  ella  la  misma  fuerza. 
toJa  vez  las  fuerzas  no  son  otra  cosa  que  sus 
varios  modo9  de  movimiento.  [M*j  IU4). 

Para  comprender  todos  los  hechos  de  la  crea¬ 
ción,  para  investigar  las  leyes  y  las  fuerzas, 
precisa  remontarse  al  origen  Cosmos,  y  no  to¬ 
mar  como  punto  de  partida  un  hecho  cualquie¬ 
ra  de  la  larga  seria  de  acontecimientos  que  se 
han  realizado  desde  el  pricipio  de  los  tiempos. 
Si  pretendiéramos  estudiar  cuantas  evoluciones 
ha  sufrido  nuestro  planeta,  tendríamos  que  ir 
retrocediendo  por  todas  sus  épocas  geológicas, 
atravesando  desde  la  época  moderna  por  las  que 
dieran  lugar  á  los  terrenos  terciarios,  secunda¬ 
rios  y  primitivos,  y  pasar  mas  allá  de  los  silú¬ 
ricos.  hasta  un  periodo  anterior  á  toda  forma¬ 
ción  sólida  y  liquida,  sin  organizaciones,  sin  ro¬ 
cas,  sin  aguas,  sin  cuerpos  compuestos,  ni  aun 
siquiera  simples;  á  un  periodo  en  el  cual  el  glo¬ 
bo  era  una  masa  gaseosa  ígnea.  V  todavia  tuvo 
otro  periodo  anterior,  cuando  en  vez  de  una 
masa  ya  conglomerada,  era  un  anillo  alrededor 
del  sol,  porque  todos  los  sistemas  planetarios 
han  sido  primero  una  gran  aglomeración  de 
materia  cósmica,  separada  de  la  totalidad  que 


llena  todos  los  espacios,  y  después  haciéndose 
un  punto  central  para  las  evoluciones,  se  for¬ 
maron  inmensos  anillos  concéntricos,  que  reple¬ 
gándose  luego  sobre  si  mismos  y  alrededor  de 
otro  centro  de  sus  movimientos,  fueron  quedan¬ 
do  reducidos  á  globos  ó  esferoides,  que  siguen 
girando  por  sus  respectivas  órbitas  alrededor  de! 
centro  común  ó  del  respectivo  sql,  del  mismo 
modo  que  los  satélites  giran  alrededor  de  sus 
planetas,  de  quienes  han  sido  á  su  vez  anillos 
gaseosos  allá  en  aquellas  épocas  de  las  primeras 
formaciones  del  sistema  planetario.  Esa  mate¬ 
ria  primera,  que  constituía  la  nebulosa,  y  mas 
tarde  la  individualización  de  los  cuerpos  estela- 
(  res.  materia  homogénea  y  por  lo  tanto  la  mis- 
|  ma  la  que  quedó  para  organizar  el  sol  que  para 
J  c*<Sa  uno  de  1qs  planetas  que  consigo  arrastra, 
esa  es  b  materia  cósmica,  que  decís  no  sabéis 
lo  que  es,  manifestando  estrañeza  hasta  del  nom-  ‘ 
bre  que  la  damos. 

Ahora  bien,  tenemos  que  convenir  en  que  ha 
habido  un  tiempo  anterior  á  todos  los  mundos  y' 
á  todos  los  sistemas  planetario*  un  tiempo  an¬ 
terior  á  toda  creación,  en  el  cual  no  se  concibe 
otra  cosa  que  esa  materia  cósmica  informe  lle¬ 
nándolo  todo.  materia  imparticulada,  imposi¬ 
ble  de  reducirse  á  átomos,  ni  á  moléculas,  mas 
sutil  que  los  fluidos  imponderables  que  conoce¬ 
mos;  y  no  habiendo  otra  cosa  que  esta  sustan¬ 
cia,  cuanto  existe  ha  salido  de  ella  y  es  ella 
misma. 

Si  me  suscitáis  ahora  la  cuestión  de  si  esa  ma- 
I  uñi<  oríS*n  de  iodos  los  mundos,  es  eterna  ó 
|  si  ha  sido  creada,  os  diré  francamente  que  no  lo' 
sé;  y  no  es  que  me  arredra  ese  pretendido  axio¬ 
ma  que  dice:  .de  la  nada,  nada  se  hace,,  porque 
la  inteligencia  suprema  puede  haber  creado  esa 
-  materia  por  su  voluntad,  sacándola  de  la  nada  1 
|  De l>o  decir  que  yo  tengo  la  creencia  de  qué 
esa  materia  cósmica  es  eterna  y  forma  parte  de 
J  k  escodo  misma  de  la  causa  primera  increada 
¿que  llamamos  inteligencia  absoluta,  porque 
I  no  comprendo  nada  fuera  de  ella  y  que  no  haya 
|  salido  de  su  esencia  misma.  Pero  cualquiera  sea 
h  °Pinion  <lue  se  tenga  sobre  el  origen  de  dicha 
.  materia  cósmica,  no  desvirtúa  la  esplicacion  que 
vengo  dando  sobre  ella  y  sobre  las  fuerzas, 
acerca  de  lasque  es  tiempo  ya  de  que  os  diga 
alguna  cosa. 

Fuerza  no  es  mas  que  el  movimiento  de  la 
materia  cósmica,  y  el  movimiento  es  esencial  en 
ella,  por  lo  que  dicha  materia  está  moviéndose 
incesantemente.  Luego  la  materia  cósmica  es  á 
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la  vez  fuerza  y  materia,  y  si  la  llamáramos  fuer¬ 
za  únicamente,  emitiríamos  un  concepto  com¬ 
peto  y  exacto.  Mientras  esa  fuerza  no  se  deter¬ 
mina  en  movimientos  que  producen  equilibrio 
en  ella,  no  nace  la  materia  ponlerable;  pero 
cuando  esa  materia  fuerza,  que  llamamos  cós- 
mipa,  evoluciona  de  modo  que  se  encuentre  y 
rieutralice.  en  sus  direcciones,  se  forma  una  ecua¬ 
ción  de  movimientos.  cuyo  resultante  es  una 
polarización  determinada,  y  aparecen  los  pri¬ 
meros  átomos  de  la  materia  ponderable.  Por 
e§ío,  lQdo  cuerpo  grande  ó  pequeño,  está  cons- 
t^o  por  laá  dos  fuerzas  centrípeta  y  centri¬ 
fuga;  y  Sj  desaparece  ese  antagonismo  de  mo- 

vimiento.  el  cuerpo  se  resuelve  en  materia  cós¬ 
mica  ó  en  fuerza  pura.  Luego  U  materia  pon¬ 
deraba  es  el  encuentro  de  dos  movimientos 
opuestos  de  la  fuerza  universai  cosmogónica. 
Pero  esa  fuerza  que  existe  en  todas  las  cosas 
no  tiene  solución  de  continuidad,  y  se  halla  uni¬ 
da  i  toda  la  materia  cósmica  del  universo  Asi 
es  $ue  lo  mismo  las  grandes  masas  de  materia 
ponderable.  que  los  pequeños  cuerpos,  que  las 
moléculas  y  los  átomos  de  todos  ellos,  están  en¬ 
vueltos  por  una  atmósfera  de  fuerza  ó  de  ma¬ 
teria  cóámica  que  se  continúa  con  toda  la  que 
llena  la  inmensidad  del  espado.  Ved.  pues 
como  ra  fuerza  va  siempre  unida  á  la  materia  v 
cotto  la  materia  primitiva  es  ella  la  misma  fucr'- 
za;  pero  desde  que  por  la  neutralización  ó  equi¬ 
librio  de  sus  movimientos  se  trasforma  en  ma¬ 
teria  ponderal, le,  deja  ya  de  ser  fuerza,  conti¬ 
nuándose  empero  con  la  fuerza  ó  con  la  materia 
cómica  de  que  se  ha  formado  Y  ved  también 
cómo  es  una  verdad  lo  que  os  he  dicho  otras  ve- 
ces^  que  todas  las  creaciones  no  son  mas  que 
producto  de  fuerzas  y  trasformaciones  de  la> 
fuerzas  mismas. 

;  Alora  bien,  ¿queréis  saber  lo  que  son  esos 
a^ntes  dinamideps.  calórico,  lumínico,  eléctri- 
magnético,  y  otros  muchos  de  la  misma  ca- 
%Ória  que  desconocemos?  Pues  no  son  otra 
coSi  mas  que  intensidades  de  movimientos  de 
la  materia  cósmica,  esto  es,  la  fuerza  única;  mo¬ 
viéndose  con  velocidades  varias,  siendo  el  me¬ 
nor  movimiento  el  calórico;  una  mayor  rapidez. 

!a  e'ectricidad;  y  otra  ma- 
yor  aun,  el  magnetismo.  Todo  esto  no  es  inven¬ 
ción  mía;  es  el  materialismo  moderno  que  vos-, 
o^os  desconocéis,  y  que  nosotros  aceptamos, 
porque  es  una  de  las  fases  de  la  creación  que  es- 
tudia  el  espiritismo.  Esta  es  la  doctrina  de  Des¬ 
cartes,  de  Laplace,  de  Cuvier,  de  Flammarion, 


i  de!  P.  Sechi.  de  Ilumbold.  y  de  todos  los  pen- 
|  sadore*  modernos  que  han  estudiado  la  natura¬ 
leza.  Por  esto  ha  dicho  Cuvier  que  la  materia 
era  el  sustentáculo  de  las  fuerzas,  como  Arago 
decía  que  la  materia  pasa  y  las  fuerzas  quedan, 
si  no  conocéis,  pues .  la  doctrina  misma  que 
habéis  venido  á  defender;  si  ignoráis  el  mate¬ 
rialismo  moderno,  ¿con  qué  derechos  científicos 
impugnáis  a!  espiritismo?  La  contradicción,  si 
existe,  entre  las  ciencias  positivas  y  el  espiritis¬ 
mo.  será  con  vuestro  anticuado  materialismo; 
mas  no  con  el  que  hoy  admite  la  ciencia. 

Ya  habéis  visto  la  base  de  nuestro  materialis¬ 
mo,  la  nocion  de  la  materia  fuerza,  con  laque 
se  espücan  todas  las  creaciones,  lo  mismo  la 
formación  y  las  múltiples  fases  de  esos  millones 
de  cuerpos  que  en  el  espacio  giran,  que  los  de 
tedos  los  cuerpos  orgánicos  é  inorgánicos  que 
se  han  desenvuelto  en  cada  mundo  ó  en  cada 
planeta.  Y  ved  cómo  el  espiritismo  esplica  por 
j  14  raateria  y  las  fuerzas  todo  lo  material  de  la 
creación,  sin  atribuir,  como  lo  habla  entendido 
’|  el  Sr-  Capdevilla.  al  espíritu  individualizado  la 
;  elaboración  directa  de  todo  lo  ponderable  y  or¬ 
gánico.  Y  además,  no  necesita  multiplicar  las 
fuerzas  ni  las  materias,  como  hay  precisión  de 
hacerlo  en  el  sistema  materialista  que  ustedes 
han  sostenido  en  estas  sesiones;  lo  cual  consiste 
en  que  también  confunden  y  hacen  sinónimos 
las  leyes  y  las  fuerzas,  y  una  cosa  es  la  ley  y 
otra  la  fuerza.  Por  esto  yo  he  sentado  aquí  pro¬ 
posiciones  de  que  algunos  se  han  estrañado. 
como  cuando  dije  que  no  había  fuerza  de  atrac¬ 
ción.  La  fuerza  es  siempre  un  movimiento  de 
la  materia  cósmica,  ó  la  materia  cósmica,  mo¬ 
viéndose  en  una  intensidad  y  dirección  deter¬ 
minadas;  y  las  leyes  son  las  reglas  á  que  se  su¬ 
jetan  las  fuerzas  en  las  diferentes  condiciones 
en  medio  de  las  cuales  se  ejercitan,  y  que  por  lo 
tanto  determinan  su  evolución  y  sus  productos. 
Luego  la  atracción  no  es  en  rigor  una  fuerza, 
sino  una  ley  que  arregla  y  ordena  movimientos 
de  la  materia. 

Con  este  criterio  procede  el  materialismo  mo¬ 
derno,  y  c-spiiea  con  una  fuer/a  única  y  una  ma¬ 
teria  también  única  todos  ios  hechos  del  mundo 
material,  estudiando  é  investigando  las  leyes 
múltiples  ¿  que  aquella  se  acomoda  por  condi¬ 
ciones  que  surgen  desús  mismas  y  sucesivas 
evoluciones.  Estudia  y  esplica  toda  la  vida  or¬ 
gánica.  como  la  inorgánica,  y  ve  que  son  indi¬ 
viduaciones  de  la  vida  universal,  porque  la 
vida  es  el  movimiento,  es  la  fuerza,  y  en  todas 
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partes  hay  fuerza  y  movimiento,  y  por  lo  tanto 
hay  vida. 

Pero  he  dicho  que  esa  materia  fuerza  era  par¬ 
te  de  la  esencia  misma  del  sér  absoluto,  ó  en 
otros  términos,  de  ios  movimientos  y  los  pro¬ 
ductos  de  esa  materia,  se  hacen  con  sujeción  á 
un  plan,  á  una  previsión.  ¿  un  orden  que  apa¬ 
recen  asi  en  el  conjunto  como  en  los  detalles,  y 
por  lo  tanto  llevan  el  sello  de  una  inteligencia: 
luego  la  materia  fuerza  es  la  emanación  de  una 
inteligencia  única  y  universal,  y  todo  lo  que  ti. 
y  todo  lo  que  hace,  y  todo  lo  que  resulta  de  esa 
materia,  vá  impulsado  y  dirigido  por  esa  inteli¬ 
gencia.  á  que  se  ha  convenido  en  llamar  Dios. 

Vosotros  no  creeis  en  esc  Dios,  que  como  veis, 
no  es  el  Dios  de  las  religiones  positivas,  sino  el 
Dios  de  la  ciencia;  ni  creeis  tampoco  en  el  espí¬ 
ritu  humano,  porque  no  podéis  hallar  su  demos¬ 
tración  material,  á  la  manera  como  se  demues¬ 
tran  en  la  física  ó  en  la  química  algunas  verda¬ 
des  de  hechos  csperimentalcs.  Es  bien  seguro 
que  vosotros  necesitáis  para  creer  en  Dios  y  en 
el  espíritu,  que  os  los  presenten  en  un  tubo  de 
ensayo  ó  en  el  porta-olúetos  de  un  microscopio. 
Si  alguien  os  dijera,  ved  este  liquido  contenido 
en  el  tubo;  con  la  adición  de  unas  gotas  de  ácido 
se  produce  una  coloración  de  rosa.  cuya  presen¬ 
cia  es  Dios;  ó  con  ácido  nítrico,  por  ejemplo,  se 
obtiene  un  precipitado  azul,  que  es  el  espíritu, 
¡oh!  entonces  admitiríais  la  existencia  de  esos 
séres,  porque  se  demostraban  por  vuestros  mé¬ 
todos.  O  bien,  si  se  os  hiciese  ver  alguna  célula 
en  el  microscopio,  agitándose  de  un  lado  para 
otro  como  un  braclcrio.  y  se  os  digese  que  aqu  > 
11°  era  Dios  ó  el  espíritu,  tampoco  tendríais  in¬ 
conveniente  en  admitirlo,  puesto  que  es  muy 
común  biros  decir  que  negáis  la  existencia  del 
alma,  porque  jamás  la  habéis  hallado  con  el  es¬ 
calpelo  en  vuestras  disecciones.  (Afinut). 

Pero  no.  no  encontrareis  jamás  á  Dios  ni  al 

espíritu  con  esos  procedimientos,  ni  los  vereit 

aparecer  l>ajo  los  reactivos  en  un  tubo  de  ensa¬ 
yo.  ni  presentarse  en  el  objetivo  de  un  micros¬ 
copio.  porque  cada  órden  de  conocimientos  exi¬ 
ge  un  procedimiento  diferente  para  llegar  á  su 
posesión  y  á  su  demostración.  Si  el  químico  se 
empeñara  en  comprobar  los  equivalentes  de  las 
combinaciones  por  la  geometría  y  resolver  con 
los  problemas  dj  las  paralelas,  de  los  triángu¬ 
los,  etc.,  la  for «nación  del  agua,  de  un  sulfuro 
de  hierro,  de  una  reacción  entre  el  nitrato  de  pla¬ 
ta  y  el  cloruro  de  calcio,  ni  llegaría  á  su  objeto, 
ni  diría  mas  que  sandeces.  Si  á  su  vez  el  geóme¬ 


tra  tuviese  la  terquedad  de  demostrarnos  un 
teorema  cualquiera  por  la  botánica,  y  acomodar 
las  demostraciones  á  la  clasificación  de  las  plan¬ 
tas.  incluyendo  los  triángulos,  los  polígonos  y 
las  curvas  en  las  familias  de  Linneo  ó  de  Jus- 
s:eu.  jamás  conseguiría  convencer  á  nadie  de  las 
verdades  de  su  ciencia.  Pues  del  mismo  modo  la 
realidad  de  la  existencia  de  Dios  y  del  espíritu 
no  ha  de  buscarse  en  la  química,  ni  en  la  física, 
y  en  la  anatomía,  porque  no  los  encontrareis  con 
el  escalpelo,  con  el  lente  ni  con  el  reactivo,  al 
menos  de  la  manera  tangible  que  vosotros  de¬ 
seáis,  por  mas  que  Dios  está  en  todas  partes, 
aun  cuando  los  miopes  no  le  vean  en  ninguna. 

Mas.  bascad  á  Dios  y  buscad  el  espíritu  de 
las  mismas  leyes  de  esas  ciencias,  en  el  estudio 
de  todos  los  fenómenos  del  universo,  en  la  con¬ 
templación  de  las  obras  de  la  naturaleza,  y  en¬ 
tonces  veréis  i  Dios  en  todas  partes,  y  la  inteli¬ 
gencia  admirándole  por  do  quiera.  En  lo  que 
vosotros  no  queréis  ver  mas  que  la  obra  del  aca¬ 
so.  las  combinaciones  de  los  átomos;  propieda¬ 
des  intrínseca»  de  la  materia,  resplandece  sin 
embargo  un  órden  admirable,  una  previsión  so¬ 
berana.  un  calculado  objeto,  cosas  todas  que  sa¬ 
len  de  la  esfera  de  la  materia  y  de  las  combina¬ 
ciones  de  sus  átomos;  Y  aun  cuando  efectiva¬ 
mente  cuanto  sucede  en  el  universo,  cuanto  hay 
de  grandioso  en  la  mecánica  celeste,  cuantas 
maravillas  revela  la  organización  y  la  vida, 
cuanto  de  sublime  admiramos  en  los  hechos  de 
inteligencia  y  de  conciencia  en  los  séres.  fuese 
el  producto  de  la  materia  y  nada  más  que  pro¬ 
piedades  suyas,  todavía  cabe  preguntar:  ¿poi¬ 
qué  la  materia  tiene  esas  propiedades?  ¿por  qué 
en  sus  combinaciones  ha  dado  origen  ¿  esos  gi¬ 
gantes  cuerpos  celestes  que  giran  alrededor  de 
centros  de  atracción?  ¿por  qué  no  se  chocan 
en  el  cruzamiento  de  sus  órbitas?  ¿por  qué  la 
previsión  de  todos  sus  movimientos?  ¿por  qué 
esos  magníficos  planetas  se  han  cubierto  del 
verdor  de  las  plantas,  de  los  colores  de  las  rosas, 
de  organismos  animales,  y  por  qué  la  materia 
,  combinándose  llega  á  producir  el  pensamiento  y 
5  1:11,125  ideas  «le  ciencias,  de  moral  y  de  belleza 
como  palpitan  en  la  masa  encefálica  del  hombre? 

Si  la  materia  es  ella  misma  la  que  se  ha  dotado 
<le  esas  propiedades,  de  esas  fuerzas  y  de  esas 
leyes,  teneis  que  convenir  en  que  es  sabia,  inte- 
hgente,  previsora,  que  se  impulsa  á  si  propia 
hacia  un  objeto  ó  un  destino  de  antemano  cal¬ 
culado;  y  que  toda  vez  que  llega  en  algunas  de 
sus  combinaciones  á  desenvolver  individual- 
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mente  la  inteligencia,  los  átomos  ó  las  combi¬ 
naciones  que.  la  representan  existen  y  han  de 
adquirir  carácter  permanente,  porque  al  des¬ 
componerse  la  organización  en  la  que  se  han 
desenvuelto,  se  disgregarán  los  tegidos  y  volve¬ 
rán  al  reino  mineral;  pero  esa  segregación  eléc¬ 
trica  que  suponéis,  ese  fluido  magnético  que  es 
según  vosotros,  el  pensamiento  mismo,  la  inte¬ 
ligencia  del  individuo,  es  irreductible  á  las  sales, 
á  los  óxidos  y  á  los  gases  de  la  organización  pu-  ' 
trefacta,  y  habrá  de  continuar  siendo  inteligen¬ 
te  y  con  ideas  el  fluido  imponderable  en  el  que 
pretendéis  que  existe  el  pensamiento,  la  razón  y 
la  conciencia.  Luego  de  vuestra  misma  doctrina 
se  destaca  una  inteligencia  absoluta,  suprema, 
conjunto  de  todas  las  leyes  de  la  creación,  infi¬ 
nitamente  sabia,  todopoderosa,  fuente  de  cuanto 
existe;  y  además  un  producto  inteligente  tam¬ 
bién,  imperecedero,  que  del  seno  de  la  natura¬ 
leza  ha  venido  á  elaborarse  en  un  organismo 
para  volver  á  ella  con  las  modificaciones  que  en 
este  ha  adquirido.  A  vuestro  pesar  brotan  Dios 
y  el  espíritu  de  vuestras  mismas  afirmaciones. 
¿Qué  significa  entonces  esa  bandera  levantada 
con  el  lema  gutrra  á  Dios,  si  cuantos  estudios 
amontonáis  para  destruirle  no  sirven  mas  que 
para  demostrar  su  existencia?  (Prologados  aplau¬ 
sos.) 

Cuando  queráis  adquirir  nuestras  conviceio-  i¡ 
nes,  no  os  fijéis  en  un  solo  grupo  de  hechos;  to¬ 
mad  el  conjunto  del  Cosmos,  comenzad  por  el 
principio,  y  seguid  todas  las  evoluciones  de  la 
materia;  y  vereis  que  el  fenómeno  inicial,  y  en 
el  término  de  todos,  asi  como  en  cuantos  cons¬ 
tituyen  su  serie  infinita,  halláis  á  Dios  revelán¬ 
dose  en  la  atracción  universal,  en  las  afinidades 
en  las  cristalizaciones,  en  la  célula  orgánica,  en  j 
la  reproducción  de  los  seres,  en  los  hechos  de 
sentimiento,  de  inteligencia  y  de  conciencia.  Ya 
hemos  visto  que  la  materia  á  que  vosotros  os 
referís  cuando  con  ella  pretendéis  explicarlo 
todo,  es  un  elemento  pasivo,  producto  de  la  fuer¬ 
za,  y  que  las  diferentes  y  múltiples  formas  que 
afecta  son  asi  mismo  el  resultado  de  la  modifi¬ 
cación  de  las  fuerzas.  Luego  razonáis  invirtien¬ 
do  la  lógica  cuando  establecéis  como  propieda¬ 
des  de  la  materia  lo  que  no  es  intrínseco  de  ella 
ni  de  su  esencia. 

Meditad  en  la  formación  de  los  mundos,  de  un 
sistema  solar,  en  el  modo  como  fué  la  materia 
cósmica  aglomerándose  en  cuerpos  esferóidcos 
que  giran  alrededor  de  un  centro,  y  la  regulari¬ 
dad,  precisión  y  armonía  de  todos  sus  moví- 


mientos,  cosas  que  no  son  el  producto  del  acaso, 
sino  de  fuerzas  y  leyes  anteriores  á  la  materia, 
que  pertenecen  á  una  esencia  inteligente  y  pre¬ 
visora.  Pensad  un  momento  en  la  manera  como 
ha  ido  evolucionando  la  materia  en  un  planeta 
cualquiera,  en  el  nuestro,  por  ejemplo,  conden¬ 
sándose  aquellos  elementos  que  se  hallan  en  es¬ 
tado  gasiforme  en  un  principio,  para  dar  lugar  á 
la  costra  sólida,  tenue  película  primero,  y  en¬ 
grosada  con  el  trabajo  de  los  siglos,  pero  que 
apenas  alcanza  todavía  un  espesor  de  20  leguas . 
de  profundidad.  Ved  las  enseñanzas  de  la  geolo¬ 
gía  que  ha  descifrado  esos  geroglíficos  trazados 
en  las  rocas,  en  el  trastorno  de  los  sedimientos 
y  en  los  restos  fósiles  hallados  en  los  diversos 
terrenos,  y  las  verdades  descubiertas  á  favor  de 
esa  ciencia  sobre  la  formación  de  los  seres  or¬ 
gánicos.  las  especies  que  han  ido  apareciendo 
en  cada  época  geológica,  siempre  de  un  modo 
progresivo  baste  llegar  al  hombre,  y  os  conven¬ 
cereis  que  en  esa  portentosa  obra  de  la  natura¬ 
leza  hay  mucho  mas  que  fortuitas  combinacio¬ 
nes  de  átomos,  hay  la  intervención  de  un  ele¬ 
mento  inteligente  que’  ha  supeditado  á  leyes 
esas  combinaciones  y  esos  organismos,  tenien¬ 
do  todo  esto  un  objeto  calculado  y  previsto. 

Ved  con  quéórden.  con  qué  previsión  han  ido 
apareciendo  especies  de  animales  y  vegetales  en 
las  agrias  y  en  los  continentes,  armónicamente 
á  los  elementos  en  medio  de  los  cuales  nacían  y 
de  las  circunstancias  que  las  rodeaban;  ved 
cómo  se  han  venido  reproduciendo  y  metamor- 
foseando  unas  en  otros,  hasta  llegar  en  nuestro 
planeta  á  la  especie  humana,  que  es  hoy  la  mas 
perfecta  de  las  creadas,  siendo  permitido  presu¬ 
mir  con  fundamento  que  aun  ha  de  venir  otra 
mas  progresiva,  otra  especie  superior  á  la  hu¬ 
manidad  actual, con  un  organismo  mas  perfecto, 
adecuada  á  las  futuras,  con  liciones  del  globo,  y 
una  razón  ó  un  espíritu  también  mas  perfecto 
en  armonía  con  la  organización  en  la  que  ha¬ 
brá  de  desenvolverse. 

Si  todo  esto  lo  intentarais  esplicar  por  la  ma¬ 
teria  y  por  las  leyes  físicas  y  químicas,  no  ten¬ 
dríais  mas  que  combinaciones  de  átomos,  cuer¬ 
pos  mas  ó  menos  compuestos;  pero  con  vuestro 
criterio  y  vuestro  método  no  se  da  la  razón  á 
los  fenómenos  que  salen  de  la  esfera  de  la  esten- 
sion  y  de  las  afinidades;  no  se  explica  satisfacto¬ 
riamente  la  vida,  ni  la  diferencia  entre  el  cadá¬ 
ver  y  el  organismo  viviente  y  animado,  ni  el 
por  qué  de  los  tipos  de  las  especies,  ni  los  ca¬ 
racteres  de  ellas  y  de  los  individuos  que  las  for- 
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man,  ni  seda  !a  razón  del  crecimiento,  de  las 
edades,  del  término  fatal  de  la  existencia,  de  los 
misterios  de  la  procreación,  á  cuyo  acto  concur¬ 
ren  los  séres  para  cumplir  un  destino  de  la  na¬ 
turaleza,  no  siendo  mas  que  instrumentos  ciegos 
de  sus  designios. 

Si  os  deteneis  á  contemplar  algunos  de  los  mas 
insignificantes  de  los  séres  orgánicos,  ¡cuánto 
instinto,  y  cuánta  inteligencia  no  descubriréis 
en  el  diminuto  cerebro  de  la  abeja!  ¡cuánto  ins¬ 
tinto  y  cuánta  inteligencia  en  el  cerebro  globu¬ 
lar  de  la  hormiga!  Y  ¿todavía  no  veis  á  Dios?.... 
¿aún  dudáis  de  su  existencia?....  Vedle  cómo  se 
destaca  en  todas  las  cosas,  porque  Dios  no  es  un 
mito;  no  es  una  hipótesis;  sino  un  hecho,  es  to¬ 
dos  los  hechos,  todas  las  existencias,  la  razón  y 
la  causa  de  las  creaciones  y  la  esencia  misma 
de  ellas.  (Aplataos). 

¿Pretendéis  atrincheraros  en  vuestros  cono¬ 
cimientos  anatómicos  y  fisiológicos?  Sea  en  buen 
hora.  ¿Pensáis  que  porque  expliquéis  por  la  me¬ 
cánica,  por  la  física  y  por  la  química  lo  material 
de  las  fondones  orgánicas,  habéis  dicho  la  últi¬ 
ma  palabra  de  la  ciencia,  y  que  toda  ella  está 
contenida  en  el  perímetro  que  vosotros  la  tra¬ 
záis?  Admitimos  todos  los  progresos  de  la  histo¬ 
logía,  no  hemos  de  recusar  vuestra  fisiología 
experimental  y  aceptamos  vuestras  teorías  para 
explicar  las  funciones  de  los  órganos.  Pero  notad 
que  queda  mucho  por  saber,  que  se  halla  fuera 
de  vuestras  explicaciones  y  de  lis  léyes  á  que 
pretendéis  supeditar  la  vida.  El  hombre,  decís, 
no  es  mas  que  un  conjunto  de  células,  su  orga¬ 
nización  no  es  otra  cosa  que  la  multiplicación  ó 
proliferación  de  una  célula  primitiva  que  se 
desprendió  del  ovario  materno.  Cierto  es  el  he¬ 
cho  anatómico  y  fisiológico,  pero  remontad  un 
poco  vuestro  pensamiento,  y  ved  esa  ténue  ve¬ 
sícula  de  Graaf,  en  la  que  apenas  encontrareis 
otra  cosa  que  algunos  átomos  de  albúmina,  y 
que  bajo  la  impulsión  del  humor  fecundante  se 
dilata  y  multiplica  en  otras  células,  las  que  se 
trasforman  luego  en  un  filamento  apenas  visi¬ 
ble,  como  la  punta  de  un  hilo  envuelto  en  una 
gota  de  liquido  transparente  y  cubierto  todo  de 
un  película  ténue.  insignificante  todo  ello  bajo 
el  punto  de  vista  anatómico,  fisiológico  y  quí¬ 
mico;  y  sin  embargo  grande  y  admirable  bajo 
otros  aspectos,  porque  en  ese  filamento  se  ha¬ 
llan  los  gérmenes  de  todo  un  completo  organis¬ 
mo,  como  se  hallan  en  el  huevo  los  colores  de 
las  plumas  de  las  aves,  y  en  el  niño  los  gérmenes 
de  los  dientes  y  de  la  barba,  maravilloso  y  gran¬ 


de,  porque  en  esa  diminuta  célula  se  halla  qui¬ 
zás  el  germen  de  un  poderoso  cerebro  y  se  está 
ya  organizando  el  que  ha  de  ser  un  Sócrates,  un 
Galileo,  un  Newton,  un  Laplace,  un  Castelar  ó 
un  Víctor  Hugo  ( Grandes  aplataos). 

(Continuará). 


EL  BUEN  SENTIDO. 

Un  nuevo  adalid  viene  al  palenque  perio¬ 
dístico,  dispuesto  ú  propagar  la  moral  cris¬ 
tiana,  la  religión  y  la  ciencia,  defendiendo  y 
haciendo  conocer  las  verdudesdel  Espiritis  ¬ 
mo,  que  vú  abriéudose  paso  majestuosa¬ 
mente  en  el  inundo  intelectual,  y  cuya  doc- 
triua  regeneradora  es  la  única  hoy, que  puede 
levantar  á  uuestro  pueblo  del  estado  do  pos¬ 
tración  y  descreimiento  eu  que  se  encueutra. 

El  Sentido  Común,  vino  al  estadio  de  la 
prensa  con  una  gran  misión,  aunque  desco¬ 
nocida  para  los  inspiradores  de  este  Semana¬ 
rio,  y  ella  se  realiza  coutra  su  propia  volun¬ 
tad  y  ú  pesar  de  sus  Odios  y  ex-comuuiones; 
porque  combatir  y  ridiculizar  una  idea  nue¬ 
va,  que  tiendo  á  abrirse  paso  entre  las  con¬ 
ciencias,  es  apadrinarla,  hacerla  conocer, 
presentarla  á  un  mundo  desconocido  donde 
por  sus  propias  fuerzas  tardaría  en  llegar;  es 
hacerla  simpático  ú  todos  los  libre-pensado- 
res  é  independientes,  ú  quienes  gusia  cono¬ 
cer  lo  anatematizado,  creyendo  ciertamente 
que  las  persecuciones  tienden  siempre  ó  ocul¬ 
tar  y  perseguir  la  verdad;  es  despertar  á  los 
indiferentes,  dormidos  por  el  pesado  sueño 
del  egoísmo  y  del  olvido  del  alma,  para  que 
el  aíau  de  los  neófitos  haga  vibrar  en  ellos 
las  fibras  del  sentimiento,  y  pensar  en  el 
destino  futuro  de  la  criatura  racional;  y  es, 
en  fin,  excitar  más  y  mis  la  fé  de  los  cre¬ 
yentes,  aquilatándoles  en  la  piedra  de  toque 
del  ridiculo  y  de  la  excomunión,  para  que  se 
afanen  por  este  medio  en  estudiar  el  credo 
espiritista  á  la  pura  luz  de  la  razón,  y  en  bus¬ 
car  todos  los  medios  de  practicar  los  sanos 
principios  de  esta  filosofía  novísima,  que  abre 
tan  vastos  horizontes  al  pensamiento,  á  fin 


deque  el  hombre,  admirado  de  la  grandeza 
de  la  creación  y  del  plan  y  concierto  que  la 
rijo,  pueda  darse  cuenta  de  su  misión  y  del 
porvenir  qne  le  reserva  el  Creador. 

No  necesitaban  por  cierto  nuestros  labo¬ 
riosos  hermanos  de  Lérida,  ser  estimulados 
para  cumplir  con  sus  deberes,  pnes  hartas 
pruebas  han  dado  de  ello,  ni  menos  que  el 
acicate  clerical  les  aguijara;  pero,  si  creyó 
en  su  loca  ilusión  El  Sentido  Común  abatir 
la  naciente  secta,  aguzando  el  ingenio  del 
mas  común  de  los  sentidos,  se  ha  llevado  un 
solemne  chasco,  porque  acrecentó  la  propa¬ 
ganda,  llamó  la  atención  sobre  el  Espiritis¬ 
mo  y  estimuló  ó  los  espiritistas  de  tal  modo, 
que  se  lanzan  hoy  á  losvientos  de  la  publici¬ 
dad  con  El  Buen  Sentido,  revista  mensual  de 
ciencias,  de  religión  y  «le  moral  cristiana.  La 
reunión  primero,  el  libro  después,  y  el  pe¬ 
riódico  mas  tarde:  ¿no  dice  esto  nada  al  pe¬ 
riódico  neo-católico?  Pues  si  Satanás  sabe 
inspirar  esa  constancia  y  desinteresada  vo¬ 
cación  y  provocar  el  triunfo  «le  sus  ahijado-, 
acrecentando  los  conciliábulos  demoniacas, 
no  nos  hará  dudar  de  ese  Dios  tan  pequeño, 
en  que  por  desgracia  crée?  La  verdad  triunfa 
del  error  y  se  abre  paso:  h¿  ahí  la  potencia 
incontrastable  que  mueve  y  dá  impulso  á  la 
buena  nueva,  y  hace  perder  terreno  á  la  igle¬ 
sia  pequeña  de  les  papas! 

Hé  aquí  el  prospecto  de  esta  publicación, 
que  llenó  de  júbilo  nuestros  corazones;  por 
qne  la  única  satisfacción,  lo  apetecida  re¬ 
compensa  que  esperamos  de  nuestras  vigilias 
y  trabajos  en  pró  del  Espiritismo,  es  ver 
fructificar  la  semilla  arrojada  en  buena  tier¬ 
ra.  para  que  no  pueda  ahogar  jamás  esta  idea 
el  esceso  de  calor  que  presta  el  fanatismo  re¬ 
ligioso: 

•  El  estado  de  violenta  agitación  y  de  abati¬ 
miento  moral  en  que  la  sociedad  se  halla  como 
sumergida,  mantiene  en  constante  alarma  á  los 
hombres  pensadores  y  de  buena  voluntad,  que 
desean  para  los  pueblos  dias  serenos  y  tranqui¬ 
los,  tiempos  apacibles  y  sosegados  en  que  el 
progreso  se  realice  sin  convulsiones  y  trastor¬ 
nos,  en  que  la  libertad  se  desenvuelva  sin  peli¬ 
grosos  sacudimientos,  en  que  el  respeto  á  los 
derechos  sea  considerado  el  primero  de  los  de¬ 


beres,  en  que  el  gusto  del  bien,  sobreponiéndo¬ 
se  y  triunfando  del  miserable  ego¡smo¿  despier¬ 
te  las  conciencias  y  dirija  los  sentimientos.  La 
alarma  se  acentúa  mas  y  mas  ¿  cada  momento, 
porque  á  cada  momento  toma  también  mas 
amenazadores  caracteres  la  devoradora  fiebre 
que  gasta  las  fuerzas  y  consume  los  olementos 
de  vida  de  las  sociedades  modernas. 

Inquiriendo  las  causas  de  estos  males,  no  es 
difícil  averiguar  que  provienen  principalmente 
de  la  ignorancia  de  las  masas,  y  del  notable  des¬ 
nivel  que  se  observa  entre  el  desarrollo  de  la 
inteligencia  humana,  que  invade  cada  dia  nue¬ 
vos  términos,  y  el  cultivo  del  sentido  moral, 
completamente  abandonado.  La  humanidad  no 
ha  retrocedido,  no:  marcha  sin  cesar  hácia  ade¬ 
lante,  suavemente  dirigida  por  una  voluntad 
providencial;  pero  sufre  las  consecuencias  de  su 
impremeditado  proceder,  siempre  que  no  pro¬ 
cura  elevar  por  igual  su  entendimiento  y  su 
conciencia. 

Bl  Buen  Sentido  viene  á  la-  luz  püblica  á  comba¬ 
tir  y  atajar  los  males  sociales  de  que  todos  se 
conduelen,  que  todos  temen,  que  todos  desean 
ver  extirpados  de  raíz.  Colocándose  resuelta¬ 
mente  al  lado  de  las  aspiraciones  mas  nobles  y 
legitimas,  los  objetos  de  su  propaganda  serán: 
la  instrucción  del  pueblo,  el  órden.  el  respeto 
á  la  ley.  la  justicia,  el  derecho  por  el  deber,  el 
amor  al  trabajo,  la  resignación  por  la  té,  la.  fé 
cristiana  por  la  ciencia,  la  ciencia  por  la  caridad, 
Dios,  la  Providencia.  la  Inmortalidad  del  alma, 
la  recompensa  futura  de  los  justos  y  los  sufri¬ 
mientos  ulteriores  del  malvado.  En  suma,  Bl 
Buen  Sentido  girará  en  la  órbita  de  las  ciencias,  da 
la  moral  y  de  la  religión,  proporcionando  á  la 
inteligencia  del  pueblo  alimentos  útiles  y  salu¬ 
dables  y  elevando  su  sentido  moral  por  el  cono¬ 
cimiento  de  los  suaves  conceptos  evangélicos. 
Aun  cuando  la  enseñanza,  y  no  la  discusión,  sea 
el  mas  importante  fin  que  Bl  Buen  Sentido  se  pro¬ 
pone;  no  rehuirá,  sin  embargo,  la  polémica,  si 
tota  puede,  por  la  moderación  de  la  frase  y  la 
imparcialidad  y  buena  fé  de  los  conceptos,  ser 
útil  al  esclarecimiento  de  algún  punto  de  doctri¬ 
na.  Lo  que  no  hará  jamás,  por  mucho  que  se  le 
excite  y  provoque,  será  tomar  parte  en  discusio¬ 
nes  apasionadas,  ni  descenderá  al  repugnante 
terreno  de  las  cuestiones  personales,  ni  recoge¬ 
rá  ninguna  alusión  en  que  supla  las  buenas  for¬ 
mas  y  la  robustez  del  argumento  la  grosería  del 
lenguaje.» 

compuesto  lo  que  antecede,  tenemos 
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el  la  inmensa  alegría  de  recibir  el 

primer  número  del  Buen  Sentido,  verdadera 
antítesis  dol  Sentido  Cmun .  que  representa, 
según  la  propia  opinión  desús  redactores, 
la  parte  juiciosa  de  la  humanidad. 

Quisiéramos  poner  en  parangón  escritos 
de  los  dos  periódicos  para  que  juzgasen 
nuestros  lectores;  pero  no  nos  lo  permite  las 
dimensiones  del  nuestro,  asi  tendrían  á  pri¬ 
mera  vista  un  ejemplo  elocuentísimo  de  lo 
que  es  para  los  sacerdote*  la  moral  de  Cris¬ 
to,  y  do  la  circunspección  y  tacto  que  em¬ 
plea  nuestro  correligionario  el  colega  leri- 
deosc.  Sin  embargo,  retirando  otro  original, 
insertamos,  las  siguientes  Variedades  del 
Buen  Sentido: 

«Entre  los  gentiles  se  daba  esta  pena  á  los 
adúlteros:  á  la  mujer  la  quemaban  viva,  y  enci¬ 
ma  de  las  cenizas  de  la  mujer  ahorcaban  a!  hom¬ 
bre.  A  la  mujer  que  consentia  en  adulterio  le 
cortaban  los  griegos  la  nariz.  ¡Ay  hermano  mió 
si  le  aplicaran  á  V.  uno  de  esos  castigos!...  pero 
si  no  lo  hacen  los  hombres,  ya  lo  hará  Dios.» 

Estas  líneas  han  visto  la  luz  pública  con  la 
aprobación  del  Ordinario.  Es  decir,  que  con  la 
aprobación  del  Ordinario,  se  ha  hecho  figurar  á 
Dios  como  un  verdugo,  quemando  vivas  á  las 
mujeres  adúlteras,  ahorcando  al  hombre  sobre 
las  cenizas  de  la  mujer,  ó  cortando  á  ért a  la  na¬ 
riz.  Rogamos  al  Sentido  Comui  se  digne  aclarar¬ 
nos  este  punto  teológico  y  manifestar  el  juicio 
que  le  merecen  las  edificantes  lineas  que  deja¬ 
mos  copiadas  y  la  aprobación  del  ordinario.» 


«Hemos  sabido  con  verdadera  pena  que  el  es¬ 
tado  de  salud  del  M.  I.  Sr.  D.  Niceto  Alonso 
Perujo,  Director  de  nuestro  colega  local  P.l  Sen¬ 
tido  Común,  no  es  muy  satisfactorio.  Le  deseamos 
sinceramente  un  pronto  y  completo  alivio.  Si  en 
el  terreno  de  las  ideas  nos  hallará  con  frecuencia 
en  frente  para  combatir  las  suyas,  eu  el  terreno 
del  sentimiento  nos  tendrá  siempre  á  su  lado 
para  compadecerle  en  sus  aflicciones  y  compla¬ 
cernos  en  su  bien.» 


«La  libertad  es  la  vida  del  espirita.  Para  po¬ 
seerla  es  necesario  hacerse  digno  de  ella. 

Para  conservarla,  es  preciso  conocerla  á  fon¬ 
do  y  practicarla  con  respeto. 


La  libertad  es  el  goce  de  los  derechos  anexos 
a  la  dignidad  humana;  pero  cada  derecho  supo¬ 
ne  un  deber  ineludible. 

El  derecho  y  el  deber  son  correlativos.  Quien 
no  cumple  sus  deberes,  no  puede  quejarse’  si  vé 
conculcados  sus  derechos. 

El  derecho  de  cada  uno  tiene  sus  límites  na¬ 
turales  en  los  derechos  de  los  demás.  » .  „ 

El  que  invade  el  derecho  de.. otro,  se  hace  in¬ 
digno  del  suyo  y  corre  peligro  de  perderlo.  , . 

¡Oh  pueblo!  ¿quieres  que  te.  sean  respetados 
tus  derechos?  Aprende  á  usarlos  con  moderación 
y  á  practicar  tus  deberes  sin  violencia. 

No  hay  fueraas  humanas  que  basten  á  privar 
de  la  libertad  á  un  pueblo  digno  de  tenerla. 

Porque  un  pueblo  nunca  es  mas  fuerte,  que 
cuando  cumple  sin  violencia  sus  deberes. »  . 


«La  guerra  es  la  deshonra  déla  humanidad. 
Los  que  la  provocan  y  fomentan,  monstruos  de 
la  naturaleza,  abortos  de  la  iniquidad  y  del  cri¬ 
men.  La  guerra  es  la  desolación,  la  miseria,  el 
pillaje,  el  incendio,  la  violación,  la  venganza,  el 
asesinato.  Hasta  que  se  levante  un  grito  univer¬ 
sal  de  reprolAclon  contra  la  guerra  los  hombres, 
no  serán  hombres.  ¡Conciencias  honradas!  ¡co¬ 
razones  generosos!  protestad  en  alta  voz  contra 
los  causantes  de  ese  formidable  azote  que  se 
nutre  de  sangre  y  csterminio.  Que  se  sepa  ai 
menos  quienes  son  realmente  hombres  por  sus 
sentimientos,  y  quienes  animales  feroces  y  san¬ 
guinarios!  .  • 


» Sollozos,  quejidos  lastimeros,  gritos  de  do¬ 
lor,  blasfemias,  rugidos  de  desesperación,  char¬ 
cos  de  sangre,  cuerpos  mutilados,  miembros 
humanos  esparcidos,  hacinamiento  de  cadáve¬ 
res . veú  aquí  un  campo  de  batalla  después  de 

una  gran  victoria! 

¡Musas!  inspiradme,  para  qué'  pueda  cantar 
dignamente  la*  glorias  del  vencedor.  ¡Matronas 
y  doncellas!  tejed  coronas  de  laurel  y  sembradle 
de  flores  el  camino.  .No  os  acordéis  de  las  victi¬ 
mas!.... 


«¿De  dónde  vienes,  invicto  guerrero,  el  de  las 
armas  ensangrentadas? 

-Vengo  de  la  batalla.  Mi  diestra  se  ha  cansa¬ 
do  de  matar.  Miles  de  enemigos  muerden  el  pol- 
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yo  y  6U  sangre  riega  en  abundancia  el  campo  de 
la  yietoria.  ¿Quién  contará  las  viudas  y  los  huér¬ 
fanos  de  nuestros  enemigos? 

—¡Gloria  al  invicto  guerrero,  al  de  las  armas 
ensangrentadas!.... 

•  •  • 

« ¡Saúl  ha  muerto  mil,  y  David  diez  mil!. 

Éste  cántico  es  un  código  completo  de  moral. 

Nuestros  enemigos  no  son  hijos  de  Dios  y 
hérihahos  nuestros,  sino  enemigos.  Su  sangre 
no  clama  contra  nosotros  como  la  de  Abel  con¬ 
tra  Caín.  El  que  mata  á  un  hombre  es  un  homi¬ 
cida';  éí  que  mata  ciento;  un  héroe. 

«¡Saúl  ha  muerto  mil,  y  David  diez  mil!» 

Este  cántico  es  un  código,  sí.  un  código  com¬ 
pleto  de  moral:.... 

•  •  • 

iLá  guerra  en  nombre  de  la  religión,  es  una 
aberración  dé  la  conciencia:  en  nombre  del  cris¬ 
tianismo,  una  aberración  del  buen  sentido  cris¬ 
tiano.  Esto,  equivale  ¿  invocar  la  matanza  en 
hombre  de  la  caridad;  y  aquello  i  renovar  los 
sacrificios  humanos  para  satisfacer  á  deidades 
sanguinarias. 

Ño  hay  eh  el  Evangelio  de  Jesús  una  palabra 
qué  autorize  el  rebelarse  contra  los  poderes 
constituidos  y  el  derramamiento  de  sangre.  Todo 
en  él  es  caridad,  amor  y  perdón  de  las  ofensas. 
Jesús  reprendiendo  á  Pedro  por  haber  desen¬ 
vainado  la  espada,  condena  todos  los  actos  de 
fuerza  en  defensa  de  las  verdades  morales  y  re¬ 
ligiosas. 

«¡Saúl  ha  muerto  mil,  y  David  diez  mil!.  Esta 
es  la  moral  del  reinado  de  la  materia. 

«Amad  á  vuestros  esemigos..  Esta  es  la  moral 
cristiana,  la  moral  del  reinado  del  espíritu. 

’•  .•  * 

«La  guerra  civil  desgarra  el  corazón  de  la  in¬ 
fortunada  España.  Miles  de  familias  lloran  la 
pérdida  del  padre,  del  hijo,  del  hermano,  del  es¬ 
poso.  Campiñas  devastadas,  hogares  destruidos, 
aldeas  reducidas  á  escombros,  pueblos  entrega¬ 
dos  al  saqueo  y  al  pillaje,  ciudades  que  la  sinies¬ 
tra  llama  del  incendio  ha  convertido  en  ceni¬ 
zas! . ¡Ruinas,  miseria,  enfermedades,  lágri¬ 

mas  y  muerte! 

Aprende  ¡oh.  pobre  pueblo!  Un  ambicioso  ha 
seducido  i  tus  hijos,  y  tus  hijos  son  las  víctimas 
de  su  ambición  desenfrenada.  Ha  escrito  el  san¬ 


to  nombre  de  Dios  en  su  bandera,  y  sin  embar¬ 
go  la  siguen  el  incendio,  la  violación  y  el  asesi¬ 
nato.  No  busca  tu  felicidad,  sino  la  satisfacción 
de  su  orgullo  y  el  triunfo  de  sus  pasiones.  Sus 
pies  resistían  en  la  sangre  de  tus  hijos;  pero  ¡qué 
le  importa  á  él  de  la  sangre  que  por  su  causa  se 
derrama! 

.  4  . 

«Mientras  tú  te  empobreces  ¡oh  pobre  pueblo! 
los  que  esplotan  tu  ignorancia  y  fanatismo  para 
encender  la  guerra  civil  se  hacen  ricos  y  pode¬ 
rosos.  Tú  siempre  pierdes,  y  ellos  siempre  ga¬ 
nan.  Para  tus  hijos  el  peligro  y  la  muerte:  para 
ellos  la  gloria  y  el  provecho.  Terminada  la  fa- 
triclda  contienda,  tú  lloras  lágrimas  de  sangre, 
y  ellos  gozan  el  fruto  de  sus  depredaciones. 
¿Cuándo  despertarás  ¡oh  pobre  pueblo! 

•  .  •  . 

«En  la  paz,  euel  órden,  en  el  trabajo  y  en  la  ca¬ 
ridad  cristiana  hallarás  tu  felicidad.  Desoye  d  los 
que  te  prediquen  la  guerra  ianU\  porque  no  hay 
guerras  santas;  porque  Dios  no  se  alimenta  de 
sangre;  porque  el  Evangelio  es  el  amor  y  el  per- 
don  de  las  injurias.  Aprende  ¡oh  pueblo!  ádar  á 
Dios  lo  que  es  de  Dios  y  al  César  lo  que  es  del 
César,  y  no  dejarte  arrastrar  por  los  que  para 
combatir  al  César  se  escudan  miserablemente 
en  el  santo  nombre  de  Dios.» 

Nos  asociamos  á  tau  laudable  pensamien¬ 
to.  y  protestamos  y  protestaremos  siempre 
contra  la  guerra,  ley  de  iniquidad,  derecho 
de  la  fuerza,  que  manifiesta  con  tan  horren¬ 
dos  espectáculos,  cuán  desnudo  está  el  cora¬ 
zón  de  la  humanidad  de  buenos  sentimien¬ 
tos!  La  guerra  es  la  mayor  vergüenza  del 
siglo  xix !  Y  pensar  que  han  trascurrido  diez 
y  ocho  siglos  desde  que  Cristo  murió  procla¬ 
mando  la  paz,  y  que  sus  representantes  han 
nominado  cu  la  tierra,  atizando  la  tea  de  la 
discordia,  abandonando  el  cayado  por  la  es¬ 
pada,  y  que  preteuden  aún  enseñorearse  para 
dominar  al  mundo!  Cómo  hay  cristianismo 
en  estas  naciones  que  se  destruyen?  Cómo 
puede  Dios  dividirse  y  bendecir  á  entrambos 
ejércitos?  Dónde  se  encontrarán  eu  la  tierra 
los  hombres  que  no  sean  hijos  de  Dios  y  dig¬ 
nos  de  su  misericordia?  Quién  es  el  Dios  do 
los  ejércitos  y  de  la  Victoria?  Aberración  del 


entendimiento  humano;  esos  son  dogmas  de 
¡a  ira.  de  la  avaricia  y  de  la  venganza:  el 
Evangelio  es  otra  cosa. 

Felicitamos  de  toJo  corazón  á  nuestros 
hermanos  de  Lérida,  les  deseamos  gran  co¬ 
sechado  suscricion^s.  como  prueba  del  abun¬ 
dante  fruto  de  la  propaganda.  Las  condicio¬ 
nes  de  la  publicación  no  pueden  ser  mejores: 
buen  papel,  esmerada  impresión  excelentes 
tipos,  y  redacción  guiada  por  la  misma  ins¬ 
piración  que  dictó  las  bellísimas  páginas  de 
Roma  y  el  Evangelio.  So  publicará  mensual- 
mente  en  cuadernos  de  24  ó  32  páginas:  en 
este  número  ha  comenzado  á  regalarse  á  los 
suscritores  el  primer  pliego  de  una  obra  de 
D.  José  Amigó  y  Pellicer,  titulada:  Cautas  á 
mi  HIJA  SOBRE  Religión.  La  suscricion  por  se¬ 
mestres  costará  14  rs.  y  por  un  aflo  24.  La 
•  Dirección  y  Administración  calle  Mayor.  81. 
2.°,  Lérida.  Rocoinéudamos  eficazmente  á 
nuestros  abonados  el  sosten  y  circulación  de 
esta  Revista. 

Antonio  del  Espino. 


DICTADOS  DE  ULTRA-TUMBA. 


SOCIEDAD  ALICANTINA 

DE  ESTUDIOS  PSICOLÓGICOS. 


Sesión  del  23  de  Agosto  1874. 

P.-Si  las  reuniones  espiritistas  no  se  inspi¬ 
ran  en  los  nobles  y  elevados  sentimientos  de  la 
caridad  y  amor  al  prógimo,  si  todos  y  cada  uno 
de  los  concurrente*  á  ellas  no  vienen  con  el  pro¬ 
pósito  firme  de  reconciliarse  con  sus  enemigos, 
pueden  esperan  con  algún  derecho  la  asistencia 
de  los  buenos  espíritus? 

Médium  E. 

¿Cómo  es  posible  que  asi  suceda,  si  no  hay  le- 
ventadoe  propósitos  en  los  concurrentes,  y  no 
cumplen,  no  practican  los  consejos  que  conti¬ 
nuamente  se  les  han  dado? 

Al  hombre  se  le  conoce  por  sus  actos.  Libre 
es  para  denominarse  como  quiera,  pero  no  pue¬ 
de  creérsele  sin  que  patentice  por  sus  hechos  la 


verdad  de  sos  palabras,  la  sinceridad  de  sus  afec- 

Iciones,  la  bondad  de  su  corazón. 

¿Cómo  es  posible  esperar  nada  bueno  donde 
esten  personas  que  odian  y  aborrecen,  que  sién¬ 
ten  placer  causando  daño  y  que  gustan  libar  la 
copa  de  los  dioses,  la  min  venganza?  De  nlá- 

(gun  modo.  Estos  malévolos  séres,  atraerán  á 
sus  semejantes  y  no  podrán  los  buenos  estar  en 
tre  aquella  asamblea  de  atrasados  que  Ie9  re¬ 
pelen,  avalancha  de  fluidos  malos,  que  no  sabe¬ 
mos  como  podéis  ni  aun  resistir  físicamente. 

La  moral  resalta  en  todos  los  actos  de  la  yida, 
y  los  buenos  pensamientos.  la  tranquilidad  de 
ánimo  y  la  comunicación  verdadera,  son  el  pre¬ 
mio  de  la  virtud,  la  alianza  que  Dios  ha  esta¬ 
blecido  con  los  que  quieren  conocerle.1'  ;  ^ 

El  turbulento,  apasionado,  loco;  vicioso,  este 
no  puede  elevar  su  espíritu,  no  sabe  orar  y  ol¬ 
vidar  en  un  momento  los  intereses  del  mundo 
para  atraer  por  la  evocación  á  los  buenos  espíri- 
,  tu»,  sino  que.  lleno  de  preocupación,  Incitado 
por  bajas  imágenes  grabadas  en  él  por  el  cons¬ 
tante  esfuerzo  de  los  Inferiores,  se  fatiga  en  va¬ 
no  por  querer  librarse  de  sus  Impertérritos  ami¬ 
gos  y  solo  puede  pensar...,,  ea  el  mal,  en  ef vi¬ 
cio.  en  el  bandolaje,  en  el  crimen. 

De  aquí  que  á  todas  horas,  los  veáis  incitados 
al  ridiculo,  á  la  jovialidad,  á  la  calumnia,' al 
desenfreno  del  placer.  ¿Quiénes  seFán  los  que 
les  acompañen?  Suponedlo  por  sus  obras.- ¿Los 
abandonarán  por  un  instante  siquiera?  Ni  pen¬ 
sarlo.  Son  consortes  que  no  se  divorcian  tán  fá¬ 
cilmente.  Quieren  esplotar,  perder  y  viciar,  y  no 
dejan  su  trabajo  con  tanta  facilidad.  Luchan  con 
desesperación  por  no  perder  su  esclavo,  su  pre¬ 
sa;  y  la  llevan  como  ruin  fardo  para  arrojaría  al 
abismo  de  la  prostitución! 

No  teneis  mas  que  aconsejarles  ó  leerles  y 
veréis  que  pronto  protestan  del  teatino,  que  in¬ 
tente  corregirles  ó  del  lector  que  piense  ilustrar- 

Ilcs!  Ellos  se  bastan  á  si  mismo!  Locos,  obcecados, 
creen  que  lo  saben  todo  y  su  ignorancia  es  ma¬ 
nifiesta.  Asi  se  portan  con  los  encarnados,  su 
desprecio  es  constante  ¿Qué  harán,  pues,  de  la 
revelación,  qué  respeto  les  infunde?  Ninguno: 
olvidan  bien  pronto  las  amonestaciones  (si  las 
oyen)  y  en  el  acto  vuelven  á  pensar  mal  y  á  In¬ 
tentar  de  nuevo  un  golpe.  *  ~ 

Sin  la  moralidad  no  es  posible  obtener  buenos 
resultados  en  la  comunicación.  Los  espíritus 
quieren  regeneraros  y  no  han  de  venir  á  favo¬ 
receros,  sino  os  portáis  como  buenos  y  dóciles 
discípulos,  que  apreciáis  sus  lecciones,  que  in- 
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tentan  aprenderlas  y  que  las  practican  con  mar¬ 
cado  anhelo  de  perfección. 

Losqueasino  se  porten,  esos  son  remoras 
para  los  centros  y  circuios  privados,  y  los  presi¬ 
dentes  de  estas  agrupaciones,  deben  tomarlos 
por  su  puenta  y  aconsejarles  un  dia  y  otro,  amo¬ 
nestándoles  también  para  que  .conozcan  sus 
errores  y  sufran  por  sus  estrarios. 

Cuántos  hay  descarriados!  Qué  pocos  son  los 
que  oyen  con  placer  y  agradecen  nuestros  con¬ 
sejos!  Es  preciso  no  pararse  ni  mirar  atrás.  La 
tarea  es  larga,  la  obra  comienza  ahora:  herma¬ 
nos  al  trabajo!  No  desfallezcáis,  que  eso  es  lo  que 
os  inspiran  vuestros  ocultos  enemigos.  Acudid 
al  trabajo  de  renovación,  regeneraos  y  no  te¬ 
máis  al  sufrimiento  á  cuyo  calor  os  depurareis. 
Trabajad. con  ahinco,  que  el  dia  es  corto  y  el  sa¬ 
lario  mucho  para  el  honrado  obrero.  Adelante, 
hijos  de  la  nueva  fé.  Tened  compasión  de  voso¬ 
tros  mismos,  pues  sin  trabajar  no  saldréis  de  las 
tinieblas;  tenedla  también  de  vuestra  familia, 
de  vuestros  compatriptas,  de  todos  los  hombres 
en  fin;  porque  si  no  adelantáis  y  propagáis  con 
vuestras  virtudes,  todavúserá  mucho  tiempo  la 
Tierra  lugar  de  expiación  y  tendrán  sus  habitan¬ 
tes  que  sufrir  ese  atraso  moral  y  material. 

Despertad  de  vuestro  letargo,  sacudid  el  sue¬ 
ño  y  la  pereza  que  enervan  vuestros  músculos; 
acudid  sin  quejaros  á  ese  trabajo  constante  de 
borrar  en  cada  día  algo  del  vicio  que  os  afrenta¬ 
ba  ayer.  Si  asi  no  lo  hacéis,  no  penséis  en  pro¬ 
gresar;  entregaos  en  brazos  de  la  fatalidad  y  es¬ 
perad  la  muerte  como  los  seres  irracionales. 
Llorad  entonces,  pues  no  volvereis  á  ver  á  los 
séres  que  amais;  sereis  indignos  de  merecer  tal 
premio  é  iréis  de  nuevo  á  ese  planeta,  pero  ¡ 
como!  mucho  peor,  á  habitar  entre  los  incultos  |' 
salvajes  para  que  tengáis  por  fuerza  que  traba¬ 
ja  servir  de  algo  en  el  plan  general  á  la  obra 
divina. 

Escoged,  extraviados  de  la  virtud.  Tal  es  vues¬ 
tro  pecado, que  es  hasta  perniciosa  vuestra  com-  1 
pañia;  inficionáis  el  ambiente  y  rechazáis  con 
vuestros  malos  Huidos  las  buenas  obras. 

Antes  de  apartaros  de  esos  centros  donde  se 
escucha  Ja  conciencia,  acudid  á  la  razón  y  li¬ 
braos  de  la  obsesión  del  vicio,  del  mal. 

Seguid  la  senda  que  os  traza  el  bien,  ese  ca-  j 
mino,  abierto  por  el  Espiritismo.  Amad  á  todos;  5 
no  reparéis  en  vosotros  mismos,  sino  después  de 
pensar  en  los  demás;  sed  sencillos,  probos,  verí¬ 
dicos,  amantes  dei  prógirao  y  la  Revelación 
vendrá  en  vuestra  ayuda  para  daros  cada  dia 


una  nueva  definición  del  bien,  mas  amplia  y 
masgraade  coa  el  fia  de  que  no  cejeis  en  la  per¬ 
fección.  Adiós,  tened  fé  en  la  doctrina  salva¬ 
dora;  pero  practicad  la  virtu«¿  const  intérnente 
si  queréis  ser  dignos  de  merecer  la  protección 
de  vuestros  ángeles  guardianes. 

La  manzana  podrida  pierde  á  sus  compañeras. 
En  este  caso  no  comunica  su  mal,  pero  impide 
hacer  bien  y  esto  es  suficiente  para  perjudicar  á 
los  grupos  inutilizándolos.  Sed  expertos  Presi¬ 
dentes.  puesto  que  sois  los  pastores  y  á  vuestro 
cargo  está  conducir  á  vuestros  hermanos  por  el 
camino  del  bien. 

°.  . 

Médium  G. 

De  ninguna  manera.  El  que  asiste  á  una  reu¬ 
nión  espiritista  con  alguna  asiduidad,  es  porque 
la  curiosidad  no  le  guia,  sino  que  manifiesta  con 
su  comportamiento  ser  espiritista,  y  si  tal  cree, 
¿cómo  podrá  vivir  sin  reconciliarse  con  sus 
enemigos,  ni  cómo  esperar  influencias  dulces  y 
benditas? 

No  puede  ser  uno  espiritista  y  ser  hom¬ 
bre  vengativo,  cruel  vicioso  é  hipócrita,  que 
con  la  mayor  sangre  fria  engañe  á  un  hermano 
y  haga  traición  á  su  conciencia.  La  moral  es¬ 
piritista  manda  que  la  Caridad  sea  la  luz  que  os 
alumbre  en  todos  vuestros  actos,  y  por  lo  mis¬ 
mo.  el  que  caritativo  se  llama  delante  de  las 
gentes  y  no  ante  su  conciencia,  tendrá  sin  re¬ 
medio  que  espiar  las  faltas  de  semejante  pro¬ 
ceder. 

Va  lo  sabéis;  ser  espiritista  ó  no  serlo.  Si  lo 
queréis  ser  de  todo  corazón,  desechad  toda  ven¬ 
ganza,  todo  cuanto  se  riña  ó  repugne  con  la  mo¬ 
ral  de  Jesús. 

Los  que  tal  hagan,  es  decir,  siendo  buenos  es¬ 
piritistas,  llevarán  constantemente  en  sus  actos 
la  aprobación  de  los  espíritus,  que  sin  cesar  leen 
el  pensamiento  .le  los  seres  encarnados,  y  de  ese 
modo,  sentirán  un  verdadero  placer  a!  ejercer 
actos  buenos  y  virtuosos! 

Fé,  Caridad  y  buen  ejemplo  con  nuestros  her¬ 
manos.  para  que  nunca  la  doctrina  espiritista  se 
vea  maldecida  por  culpa  de  los  que,  no  ponién¬ 
dola  de  manifiesto  tal  cual  es,  deje  de  ser  respe¬ 
tada  como  merece  J.  • 

Médium  J.  Perez. 

Indudablemente  que  no  serán  asistidas  por 
los  buenos  espíritus,  y  les  serán  negadas  las  bue- 


ñas  comunicaciones;  porque  falta  en  la  concur-  divíduo  se  encuentra  grandemente  beneficiado 
rencia  espiritista  el  sentimiento  de  concordia  con  su  insignificante  óbolo,  que  haga  frente  A 

que  aúna  á  los  espíritus  encamados  con  el  lazo  las  necesidades  de  su  pobreza . pero  no  soy 

del  amor  y  el  destello  resplandeciente  de'  Cari-  amigo  de  las  digresiones,  y  paso  al  verdadero 

dad.  Si  los  adeptos  á  esta  Santa  doctrina  no  de-  punto  del  tema  propuesto . 

ponen  á  los  umbrales  del  templo  de  la  evocación  Repito,  que  si  tuvieseis  la  dicha  de  d<yar  en  - 
todas  sus  pasiones  terrenas  y  esas  ruindades  vuelto  en  la  apacible  brisa  el  cúmulo  de  recuer- 

propias  del  espíritu  inferior;  si  penetran  en  la  dos  contradictorios  á  la  mas  sana  moral  y  á  la 

sesión  adornados  de  esos  atavíos  del  mundo  con  virtud  de  la  doctrina  á  que  blasonáis  pertene-  # 

sus  odios  y  rencores,  precisamente  en  la  comu-  cer;  si  vuestras  almas  se  sublimasenabnendo  un 

nlcacion  se  reflejará  la  imagen  de  sus  sentí-  manantial  de  purísimos  afectos,  entonces,  her- 

mientos  y  no  obtendrán  por  resultado  mas  que  manando  la  comunicación  con  vuestros  levan- ; 
la  obra  de  los  espíritus  impuros,  que  sugieren  al  tados  pensamientos,  obtendríais,  quien  sabe,  si 
hombre  ese  mudal  de  malos  pensamientos,  fo-  el  aliento  del  mismo  Dios,  para  fortalecer  vues- 
co  de  un  hipócrita  esplritualismo.  vidas  y  robustecer  la  fe  en  vuestro  corazón . 

Si  tuvieseis  la  dicha  de  reuniros  exento  el  co-  muchas  veces  herido  por  la  duda  e  insensi- 
razon  de  las  cosas  mundanas,  palpitando  espre-  (  ble  por  el  soplo  fatal  de  la  desconfianza! 
sámente  para  los  afectos  espirituales;  si  lava-  I  Quisiera  aconsejaros  sobre  este  particular; 
reís  á  vuestra  alma  en  la  sagrada  piscina  del  pero  es  tan  sencillo  el  precepto  de  perdonar  ¿ 

sentimiento  mas  puro;  si  en  fin,  vuestra  mente  vuestros  enemigos  y  arrepentiros  de  vuestras 

no  se  ocupase  mas  que  del  perdón  de  losagra-  faltas  mundanas,  que  con  solo  quererlo  en¬ 
víos  y  del  arrepentimiento  de  vuestras  malas  trariaU  sanos  en  el  regazo  de  este  templo  de  los 
acciones  é  impuros  pensamientos,  en  el  estrado  espíritus,  y  de  este  modo  llevaríais  de  sus  Ins- 
del  altar  de  la  evocación,  veríais  las  magnificen-  trucclones  indelebles  recuerdos  de  pureza, 
cias  del  espíritu  resplandecer  sobre  vosotros,  un  •  Sed  buenas  y  virtuosos  y  comenzareis  á  sentir 
giéodoos  con  el  benéfico  y  sacrosanto  bálsamo 
de  la  virtud,  el  bien  y  el  amor  mas  jierfecto. 
esencia  del  espíritu  elevado  que  viniera  á  vues¬ 
tro  centro  á  conduciros  con  el  brillo  de  su  salu¬ 
dable  enseñanza.  Pero  no  es  posible  hoy  tanta 
verdad  y  tanta  ventura;  vuestro  corazón  con  es¬ 
casa  diferencia  es  el  mismo,  vuestra  alma  no  se 
modifica  y  de  aquí  el  que  la  asistencia  que  ten¬ 
gáis  sea  proporcionada  ;i  vuestros  merecimien¬ 
tos. 

La  Caridad,  esa  virtud  del  cielo,  descendida 
para  aliviar  el  dolor  y  enjugar  las  lágrimas  del 
desgraciado,  seria  suficiente  por  si  sola  para  re¬ 


ía  influencia  de  los  espíritus  eievaaos,  en  ios 
consejos  que  de  ellos  recibiríais,  encaminados 
á  enderezar  vuestro  camino  sobre  esa  tierra  de 
abrojos  y  desventara. 


¿En  mundos  mas  perfectos  que  el  nuestro,  re¬ 
cuerda  el  espíritu  encarnado  sus  pasadas  exis¬ 
tencias  corporales,  ó  sucede  como  aquí,  que  ha 
sido  precisa  la  venida  del  Espiritismo  para  dar¬ 
nos  una  idea  de  nuestro  pasado! 

Médium  E. 


generar  vuestro  corazón  y  modificar  los  senti-  jJta  es  ia  pregunta,  porque  en  ella  no  se  fija 
mlentos  adormecidos  de!  espíritu;  si  la  practi-  perfectamente  la  escala  á  que  se  refiere.  En 
caséis  meditando  la  intensidad  de  su  bienhecho-  mundos  mas  perfectos  que  la  Tierra,  vive  el 
ra  influencia,  os  estremeceríais  de  inefable  gozo.  hombre  mas  iti>re  de  privaciones  que  aquí,  tiene 
sentirlas  una  emoción  de  exhuberante  vida,  como  |nas  Sentl(|0s  que  le  favorezcan  al  estudio  y  co¬ 
la  vertiginosa  oscitación  del  gran  artista  cu  sus  llOC, miento  de  la  creación;  pero  no  recuerda  aún 
momentos  lúcidos  y  de  arrebatadora  inspira-  su  paSail0f  su  infancia;  porque  solo  ha  llegado  á 

clon-  _  I  U  pubertad. 

El  hábito  de  la  caridad  no  es  dar  sm  el  cono-  1  ^aS  a<jeiante,  en  mundos  superiores  donde  el 
cimiento  exacto  de  lo  que  se  dá  y  del  bcmfk-io  tu  irra)jia  el  bien  y  no  puede  tener  ni  re- 

que  produce . existe  también  armonía  cu  la  móüunent«  idea  alguna  del  mal  que  ahí  os  acor- 

caridad:  cinco  reciben  uuo  y  uno  es  pródiga-  en  esos  mundos  comienzan  á  vislumbrar 

mente  socorrido,  esto  se  comprende  á  primer  su  pasado  ¿  tener  certeza  de  la  escala  que  ha 
golpe  de  vista.  La  familia  desheredada  uec.  sita  debido  rcCOrreri  y  cuando  se  traslada  mas  arri- 
ur.a  protección  eficaz,  mientras  que  uu  s-»Io  in-  ^  adelantando  m as  y  ma>,  léc  perfectamente 

• 
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en  el  libro  de  su  vida,  y  conoce  con  claridad  lo 
que  ha  sido. 

Esto  es  natural.  No  es  posible  que  tan  pronto 
pueda  perder  el  espíritu  esa  vergüenza  de  lo  que 
fué.  Ha  de  epurarse  mucho,  para  que,  contem¬ 
plando  el  vicio  y  la  pena,  quede  tranquilo  y  sa¬ 
tisfecho  aún  por  haber  conseguido  triunfar  en  la 
prueba,  venciendo  al  pecado. 

El  espíritu  conoce  su  pasado,  cuando  puede 
servirle  de  ejemplo,  cuando  todos  los  que  moran 
en  un  mundo  se  compenetran  y  conocen,  le¬ 
yendo  en  el  perispiritu  sus  historias;  el  aver 
cubierto  por  tupido  velo,  vá  descubriéndose'po- 
co  ¿  poco,  pero  jamás  llega  ¿  descorrer  la  cortina 
el  espíritu;  siempre,  le  queda  algo,  siempre  hay 
oscuridad,  brumas,  misterios.  Si  pudiera  el  ser 
conocer  en  absoluto  su  pasado  y  leer  en  él  de 
dónde  viene,  conocería  la  creación  y  sabría  tan¬ 
to  como  Dios,  llegando  á  ser  otro  en  sabiduría. 

No;  el  espíritu  camina  poco  á  poco  hicia  la 
perfección,  y  á  medida  que  avanza  en  su  cami¬ 
no,  descubre  más  vastos  horizontes,  como  el  que 
del  valle  vá  ascendiendo  á  una  alta  montaña 
y  descubre  más  hermosos  paisages,  según  la 
altura  á  que  se  eleva.  Sin  embargo,  el  que  en  la 
tierra  se  toma  ese  tral»ajo  para  gozar  de  vistosos 
panoramas,  llega  á  un  punto,  á  la  meta  de  sus 
aspiraciones,  á  la  cúspide  de  la  montaña;  pero  el 
espíritu. alcontrario,  nunca  llega  á  la  perfección 
absoluta,  porque  entonces  seria  Dios;  asciende 
y  asciende,  gozando  cada  vez  mas,  viendo  algo 
en  el  porvenir  y  contemplando  su  pasado  en 
proporción  á  la  altura  moral  en  que  vive.  Como 
jamás  llega  al  final  de  su  infinita  y  eterna  as¬ 
censión,  jamás  conocerá  todo  el  porvenir  ni 
completamente  su  pasadp;  brumas  siempre, 
eternamente  el  infinito  convidándole  á  caminar 
Eterno  judio  errante,  le  dirá  una  voz  secreta: 
anda,  anda,  y  él.  viajero  infatigable,  irás  un  le¬ 
ve  descanso,  volverá  á  ponerse  en  pié  y  á  andar 
con  mas  ahinco,  sabiendo  hoy  que  fué  hombre 
criminal,  mañana  que  bruto,  luego  que  vegetal, 
mas  tarde  que  masa  inteligente  y  el  infinito 
6iempre  detrás  de  una  nueva  revelación. 

L. 

Médium  P. 

En  los  mundos  perfectos  se  recuerda  el  pasado 
y  se  refleja  la  historia  de  cada  uno.  como  en 
límpido  cristal  se  refleja  la  maceta  de  rosadas 
flores  y  como  el  Occéano  refleja  el  azul  del  fir¬ 
mamento  en  un  dia  de  venturosa  calma. 

El  espíritu  perfecto  lee  su  pasado,  estudia  la 
historia  de  su  vida,  problemas  que  resolvió  en 


su  azarosa  carrera  para  tenerlos  presentes  y 
aconsejar  por  el  peso  de  la  esperiencia  á  los  es¬ 
píritus  inferiores,  los  escollos  que  presentan  la 
irrefleccion  y  la  ignorancia. 

Si  los  espíritus  perfectos  tienen  la  noble  mi¬ 
sión  de  instruir,  han  por  fuerza  de  saber  qué  es 
la  vida,  para  desviar  á  su  protegido  de  la  tenta¬ 
ción  y  del  crimen;  y  como  la  carrera  del  espíritu, 
tiene  su  estudio  en  las  páginas  de  la  dolorosa 
esperiencia,  de  aquí,  que  necesitan  el  tiempo 
hasta  de  sa  encarnación  para  recordarel  pasado, 
con  el  objeto  de  ceñir  el  láuro  de  la  perfección, 
consagrándose  á  la  noble  tarea  de  redimir  con  el 
consejo  al  espíritu  inferior,  que  en  su  ignorancia 
está  próximo  á  sucumbir  por  las  sugestiones  de 
la  tentación  y  del  pecado. 

En  vuestro  planeta  muchos  espíritus  encar¬ 
nados  guardan  una  vaga  intuición  de  sus  exis¬ 
tencias  y  reencarnaciones,  asi  como  la  inteli¬ 
gencia  estudiosa  de  ayer,  guarda  rudimentaria¬ 
mente  las  lecciones  aprendidas  en  otros  tiempos; 
de  manera,  que  si  en  el  estado  transitorio  de  ese 
!  mundo  se  observa  la  intuición  del  pasado,  en 
mundos  mas  perfectos,  no  solo  se  observa,  sinó 
que  se  recuerda  palmariamente,  como  si  la  exis¬ 
tencia  pudiera  contemplarse  en  vistoso  panora¬ 
ma,  apareciendo  las  magnificas  escenas  de  la 
vida  de  cada  espíritu  en  sus  infinitas  fases. 

No  dudo,  después  de  esta  pequeña  argumen¬ 
tación.  que  os  convencereis  de  que  el  espíritu  en 
mundos  perfectos  recuerda  el  pasado  de  la  vida. 

K. 


VARIEDADES 


IDEAS  VAGAS. 

I. 

Dicen  que  la  mayor  parte  de  los  poetas  y  los 
escritores,  somos  médiums  inspirados,  y  es  una 
gran  verdad;  ¡cuántas  veces  sentimos  una  pro¬ 
funda  impresión  y  no  podemos  espresar  lo  que 
esperimentamos!  en  esos  momentos,  sin  duda 
alguna,  se  hallan  lejos  de  nosotros  nuestros  es¬ 
píritus  protectores,  y  nuestra  sola  inteligencia 
no  es  bastante  hábil  para  definir  lo  que  siente; 
pero  la  contrariedad  es  nuestro  constante  pun¬ 
to  de  partida;  cuando  nos  encontramos  abruma¬ 
dos  de  ideas  sin  poder  formar  un  pensamiento, 
entonces  nos  obstinamos  en  querer  decir  algo. 
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Hoy  me  encuentro  yo  en  una  de  esas  enojosas 
situaciones:  en  mi  mente  surgen  y  germinan 
mil  y  mil  ideas;  pero  al  intentar  revestirlas  de 
frases  para  presentarlas,  mi  imaginación  se  ase¬ 
meja  á  la  torre  de  Babel. 

El  epigrafe  de  este  articulo  corresponde  per¬ 
fectamente  al  estado  de  mi  ánimo,  y  es  una  si¬ 
tuación  estrada  en  mi  ser,  porque  siempre  me 
doy  cuenta  délo  que  siento. 

Tal  vez  la  variada  lectura  de  uno  de  esos  li¬ 
bros  que  pululan  al  principio  de  año.  conocidos 
con  el  nombre  de  Almanaques,  me  habrá  pro¬ 
ducido  tal  confusión. 

Los  pequeños  volúmenes  enciclopédicos,  son 
una  fotografía  de  nuestra  sociedad,  una  galería 
contemporánea  donde  se  encuentran  multitud  de 
tipos, que  muchos  de  ellos  imprimen  un  carácter 
especial  á  nuestra  época,  si  es  que  nuestra  épo¬ 
ca  puede  tomar  un  color  determinado,  que  real¬ 
mente  no  lo  tiene;  porque  no  lo  ha  tenido  nin¬ 
gún  periodo  de  transición,  y  el  siglo  xix  es  un 
sepulcro  y  una  cuna.  Está  llamado  á  ser  el  siglo 
de  las  hecatombes  sociales;  en  él  tendrá  lugar 
la  mas  grandiosa  epopeya,  se  verificarás  las 
exequias  del  fanatismo,  y  el  túmulo  del  gasaio 
se  convertirá  en  fuente  cristalina  donde  se  bau¬ 
tizará  el presente,  que  en  brazos  de  la  civilización 
recibirá  del  adelanto  el  hermoso  nombre  del 
progreso. 

Y  falta  hace  verdaderamente  que  la  luz  irra¬ 
die  en  este  planeta;  porque  dá  pena  ver  á  ma¬ 
chos  hombres  de  notable  ingénio,  que  luchan 
con  la  razón  libre  y  su  fe  ciega,  y  que  por  las 
conveniencias  sociales  ocultan  otros  su  inti¬ 
ma  opinión,  y  aparecen  ante  el  mundo  con  el 
antifaz  que  este  les  quiere  poner. 

Otros  se  dejan  magnetizar  completamente,  y 
á  pesar  de  tener  génio  y  lucidéz.  se  embriagan 
con  el  fanatismo,  y  se  encierran  en  su  estrecho 
círculo. 

Estas  observaciones  me  las  inspira  un  epitáfio 
de  uno  de  nuestros  mejores  poetas,  que  ha 
escrito  en  la  tumba  de  su  madre,  y  dice  asi: 

Te  haré  compañía. 

Que  aun  quedas  conmigo; 

Pues  yo,  madre  mia. 

He  muerto  contigo! 

La  cruz  silenciosa 
Nos  llena  de  calma: 

Aun  mas  que  esta  losa 
Te  cubre  mi  alma! 

Aquí  nos  espera 
La  mano  de  Dios; 


Tú  dentro  y  yo  fuera . 

Durmamos  los  dos . 

;Qaé  idea  tan  pequeña  de  la  vida,  tiene  el  can¬ 
tor  deísta.  Aquí  nos  espera— La  mano  de  Dios— 

Tú  dentro  y  yo  fuera . —Durmamos  los  dos. 

¡Dormir!...  dejar  de  ser...  descanso  eterno, 
inacción  absoluta...! 

Los  católicos  romanos  son  materialistas  en  su 
esencia,  porque  niegan  á  Dios;  si  lo  niegan,  son 
apóstatas,  y  yo  prefiero  la  franqueza  de  lósateos, 
porque  se  presentan  sin  antifaz  ninguno,  sin 
temor  al  qué  dirán:  es  la  escuela  que  mas  res¬ 
peto  la  materialista,  después  de  la  doctrina  es¬ 
piritista.  y  acato,  no  sus  ideas,  pero  sí  su  enér¬ 
gico  proceder  y  la  grandeza  y  libertad  de  su 
pensamiento. 

Además,  yo  no  concibo  mas  que  dos  imáge¬ 
nes  lógicas  respecto  á  la  creación,  ó  la  casualidad 
Ó  la  suprema  justicia  en  la  eterna  igualdad,  por  CSO 
me  inspiran  repulsión  todas  las  religiones  posi¬ 
tivas  por  que  pintan  á  un  Dios  inconcebible. 

Asi  se  dice  vulgarmente: -Todos  los  hom¬ 
bres  de  talento  se  vuelven  locos,  y  ó  niegan  á 
Dios  ó  le  quieren  sin  templos  ni  altares. 

Naturalmente,  que  analizando  lo  que  es  la 
vida,  hay  que  optar  entre  la  nada  y  el  toda,  entre 
la  luz  y  la  sombra,  porque  son  inadmisibles  los 
crepúsculos. 

Yo  me  admiro  y  me  asombro  de  ver.  que  du¬ 
rante  untos  siglos  se  han  sucedido  las  genera¬ 
ciones.  admitiendo  al  Dios  del  sacrificio  y  del  es- 
terminio,  especie  de  monstruo  titánico,  de  peor 
condición  que  los  hombres;  porque  estos  suelen 
ser  mucho  mas  misericordiosos  con  sus  hijos 
que  lo  es  el  Dios  de  Moisés. 

Después  lo  humanizaron,  y  dijeron:  que  Dios 
perdonaba  con  solo  que  tuviéramos  un  minuto 
de  verdadero  arrepentimiento  á  la  hora  de 
morir. 

lié  aquí  una  religión  muy  cómoda,  porque  po¬ 
demos  satisfacer  todos  nuestros  malos  deseos,  y 
luego  con  una  plegaria  al  finalizar  esta  vida  nos 
vamos  á  reunir  con  aquellos  que.  durante  su  exis¬ 
tencia.  se  sacrificaron  en  bien  de  la  humanidad. 

No  son  los  estrechos  limites  de  un  periódico 
lugar  apropósito  para  hacer  un  erámen  deteni¬ 
do  de  todas  y  cada  una  de  las  aberraciones  re¬ 
ligiosas,  que  han  empequeñecido  el  órden  social 
de  este  planeta,  cuyos  habitantes  no  conocen  á 
Dios,  sino  á  su  parodia;  porque  todas  las  reli¬ 
giones.  sin  escepíuar  ninguna,  han  naufragado 
en  el  piélago  del  error. 
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II. 

¡Cuántas  veces  contemplo  con  lástima  y  sen¬ 
timiento  á  muchos  hombres  que  dicen:— Yo  se¬ 
ria  espiritista  si  viera  un  fenómeno,  si  los  mue¬ 
bles  se  movieran  solos  ó  se  me  presentara  en  la 
mitad  del  día  mi  padré  ó  mi  madre....  nada, 
nada,  efectos  físicos,  pruebas  tangibles,  las 
teorias  no  son  mas  que  palabras  bonitas,  fra¬ 
ses  huecas  y  retumbantes. 

¡Pobres  ciegos!  se  contentan  con  beber  una 
gota  de  agua,  cuando  tienen  á  su  alcance  el 
Occeano! 

¿Qué  valen  los  ruidos  inusitados,  ni  los  objetos 
en  movimiento,  ante  la  maravillosa  fabrica  de  la 
creación? 

Muy  atrasados  deben  estar  nuestros  espíritus, 
cuando  no  adivinamos,  cuando  no  vemos  las  re¬ 
petidas  ediciones  que  ha  hecho  Dios  de  su  gi¬ 
gantesca  obra,  cuyos  capítulos  son  los  soles, 
siendo  la  tierra  un  pequeño  párrafo  en  esa  his¬ 
toria  universal. 

Y  sin  embargo,  está  tan  á  la  vista  el  efecto  y 
la  causa,  que  es  necesario  ser  sordos  y  ciegos 
para  no  comprender  la  verdad. 

La  diferencia  de  fortuna  de  unos,  la  desigual¬ 
dad  de  condiciones  morales  en  otros,  el  vicio  en¬ 
salzado,  la  virtud  olvidada,  la  belleza  de  estos, 
la  deformidad  de  aquellos,  ¿no  manifiestan  cla¬ 
ramente  que  un  Dios  tan  justo,  y  Un  inmensa¬ 
mente  bueno,  no  podía  crearlos  sin  darles  un 
mas  allá? . 

Dicen  muchos  que  eso  constituye  la  armonía 
universal,  no;  la  armonía  no  la  pueden  produ¬ 
cir  para  Dios  las  quejas  de  unos  y  la  risa  de 
otros,  el  crimen  de  este,  y  la  bondad  de  aquel; 
eso  es  imposible. 

Cuando  nosotros,  miserables  átomos,  visita¬ 
mos  un  hospital  y  de  dicho  local  pasamos  á  un 
palacio  de  mármol  y  de  jazpe,  nos  agrada?  ¿nos 
recrea?  ¿nos  satisface  aquella  violenta  transi¬ 
ción?  no;  sentírnoste#  en  el  alma,  y  falta  tierra  ¿ 
nuestros  pies;.porque  el  desequilibrio  socialha- 
ce  oscilar  la  superficie  del  mundo. 

¿Pues  si  esto  sentimos  nosotros,  que  somos  ex¬ 
clusivistas  y  egoístas  en  grado  máximo,  ¿qué 
deberá  sentir  Dios,  que  es  la  personificación  del 
amor  infinito? 

Semejantes  deístas,  repito  que  son  materialis¬ 
tas  disfrazados;  estos  últimos  siquiera  definen  la 
inarmonía  universal,  que  no  viendo  mas  que 
este  circulo,  es  casi  admisible;  aunque  el  edificio 
de  su  razón  vacila  en  su  base  como  el  de  las  re¬ 


ligiones  positivas:  para  los  materialistas  no  hay- 
mas  que  fuerza  y  materia,  la  electricidad  es  su 

alma;  hablan  mucho,  pero .  razonan  poco  y 

tienen  muchas  veces  que  enmudecer,  como  le  ha 
sacedido  ahora  á  un  doctor  materialista,  que 
sostenía  casi  diariamente  una  acalorada  polémi¬ 
ca  con  un  poeta  deísta,  el  cual  le  hizo  la  si¬ 
guiente  pregunta  en  este  bien  acabado  soneto: 

Yo  tengo  un  perro;  si  mi  humor  es  triste, 
Llega  y  rae  halaga  y  á  mis  pies  se  tiende, 

Mas  brinca  y  juega  y  mi  alegría  entiende 
Si  gozosa  espresion  mi  faz  reviste: 

Como  nocturno  centinela  asiste 
En  mi  tranquiló  hogar,  y  lo  defiende, 

Y  si  de  alguno  el  ademan  me  ofende 
Ládrale  ronco  y  con  furor  le  embista.  • 

En  diferente  voz  me  advierte  ó  llama: 

Y  si  es  preciso,  por  mi  bien  se  inmola 
Este  perro,  este  amigo,  que  me  ama. 

Doctor,  os  hago  una  pregunta  sola: 

Si  espíritu  no  tiene  que  le  inflama, 

¿Me  quiere  con  el  lomo  ó  con  la  cola? 

El  materialista  le  prometió  contestarle  por 
medip  de  tm  folleto;  pero  ha  trascurrido  algún 
tiempo  y  sin  embargo,  aún  no  ha  contestado. 

Plegue  ¿  Dios  que  su  silencio  sea  motivado, 
porque  en  su  estudio  profundo  haya  encontrado 
un  algo,  que  le  haga  enmudecer;  una  causa  pe¬ 
queña  al  parecer  dá  inmensos  resultados. 

En  las  insignificantes  ranas  descubrió  Gal- 
vany  la  electricidad,  un  poco  de  agua  hirviendo 
dió  el  ciot  al  vapor,  uua  simple  fruta  fijó 
la  ley  de  gravedad,  una  lámpara  la  rotación  de 
la  tierra,  quien  sabe  si  una  epigramática  pre¬ 
gunta  nos  hará  adquirir  un  nuevo  hermano  y 
con  él  obtendremos  una  piedra  angular?  porque 
los  sabios  son  los  cedros  seculares  que  prestan 
su  sombra  á  la  ignorante  humanidad,  y  gene¬ 
ralmente  los  materialistas,  que  no  tienen  mas 
Dios  que  su  ciencia,  son  poderosos  elementos 
que  pueden  contribuir  al  bien  general. 

Nuestro  lema  es  Imcú  Dios  por  la- tienda  y  la 
cr  idad,  pues  bien;  que  uosdén  ellos  su  cieni  ia, 
y  nosotros  les  daremos  la  realidad  de  la  vida, 
Dios  en  la  razón,  Dios  en  la  justicia,  Dios  en  la 
igualdad,  que  eleva  la  materia  y  la  hace  instru¬ 
mento  de  acción  para  el  espíritu,  que  la  enlaza 
con  él,  y  vive  eternamente  mas  ó  menos  conde¬ 
nada,  mas  ó  menos  fiuidica,  disgregada  en  áto¬ 
mos  y  unida  en  mundos,  pero  siendo  siempre. 

Los  materialistas  y  los  falsos  deístas  se  me 
figuran  cadáveres  galvanizados:  muchos  Láza¬ 
ros  duermen  en  sus  tumbas,  imitemos  á  Jesús 
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llamando  á  sus  sepulcros,  y  haciéndolos  levan¬ 
tar:  caminemos  unidos,  unifiquemos  las  diferen¬ 
tes  fracciones  de  las  ideas,  y  dejemos  puesta  la 
primera  piedra  del  «afora/. 


Amalia  Domingo  y  Soler. 


Madrid. 


Asi  el  Eterno  habló,  sin  duda  alguna,  -1  - 
Pues  tus  labios  asi  lo  repitieron:  *  -  -  -  c  - 

A!  mecer  <Je  los  huérfanos  la  cuna  !  J 

Y  al  velar  á  los  pobres  que  raorieepn.  • 

Esto  has  dicho  en  los  campos  de*  batalla 
Oyendo  el  rebramar  de  los  cañones, 

Y  quemando  tus  plantas  la  metralla, 

Que  sin  hombres  dejaba  á  las  naciones. 


Á  CLEMENTINA 
(HhuTasa  pe  ia  Cahidad.) 

Eres  de  esas  creaciones  seductoras, 
Que  te  puedo  llamar  ángel  divino; 

Pues  tanta  es  la  ternura  que  atesoras 

Y  tan  grande  y  tan  santo  es  tu  destino. 

Tu  bendita  misión  en  este  suelo 
Es  consolar  del  pobre  los  enojos: 

Y  se  refleja  un  algo  de  otro  cielo 
En  la  sonrisa  de  tus  labios  rojos. 

Es  tu  voz  argentina  y  hechicera, 

Y  tu  cuello  de  cisne  cual  la  nieve, 

Y  tu  talle  gentil  cual  la  palmera 
Que  con  pena  sustenta  tu  pié  breve. 

Te  inclinas  con  tan  lánguido  donaire 
Como  exótica  flor  que  trasplanuda. 

No  halla  bastante  luz,  bastante  aire.... 
Paia  abrir  su  corola  delicada. 

Pareces  de  otro  mundo  desprendida 
Por  la  diafanidad  de  tu  organismo; 

La  tierra  para  ti  no  tiene  vida, 

Y  debes  axfisiarte  en  este  abismo. 


De  santa  caridad  tp  mente  llena 
Ni  un  momento  tu  paso  se  detiene, 
Revelando  el  amor  delata»  buena, 

Que  con  alta  misión  al  mundo  viene. 

Cuando  tu  rostro  vi,  súbitamente 
Se  despertó  un  recuerdo  en  mi  memoria, 
Este,  formas  tomó  rápidamente, 

Y  me  vino  á  contar  toda  una  historia: 

Siendo  yo  niña,  en  mi  tranquíló'sueño, 
Vi  á  una  mujer  de  espléndida  hermosura, 
Yo  la  seguí,  con  tenaz  empeño, 

Que  en  mi  fijó  sus  ojos  con  dulzura. 

Túnica  leve  de  color  de  cielo 
Aumentaba,  (si  es  dable)  sus  hechizos; 

Y  de  nevado  tul  flotante  velo 
Acariciaba  sus  dorados  rizos. 

Cogió  mi  diestra,  me  miró  sonriendo 

Y  dijo,  «ven»  crucemos  el  vacio: 

Y  fuimos  por  el  éter  ascendiendo 

Y  contemplé  otro  mundo  en  torno  mió. 


¿Por  qué  has  venido  á  este  planeta,  dime?... 

¿Cometistes  ayer  algún  delito? . 

O  es  que  te  ha  dicho  Dios,— *  Ves  y  al  que  gime 
Díte  que  él  porvenir  es  infinito. » 

«Dile  á  los  hombres,  que  en  mi  amorprofundo 
Les  ofrezco  una  senda  ilimitada, 

Y  que  pueden  seguir  de  mundo  en  mundo,  „ 

Sin  que  nunca  termine  su  jornada.» 

& 

«Que  alcanzarán  mas  pronto  la  victoria 
Aquellos  que  consagren  su  existencia, 

A  dejar  en  el  libro  de  la  historia 
Episodios  de  amor,  de  fé  y  de  ciencia.» 


Una  vegetación  mas  poderosa 
Levan  taita  sus  bosques  seculares, 

Y  altas  montañas  de  color  de  rosa 
Aprisionaban  los  re  vueltos  fnáréS. 

I  -J-T-  g  . 

Y  fábricas,  talleres,  movimiento . 

Mundos  de  luz,  torrentes  de  armonía....!  * 
Cuánto  puede  soñar  el  pensamiento 
En  su  febril  y  ardiente  fantasía . ,! 

Todo  lo  vi  pasar  ante  mis  ojos 
Sintiendo  disgregarse  mi  materia; 

Y  libre  de  pesares  y  de  enojos 
Olvidé  de  este  mundo  la  miseria. 
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Y  nueva  aspiración,  y  nueva  vida 
Me  prestaba  su  aliento  soberano, 

Y  con  mi  propia  ciencia  engrandecida 
Surcaba  del  progreso  el  Océano. 

El  tiempo  trascurrió;  mas  de  repente 
Encontré  trasformado  mi  organismo: 
Sintiéndome  arrastrar  por  la  corriente 
Que  me  lanzaba  á  mi  pasado  abismo. 

Mi  hermosa  compañera  con  ternura 
Me  dijo  tristemente:  »es  necesario, 

Que  vuelvas  á  la  tierra,  á  la  clausura. 
Porque  en  ella  te  espera  tu  calvario.» 

¿Quien  eres  tú?  la  pregunté  afanosa, 
•La  eiviUuciau»  (me  dijo  ella) 

«Yo  soy  la  luz,  la  fuerza  poderosa» 

Soy  de  los  mundos  la  polar  estrella. » 

Besó  mi  frente,  y  se  perdió  el  querube 
Entre  montañas  de  nevada  espuma; 
Flotó  su  manto  cual  lijera  nube . 

Y  el  horizonte  se  cubrió  de  bruma. 


El  simbólico  sueño  en  mi  memoria 
Dejó  tan  honda,  y  tan  profunda  huella. 
Que  he  buscado  en  mi  vida  transitoria 
La  realidad  de  la  visión  aquella. 

En  mi  constante  afan  dejé  mis  lares 

Y  no  la  hallé  ni  en  templos  ni  en  cabañas. 
Ni  en  las  hermosas  noches  de  los  mares. 
Ni  en  la  aurora  feliz  de  las  montañas. 

Y  cuando  el  desaliento  me  dejaba 
En  brazos  del  ao  ter,  del  ateísmo, 

Una  voz  escuché  que  pronunciaba 
Esta  frase  bendita:  ¡Espiritismo! . 

Este  quien  vine  á  la  razón  lanzado 
Me  hizo  estudiar  y  analizar  la  vida, 

Y  la*  encontré  sin  limite  fijado, 

Siendo  el  progreso  el  punto  de  partida. 


Una  mañana  en  un  modesto  asilo 
En  donde  hallan  un  puerto  los  ancianos,  (1) 

(1)  Hospital  de  las  hermaniias  de  los  pobres, 
donde  se  albergan  ancianos  de  ambos  sexos  sito 
en  Madrid. 


Vi  á  una  mujer  con  ademan  tranquilo. 
Que  le  hablaba  de  amorá  sus  hermanos. 

En  mis  oidos  resonó  su  acento 
Como  dulce  y  lejana  melodía; 

Y  sin  saber  por  qué,  mi  pensamiento 
Buscó  algo  de  su  ayer,  que  aún  sonreia. 

Y  el  simbólico  sueño,  ¿  mi  memoria 

Trajo  mundos  de  luz,  ríos  de  flores . 

Horizontes  sin  fin,  de  eterna  gloria . 

Orlados  de  fulgentes  resplandores 

• 

Y  aunque  tosco  sayal  cubre  tu  talle. 

'  aunque  ciñe  tu  frente  blanca  toca, 

En  ti  he  vuelto  á  encontrar,  lirio  del  valle. 
El  ángel  que  el  progreso  ¿  Dios  invoca. 

Tu  espíritu  es  el  mismo,  Clementioa, 
Que  me  llevó  á  través  del  infinito, 

Por  eso  es  tu  misión  semi-divina. 

Y  por  eso  consuelas  al  proscrito. 

La  cicilMcio 4  simbolizada 
En  caridad,  en  amor,  y  mansedumbre. 
Para  hacernos  mas  breve  la  jornada 

Y  del  trabajo  coronar  la  cumbre. 

¡Hermosa  Clementina!  casta  y  pura: 

Tu  grandiosa  misión  yo  la  bendigo; 

Si  dejas  este  valle  de  amargura, 

No  me  dejes  aquí,  quiero  ir  contigo. 

Amalia  Domingo  Soler. 

Madrid. 


A  MI  HERMANO  J.  G. 

¡Oh!  ¿qué  es  esto,  Dios  mió?  qué  amargura 
Llega  ¿  borrar  entre  su  sombra  espesa 
Los  vacilantes  faros  de  mi  vida? 

Qué  nueva  desventura 
Irremediable,  pesa 
Sobre  mi  hueca  sien  descolorida? 

Pasaron  ¡ay!  las  horas 
De  la  tranquila  infancia  y  sus  olvidos 
Como  leves  fantasmas  voladoras 
Que  fingen  los  sentidos; 

La  juventud  dorada 
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Fue  niebla  evaporada 
Por  el  ardiento  sol  de  mis  dolores. 

Y  ya  sembrar  no  sabe 
Por  mi  existencia  flores 
El  presente  afanoso. 

Ni  á  mi  esperanza  matizar  colores 
Lo  porvenir  dudoso. 

No  sé  donde  camino: 

Por  el  sendero  agreste  qne  el  destino 
Bajo  mi  planta  tiende, 

La  indiferencia  sin  cesar  me  guia; 

Por  su  pendiente  oscura 
Junto  conmigo  el  desaliento  asciende. 

Y  olvidé  la  alegría....; 

¿Qué  nueva  desventura 
Puede  agravar  mi  pena, 

Ni  qué  eslabón  sumarse  i  la  cadena 
Que  me  enlaza  i  mi  vida  y  mi  tortura?. 

¿Lo  sabes  tú,  mi  hermano  cariñoso? 

Tú  que  doquier  siguiendo 
Mi  existencia  afanada. 

Sobre  mi  tibia  huella  ensangrentada 
Tu  planta  vas  poniendo! 

P«ro.  no  me  respondes? 

No  escuchas  ya  mis  quejas? 

Por  qué  de  mi  te  escondes? 

Te  pesa  ya  mi  cruz;  que  asi  me  dejas? 

Ayer .  ¡ayer  mi  canto 

Tu  canto  repetia. 

Y  de  mi  amargo  llanto 
Sus  rápidos  raudales, 

Tu  corazón  gozoso  compartía; 

Ayer  de  mi  esperanza 
La  amortiguada  luz  en  lontananza 
Tu  serena  constancia  me  ofrecía. 

Y  son  nuestros  dolores 

Si  compartidos  ya,  mucho  menores. 

Y  ya  sé,  ya,  qué  pena 
Puede  sumar  su  peso  a  la  cadena 
Que  arrastro  en  mi  camino: 
Conozco  la  amargura 
Con  que  puede  el  Destino 
Duplicar  mi  tortura; 

Te  arrancó  de  mi  lado,  hermano  mío, 

Te  arrebató,  á  mis  ojos 
De  tu  partida  rojos, 

Y  ya  tan  solo  en  perseguirle  fio 


¡Bajo  la  tumba  helada 
La  ventura  postrer  de  mi  jornada. 

¡Bien  hayas  tú,  que  descorriendo  el  velo 
De  la  muerte  temida, 

Puedes  sondar  con  impaciente  anhelo 
La  fuente  de  la  vida; 

Bien  hayas  tú,  que  sobre  el  limbo  oscuro 
Del  presente  afanoso, 

Sabes  fundar  tu  asilo  y  tu  reposo 
*  Por  el  ancho  futuro; 

Bien  hayas  tú,  que  dejas 
Del  desaliento  y  del  dolor  los  mares, 

Y  que  de  mi  te  alqjas 
Para  aprender  en  rojos  luminares 
Por  el  hueco  Infinito 
De  nuestro  Dios  el  anagrama  escrito! 

¡Triste  de  mi,  que  en  el  pesar  navego 
Sin  faro  y  sin  bonanza; 

|  Triste  de  mi,  que  á  vislumbrar  no  llego 
Ni  puerto  ni  esperanza 
De  las  que  al  alma  mia 
i  Tu  serena  constancia  la  ofrecia, 

Y  no  escucho  el  suspiro 
Que  á  mi  sollozo,  en  incesante  giro 
Tu  cariñoso  acento  devolvía! 

Pero  si  tú,  de  la  victoria  tocas 
Sus  preciados  laureles; 

Si  de  la  vida  las  fantasmas  locas 
Contemplas  disipadas, 

Como  nieblas  doradas 
Que  arrebatara  el  viento, 

Al  cruzar  los  dinteles 
Del  mundo  de  verdad  en  que  navegas, 

Do  solo  alcanza  á  resonar  mi  acento 
Por  el  amor  constante,  hermano  mió, 

Que  de  ti  merecí  y  en  el  que  fio. 

No  me  dejes  asi:  tú  el  ancha  esfera 
Del  Espacio  infinito 
Puedes  sondar  en  rápida  carrera, 

Mientras  que  yo  repito 
Mi  huella  ensangrentada 
Por  el  agreste  horror  de  mi  jornada: 

No  me  dejes  asi:  vivir  no  puede 

Sin  ti,  quien  fue  tu  hermano; 
Acuérdate  del  que  te  amó  en  la  Tierra, 

Y  alguna  vez,  cuando  al  morir  del  dia  ’ 
Tu  recuerdo  acaricie  en  mi  memoria. 

Ven  á  borrar  de  la  existencia  mia 
Con  indecisa  imagen  transitoria 
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Que  de  alba  nube  en  el  cendal  se  cierra, 
Con  un  suspiro  que  en  mi  mente  ruede. 
Mi  angustia  y  mis  dolores 
Si  compartidos  ya,  siempre  menores! 

J.  de  Hxelbes 

Madrid.  Marzo  de  1875. 


Al  ilustre  Allan-Kardec. 


(IMPROVISACION.) 

Por  ti  mi  pobre  ser  es  heredero 
De  millones  de  espléndidos  palacios, 
ue  al  rodar  por  los  célicos  espacios 
an  diciendo  á  mi  espíritu:  le  espero'. 

Por  ti  cuando  letargo  placentero 
Mantiene  en  dulce  rea  mis  miembros  lacios, 
Coronados  de  rosas  y  topacios 
Me  visitan  querubes  que  venero. 

Por  tí  contemplo  á  Dios  cuando  levanta 
Millares  de  magnificas  estrellas 
Por  polvo  gigantesco  de  su  planta. 

Tu  me  distes  la  fé,  las  horas  bellas. 
La  verdad,  el  amor,  ht  lira  santa 

Cuyos  sones  disipan  las  querellas . 

Permite,  pues,  ¡oh  génlo  venerando! 
ue  mis  alas  ocultas  desplegando 
or  imperios  de  luz,  siga  tus  huellas! 
Madrid.  Saltador  Selles. 


MISCELÁNEA. 


Premio.— En  público  certámen  celebrado  en 
Múrela  hace  pocos  dias,  fué  digno  de  loa,  mere¬ 
ciendo  por  recompensa  un  pensamiento  de  oro, 
el  autor  de  una  composición  á  la  Caridad.  En 
el  acto  de  repartirse  los  premios,  rompióse  el 
sobre  que  llevaba  por  lema:  Si»  canda  t  »<.  Uj  | 
salvación,  y  con  estrañeza  de  todo  el  auditorio, 
leyó  el  presidente,  que  el  autor  premiado  era...  i 
El  Director  da  La  Fraternidad,  Recula  espiriiis  a, 
que  se  publica  en  aquella  capital.  Aunque  sin 
salir  del  asombro  por  encontrarse  de  improviso  i| 
con  un  loco  que  escribía  cuerdamente,  llamaron 
al  autor,  rara  aoit  en  Múrela,  donde  hay  muy 
pocas,  poquísimas  suscriciones  al  periódico  es¬ 
piritista,  y  le  entregaron  el  premio  merecido, 
consiguiendo  además  algunos  aplausos  al  con¬ 
cluir  de  leer  su  hermosa  composición. 

Qué  atrevidos  son  los  espiritistas!  dirán  los  ¡ 
cuerdos! 

Nuestro  Presidente  ha  felicitado  á  nuestro 
hermano  Eduardo  de  los  Reyes,  en.  nombre  de 
la  Sociedad  Alicantina,  nosotros  á  nuestra  vez 
lo  consignamos  aquí  para  honra  suya,  conoci¬ 
miento  de  nuestros  lectores  y  estimulo  de  los 
que  tengan  facultades. 

Jesnitas.— En  la  variedad  está  el  gusto,  y 
por  eso  quizás  el  clero  de  aquí  trae  todos  los 
años  para  el  mes  de  Mayo  nuevos  predicadores. 
Parécenos,  sin  embargo,  por  lo  que  se  nos  dice,  j 
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que  en  esta  última  quincena  han  perdido  con  la 
exposición,  presentando,  no  un  predicador  á  la 
altara  de  la  época,  sino  un  Fray  Gerundio  de 
Campazas.  que.  según  el  Padre  Isla;  dejó  los  es¬ 
tudios  para  meterse  á  predicar.  El  sermoneo  del 
padre  jesuíta  es  digno  de  ocuparnos^  estensa- 
mente  de  él,  por  sus  estrañas  doctrinas,  que 
no  comprendemos  se  le  permitan  espoher,  y  por 
habernos  aludido  un  poco  fuerte. 

Sentimos  no  tener  espacio  y  que  esté  tirándo¬ 
se  ya  el  segundo  pliego,  pues  hubiésemos  in¬ 
sertado  un  comunicado  que  nos  remite  un  ami¬ 
go  y  un  articulo  ad  koc  escrito  á  vuela  pluma  por 
uno  de  nuestros  redactores;  trabajo  es  positivo 
donde  brillará  la  elocuencia  y  tino  de  este  .pa¬ 
dre.  Si  para  muestra  basta  un  boton.  sobra  con 
la  siguiente  afirmación  del  jesuíta,  cuyo  axioma 
será  suficiente  á  entretener  á  nuestros  lectores 
hasta  la  Revista  de  Janio. 

Dice  el  católico  sermoneador:  Lo  que  uo  consigne 
Marín,  ni  lo  contigre»  ni  el  Interno  ni  Dios '  Hacen 
falta  comentarios?  Qué  religión!  qué  ciencia!  El 
auditorio,  como  siempre,  esta  compuesto  de 
mujeres,  y  de  esto  se  queja  el  padre  predica¬ 
do.  Pues  no  puede  dar  gracias  que  van  mujeres? 
Qué  hombre  oiría  con  calma  los  disparates  y 
blasfemias  dichas  por  su  paternidad,  ni  los  in¬ 
sultos  proferidos  contra  todas  las  heregias,  y 
especialmente  contra  Víctor  Manuel.  Bismark 
y  Guillermo  de  Prusla?  Seguros  estamos  que. 
producirnos  de  ese  modo,  los  cónsules  respecti¬ 
vos  pedirían  esplicacioncs  por  nuestro  proce¬ 
der,  pero  ¿  los  católicos . 


CORRESPONDENCIA  DE  1.A  IDMISTR-Um 

Sr.  D.  J.  M.-Villena.— Recibido  el  importe 
de  la  suscricion  del  presente  año. 

Sr.  D.  F  A -Aspe.-Id.  id. 

Sr.  D.  P.  S. — Torrevieja.— Id.  id. 

Sr.  D  C.  F  —Múrela.— Id.  id. 

Sr.  D  G.  G  — Idem.— Id.  id..  1874  y  1875. 

Sr.  D.  R.  E.- Valencia.  —Id.  id.  hasta  fin  de 
Junio. 


ADVERTENCIA. 


Rogamos  á  los  Sres.  Suscritores  que  no 
hayan  renovado  la  suscricion  del  presente 
afio,  se  sirvan  hacerlo  para  que  no  sufran 
retraso  en  ei  recibo  del  periódico. 


ALICANTE.- 1875. 

ESTABLECIOME*  TO  TIPOGRAFICO 

Vicente  Costa  y  compañía. 
San  FnAsr»co.  21. 


REVISTA  ESPIRITISTA. 


ADVERTENCIA. 

Rogamos  á  los  señores  suscrilores  de 
fuera  de  la  capital,  se  sirvan  remitir  dim- 
Porte* de  la  suscricion,  si  no  quieren  sufrir 
retraso  en  el  recibo  del  periódico. 


ALICANTE,  20  DE  JUNIO  DE  1876. 


LA  LIBERTAD  DE  CULTOS. 

•  ■■  » 

.  Li  aoidád  católica  u  U  tuaCtu  «a 
ffobltroo  d.  Eitclla,  y  I.  hb*f  Uí  de  ail¬ 
los  la  bandera  del  gobUroo  da  UnSa 

'  El  Imparcial. 

El  derecho  de  pensar  libremente  y  de  adu¬ 
lar  ú  Dios  eu  la  forma  quo  cuadre  mas  ai 
sentimiento  individual,  es  uu  derecho  reco¬ 
nocido  boy  por  todos  los  hombres  de  bncua 
voluntad,  cuya  inteligencia  uu  esté  inficio¬ 
nada  por  el  virus  letal ‘del  fanatismo,  ni  bajo 
el  doraiuio  do  la  cólera.  Y  sin  embargo,  tan 
tenaz  es  la  obcecación  que  padeceu  los  neo¬ 
católicos  espafiules.  y  tan  asidua  y  constan¬ 
te  la  tarea  emprendida  por  los  partidarios 
del  retroceso,  con  el  fiu  de  conseguir  escla¬ 
vizar  la  conciencia  en  esta  noble  tierra,  dig¬ 
na  por  mil  causas  de  mejores  glorias,  que  se 
ha  puesto  de  nuevo  sobre  el  tapete  la  cues¬ 
tión  de  las  cuestiones,  la  libertad  religiosa. 


¡j  cn  cuaofc>  la  prensa  ha  sido  autorizada  para 
l  tratar  ciertas  reformas  constitucionales, 

Con  exajerado  zelo,  impacientes  unos,  co- 
1  '¿ricos  otros,  intolerantes  loa  mas,  han  acu- 

Idido  los  católicos  nuevos  ú  influir  en  eleva¬ 
das  regiones  para  recabar  un  decreto,  que 
ahogue  en  un  minuto  las  nobles  aspiracio¬ 
nes  de  miles  de  españoles  honrados,  que  cer¬ 
cene  sin  compasión  la  primera  libertad,  la 
1  base  fundamental  de  las  sociadades  moder¬ 
nas,  que  huyeu,  aconsejadas  por  la  esperien- 
cia,  de  esas  guerras  religiosas  que  eusan- 
'  greutarou  su  suelo  y  dividieron  á  sus  hijos 
|  cou  inestioguiblesódios,  como  si  eu  reali- 

Idad  fuesen  estranjeros.  Y  en  el  púlpito,  en  el 
confesonario,  en  la  prensa,  en  la  manifesta- 
i  cion  pública,  en  la  conversación  privada, 
como  sacerdotes  y  como  ciudadanos,  como 
;  poder  qu  i  pacta  y  gremio  que  pide  y  supli¬ 
ca.  de  todos  modos,  eu  fio,  trata  de  recabar 
la  falange  católica  el  privilegio  esclusivo, 
tomo  los  inventores  eguistas.  para  que  no  se 
Ies  perjudique  cn  tan  lucrativo  comercio.,  . 

Fuera  de  la  iglesia  no  hay  salvación,  esta 
es  !u  ley;  uuidad  católica,  esta  su  bandera; 
esplotacion  de  17  millones  de  españoles,  este 
1  el  móvil  que  guia  á  !a  Iglesia,  el  motivo  de 
su  constante  propaganda,  el  fin  que  desea 
alcanzar  para  hacer  la  felicidad  de  todos 
como  la  hizo  hasta  hoy  para  desgracia  nues¬ 
tra.  Que  no  haya  competencia;  que  sea  ella 
sola  la  única  abasteudora  de  la  salvación; 
que  todos  vayau  á  sus  almacenes  y  despa¬ 
chos  á  comprar  la  buty,  la  indulgencia  y  el 
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perdón  de  los  pecados!  La  concurrencia  de 
otras  religiones  abarata  el  género,  y  como 
las  materias  primeras  y  la  mano  de  obra  cues¬ 
tan  mucho  od  la  iglesia  pequeña,  no  puede 
luchar  con  ventaja;  ¡perdería  la  parroquial 
esa  parroquia  adquirida  con  tanta  constancia 
y  buena  fé! 

Y  será  posible  que  un  momento  de  alucia 
nación  deje  á  muchos  ciudadanos  á  merced 
de  los  enemigos  del  progreso,  entregue  inde¬ 
fensos  á  .Jos -relapsos  para  que  un  clero  des¬ 
pótico  y  cruel  se  cebe  en  su  honra- é  intere¬ 
ses,  y  le3  .persiga,  y  les  mate,  concitando 
contra  ellos  el  ódio  siempre  creciente  de  sus 
fanáticas  huestes?  Será  posible  que  nos  vea¬ 
mos  nuevamente  excomulgados  y  persegui¬ 
dos  por  no  aceptar  misterios  ni  milagros, 
asaz  absurdos  y  ridiculos,  ni  ritos  que  riñen 
con  nuestro  modo  de  ser.  y  que  son  en  la 
época  actual  el  mayor  de  los  anacronismos? 
Seguiremos  el  procedimiento  inmoral  de 
aconsejar  é  imponer  por  la  ley,  la  infamehi- 
pocresía,  negando  la  vida  pública  á  todo 
culto  estraño  al  catolicismo  y  la  propaganda 
á  toda  filosofía  que  no  se  deduzca  de  la 
Summa,  cuando  la  práctica,  la  doloroso  espe- 
rieucia  de  tantos  siglos,  nos  enseña  palma¬ 
riamente,  que  esta  no  es  la  manera  de  evi¬ 
tar  la  heregía,  puesto  que  asi  nace,  se  des¬ 
arrolla  y  propaga  en  el  silencio,  y  dá  prodi¬ 
giosa  vida  ú  la  indiferencia,  esa  gangroua 
que  corroa  el  alma  de  la  sociedad? 

No,  no  podemos  creerlo:  eso  fuera  uncir¬ 
nos  al  duro  y  pesado  yugo  de  la  reacción, 
aceptar  el  estacionamiento  y  la  muerte  en 
mediodel  armónico  y  progresivo  concierto  de 
todas  las  naciones,  merecer  el  titulo  de  bár¬ 
baros  y  reuuuciar  al  de  civilizados. 

Eu  España  hay  un  inmenso  número  de 
ciudadanos,  que  no  viven  en  la  comunión  ca¬ 
tólica  romana,  que  no  pueden  comulgar  sus 
dogmas  y  creer  en  sus  supercherías,  y  ha¬ 
cerles  aceptar  por  fuerza  el  credo  do  la  Igle¬ 
sia,  seria  la  mayor  do  las  tirauias;  porque 
no  es  ni  puede  ser  verdad  la  máxima  de  Pro- 
tágoras:  de  que  las  cosas  son  como  á  los  mas 
les  parecen.  La  verdad  no  pertenece  al  nú¬ 
mero,  y  esto  es  tan  evidente  y  cierto,  que  las 
mayores  preocupaciones  han  teuido  como 


única  defensa  é  irrebatible  argumentación,  el 
tiempo  y  el  número,  la  antigüedad,  la  cos¬ 
tumbre,  la  tradición,  y  la  inmensa  muche¬ 
dumbre  de  los  que  creían  bueno  y  verdadero, 
aquello  que,  una  minoría  atrevida  é  insigni¬ 
ficante  calificó  de  error  ó  superstición.  Só¬ 
crates  y  Cristo,  Galileo  y  Servet,  prueban 
con  su  martirio  y  con  las  verdades  reveladas 
por  su  inquebrantable  fé.  que  ol  número  no 
tiene  razón,  y  que  el  vulgo  necio  es  amigo 
de  lo  añejo,  de  lo  raudo,  solo  porqne  lo  co¬ 
noce  y  se  lo  puede  aplicará  su  modo. 

Con  tan  vivos  ejemplos,  dueños  ya  de  in-" 
numerables  conocimientos,  de  procedimien¬ 
tos  maravillosos  con  que  dominar  los  ele¬ 
mentos  arrancados  á  la  naturaleza  por  la 
perseverancia  de  obreros  como  Bernardo  de 
Pallisy,  Gutteinberg,  Papiu,  Sttemspson, 
Harvey,  Prauklin,  Newton  y  tantos  otros, 
que  supicrou  dirigir  sus  aspiraciones  con  in¬ 
cansable  voluntad  hacia  nuevos  mundos,  des¬ 
conocidos  por  sus  couteinporáueos,  fiando  al 
tiempo  lu  victoria  del  progreso,  la  acepta¬ 
ción  de  sus  adelantos,  y  sufriendo  con  resig¬ 
nación  el  martirio  del  ridículo  y  del  sarcas  • 
mo,  de  la  bellaquería  que  solo  sabe  despre¬ 
ciar  cuanto  su  caletre  no  admite  y  compren¬ 
de;  habiendo  desterrado  tautas  preocupacio- 
ues  y  vicios  por  el  esfuerzo  de  hombres  como 
Quevedoy  Moratiu,  Feijóo  é  Isla,  Larra  y 
Lafuente,  que  mauejarou  eu  nuestro  pais  el 
látigo  de  la  critica,  satirizando  y  ridiculi¬ 
zando  cuanto  mereció  á  sus  ojos  el  desprecio 
de  la  razón,  quienes  se  vieron  también  per¬ 
seguidos  por  los  adoradores  é  idólatras  de  la 
diosa  costumbre, ¿cómo,  pues,  apostatar,  re¬ 
negar  de  lo  que  la  historia  ensena,  despre¬ 
ciar  el  progreso  y  los  beneficios  adquiridos  á 
costa  del  trabajo  y  sufrimiento  de  los  menos, 
coutra  la  apatia  y  preocupación  de  los  mas, 
para  dogmatizar  en  estos  tiempos  tan  racio¬ 
nalistas  y  reformadores  en  que  el  iudividuo 
destaca  y  se  separa  del  Estado  como  nueva 
creaciou,  dáudouus  una  comunión  general? 
Es  esto  posible? 

Los  periódicos  liberales,  quecouocen  como 
nosotros  la  trascendencia  de  la  reforma  que 
piden  los  católicos  romanos,  se  ocupan  tam¬ 
bién  de  la  cuestión,  y  aducen  eu  defensa  de 


la  libertad  de  pensar  y  de  manifestar  libre¬ 
mente  las  opiniones  religiosas,  argumentos 
que  no  podrán  rebatir  jamás  los  intransigen¬ 
tes  clericales. 

Con  pena  tenemos  que  entresacar  algunos 
párrafos  de  los  escritos  que  se  dedican  á 
tratar  la  libertad  de  cultos,  porque  las  di¬ 
mensiones  de  nuestra  revista  nos  obligan  á 
ello;  fíjense  en  los  párrafos  siguientes  nues¬ 
tros  abonados  y  juzgen  si  es  posible  vivir  en 
la  actualidad  en  el  limbo  donde  quieren  en¬ 
cerrarnos  los  católicos. 

La  Prensa  contendiendo  con  la  España 
Católica ,  dice: 

.«¿Qué  soberbia  es  esa  que  se  arroga  bastante 
sabiduría  para  interpretar  el  Paire  nuestro  ¿  so 
manera,  dictando  esta  interpretación  á  los  de¬ 
más?» 

»¿Es  acaso  la  voluntad  de  Dios  que  el  catoli¬ 
cismo  se  difunda  por  los  medios  ¿  que  pretende 
apelar  nuestro  colega?  ¿Quién  le  ha  dado  facul¬ 
tades  para  reblar  hasta  tal  punto  el  Padre 

«¿Los  apostóles?  ¿De  los  apóstoles  habla  Lam¬ 
pona  Católica?  Los  apóstoles  eran  predicadores  y 
no  inquisidores,  persuadían  á  las  conciencias  en 
vez  de  esclavizarlas,  y  estaban  tan  lejos  de  creer 
qued  Pad,c  nuestro  significa  lo  que  pretende 
La  Kspa*a  Católica,  que  si  volvieran  al  mundo 
— -  y  escomulgarian  á  nuestro  pre- 

«Et  Padre  nuestro  es  la  mas  sublime  de  las  ora¬ 
ciones  del  cristianismo.  Es  todo  un  compendiode 
moral  universal,  es  la  caridad,  es  lá  bondad  es 
la  adoración  á  Dios,  es  una  elevada  síntesis  de 
religión  y  filosofía..  flC 

•Tiene  el  Padrenuestro  como  el  Decáloao  carac¬ 
teres  de  tal  universalidad,  que  podrían  rezarle 
todos  los  pueblos  de  la  tierra,  y  ser  la  oración 
por  escelencia  de  todas  las  creencias  que  respe¬ 
tan  la  idea  de  un  Dios  único,  padre  común  y 
misericordioso  de  todos  los  hombres  sin  exclu¬ 
sión  de  los  extraviados  y  pecaminosos. 

«No  revuelva,  pues,  nuestro  colega  tan  divi¬ 
nas  plegarias  en  el  fango  de  nuestras  humanas 
contiendas.» 

La  Publicidad,  haciendo  consideraciones 
sobre  el  grado  de  libertad  que  se  nos  conce¬ 
derá  en  la  futura  constitución  exclama: 

«¿Matarán  la  viveza  del  sentimiento  religioso 
imponiendo  al  ciudadano  una  religión  oficial? 

«¿Obligarán  á  mantener  el  culto  y  el  clero  de 
una  religión  del  Estado  aun  á  los  que  se  hallan 
y  viven  fuera  de  su  gremio? 

»Si  cuando  la  ocasión  llegue  quieren  inspirar¬ 
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se  en  un  gran  concepto,  recuerden  este  pensa¬ 
miento  del  inolvidable  Hios  Rosas: 

«Antes  que  la  patria  es  la  conciencia.» 

»Es  decir,  dejad  que  cada  uno  sea  religioso 
por  convicción  y  del  modo  que  su  conciencia  le 
dicte. 

»No  vengáis  á  imponeros  á  la  conciencia  in¬ 
dividual  á  pretexto  de  que  la  pátria  lo  exige, 
de  que  es  preciso  para  terminar  uóa  guerra 
que  toma  pretextos  religiosos,  de  que  los  pue¬ 
blos  viven  mas  en  paz  bajo  la  concordia  entre 
el  sacerdocio  y  el  imperio,  etc.,  etc. 


El  Diario  Español: 

«Si  Dios  con  ser  Dios,- dice  nuestro  colega— 
y  cuando  su  infinito  poder  á  todo  alcanza,  quiso 
dotar  al  hombre  del  libre  albedrío  que  le  distin- 

Eue  de  todos  los  animales,  y  le  dejó  la  completa 
bertad  para  que  eligiera  la  senda  del  error  ó 
ae  la  verdad,  con  el  fin  de  que  la  Ubre  elección 
hiciera  más  meritorio  el  acto  de  preferir  el  buen 
camino,  ¿cómo  ha  de  pretender  el  Estado, 
creación  puramente  humana,  hacer  lo  que  Dios 
no  hizo  y  privar  al  hombre  de  aquel  libre  albe¬ 
drío  con  que  su  criador  quiso  ennoblecerle?  No, 
e1  Estado  no  tiene  derecho  para  imponer  á  sus 
subditos  determinadas  creencias:  esa  doctrina 
intolerante  y  absurda,  que  tanta  sangre  ha  cos¬ 
tado  á  la  humanidad,  pudo  prevalecer  en  otra 
época  en  que  el  fervor  religioso  amparó  al  fana¬ 
tismo  y  le  permitió  cometer  tantas  injusticias, 
pero  en  nuestro  tiempo  seria  un  contrasentido 
el  querer  aislar  á  España  del  movimiento  de  las 
naciones  civilizadas,  y  nosotros  nos  opondremos 
con  todas  nuestras  fuerzas  i  ese  retroceso  que 
nos  atraería  la  desdeñosa  compasión  de  todos  los 
pueblos  cultos. 

.Subsiste  la  libertad,  triunfe  la  tolerancia  so¬ 
bre  la  intransigencia,  y  véase  á  la  faz  del  mundo 
que  si  la  religión  católica  no  puede  ser  desar¬ 
raigada  en  nuestra  patria,  debe  su  triunfo  ten 
glorioso,  no  ¿  la  fuerza  que  le  presten  leyes  ti¬ 
ránicas,  sino  i  la  fuerza  irresistible  de  la  ver¬ 
dad,  que  subyuga  las  almas,  y  ácuyo  explendor 
no  pueden  resistir  por  mas  esfuerzos  que  hagan 

las  tinieblas  del  error. 

•No  se  quiera  que  España  sea  el  único  pueblo 
en  que  se  vean  oprimidas  las  conciencias.  El 
mahometismo,  la  única  religión  que  no  discute, 
que  impone  una  creencia  Bin  discernimiento, 
que  manda  morir  ó  creer  y  que  ha  confiado  siem¬ 
pre  su  propaganda  á  la  ley  del  sable,  ha  cedido 
ya  en  su  espíritu  intolerante  y  ha  permitido  que 
en  sus  estados  se  ejercite  el  culto  de  otras  reli¬ 
giones.  ¿Y  habíamos  de  ser  nosotros  mas  in  tole¬ 
rantes  que  los  musulmanes?  ¿Y  habia  de  resta¬ 
blecerse  en  España  un  sistema  abolido  ya  en 
Torqnifi?  - 

•No  es  posible:  el  tiempo  de  los  fanatismos  ha 
pasado  para  dar  lugar  á  la  época  de  la  libertad, 
de  la  tolerancia  y  de  la  razón.» 

La  Política,  secundando  á  El  Diario  Es - 
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pañol,  escribe  un  notable  articulo  del  cual 
tomamos  los  siguientes  párrafos.-- 

^•¿Se  puede  por  ventura  penetrar  en  el  fondo 
de  la  conciencia?  Pues  no  pudiendo  ni  el  Estado, 
ni  la  Iglesia  ni  ninguna  autoridad  penetrar  en 
ese  fondo  misterioso,  ¿cómo  desterrar  los  erro¬ 
res  que  en  él  puedan  albergarse  si  no  se  les  per¬ 
mite  salir  á  luz,  mostrarse  en  público  y  alegar 
sus  fundamentos? 

«■¿Cuáles  serian  las  consecuencias  de  admitir  la 
máxima  de  que  no  debe  dejarse  libertad  al  error 

Cara  sus  manifestaciones  en  el  sentido  en  que 
emos  hablado?  La  intolerancia  llevada  al  mas 
alto  grado;  la  autoridad  pública  registrando  los 
domicilios  y  las  conciencias;  la  inquisición  como 
consecuencia  lógica;  el  pensamiento  prohibido; 
la  pauta  de  todo  lo  que  se  ha  de  creer,  hacer  y 
pensar,  dada  por  el  Gobierno;  el  género  humano 
dividido  en  dos  castas:  pastores  y  rebaños,  la 
primera  con  todos  los  derechos,  la  segunda  sin 
ninguno;  una  nueva  expulsión  de  judíos,  otra 
nueva  expulsión  de  moriscos,  un  éxodo  gene¬ 
ral  de  todos  los  que  no  quisiéramos  ni  pudiéra¬ 
mos  sugetar  nuestro  pensamiento  y  nuestra 
conciencia  ¿  las  reglas  y  prescripciones  de  la 
casta  sacerdotal. » 

Cita  después  el  colega  los  hechos  históri¬ 
cos  que  en  los  cuatro  últimos  siglos  han 
convertido  la  unidad  religiosa  en  instrumen¬ 
to  principal  de  nuestra  ruina,  y  termina  di¬ 
ciendo,  que  la  intolerancia  es  mas  propia  de 
agarenos  que  decían:  «Orée  ó  muere»  que  del 
cristianismo  cuyo  fundador,  Jesucristo,  de¬ 
cía  á  sus  apóstoles:, «Id  y  predicad  el  Evan¬ 
gelio.» 

El  Diaria  Española  dando  la  importancia 
que  tiene  á  este  asunto,  trata  de  nuevo  la 
cuestión  de  libertad  religiosa,  empezando  por 
decir:  que  si  á  los  centenares  de  miles  de  es¬ 
pañoles  residentes  en  países  estrangeros  se 
les  permite  gozar  de  la  libertad  do  concien¬ 
cia  y  practicar  libremente  el  cuitó  católico, 
no  seria  equitativo  dejar  de  hacer  lo  mismo 
con  los  habitautes  de  esos  países  cuando 
veugan  á  residir  en  España.  Dice  asimismo 
que  en  los  dominios  españoles  hay  idólatras 
y  gentiles  á  quienes  se  procura  atraer  por 
medio  de  los  misioneros  4  las  creencias  y  á 
las  prácticas  del  culto  católico,  y  que  nada 
mas  natural  que  consignar  en  la  Constitu¬ 
ción  la  tolerancia  y  libertad  que  de  hecho 
existe. 

¿Cómo  protegería  España  d  los  católicos 
vejados,  oprimidos  ó  perseguidos  en  otras 
partes,  si  ella  no  fuese  la  primera  en  dar 
ejemplo  de  tolerancia  y  en  practicar  esa  mis¬ 
ma  libertad,  en  cuyo  nombre  tantas  desgra¬ 
cias  podríamos  evitar? 

«Nacida  y  fundada  la  religión  católica  en  el 


seno  mismo  del  judaismo  y  del  paganismo,  con 
ellos  y  entre  ellos  ha  crecido  y  se  ha  desarro¬ 
llado;  con  ellos,  entre  éllos  y  los  demás  cultos 
que  sucesivamente  se  han  ido  formando,  vive, 
lucha  y  combate,  porque  su  misión  es  luchar  y 
combatir  sin  otra  espada  que  la  palabra  de  Dios, 
el  amor  y  la  caridad.  -  ••  ií: 

«Por  eso  nosotros,  hablando  en  el  sentido  de 
que  la  buena  fé  con  que  se  practiqué  otro  culto, 
solo  escita  en  nuestra  religión  la  tolerancia  y 
la  caridad,  respetando  la  libertad  de  la  concien¬ 
cia  humana,  defendemos  que  el  Estado  debe 
también  respetaría,  pues  las  leyes  suponen 
siempre  la  buena  fé  y  la  mas  sana  intención  en 
los  asociados,  y  en  este  concepto,  la  libertad  de 
cultos  no  puede  menos  de  ser  consentida  y  am¬ 
parada.  Si  esta  buena  fé  faltara,  si  la  mala  fé  de 
algunos  sectarios  tendiera  i  perturbar'  las  con¬ 
ciencias,  la  paz  y  el  órden  público,  á  atacar  la 
moral  ó  algunos  de  los  principios  fundamentales 
de  la  sociedad,  y  altas,  elevadas  y  sagradas  ins¬ 
tituciones,  los  poderes  legítimos  dotarán  al  Es¬ 
tado  de  las  leyes  necesarias  para  su  represión  y 
castigo,  si  estas  ya  no  existieran. 

•Por  consiguiente,  al  defender  la  libertad  de 
conciencia  y  la  libertad  de  cultos  en  España,  los 
que,  sin  alharacas  ni  manifestaciones  estempo- 
ráneas  nos  preciamos  de  católicos  siendo  libera¬ 
les.  hemos  tenido  en  cuenta  para  ello,  no  sola¬ 
mente  el  espíritu  tolerante  y  ámpliamente  libe¬ 
ral  del  catolicismo,  sino  también  su  doctrina,  la 
tradición  de  la  Iglesia,  su  ejemplo,  la  opinión  de 
santos  y  preclaros  doctores,  y  la  de  ilustres  pre¬ 
lados  y  escritores  católicos  de  todos  los  tiempos. 

«Lo  que  la  Iglesia  rechaza  y  los  Papas  han 
condenado  siempre,  ha  sido  otra  cosa  distinta 
de  la  que  nosotros  defendemos,  nunca  han  re¬ 
chazado  la  tolerancia  para  las  personas,  ni  la 
libertad  civil  de  los  cultos.  Jamás  los  Papas  han 
pretendido  condenar  los  gobiernos  que  han  creí¬ 
do  deber,  según  la  necesidad  de  los  tiempos, 
escribir  en  sus  constituciones  esta  tolerancia  y 
esta  libertad. 

«Hay  mas  todavía:  los  católicos,  biyo  la  celo¬ 
sa  vigilancia  de  la  Iglesia  y  de  su  augusto  jefe, 
han  sostenido  siempre  que  aun  cuando  pudie¬ 
ran  por  las  vías  legales  hacer  desaparecer  de  la 
Constitución  de  un  Estado  esa  libertad,  jamás 
lo  intentarían,  ni  serian  los  primeros  en  anular, 
ni  faltar  á  un  pacto  semejante.  Asi,  pues,  fuer¬ 
za  es  que  persistamos  en.  nuestro  propósito, 
siendo  el  lema  de  nuestra  conducta  ¿1  consejó 
que  un  ilustre  prelado  y  eminente  escritor  ha 
dado  en  nuestros  dias  á  todos  los  católicos:  «no 
condenar  en  nombre  de  la  religión  lo  que  la  re¬ 
ligión  no  condena. » 

Dice  La  Patria  d  su  vez; 


«La  unidad  religiosa  constituye  hoy  el  ab¬ 
surdo.  la  negación  de  la  libertad,  el  principio 
absolutista  en  su  destructora  é  imponente  es¬ 
te  ns  ion,  y  en  tal  sentido  habremos  de  combatir 
con  todas  nuestras  fuerzas  una  idea  que  encier- 


ra  á  la  sociedad  humana  en  nn  circalo  de  hierro 
donde  mueren  las  aspiraciones  legitimas  de  la 
razón  y  la  conciencia. 

'Sobre  punto  tan  importante  es  imposible 
todo  género  de  legislaciones,  porque  como  cues¬ 
tión  de  /vero  interno,  la  historia  de  la  humanidad 
ha  delineado  perfectamente  la  independencia 
con  que  el  ser  humano  puede  pensar  y  mani¬ 
festarse  en  sus  relaciones  con  un  Sér  superior  y 
eterno,  á  fin  de  que  sus  actos  no  cohiban  la  -li¬ 
bertad  que  en  idéntico  concepto  gozan  las  de¬ 
más  entidades  sociales. 

'Nosotros  consideramos  que  la  libertad  de 
cultos,  aceptada  de  hecho  en  nuestro  .país  como 
muestra  de  progreso,  debe  determinarse  de  de¬ 
recho  en  nuestra  futura  Constitución  política, 
cerrando  la  válvula  á  la  reacción  hipócrita  y 
vergonzante  que  impone,  por  medio  de  la 
fuerza,  un  yugo  á  las  naciones  bajo  la  presión 
de  terminantes  dogmas. 

»Y  no  impugnamos,  ni  nuestro  ánimo  es 
amenguar  los  triunfos  y  heroicas  tradiciones  de 
la  Iglesia  católica  en  sus  pactos  íntimos  con 
nuestro  Estado  por  espacio  de  muchos  siglos. 
Reconocemos,  por  el  contrario,  la  excelsitud  de 
una  religión  fundada  en  los  eternos  principios 
de  la  libertad  y  del  derecho;  pero  nuevas  cor¬ 
rientes  civilizadoras  dirigen  á  nuestra  genera¬ 
ción  hácia  el  lado  de  una  emancipación  perfec¬ 
ta,  y  ante  los  adelantos  de  la  ciencia  y  los  atri¬ 
butos  de  la  razón,  no  es  posible  retroceder  cuan¬ 
do  se  trata  de  legislar  si  han  de  tenerse  en 
cuenta  las  supremas  necesidades  de  nuestras 
costumbres  y  modo  de  ser  de  los  pueblos.» 

La  Prensa  repite: 


«¿Qué  pretenden  los  que  tanto  claman  por  la 
unidad  religiosa?  ¿Es  el  exclusivismo  á  favor  de 
la  religión  católica  y  la  persecución  y  prohibi¬ 
ción  de  todo  otro  culto?  Si  por  anidad  religiosa 
se  entendiera  lo  que  significa  la  frase,  absurdo 
sería  por  demás  exigir  del  Estado  esta  unidad 

Íue  no  puede  significar  sino  1¿  común  creencia 
!  todos  los  ciudadanosde  un  país  respecto  á  una 
religión  determinada,  ¿Mas  cómo  podría  nunca 
conseguir  el  Estado  que  todos  los  súbditos  de  un 
país  profesasen  una  misma  religión? Esta  unidad, 
aspiración  constante  no  solo  de  todas  las  reli¬ 
giones,  sino  de  todas  las  escuelas  ya  filosóficas, 
políticas,  etc.,  la  podrá  conseguir  la  religión 
misma  llevando  á  los  espíritus  la  convicción  de 
la  verdad  de  su  teoría,  mas  nunca  imponiéndo¬ 
se,  porque  la  religión  no  se  impone. 

•No  es  por  consiguiente,  esta  unidad  lo  que 
se  pide,  sino  el  privilegio  exclusivo  á  favor  de 
la  religión  católica,  y  que  el  Estado  por  medio 
de  un  acto  de  verdadero  despotismo,  se  com¬ 
prometa  á  prohibir  y  á  no  reconocer  como  reli¬ 
gión,  cualquiera  otra  que  no  sea  la  católica, 
apostólica,  romana.  ‘ 

•  Este  odioso  exclusivismo  se  pide  precisa¬ 
mente  por  los  que  siempre  están  declarando  que 
los  privilegios  'se  oponen  al  espíritu  de  la  reli¬ 


gión  católica.  Y,  sin  embargo,  los  que  esto  sost 
tienen,  los  que  enseñan  que  en  el  seno  del  cato¬ 
licismo  no  existen  diferencias  ni  privilegios,  que 
para  su  Iglesia  lo  mismo  es  y  vale  el  esclavo 
que  el  señor;  lo«  que  establecen,  en  fin,  la  mas 
absoluta  igualdad  entre  sus  fieles,  ¡quién  lo  cre¬ 
yera!  estos  son  precisamente  los  que  poniéndo¬ 
se  en  abierta  contradicción  consus  mismos  prin¬ 
cipios,  exigen  el  exclusivismo  y  privilegio  para 
ellos.  Si  estas  pretensiones  son  perjudiciales 
para  la  iglesia  católica,  no  lo  son  menos  para  el 
Estado  que  acceda  á  semejante  petición. 

»¿Qoé  se  diría  si  el  Estado  declarase  esclusivo 
á  un  partido  político  determinado,  á  una  teoría 
filosófica  ó  moral,  y  prohibiese  las  demás?  Esto 
no  puede  hacerse  sin  que  el  Estado  ejerza  un 
arbitrario  despotismo  que  envilece  y  rebaja  lo 
mas  noble,  lo  mas  elevado  y  lo  mas  digno  de 
cuanto  posee  el  sér  humano. 

*Asi  como  no  le  es  dado  á  ningún  gobierno 
prohibir  la  propaganda  á  todo  partido  político 
cuyos  principios  no  se  opongan  á  las  leyes  fun¬ 
damentales  porque  se  rija  el  pais,  asi  tampoco 
le  es  permitido,  sin  salirse  de  su  propia  esfera 
de  acción,  prohibir  el  libre  ejercicio  de  toda  re¬ 
ligión  cuyos  principios  y  cuyo  culto  no  contra¬ 
digan  ni  se  opongan  á  esas  mismas  leyes. 

-¿Pero  cuál  es  el  móvil  que  induce  á  ciertos 
católicos  á  exagerar  sus  creencias  hasta  el  ex¬ 
tremo  de  que  se  consideren  como  las  únicas  que  | 
deben  ser  consentidas  por  ei  Estado?  Dolor  causa  ¡ 
confesarlo;  pero  hay  que  convenir  en  que  se 
obra  así  tan  solo  por  motivos  egoistas  é  intere¬ 
sados,  principalmente  á  favor  de  los  individuos 
dedicados  al  culto.  Los  que  tan  convencidos  es¬ 
tán  de  que  la  religión  católica  és  la  única  ver- 
dádera,  ¿qué  miedo  pueden  abrigar  de  que  se 
empañe  su  brillo  porque  el  Estado  consienta 
otros  cultos?  * 

«Medítenlo  bien  los  partidarios  del  esclusl- 
vismo  religioso-católico,  con  la  práctica  de  sus 
teorías  se  conseguirá  indudablemente  mayor 
utilidad  material  para  los  ministros  de  la  relir 
gion,  mas  esta  perderá  su  prestigió,  porque  en 
lugar  de  fieles  creyentes  tendrá  en  su  seno  ver-1 
daderos  hipócritas.» 

¿Qué  podemos  añadir  á  tan  sensatas  ob¬ 
servaciones,  potentes  argumentos  y  razones? 
Que  confiamos  en  la  libertad  y  que  creemos 
firmemente  que  la  unidad  católica  es  ya  un 
cadáver,  como  el  poder  temporal  que  soló 
pertenece  á  la  historia  que  hade  juzgarla 
con  mucha  severidad. 

Los  periódicos  de  Madrid  que  defienden  la 
libertad  de  cultos,  son:  La  Epoca,  el  Pim¬ 
po,  el  Diario  Español ,  la  Pilria,  la  Prensa, 
la  Bandera  Española,  el  Pueblo,  la  Publici¬ 
dad,  la  Lberia  y  el  Tmparcial.  Solo  la  España 
Católica,  la  Opinión  Pública,  el  Siglo  Futu¬ 
ro  y  el  Consultor  dé  los  Párrocos,  todos  asis- 
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tidos  y  escritos  por  sacerdotes,  defienden  la 
intolerancia. 

Antonio  del  Espino. 

-  -  '  - - ■— "nn  «i  - 

CARTAS  SOBRE  EL  ESPIRITISMO- 

POR  ÜN  CRISTIANO. 

XIV. 

,  .  ' Querida  prima:  , 

Según  le  prometí  á  V.tomo  del  Libro  dt 
Erasto  los  párrafos  siguieútes  que  son  de- 
ma-siado  caractéristicds  para  que  V.  y  el  es- 
celente  abate  Pastoret  uo  comprendan  su 
grande  alcance  filósófico. 

«...  El  paganismo,  jaspeado  con  mil  visos 
proclama  casi  tantos  dogmas  distintos  como 
hay  templos  en  donde  Me  practica:  lo  que 
prescribe  el  Júpiter  griego  lo  rechaza  el  Jú 
piter  íatiuo  y  vice-versa.  Siu  embargo,  esa 
religión  multiforme  sin  principios,  disoluta, 
inmoral,  por  la  misma  razo.i  deesa  inmora¬ 
lidad,  invadió  al  globo  entero,  raónos  aquel 
rinconcito  olvidado  en  el  Asia  en  donde  el 
Judaismo  se  perpetuó  de  generación  en  ge¬ 
neración,  proclamando  el  dogma  sagrado  del 
Dios  únicp  increado,  inmaterial,  todopodero¬ 
so.  ¡Pero  qué  euseüanza  nos  dá  la  historia 
de  aquel  pequeño  grupo  privilegiado  al  cual 
Dios  prodiga  sus  profetas,  que  sucesivamen¬ 
te  van  allí  á  sembrar  la  buena  palabra!  Es¬ 
cuchad  á  esos  profetas:  todos,  desde  Abra- 
ham  hasta  los  Macabeos,  predicen  la  venida 
de  aquel  que  debe  sellar  con  su  sangre  la 
alianza  entre  Dios  y  los  hombres;  todos  pre¬ 
paran  las  vías  al  hijo  de  David  y  todos  con¬ 
fiesan  yá  la  inmutable  verdad  que  Cristo,  el 
más  puro  de  los  enviados  por  Dios  sobre  la 
tierra,  proclamará  desde  lo  alto  del  Calvario; 
ante  la  multitud  asombrada.  Admirad  como 
resplandece  ese  poder  del  único  que  es  todo¬ 
poderoso,  cuando,  adorado  solamente  por  ese 
pueblo  imperceptible  de  Israel,  el  Dios  des¬ 
conocido,  según  le  llaman  los  filósofos  del 
paganismo,  extiende  desde  allí  su  anchurosa 
mano  sobre  todas  las  naciones  de  la  tierra. 


Pero  con  qué  rapidez  cae  y  se  desmorona 
1  aquel  mundo  pagano  ante  el  radiante  fulgor 
del  Gólgota!  Por  otro  lado,  qué  sublime  lec¬ 
ción  que  el  orgullo  de  las  razas  humanas 
comprendió  tan  poco,  en  el  hecho  de  que  una 
cruz,  una  potencia,  un’ instrumento  de  ig¬ 
nominia,  baya  venido  á  ser  para  las  nacio¬ 
nes,  cristianas  ó  nó.  el  símbolo  consagrado 
,  del  mérito  y  del  honor. 

«Ah!  hijo  mió,  bien  hecho  está  lo  que  Dios 
hace...  . 

«Cristo  fué  mas  que  profeta,  mas  que  li¬ 
bertador.  fué  el  mas  enérgico  instrumento 
de  emaucipacion  que  la  raza  humana  haya 
recibido  jamás  hasta  hoy;  y,  si  se  examina 
excrupulosameute  la  época  en  une  Dios  le 
envió,  se  reconoce  cuan  necesaria  era  su  ve¬ 
llida  y  cuan  favorable  fué  la  hora  escogida 
para  so  misión.  Ciertamente,  nadie  puede 
probar  que  en  aqu**|  tiempo  las  creencias  re¬ 
ligiosas  no  estaban  en  completa  disolución: 
el  paganismo,  zapado  por  las  diferentes  es¬ 
cuelas  filosóficas  se  desmoronaba  como  un 
edificio  carcomido;  el  judaismo,  herido  en  su 
unidad  por  la  separación  de  Israel  y  Jmlá. 
ahogado  por  la  presión  pagano,  absorbido 
y  dominado  por  el  elemento  romano,  estaba 
además,  violentamente  conmovido  por  la  es¬ 
cisión,  cada  dia  mas  inminente,  entre  los: 
Fariseos  y  los  Saducéos,  y  sordamente  mi¬ 
nado  por  la  acción  oculta,  pero  enérgica  de 
los  Bsenios.  Todo  se  vcuia  abajo  por  todas 
partes,  cuaudo  Cristo  vino  á  plantar  su  cruz 
como  un  faro  luminoso  para  salvar  al  mundo 
que  corria  al  abismo,  y  el  mundo  se  salvó!!! 

«Arrodillaos,  cristianos,  ante  el  hijo  muy 
amado  del  todo  poderoso,  arrodillaos,  espiri¬ 
tistas,  dando  gracias  á  Dios,  ante  la  inmen¬ 
sa  obra  cumplida  y  ante  el  artífice  deesa 
obra.» 

«Llego  á  la  inmensa  cuestión  de  la  nece¬ 
sidad  y  de  la  oportunidad  de  esa  nueva  re¬ 
velación.  He  procurado  demostraros,  por  la 
historia  de  la  fase-cristiana, cuan  admirable¬ 
mente  escogida  fué  la  hora  determinada  por 
Dios  para  la  primera  encarnación  de  Cristo, 
como  Mesias,  y  habéis  comprendido  cuán 
propiciajfué  esa  hora  para  el  cumplimiento 
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de  la  obra  á  la  cual  ese  grande  espirito  ha¬ 
bía  sido  llamado.  Hoy  no  quiero  aventurar¬ 
me  demasiado  con  asegurar  que  la  época  eD 
que  vivís  no  es  ménos  favorable  á  la  segun¬ 
da  venida  de  un  redentor. 

«Hagamos,  si  gustáis  el  balance  de  la  si¬ 
tuación  filosófica  y  religiosa  actual.  Sin  em¬ 
bargólo  pondré  en  relieve  la  inminencia  de 
un  cataclismo  que  amenace  concluir  coa  el 
papado  romano;  no  llamaré  vuestra  atención 
sobre  ese  absolutismo  feroz,  envarándose  fa¬ 
talmente  en  un  Esliitt  fiíofanesto;  no  seña¬ 
laré  ese  próximo  cisma,  suspendido  sobro  el 
catolicismo,  en  el  centro  de  este  culto  que 
llenó  al  mondo  cou  su  nombre  y  su  gloria: 
ui  esa  gran  parte  del  clero  italiano  que  no 
quiere  abdicar,  por  ningún  motivo,  su  pa¬ 
triotismo  y  su  nacionalidad.  Apartaremos 
así  mismo  nuestra  vista  de  esas  cruzadas  le¬ 
gas  y  clericales  suscitadas  por  ¡utorcses 
mundanos,  venidas  de  tan  distintos  países, 
bajo  la  presión  de  los  hijos  de  Loyota,  y  que 
se  eusaüuu  de  un  modo  insensato,  contra  la 
sola  mano  generosa  que  todavía  sosticue  el 
papado  eu  Roma.*  No!  esas  cosas,son  dema¬ 
siado  evidentes,  álos  ojos  de  todos  aquellos 
que  reflexionan,  para  que  sea  necesario  ha¬ 
blaros  de  ellas.  Pero  si  después  de  haber  he¬ 
cho  constar  esa  escisión  prevista  y  próxima 
que  reproduce  al  parecer,  exactamente,  los 
disturbios  violentos  que  estallaron  antigua¬ 
mente  entre  los  Fariseos  y  los  Saduceos,  ob¬ 
servareis  con  ojo  investigador  ese  materia¬ 
lismo  freuético  bajo  el  cual  sucumben  tan 
vastas  inteligencias,  y  ese  anhelo  por  el  be¬ 
cerro  de  oro  que  ameugua  el  seutido  moral 
de  aquellos  que  se  eutregau  á  é¡,  os  conven¬ 
cereis  cou  migo  y  con  vuestros  guias  de  que 
está  el  peligro  eu  casa,  y  que  es  tiempo  de 
prevenirlo  y  de  remediarlo.» 

«Sin  embargo,  conste,  que  loscamiuos  de 
hierro,  esas  arterias  de  las  naciones  moder¬ 
nas,  cubren  con  sus  venas  férreas  todas  las 
comarcas  del  globo;  los  buques  de  vapor  sur¬ 
can  los  mares  contra  vientos  y  mareas;  el 
hilo  eléctrico  abarcando  el  globo  todo,  hace 
viajar  el  pensamiento  más  rápidamente  que 
la  palabra;  por  él  se  puede  circular  instantá¬ 


neamente  el  estado  general  del  globo,  y 
puedo  anunciar  con  certeza  que  una  era 
esencialmente  pacifica  sucederá  muy  luego 
á  la  era  de  las  batallas  sangrientas.  El  fin  de 
este  siglo  verá  las  Júltimas  convulsiones  de 
las  guerras.  La  vida,  hoy,  no  puede  ya  estar 
concentrada  en  un  circulo  •  estrecho,  y  por 
esto  egoísta.  Esta  solidaridad  que  constitu¬ 
yó  antiguamente  á  la  familia  .y  á  la  tribu, 
después  mas  tarde,  al  concejo,  á  la  proviqcia, 
á  la  nación,  debe  alcanzar  de  hoy  en.  mas 
proporciones  mas  extensas,  mas  generales, 
y  por  lo  tanto  mas  generosas;  concretado  en 
lo*  tiempos  modernos  á  los  regnícolas  de 
cada  estado,  aspira  en  este  siglo  á  ser  real¬ 
mente  humanitaria.  Por  esto,  las  naciones 
verdaderamente  civilizadas  tienden  á  aproxi¬ 
marse  y  á  uuirse  por  tratados  do  comercio 
que  armonizan  los  intereses  de  todas',  y  dán¬ 
dolas  la  fuerza,  el  poder  y  la  riqueza,  hacen 
que  su  voluntad  general  sea  preponderante 
legítimamente  en  los. pueblos  atrasados  do 
vuestro  globo. 

«Además,  esto  viene  á  ser  de  absoluta  ne¬ 
cesidad,  porque  la  menor  pulsación  irregu¬ 
lar  de  una  nación  alcanza  á  todas  las  otras. 
Por  astas  razoues  un  momento  vendrá  en  que 
se  establecerá  un  código  internacional  entre 
todos  los  pueblos,  consignando  en  él,  que 
aquel  quo  perturbe  la  tranquilidad  pública, 
está  obligado  por  todas  las  vias  de  derecho, 
bajo  pena  de  embargo  é  interdicción,  á  con¬ 
formarse  con  el  común  deber.  Esto  no  será, 
en  defiuitira.  mas  que  la  aplicación  al  mun¬ 
do  entero  de  aquella  ley  de  derecho  común, 
que  todo  gobierno  bien  administrado  aplica 
átodo  perturbador  del  sosiego  público.  Es 
fácil  ver  en  esto  la  obra  del  progreso  eterno: 
estudiando  el  desarrollo  gradual  de  esa  ley, 
se  vé  su  preseucia  en  la  dirección  de  la  fami¬ 
lia;  de  ahí  pasa  á  la  administración  de  la 
tribu  y  después  á  la  de  provincia  para  ele¬ 
varse  finalmente  al  gobierno  de  un  esta¬ 
do.  Este  es  el  punto  en  que  estáis  actualmen¬ 
te;  pero  aspiráis  ya  á  someter  al  mismo  régi¬ 
men  legislativo  las  naciónos  oriundas  de  un 
mismo  origen  y,  así  como  los  derechos  y 
costumbres  de  la  Francia  se  han  refundido 
en  un  código  para  toda  la  nación,-  asi  mis— 
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mo  los  varios  derechos  de  los  pueblos  se  uni¬ 
ficarán  en  un  código  general.  Ah!  hijo  mió, 
el  dia  en  que.la  humanidad  no  será  mas  que 
úna  sola  familia  ante  la  ley  y  la  moral,  aquel 
dia  será  grande  ante  Dios,  y  la  humanidad 
habrá  adelantado  un  grado  en  gerarouia 
celeste. 

«Sea  lo  que  fuere,  esas  consideraciones 
preliminares  no  son  inútiles  para  el  gran 
asunto  que  trato  aquí,  porque  aparece  de  la 
situación  precitada,  que  la  actualidad  es 
esencialmente  ‘  favorable  á  la  venida  de  un 
nuevo  Mesías...'.» 

Además  se  vé  que  la  opinión  de  Erasto  es 
admitida,  'como  V.  habrá  visto,  estimada 
Clotilde,  en  precedentes  cartas,  por  muchí¬ 
simos  escritores  modernos.  Hó  aquí  todavía 
algunas  citas  en  apoyo  del  tema  que  sostie¬ 
ne  el  Espiritismo  respecto  á  la  próxima  ve¬ 
nida  de  un  grande  y  poderoso  reformador. 

«La  historia  sagrada  nos  enseña  el  extra¬ 
ño  movimiento  espiritista  que  agitó  al  mun¬ 
do  en  la  época  déla  redención,  decia  hace 
pocos  meses  nuestro  querido  y  malogrado 
Jobard,  pues  no  veian  mas  que  profetas  ins¬ 
pirados,  obsesados  ó  poseídos,  auuuciando 
las  cosas  estraordinarias  que  iban  á  suceder. 

«En  aquel  tiempo,  los  buenos  profetas  no 
cesaban  de  anunciar  al  pueblo  la  próxima 
venida  del  Mesías  redentor;  por  los  príncipes 
de  los  sacerdotes,  tos  escribas  y  los  fariseos, 
no  queriendo  creerlo,  anatematizaban  ú  Juan 
Bautista  y  á  los  precusores. 

«¿No  es  esto  la  historia  de  lo  que  hoy  está 
sucediendo?» 

,  «Pero  efectivamente,  se  lée  en  la  Revista 
independiente,  el  cristianismo  está  en  la  es- 
pectativa  de  un  restablecimiento  universal. 
La  resurrección  en  el  sentido  espiritual,  no 
es  más  que  el  espíritu  sigue  en  la  fase  del 
progreso  que  sigue,  y  en  lo  físico  no  es  mas 
que  la  toma  de  posesión  del  organismo  nue¬ 
vo,  cuya  fase  le  es  necesaria. 

«La  humanidad  resucitará  sin  morir. 

«El  presente  entraña  el  porvenir,  según 
Leibnitz,  lo  futuro  podría  leerse  en. lo  pasa-  , 
do,  lo  lejano  está  retratado  en  lo  próximo. 

«Se  podría  conocer  la  hermosura  del  uni¬ 
verso  en  cada  alma,  si  se  pudieran  desplegar  j 
sus  pliegues.» 


«Yo  no  creía,  dice  por  fin  el  autor,  que  los 
tiempos  estuvieran  tan  próximos.  La  huma¬ 
nidad  que  hasta  ahora  ha  permanecido  en  la 
infancia,  va  á  llegar  á  la  pubertad.  Se  ven  en 
todas  partes  síntomas  imponentes;  sonó  la 
hora. señalada  en  la  esfera  celeste;  la  tierra 
nuestra  nodriza  se  estremece  como  en  la 
época  del  Cristo  y  podemos  repetir  hoy  estas 
palabras  del  texto  sagrado;  Rorate  cali  de 
titper,  et  nubes  pluant  Justum :  cielos  derra¬ 
mad  el  rocío  desde  las  alturas  y  que  las  nu¬ 
bes  nos  traigan  lo  justo!» 

Esta  pues  demostrado,  prima  mia,  que 
existe  entre  la  época  actual  y  la  de  la  veni¬ 
da  de  nuestro  señor  Jesucristo  una  palmaria 
analogía;  basta  reflexionar  y  comparar  para 
comprender  esa  identidad  de  situación.  Si  el 
cristianismo  y  su  bella  é  ígualatoria  moral 
fueron  presentidas  por  los  filósofos  paganos, 
desde  Sócrates  y  Platou:  si  la  venida  del  Me¬ 
sías  fué  anunciada  sucesivamente  por  Isaías. 
Jeremías,  Daniel,  Joel,  Abacue,  Zacarías  y 
Ibs  demás  profetas;  es  imposible  no  conven¬ 
cerse  de  que  el  Espiritismo  ha  tenido  igual¬ 
mente  numerosos  precursores.  Las  aspira¬ 
ciones  de  los  pueblos  no  están  mejor  satisfe¬ 
chas  actualmente  que  lo  estuvieron  en-  el 
momento  de  la  venida  del  Redentor.,  Como 
entóuces,  ahora  las  religioues  son  impoten¬ 
tes,  pues  la  ley  se  apagó  en  el  materialismo, 
en  la  indiferencia  y  en  el  culto  de  los  intere¬ 
ses  materiales.  Pero  los  pueblos  necesitan 
una  creencia;  así  es  que  aute  la  insuficiencia 
de  los  cultos  oficiales,  han  buscado  fuera  de 
ellos  un  remedio  á  sus  miserias  y  dolores. 
De  ahi  esa  multitud  de  sistemas  nacidos  ha¬ 
ce  uu  siglo  poco  mas  ó  méuos.  Filósofos,  so¬ 
ñadores,  utopistas,  todos  lian  ofrecido  su 
curativo  universal.  Hagamos  á  todos  estos 
innovadores  la  justicia  que  se  merecen;  por¬ 
que  al  fin  nos  han  preparado  el  camino.  Todo 
ciudadano  que  se  aplicó  á  buscar  el  mejora¬ 
miento  relativo  de  los  pueblos,  tiene  derecho 
á  la  gratitud  de  la  humanidad.  No  toda  es- 
ploracion  nos  hace  descubrir  la  verdad,  pero 
toda  pesquisa  es  el  cumplimiento  de  un  de¬ 
ber.  El  vicio  radical  de  todos  los  sistemas 
socialistas  que  han  fracasado,  procede  de  la 
carencia  del  elemento  divino.  La  fuerza  de 


Cristo,  de  Lutero  y  de  Mahoma,  es  obra  evi¬ 
dente  de  la  celestial  intervención.  La  acción 
divjoa  ervsus  varias  manifestaciones  religio-  - 
sas  /  políticas  produce  la  «fusión  del  bien; 
el-mal  qae  se  infiltra,  proviene  de  la  inter¬ 
vención  de  individualidades  puramente  hu¬ 
manas.  Los  diferentes  sistemas  modernos  casi 
todos  lian  fracasado  por  la  indiferencia  de 
los  pueblos;  pero  han  probado  irrevocable¬ 
mente  la  insuficiencia  de  Jos  vetustos  régi- 
menes  religiosos.  Él  mundo  desea  algo  me¬ 
jor;  los  pueblos  están  ¿.la  espectativa. . 

A  pesar  de  los  mofadores  y  los  espiritas 
fuertes,  de  lossábios  y.los  incrédulos,  cons- 
tau  en  tolas  partes  fenómenos  anormales  y 
digan  cuanto  quieran  los  cabildos  ortodoxos 
yeterodoxos,  los  prodigios  de  Judea  se  re¬ 
nuevan  en  grande  escala,  nó  circunscritos  á 
tal  ó-cual  comarca,  y  si  esparcidos  en  todo  el 
universo.  El  Espiritismo,  pues,  ¿  pesar  do 
todos  los  clamoreos  egoístas  ó  interesados 
que  ha  provocado,  tiene  au  legitima  razón 
de  ser.  No  insisto  mas  sobre  este  punto,  con¬ 
fiando  en  fa  sagacidadde  V.  y  en  las  laces 
do  nuestro  estimado  abate  Pastoret,  para 
quesean  juzgadas  todas  las  torpezas  que  se 
nos  atribuyen. 

Su  afecctisimo, 

N.  N. 


Refutación  del  materialismo. 


Disc ursop ronu nciado por  D.  Anastasio  Gar¬ 
cía  López  en  la  sesión  de  controversia  del 
dia  16  de  Abril  de  1873.  contestando  á  los 
argumentos  espites  tos  por  los  materialistas 
en  la  Sociedad  Espiritista  Española. 

(CONTINUACION.)'  *  ' 

En  esos  mismos  fenómenos  de  la  embrioge¬ 
nia  humana,  vemos  nosotros  siempre  la  inter¬ 
vención  de  la  inteligencia  suprema,  y  hechos 
que  están  por  encima  de  la  física  y  de  la  quími¬ 
ca  y  de-las  raquíticas  esferas  en  que  encerráis 
vuestro  mezquino  saber.  Ved  cómo  se  desen¬ 
vuelve  esa  célula  germinativa,  cómo  se  delinea 


la  medula  espina!,  el  cerebro,  las'  estremidades 
y  todos  los  órganos;  contemplad  ese  notable  fe¬ 
nómeno  de  ir  presentando  el  embrión  y  el  feto 
en  sus  diversos  tiempos  de  desarrollo,  semejan¬ 
zas  con  organizaciones  dé  otras  especies  infe¬ 
rior», -de  pez,  de reptü,  de  ave  y  de  mamífero, 
como  un  recuerdo  de  la  naturaleza  de  haber  pa-r 
sado  por  toda  la  escala  zoológica  antes  de'  ha¬ 
ber  llegado  á  trasformarse  en  organismo  huma¬ 
no.  Y  es  que  la  materia  como  el  espíritu  vienen  1 
siguiendo  una  marcha  paralela  y  progresiva.  í; 

El  simple  desenvolvimiento»  del  feto,  su  fun¬ 
cionamiento  armónico  at  medio  en  que  vive 
los  cambios  orgánicos  y  fisiológicos  que  sobre¬ 
vienen  en  la  madre  para  alimentar  ál  huevo  ser,  J: 
primero  con  su  propia  sangre,  y  después  con 
jugo  de  otros  órganos  que  no  se  elabora  sino  en  ’ 
el  momento  necesario  y  preciso;  elinstinto  del 
reclennacido  que  busca  su  alimentación  y  eje¬ 
cuta  movimientos  de  succión  sin  que  nadie  Te 
haya  enseñado  el  mecanismo  que  ese  acto  hi 
menester;  esos  otros  movimientos  también  ins-  •' 
tintivos  y  sin  enseñanza  prévia  de  poner  ias  mal ' 
nos  para  atenuar  el  golpe  en  sus  caídas  cuando  ’1 
los  míos  comienzan  ¿  andar,  las  sensaciones 
internas  que  nos  impulsan  ¿  satisfacer  las  nece- ; 
sidades  para  la  conservación  de  la  vida;  esa  pre¬ 
cisión  y  armonía  en  los  actos  de  todas  las  fun¬ 
ciones.  la  repugnancia  á  las  cosas  nocivas  en  los 
estados  morbosos;  los  apetitos  en  algunos  en-  " 
fermos  de  cosas  provechosas  que  la  ciencia  ni 
adivina  ni  consentiría:  los  movimientos  crítl-  " 
eos.  las  curaciones  espontáneas,  y  otra  porción 
de  fenómenos  del  órden  fisiológico,  se  hallan 
fuera  de  las  leyes  de  la  mecánica,  de  la  física  y  " 
de  la  química.  Si  no  hubiese  mas  que  esto,  aun  ** 
en  el  simple  hecho  del  crecimiento,  veríamos  á 
la  materia  seguir  el  impulso  recibido,  y  eí  cre¬ 
cimiento  seria  indefinido  durante  toda  la  exis¬ 
tencia.  Dada  una  enfermedad,  no  habría  cura-  '! 
cion  espontánea  posible  y  siempre  séria  esta  la'" 
consecuencia  del  arte;  pero  las  curaciones  es¬ 
pontáneas  existen  á  impulsos  de  una  causa  au- 
todinimica  y  final  que  dirige  el  organismo,  que 
no  esta  supeditada  á  las  fuerzas  mecánicas  físi¬ 
cas  ni  químicas.  Luego  no  basta  la  materia  ni 
sus  fuerzas  para  esplicar  y  comprender  de  un 
modo  perfecto  la  organización  y  todos  los  actos  : 
fisiológicos,  como  acabais  de  verlo  en  estas  li¬ 
geras  consideraciones,  sin  engolfarnos  en  otras 
mas  profundas  acerca  de  la  procreación  de  las  ' 
especies,  de  sos  tipos  primitivos,  de  lo  que  se 
reproduce  en  los  individuos  perteneciente  á  su 
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especie,. y  otras  aun  mas  portentosas,  que  por 
doquier  nos  ¿frece  la  naturaleza  para,  demos¬ 
traros  á  cada  paso  que  esas  leyes  áque  vosotros 
queréis  reducir  toda  la  creación,  lejos  de  serr  las 
primordiales  y  generales,  no'son  sino  pequeños 
destellos  de  otras  superiores  que  abarcan  mayor, 
número  dé  fenómenos,  y  . que  la  causa,  ¿razón 
y  la  esencia  de  vuestra  ciencia  fisiológica  se. ha-  . 
lian  en  otra  ciencia  mas  absoluta,  en  la  ciencia 
del  conocimiento  deí  Sér,  del  conocimiento ;de 
Dios  y  del  espíritu. 

Ved  cómo  el  espiritismo  no  solo  no  está  en 
pugna  con  él  materialismo  y  las  ciencias  natu- . 
rales,  sino  qué' abarca  en  su  estudio  todos  esos 
arduos  problemas  indicados  y  se  completa  con 
esos  mismos  hechos;  así  como  la  ciencia  bioló¬ 
gica  necesita  para  hacerse  comprensible  por  en¬ 
tero  la  intervención  del  elemento  espiritual. 
Pó¿o  '  Importa  pues  que  ácudals  á  la  moderna 
teoría  celular,  y  que  digáis,  con  Vicchow,  que  el 
hombre  no  es  mas  que  un  conjunto  de  células, 
que  la  nutrición  es  la  generación  de  ellas,  como 
la  procreación  es  también  otra  multiplicación  ó 
proliferación  de  células  equivalente  á  la  nutri¬ 
ción  de  la  especie.  V  aun  cuando  supierais,  que 
no  !ó  sabéis,  el  modo  de  hacer  esas  células  y  las 
elaboraseis  en  vuestros  gabinetes  de  química,  y 
tuvieseis  el  perfecto  conocimiento  de  sus  com¬ 
ponentes,  todavía  os  faltaría  la  razón  de  haberr 
se  asoeiadólas  células  de  ese  modo  y  no  de, otro 
para  constituir,  los  organismos  sujetos  i  tipos 
específicos  que  se  reproducen  enlos  individuos 
decáda  especie.  Y  aun  cuando..tamblen  admi¬ 
táis  la  hipótesis  de  la  unidad  zoológica  ú  orgá¬ 
nica  y  la  doctrina  de  las  transmutaciones;,  esto 
es,  qué  los  elementos,  químicos  se  reunieron 
bajo  la  Influencia  de  determinadas  condiciones, 
dando  lugar  á  células  orgánicas  que  constituye  r. 
ron  materia  orgánica  amorfa  y  íos  prime/os  sé- 
res  orgánicos  que  poblaron  Ja  tierra  y  las  aguas, 
los  cuáles  se  han  ido  Jnetamorfoseando  con  los 
cambios  telúricos  que  se  han.  sucedido,  de  tal 
suerte  que  llegaban  á  diferenciarse  tanto  de  los 
mismos  de  las  épocas  pasadas  que  constituían 
una  nueva  especie;  y  que  por  lo  tanto  habiendo 
existido  una  primera  generación  espontánea 
para  la  materia  orgánica  primitiva,  plasma  ori¬ 
ginario  de  donde  salieron  los  primeros  y  mas 
sencillos  organismos,  probará  esto  solamente 
que  no  ha  habido  otra  cosa  que  mutaciones  en 
los  ares  para  acomodarse  á  las  sucesivas  mo¬ 
dificaciones  del  globo;  siendo  cada  especie  una 
transformación  de  otra  inferior  hasta  llegar  á 


la,éspeeié  humana'/:  qué  no  es  sino  un  meta-J 
morfismo.de  los  simios;  Esta  hipótésié,  que  yó’; 
la. acepto  comoja  más.rrarionál  de  las  que  iseí 
han  formulado,  no  es  contraria,  sin.erábárgo,-  -i  >. 
las  doctrinas  espiritistas,  antes: bien,-,  se  armo-'o 
niza  con  ellas  y  con.  la  nocion  de  las  evoluciot-/ 
nes  del  principió  inteligente,  á  través  de  .mu-.jj 
chós  organismos  en  una  série  siempre  progre-,. 
siva.  En  buen  hora  que  el  esplritualismo  cátó: 
lico  rechace  y  anatematice  ésas  ideas  de  la  cien¬ 
cia  moderna;  pero  ese  esplritualismo  no  es  el  ' 
nuestro,  que  no  le  encerramos  en  ningún  dog-"’ 
ma,  sino  enlos  descubrimientos  científicos'y  en 
el  criterio  racionaltsta.  Pero  el  materialismo 
estrecho  que  vosotros  admitís  no  dá  -  con'  sus* 
métodos  y  sus  leyes,  la  razón  de  esas  creaciones- i 
y  de  esos  metamorfismos  de. los  séres  para  ha-*:  i 
ber  ido  pasando  desde  la  primera  célula,  orgáni¬ 
ca  hasta  la  compleja  anatomía  del  hombre.  Pre-  ü 
cisamentc  en  esos  mismos  hechos  nos  fundamos.,- 
para  admitir  la  intervención  de  una  inteligpn.-.., 
cia  y  de  una  providencia  qué  han  arreglado  las  . 
cosas  con  tanta  sabiduría,  dotando  á  la  materia 
de  propiedades  y  de  fuerzas,  ¿  fin  de  que  'coft  • 
tanto  orden  y  armonía  vaya  continuando,  según 
lostiempos  y  circunstancias,  desarrollaniló  el  - 
reino  orgánico,  de  tal  suerte  que  en  los  que 
constituyeron  las  primeras  especies  se  hallaban* 
en  gérmen  los  órganos  que  habrían  de  aparecer 
en  otros  tiempos  para  dar  lugar  ¿  especies 
nuevas.  Para  aceptar  esta  doctrina  no  es  nece¬ 
sario  ser  materialistas,  pues  el  espiritismo  las 
acepta  y  las  esplica,  así  como  entiende  también 
que  aparecieron  muchos  hombres  en  diferentes 
legiones  del  globp  por  metamorfismo  de  indivi¬ 
duos  de  la  especie  inmediata  inferior,  y  este  es 
el  origen  de  las  varias  razas  humanas.  Todo  esto 
es  de  la  mas  alta  razón,  reconoce  una  causa  pre-  C 
vísora  é  inteligente  que  asi  impulsa  los  elemen¬ 
tos  de  la  creación,  para  un  objeto  determinado; 
y  tales  evoluciones  en  lá  materia  han  sido  ne¬ 
cesarias  para  el  progreso  del  espíritu  y  para 
su  individualización,  siendo  el  mismo  el  impul¬ 
sor  de  todos  los  fenómenos  materiales  indis¬ 
pensables  para  su  perfeccionamiento.  De  la 
misma  manera  salta  á  la  vista  que  no  juegan 
solólas  leyes  de  la  mecánica  y  de  la  química,  sino 
que  entran  por  mucho  otras  fuerzas  y  otras  le¬ 
yes,  que  constituyen  toda  una  ciencia  nueva,  el 
dinamismo  universal  á  que  todo  se  halla  supe¬ 
ditado.  y  las  fuerzas  psíquicas,  que  son  elemen¬ 
tos  intrínsecos  de  la  creación  entera,  descuida¬ 
dos  ó  despreciados  por  vosotros,  y  con  los  cua- 
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-les;el  espiritismo  ha  venido  ¿  completar  la  cía* de  los  que  se  descomponen  cuando  viene  la 
ciencia,  ú  s.-.  «•  ?  :  putrefacción  cadavérica,  resulta  qúé  est¿>V  mate - 

' -  Aun  cuando  solo  os  detuvieseis  ¿  contemplar  ríalistas  aceptan  un  principio  que  tiene  la ^ ¿ro¬ 
la  diferencia  entre  un  ser  vivo  y  el  cadáver,  dé-  piedad  de  desarrollar  inteligencia,  y  que  es dis- 

Jjiera  esto  bastaros  para  comprender  que.  hay  tinto  de  los  demás'elementos  químicos  y  orgá- 

algo  mas  que  materia  y  tegidos  en  la  organiza-  |  hicos  de  cada  cuerpo  viviente  con  la  circunstan¬ 
cien  animada. -5?  no  arguyáis  que  los  destrozos  cía  de  que  no  puede  ménos  de  declarar  su 

de  los. órganos  han  sido  la  causa  de  la  muerte,  supervivencia,  toda  vez  que  no  se  reduce  á  la 

porque  bien  sabéis  que  hay  cadáveres  cuyos  ór-  nada  con  la  muerte  ni  se  resuelve  en  otros  ele- 

ganos  se  hallan.en  mayor  integridad  que  los  de  mentos.  Admiten,  pues,  un  alma  material  y  son 

jnuchos  enfermos  y  aun  de  personas  que  pasan  panteistas  materialistas.  '  - '  l!‘-  - 

por  sanas.  Biensabeis  que  en  ciertas  TOüertes  i  Cada  idea  y  por  lo  tanto  cada  percepción, 
súbitas,  en  las  que  ocurren  bajo  la  influencia  '  <yulacoraparacion;cadaraciócinio  ycadaperisá- 
de  una  impresión. moral, -por  ejemplo, -nada  re-  :  miento,  no  seria  Otra  cosa  que  tensiones  eléc- 
-velan  las  autopsias,  y  que  el  encéfalo  y  el  siste-  tricas  distintas,  acaecidas  en  la  electricidad  ce- 

ma  nervieso.se  encuentran  mas  completos  que  rebral.  Como  son  tantos  y  tan  variados  los  gen¬ 
ios  de  uno  que  vive  con  un  foco  apoplético  ó  un  sarnientos  que  se  agitan  y  se  süCéden  en  el  ce- 

■reblandecimiento  cerebral;,  que  los  pulmones.  rebro  humano,  al  aparecer  un*  ha .  dé  ¡borrarse 

eljcorazon.  el  estómago,  etc.,  se  hallan  en  mas  otro,  y  no  habría  hunea  permanencia  de  conocl- 

•perfecta :  integridad  que  los  que  viven  con  una  míenlos,  porque  estos  se  hallarían  supeditados 

-tisis,  con  un  aneurisma  ó  con  un  escirro.  ;  á  las  incesantes  ^cambiadas  ténsiones  eléctricas 

w*- ’  •  O  *-*  I  que  los  engendran;  '  V  >  -  '  -.vln  i-  o^rr  . 

Xo  se  puede  admitir  con 'ésta  teoría  la  iden- 
'•‘u®  ei  estudio  de  la  organización  no  conduce  á  tldad  del  J°  pensante,  ni  este  se  diferenciaría  de 
vuestras  conclusiones,  todavía  resaltará  más  la  mismas  ideas.  Sin  embargo,  cada  hombre 
verdad  del  espi ritualismo  si  nos  detenemos '  á  ****  distinguir  en  sí'su  personalidad  de  sus  pen- 
apreclar  la  manera  corrió  pretendéis  espllcar  por  sarnientos,  y  tiene  la  convicción  de  que  estos 
la  física  y  la  química  los  hechos  intelectuales  y  ¡  son  producto  de  una  fuerza  que  constituye  la 
morales.  Dos  ópiniortes  habéis  emitido  sobre  esencia  de  su  propio  sér.  >  i 

esto  en  el  curso  del  debate;  una  que  todo  lo  re-  No  habria  tampoco  recuerdos,  porque  pasada 
duce  d  la  electricidad;  y  según  efla  las  ideas,  el  1»  tensión  eléctrica,  quedaría  borrada  la  idea  que 

'pensamiento  y  la  conciencia  no  son  otra  cosa  produjo,  y  para  obtenerla  de  naevo  serían  nece- 

que  movimientos  de  ése  fluido:  otra  que  esplica  sanas  igoales  circunstancias  i  las  en  que  se  ha- 

1Ó3  fenómenoslntelectuales  por  el  mecanismo  de  Uó  el  cerebro  cuando  la  adquirió  la  vez  primera, 

las  células  encefálicas,  encargadas  de  la  función  Todos  nuestros  actos  intelectuales  y  morales 

de  pensar,  como  las  células  del  hígado  forman  ;  serian  irremisiblemente  fatales,  porque  si  la 
hílis  y  glucosa.  Aparte  Je  que  ni  una  ni  otra  electricidad  cerebral  es  la  atracción  de  la  mate- 

teoria  descansan  sobre  hechos,  y  son  hipótesis  ria  organizada  como  dice  el  Sr.  Vlnader,  y  ésta 

más  ó  ménos  ingeniosas,  faltando  sus  autores  al  obedece  á  leyes  Tísicas  y  químicas  que  no  pue- 

método  y  al  criterio  que  dicen  seguiren  la  inves-  den  caer  bajo  el  dominio  de  la  voluntad,  desa- 

tlgacion  de  la  verdad,  ocurre  desde  laego  !a  duda  parece  el  libre  albedrio,  y  no  hay  mérito  ni  de- 

de  que  esa  electricidad  susceptible  de  inteligen-  mérito  en  las  acciones  humanas:  estas  no  son 

cia.  no  la  forma  el  orgauismó,  ni  siquiera  el  buenas  ni  malas,  y  por  lo  tanto  no  hay  respon- 

ce rebro,  porque  pertenece  á  los  agentes  dinami-  sabilidad  perninguna  deellas.  Asi  es,  que  aque- 

deos  ó  fuerzas  uni  versales  de  la  naturaleza,  de  líos  pasajes  de  mis  discursos  de  estas  y  otras 

donde  la  toman  lás  organizaciones,  y  por  lo  noches,  que  le  han  parecido  al  Sr.  Capdevilla 

tanto  estas  no  serán  sino  la  condición  para  que  escesivamente  Satíricos,  son  la  consecuencia 

dicha  electricidad  desenvuelva  la  inteligencia,  necesaria  y  fatal  de  la  tensión,  eléctrica  de  mi 

que  es  una  propiedad  esencial  suya.  Y  como  la  cerebro,  ó  del  movimiento  que  toman  las  célu- 

elecfcricidad,  asi  considerada,  existe  fiera  de  las  las  de  este  órgano,  sobre  cuyo  fenómeno  no  tie- 

organizaciones.  y  al  salir  de  estas  aquella  parte  ne  influencia  alguna  mi  libre  albedrio.  De  aquí 

que  las  animaba  vuelve  i  su  foco  común,  por-  que,  sin  yo  quererlo,  estoy  elaborando  pensa- 

que  es  irreductible  á  otros  elementos,  á  diferen-  mientes  alcalinos  ó  ácidos,  irritantes  y  cáusti- 
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eos  para  la  susceptibilidad ,  de  S.  S..  á  quien 
quizásle  parezca  también  epigramático  ú>  qae 
acabo  de  decir,  . Pero  es  que  á  mi  me  sucede  con 
el  epigrama.lo  que  á  Virgilio  en  sus  versos.  Ju¬ 
raba  á  su  padre  que  no  volvería  á  componer 
ninguno,  y  se  lo  prometía  haciendo  un  distico 
en  aquel 

•;  :  -  !•*  juro  juro  pUtr'.  : 

-:s0  fe.:--  Humqúnampotere  cerní  •  •  ;-J'“ 

lU.e  y  ;.  lV:  '•  ¡V.  TJStU'.  J¡.  "...  .ío.r 

A  mi  también  rae  sucede  que  hago  propósitos 
de  no  .'ser  epigramático,  y  sin  embargo  se  roe 
escapa  á  lo  mejor  un  epigrama,  porque  hay  co- 
sas.qúe  .no,  merecen  otra  impugnación  mejor. 
(Rúas). 

->  Y  dada  esta  disculpa  con  la  misma  doctrina 
materialista  sobremi  irresponsabilidad  poraque- 
.11o  con  que  pueda  mortificar  á  sus  partidarios, 
.vuelvo  á  mi  anterior  asunto  para  examinar  la 
hipótesis  que  hace  consistir  el  pensamiento  en 
actos  de  la  materia  cerebral  que,  ó  han  de  ser 
fenómenos  eléctricos,  cuya  teoría  acabo  de  re¬ 
futar,  ó  movimientos  desús  células,  dependien¬ 
do  la  mayor  fuerza  de  la  inteligencia  de  la  can¬ 
tidad  de  masa  encefálica,  ó  de  la  finura  de  esas 
células,  ó  de  que  contengan  estas  mayor  pro¬ 
porción  de  fósforo  ó  de  grasa  fosforada,  etc. 
.Cualquiera  que  sea  el  elemento  de  estos  en  que 
pretendáis  radicar  los  actos  intelectuales,  resulr 
tara  lo  que  ya  os  dige  en  otra  ocasión;  esto  es,  * 
que  renovándose  con  frecuencia  la  sustancia  del 
cerebro,  ni  puede  haber  la  identidad  del  yo  pen¬ 
sante,  ni  son  posibles  los  recuerdos,  porque  las 
ideas  se  marcharán  con  las  moléculas  que  con¬ 
tinuamente  se  disgregan.  Con  arreglo  ¿  esta 
doctrina  son  imposibles  también  las  ideas  abs¬ 
tractas,,  y  todas  aquellas  que  esceden  de  los  li¬ 
mites  de  las  impresiones  que  las  suscitan.  ¿De 
qué  fenómenos  químicos,  orgánicos  ó  eléctricos 
hablan  de  surgir  las  ideas  de  los  tipos  délo  jus¬ 
to  y  de  lo  bello?  Además,  el  talento  estaña  en 
razón  directa  de  la  masa  encefálica  y  de  la  or¬ 
ganización  vigorosa.  Pero  es  un  hecho  que  hay 
poderosas  inteligencias  en  hombres  de  cabeza 
pequeña  y  de  construcción  endeble  y  enfermiza. 
También  el.  vigor  del  entendimiento  seria  mas 
fuerte  en  las  personas  bien  alimentadas,  cosa 
que  no  siempre  es  exacta,  y  hasta  suele  suceder 
lo  contrario.  No  creáis  por  esto  que  negamos  los 
hechos  citados  en  vuestros  discursos.  Admiti¬ 
mos  las  relaciones  que  habéis  enumerado  entre 
la  inteligencia  y  el  cerebro,  la  importancia  de 
sus  circunvoluciones,  de  la  cantidad  de  su  sus- 


tancia  gris;  la  relación  entre  las  ideas -y  las  en¬ 
fermedades;  sabemos  que  hay  narcóticos  que 
borran  los  actos  de  la  razón;  que  hay  apoplegias 
y  reblandecimientos  cerebrales  que  sumergen 
al  individuoen  el  estupor  y  la  imbecilidad;  quese 
pueden  cortar  capas  de  masa  encefálica  é  ir  des¬ 
truyendo  de  este  modo  cuanto  se  quiera  la  inte- 
j  hgeneja;  sabemos  finalmente,  todo  lo  que-ense- 
|  ña  la  frenología;  y  no  desechamos  nada  de  los 
adelantospositivos.de  las  .  ciencias  biológicas. 
Pero  no  sacamos  las  mismas  consecuencias  -  que 
vosotros,  á  1>  manera  como  no  afirmaríamos 
que  las  condiciones  de  un  piano  desarrollaban  ó 
anulaban  el  arte  musical  en.  quien  lo  tocase, 
pues  aun  cuando  este  fuese  un  escelente  profe¬ 
sor,  si  vais  quitando  cuerdas  al  instrumento, 
irá  perdiendo  sonidos  y. armonía  hasta  reducir¬ 
se  al  silencio,  sin  que  por  esto  se  hayan  destrul- 
¡  k  inteligencia  y  las  facultades  del  maestro. 

I  El  cer«bro  es  el  instrumento  del  espíritu,  á  favor 
del  cual  recibe  las  impresiones  que  recogen  los 
sentidos  y  realiza  sus  manifestaciones  haciéndo¬ 
le  servir  á  su  razón  y  á  su  voluntad;  y  ese  fluido 
eléctrico  del  Sr.  Vinader  es  el  periespíritude  que 
habla  nuestra  escuela,  que  reúne  las  propieda¬ 
des  de  lo  que  llamamos  electricidad,  magnetis¬ 
mo.  lumínico,  calórico  y  fluido  vital  ó  nervioso, 
siendo  el  elemento  material  para  las  relaciones 
entre  el  espíritu  y  la  organización;  sus  vibra¬ 
ciones  son,  en  efecto,  necesarias  para  que  el 
mundo  esterior  se  comunique  con  el  espíritu  y 
para  que  este  forme  sus  ideas,  realizándose  esto 
en  determinados  estados  sin  necesidad  de  la  orr 
ganizacion  material.  Es,  pues,  ese  fluido  el  con¬ 
ductor  de  las  impresiones  y  el  vehículo  de  la 
voluntad;  la  razón,  la  inteligencia  y  la  concien¬ 
cia  se  hallan  en  lo  que  constituye  la  parte  esen¬ 
cial  y  fundamental  del  fluido,  en  el  alma,  ó  si  no 
os  gusta  este  nombre,  es  una  fuerza  que  podéis 
llamar  psíquica  ó  como  mejor  os  plazca,  según 
han  comenzado  á  hacerlo- algunos  hombres  de 
estudio  profundo,  que  no  siendo  espiritistas, 
pero  no  pudiendo  negar  los  hechos,  ni  dar  la  es- 
plicacion  de  estos  por  las  fuerzas  y  leyes  físicas 
y  químicas,  pretenden  añadir  una  fuerza  más  á 
las  dinamias  del  universo,  y  llaman  psíquica  á 
la  productor  de  todos  los  fenómenes  del  orden 
intelectual  y  moral.  Por  este  camino  llegarán 
indudablemente  á  nuestra  propias  conclusiones, 
á  la  admisión  de  toda  nuestra  doctrina,  sin  otra 
diferencia  que  la  de  designar  con  el  nombre  de 
fuerza  psíquica  á  lo  que  nosotros  llamamos  es¬ 
píritu.  Una  cosa  es  que  la  organización  influya 


en  todos  los  actos  intelectuales  y  morales  y  qué 
el  mundo  externo  los  suscite  y  modifique,  y 
otra  muy  distinta  el  afirmar  que  la  razón  y  la 
conciencia  no  sean  otra  cosa  qué  molimientos 
de  lá  materia. 

Si  lá  razón  humana  no  faese  otra  cosa  que 
una  propiedad  del  cerebro,  resultaría  que  no 
habría  un  tipo  á  que  poder  referir  la  verdad,  la 
justicia  y  la  belleza,  porque  cada  cerebro  elabo¬ 
raría  de  diferente,  manera  y  en  grados  diversos 
las  ideas  sobre  estos  objetos,' y  yo  tendría  dere¬ 
cho  para  decir  á  esos  señores' materialistas  que 
demostrándome  la  frenología  y  craneoscopia, 
que  sus  cerebros  son  defectuosos,  porque  no 
están  desarrollados  parala  idealidad  ni  parr  éi 
•talento. metafislco,  y  ponderando  mucho  en  al¬ 
gunos  el  órgano  de  la  firmeza  y  del  orgullo,  se 
hallan  orgánicamente  incapacitados  para  com¬ 
prender  el.  esplritualismo  y  el  espiritismo.  En 
nuestra  doctrina  semejante  refractacion  se  ex¬ 
plica  de  otro  modo;  es  que  no  ha  llegado  su  es¬ 
crita  al  grado  de  perfección  suficiente  para  me¬ 
recer  la  comprensión  de  estas  santas  ideas;  es 
quizás  una  espiacion,  ó  una  prueba  por  su  so¬ 
berbia  y  orgullo  de  vidas  anteriores,  cuyo  caraé- 
ter  sigue  todavía  marcándose  en  su  actual  exis¬ 
tencia  orgánica:  y  por  esto  son  aun  refractarios 
á  toda  demostración  de  estas  verdades;  ni  dan 
ascenso  á  la  teoría  ni  á  los  hechos,  porque  la 
única  verdad,  la  verdad  absoluta  está  solamente 
en  los  cerebros,  toda  la  humanidad  ha  vivido  y 
vivé  en  el  error,  ménos  ellos  que  saben  mas  que 
Dios  mismo,  si  admitiesen  la  existencia  de  ese 
ser  supremo.  (Afey  bit*). 

\  -  Vedlo,  señores  materialistas,  vuestra  hipóte¬ 
sis,  que  no  pasa  de  esta  categoría  la  tal  doctrina, 
es  insuficiente  para  construir  la  ciencia  psicoló¬ 
gica,  muy  por  debajo  de  todas  las  hipótesis  es¬ 
piritualistas,  y  únicamente  se  os  debe  el  haber 
estudiado  uno  de  los  dos  lados  de  esta  cuestión 
compleja,  el  lado  orgánico  ó  material,  y  me¬ 
diante  cuyo  estudio,  que  nosotros  admitimos, 
se  completa  en  el  de  la  parte  psíquica  ó  pura¬ 
mente  anímica.  El  espiritismo,  que  toma  de 
vosotros  los  hechos  referentes  á  la  organiza¬ 
ción,  y  de  los  espiritualistas  los  hechos  intelec¬ 
tuales  y  morales,  forma  una  síntesis  perfecta, 
esplicando  las  relaciones  y  armonía  entre  el  es¬ 
píritu  y  la  materia  y  la  parte  que  cada  uno  de 
estos  elementos  toma  en  la  vida  y  en  las  evolu¬ 
ciones  de  la  razón. 

Pero  vuestra  doctrina,  os  repito,  no  satisface 
ni  contesta  á  las  dificultades  que  surgen  para 


B  comprender  la  identfdad  ^ei  yo  pensante,  la  dis¬ 
tinción  que  este  hace  de  si-mismo  y  de  las  ¡deas 
y  pensamientos;  no  explica  la  memoria  y  los 
recuerdos,  y  mucho  méños  las  ideas  abstractas, 
las  ideas  generales  y  las  que  constituyen  lo  que 
llamamos  tipos  en  eí  terreno  de'lá  ciéñcW,~&  la 
moral  y  del  arte,  ó  sean  las  ideas  típicas  déla 
verdad,  de'lá  justicia  y  de  la'bell éza."  63 

Por  vuestra  doctrina  nÓ”  existe  eí  libré’ klííe- 
drio,  porque  todas  lásicdone^hamáháS  ¿>ñ  fe 
consecuencia :  fetal  y 'nécesáiía  de-  la  orgán&á- 
cion  de  cada  cerebro,  de  jos  éferaént8é'!í}Ué:  fe 
forman,  de  la  mayor  ó  menor  cantidad' de  fósfo¬ 
ro,  de  grasa;  dé  albúmina,  ó  de:éíectrieidád  qué 
haya  en  ellos;  ó  bien  d‘él  pron uncía. mTéhtó'ías 
grande  ó  más-pequeño  détales  ^éiíaléa  púntos 
del  encéfalo ¡7  como  él  bomBre  no  sé  hice  sás 
órganos,  como  él  tampoco  es  dáeñó  déqÚMCu- 
aan  á  su  cerebro  más  ó  mén'ós'cantidad'dé  ^tída 
uno  de  los  elementos  que  !e:  forman,  ni  de  que 
esa  pila  eléctrica  se  halle  con  tehSiónes  fijüs  'V 
supeditadas  á  su  voluntad,  de  aquí  qué,  como 
decía  antes,  todos  nuestros aciok  son' fetales' *y 
por  lo  tanto  irresponsables  cómo-lós'dei  'demeñ'- 
teó  del  fdiot¿ r  -íii3w ' ¿!  i  ’-^ohcaacou  ounsnv 

•  Esas  son  las  consecuencias  del  •  roafériallsfhó. 

Con  él  desaparécé  también  :la ’córicíencía.  y  fe 
moralidad  queda  supeditada  ¿  las  vénfcyás^ma- 
teriales  y  á  los  goces  que  nuestras  accioné^  nos 
proporcionen.'"  ,  ,il '  *  r.  ¿  «  .i.nxxio 

Por  consiguiente  lo  justo  es  lo  útil,  y  él  egoís¬ 
mo  es  él  criterio  de  los  materialistas;  Sí  háy  en 
la  organización  un  elemento  superior  á'éllar  qué 
ha  vivido  antes  y  vivirá  después  de  la  exüstétí- 
cia  material;  si  nuestra  vida  presente  fió  sé  ha¬ 
lla  entre  dos  eternidades;  si  hada  hemós'áiilo 
antes  de  nacer,  y  todo  queda  terminado'  en 'la 
tumba,  siendo  una  quimera  la  supervivencia  dél 
pensamiento  y  de  los  recuerdos;  entonéis  la 
verdadera  sabiduría  consiste  úhicaménté  éfa 
aprender  á  conservar  con  buena  salud  y  el  ma¬ 
yor  tiempo  posible  esta  organización,  en  -facili¬ 
tarnos  muchas  comodidades  y  placeres,  impor¬ 
tando  poco  los  medios  á  que  para  ello  haya  qúe 
apelar,  pues  siempre  que  puedan  eludirse  íás 
leyes  y  castigos  de  la  sociedad,  el  individuo  defie 
quedar  satisfecho  si  consigue  el  objeto  de  hí- 
cerse  la  vida  mas  duradera,  mas  cómoda  y  más 
agradable. 

*  **  *  hi  •  *4.'« .vi'  .i  %  rffTiunoíiírj  tiic/ 

-  t  (Se  concluirá.^  as 
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f  Entre  lis  muchísimas  debilidades  é  imperfec¬ 
ciones  de  que.  adoléce  la  raza  humana,  el  fana¬ 
tismo  es  quizá  (y  sin  tal  vez)  el  mas  trascenden¬ 
tal  de  nuestros  defectos,, y  el  que  mas  perjudica 
i  todas  Jas  institucipnes.sociales,  sean  políticas 
.9. religiosas,  artísticas  ó  científicas  y  sobre  todo 
.¿la  qué  compone  te  familia  y  hogar  doméstico, 
constituyendo  entre  s¡  la  vida  y  centro  .de  fgj- 
cion  moral  ¿Intelectual  del  hombre. 

.  ^-Esaea^enturar  esa  especie  de  escitaqíon  ner- 
.yiosa,  ese  vértigo  que  nos  domina,  es  el  cloro¬ 
formo  de  la  razón;  el  hombre  fanatizado  es  una 
jn^ulna.^es  una  josa,  es  un  juguete,  con  el 
cuaj  juegan  á  discreción. todos  aquellos  que  sa- 
bep  plagar  Jas  pasiones,  conviniéndolas  en  vi¬ 
cios,  qué.  lo  enloquecen  por  completo. 
cn:T»l  vez  algunos  me  dirán  que  sin  fanatismo 
hubiese,  habido,  mártires: .  ciertamente  que 
no;  pero  es,  que  yo  á  los  mártires  no  los  en¬ 
cuentro  necesarios:  las  víctimas  y  los  sacrificios 
qon, consecuencias  d¡e  las  aberraciones  humanas. 
;mas  no  indispensables  para  Dios. 

.>;.¿C(imo  ha  de  quererel  Eterno  el  tormento  y 
^descomposición  multiplicada  de  sus  hijos, 
cuando  en  su  infinito  amor  ha  puesto  á  nuestro 
_$l£aqce  millares  y  millares  de  mundos  donde 
progresar  y  vivir?  Nosotros,  y  únicamente  nos- 
.  otros,  somos  .los  fatalistas  visionarios  que  de¬ 
cimos:  Diot  lo  quiere;  no,  no  es  Dios,  es  nuestra 
.Vida  pasada,  es  nuestro  ayer  al  parecer  perdido, 
,mas;haíláilo,  y  muy  hallado  por  cada  individuo 
.relativamente,. sin  perderse  ni  una  sonrisa,  sin 
evaporarse  ni  una  lágrima:  pero...  dejaré  la  di¬ 
gresión .  volviendo  los  ojos  al  punto  de  partida, 
,que  me  sirve  de  estrella  potar  en  mi  presente 
trabajo. 

El  fanatismo  es  innegable  que  empequeñece 
.cuanto  toca,  porque  produce  la  fé  ciega,  y  esta 
.¡no  permite  analizar  ni  juzgar;  no  hace  mas  que 
creer,  y  .esto  no.es  bastante,  es  necesario  saber 
S  por jiU  se  cree:  hé  aquí,  la  razón,  porque  ¿o 
.quiero  que  el  fanatismo  se/podere  de.  ninguna 
religión,  ñi  escuela  filosófica,  sea  cual  sea.  por 
que  los  fanáticos  son  intolerantes,  quieren  siem¬ 
pre  imponerse  y  para  mi  el  derecho  de  la  fuer¬ 
za  es  la  osadía  de  la  flaqueza. 

Fatal  es  la  influencia  de  ese  enemigo  capital 
de  todos  los  hombres, -peroeausa  mucho  es¬ 


trago  en  las  inteligencias  débifes  y.  limitadas; 
i  esas  desgraciadas  criaturas  las.  con  vi  exte  en 
bufones  de  la  sociedad,  y  desdicbado.de  aquel 
¿jue  nos  inspira  una  compasión  risueña  é  fes¬ 
tiva;  porque  este  sentimiento  s*¡  geatrü  no 
solo  destruye  el  valor  moral  de  aquel  sér  úni¬ 
camente,  sino  .que  se  apodera  de  la  escuela. ó 
religión  á  que  pertenece,  haciendo  recaer- en 
ella  el  ridículo  en  absoluto;  por  esto,  repito,  y 
no  me  cansaré  de  repetirlo,  esos  pobres  fa¬ 
náticos,  con  la  mas  sana  intención,  están  sir¬ 
viendo  de  testigos  falsos  para  dar  fé  de  un  he¬ 
cho  que  no  conocieron.. -  .Vlí mm.  •& 

El  Espiritismo  tiene  también  estas  limas  sor¬ 
das,  enemigos  inconscientes,  pero  temibles, 
que  si  bien  no  le  derriban,  porque  este  es  incon¬ 
movible,  empero  arrojan  el  agua  del  sarcasmo 
social  sobre  sus  piedras  angulares,  y  los  cimien¬ 
tos,  sino  flaquean,  al  menos  parece  que  se  van 
hundiendo  en  arena  movediza.  }•  mr  :»c 
Estos  puntos  negros  del  Espiritismo  son  los 
hombres  fanatizados,  que  se  empeñan  en  ser 
médiums  á  viva  fuer2a;  porque  muchos  creen 
que  no  siendo  médiums,  no  se  puede  ser  espiri¬ 
tista.  necedad  para  la  cual  no'encuentro  adjeti¬ 
vo  que  la  califique,. ¡y  cuánto  daño  no  hace  ese 
inocente  deseo...  .Ly  á  cuántas  burlas  dá  lugar, 
entorpeciendo  y  .debilitando  nuestra  propa¬ 
ganda.  -  .  ;*  *n 

Diee  un  refrán:  «que  los  tontos  ni  para  santos 
sirven,»  y  añade  otro:  «que  es  necesario  tener 
un  poquito  de  Dios  y  otro  poco  del  diablo,  •  dan¬ 
do  la  última  pincelada  aquel  de:  «el  que  tonta¬ 
mente  peca,  tontamente  se  condena.»  1 
-  To  tengo  un  gran  placer  en  estudiar  en  ese 
álbum  universal  que  han  formado  los  proverbios 
populares,  dísticos  anónimos,  aforismos  sapien¬ 
tísimos,  profundas  sentencias  que.  sin  abrigar 
pretensiones  son  el  índice  de.  la  historia  de  este 
mundo;  y  cuando  encuentro  en  mi  camino  á  una 
de  esas,  almas  cándidas  que  se  impresionan,  y 
no  raciocinan,  no  puedo  menos  de  esclamar; 
bien  dicen  que  los  adagios  son  manifestacio¬ 
nes  de  la  verdad,  simplificadas  y  puestas  al  al¬ 
cance  de  todas  las  inteligencias. 

Hace  tiempo  que  conozco  á  un  tipo  especial, 
que  quiero  retratar,  para  que.  todo  aquel  que 
tenga  conciencia  de  si  mismo  y  estudie  las  doc¬ 
trinas  espiritistas,  lo-  contemple  con  deteni¬ 
miento  y  trate  de  no  parecerse  á  él:,  primero, 
para  no  perjudicar  á  la  idea  colectiva;  segundo, 
para  no  convertirse  en  histrión  ó  payaso,  que 
es  el  papel  mas  triste  y  mas  secundario  que  po- 
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demos  representar  en  la  comedia  de'  !a  vida;  j 
porque  el  que  ho  sabe  hacerse  valer  y  respetar 
por  si  mismo,  ¿qué  consideración  puede  pedir7  á 
los  demás?  ninguna,  absolutamente  ninguna. 


n. 


El  dolor  no  cabe  duda  que  nos  regenera,- por 
que  nos  hace' buscar  la  Iqz,  engrandeciendo-';  la 
órljjta  en;  que  giramos.:;  V  s*.-’..::  * 

Decia  Jesús:  que  mas  fácil  era  que  pasara  un 
cable  por  elojo  de  una  aguja,  que  entrara  up 
ricoen  el  reino  de  iDios. 

¡Cuán  cierto  e^  esto!  Los  poderosos  de  la  tier¬ 
ra,  los  que  vi  ven. entre  placeres  olvidan  el  ayer, 
no  aprecian  el  presente  y  desconocen  el  mañana: 
para  ellos  la  creaóíon  es  un  libro  cerrado. 

¡Pobres  peregrinos! 1  Caántas  veces  tendrán 
que  cruzar  de  nuevo  el  desierto  de  la  tierra! 
Tengamoscompasion  de  su  infortunio  y  rogue- 
mos  por  ellos.  :  i  ’ 

Una  gran  parte  de  los  espiritistas  que  me  ro¬ 
dean,  abrasaron  tan  consoladora  creencia,  por 
la  pérdida  de  alguna  persona  querida,  y  el  hé¬ 
roe  (le  ral  verídica  historia,  pertenece .  ¿  .  este 
número.  Perdió  d  la  compañera,  de  su  vida,  á  la 
tierna  madre  de  sus  hijos,  y, cuando  en  su  deses¬ 
peración  negaba  la  grandeza  y  misericordia  del 
Etérno,  escuchó  uná  voz  bendita,  esta  encontró 
eco  en  su  mente,  el  eco  repercutió  en  su  cora¬ 
zón,  le  reanimó  la  dulcísima  esperanza  de  comu¬ 
nicarse  con  su  inolvidable  esposa,  y  fué  espiri¬ 
tista  de  impresión,  entregándose  en  cuerpo  y 
alma  á  estudiar  la  mediumnidad  que  él  que¬ 
ría  poseer,  empeñándose  en  que  su  esposa  se 
había  de  comunicar  con  él,  y  seguir  el  mismo 
género  de  vida  unido  á  ella,  como  cuando  esta 
estaba  en  la  tierra.  .  .  ( 

No  son  (os  estrechos  límites  de  un  mal  ar¬ 
ticulo  (como  el  mío),  armas  suficientes  para  en-  , 
trar  en  lucha  y  hacer  notar  las  consecuencias 
tristísimas  que  de  semejante  Aberración  se  des-*' 
prenden;  muchos  artículos  se  necesitan  escribir 
para  combatir  este  error  del  fanatismo,  y  yo 
desearía  que  plumas  mas  autorizadas  se  ocupa¬ 
ran  en  tratar  este  punto  importantísimo,  por 
que  nos  interesa  muy  de  cerca. 

Espiritistas!  en  el  coto  del  progreso  todos  de¬ 
bemos  ser  cazadores:  las  mediauas  inteligencias  ¿j 
pueden  olfatear,  y  los  genios  elevados  seguir  la 
pista  y  herir  con.  certera  inano  las  anomalías, 
los  absurdos  y  los  errores. 

Mi  héroe  cu  cuestión  lo  ha  guiado  un  pensa¬ 
miento  muy  bueno,  queriendo  perpetuar  á  su 
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modo  el  afecto  que  le  hizo  feliz  en  la  tierra;  es 
espiritista  en  el  fondo' y materialista  en  la  for¬ 
ma,  llegando  á  convencerse  que  posee  una  me- 
diunidadad  incalificable,  púé&ta  que'  padece  uná 
contracción  nerviosa  acompañada^  soriidos  '3  [ 
crugimiento  de  huesos,-  que  se  repiten  siempré 
quoevoe*  ¿su  esposa;  sintiendo  el  hálito  de  esta  b 
que  acaricia  su  freato-,  .bcUüivii*.  neo 

JSsta  estraña  ruediamnidad  se  ha  convertido  en  s 
una  lamentable  monomanía  y  poránstontes 
menta  e!.  movimiento  de  sus  brazos,  la  agitar^ 
cion  de  su  pecho  y  el  cansancio  de  todo,  su  ser. 

Sus  hermanos  en  creencias  lo  miran  con  las- 
tima,  y  de  'esta  ál  desdén  no  hay  mas  que  un  7 
paso,  y  los  profanos  al '  Espiritismo  'se  ríen  de  ,sií 1  “ 
credulidad  y  concluyen  por  decírcoá  profundó  ¿, 
desprecio:  «No  es  digna  de  estudiarse  lina  es-  " 
cuelá.qoe enjendra ¿semejantes locos: f,r'P 
este  hombre  de  digno  continente,  de  ¿esa- di 
hogada  posición  social,  de  afable  trato',  siendorq 
un  bqen  psdre  de  familia  y  con  e sedentes  con-  v 
diciones  morales;  lo  ha  convertido  el  fanatismo  cí 
en  el  hazme  reír  dp  todos,  en  uji  mal  espiritista, 
puesto  que  materializa  y  parodia  el  acto  soleto-, 
ne  de  la  comunicación  ultra-terrena  y  es  uno  .  . 
délos  muchos  enemigos  inocentes  conque  cuen¬ 
ta  el  Espiritismo. 

Espiritistas,  raciocinemos,  estudiemos  y  aba-'*1? 
licemos,  y  de  ese  modo  no  seremos  fanáticos 'ni  ‘J 
delirantes  creyentes,  sino  ractoMUstai;  la  razon¬ 
ante  todo;  y  vosotros,  pretendientes  de  carteras 
medianimicas.  tened  entendido, que  él  Espiritls* 
mo  no  se  encierra  en  la  mediumnidad:  un.mé-cin 
dium  puede  serlo  cualquiera,  yun  óuey  etpirüittüo'r. 
es  tan  difícil  hallarle  como  el  movimiento  con-  a7 
tinao  y  la  cuadratura  del  circulo.  ,  ,  ,  - 

Tratad  de  ser  espiritistas  de  ratón  y  no  de 
efecto. 

Los  rudimentos  de  la  mediumnidad,  son  lás 
primeras  letrasdel  silabario  de  ultra-tumba,  cor-  *.,p 
regido  y  aumentado  por  las  épocas  y  las  eivlU- 
zaciones,  y  la  abnegación,  el  trabájoVlá ciencia,  ¿: 
la  resignación,  la  paz  intima  de  nuestra  mente,  > 
y  la  Inagotable  y  verdadera  caridad,  son-ios  li- 
bros  de  texto  donde  aprenden  á  leer  los  eapiri-  ¡B 
tistas  de  razón;  Jos  que  adoran  á  Dios  sin  deta-  •. 
lies  ni  accesorios.  ;  ..bsbhi!  1 

¡Espiritistas!  El  punto  negro  de  la  civilización-, 
no  lo  olvidéis  nunca:  es  el  fanatismo.  -  t  ..  r 
Amalia  Domingo  ytioltr.  . .  - 
Madrid.  "•  .  .•  ■.  _ ...-a .  .  j/ur ..  .  *í!.  ií 
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mas  sublimes;  miles  y  railes  de  hombres 
achicharrados  ea  las  plazas  públicas,  esta  es 
la  verdadera  leyenda,  la  horrible  tradición 
qne  los  padres  comentan  á  sus  hijos  en  el  se¬ 
no  del  hogar;  los  hijos  la  saben,  el  pueblo 
esti  poseído  de  ella  y  asi  es,  que  tanta  re¬ 
pugnancia  inspira,  que  la  aberración  mas 
grande  encontraría  eeo  en  el  corazón  del 
hombre  antes  que  la  IglesiaCatólica  Apostó-  , 
lica  Romana*.'  -  *•-.  ;  j 

Es  en  vano  que  se  agite,  que  predique  en-'' 
el  pulpito,  que  mendigue  del  gobierno  fa-  * 
vor  y  ayuda,  demandándole  con  insistencia 
que  estermine  la  prensa  espiritista  que  la 
abruma  levantando  e!  velo  que  cubre  el  mis¬ 
terio  y  desacreditando  los  dogmas  funda¬ 
mentados  en  esa  desdichada  teología,  ene¬ 
miga  de  la  verdad,  y  por  consecuencia  de 
la  moral  cristiana  y  de  la  virtud  evangélica. 

iTami.  «i  A _ _ .1.1 


NUNCA  ROMANOS. 

m  icneit  z!  as  rifó*  osM  o!  sao  c¡-  'ir.  V 
-101  x!  na  Xteílc IIOZ.  ™  '/ 
gal  t:nü  aáiíijj  prr  v:  •  ::co  r  •  • 

^tQS,(»tól,^apostój¡^ps,  pero  no  con 
potros,  sino  .congos  sabios,  con  los  filoso- 
fo^^n idos  hombrea  que:  nos  den  ana  idea 
de;;-Bfos.  <ináS:grande  y  en  armonía  con  su 
magestuosa  diviuidad.  Seremos  católicos 
apostólicos  con  lós sacerdotes  de  la  plurali¬ 
dad  de  mundos  y  dé  la  pluralidad  de  vidas, 
con  H  jrístréia  cle  las  reencarnaciones  y  con 
la-i^do'jiió  Jesucristo.  fué  él  esph-itu  mas 
«ierra;  Seguiremos  al 
? ca/idad,  nos  penetraremos  de 
consejos  de  ancianos  que 
ham  amado  ¿  sus  hijos,  de  padresdefamilia 
que  sepan  bendecir,  modelas  de  virtud  y  ab¬ 
negación,  que  salieron  triunfantes  en  las 

nenmdo^lut;  ÍÍ22  "e  1  18  cristiana  y  de  I.  virtud  evangélica 

lafóe^uiéBftte  miaeriS  “  D'°’  7  [I  **  ?*?«>•*  «•“  «' 

Este  es  el  porvenir  dé  la  Iglesia  de  Jesu- 
cnsto,  J  desengañaos  de  otra  cosa;' porque 

pe,íí?.,!í*nV,einÍ>0y  la  paciencia,  pugnan¬ 
do  por  reconquistar  las  pagadas  glorias  los' 
dflsdjchado^  tiempos  de  Torquemaday  el  pa¬ 
dre  Nit^rí}.,.;,  .  u.  .  .  i>3*  .  ,  f¡  .  '  .  ( 

Wg\o$\*  Católica  apostólica  de  Roma, que 
en .España  Otorgada-efusión  de  sangre,  el 
espectáculo  de  la  guerra  civil,  que  en  Alema¬ 
na  se  muestra  díscola  4  las  leyes  del  impe- 

1*1/1,’  Aun  A n  _r .  /  .  . :  * 
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libre  exámen,  con  el  ajuste  do  la  razón  y  la 
fó.  y  su  fé  ciega...  escandaliza  al  mundo. 
]Por  la  fé  en  las  instituciones  de  la  monar¬ 
quía  absoluta,  hermana  gemela  del  imperio 
teocrático,  está  vertiendo  la  sangre  ¿torren¬ 
tes,  lleuando  la  vida  de  desesperación  y  el 
almatfe  desconsuelo. y  hasta  la  tierra, que  no 
puede, dar  d  ^  superficie  sus  doradas  espi¬ 
gas,  la  maldice!  ¡Y  aún  quiere  eu  pleno  si¬ 
glo  xa  restituir  el  pasado!  Es  por  demás  la-* 
meotable  su  ceguera,  y  andando  el  tiempo, 


ttzzszssi ¡ss 

Utóorrro^ehhIglés¡a^ué°ra^aen'ni;i^°l^le  i  P8^^u^f,°°™°nc'8“®e^®,™“maflóasu°pa!- 
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laReforma;  esa  Iglesia  muere  y  sucumbe,  por- 
que?i?  hS;rnanifatJ  está  cansada  de  ella,  por- 
quejí^da  ensena,  ni  se  aviene  coa  la  ciencia 
ni  con  la  libertad  del  hombre,  ni  con  la  di<*- 
DI(^-.|WfWa,  yprfltep.de  nócmmeQte.qoe  la 
esclajritml  y  el  embrutecimiento,  la  igno¬ 
rancia  mas.  crasa  y  el.  completo  desconoci¬ 
miento  de  la  razón,,  preserva  a!  hombre  del 
pecado  y  le  depara  en  el  cielo  la  vida  denna 

eterna  felicidad....! 

mTendi?os  Y  frailes,  esta  es  la 
historia  de  la  Iglosia,  este  su  bello  ideal. 
Gahleo  atormentado  cruelmente  por  la  in¬ 
quisición;  Savonarola  también,  porquesnins- 
pi ración  le  impulsaba  á  proclamar  verdades 


dre.  y  la  infeliz  viuda  á  su  esposo,  y  la  in¬ 
consolable  hermana  al  hermano,  en  nombre 
de  una  mentida  religión  muertos  y  en  el  si¬ 
lencio  de  la  lúgubre  noche  devorados  en  ol 
festín  de  los  buitres;  cuando  tanta  realidad 
tome  forma  y  se  engrandezca  con  la  deses¬ 
peración  del  dolor,  ¡ah!  entonces  la  abru¬ 
marán  los  gritos  de  la  conciencia  y  el  pue¬ 
blo  la  dirá:  tuviste  periódicos  contra  las 
sectas  filosóficas  y  ni  una  palabra  do  pro¬ 
testa  en  ellos  contra  Ja  crueldad  de  la  guer¬ 
ra;  blasonaste  del  dominio  de  la  religión  en 
esta  patria,  teenvaneciste  con  lasconquistas 
cristianas,  afirmaste  una  y  mil  veces  que  el 
reposo  do  la  familia,  la  paz  del  pueblo  y  la 
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sumisión  del  hombre  pende  de  tu  consejo  pa¬ 
triarcal,  ¿dónde  está,  pues,  ta  iuflajo?  ¿dón¬ 
de  la  autoridad  de  tus  sacerdotes?  ¿;»or  qué 
no  circularon  las  pastorales,  humedecidas 
por  el  llanto  apostólico  y  llenas  del  magne¬ 
tismo  del  sentimiento  cristiano,  ¡Desgracia¬ 
da!  te  preocupaba  la  propaganda  espiritista 
y  el  oro,  que  perdías  con  la  desilusión  de  los 
fieles,  que  la  paz  de  nuestros  hermanos  en 
Cristo!  Hiciste  logar  en  las  columnas  de  tus 
periódicos  á  todas  las  sandeces  que  se  pro¬ 
palaban  y  en  cambio,  ni  uua  palabra  de  la 
guerra,  ni  una  conmoción,  ni  una  tristeza, 
que  llegara  al  alma  y  la  hiciera  entrever  el 
horroroso  espectáculo  déla  desolada  patria... 

Los  que  se  aparfau  de  la  familia,  los  que 
no  recouocen  sus  hijos,  no  pueden  ser  bue¬ 
nos  y  llamarse  padres ;  por  eso  las  amargu¬ 
ras  do  los  hombres  no  afectan  el  sentimiento 
de  los  sacerdotes;  si  al  contrario  fuera/  ¿có¬ 
mo  es  posible  que  callaran  ante  tanto  estra¬ 
go?  Los  periódicos  políticos,  esc  corazón  del 
pueblo,  que  late  incesantemente,  con  mas  ó 
menos  fuerza,  con  mas  ó  menos  indignación 
según  las  tropelías,  la  barbarie  y  la  feroci¬ 
dad  do  ese  inónstruo  que  amenaza;  el  cla¬ 
moreo  de  la  prensa  en  fin,  no  ha  perdonado 
medio  paruestiuguir  la  guerra,  siempre  pro¬ 
testando:  esta  ha  sido  hasta  aquí  la  noblo 
misión  del  periodista....!  y  la  misiou  del  sa¬ 
cerdote  ¡triste  es  decirlo!  ha  sido  callar  y  los 
periódicos  como  el  «Semanario  Católico*  y 
otros,  que  se  revisten  de  unción  evangélica, 
han  escrito  mucho  sobre  el  Sagrado  Corazón 
d*  Jesús  uada,  absolutamente  nada  del  cora- 
con  herido  de  millones  de  hombres,  que  su- 
curnbou  al  plomo  homicida! 

(J. 

i red.  J.  Peres. 


DICTADOS  DE  ULTRA-TUMBA. 

SOCIEDAD  ILICAST1II 

DE  ESTUDIOS  PSICOLÓGICOS. 

Sesión  del  9  de  julio  1874. 

¿Hay  diferencia  alguna  entre  la  moral  cristia¬ 
na  y  la  que  propaga  el  Espiritismo! 


Médium  E. 

Diferencia  entre  la  moral,  ningnna.  El  Cristia¬ 
nismo  perfeccionado,  es  el  Espiritismo  No  pue¬ 
de,  no  hay  en  ¿1  diferencia  alguna  en  el  fondo. 
La  que  encontráis  proviene  de  la  forma,  del 
culto,  del  dogma,  de  la  escuela,  del  distingo,  de 
la  interpretación. 

Cristo,  emblema  del  amor  y  de  la  pureza,  no 
pudo  predicar  nada  contrario  á  la  verdad  moral, 
y  dentro  de  mil  años  y  dentro  de  otro  periodo 
de  tiempo  mayor  aún,  será  una  verdad  indis¬ 
cutible  la  moral  evangélica.  ¿Habéis  rechazado 
la  ley  del  Sinai,  el  decálogo,  porque  hayan  tras¬ 
corrido  miles  de  años?  No.  Qué  fué  el  Cristianis¬ 
mo  para  el  Mosaisrao?  la  continuación  y  espll- 
cacion  de  la  invariable  ley  que  sobre  las  tablas 
se  escribió,  pero  no  la  aceptación  de  las  leyes 
del  hombre  inspiradas  por  las  circunstancias. 

Estas  varían  y  variarán  también  por  lo  tanto 
aquellas,  á  medida  que  la  ilustración,  la  ciencia 
y  la  moralidad  vayan  ganando  terreno  en  la  inte¬ 
ligencia,  en  el  corazón  y  en  la  conciencia  de  la 
humanidad.  Asi  proceded  Espiritismo; no  vive 
con  el  pasado,  acepta  lo  quercalmente  es  divino, 
lo  invariable,  lo  inmutable,  lo  eterno,  la  verdad 
que  es  reconocida  en  todos  los  tiempos,  lim¬ 
piándola  del  sofisma  y  dando  con  los  fenómenos 
espiritistas  mas  fé,  mas  convicción  á  estas  cadu¬ 
cas  gentes,  que  mueren  entre  la  molicie  y  el  vi¬ 
cio.  , 

La  forma  muere,  la  esencia  vive  eternamen¬ 
te.  El  espíritu  del  Cristianismo,  su  moral,  ha 
encarnado  nuevamente  en  el  Espiritismo  para 
impulsar  á  la  humanidad  á  suj  nuevos  destinos: 
el  cuerpo  católico,  apostólico  y  romano  por 
añadidura,  se  descompone,  y  sus  miasmas  son 
los  que  envenenan  todavia  los  puros  aires  de  la 
libertad,  encanijando  las  generacionesque  viven 
en  esta  época  de  transición  y  lucha. 

Adelante:  aceptad  la  buena  nueva  y  desechad 
lo  viejo;  que  Jesús  no  quiso  echar  vino  nuevo  en 
odres  viejos  para  que  no  se  perdiera  todo.  En¬ 
tendedlo.  El  espíritu  que  dictó  á  Moisés  la  ley. 
á  Jesús  la  moral  sublime,  que  le  hizo  perdonar  á 
sus  verdugos  en  el  mismo  momento  que  la  hiel 
amargaba  su  postrer  instante,  ahogado  de  an¬ 
gustia  y  dolor  en  el  cruel  patíbulo,  es  el  que  dic¬ 
ta  la  buena  nueva.  El  Espíritu  de  Verdad  que  os 
prometió  el  Maestro.  r. 

• 

Médium  J.  Perez. 

La  moral  es  una  misma,  la  forma  cambia  por 
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siones  cristianas,  ha  tenido  la  debilidad  de  amar  I  ,1  o¿.  .«  en 


v  •  -;o - ..—.«.ja,  cune  ias  come- 

siones  cristianas,  ha  tenido  la  debilidad  de  amar 
por  interés  la  letra  que  mata,  desechando  el  es-- 
pirituque  vivifica,  y,  pagana  en  todo,  adora  y' 
crea  multitud  de  Ídolos,  mientras  que  el.espiri- 

nl>CA»»fA  ah  ...  t 
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el  que  quita  con  mas  claridad  qüe  en  todos  los 
demas,  puede  desvanecer  vuestra  duda. 

~<r<ro¡  C4thr¿ el  Kípirüu  de  Verdad,  dice.  qve  j¿ 
etnterá  soCre  vuestras  adietas  y  eslárá  sobre  todo  espi- 


«ista,  absorto  en  la  comúniracion  de  ul^ndo'm'  I 

1.a,  solo  espera  de  ella  los  consejos  del  esniritu  Z¿  .ti’"* ’  **" 

de  vida  para  propagar  el  bien  y  la  caridad  v  der  lieLi  *  aqudlos  liemPos  h» 

ramar  profusamente  el  amor  universal  El  Ca  /fí  T0“t"*  m,oi,oms  nraWplicanse  por 
tolicismo  Romano,  como  todas  las  relWones  '  «  ^pertc,%de  rues'r0  Plan«*  cumplien- 

positivas,  está  completamente  deTpreXX 

tuvo  su  época  en  el  imperio  de  Constantino  «-  í  ,°  V"eStr0  ‘Íbr°  >  ,l  *««-• 

mo  hoy  tiene  su  época  el  Espiritismo  en  *  {Olí  P“I  W  «■«  ?«  no 
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mo  h°y  lene  su  época  el  Espiritismo  en  la  re- 
lati va  libertad  que  S2  ha  concedido  i  los  pue¬ 
blos.  Hoy  el  Espiritismo  es  magnifico  por  su. 
comunicación,  sublime  por  su  virtud;  pero  ma¬ 
ñana  quedara  relegado  por  otro  Espiritismo  nías  '! 

tu 

El  Espíritu  de  Verdad  simboliza,  el  Espiritis-'i 
mo,  ó  ha  de  ser  un  nuevo  Mesías  como  creen 
algunos? 


- -  ¡yac  no 

py  un  Ueoar  los  nuestros  en  Israel  y  aun  no  puede  lie- 
car  muckás  cotos  vuestro  intuido,  o 
¿No  importa!  ¡adelante!  copstancia.  estudio  y 
caridad,  y  rereft [cómo  i  medida  que  vuestra 
doctrina  se  unlversaliza.  el  Espíritu  de  Verdad 
prometido  por  eVSalvador  y  que  no  es  otro  que 
el  Espiritismo  con  los  espíritus  protectores  que 
se  ciernen  sobre  -vuestras  cabezas,  os  esplicará 
lo  mucho  que  aun  os  falta.. 

El  ideal  de  la  humanidad  ba  sido  siempre  lo- 

_ _  ,  grarei  C0n0cim«ettto  de  la  pura  verdad.  Verdad 

El  Espíritu  de  Verdad  no  es  ni  .  qUC  .,aucho*  han  lra,*J*lo  por  oscurecer,  pero 


ccileto  do  un  racioné  de  vucslropian// 

“'‘Wdrta  qUt  pos‘ei  h  »»nra 
total  de  todos  los  conocimientos  para  que  noca- 

“  Je  la  “n‘versaliJad  que  el  Espíritu  de 
Verdad  necesita.  . 

Cuando  Jesds  dijo:  *  osearé  el  HspiñU  de 
Verdad  que  os  esplicará  tris,  tas  cotes,  B0 pudo  en 

ITlriíU  iiUu»..  L..  r  . 


'  osolros  sois  l»oy  los  que  podéis  hacer  que  la 
verdad  pura  no  se  empañe  ni  s¿  enturbie/  ‘ 
Procurad  propagarla  y  strcls  verdaderos  de-1 
positanos  de  la  fé,  de  la  razón  y  de  la  inspira¬ 
ción  Divina.  ’  -  *  r  *  t.  .  •  j  i  .  .t 

6. 


modo  alguno  hacer  referencia  á  una  personal!-  >Parden  comunlcar  con  nosotros  todos  los  es 
dad  aislada;  sino  que  lo  hizo  refiriéndose  al  Es-  i]  pi,ilU?  ó  !oS  h:*y  ^ue  careccn  de  esta  facultad' 
piritlsmo,  y  esto  se  demuestra  fijando  un  mo-  r°dos  ,os  espíritus  se  pueden  comunicar  s 

litnnfn  ......  a  - .  ... 
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pmtismo,  y  esto  se  demuestra  fijando  un  mo¬ 
mento  vuestra  ntcnciqn.  en  la  universalidad 
de  sus  fenómenos,  que  por  todas  parte»  se  pre¬ 
sentan,  yen  la  completa  armonía  que  existe  en- 


— r— — -  j'-vtit.ii  vuuiunicar  si 

encuentran  instrumentos  aptos  paraconseguirlo; 
loque  suc  de  es, que  muchos^spíritusporsu  es¬ 
tado  de  atraso  no  se  atreven  ¿comunicarse  con 
!os  centros  formales  ó  instruidos:  estos  mismos 


- j  wuipivjia  armonía  que  existe  en-  -  *  comunicarse  co 

trc  la  moral  predicada  por  el  Mártir,  yin  que  el  !os  f^nlros' ámales  é  instruidos:  estos  mismo 
Espiritismo  proclama. .  que  es  Ja  misma  de  Je-  f  eip,nlus-  eu  olrft5  reuniones  de  su  misma  rute 
süs.  complementada  con  la  espiicacion  clara  de  gona>se  co^unicany  de  aquí  nace  todo  ese  fal¬ 
las  parábolas  de  que  aquel  .*•  serv¡a,para  no  en-  ■  rag0  de  comunicac>'oues  que  os  dan  que  reir  ' 

torpecer  las  nacientes  inteligencias  de  aquellos  qüt  dtíSpr€cias  Í0Q  frecuencia.  Lw  espíritus  to' 

tiempos,  dispuestas  tan  soio  para  recibir  un  ali-  d0S  TAn  á  dar  sus  «umunic«ciones  á  dónde  en- 
mentó  ligero  y  que  muy  claramente  lo  de-  cuen,rln  y  armonía  en  los  fluidos  > 

muestra  el  Cristo,. cuando,  les  dice:  Si  o*,4splieo  esl3^lo  l:i  encuentran  en  dpnde  la  semiyunzi 
cosas  terrenas  y  uo  me  covpreadeü  ¿cono  orereis  que  -I  ÜC  Pen53m*ní°S  >'  Seátiinieuto  les  atrae.  -U 

M£^^l,e,„Wi0  eno  :  <l“é  depénd?  que  ¿asi  siempre  se  comunb 

^  ->«  »%»  -5 porvenfr,  ZT  ~  ^  difere"teS 
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¿No  lo  he  dicho  ya?  Esto  es  una  consecuencia 
ae  lo  espuesíó  en  la  anterior  contestación.  Los 

espíritus  además  tienen  unos,  mas  afición  que 
otros  a  las  comunicaciones  instructivas,  ¿nunca 
pueden  resistir  al  deseo  de  comunicarse,  mien- 
ns  olros  se  dedican  .  á  trabajos  tan  útiles 
como  aquellos  y  para  los  cuales  sienten  mas 
aptitud;  pero  todos  pueden  igualmente  comu¬ 
nicarse. 


U-. 


UN  CONSEJO. 


Qué  espectáculo!,  solos  os  cree*.  porque  os 
veis  sin  médiums;  abandonados  en  una  isla  de¬ 
sierta  quese  encuentra  completamente  aparta¬ 
da  del  derrotero  de  los  navegantes!  Ánimo, 
amigos!  La  bonanza  sigue  á  la  tempestad;  tras 
la  tormenta,  la  calma!  Qué  créeis?  Qué  sois? 
Sois  hombres!  Y  los  hombres  tienen  cualidades 
en  gérmen  que  solo  el  trabajo  puede  hacer  ger¬ 
minar.  Trabajad,  esta  es  la  ley.  y  con  el  trabajo, 
cultivareis  las  hcrmosasplantas  conque  vuestro 
buen  Padre  dotó  ¿  la  tierra.  Trabajad  sin  des¬ 
canso.  y  la  rudeza,  del  sér  y  -la  aspereza  de  la 
obra,  la  convertiréis  en  suave  cultura,  en  finí¬ 
sima  bondad,  en  angelical  amor;  porqúe  el  tra- 
No  es  el  único  motor  del  bien,  la  única  «fuente 
de  la  dicha,  la-sola  mina  de  la  felicidad,  el  único 
templo  donde  se  ofrece  á  Dios  las  primicias  de 
U  laboriosidad,  base  de  la  virtud. 

Adelante,  inexpertos  espiritistas,  que  os  des¬ 
consoláis,  porque  no  teneis  ante  vuestros  ojos 
un  autómata  mas.  y  sin  embargo,  no  echáis  de 
menos  ios  dias  que  á  millares  perdéis,  sin  que 
la  instrucción  aporte  i  vuestra  inteligencia  un 
átomo  de  saber.  Qué  sois?  porqué  sentís?  Quién, 
os  ha  herido  que  tan  desconsolados  estáis?  Pa¬ 
recéis  Oores  marchitas,  mustias,  llorosas  por 
que  les  falta  el  sol  de  la  mediumnidad' 

Ya  os  parece  que  vais  i  parar  á  la  muerte  y 
*  la  consunción?  Pereza,  inhábiles  adeptos! 
Cuando  un  lápiz  se  despunta,  abandonáis  la 
obra?  Cuando  un  1  ipiz  se  acaba,  dejais  de  comu¬ 
nicar?  No.  Pues  si  os  dedicáis,  desde  luego  y 
por  el  afan  de  continuar,  ¿despuntar  el  lápiz  ó 
a  cojer  otro  nuevo,  asi  hoy.  que  se  os  despunta 
un  médium  y  otro  seos  acaba,  buscad,  escoged 
trabajad  y  encontrareis  á  millares  los  lápices 
buenos,  flexibles  y  de  buen  negro,  que  aparece¬ 
rán  entre  los  miles  que  la  humanidad  tiene!  No 
sois  desheredados,  ni  tampoco  se  os  puede  cas¬ 
tigar  por  una  eternidad. 


Si  Ja  falta  de  médiums  es  por  castigo,  debeis 
esperar  con  calma  á  que  broten  de  nuevo  mas 
potantes  y  decididos,  ocupando  ese  tiempo,  ese 
interregno,  en  obrasde  virtud y  de  instrucción; 
y  si  es  por  la  fafta  de  las  herramientas  de  que 
°s  servíais  para  comunicaros  con  el  mundo  in¬ 
visible,  entonces,  arrojad  de  vosotros  la  tristeza, 
ünlle  ya  laalegna  en  vuestros  macilentos  ros¬ 
tros.  ammo,  el  Espiritismo  no  puede  quedar  á 

te  “nÍDdÍvíduo-  ni  de  diez.  ^  de  ciento, 
m  de  mil.  El  Espiritismo  sé  demuestra  potente 

laSi^d0r,alrae'Íníluye  y  se  inmiscue  en 
^sociedad,  y  a  pesar  de  los  huidos,  de  los  rea¬ 
cios,  de  los  indiferentes  y  de  los  apóstatas,  fl¬ 
orará  de  día  en  dia  mas.  porque  ha  llegado  su 

Todos  los  hombres  son  médiums.  El  trabajo 
esta  en  averiguar  qué  clase  de  mediumnidad 
tienen,  para  qué  sirven  y  cómo  se  ha  de  desar¬ 
rollar. 

Poco  osdift  la  escuela  de  esto,  porqueaun- 
que  es  un  asuntó  tan  trascendental,  no  ha  po¬ 
dido  observar.  recoger  y  experimentar  la  de¬ 
mostración  de  todas  las  fuerzas  vivas,  que  com¬ 
ponen  la  cualidad  medianímica.  y  sobre  todo,  no 
ha  realizado  aún  el  conocimiento  del  9uid  ÜH- 
«aw  de  esa  U9  *  lot  jtíidot.  panacea  que  ha  de 
aliviar  a  la  humanidad  y  que  os  ha  de  dar  la 
clave  de  todos  los  fenómenos  que  la  ciencia  hu¬ 
mana  no  puede  conocer.  . 

Agrupaos  con  toda  la  simpatía  que  pueda 
sentir  vuestro  espíritu,  desechad  de  vosotros 
todo  el  apego  al  vicio,  y.  abalanzándoosá  la  ins¬ 
trucción.  conseguiréis  el  desarrollo  raedianími- 
co  de  todos  los  que  tengan  fé.  constancia  y  amor 
Fe  en  Dios  y  en  la  verdad  de  los  axiomas  es¬ 
piritas,  constancia  en  perseverar  un  dia  y  otro 
para  el  desarrollo.de  las  cualidades,  y  amor  para 
acrecentar  la  caridad  y  la  virtud  y  hacerse  es¬ 
pejo  de  médiums  y  fuente  de  bien. 

El  calor  producido  por  vuestra  unión  será  el 
rocío  del  bien,  el  aura  de  vida  que  hará  nacer 
en  vosotros  ese  anhelo  por  el  estudio,  que,  al  par 
que  abre  nuevos  horizontes  á  los  ojos  del  alma 
purifica  y  perfecciona  al  espíritu. 

Estudio,  pues,  trabajo,  y  con  la  perseverancia 
que  debe  tener  todo  adepto  espiritista,  llenareis 
pronto  los  huecos  que  produce  la  ausencia  de 
algunos  hermanos,  que.  bien  por  ocupaciones, 
bien  por  disgustos,  ora  por  obsesiones,  ora  por 
indiferencia,  han  llenado  la  medida  de  su  poca 
asiduidad  y  han  abandonado  el  núcleo  de  vues¬ 
tras  fuerzas. 
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Alegría  hermanos,  que  no  hay  tiempo;  hoy  es 
hoy  y  mañana  también  será  hoy.  El  presente  es 
eterno  y  el  tiempo  nulo. 

O. 


VARIEDADES 


EL  BUEN  SIERVO. 


A  mi  hermano  D.  Eduardo  de  los  Reyes ,  por 
el  premio  que  obtuvo  en  los  juegos  Jlorales 
de  Murcia. 

14.  Porque  el  reino  de  los  cielos  es  como  un 
hombre  que,  partiéndose  léjos,  llamó  á  sus  sier¬ 
vos  y  les  entregó  sus  bienes. 

15.  Y  á  este  dió  cinco  talentos,  y  al  otro  dos, 
y  al  otro  uno,  á  cada  uno  conforme  á  su  facul- 
tad,  y  luego  se  partió  léjps. 

16.  Y  el  que  habla  recibido  cinco  talentos,  se 
fue  y  grangeó  con  ellos,  é  hizo  otros  cinco  ta¬ 
lentos. 

17.  Asimismo  el  que  habia  recibido  dos, 
ganó  íambien  él  otros  dos. 

18.  Mas  el  que  habla  recibido  uno.  fué  y 
cavó  en  la  tierra,  y  escondió  el  dinero  de  su 
señor. 

19.  Y  después  de  mucho  tiempo,  vino  el  se¬ 
ñor  de  aquellos  siervos,  é  hizo  cuentas  con 
ellos. 

20.  Y  llegando  el  que  habia  recibido  cinco 
talentos,  trqjo  otros  cinco  talentos,  diciendo: 
Señor,  cinco  talentos  me  entregastes:  hé  aquí 
otros  cinco  talentos  he  ganado  sobre  ellos. 

21.  Y  su  señor  le  dijo:  Bien,  buen  siervo  y 
fiel;  sobre  poco  has  sido  fiel,  sobre  mucho  te 
pondré:  entra  en  el  gozo  de  tu  señor. 

22 . 

23.  .  .  .  : . ;  ; 

24.  Y  llegando  también  el  que  habia  recibido 
un  talento,  dijo:  Señor,  yo  te  conocía  que  eres 
hombre  duro,  que  siegas  donde  no  sembrastes 
y  recojes  donde  no  esparcistes. 

25.  Y  tuve  miedo,  y  fui  y  escondí  tu  talento 
en  la  tierra:  hé  aqui  tienes  lo  que  es  tuyo. 

26.  Y  respondiendo  su  señor,  le  dijo:  Malo  y 
negligente  siervo,  sabias  que  siego  donde  no 
sembré,  y  que  recojo  donde  no  esparcí. 

27.  Por  tanto  te  con  venia  dar  mi  dinero  á  los 
banqueros;  y  viniendo  yo  hubiera  recibido  lo 
que  es  mío  con  usura. 

28.  Quitadle,  pues,  el  talento,  y  dadlo  al  que 

tiene  diez  talentos.  H 

29.  Porque  ¿  cualquiera  que  tuviere,  le  será 
dado;  y  tendrá  mas;  y  al  que  no  tuviere  aun  lo 
que  tiene  le  será  quitado. 

30.  Y  al  siervo  inútil  echadle  en  las  tinieblas 

dientes'^'  *“*'  el  1Ioro'  7  e!  CrQgir  de 

S.  Maleo,  e.  25.  paráiok  de  loi  tálenlos. 


La  razón,  que  nunca  ceja, 
Cuenta  los  siglos  que  el  mundo. 
Tras  del  misterio  profundo, 

Fué  buscando  la  verdad. 

Y  en  las  diversas  etapas 
Que  recorrieron  los  hombres, 
Diéronle  distintos  nombres 
A  la  suprema  deidad. 

Mas  un  Ser  no  era  bastante 
A  las  razas  primitivas, 

Que  se  encontraban  cautivas 
En  su  misma  admiración. 

Un  dios  fué  poco  y  mil  dioses 
L>s  idólatras  tuvieron, 

Y  entre  todos  repartieron 
El  poder  de  la  creación. 


En  los  bosques  seculares. 

En  la  mont-ña  sagrada, 

Y  en  la  espumante  cascada 
Que  de  la  peña  brotó, 

Y  en  los  huecos  ojivales 
De  vetustas  atalayas, 

Y  en  las  arenosas  playas 
Que  el  mar  siempre  acarició; 

Y  en  los  cometas  que  dejan 
Su  estela  en  los  hemisferios, 

Y  en  los  tristes  cementerios 
Donde  brilla  fátua  luz; 

En  el  templo  suntuoso 

Y  en  la  solitaria  ermita, 

Donde  vive  el  cenobita 
Divinizando  la  cruz; 

En  todas  partes  el  hombre 
Fué  su  pasado  inquiriendo, 

Y  á  mil  sombras  revistiendo 
Con  enlutado  ropón. 

En  la  severa  Alemania, 

Y  en  las  regiones  de  Oriente, 

Y  en  el  nuevo  continente 
Que  á  España  le  dió  Colon, 

Vagaban  trasgos,  fantasmas.... 
Qué  los  sabios  nigromantes, 
Invocaban  anhelantes 
Para  ver  el  porvenir. 

Y  la  absorta  muchedumbre 

Duendes  y  brujas  veia . 

Y  á  milagro  atribuía 
Del  horóscopo  el  decir. 


Y  en  los  libros  venerandos 
De  todas  las  religiones, 

Se  encuentran  apariciones 
Que  revelan  nuestro  ayer. 

¿Y  los  profetas,  qué  han  sido 
Sino  médiums  inspirados? 

¡Historiadores  sagrados . 

Cronistas  del  Sumo  sér! 

Esa  aspira  cion  eterna 
Animó  á  la  raza  humana; 

la  nostalgia  del  u anata 

Es  la  herencia  del  xportal. 

Y  por  eso  caminamos 
Con  un  afan  incesante: 

Que  es  el  hombre  el  judio  errante 
En  su  marcha  universal. 

Mas  los  años  se  suceden, 

Y  en  su  vida  transitoria 
Arrastran  tras  si  la  escoria 
Que  otro  tiempo  nos  dejó. 
Hundiéndose  en  el  ocaso 
La  base  del  fanatismo, 

Que  del  puro  Cristianismo  . 

La  moral  no  reflejó. 

Ya  no  existen  dinas  ¿lanas 
Exhalando  tristes  .quejas; 

Se  perdieron  las  consejas 
Entre  el  humo  del  vapor; 

Las  grandezas  del  Eterno 
No  buscamos  en  la  sombra. 

Que  de  los  campos  la  alfombra 
Las  manifiestan  mejor. 

Y  en  el  lago,  en  el  torrente. 
En  los  valles,  y  en  los  montes, 
En  los  limpios  horizontes, 

Y  en  la  horrible  tempestad, 

Y  en  los  mares  que  murmuran 
Como  impotente  precito, 

¿Ne  se  encuentra  el  infinito 
De  la  suprema  verdad? 

• 

¿Valdrán  mas  los  fuegos  fatuos 
De  olvidados  cementerios... 
Pequeñísimos  misterios 
De  la  materia  en  fusión. 

Que  los  millares  de  mundos, 
Los  infinitos  planetas 
Que  en  sus  órbitas  concretas 
Encierran  su  rotación? 


¡Y  van  pasando  los  siglos, 

Y  van  los  globos  girando...,. 

Orden  perfecto  guardando 

En  su  eterna  exactitud. "7"  7"  ‘ 1  . 

Demostrando  que  el  Eterno 
Matemático  profundo, 

Si  limites  trazó  al  mundo 
No  los  trazó  á  la  virtud. 

Esto  lo  comprende  el  hombre, 

Y  hoy  por  eso  nó  se  afana  ”~ 

En  descifrar  el  mañana  *' "  91  * 

De  su  eterno  porvenir. 

Busca  en  la  ciencia  el  progreso,3"* 
Porque  lá  ciencia  es  la  vida,  Í  J  * 
Eslasávia  bendecida 

Que  nos  alienta  á  vivir.  ivil 

•  mí  -JíCiV  XStSÜpll  Hl 

Pero,  no  la  ciencia  helada 
Del  codicioso  alquimista,  .bftbaM 
Que  es  improductiva  arista 
Que  arrebata  elTruracaa.  7 
Ciencia  que  se  relacione 

Y  preste  calor  al  alma. 

Que  brinde  consuelo  j  calma 
En  esta  vida  de  afán. 

Ciencia,  que  enlace  á  los  hombres 
Sin  necias  preocupaciones. 

Que  unifique  las  naciones 

Y  estas  formen,  soló.un  ser.  ‘‘,s 
¡Ser  gigante,  ser  potente....,  , 

YO  sublime  de  una  raza; 

Que  al  fanatismo  rechaza 
Cual  réraora  de  su  ayer. 

Esta  aspiración  sagrada  - 
La  tiene  el  Espiritismo;  •  <’  •  ••: 
Salvar  del  oscurantismo  ■” 

A  la  nueva  sociedad. 

Demostrándola  con  hechos  r 
La  causa  que  sintetiza, : 

Porque  á  Dios  lo  patentiza 
La  bendita  caridad.  ! 


¡Bien  haya  el  honrado  obrero 
Que  trabaja  con  fe  viva! 

Y  que  la  ocasión  no  esquiva 
De  luchar  con  noble  ardor.! 
¡Bien  hayas  tú,  buen  hermano. 
Que  activo  y  perseverante. 

No  pierdes  ni  un  solo  instante 
En  decir;  ¡Diosas amor! . 


Si  yo  la  envidia  abrigara 
Por  Dios  que  te  envidiaría, 
Que  adelantas  á  fe  mia 
Y  no  te  puedo  seguir!  ; 
Párate  un  momento 


huyeron  mis  crenchas  rizas, 
cuando  ni 


vaga  esperanza  ' 
ni  aspiración  intranquila  ”  ü 
por  mi  corazón  desierto  '' 
hallaban  las  ansias  miis, 
miré  brotar  los  raudales 
de  una  fé  desconocida, 
mas  grata  que  puerto  y  faro  * 
á  quien  en  el  mar  camina. 

Bien  hayan  sus  santas  luces, 
bien  la  esperanza  bendita, 
que  labran  sobre  mi  senda 
&ro  y  puertos  á  mí  vida; 
bien  hayan  las  frescas  ondas 
corrientes  de  la  doctrina, 
que  en  mi  vejez  descorriendo 
las  pardas  nieblas  sombrías, 
sobre  el  incierto  futuro 
gemelas  almas  me  brinda 
en  amorosos  ensueños 
y  en  entusiastas  delicias; 
seguridad  lisongera  ‘  * 
por  primerá  vez  sentida 
de  hallar  satisfecha  un  tiempo 
mi  aspiración  infinita. 


espera; 

Per0 . nó..,.;  sigue  adelante, 

Y  no  pierdas  un  instante. 

En  buscar  tu  porvenir.’  ‘ 


Sigue  el  hermoso  camino 
Que  tú  mismo  te  has  trazado, 

Por  tufé  te  has  separado 
De  este  mundo  material.  V 
Dios  bendice  álos  mineros 
De  las  regeneraciones, 

Pues  nos  dan  con  sus  filones 
Ea  riqueza  universal. 

Amalia  Domingo  Soler. 


Madrid 


J.  de  Huelles 


Veces  mil,' de  mis  deseos' ; 
me  apartan  nieblas  sombrías; 
mil  veces  hieren  mi  planta 

envenenadas  espinas 
de  las  que  encuentro  sembrado 
el  arenal  de  mi  vida; 
otras  tantas  tiendo  ansioso 
la  opaca  y  hosci  pupila 
para  buscar  puerto  y  faro 
á  las  hondas  ansias  mias, 
y  otras  y  otras,  doy  al  viento  , 
voces  de  dolor  henchidas, 
llamando  una  alma  gemela 
que  endulzara  mis  desdichas. 

¡Locura!  Si  en  las  veladas 
de  mi  niñez  intranquila; 
si  en  las  largas  horas  lentas  . 
de  mi  juventud,  vacias 
de  amorosos  pensamientos, 
y  de  entusiastas  delicias, 
sólo  me  hallé;  vagaroso 
por  los  campos  de  mi  vida, 
sólo  y  sin  luz  y  sin  fuerzas, 
contra  mis  horas  sombrías: 
hoy  dichoso,  cuando  apenas 
luces  guarda  mi  pupila, 
cuando  al  calor  de  mi  frente 


EL  ANGEL  Y  EL  HOMBRE, 


- — — 

Vue  con.  su  aliento  aromaba 
Resplandecía  la  estela 
Que  al  levantarse  dejaba 
De  la  doncella  dormida  ‘ 

La  postrimera  plegaria; 
Súbitamente  el  espacio 
Llenóse  de  lumbre  clara 
Apareciendo  un  espíritu 
Come  los  genios  drl  alba. 
Mientras  al  ángulo  opuesto 
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De  la  pacífica  estancia 
ir  Se  levantaba  en  la  sombra  í:; 

De  un  hombre  la  forma  vaga. 

Y  el  espíritu  brillante 

Y  el  tenebroso  fantasma. 

Tras  de  tender  á  la  virgen 

Una  amorosa  mirada,  ' 

Con  temblorosa  .ternura  : 

Dijeron  estas  palabras; 

II. 

El  ángel. 

—«  Alma  de  paz,  te  salador- 

, 

A  tus  destellos  acudo.  . 

Soy  un  ángel  de!  señor.' 

Y  vengo  .desde  los  cielos 
A  consagrar  mis  desvelos^ 

En  las  alas  de  tu  amor.  ..  •: 

•  Yen.  en  mis  alas  ligeras  j  ¡: 
Te  subiré  á  lós  espacios  > 

Y  te  daré  los  palacios 
De  Tas  bríllaijtes  esferas. 

•  '  El  hombre.  t- 

-Alma  de  luz,  parabién; 

Yo  soy  un  débil  mortal 

Y  á  tu  fulgor  celestial  *  ‘ 

Vengo  rendido  también.’  ' 

Hijo  de  muger  nacido  • 

Y  á  maldición  entregado, 

.  Ofrecerte  no  me  es  dado 

Mas  que  mi  eterno  gemido 
Pero  ven,  que  si  tú  vienes 
,  Te  adoraré  con  locura, 

Y  de.m»  santa  amargura 
Tendrás  los  místicos  bienes.  “ 

Jti  «•*;•  El  ángel. 

■ , « .  — Porjnnndato  del  señor  . 
Perfumólas  flores  bellas,  '  " 
Ilumino  las  estrellas 

Y  doy  a!  alma  fulgor.' 

Pulsóla  lira  dorada'. 

Y  en  los  abismos  profundos 
Ván  despertando  los  mundos 
Del  le.targo  de  la  nada.  . 

.  Ven,  verás  en  arreboles 

i,  A{mi  concierto  bendito, 

Por  el  espacio  infinito 
Rodar  los  dorados  soles. 

•  1  El  hombre. 

Cuan  do  mi  planta  reposa 
Sobre  la  rosa  dormida. 

Ésta  se  queda  sin  vida..... 

1  ¡Queda  sin  vida  la  rosa.! 

Qon  incesante  gemir 

Y  con:  intenso  pesar 
Miro  los  astro®  miar 

_D.onáejiP-pucdíLSui,jxj _ 

Pero  ven;  mi  triste  duelo 
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Calmarás  con  tu  dulzura;  -  ¡ 
Yo  te  daré  mas  ternura  . . 

Que  hay  en  la  tierra  y  el  cielo.  ' 

El  ángel. 

—Soy  mensagero  divino  j 

De  fervientes  oraciones,  ..  . 

Y  por  brillantes  regiones 

Sobre  los  astros  camino.  / 

Y  á  las  espléndidas  puertas  ¿ 
De  las  murallas  del  cielo, 

Dgjo,  plegando  mi  vuelo, 

Las  fervorosas  ofertas.  ■  /. 

Ven,  y  verás  al  Señor.:  <  -r: 
Ven,  y  el  Señor  te  verá  ,-  -n  .y 

Y  en  tu  semblante  pondrá  pJ 

Su  beso  de  luz  y  amor.  .  ..:¡ 

SJ1  hombre.  ‘  '■ 

—Soy  mensagero  de  males  *  ' 

Y  voy  vertiendo  en  la  tierra,  ' 

La  funestísima  guerra  ;  ' 

De  mis  pasiones  .fatales. 

Y  lá  ¿ar^-dolOrósá  •DIC3  ¿ 

De  mi  cuerpo  lacerado, 

Dejaré  al  cabo  cansado 
Sobre  la  fúnebre  losa. 

Pero  ven,  |  tu  resplandor  ***: 

Será  mi  faro  en  el  mar; 

Ven,  que  te  prometo  dar 
La  santidad  del  dolor. 

**  El  auge!. 

-Soy  un  génío  bendecido: 

Soy  un  genio  sacrosanto,  -  .  j 

Y  en  felicísimo  encanto 
Paso  las  horas,  dormido.  ,lU  . 

Conmigo  S'*lo  tendrás 
Glorias  y  felicidades; 

Borrascas  y  tempestades  r 
Para  siempre  olvidarás.,  , 

Ven,  que  tu  sér  ambiciono; 

Ven  al  espléndido  espacio 

Y  te  daré  mi  palacio  |  ,v 
Con  su  magnifico  trono.  .  íf  ,  f 

El  hombre.-*  1  •  • 

—  Boy  un  piria  maldecido, 

Voy  derramando  el  espanto,  .  ,f 

Y  en  amarguísimo  llanto 
Paso  la  vida  "sumido.  " 

Conmigo  s«*lo  tendrás  -y 
Desventuras' y  pesares, 

Y  los  indómitos  mares 
Ante  tqs  plantas  verás. 

‘  Pero  ven,  que  yo  te  adoro 
Con  pensamientos  sublimes,  ! 

Y  si  tú  no  me  redimes  ■ 

Quedaré  deshecho  en  lloro. 

El  ángel.  •*  ‘  ,r 

—En  mi  copa  de  marfil 
Guardo  vida  universa!. 
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Y  del  áspero  breñal 
Hago  plácido  pensil.  . 

Angel  soy;  Heno  de  aromas 

Y  fulgor  el  aire  vano 

Y  á  mi  influjo  soberano 
Cantan  astros  y  palomas. 

Ven.  rompe  el  lazo  carnal 
Que  te  sugeta  á  la  escoria,  - 

Y  subirás  á  la  gloria 
En  mi  regazo  inmortal. 

’ '  Él  hombre. 

—No  rae  es  posible  ofrecerte 
Dones  que  Dios  me  negó; 

En  mi  mano  llevo  yó- 
La  distracción  y  la  muerte.  - 
Hombre  soy,  mas -tengo  fe; 

Y  llorando  y  aprendiendo 

Y  espiando  y  renaciendo 
A  ser  ángel  llegaré. 

Ven., que  mí  destino  vario 
Me  pretende  fatigar; 

Ven,  ayúdame  a  llegar 
A  la  cumbre  del  Calvario!. 

III. 

Asi  las  voces  dijeron 
En  la  noche  sosegada; 

La  del  áiígel  como  el  ave, 

La  del  hombre  como  el  arpa, 

Y  la  dormida  doncella 
Escuchándolas,  dudaba:’ 

Y  al  fin  sintiéndose  presa 
De  una  tiernísima  llama. 

Tendió  los  brazos  al  hombre 
Pronunciando  es  as  palabras; 
—Quiero  ser  mdr/ir,  y  luego 
Vertió  una  fúlgida  lágrima, 

Gota  de  santo  rocío; 

Baja  magnifica,  baja, 

La  compasión  te  ha  vestido,  ' 

Mil  y  mil  veces  ¡bien  hayas! 

Esta  dulcísima  virgen, 

Eres  tú,  Leila  adorada; 

Tú  que  por  llorar  conmigo 
A  los  ángeles  rechazas! 

, .  Salvador  Selles. 
Madrid.  •’  -• 


MISCELÁNEA- 

Jesnltlsmo. — Do  una  carta  de  Altea  que 
publicó  La  Batidora  Española,  tomamos  el 
siguiente  párrafo: 

«Los  neos  hacen  en  este  país  una  gran  pro¬ 
paganda  en  favor  de  la  unidad  religiosa.  Una 
misión,  compuesta  de  seis  jesuítas,  salidos  de 
Valencia,  está  recorriendo  estos  pueblos  y  pre¬ 
dicando  contra  las  herejías  introducidas  por  la 
revolución  de  Setiembre.  Este  pueblo  que 
cuenta  nada  menos  que  8.000  almas,  ha  sido 


tratado  por  los  referidos  señores  como  un  aduar 
de  salvajes.  Se  les  ha  amenazado  con  las  lla¬ 
mas  del  infierno  si  no  quemaban  públicamente 
los  libros  prohibidos  por  la  iglesia,  y  si  no  pro¬ 
pagaban  la  necesidad  de  mantener  la  unidad  re¬ 
ligiosa  de  que  fué  despojada  España  por  los  re¬ 
volucionarios. 

El  escándalo  ha  sido  tan  grande,  que  nos 
creamos  trasportados  á  los  buenos  tiempos  de 
Torquemada.» 

No  tieneu  cura.  Allí  como  aquí  hau  blas¬ 
femado  de  Dios  y  han  ridiculizado  e!  dogma 
cristiano  cou  su  propaganda  neo-católica. 

Efectos  del  fanatismo.— Son  varios 
los  hechos  que  uu  periódico  estraujero  cita 
como  consecuencia  del  fanatismo,  ocurridos 
euFraucia  en  éj»ocas  no  muy  apartadas, 
por  cierto,  de  la  nuestra. 

Existía  á  mediados  del  siglo  XVI  un  poe¬ 
ta,  llamado  Claudio  Petit,  que  habia  escrito 
un  poema  burlesco,  titulado  París  ridiculo. 
Eu  sus  ratos  do  óc¡0  se  dedicaba  á  escribir 
versos  satíricos,  oue  por  su  índole  no  esta¬ 
ban  destinadas  á  la  imprenta. 

Uu  dia  se  le  llevó  el  viento  unas  cuartillas 
que  cayeron  á  la  calle.  Las  encontró  un 
presbítero  que  pasaba  por  allí,  y  las  deuuu- 
ció  como  un  escrito  impío.  V 

De  nada  sirvieron  á  Petit  los  empeños  de 
grandes  personajes,  ni  le  aprovechó  como 
escusa  la  circunstancia  de  no  babease  im¬ 
preso  el  escrito;  fué  sentenciado  ó  muerte  y 
ejecutado  eu  la  plaza  de  la  Gr<*veá  la  edua 
de  25  años,  sin  tener  en  cuenta  que  lejos  de 
ser  uu  hombre  de  impiedad,  y  fuera  de  los 
desahogos  que  se  permitía  y  que  no  salían 
de  la  esfera  de  sus  amigos  como  una  ligera 
broma,  se  ocupaba  en  cuanto  á  trabajos  se¬ 
rios  de  escribir  en  verso  los  Pensamientos  de 
San  Agustín. 

Un  siglo  después,  todavía  so  hacían  en 

Francia  ejecuciones  de  reos  por  exigencias 
del  fanatismo. 

Das  jóvenes  oficiales  llamados  La  Barnc  y 
Etalloude.  fueron  acusados  do  no  haberse 
quitado  «*1  sombrero  al  pasar  una  procesión 
y  de  haber  mutilado  un  crucifijo,  hecho  que 
no  so  pudo  probar.  Etallondese  escapó,  pero 
su  confiado  compañero  fué  condenado,  en¬ 
tre  otras  cosas,  por  haber  cantado  canciones 
abominables  á  sufrir  la  pena  del  tormento, 
serle  cortada  la  leogua  y  después  la  cabeza. 
Tenia  aquel  oficial  diozy  nueve  años  de  edad. 

La  seutencia  se  cumplió  en  todas  sus 
partes. 

¡Cuánto  dieran  los  oeos  por  achicharrar¬ 
nos! 

Imp.  de  V.  Costa  y  compañía. 


Año  I V.: 


SALE  UNA  VEZ  AL  MES. 


,  I'  •  , ADVERTENCIA, 

Rogamos  á  los  señores  suscrilores  de 
fuera  de  la  capital ,  se  sirvan  remitir  el  im  - 
porte  de  la  suscricioo,  si  no  quieren  sufrir 
retraso  en  el  recibo  dei  perióJico. 

ALICANTE,  20  DE  JüLIO  DE  1875. 


.  •  41  ciencía. 

Dicen  los  poetas  que  ú  las  flores  les  es  ne¬ 
cesario  el  rocío,  ú  los  peces  el'a-jua  y  á  las 
aves  el  aíro,  y  uosoiros  d  .-cimos,  qué  á  ¡os 
hombros  les  es  indispensable  la  cieacia.  si 
lian  do  vivir  la  verdadera  vi  la  dei  espíritu, 
•si  hainlu  darse  cuenta  (el  sitio  quo  ocupan,  si 
lian  de  conocer,  aunque  sea  ligeramente,  los 
elementos  qm^om  ponen  el  aire  que  respiran, 
las  plantas  que  h>  recrean,  y  le  ayudan  á 
vivir,  las  montañas  que  atraen  las  copiosas 
lluvias,  ol  organismo  en  ñu  de  la  tierra  con 
su  maravillosa  coliHrfnueiou. 

K1  hombre  sin  estudios  se  asemeja  al  bru- 
to  y  su  adelantó **  verifica  lentamente,  aún 
siendo  un  modelo  do  bondad  y  de  amor,  wr 
que  ol  que  camina  a  ciegas  tiene  irremisible¬ 
mente  que  caer  y  en  su  cuida  arrastra  tras1 
de  si  la  idea  que  defiende,  el  principio  que 
sustenta,  la  escuela  á  que  pertenece,  la  reli¬ 
gión  que  le  une  cou  el  Creador;  todo  pierde 


||  su  primitiva  forma,1  tomando  proporciones 
1  microscópicas  lo  que  ayer  las  tuvo  gigañ- 
i  toscas.  •  .  r.  •;  q  -  M  ;  ;  tz:c:.;¡ 

To<las  las  religiones  se  han  hundido  en 
el  polvo  de  los  siglos,  porque  lü  ignorancia 
I  se  eu  cargó  de  engrandecerlas  impulsándolas 
en  el  descrédito;  pues  al  presentar  la  na- 
¡  turuleza  en  sús  innumerables  cambios  IA 
fuerza  de  su  poder,  lo  que  llamimos  fenó- 
1  menos,  efectos  de  causas  desconocidas  para 
1  la  ciencia,  aquellas  tuviéronlos  por  rnila- 
I  gros,  sucesos  sobrenaturales*  cuando  nada 
hay  sobrenatural  ni  esto mporá neo;  en  Dios 
|  no  hay  situaciones  de  efecto,  no  hay  dé- 
I  condones  sorprendentes  ni  juegos  tnági- 
!  ct*>  no  hay  mas  que  una  ley  inmutable,  tija 
|  y  eterna:  Dioses  ol  matemático  del  tiempo  y 
sus  demostraciones  son  graudes  y  soncillas 
á  la  vez.  porque  lo  dicen  A  la  rozon  del  hom¬ 
bre  cuino  dos  y  dos  son  cuatro,  con  tal  pre¬ 
cisión  y  claridad,  con  tanta  exactitud  y  evi¬ 
dencia,  que  bien  se  puede  decir:  que  las  ma¬ 
temáticas  son  las  piedras  angulares  de  la 
eternidad.  .  •  m 

Pero  el  hombre  siempre  ha  buscado  la 
sombra  y  se  ha  enlazado  al  fanatismo  como 
ia  hiedra  al  muro  centenario,  por  eso  lian  ' 
transcurrido  tantos  siglos  y  nuestro  progre¬ 
so  ha  sido  tan  lento,  tan  débil, tan  enfermizo 
digámoslo  asi,  y  arrastramos  una  existencia 
láuguida  y  perezosa,  viviendo  como  uutóma- 
tas,  siu  podernos  dar  cuenta  de  lo  q'úc  8(W::i 
mos,  por  qué  vivimos,  qué  elementos  cons¬ 
tituyen  nuestro  sér  y  qué  seremos  después. 
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La  raza  humana  por  lo  mismo  que  es  muy 
ignorante  es  muy  impresionable;  la  fantas¬ 
magoría  es  el  cristal  óptico  por  donde  ha 
mirado  siempre  la  creación  y  ha  visto  visio¬ 
nes.  creando  dioses  vengativos  y  antropófa¬ 
gos.  puesto  que  Ies  ofrecían  tantas  víctimas, 
inmolando  en  sus  aras  afecciones,  deberes, 
libertad  y  entendimiento. 

Mas  tarde  vino  el  Dios  bolsista,  ei  Dios  del 
tanto  por  ciento;  ese  aún  subsiste,  aunque  le 
va  .devorando  el  cáncer  de  la  civilización  y 
principia  el  estertor  de  su  agonía. 

La  razón,  primogénita  de  Dios  y  de  la  cien¬ 
cia,  es  aun  muy  nina  y  no  puede  reinar;  ne¬ 
cesita  rogantes  y  nada  peor  para  los  pueblos 
que  la  minoría  de  un  monarca. 

Por  eso  los  hombres  luchan  hoy  tan  en¬ 
carnizadamente;  porque  las  naciones  soo  los 
diputados  del  congreso  universal  y  cada  una 
tiene  distinta  doctrina. 

Alemania  libre  pensadora,  es  la  que  cami¬ 
na  hoy  á  la  cabeza  de  la  civilización;  con 
entusiasmo  dice:  el  rey  del  fanatismo  ha 
muerto,  viva  el  rey  «le  laciencia.  paso  al  pro¬ 
greso,  y  adelanta  magestuosa,  seguida  de 
otras  potenciasque,  menos  entendidas,  y  por 
lo  lauto  menos  libresco  se  atreven  k  rom¬ 
per  como  ella  el  nudo  gordiano  de  las  leyes 
tradicionales» 

Los  obreros  de  la  civilización,  deben  can¬ 
tar  el  hossanna  y  aleluya  en  houor  de  la  que 
hoy  es  la  primera  naciou  del  mundo.  ¡Salve, 
á  la  libre  Alemauia,  cerebro  «le  la  Reforma! 

¿Y  porqué  no  hemos  nosotros  de  seguir 
sus  huellas,  si  teuemos  inteligencia  y  volun¬ 
tan  para  conseguir  tan  altos  fines? 

Qué  hace  falta  para  que  lleguemos  a  su 
altura?  perseverancia  en  el  estudio,  energía 
para  romper  con  necias  preocupaciones,  va¬ 
lor  suficiente  para  arrostrar  la  befa  y  el  es¬ 
carnio  como  lo  tuvieron  Sócrates.  Cristo, 
Galileo,  Colon  y  tantos  otros  mártires,  ver¬ 
daderos  santos,  verdaderos  creyentes,  que 
murieron  adorando  el  progreso. 

Si;  estudio,  instrucción,  porque  sin  esta 
ningún  a«lelanto  paede  subsistir,  y  las  ¡deas 
inas  grandes,  los  pensamientos  mas  subli¬ 
mes,  las  instituciones  más  humanitarias,  no 
tendriaD  vida  propia,  teniendo  que  desapa¬ 


recer  de  la  tierra,  como  las  hojas  secas  del 
otoño  arrebatadas  por  el  vendabal. 

Espiritistas!  amigos  del  bieo,  no  basta 
ser  buenos  y  compasivos,  es  necesario  ser 
grandes,  es  imprescindible  buscar  eu  la  sa¬ 
biduría.  el  porqué  del  porqué:  el  espiritista 
sin  estudio,  el  espiritisia  ignorante,  s«>  ase¬ 
meja  d  los  católicos  romanos:  créc,  porque 
vé  creer,  y  en  el  Espiritismo  no  debe  haber 
fé ciega,  noy  mil  veces  no;  el  Espiritismo  es 
|  el  análisis,  es  el  filtro  por  donde  debe  desti¬ 
larse  el  agua  de  los  hecho*,  para  dejar  en  él 
las  aberraciones  humanas. 

Si  no  estudiamos,  si  no  nos  iustruimos,  no 
vale  la  pena  que  nos  llamen  locos,  no  mere¬ 
cemos  tal  nombre,  no  somos  dignos  de  lle¬ 
varle;  los  ignorantes  no  pueden  ser  locos,  ««se 
es  un  adjetivo  que  pertenece  ¿«elusivamente 
á  los  sabios,  y  d  los  adeptos  de  la  innovación, 
laturba-inultaconelde  necios  tiene  bastante. 

La  comunicación  de  los  espíritus,  que  es 
elnechomus  trascendental  quose  registra  en 
la  historia  «le  los  siglo*,  es tfiat  de  ultratum¬ 
ba.  esa  deraostraciou  evidente  de  la  vida 
eterna,  esa  prueba  tan  innegable  y  tan  con  • 
soladora  «le  que  no  nos  abandonan  nuestros 
padres,  hijo*  y  hermanos,  deudos  y  amigos, 
y  que  constantemente  vivimos  enlazados 
d  ellos  y  estos  á  uosotros ,  por  el  amor  que, 
cual  fiúido  universal,  uos  vigoriza  y  nos 
alienta;  este  hecho,  repetimos,  que  es  la  ma- 
nif«*stacion  «le  Dios,  lo  hau  empequeñecido, 
lo  hau  parodiado  algunos,  ridiculizándolo  de 
tal  manera,  que  lo  más  sublime,  y  lo  inás 
santo,  inspira  boy  risa  y  compasión  en  mu¬ 
chos  circuios  de  la  sociedad. 

¿Y  sabéis  por  qué?  porque  nosotros,  á 
imitación  de  los  trajionses,  cavamos  nuestra 
sepultura,  con  menos  diguidad  que  «dios  lo 
haciau;  puesto  que  silenciosos  y  graves  no 
cambiaban  mas  palabras  entre  si  que  las  de 
—«hermano,  morir  habernos,— ya  lo  sabe¬ 
mos.»  eu  tanto  que  nosotros,  con  bombo  y 
platillo  vamos  enseñando  el  mundo  nuevo, 
tan  pequeño  como  el  tuti-li-mundi  do  los 
Saboyanos. 

Y  brotan  médicos  que,  sin  conocer  la  O, 
inspiradas  por  las  invisibles,  curan  adiestro  y 
siniestro,  y  los  médiums  sonambúlicos  se 


multiplican  dando  estupendas  comunicacio¬ 
nes  y  arrojando  fluido  sin -ton  ni  son  sobre 
•los  enfermos  que  se  mueren,  si  ha  llegado 
su  hora;  y  entonces,  grita  la  multitud  indig¬ 
nada:  ¡lo  han  matado  los  espiritistas!  Cúl¬ 
pense  los  unos  y  los  otros,  no  culpen  al 
•Espiritismo:  culpen  á  su  gran  ignorancia,  á 
su  mayor  fanatismo,  que  la  doctrina  espiri¬ 
tista  es  demasiado  grande,  es  una  luz  tan  es¬ 
plendente,  que  no  la  pueden  resistir  sus  ojos 
enfermos. 

A  la  literatura  también  le  ha  llegado  el 
contagio  burlesco  espiritista,  y  abortos  mons¬ 
truosos  de  imaginaciones  calenturientas  y 
obsesadas,  se  lanzan  al  estadio  de  lapreDsa. 
diciendo:  que  sus  libros  son  inspirados  por  los 
espíritus,  y  erigiéndose  en  propagadores  del 
Espiritismo. 

Cuándo  ni  cómo  le  ha  faltado  al  verdadero 
espiritista  e!  sentido  común  y  el  justo  crite¬ 
rio?  nunca,  porque  no  puede  ser.  porque  el 
esp  ritistu  es  humilde  y  se  conoce  un  poco  á 
si  mismo:  por  lo  tanto,  el  que  no  tiene  una 
gran  inteligencia  se  contenta  con  practicar 
la  caridad;  y  visita  al  enfermo,  y  consuela  al 
triste,  y  aconseja  al  libertino,  y  reprende  á 
la  mujer  perdida,  y  d¿  un  buen  ejemplo  con 
su  irreprensible  conducta,  para  quelos  demás 
lo  imiten,  siguiendo  su  huella;  este  es  el  re¬ 
trato  exacto  del  espiritista  sin  dotes  litera¬ 
rias  ni  científicas;  porque  todas  las  inteligen¬ 
cias  no  pueden  caminará  la  par,  son  humil¬ 
des  y  laboriosas  hormigas,  pudorosas  viole¬ 
tas,  que  no  por  estar  escondidas  dejan  de  em¬ 
balsamar  el  ambiente  con  su  delicada  esen¬ 
cia. 

Y  los  hombres  dotados  de  mas  condiciones 
intelectuales,  estudian  detenidamente  la  na¬ 
turaleza,  y  como  Flammarion,  Pelletan,  Pez- 
zani,  Allan-Kardec,  Castelar  y  tantos  otros 
que  seria  difuso  enumerar,  escriben  obras 
verdadera meuie  científicas,  enciclopedias  de 
todos  loa  conocimieutos  humanos. 

Esos  son  los  literatos  espiritistas,  aunque 
algunos  de  los  citados  no  lleven  este  nom¬ 
bro,  pero  ¿qué  importa  que  no  se  llamen  es¬ 
piritistas  si  propagan  la  ciencia,  si  difunden 
la  luz.  si  reconocen  una  causa  y  uos  descri¬ 
ben  sus  efectos,  ¿qué  mas  Ies  podemos  pe- 
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dir,  llámense  como  quieran  si  su  ciencia  es 
ana?  .  a 

Pero  los  aprendices  de!  Espiritismo  se  les 
figura  que  una  obra  para  ser  espiritista  ha 
de  tener  indispensables  revelaciones  de  ul¬ 
tra-tumba,  y  fantasmas,  y  sombras,  y  todos 
los  duendes  habidos  y  por  haber,  y  están  en 
un  gravísimo  error. 

Los  libros  espiritistas  lo  que  necesitan  es 
ciencia  profunda  ó  moral  evangélica,  y  cuan¬ 
tos  volúmenes  se  publiquen  sin  estas  condi¬ 
ciones,  los  rechaza  el  Espiritismo  porapó- 
crifos,  por  calumniadores,  por  hipócritas  y 
j  falsarios.  .. ...  |I(||J 

Espiritistas!  no  descansemos  sobre  nues¬ 
tros  laureles,  porque  profundossábios  se  en¬ 
cuentran  en  Duestras  filas.no;  de  nada  sirve 
que  un  hombre  hable  sino  tiene  quien  le  en¬ 
tienda.  y  aquí  viene  do  molde  el  autiguoada- 
gio:  predicar  en  desierto  sermón  ¡>erdidot  y 
m-jor  aúu  las  razonadas  frases  de  Cristo:  No 
i  alojéis  margaritas  á  los  puercos. 

la  uuiou  es  la  fuerza,  y  esta  la  vida;  es¬ 
tudiemos  con  fé,  rechazemos  con  energía 
ú  los  embaucadores  del  Espiritismo,  luche¬ 
mos  entremos  en  batalla  cou  la  huinauidnd 
•sin  llevar  cañones  Krup  ni  ametralladoras, 
máquinas  infernales  que  nos  estacionan  en 
la  tierra;  nuestras  armas  serán  el  testamen¬ 
to  de  Jesús,  los  tratados  de  la  ciencia  en  sus 
múltiples  manifestaciones,  las  obras  filosó¬ 
ficas  de  todos  los  sabios  que  hemos  llegado  ú 
conocer.  La  ciencia  es  infinita,  incompren¬ 
sible  para  muchos,  pero  también  hay  breves 
compeudios  simplificados  para  que  á  todas 
las  inteligencias  llegue  lo  luz. 

Nuestro  sagrado  deber  es  decir  muy  alto 
que  nosotros  vamos  hácia  Dios  por  la  cien¬ 
cia  y  la  caridad  y  todo  aquel  que  especule 
con  el  Espiritismo  ni  es  espiritista  ni  lo  será 
tampoco  durante  muchos  siglos. 

¡Ciencia!  irradiaciacion  divina,  bendita 
seas!  á  ti.  y  solo  á  ti  encarnación  de  Dios, 
rendimos  homenage  y  culto  ferviente  los 
verdaderos  espiritistas,  que  son*  sábios  ó  hu¬ 
mildes;  nos  creemos  felices  con  pertenecer 
siquiera  á  los  últimos. 

A malia  Domingo  y  Soler.  ’»*i 
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XV. 

*OJ)Üi  *  «c  *#  í *1C.  '  íi’ll'*»  ! 

!  o  V  •  :::•  París  25  Enero  1865.  * 

,  Querida  prima:  Se  pueden,  ciertamente, 
presentar  ú  nuestros  detractores,  las  citas 
siguientes:  \> 

i  «Esas  variedades,  dice  Luis  Jourdan,  tie¬ 
nen  mucha  analogía  con  las  que  contaba  Sa¬ 
lomón  de  Caur,  cuando  decía  que  el  vapor  es 
una  fu-1  liza  y  qne  con  esa  fueren  se  podia 
trasformar  la  faz.del  mundo.  ¡Pobre  loco!  lo 
encerraron  én  un  Manicomio,  en  donde  expié 
corno  GaliloOii  La  imperdonable  culpa  de  haber 
tenido  ratón  demasiado  pronto.  % 

.  «Hoy  le  levantamos  cstátuns.  Asi  mismo 
la:  posteridad  reverenciará  quizá  nn  día  el 
nombre  de  aquellos  que  silvais  y  consideráis 
como.maniáticos.  a : 

«Beranger  tenia  muchísima  razón.  Respe¬ 
temos  esos* primeros  iniciadores  del  porvenir, 
p  esos. locos  sublimes,  aun  cuando  solo  cau¬ 
saran  ,  un  sueña-  feliz  al  género  humano.» 

Loke  pretende  ¡en  su  Ensayo  sobre  el  en¬ 
tendimiento  humano  que  «es  tener  sobrada 
buena  opinión  de1  nosotros  mismos  reducir 
todas  las  cosas  ú'  los  estrechos  «miles  de 
nuestra  capacidad;  y  deducir  que  cuanto  so¬ 
brepuja  A  nuestra ¿om prensión  actual  es  im¬ 
posible.  Lim  i  tario  que  Dios  puede  hacer  ú  lo 
que  nos  es  dado  actualmente  comprender,  es 
decir  que  nuestra  ciencia  tiene  una  estension 
infinita, : ó. bien  es  concebir  -eLinismo  Dios 
finito.  i(J  -  /  fcrtiiuan.-  ' 

«Algunos  escritpaes/- 16  dice  madama  'de 
Staél,  han  perorado  mucho  contra  el  siste¬ 
ma  de  la  perfectibilidad,  y  se  creería  al  oir¬ 
los,  que  es  üná  verdadera  atrocidad  cr*er  á 
nuestra  especie  perfectible.  Basta,  en  Fran¬ 
cia,  que  bn  hombre  de  nn  partido  baya  sos^ 
teñido  tal  ó  cual  opiuion,  para  que  él  buen 
tono  no.permita  adoptarlo,  y  todos  los  car¬ 
neros  del  mismo  rebaño  vienen  á  topar,  los 
unos  después  de  losvotros,  contra  ideas  que 


J  no  dejan  por  cJiodeserJo  que  eran.»  «Les- 
"  sing.  añade  el  mismo  autor,  no  cesó  de  ata¬ 
car  esa  máxima  tau  comunmente  repetida, 
gue  hay  verdades  peligrosas.  En  efecto ,  .es  una 
presunejon  singular,  en  algunos  individuos 
creerse  cnu  el  derecho  de  ccultar  la  verdad 
á  sus  semejantes,  y  arrogarse  la  prcrogati- 
va  de  colocarse  como  Alejandro  delante  de 
Diogencs.  para  arrebatarnos  los  rayos  de 
aqne|  spl  que  á  todos  nos  perteuece.itfía pre¬ 
tenciosa  prudencia  so! o  es  la  teoría- del  chav- 
latanisau»  se  quiere  escamotear  las  ideas  para 
avasallar  mejor  á  lqs  hombres.  La  verdad  es 
obrado  Dio*,  las  mentiras  son  obra  del  hom¬ 
bre.  Si  so  estudian  las  épocas  de  la  historia 
O»  donde  se  temió  la  verdad,  se  verá  siempre 
que  fuó  cuando  el  interés  particular,  luchaba, 
sea  como  fuere,  coutra  la  teudeuci*  univer¬ 
sal.» 

Digamos  con  Pascal  que  «ol  último  paso 
de  la  razón  es  conpccr  que  hay  una  infinidad 
de  cosas  que  la  sobrepujan;  hay  que  saber 
dudar  pjiortu aumente:  quien  asi  nu  lo  haga 
no  comprende  la  fuerza  do  la  razón.» 

Repitamos  con  Engen io  Pelleta n  que  «to¬ 
das  las  objeciones  contra  misticismo. -asi 
como  en  genera),  contra  todo  el  órdon  sobre- 
nutural,  descansan  sobre  este  motivo:  que  la 
razón  no  puede  admitir  realidades  colocados 
por  cima  de  su  esfera.  Nos  hemos  propuesto 
ya  contestar  á  esa  dificultad,  demostrando 
que  descansa  sobre  uu  priucipio  falso,  pues 
que  en  todas  direccioues  occesiblesásu  acti¬ 
vidad,  la  razón  lleva  siempre  ú  un  hecho ó-á 
uaa.idea  que  tiene  que  admitir  sin  compren¬ 
derlos.» 

«Lo  que  se  apellida  ciencia,  asegura  Per- 
nety,  tiene  ¿  menudo  p«eQgiy>acionesi'miioho 
mas  difíciles  de  vencer  queda  misma  igno¬ 
rancia.  Me  parece  que  cuanto  mas  géuio  y 
coqocimieu tos  tiene  un  hombre,  tanto  ménos 
debe  n*gar,  y  ver  mayor  posibilidad  en  la 
na  tu  raleza;.,  se  gapa  mas  cqp  ser  crédulo.  La 
credulidad  entrometed  un  hombre  de  talen¬ 
to  en  investigaciones  que  le  desengañan,  si 
cstabar^quivocado.» 

Y  sin  embargo,  según,  cuenta  también  C¡- 
rano  de  3ergerac,  á  no  ser  que  uuo  lleve  la 
dígale  cuantas  yerdades  se  quiera,  sí 
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sou  centra  ios  doctores;  sois  un  idiota,  un  lo¬ 


co  y  algo  mas,>; 

'“BaJi!  según  enseña  el  obispo  Barkelev, 
las  preocupaciones  y  las  parcialidades,  ene¬ 
migas  de  la  verdad  pueden  prevalecer.algun 
tiempo  v  detenerla  en  cl,fondo.dc!  pozo;  pero 
ella  saldrá  tarde  ó  temprano.v  abrirá  los  ojos 
de  todos  aquellos  que  no  se  empeñen  en  te¬ 
nerlos  cerrados.» 

'  «Porque,  com^dice  Alfredo.  Dumesníi, 
teatrillos,  pequeños  templos,  pequeñas  doc¬ 
trinas,  no  podéis. copiener  el  menor  de  vues¬ 
tros  elementos  modernos;  y  queréis  locamen¬ 
te  hacinarlo  tndoen  vuestras  relucidos  lími¬ 
tes.  Pero  Gargaiitua  hecho  mozo  se  engran¬ 
decerá  y  romperá  su  cuna.»  ' 

«Haced  cuanto  queráis,  habla  Mussias.  no 
nependede  nosotros  el  no  cr«*er  en  la  reali¬ 
dad  de  lo  que  vemos,  de  lo  que  oímos,  tic  lo 
que  palpamos,  el  motivo  es  porque  esas  cosas 
repugnan  á  la  razón;  so  puedo  rcuunciar  á 
explicarlas,  no  h  creerlas.» 

-  v  81,1  embargo,  como  lo  prueba  elocuen¬ 
temente  «l  ingeniero  G.  H.  Love.  «El  método 
especulativo  negó  antiguamente  la  oircula- 
.cion  de.  la  sangro,  cuyo  descubrimiento  se 
debía  á. los  experimentos  hechos  por  Harvey. 
Asi  misino,  rechazó  la  vacuna,  aun  cuando 
Jepcr  <lió  á  conocer  su  dcscubrimientoacom- 
paüándülo  con  20  ates  de  obtenciones  y 
buenos  resultados!.....  también  fue  el  mé¬ 
todo  especulativo,  el  que  bajo  el  pretex¬ 
to  de  protuberancias  y  do  materialismo, 
desconoció,  en  el  planteamiento  experimen¬ 
tal  de  las  facultades  morales  é  bto¡t*c- 
tualps,  los  elementos  preciosos  llamados  á 
coadyuvar  ú  la  fundación  de  una  .filosofía 
posjtiy.a.  ¡El  es  el  que,  udmitioudo  las  in¬ 
fecciones  epidémicas  do  las  que  jamás  en¬ 
contró  huellas  apreciables  eula  atmósfera, 
y  pretextando  las  dósis  infinitesimales,  re^ 
chaza,  renovando  los  desdenes  y  las  injurias 
destiempo  ¿Jo  Harvey  y  Jenner,  la  doctrina 
homeopática,  fundada  ante  todo  sobre  la  ob¬ 
servación;  él  os  el  que  impide  el  advenimien¬ 
to  de  esta  doctrina,  si  bien. cuenta  entresus 
prácticos  y  sus  adherentes,  hombres  muy 
ilustrados  y  de  muy  alta  gerarquía;  él  es  el 
que  quiere  perpetuar  su  privilegio  secular  y 


-caduco,  atacando*  á  las  enfermedades  bdn  el 
hieiro,  el  fuego  y  el  veneno,  y  hacer  desapa¬ 
recer  victoriosamente,  sin  dolor,  el  mal  con 
el  enfermo.....*  ;  o 

Ah!  es  porqué,  según  Eduardh  Fóurnier, 
-lo  maravilloso  asusta  a  esos  partidarios  déla 
ciencia,  como  si  lamida  qué  ellos  no  pueden 
negar,  no  fuese  por  si  misma  un  tejido ;  de 
maravillas  no  comprendidas  y  Sió-étñbargo 
proclamadas.  Nosotros  ño  creemos,  dícén 
ellos,  sino  en  las  leyes  de  la -catüralézá. 
¿Creeis,  pues  conocerlas  to.las?  añade  él  in¬ 
genioso  escritor  de  quién  ébpió  esté  fnfemen- 
to.  ¿queréis  decirá  Diosr  no  pasarás  trias 
allá  sin  que  lo  comuniques  6  nosotros? 'Aquél 
diaen  que  se  escribió'  sobre  ufan’ roca-  del 
Norte  ffie  de/uit  orbis:  aquí  coudityéU  tier¬ 
ra.  quf.laoan  por  desculirii*  tairtós  cónti- 
nnotesé  islas  como  entonces  sé'  couócrán 
Le  uierre  habló  como  la  sabiduría  cuando 
dijo:  «Creer  que  todo  está  descub'iertó  es  un 
error  profundo,  es  tomar  el  horizonte  por  li¬ 
mite*  «Id  mundo,  limitar  á  lá  ¿aturálezá  es 
.blasfemar  de  Dios.»  '*■  *  •  •  ^n:: » ' « 1» 

LapUce  escribió  en  su  teoría  del  'cáíéüfó do 
las  |>eüali(lades,  respeto  oí  mágnctisrño  ahi- 
mal:  estamos  tan  distantes  de  conocer  todos 
los  agentes  de  la  nataraleza,  y  sué  (livórsoi 
modos  do  acción,  que*  seria  poco  filosófico 
negar  la  existencia  de  los  fenómenos,  dnicá- 
m.mte  porque  no  son  explicables  én  et  esta¬ 
do  actual  do  nuestros  conocimientos;» 

«Arago  se  fundó  sobre  otro  puntó  pitra ‘l)ó- 
garáuna  conclusión  explícita 'tódávía^n 
nombre  de  la  ciencia,  eü  su  éstiui'ü^ctuáí, 
se  declaró  altamente  con!  rarió  H  foda  itícre- 
dultdad  sistemática.-  « Et ¡sirio?  dice 
en  su  elogio  (Jé’Sñvaih'Bü1?l^1ii1o  debe  sér 
rechazado  *  pfo*  aquellos 

que  Se  han  mantenido  á  !¿ñftñrá;dñ  losíe- 
cmntes  progresós  de'la  ciencia*.»1, 

¿Qué -dicen  de  esto  los  sábios  meitáon$ol? 
-En  tiempo  de  Laplace,  debía  creefse  va  por 
instinto;  laciencia  marcha, ^y  Arago  acaba  de 
decimos  en  su  nombre  que  hoy  la'  miáma  ra¬ 
zón  no  nos  permite  dudar.  Si  fueran  vefáadé- 
ros  sábios.  ésos  eseépHcos  obstinados,  ñíi  les 
-espantaría  estr  antorcha,  en  IngaV  de' apa¬ 
garla,  procurarían  aumentar  su  brillo  afia- 
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diéndole  el  de  su  ciencia.  Si.  si  sus  ojos  pu¬ 
dieran  soportar  la  luz.  la  mirarían  cara  á  ca¬ 
ra.  viendo  confundirse  en  ella  el  crepúsculo 
de  lo  pasado,  y  la  aurora  del  porvenir. 

«Él  amigo  de  la  ciencia,  diré  Aristóteles  en 
su  Metafísica  (libro  2.°  cap.’ 2.°}.  lo  es  tam¬ 
bién  de  los  Mitos,  porque  el  asuuto  de  los  , 
Mitos  es  maravilloso.» 

«¿Ahí  tenéis  una  fábula,  buscad,  ahondad, 
escudriñad,  y  mañana  será  una  verdad,  sin 
ser  todavía. >in  embargo  una  verosimilitud; 
asi  obra  Dios  por  sus  misterios:  la  cansa  que¬ 
da  inaccesible  cuando  habéis  averiguado  el 
efecto;  os  impone  la  fé  sin  permitiros  la  inte¬ 
ligencia,  porque  la  una  proviene  del  corazón 
al  paso  que  la  otra  tiene  su  centro  en  la  in¬ 
teligencia.» 

«Añadiré,  para  completar  la  Opinión  tan 
importante  de  6.  Fonruier,  que  hoy  Dios 
concede  á  la  humanidad  comprobar  la  fe  por 
lo  inteligencia.  Y  además,  como  dice  M.  Lo- 
ve:  «El  número  cada  dia  mayor  de  espíritus 
distinguidos  y  vulgarizadores  que  se  ocupan 
de  la  importante  cucstiou  del  esplritualismo, 
permito  esperar  que  no  está  léjos  el  tiempo 
en  que  será  accesible  á  las  inteligencias  mas 
remotas.» 

Oh!  vosotros  todos  que  os  burláis  del  Es¬ 
piritismo  y  de  los  espiritistas  olvidáis  que 
«la  mofa  uo  es  una  razón,  y  que  no  os  dá.  se¬ 
gún  Pelletan,  mas  que  uua  superioridad  á 
poca  costa.  Mofarse,  en  difinitiv*.  es  domi¬ 
nar  una  creencia.  La  sentencia  irónica  tiene 
además  la  ventaja  de  ahorrar  la  refutación  y 
por  consiguiente  el  estudio.» 

Además,  según  lo  afirma  también  Jobard: 

«La  negación  dispensa  de  toda  prueba,  la 
afirmación  las  necesita,  siendo  el  paj>el  del 
negador  el  mas  fácil,  será  siempre  el  mas 
cómodo.  Asi  es  que  el  si  colectivo  «le  muchos 
millones  de  espiritistas  no  es  bastante  para 
equilibrar  el  nó  aislado  de  uu  quídam. 

Yo  añadiré,  respecto  á  mi,  que  la  Opinión 
de  los  quídam  es  efímera,  pero  que  la  de  los 
Jobard  y  de  los  Lo  ve  va  decuplándose  con  los 
años. 

Asi  es  que  se  puede  asegurar  que  todos 
aquellos  que  se  burlan  del  Espiritismo  igno¬ 
ran  completamente  esa  doctrina  y  sus  mani¬ 


festaciones.  Por  vivarachos  de  talento  que 
sean  Enrique  de  Péne.  Edranndo  Texier  y 
muchos  otros,  sus  escritos  prueban  su  igno¬ 
rancia;  y  aun  cuando  son  rudos  los  ataques 
d-.  los  Lucas  y  de  los  Oscar  Commattant, 
sus  guijarros  oO  nos  aplastan.  Tenemos  la 
vi«la  dura,  y  los  dientes  de  los  Peladan  se 
gastarán  en  vano  queriendo  mordernos;  so¬ 
mos  de  acero. 

«Hé  aqni  su  dialecto  como  dice  Charron 
en  su  TraU  de  la Sagesse:  «Eso  es  falso,  im¬ 
posible,  absurdo!— Pues.  cuantas  cosas  hay 
que,  en  un  tiempo,  hemos  rechazado  con  ri¬ 
sas  como  imposibles,  añade  ese  filósofo,  que 
hemos  tenido  que  admitir  después,  y  aun  pa¬ 
sar  mas  allí  á  otras  mas  estrañas!  y  al  revés 
cuántas  otras  han  sido  admitidas  como  artí¬ 
culos  «le  fé.  y  después  rechazadas  como 
mentiras!» 

p.-ro  bah!  qué  nos  importan  esas  miserias! 
tollas  los  diatribas  del  mundo  no  impedirán  ú 
la  nueva  fé  que  se  apodero  del  corazón  de 
las  poblaciones  sobro  las  cuales  vie.ne  á  der¬ 
ramar  tesoros  de  esperanza  y  de  consuelo; 

1  ella  sustituye  á  la  zona*  estrecha  de  una  vida 
I  laboriosa  y  «le  privaciones,  la  zona  mas  an- 
I  cha  de  la  vida  «le  cosechas  y  de  satisfaccio¬ 
nes;  al  horizonte  limitólo  de  una  vida  tor- 
restre  los  horizontes  múltiples  de  existen¬ 
cias  sucesivamente  mas  felices,  y  prueba  la 
realidad  de  lo  que  promete.  Además,  como 
yo  decía  resp<»cto  al  hermoso  libro  Di  l'in- 
mortaliU  de  M.  Alfredo  Dumesnil,  se  siente 
correr  por  la  multitud  uu  soplo  regenerador. 

1  Que  conste:  la  necesidad  de  reavivar  la  ié 
conmueve  mucho  tiempo  hace  á  las  mas  ele¬ 
vadas  inteligencias,  y  los  Lamennais.  los 
Carlas  Pourrier,  los  Juan  Reynaud.  los  Bal- 
zac.  los  Delphine  de  Girardiu.  los  Víctor  Hu¬ 
go,  los  Vicquerie,  los  Lamartine,  los  Luis 
Jourdan,  los  Pierre  Leroux,  los  Alfredo  Du- 
mesnil,  los  Andrés  Pezzani,  los  Luisde  Tour- 
reil,  los  Enfantiu,  etc.,  etc.,  cousciente  ó 
inconscientemente  han  principiado  el  surco 
para  sembrar  la  idea  espiritista. 

.  Sea  lo  que  fuere,  prima  mía,  yo  repetiré  á 
V.  con  M.  Love  que— «Se  ve,  ¿  indudable¬ 
mente  es  una  señal  del  tiempo,  que  el  Es¬ 
piritismo  toma  una  estension  rápida  entre  las 
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gentes  de  todas  clases  y  las  mas  ilustradas, 
sin  coutar  el  malogrado  Jobard.de  Bruselas, 
que  era  uno  de  los  campeones  de  la  nueva 
doctrina. 

«Es  un  hecho  que  si  se  examina  esta  doc¬ 
trina,  aunque  no  sea  mas  que  como  lo  hice  al 
priocipio  en  el  p  queño  folleto  de  Allan- 
Kardec,  ¿Qué  es  el  Espiritismo^  y  hasta  en 
el  opúsculo  El  Espiritismo  en  su  mas  senci¬ 
lla  expresión,  es  imposible  d**jar  de  observar 
cuán  clara  es  su  moral,  homogénea  y  conse¬ 
cuente  consigo  misma,  y  cuánto  satisface  al 
espíritu  y  al  corazo'i.  Aún  cuando  «e  le  arre¬ 
batase  la  realidad  de  las  comunicaciones  ron 
el  mundo  invi-ible.  la  quedaría  siempre  a  pie 
Ha,  y  eso  es  mucho;  es  bastante  para  atraer 
numerosas  adhesiones  y  explicar  su  propa¬ 
gación  siempre  creciente.  En  cuanto  á  las 
comunicaciones  con  el  inundo  invisible,  creo 
haber  demostrado  científicamente  que  no  so¬ 
lamente  eran  posibles,  sino  que  debían  veri¬ 
ficarse  todos  los  días  durante  el  sueño.  La 
inspiración  durante  la  vigilia,  de  cuya  au¬ 
tenticidad  y  naturaleza  según  ho  dicho  yo, 
es  imposible  dudar,  es  además  una  comuni¬ 
cación  de  esto  género,  aun  cuando  puode 
haber  casos  en  los  que  solo  sea  el  resultado 
de  mayor  actividad  del  espíritu;  si  hay  al¬ 
guna  de  ellas  en  las  cuales  esta  comunica¬ 
ción  se  explica  con  nociones  agonas  al  I 
médium  que  las  reribo,  yo  no  veo  en  esto  na-  | 
da  que  deje  de  ser  inminentemente  probable,  I 
y  es  en  todo  caso  una  cuestión  que  puedo  : 
resolverse  sin  la  asistencia  do  los  sáhios,  que 
cada  médium  que  tiene  conciencia  de  sus  co¬ 
nocimientos  en  el  estado  normal  y  las  perso-  ¡ 
ñas  de  su  familia  ó  sus  relacioues  pueden  i 
apreciar  mejor  que  otros,  por  manera  que  si  ¡ 
el  Espiritismo  hace  cada  día  prosélitos  fuera  ' 
de  la  cuestión  moral,  es  porque  regularmen-  | 
te  se  forman  bastantes  médiums  para  su  mi- 
ntetrar  pruebas  de  su  estado  particular  á 
cualquiera  que  desée  examinarlas  sin  pre- 
veucion. 

«Lu  moral  tal  como  yo  la  comprendo  y  tal  ¡ 
como  la  he  deducido  de  nociones  científicas, 
no  temo  confesarlo,  tiene  muchos  puntos  se-  j 
mejantes  con  la  que  tramiten  los  médiums  de  I 
quienes  nos  habla  Alian  Kardec;  tampoco  j 


estoy  léjos  de  admitir  que  si  en  las  páginas 
escritas  por  los  tales  médiums  hay  muchas 
que  no  descuellan  entre  el  alcance  ordinario 
dei  espirita  huraaQO  y  hasta  del  suyo,  debe 
haber  en  ellas  y  las  hay  de  un  alcance  tal, 
que  les  fuera  imposible  escribir  otras  seme¬ 
jantes  en  circunstancias  normales.  Todo  esto 
me  inclina  muchisimo  á  desear  que  una  doc¬ 
trina  que  no  ofrece  el  menor  peligro  y  que 
al  contrario  eleva  el  espíritu  y  el  corazón 
tanto  como  es  posible  desearlo  en  interés  de 
la  sociedad,  se  generalice  cadadia  mas;  por¬ 
que,  según  lo  que  de  ella  he  leído,  creo  que 
es  imposible  ser  mi  buen  espiritista  sin  ser 
un  hombre  honrado  y  un  buen  ciudadano.  No 
tengo  not-cia  deque  se  pueda  decir  otro  tan¬ 
to  de  muchas  roligiones.» 

Hé  aquí,  me  parece,  mi  querida  Clotilde, 
mzoues  sólidas  que  militan  en  favor  del  Es¬ 
piritismo  y  contestaciones  ineludibles  dirigi¬ 
dos  á  las  que  nos  acechan.  Es  evidente  que 
una  doctrioa  que  en  menos  de  diez  años  ha 
invadido  al  mundo,  no  puede  ser  sino  aque¬ 
lla  que  tantos  peusadores  hau  presentido.  En 
medio  de  ciertas  escuelas  filosóficas  que  as¬ 
piraban  á  la  misión  civilizadora  y  que  que¬ 
daron  enterradas  entre  algunos  centenares 
de  adeptos,  solo  el  Espiritismo  se  eleva  á  la 
altura  de  una  institución  social,  porque  solo 
él  ha  contestado  á  este  programa  de  la  ver¬ 
dad:  tox  populi,  tox  Dei1 

Al  leer  esta  carta  y  los  antecedentes,  nues¬ 
tro  apreciable  abate  Pastoret  dirá  probable¬ 
mente  que  la  opinión  de  los  filósofos  y  de  los 
escritores  que  me  han  suministrado  los  ma¬ 
teriales  para  e*tas  cartas,  natía  tieuede  muy 
ortodoxo;  yo  le  contesto  de  antemano  que  es¬ 
tantío  en  concordancia  con  las  citas  sagradas 
de  mis  primeras  cartas,  esa  opimon  viene  á 
corrobar  su  argumentación  sobre  la  mereci¬ 
da  autoridad  de  que  disfrutan  los  autores  que  , 
acabo  de  citar. 

Suplico  á  V.,  mi  querida  prima,  ofrezca  á 
ese  estimado  y  venerable  amigo,  la  expresión 
de  mis  sentimientos  de  aprecio,  no  dude  us¬ 
ted  asi  como  su  señora  madre  de  mi  inalte¬ 
rable  afecto.—  N.  N. 


del  materialismo  .' 
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Liscur.so  pronunciado por  A  Anastasio  Gar¬ 
cía -López  en  la  sesión  de  controversia  del 
16  de  Abril  dé  1873,  contestando  á  los 
ari/wientos  isprntos  'por  los  materialistas 
eÁ  tá  8 úiyiad  [Espiritista  tispaZola. 
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o!>  Hfi  oí tu*>&'  e. 

Los  rejnordiniieutps  son  ana  preocupación, 
consecuencia  de  la  educación  falsa  que  hemos 
reciliiao;  pero  un  materialista  ilustrado  no  debe 
tenérlos.  ¡Qué  importan  el  robo,  el  asesinato,  la 
injuria  ni  la  calumnia,  siempre  que  esos  medios 
le  reporten  utilidad  y  no  le  impongan  por  ello 
ningún  castigo?  El  daño  que  infiera  á  su  seme¬ 
jantes  es  un  acto  indiferente  que  debe  tenerle 
sin- cuidado. 

Igual  sucede  con  esa  otra  preocupación  lla¬ 
mada  caridad.  (Incalculable  absurdo!  Dar  ¿  otro 
par*p  de  nuestro  alimento,  parte  de  nuestro 
abrigo,  destruir  su  ignorancia  y  hacerles  todo 

el  b|en  posible! . (.l/«y  ¿i**).'  ' 

Cuando  el  atrevido  obrero  se  lanza  en  medio 
de  un  incendio,  y  por  salvar  un  niño,  perece  él 
mlsmb  ó  queda  inutilizado  para  ganar  elsustcn- 
to  de  sus  propios  hijos,  comete  un  acto  de  de¬ 
mencia.  El  que  se  sacrifica  por  la  libertad  de  su 
pátHa,  el  que  spfre  la  prisión,  el  destierro  ó  la 
muerte  por  difundir  ideas  salvadoras  y  de  pro¬ 
greso  de  la  humanidad,  es  sin  duda  un  imbécil, 
no  un  héroe,  porque  semejantes  acciones  rió 
caben  deptrodel  criterio  materialista. ( UcS  Ueu). 

embargo,  entre  ellos  hay  muchos  posei¬ 
mos.  de,  tales  aberraciones.  ¿No  habéis  venido 
aquí  con  la  idea  de  hacernos  un  bien,  preten¬ 
diendo'  disipar  nuestros  errores?  Pues  qué  utili¬ 
dad  Os  ha  de  reportar  nada  de  esto? 

Ld  dcscortsólador  no  esto  solo,  no  es  que  pre¬ 
tendáis  matar  el  sentimiento,  sino  que  queráis 
sustituirlo -con  la  creencia  materialista,  dando 
por  toda-alegria  y  recompensa  la  idea  de  que  el 
organismo  humano  se  resuelve  en  sus  elementos 
químicos,  y  que  todo  lo  que  se  refiera  á  la  vida 
intelectual  y  activa  queda  terminado,  sin  que 
dos.6éres  que  se  amaron  vuelvan  ¿  encontrarse 
jamás  ;en  otras  relaciones  que  en  las  fortuitas  ! 
de  lás  combinaciones  químicas,  en  que  á  favor  !• 
de  la  eterna  circulación  de  la  materia  puedan  al¬ 
guna  vez  asociarse  un  ¿tomo  deoxigeno  que  es¬ 
tuvo  en  el  cuerpo  de  una  madre  con  otro  de  bi¬ 
lí 


‘  drógeQo,  ó  de  ca!  que  pertenecieron  á  la  orga-  - 
jj  ' nizacioá^é  su  hijo.  Todas  las  hipótesis'  espi-  -¿ 
í¡  ritualistas  son  mas  consoladoras  que  la  vues-  - 
tra,  y  sobre  todo  la  espiritista,  que  léjos  de  ’■ 
aceptar  esas  fábulas  del  catolicismo,  como  lo  son 
el  ifillerno  y  el  purgatorio,  inquiere  y  descubre 
las  leyes  del  espíritu  y  del.  mundo  intelectual,  y 
demuestra  la  verdad  de  una  vida  eterna,  de  la  ,• 
cual  esta,  es  una  ligera  etapa,  habiendo  por  lo 
tanto  de  reunirse  otra  vez  en  la  vida  libre  y  en  , 
,  °tras  esferas  aquellos  seres  simpáticos  que  vi  - 
vieron  Amándose  en  este  planeta.  Por  esto  yo 
he  dicho  algubas  veces  que  si  el  Espiritismo  uo 
fuese,  como  realmente  lo  es,  una  gran  verJad. 
habría  que  haberlo  inventado  para  consuelo  del 
corazón  humano,  en  vista  del  abandono  en  que 
lo  deja  el  frío  materialismo  con  su  incredulidad , 
y  de  la  insuficiencia,  .horrores  y  absurdos  con  • 
que  por  lo  común  van  mezcladas  as  hipótesis  r, 
religiosas  cuando  esplican  la  situación  del  espí¬ 
ritu  después  de  la  muerte  del  cuerpo. 

El  amor  según  vuestra  teoría  no  tiene  nada 
de  espiritual,  de  belleza  ni  de  poesía;  es  un  ape-  . 
tito  sensualista,  que  se  realiza  por  actos,  mecá¬ 
nicos  y  químicos,  es  el  amor  de  los  Incendiarlos 
de  la  Internacional.  {P'olowbt  ajJatsoi).  ■ 

Pero  Indiqué  poco  há  quo  ni  aun  en  esto 
sois  consecuentes,  porque  en  oposición  á  vues¬ 
tras  predicaciones  de  estas  noches,  no  sois  in¬ 
sensibles  á  las  penas  morales  de  la  .vida. 

¿Xo  hay  entre  vosotros  quien  haya  perdido 
algún  hijo  adorado?  ¿No  habéis  tenido  ninguno 
aun  la  desgracia  de  cerrar  los  párpados  de  una 
madre  querida  y  dar  el  último  beso  en  su  frente 
helada  por  la  muerte!  Y  ¿hau  sido  para  voso¬ 
tros  esos  acontecimientos  indiferente?,  los  ha-  ; 
beis  podido  contemplar  con  serenidad,  sin  que 
se  hnya  conmovido  el  sentimiento,  sin  que  ha¬ 
yáis  humedecido  con  vuestras  lágrimas  el  rostro 
del  cada  ver  de  una  madre  ó  de  un  hijo?  ¡El  ma¬ 
terialismo  os  hace  tan  refractarios  al  dolor  mo¬ 
ral,  que  no  sentís  esas  desgracias  propias  ni  las 
agenas!  ¡Imposible!....  Vosotros  sentís  como  to.- 
dos  los  hombres,  vosotros  lloráis  también  esas 
desgracias,  por  mas  que  la  razón  os  diga,  como 
á  nosotros,  que  son  fenómenos  naturales,  nece¬ 
sarios  é  inevitables.  ¡Desgraciado  de  aquel  que 
no  sabe  llorar  en  presencia  de  auceaos  tales, 
porque  es  un  idiota,  un  demente  ó  un  malvado! 
(Se+sucIÓA); 

fcNo  habéis  tampoco  sentido  en  vuestros  amo¬ 
res  otra  cos.-i  que  los  actos  de  una  función  fisio¬ 
lógica,  y  no  veis  en  vuestras  esposas  mas  qae 
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átomos  y  combinaciones  químicas,  y  el  cariño 
?  vuestros  hijos  es  únicamente  un  movimiento 
de  las  células?.... 


Basta  ya  de  discusión.  No  habéis  impagnado 
los  principales  fundamentos  de  la  doctrina  espi¬ 
ritista.  Bien  es  verdad  que  como*  vuestra  tarea 
se  ha  reducido  á  negar  la  existencia  de  Dios  y  la 
del  alma,  si  esa  doctrina  fuese  cierta,  quedaba 
destruida  la  base  de  la  nuestra,  y  por  lo  tanto, 
no  eran  ya  lógicos  los  demás  principios  que  la 
constituyen . 

Sin  embargo,  aun  concediéndoos  todo  eso, 
que  no  es  poco  conceder,  vuestra  impugnación 
no  alcanzaría  á  la  hipótesis  espiritista  sobre  la 
creación  universal,  á  la  pluralidad  de  mundo*, 
habitados  por  séres  inteligentes,  sobre  los  que 
no  podéis  afirmar  nada  acerca  de  su  organismo 
ni  de  su  espíritu;  porque  muy  bien  pudiera  ser 
que  el  hombre  de  la  tierra  no  tuviese  mas  que 
organización  material  y  qne  en  este  planeta  no 
haya  nada  de  lo  qne  nosotros  llamamos  espí¬ 
ritu;  pero  que  en  otros  planetas  más  perfectos 
exista  ese  agente  de  la  Inteligencia,  que  tenga 
vidas  orgánicas  y  vidas  libres,  y  que  los  espí¬ 
ritus  de  otros  mundos  superiores  puedan  venir 
á  comunicarse  con  nosotros.  Porque  ello  es  lo 
cierto  que  vuestra  pretendida  ciencia,  aun  en  el 
caso  de  que  fuese  verdadera,  se  limita  á  la  com¬ 
prensión  de  este  pequeñísimo  globo  y  de  las  or¬ 
ganizaciones  de  los  seres,  incluso  la  del  hom¬ 
bre.  pero  estos  estudios  no  os  autorizan  para 
negar  la  habitabilidad  de  otros  mundos,  la  exis¬ 
tencia  en  ellos  de  espíritus  qne  aquí  no  habéis 
podido  encontrar,  y  la  comunicación  de  estos 
con  nosotros  y  de  ellos  entre  sí.  Ved  como  á  pe¬ 
sar  de  vuestro  materialismo,  todavía  queda  en 
pié  mucho  de  la  doctrina  espiritista  para  obliga¬ 
ros  á  que  busquéis  nuevos  argumentos. 

Nos  habéis  dicho  repetidas  veces  que  no  po¬ 
díamos  presentaros  demostraciones  prácticas  y 
esperimentale8  de  nuestras  afirmaciones,  y  que 
por  lo  tanto,  no  tenia  carácter  de  ciencia  el  Es¬ 
piritismo.  Decís  también  que  los  hechos  que  ci¬ 
tamos  no  los  habéis  presenciado  y  que  estos  de¬ 
bían  ser  del  dominio  de  todos,  no  esciusiva- 
mente  nuestro,  por  lo  cual  os  creéis  con  derecho 
para  negarlos.  Ni  sobre  este  particular  os  ha¬ 
lláis  de  acuerdo,  toda  vez  que  uno  de  vosotros, 
el  Sr.  Vinader,  admite  todos  los  fenómenos  es¬ 
piritistas  que  otros  habéis  negado,  sin  disentir 
aquel  de  nuestra  escuela  xiuis  que  e¡i  la  esplica- 


cion  ó  la  teoría;  porque  para  él  todo  es  electrici¬ 
dad,  y  en  cuanto  existe,  tanto  del  orden  físico, 
como  del  intelectual  y  moral,  no  ve  otra  cosa 
que  movimientos  de  esa  electricidad;  <}ue  es  su 
universo,  su  dinamismo,  su  materia,  su  alma  y 
su  Dios.  Por  lo  tanto  á  este  ilustrado  impugna¬ 
dor  no  necesitamos  demostraerle  hechos  que  - él 
no  niega.  .  ;.-;r  11 

En  cuanto  á  vosotros,  os  diré,  que  los  hechos 
qué  constituyen  la  parte  esperi mental  delespi-p 
ritismo  no  son  un  secreto  de  nuestra  escuela,  son 
del  dominio  público  y  pertenecen  á  todo  aquel  ( 
que  los  busca  y  los  provoca  con  ilustración  y  ra¬ 
zón  serena.  Son  como  los  esperimentos  de  la 
química.  Nadie  tiene  derecho  á  decir  que  los  / 
hombres  de  ciencia  los  reservan  para  si,  y  aun 
cuando  sean  pocos  los  que  los  conocen,  abiertas  ; 
se  hallan  las  cátedras  para  que  aprendan  la  qui->i 
mica  y  verifiquen  sus  esperimentos  cuantos 
tengan  deseo  de  estudiarla.  Pues  lo  mismo  suce-  • 
de  con  los  hechos  espiritistas.  Búsquelos  el  que 
quiera  conocerlos,  y  de  seguro,  los  presenciará- 
si  lo  merece.  ']  v. 

¿Pero  es  cierto  que  no  conocéis  nada  práctico, 
nada  esperimenUl,  siendo  asi  que  los  fenóme- , 
nos  brotan  de  continuo  en  medio  de  la  norma¬ 
lidad  de  los  sucesos  de  la  vida?  ¿No  habéis  teni¬ 
do  nunca  presentimientos  que  luego  se  han  rea¬ 
lizado!  ¿En  vuestros  sueños  no  ha  ocurrido  la 
visión  de  algún  acontecimiento  que  se  cumple 
en  un  porvenir  mas  ó  ménos  lejano?  ¿No  habéis  i 
visto  sonámbulos  naturales,  de  esos  que  se  le- : 
vantan  dormidos  y  se  entregan  á  ocupaciones 
propias  de  la  vigilia,  sin  que  sea  para  ellos  un  í 
obstáculo  la  falta  de  luz  y  hallarse  cou  los  pár¬ 
pados  cerrados?  En  vuestra  práctica  de  médicos 
¿no  habéis  tenido  ocasión  de  observar  alguno  de 
esos  enfermos  que  en  los  últimos  momentos  de 
su  postrer  dolencia,  salen  súbitamente  del  aba¬ 
timiento  y  del  letargo,  demostrando  una  sor- . 
préndente  lucidez,  discurriendo  con  mas  juicio 
y  claridad  que  nunca,  y  que  á  veces  determinan 
con  mucha  mayor  precisión  que  el  médico  mas 
esperimentado  el  día  y  la  hora  en  que  acontece¬ 
rá  sa  muerte?  Pues  todos  estos  son  fenómenos 
naturales  de  espiritismo,  única  doctrina  que  los 
esplica:  porque  con  la  vuestra  no  os  cabe  mas 
que  negarlos,  ó  confesar  que  no  sabéis  en  lo  que 
consisten.  ¿No  teneis  tampoco  noticia  de  algunos 
de  esos  individuos  que  son  un  prodigio  en  algún 
ramo  de  conocimientos,  á  veces  desde  su  infan¬ 
cia,  sin  que  nadie  les  haya  enseñado  aquello  que 
parece  han  traído  ingénito  en  su  sér?  ¿No  sabéis 


que  Hay  poetas,  pintores.escultores,  mecánicos 
matemáticos,  etc.',  desde  que  tienen  uso  de  ra¬ 
zón,  y  antes  de  haber  leído  nada  ni  escuchado 
cora  alguna  sobre  esos  conocimientos  que  son 
incatos  en  ellos,  porqué  los  adquirieron  en  otras 
existencias?  Pues  tampoco  esto  se  esplica  fuera 
de  la  teoría  espiritista,  única  que,  con  la  plura¬ 
lidad  de  encarnaciones,  puede  comprender  como 
muy  natural  ese  fenómeno,  porque  el  espíritu 
quedesarrolló  en  otra  existencia  una  determi- 
na.da  voluntad,  puede  al  encarnar  de  nuevo  im¬ 
primir  un  grado  superior  de  actividad  á  la  parte 
del  cerebro  encargada  de  auxiliar  á  aquella  fa¬ 
cultad,  y  recordar  los  conocimientos  de  otra 
vida,  aun  antes  de  cultivar  nuevamente  ese  ór¬ 
gano.  Y  hé  aquí  tambien.por  qué  nuestra  freno¬ 
logía  es  mas  completa  que  la  vuestra,  pues  no 
la  estudiamos  solo  en  la  materia,  sino  en  el  es¬ 
píritu  que  es  quien  infunde  al  cuerpo  y  quien 
moldea  el  cerebro  de  que  ha  de  servirse. 

¿Tampoco  conocéis  los  fenómenos  que  se  re¬ 
fieren  al  magnetismo  y  sonambulismo  provoca¬ 
dos?  Pues  ahí  tenéis  á  vuestro  compañero  el  se¬ 
ñor  Vinader  con  gran  esperiencia  en  este  parti¬ 
cular.  y  él  os  asegurará  que  es  evidente  esa  in- 
flucucia  de  unas  personas  sobre  otras  hasta  el 
punto  de  dormirlas,  de  producir  en  ellas  la  in¬ 
sensibilidad.  la  catalepsia  y  el  éxtasis,  la  lucidez 
sonambúlica,  pudiendo  leer  con  los  ojos  tapados, 
ver  objetos  y  sucesos  á  enormes  distancias,  y 
que  revelan  conocimientos  ¿  que  son  extraños 
los  magnetizados,  y  que  hablan  á  veces  de  suce¬ 
sos  del  porvenir  ó  de  un  pasado  que  era  de  ellos 
ignorado. 

-Todo  esto  es  también  espiritismo,  y  nada 
esplica  tan  satisfactoriamente  esos  fenómenos 
como  nuestra  doctrina,  con  perdón  sea  dicho  de 
la  teoría  eléctrica  del  Sr.  Vinader.  teoría  que 
nosotros  aceptamos  para  una  parte  del  fenóme¬ 
no,  más  no  para  el  todo  de  él. 

Y  por  último,  señores,  esos  otros  hechos  que 
han  llegado  ya  a  ser  triviales  por  lo  repetidos 
cuales  son  los  movimientos  de  los  veladores  y 
de  otros  objetos  inanimados  bajo  la  imposición 
de  las  manos  de  algunas  personas  son  asimismo 
pertenecientes  á  la  parte  práctica  esperimental 
del  espiritismo,  sin  que  podamos  relegarlos  d  la 
categoría  de  fenómenos  puramente  físico*  de¬ 
pendientes  de  la  electricidad  de  los  circunstan¬ 
tes,  en  razón  á  que  en  el  mayor  número  de  ca¬ 
sos  se  obtiene  por  ese  medio,  contestaciones  y 
comunicaciones  inteligentes. 

Pero  voy  á  ocuparme  de  otros  fenómenos 


más  portentosos,  más  estraordinarios.que  son  la 
prueba  mas  concluyente  de  la  intervención  de 
fuerzas  psíquicas  agenas  a  la  nuestra  para  que 
se  produzcan,  de  agentes  estraños  á  las  perso¬ 
nas  que  los  presencian,  y  por  lo  tanto  subordi¬ 
nados  d  la  voluntad  y  al  poder  de  espíritus 
desencarnados.  Me  refiero  á  esos  hechos  del 
movimiento  de  muebles  pesados.de  la  ascensión 
en  el  aire  de  grandes  mesas,  de  los  ruidos,  so¬ 
nidos  de  instrumentos.  voces  articuladas,  apa¬ 
riciones  de  personas  ya  difuntas,  y  la  elevación 
de  alguno  de  esos  medims  que,  como  Dunglas. 
Home,  asombran  con  sus  fenómenos.  Aun  cuan¬ 
do  en  varias  épocas  de  la  historia  de  diversos 
pueblos  han  existido  individuos  dotados  de  esas 
rarísimas  propiedades,  suscitándose  cou  so  pre¬ 
sencia  los  singulares  fenómenos  deque  me  ocu¬ 
po,  y  que  se  bailaban  al  parecer,  en  oposición  i- 
las  leyes  de  la  materia  y  de  la  física,  no  citare 
a  Apolonio  ni  á  Jesús  ni  á  otros  personajes  de 
quienes  se  refieren  los  hechos  á  que  aludo  en 
este  momento,  y  me  limitaré  á  mencionar  algu¬ 
nos  de  los  numerosos  que  se  están  realizando  en 
nuestros  dias  con  un  médium  estraordinario, 
que  vive  en  la  actualidad,  conocido  en  casi  to¬ 
das  las  naciones,  que  no  es  una  persona  vulgar  • 
y  á  quien  han  tratado  y  tratan  sugetos  de  gran¬ 
de  instrucción  y  de  posición  elevada.  Todos  los 
fenómenos  que  he  Indicado  antes,  incluso  el  de 
elevarse  él  mismo  en  el  aire  hasta  tocar  en  el 
techo  de  las  habitaciones,  se  producen  sin  que 
este  médium  ponga  de  su  parte  otra  cosa  que  su 
pasividad,  porque  asegura  que  se  realizan  sin  su 
voluntad  y  hasta  contra  su  deseo  algunas  veces. 
Hombres  dedicados  ¿  las  ciencias,  catedráticos 
de  diferentes  universidades,  redactores  de  va¬ 
rios  periódicos,  han  asistido  á  las  sesiones  de 
mister  Home,  casi  todos  dominados  de  una  gran-  - 
de  incredulidad,  dispuestos  á  inspeccionar  si 
para  la  producción  de  los  fenómenos  se  emplea- 
lian  furtivamente  imanes,  máquinas  eléctricas 
ó  algunos  otros  medios  conocidos  y  á  los  cuales 
se  debieran  los  hechos  que  iban  á  presenciar. 
Existen  multitud  de  narraciones  publicadas  en 
periódicos,  y  suscritas  por  personas  muy  carac¬ 
terizadas,  detallándose  los  fenómenos  y  las  pre¬ 
cauciones  tomadas  para  asegurarse  de  que  no 
existía  fraude  ni  mistificación  alguna. 

Uno  de  estos  escritos  se  publicó  en  Nueva- 
\ork  en  1S52.  refiriendo  varias  sesiones  de 
Dumglas  Home,  presenciadas  por  el  teólogo  y 
catedrático  de  lenguas  orientales,  doctor  Busli 
y  otros  profesores  de  la  universidad  de  Harvard. 


J21  acta  que  se  público  la  firmaron,  Bryant,  Bliss 
Edward.  y  Daniel  Welies,  todos  catedráticos  dé 
la  citada  universidad:  y  refieren  haber  oido  roí¬ 
dos  estraordinarios.y  presenciado  otros  fenóme¬ 
nos  sorprendentes;  entre  ellos  la  elevación  en 
el  aire  de  una  gran  mesa,  hallándose  sentados 
sobre  esta  varios  de  los  circunstantes.  ' En  el 
mismo  año  de  1852  se  publicó  otra  relación 
análoga  por  Jonh,  Lord  y  Elmer,  yotrasnneve 
personas  más. 

-  Han  presenciado  también  esos  fenómenos  el 
.-doctor  Hallok,  médico  de  Nueva- York,  el  doctor 
Gray,  médico  de  grande  reputación  en  dicha 
ciudad,  y  los  distinguidos  químicos  Haré  y  Ma- 
pes,  y  el  doctor  Hull. 

El  periódrco  titulado  Ve*  York  Coufrtuec,  pu¬ 
blicó  en  su  número  del  26  de  Diciembre  de  1S51 
la  narración  de  algunas  sesiones  presenciadas 
por  uno  de  sus  redactores,  comisionado  •¿-kyc 
para  poder  referir  con  exactitud  lo  que  hubiese 
de  cierto  en  los  hechos  de  Dunglas,  y  dicho  re¬ 
dactor  afirma  que  no  habla  fraude,  ni  aparatos, 
ni  agente  alguno  material,  mediante  los  que  hu¬ 
bieran  podido  realizarse  los  hechos  estraordina- 
rios  y  maravillosos  que  presenció. 

En  el  periódico  de  Lóndres.  MofxuinfjAieenútr 
se  halla  otra  narración  muy  completa  de  seme¬ 
jantes  fenómenos,  debida  al  doctor  Wilkisoa 
que  los  había  presenciado. 

En  varias  publicaciones  se  halla  también  con¬ 
signado  que  el  padre  itavignan,  de  la  compañía 
de  Jesús,  tuvo  el  encargo  de  la  Córte  de  Roma, 
de  dirigir  á  Dunglas  Home  y  aconsejarle  las 
prácticas  místicas,  porque  la  Iglesia  le  conside¬ 
ra  como  un  endemoniado,  atribuyendo  á  los  dia¬ 
blos  todos  esos  fenómenos.  Los  presenció,  por 
consiguiente,  y  certificó  de  ellos,  el  referido  pa¬ 
dre  Ravlgnan.  hasta  que  Home  abandonó  el  ca¬ 
tolicismo  y  se  hizo  protestante  para  librarse  de 
absurdas  predicaciones  del  jesuíta  que  por  al¬ 
gún  tiempo  fue  su  confesor. 

En  1&57  se  ocupó  toda  la  prensa  de  una  se¬ 
sión  que  presenció  Napoleón  III,  cuyes  fenóme¬ 
nos  fueron  de  tal  naturaleza  que  prodojeron 
grandes  preocupaciones  en  su  ánimo. 

Y  por  último,  diré  al  Sr.  Capdevilla,  que  nues¬ 
tro  colega  el  doctor  Louis,  de  París,  ha  visto 
muchos  de  los  estraordinarios  fenómenos  de 
Dunglas  Home,  por  haberle  visitado  con  fre¬ 
cuencia,  d  causa  de  la  escasa  y  delicada  salud 
que  disfruta  este  hombre  singular,  dotado  de 
tantas  facultades  medianímicas. 

Seria  interminable  si  hubiera  de  referir  todos 


los  testigos  que  han  presenciado  esos  fenóme¬ 
nos;  pero  no  prosigo  por  no  abusar  de  la  bondad 
del  auditorio,  y  porque  lo  dicho  basta  para  pro^ 
bar  que  tales  hechos  no  son  una  impostura  , de 
los  espiritistas.  Y  nuestros  adversarios  no  tie¬ 
nen  derecho  para  negarlos,  no,. Cuando  personas 
honradas,  verídicas  y  en  tanto  número  afir¬ 
man  que  los  han  presenciado,  estáis  obligado  á 
creerlos;  nodebeis  decirles  que  mienten,  por¬ 
que  entonces  procede  que  aleguéis  las  pruebas 
de  vuestra  afirmación  y  no  pod  eis  escusaros  de 
demostrar  que  esas  relaciones  son,  falsas  y 
amañadas.  Mientras  no  probéis  esto,  Jo  repito., 
teneis  el  deber  de  creernos,  sino  queréis  come¬ 
ter  la  grave  falta  de  atropellar  nuestra  dignidad 
y  nuestra  honradez.  Vuestro  derecho  está  limi¬ 
tado  i  indagar  si  han  mentido  los  autores  de 
esas  publicaciones,  y  á  buscar-  á  esos  hechos  la 
espücacion  que  mejor  os  cuadre.  Decid  en  buen 
hora  que  la  causa  de  ellos  e.? /la  electricidad,  el 
magnetismo,  ó  aunque  sea  el  diablo.  Entonces 
discutiremos  sobre  la  causa;  mas  en  cuanto  á  la 
realidad  de  los  hechos,  ya  lo  he  dicho’,  nadie  se 
halla  autorizado  para  negarlos,  mientras  no  haga 
la  prueba  de  que  hemos  faltado  á  la  verdad. 

(Jfn/  lie  a.) 

Y  con  esto  coucluyo  por  está  noche,  habién¬ 
doos  demostrado  la  insuficiencia  de  vuestra  doc¬ 
trina  para  la  consírúícíóh'ae  las  ciencias  físicas 
y  naturales,  como  para  las  filosóficas,  y  sobre 
todo  para  la  esplieacion  de'los  fenómenos  psí¬ 
quicos.  Yo  no  entnTen  la  esplanacion  completa 
de  toJos  los  principios  de  nuestra  escuela,  por¬ 
que  he  querido  limitarme  á  rectificar  los  erro¬ 
res  que  han  emitido  aquí  los  materialistas,;  y  á 
demostrar  con  los  hechos  de  su  ciencia  positiva, 
que  de  ninguna  manera  se  comprende  mejor  y 
se  demuestra  mas  palpablemente  la  existencia 
de  una  inteligencia  absoluta,  que  con  la  ciencia 
misma,  y  cuanto  mas  sí*  progrese  en  sus  inves  - 
tigaciones,  tanto  mas  claramente  se  vé  d  Dios, 
que  se  revela  en  la  atracción  universal,  en  él 
ónlcn  de  los  sistemas  planetarios,  en  las  afini¬ 
dades  químicas  del  reino  mineral,  en  la  vida  de 
las  plantas,  en  los  organismos  animales,  en  el 
instinto,  en  la  inteligencia  y  en  la  conciencia. 
Del  fondo  de  esos  hechos  brota  siempre  la  no¬ 
ción  de  Dios,  como  del  estudio  del  hombre  brota 
la  nocion  de  su  propio  espíritu,  distinto  de  sus 
órganos.  El  espiritismo,  pues  se  aparta  tanto  del 
dogmatismo  teológico  de  todas  las  religiones, 
como  del  ateísmo  de  los  materialistas.  Nuestro 
Dios  no  es  el  Dios  de  los  católicos,  ni  el  símbolo 


de  otras  sectas;  adornado  con  las  cualidades  y 
pasiones  de  los  hombres:  ni  tampoco  es  nuestro 
Dios  la  materia  ciega  y  pasiva.  Nuestro  Dios  es 
éldinamismodel  universo.es  el  conjunto  de  fuer¬ 
zas'  y  de  leyes,  d  mejor  dicho,  la  única  fuerza  y 
la  única  ley  que  impulsa  y  dirígela  creación  en¬ 
tera,  con  orden,  con  inteligencia,  con  sabiduría 
absoluta;  es,  en  una  palabra,  el  Dios  de  la  cien¬ 
cia,  que  le  comprendemos  mejor  cuanto  mas  la 
estudiamos  y  mas  penetramos  en  ella.  El  espiri¬ 
tismo  os  una  sintesis  que  abarca  los  descubri¬ 
mientos  de  las  escuelas  materialistas  y  de  todos 
los  ramos  del  positivo  saber,  estudia  simultá¬ 
neamente  la  materia  y  el  espíritu,  y  armoniza 
las  contradicciones  que  existen  cuando  se  pres¬ 
cinde  de  uno  de  estos  dos  elementos  en  la  cons¬ 
trucción  de  la  ciencia.  Me  persaado  que  aquella 
arrogancia  con  que  comenzasteis  vuestras  im¬ 
pugnaciones,  estará  ya  suavizada;  porque  los 
proyectiles  lanzados  desde  vuestro  materialismo 
no  han  hecho  mella  alguna  en  nuestras  trin¬ 
cheras,  y  permanece  ondeante  y  vencedora  la 
bandera  del  espiritismo.  (Prolongados  opUtuos). 

He  dicho.  . 


Anastasio  Oarda  López. 


EL  PRIMER  HALAGO. 


Eerpb'jos  nos.  encontramos  al  tomar  la 
pluma,  porque  no  sabemos,  ni  es  posible  que 
nadie  lo  sepa,  cual  es  la  materia  vitanda  para 
los  periódicos  anti-católicos,  caando  su  mis¬ 
ma  existeucia  es  una  protesta— ó  si  so  quie¬ 
re  interpretar  con  exagerado  celo— uu  in¬ 
sulto  á  la  religión  de  la  imnensa  mayoría  do 
los  españoles. 

Una  noticia  ha  llegado  á  uosotros,  que  nos 
mueve  á  pedir  luz  sobre  el  asunto;  se  nos 
anuncia  que  el  cambio  de  uu  gobernador 
es  ya  suficiente  causa  para  hacernos  per¬ 
der  la  libertad  de  creer  y  propagar  nuestra 
doctrina,  y  de  vivir  cu  la  sereua  región  de 
las  ideas.  Esto,  por  desgracia,  lia  sucedido 
ya.  Eu  cuanto  ha  tomado  posesión  el  nuevo 
gobernador  de  Sevilla,  ha  tropezado  la  re¬ 
vista  El  Espiritismo,  y  ha  sido  suspendida, 
ipso  fado,  por . quince  quincenas,  asimi¬ 


lándola  á  los  periódicos  diarios  en  la  canti¬ 
dad  de  números  ó  ejemplares;  pero  ño  en  el 
tiempo,  puesto  que  sufre  nuestro  correligio¬ 
nario  quince  teces  la  pena  impuesta  á  los 
demás,  por  un  delito  que  es  para  nuestro  leal 
criterio,  algo  imaginario;  porque  estamos  se¬ 
gurísimos,  que  lo  penado  hoy  fuera  permiti¬ 
do  ayer,  antes  de  llegar  á  su  destino  la  nueva 
autoridad  sevillana.  ;•  .,.jn 

¿Pero,  qué  creerán  nuestros  lectores  qu.eha 
sido  la  causa  de  este  contratiempo,  la  roca 
donde  se  estrelló  El  Espiritisnufi  un  articulo 
casi  iuocente  de  nuestra  colaboradora  Ama¬ 
lia  Domingo  Soler,  en  el  cual  se  trata  de  los 
steños  de  un  pastor  protestante,  y  la  repro¬ 
ducción  de  nuestro  articulo  La  Cuestión  re¬ 
ligiosa,  inserto  en  el  número  último  dé  La 
Revelación,  y  en  el  que  hacíamos  una  breve 
revista  de  la  prensa  madrileña,  que  defendía 
la  libertad  religiosa. 

Y  es  esto  suficiente  para  decretar  la  muer¬ 
te  forzosa  de  un  periódico,  pues  no  otra  cosa 
es  castigarle  á  siete  meses  y  medióte  un  mu¬ 
tismo  forzoso,  á  doscientos  veinticinco  dias 
de  muerte  apareute?  Tratar  de  convencer  á 
uu  protestante,  haciéndole  espiritista,  ¿es  de¬ 
lito,  es  un  acto  que  merece  corrección  tan 
severa,  pena  tan  inusitada?  Qué  hay  en  esto, 
que  pueda  interpretarse  por  ofensa  á  la  reli¬ 
gión,  y  qué  libertad  religiosa  quedaría  sin 
poder  tratar  estos  asuntos?  Sin  embargo,  lo 
grave,  lo  trascendental  es,  que  sea  tan  estre¬ 
cho  el  criterio  del  gobernador  de  Sevilla,  que 
castigue  también  la  reproducción  de  un  es¬ 
crito  publicado  ya  en  otra  provmcia,  y  que 
ha  sido  juzgado  por  otra  autoridad  tau  com¬ 
petente,  como  es  su  colega  el  gobernador 
de  Alicante.  Ambos  están  encargados  de  ha¬ 
cer  cumplir  el  decreto  sobre  la  prensa,  y  lo 
que  pareció  conveniente  al  jefe  político  do 
una  provincia  valenciana,  merece  reproba¬ 
ción  y  castigo  según  el  de  otra  andaluza. 
¿Podemos  seguir  así? 

Llamamos  la  atención  de  la  prensa  sobre 
este  incidente,  que  nos  priva  de  uu  bueu 
compañero,  cubierto  de  gloria  en  los  comba¬ 
tes  que  sostuvo  contra  los  teólogos,  á  fin  de¬ 
que  pida  con  nosotros  al  gobierno  aclaracio¬ 
nes  ó  la  ley,  que  regula  y  circunscribo  el 
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derecho  de  emitir  las  opiniones  que  no  ata¬ 
quen  la  moral  universal,  y  particularmente 
para  quede vau te  la  suspensión  impuesta  por 
un  celo  exageradísimo  ó  un  espíritu  católico 
muy  pronunciado. 

•  Preciso,  es  que  repare  en  esto  el  gobier¬ 
no,,  porque  no  hay  quien  pueda  ser,  según 
derecho,  juez  y  parte  en  niogun  asunto;  y  los 
gobernadores:  no!  racionalistas,  que  tengan 
gran  fervor  católico,  mirarán  nuestras  pu¬ 
blicaciones  como  inmorales,  anti-religiosas 
y  heréticas,  acechando  cualquier  pretesto, 
•por  nimio  que  parezca,  para  perseguirnos  y 
arrebatarnos  un  sagrado  derecho. 
lvBp  todas  las  naciones  pueden  nuestros  cor¬ 
religionarios  escribir  cuanto  le  plazca  sobre 
asuntos  religiosos  y  filosóficos,  y  fuera  dar 
una  pobre  idea  de  nuestro  país,  manifestar 
que,  la  influencia  del  alto  clero,  consigue 
matar  los  periódicos  espiritistas,  porque  son 
los  únicos  que  desengañan  al  pueblo  y  le  ha¬ 
cen:  conocer  la  verdad  del  cristianismo. 
v.i  Nuestros  hermanos  de  Sevilla  deben  ele¬ 
var  una  csposicion  alSr.  Ministro  del  ramo, 
pidiendo  reparación  justa  de  oste  atropello; 
y  confiamos  que  ol  Sr.  Romero  Robledo  vol¬ 
verá  por  los  fueros  de  la  razón  y  de  la  justi¬ 
cia,  siquiera  disminuyendo  la  pena,  y  equipa¬ 
rándola  en  cuanto  cabe  con  los  periódicos 
diarios. 

Nuestros  abonados,  que  habrán  visto  con 
estrañeza  tantas  veces  el  silencio  de  La  Re¬ 
velación,  y  sus  promesas  no  cumplidas,  y 
los  trabajos  que  se  han  dejado  por  concluir, 
itiencu  ahora  una  explicación.  El  decreto 
iBobre  la  prensa,  suspendido  sobre  nues¬ 
tra  cabeza  como  la  espada  de  Damocles, 
nos  cohíbe  tanto,  y  los  provocaciones  del 
clero  son  tales  y  nos  exaltan  á  su  vez  de 
tal  modo,  que  luego  de  llevar  las  cuar¬ 
tillas  ala  imprenta,  las  retiramos  por  te¬ 
mor  de  tropezar  y  ser  recogidos.  Por  lo  mis¬ 
mo  no  uos  hemos  ocupado  de  los  sermones 
jesuíticos,  de  los  artículos  copiados  por  el 
Semanario,  de  la  consagración  del  Corazón 
de  Jesiis,  ni  del  saludable  ejercicio  del  Jubi¬ 
leo,  perdón  general  del  saldo  de  pecados. 

La  cuestión  religiosa  perturba  hoy  todas 
las  naciones;  el  catolicismo  lucha  por  conse¬ 


guir  un  predominio  que  perdió. para  siempre; 
el  poder  temporal  murió  y  el  espiritual,. falto 
del  absolutismo  que  imperaba  en  los  Estados 
Pontificios,  irá  paulatina,  pero  segnraraenté, 
debilitándose  y  perdiendo  la  fuerza  con  que 
ahogó  por  muchos  siglos  á  la  humanidad. 
El  cisma  viene;  á  la  muerte  de  Pió  IX,  llove¬ 
rán  problemas  que  no  resolverá  la  Iglesia; 
porque  no  es  universal  ni  católica,  n:  cristia¬ 
na,  y  poco  á  poco  pcrJerá  ese  poder,  con  que 
hoy  agita  todos  los  Estados  y  especialmente 
á  España.  nlim » 

El  triunfo  que  pudieran  alcanzar  en  nuestro 
país  los  neo-católicos,  será  efímero,  ¡fugaz 
como  el  meteoro;  porque  lo  que  es,  es  ya: por 
razón,  por  ley,  y  la  libertad  de  conciencia  y 
la  de  manifestación  de  los  pensamientos  hon¬ 
rados,  son  conquistas  positivas  de  nuestra 
época  y  aire,  que  se  ha  de  respirar  para  vivir 
con  el  siglo.-  Tarquia  adelanta,  copia,  conce¬ 
de,  y...  habiamos  de  quedarnos  atrás?  No  Jo 
creemos..  *  :v  <•  n-iüp* 

Esperemos,  que  el  nublado  neo-católico 
pasará  luego,  dejando  que  brille  con  todo  su 
esplendor  el  sol  do  la  libertad,  tan  necesario 
para  la  vida  de  las  ideas.  *!  :**  .  •/  O 

Antonio  del  Espino.,  :/ 


CARTA  INTIMA.  ,  ,  j 

*  -  ’  '  •  m  :  il  t:*t.’v,l  a?  uh 

A  una  mujer  espiritista.  (1)  '  : 

Hermana  querida:  Ni  mi  inteligencia  ni 
mi  instrucción  bastarán  á  es  presarla  cón 
cuanta  admiración,  con  que  placer  tan  pro¬ 
fundo,  he  releído  la  carta  en  que  contesta  al 
R.  Obispo  de  Tolosa.  Pero,  si  tanta  distancia 
en  dotes  nos  separa,  únenos  el  mismo  deseo, 
y  quizás  no  haya  de  desagradarla  mi  pobre 
confirmación  á  sus  verdades.  7  *  •;  .pea 
:  I  ‘  ¡  j  -i:¿'  *  i. i  ¿o í-3 

—  _  •'  »:noh¿ic ex 

(1)  Que  suscribe  la  carta  dirigida  al  señor 
Arzobispo  de  Tolosa,  Monseñor  Duprez,  en  con¬ 
testación  ¿  su  Pastoral  contra  el  Espiritismo, 
publicada  en  el  número  cinco  de  la  Se  pina  Btpi- 
riiina  de  Barcelona.  •  .  >.  •  m 
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;  Yo.  querida  hermana,  pobre  mujer  «Je  uua 
capital  de  provincia,  dirigida  desde  mis  pri¬ 
meros  años  por  católicos  sumisos,  y  aun  por 
algún  pariente  constituido  en  dignidad  ecle¬ 
siástica.  sentí  no  obstante  nacer  en  mi  alma 
bien  pronto  el  deseo  de  saber  razonar,  mis 
•actos,  en  lugar  de  obedecer  imposiciones. 

:/  Creían  ellos  cu  la  condenación  eterna...  yo 
•no  la  temí  jamás,  y  si  mi  elocuencia  uo  me 
permitía  argumentar  con  ellos,  en  sus  re¬ 
prensiones  continuas,  repetíales  por  lo  me¬ 
nos  mis  irresolubles  dudas, 
c*  ¿Por  qué,,  les  decía,  hemos  de  creer  en 
Dios  menos  fraternal  carino,  quo  en  la  mas 
•desnaturalizada  madre  de  la  Tierral  ¿No  bas¬ 
taría  a  separarnos  del  pecado  el  amor  intimo 
•y  constante  á  eso  Ser  infinitamente  bueno, 
inmutable  y  glorioso,  siu  necesidad  de  te¬ 
mores  y  de  castigos? 

-y  Si  basta  uu  instante  de  arrepentimiento 
«para  logrur  ia  remisión  de  uuestras  faltas, 
¿quién  será  el  que  no  se  arrepienta  cu  mo¬ 
mentos  de  peligro? 

:  *  ¿Por  qué  de  peor  condición  los  que  perecen 
siu  sentido? 

O  vuestro  infierno  os  ilusorio  y  para  uada 
sirve,  ó  no  encuentro  la  inmensa  misericor¬ 
dia  de  vuestro  Dios. 

Estos  eran  mis  pensamientos  de  niña,  es¬ 
tas  mis  preocupaciones  de  adolescente. 

Cumplia/síi  religiosamente  los  preceptos 
de  la  Iglosia  Romana,  repetía  sus  sacramen¬ 
tos,  mortificaba  mis  placeres;  poro  ni  logra¬ 
ba  salir  del  error  en  queme  decían  sumida, 
:D¡  dejaba  de  mezclar  los  rezos  con  uua  ora- 
ciou.  nacida  del  foudo  do  mi  alma:— «¡Padre 
raio,  csclaraaba;  tu  ves  el  sacrificio  que  de 
mis  creencias  bago:  si  no  soy  yo  la  equivo¬ 
cada,  perdona  mi  exagerada  docilidad  é  ilu¬ 
minóme  para  convertirles.» 

’Y  luego  murió  cu  mis  brazos  una  herma¬ 
na  querida;  y  doude  quiera  que  volvía  mis 
ojos  la  veia;  pero  no  sufriendo,  sino  contenta 
y  sonriente,  arrostrándome  al  balcón  y  mos- 
tráudome  su  propio.cut ierro.  Yo  lloraba,  y 
illa  entonces, acariciándome,  me  decía:— «no 
sufras,  hermana  mia;  loque  ves  eu  la  calle 
es  una  mascarada;  la  muerte  no  existe;  tú 
mo  ve3,  estoy  á  tu  lado;  me  oyes,  -y  te  ase¬ 


guro  que  soy  mucho  mas  feliz,  que  cuando 
vestía  ese  cuerpo  encerrado  lioy  en  una  mor¬ 
taja;  cómo  inc  pesaba  y  me  impedia  conocer 
la  grandeza  de  Dios!» 

Llevaba  de  esta  constante  lucha  mas.  de 
un  año,  desconfiando  en  silencio  do  mi  ra¬ 
zón,  y  huyendo  de  lacstrecha  atmósfera  de 
los  templos  por  buscar  en  el  cioloestrellado; 
cu  la  orilla  del  mar,  eu  la.soledad  del  campo, 
snau  i  testaciones  de  la  infinita  magnificencia 
de  la  creación,  que  dilataran  ini  pechó  y  me 
afirmasen  cú  el  amor  de  su  Autor  divino.  { 
Entonces  conocí  de  refereupia  el  Espiritis¬ 
mo:  creí  encontrar  la  fuente  inagotable 
donde  apagara  la  sed  que  me  aquejaba, 
y  siempre  indepeuilicute,  siempre  libro 
pensadora,  busqué  en  los  libros  la  razón 
deesa  sublime  doctrina,  que  da  luz,  aire  y 
vida  al  pobre  náufrago,  que  desciendo  á 
nuestro  planeta.  •  Ji  ...v* 

Peroren  mi  Parroquia  se  me  negaron  los 
Evangelios,  esc  consuelo  del  desdichado:  mi 
tio  habia  muerto,  y  yo  no  podía  procurarme 
la  palabra  del  Salvador.  i 

Sin  embargo,  Jesús  decía:  «Pedid  y  se  os 
j  dará.»  Mis  esfuerzos  no  fueron  infructuosos, 
pude  leerlos,  y  además  de  los  versículos  ci¬ 
tados  por  V.,  se  grabaron  cu  mi  mente  los 
que  siguen: 

«Y  muchos  de  ellos  decían:  demonios  tie- 
i  nc  y  está  fuera  do  sí.  ¿Para  qué  le  ois?» 
«Decían  otros:  estas  palabras  no  son  de  en¬ 
demoniado;  ¿puede  el  doinpnio  abrir  los  ojos 
d  los  ciegos?»  ( 1)  -  ....  jvj 

Esto  mismo  podemos  decir  del  Espiritismo: 
es  sobrado  elevada  su  moral  para  quo  pueda 
!  nacer  del  espíritu  maléfico.  .  • ! 

-«Un  mandamiento  nuevo  os  doy:  que  os 
!  améis  los  unos  á  ¡os  otros.  Como  os  lio  arna- 
¡  que  también  os  améis.»  . ; 

«En  esto  conocerán  todos  que  sois  mis  dis¬ 
cípulos,  si  os  ainais  unos  á  otras.»  (2) 

¿Es  esta  la  enseñanza  de  los  que  se  dicen 
hoy  sus  discípulos?  ¿Es  sino  la  siguiente? 
«Mas  os  digo:  amad  á  vuestros  enemigos, 


(t)  S.  Juan,  cap.  10.  vers.  20  y  21. 
(2)  S.  Juan,  cap.  13,  vers.  34  y  35. 
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bendecid  4  los  que  os  maldicen,  haced  bien  á 
los  que  os  ni  traja  n  y  os  persiguen.» 

«Para  que  seáis  hijos  de  vuestro  Padre  Ce¬ 
lestial  que  está  en  los  cielos,  que  hace  que  el 
sol  salga  sobre  malos  y  buenos,  y  llueva  so¬ 
bre  justos  é  injustos.»  (1) 

Pero  inútil  es,  hermana  mia,  amontonar 
citas;  probemos  mejor  con  nuestras  obras, 
quion  guarda  el  sagrado  depósito. 

Yo  llegué  á  conocer  el  Espiritismo;  com¬ 
paré,  juzgué,  conocí  que  no  existe  diferencia 
entro  las  séres;  que  todos  son  hijos  dol  inis  • 
mo  padre;  que  todos  caminamos,  masó  me¬ 
nos  velozmente,  á  la  felicidad  prometida; 
que  la  verdadera  vida  es  la  del  Espíritu,  que 
es  eterna,  y  que  la  consecuencia  lógica  de 
losados  es  su  espiacion  ineludible.  Leí  mu¬ 
cho,  desarrollé  la  mediumnidad.  recibí  co¬ 
municaciones  del  Espíritu  do  mi  hermana  v 
do  otros,  y  al  convencimiento  de  que  Dios  es 
solo  amor  y  justicia,  empozó  mi  nueva  vida. 

Hoy  am  4  Dios,  y  en  Dios  á  la  humanidad 
y  al  universo:  y  si  el  R.  Arzobispo  nos  esco- 
mulga,  nunca  sabremos. agradecer  !o  bas¬ 
tante  la  distinción  con  que  nos  honra:  la 
Iglesia  Romana  ha  escomulgado  siempre  las 
grandes  ideas,  los  sublimes  adelantos,  quo 
preteia  necesitaba  ofrecerse  á  la  admira¬ 
ción  de  los  hombres. 

Oblíganos  asi  la  condenación  á  la  perse¬ 
verancia  en  el  trabajo:  progreso  es  para  no¬ 
sotros  la  resignación  en  los  sufrimientos: 
suframos,.  púas,  resignados,  hasta  lograr  el 
aplauso  de  tan  distinguidos  c  ilustrados  re¬ 
presentantes  de  la  nocion  que  pasa,  y  repi¬ 
tamos  nuestra  gratitud  constante  á  sus  ana¬ 
temas  por  la  nocion  del  Cristianismo  que  se 
revela. 

Segura  do  compartir  con  esto  sus  propios 
sentimientos,  tiene  el  placer  de  aprovechar 
esta  ocasioii  para  ofrecerle  su  carino; su  her¬ 
mana, 

Africa  Hiendes. 

Madrid,  Julio  75. 


(!)  San  Mateo,  vera.  -14  y  45. 


OPORTUNIDAD  DEL  ESPIRITISMO,  v  ;1 

-  •  íüíb':u  -Jip 

*  •  Olí  J  J';  jf  •»  a|| 

-  •*  *  i  i  •*  •  r.  i  ír**  "»  i'JíJl'*  n? 

Ha  llegado  la  hora  para  los quegienton  va¬ 
cilar  su  fé.  como  una  llama  que  seestreme-: 
ce  para  extinguirse;  para  los  que  piensan 
alguna  vez  que  el  alma  reclama  con  vaga 
ansiedad  una  creencia  que  les  inspire  con-.; 
fianza  y  virtud;  para  los  que  jamás  han  pen--, 
sado  en  su  fé  entregados  al  ruido  del  mundo 
y  han  cerrado  voluntariamente  los  ojos  á  la 
luz  de  su  conciencia  religiosa,  en  la  cual  no 
encontrarían  la  fuerza  necesaria  para  su  for-  • 
ma  moral:  para  las  que  no  tienen  el  orgullo 
de  creerse  en  el  pináculo  de  la  ciencia,  del 
prograso  ¿  intentan  estudiar  para  aprender* 
lo  ignorado:  para  los  que  rebuscan  la  razon.j 
de  las  cosas,  porque  encuentran  en  el  Espi¬ 
ritismo  nn  consuelo  para  las.olmas  y  la  sa¬ 
tisfacción  de  talas  las  aspiraciones.  Pero-j 
no  ha  llegado  todavía  para  los  que  tienen 
confianza  en  su  fé;  para  los  que  hallan 
fuerza  en  su  conciencia  religiosa  para  prac¬ 
ticar  la  virtud:  para  los  que  cierran  volunta-- 
riamente  los  oídos  á  todo  lo  quo  los  pudiera 
hacer  buenos,  porque  tionen  miedo  dq  serlp: 
para  los  que  no  quieren  saber  la  razoo  dcjqsr 
cosas  porque  no  están  inquietos  por  nobles 
aspiraciones,  ni  buscan  luz  quo  reverbere 
para  ellos  en  los  horizontes  de  la  naturaleza,  ( 
de  la  razón  y  de  Dios. 

El  hombre  es  el  polluolo  quo  el  ¿güila  de 
la  esperieucia  y  del  astudio,  levanta  sobro 
hs  cumbres,  para  enseüarle  á  tender  el  vue¬ 
lo  atrevido  mas  allá  de  las  nubes,  quo  imi¬ 
tando  las  ilusionas  se  coloran  de  luces  difer. 
rentes,  ya  cuando  nace  el  sol  ó  ya  cuando  so 
pone  en  una  tarde  eu  que  la  atmósfera  está 
vestida  de  celajes.  ¡Qué  campos  abarca  la 
mirada,  después  que  deslumbrado  por  el  es¬ 
plendor  de  sus  bellezas  se  lleva  la  mano  á , 
los  ojos,  como  para  recoger  los  efluvios  do 
una  naturaleza  espléodida  que  se  brinda  á  Iq, 
contemplación!  ¡Con  cuánto  atrevimiento  in¬ 
quiere  la  razón  la  armonía  de  las  eternas  le¬ 
yes  que  rigen  el  movimiento  de  los  insectos 
que  cruzan  por  la  yerba,  do  los  pájaros  que 
'  cantan  cu  los  árboles,  de  las  feroces  bestias 
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que  luchan  bdj<rlas  palmeras,  de  los  peces 
que  nadan  bajo  las  aguas  de  serenos  lagos, 
de  corrientes  ríos  y  de  inquietos  mares,  y 
medita  como  las  sociedades  que  se  agitan, 
marchan  &  su  destino  lo  mismo  que  los  as¬ 
tros  luminosos  del  cielo  que  en  gigantescas 
elipses  se  revuelven  en  el  espacio!  ¡Qué  emo¬ 
ción  vagía  detiene  un  instante  el  curso  de  los 
latidos  del  corazón  al  referir  esta  obra  gran¬ 
diosa  á  su  autor  omnipotente,  cuyas  perfec¬ 
ciones  jamás  podremos  abarcaren  nuestras 
raquíticas  ideas! 

La  razón  bebe  ciencia  que  emana  á  rauda¬ 
les  de  siis  contemplaciones  y  meditaciones,  y 
llegada  á  cierto  grado  de  progreso  está  se¬ 
dienta  siempre,  y  siente  desde  entonces  qne 
eé  absurdo  que  se  le  modifique  su  convicción 
por  la  fuerza,  lanzándose  á  descubrir  la  ra- 
zoú  ¡desufé.  r 

El  perfeccionamiento  de  la  razón  hace  que 
caduquen  las  ciencias  qne  se  estacionan,  y 
por  lo  raismodas  creencias  que  nacen,  susti¬ 
tuyen  á  las  que  caducan  en  la  hora  de  la 
oportunidad,  cuando  el  progreso  que  destru¬ 
ye  las  preocupaciones  engendra  el  progreso 
que  edifica  las  ideas. 

Luchar,  siempre  luchar,  tal  ha  sido  la  ley 
para  el  triunfo  del  progreso. 

lía  humanidad  al  comenzar  la  Edad  Media 
rééibió  él  bautismo  de  sangre  con  que  los 
bárbaros  del  Norte  establecieron  el  cristia¬ 
nismo,  que  regeneró  la  tierra  envilecida  y 
corrompida  por  el  paganismo,  coya  moral  ya 
no  tenia  fuerza  para  hacerla  seguir  adelante. 
Pero  el  cristianismo,  convertido  en  catoli¬ 
cismo  romano,  se  propuso  establecer  una  do¬ 
minación  matando  las  mas  nobles  aspiracio¬ 
nes  con  las  hogueras  y  con  las  excomunio¬ 
nes,  y  la  filosofía  de  Bacon,  los  descubri¬ 
mientos  de  Colon,  de  Galilco,  de  Copérnico  y 
de  Keppler,  que  presidieron  la  inauguración 
de  otra  Edad,  combatieron  las  preocupacio- 
D'es  que  ridiculizó  Vo! taire  y  que  mataron 
p6r  completo  los  filósofos  y  enciclopedistas 
del  siglo  xvm  en  el  terrero  de  la  razón. 

-En  vano  Lufcero,  Cal  vino,  Juan  Huss  y  los 
demás  padres  de  la  Reforma  intentaron  ree¬ 
dificar  lo  que  la  razón  filosófica  destruía. 
Rompioron  con  muy  pocos  abusos,  y  cre¬ 


yendo  rehacer  una  idea,  uo  hicieron  mas 
que  mutilarla  con  sus  negaciones.  Lairapren- 
talia  vulgarizado  estas  cuestiones  que  se 
hubieran  ventilado  aDtes  por  los  sábios  de 
las  universidades  y  que  son  hoy  la  couvcr— : 
sacion  de  las  familias.  -  > 

La  ciencia  atrevida  ha  pretendido  descor¬ 
rer  el  velo  de  todos  los  misterios,  con  la  au¬ 
gusta  magestad  del  saber  y  de  la  razón  sin 
eejar  ante  el  esplendor  de  la  verdad,  rele¬ 
gando  al  olvido  'lo  que  no  estuviese  ilumi¬ 
nado  por  sus  rayos  maguificos  de  luz. 

-El  trabajo  ha  sido  arduo  y  difícil,  y  como 
todos  los  trabajos  ha  tenido  que  sor  sucesivo, 
y  el  materialismo  que  tuvo  la  misión  de  desr¡ 
truir  todas  las  preocupaciones  ha  precedido 
al  racionalismo  que  encendió  la  antorcha  do 
la  verdad  y  al  Espiritismo  que  la  predicará  y 
estenderó. 

Nacen  las  ideas  como  locas  utopias  de  las 
que  todos  so  burlan  y  á  las  que  todos  escar¬ 
necen,  y  creciendo  después,  como  el  caudal 
de  un  rio  que  recibo  nuevos  arroyos  hasta 
que  se  precipitan  sus  aguas  en  el  Océano,  in¬ 
funden  su  luz  á  la  humanidad,  que  por  las 
ideas,  al  Océano  del  progreso  se  precipita. 

Los  que  escarnecen  á  las  ideas  nuevas  son 
partidarios  del  oscurantismo  aunque  se  lla¬ 
men  sábios,  pero  ú  su  pesar  son  otros  tantos 
combustibles  sus  risas  y  sus  obras  que  dan 
pábulo  ¿  la  llama  que  alumbra  el  Porvenir. 

El  catolicismo  romane  que  fué  señor  de  las 
copclencias  hasta  qne  la  reforma  proclamó 
el  derecho  de  la  razón  al  exámen  de  las  Es¬ 
crituras.  y  desacreditó  las  excomuniones  con 
el  desprecio}  que  fué  árbitro,  de  las  vidas 
hasta  que  la  Libertad  y  la  Filosofía  destru¬ 
yeron  por  sus  cimientos  la  Inquisición,  que 
fué  lo  voz  mas  autorizada  de  la  moral  cris¬ 
tiana,  hasta  que  las  revoluciones  do  las  ideas 
modernas  proclamaron  contra  el  clero  y  lns’< 
aristocracias  los  derechos  del  hombre,  la  cri¬ 
minalidad  de  la  pena  de  muerte,  y  el  comer¬ 
cio  farisaico  de  los  goces  del  cielo,  so  ha  he¬ 
cho  una  creencia  imposible,  por  haber  pasa¬ 
do  los  dias  del  fanatismo,  qne  como  todas  las 
tinieblas  tiene  que  desvanecerse.  Arbol  car¬ 
comido,  apuntalado  por  el  interés,  tiene  que 
caer  cuando  esc  interés  ya-no  exista,  cuando 


todos  hayan  comprendido  que  para  orar  has¬ 
ta  el  corazón  que  clama  á  Dios,  qne  no  es 
preciso  pagar  al  clero  una  oración  venal,  cu¬ 
yas  palabras  están  en  un  idioma  muerto,  que 
se  repiten  rutinariamente,  y  que  en  vano  in¬ 
tentan  ser  otra  cosa  que  la  parodia  del  cla¬ 
mor  del  alma  que  pido  amparo  y  consnelo. 

El  protestantismo  buscando  su  funda¬ 
mento  en  la  letra  de  las  Escrituras,  oscure¬ 
cidas  por  e!  progreso  natural  de  las  lenguas, 
se  empeña  en  no  comprender  que  la  revela¬ 
ción  se  escribe  en  el  tiempo  y  para  el  tiempo 
y  que  los  progresos  científicos,  morales  é 
intelectuales  no  son  los  mismos  que  los  de  la 
época  do  Jesús,  que  la  ciencia  que  se  esta¬ 
ciona  so  vuelve  nitiua,  que  la  moral  que  no 
se  perfecciona  se  trasforma  en  abuso,  y  la 
filosofía  quo  no  engrandece  sus  horizontes 
degenera  en  palabrería. 

La  letra  mata,  el  espíritu  vivifica. 

Y  ambos  mantienen  nnn'la  institución  del 
clero  que  os  el  comercio  de  la  oración  y  de  la 
palabra  divino,  y  juntamente  ambos, 'reba¬ 
jan  ú  Dios  hasta  el  puuto  de  condenar 
¿  penas  eternas  por  una  debilidad,  y  am¬ 
bos  á  dos  blasfeman  proclamando  en  el  in¬ 
fierno  la  inutilidad  del  arrepentimiento,  y 
predican  también  misterios  impenetrables 
que  están  en  contradicción  con  las  ciencias 
positivas. 

El  materialismo  que  niega  á  Dios  porque 
no  puede  comprenderle,  que  acepta  las  cien¬ 
cias  naturales,  porquo  le  distraen  del  pensa¬ 
miento  ílcl  destino  del  hombre  á  la  nada, 
que  niega  la  moral  porque  no  tiene  valor  dé 
practicarla,  es  el  campeón  do  todas  las  des¬ 
trucciones,  porque  no  puede  edificar  nada  el 
que  niega  á  la  razón  una  naturaleza  creado¬ 
ra  superior  á  la  materia,  el  que  la  supone 
una  vana  forma  que  se  destruye  cuando  el 
cerebro  se  desorganiza. 

El  Espiritismo  surge  en  radio  de  la  lucha 
de  estos  tres  elementos  que  tienen  á  los  in¬ 
teligencias  sin  saber  á  que  atenerse,  herma¬ 
nado  con  el  racionalismo  mas  puro,  propo¬ 
niéndose  edificar  sobre  las  ruinas  de  la  fé  fa¬ 
nática,  la  convicción  religiosa. 

Romanistas,  Protestantes,  Materialistas 
combatidle  siu  descansar. 


Excomulgadle,  vanas  sombras  de  un  po¬ 
der  pasado  que  agoniza  en  el  siglo  xix.  Pre¬ 
dica.!  contra  é!,  protestantes  y  romanistas 
interesados  en  detener  la  marcha  dol  progre¬ 
so;  porque  tiene  una  idea  de  Dios  mas  eleva¬ 
da  que  la  vuestra,  porqiie'  tiene  una  moral 
mas  pura,  porque  tiene  un  porvenir  do  pro¬ 
greso. 

Materialistas  que  reistes  de  pasados  abu¬ 
sos,  bien  podéis  ridiculizar  y  escarnecer  este 
nuevo  progreso;  pero  tened  presento  quo 
vuestra  misión  ha  concluido  y  que  estnisabu- 
sando  de  ellá  porque  la  Providencia  os  hizo 
nacer  para  destruir  los  abusos  del  pasado  y 
no  para  matar-  las  aspiraciones  dél  por  ¬ 
venir. 

Vosotros  qne  habéis  reido  de  un  Dios  quo 
comenzó  ú  obrar  hace  7,000  anos  sil  creación 
de  un  mundo  tan  exiguo  y  tan  pobre  como 
la  tierra,  reíd  de  aquel  que  desde  la  eternidad 
cria  millones  de  mirladas  de  mundos  á  cada 
instante  que  pasa.  Vosotros  que  hab  'is  reido 
de  aquel  Dios  quo  decide  «leí  destino  del  hom¬ 
bre  por  el  error  de  un  dia,  para  toda  la  eter¬ 
nidad.  reiJ,  si  os  parece,  de  aquel  quo  hace 
cumplir  sus  leyes  en  el  curso  do  múltiples 
vidas,  cada  una  de  las  cuales  es  un  progre¬ 
so,  y  quo  para  cada  falta  tiene  una  cspiacion 
proporcional,  para  cada  culpa  un  castigo, 
para  cada  error  una  corrección,  cuva  volun¬ 
tad  llegará  á  cumplirse  libremente  por  todos. 

Vosotros  qne  os  habéis  burlado  do  aquellos 
que  se  creeu  únicos  depositarios  de  la  ciencia 
y  de  la  moral,  reíos  si  podéis  de  los  que  vau 
y  buscar  en  la  ciencia  y  en  la  caridad  el  fun¬ 
damento  de  sus  convicciones  y  el  móvil  de 
sus  obras. 

Las  materialistas  sin  embargo  de  su  auda¬ 
cia  y  de  sus  cualidades  para  destruir,  no 
pueden  formar  las  ideas  religiosas  de  la  hu¬ 
manidad,  porque  aunque  fuese  muy  filosófi¬ 
ca  su  doctrina  se  desentienden  de  satisfacer 
las  necesidades  del  corazón. 

Si  la  razón  tiene  aspiraciones,  tambion  las- 
tiene  el  sentimiento;  para  la  primera  solo 
bastaba  la  filosofía,  pero  para  el  segundo  es 
necesaria  una  religión;  los  quo  no  encuen¬ 
tran  en  la  que  tienen  la  satisfacción  de  sus 
necesidades  intelectuales  y  morales,  en  el 


Espiritismo  la  hallarán.  Para  ellos  ha  llega¬ 
do  la  oportunidad  del  Espiritismo. 

Joaquín  Calero. 

(De  la  I ¡Miración  Espirita.) 
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Srno*  del  5  de  Setiembre  1874. 

¿Cuál  es  la  causa  fundamental  de  las  simpa¬ 
tías  y  antipatías  que  existen  fentre  los  hombres? 
¿El  «idio,  el  rencor  y  el  deseo  de  venganza,  re¬ 
conocen  en  su  manifestación  esa  misma  causa, 
origen  de  la  antipatía? 

Médium  E. 

U  simpatía  y  la  antipatía  son  resultado  del 
afecto  que  se  tienen  los  espíritus,  según  el  ade¬ 
lanto  moral  que  les  distingue,  y  el  recuerdo  que 
guardar  pueden  de  malas  ó  buenas  acciones  co¬ 
metidas  en  anteriores  existencias.  Los  que  de 

pronto  se  ven  y  se  aman,  ó  cón  la  misma  rapi¬ 
dez  se  ódian,  patentizan  que  existe  una  doble 
corriente  fluidica.  que  lleva  instantáneamente  al 
espíritu  la  condición  verdadera,  el  valor  moral 
intrínseco  del  espíritu  que  se  le  acerca. 

Asi  varia  la  demostración  de  agrado  ó  desa¬ 
grado.  según  es  la  nota  recibida,  el  telegrama 
espedido  que  hirió  la  atmósfera  de  sensibilidad 
que  envuelve  al  hombre.  Es  mala,  pues  el 
malestar  aumenta  á  medida  que  mas  tiempo 
esté  bajo  laintluencia  nociva  de  aquella  pila;  es 
buena,  pues  aumenta  el  placer  tanto  inas,  cuan¬ 
to  mas  esté  en  relación  con  aquel  benéfico  y  re¬ 
parador  lluido. 

Los  recuerdos  también  se  trasmiten  asi.  Cómo 
pudierais  reconoceros  en  la  vida  de  la  carne,  los 
que  os  habéis  amado  ú  odiado  en  anteriores  en¬ 
carnaciones?  I'ero,  no  bien  os  acercáis,  una  sa- 
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[  cudida  nerviosa  escitada  por  las  corrientes  eléc¬ 
tricas,  qne  os  trae  la  atmósfera  de  vuestro  mun¬ 
do  camal,  os  dice  que  se  acerca  un  ser,  que  os 
hace  daño,  sin  saber  por  qué,  pero  que  no  podéis 
sufrirlo;  lo  mismo  que  sentís  inefable  gozo  y 
grandes  simpatías  por  otro  sér,  también  sin  gé¬ 
nero  alguno  de  esplicacion,  pero  que  os  demues¬ 
tra  palmariamente  que  le  queréis,  que  sentís 
afecto  por  la  persona,cuya  influencia  es  parn 
vosotros  agradable.  Entre  estos  están  vuestros 
parientes  y  amigos  de  otras  épocas  y  vuestros 
verdugos  y  enemigos.  Quered  á  unos  mas  aun 
i  si  w  P°sible,  y  perdonad  y  tened  compasión  a 
«os  otros,  preparándoos  i  combatir  la  repulsión 
í  que  hacia  ellos  sentís  para  hacerles  adelantar. 

Todos  los  vicios  que  por  desgracia  deshonran 
y  rebajan  al  hombre,  degradándole,  son  tan  per- 
;  fectamente  repulsivos  con  los  fluidos  de  otros 
séres.  que  no  piensan  como  ellos,  que  solo  viven 
talos  individuos  en  especies  bien  distintas,  for¬ 
mando  familias  de  viciosos.  Cómo  es  posible  que 
puedan  vivir  al  lado  de! que  no  siente  Jas  influen¬ 
cias  que  á  ellos  les  dominan?  Cómo  resignarse  ¿ 
la  pasividad  que  les  exige  la  presencia  de  seres 
mas  adelantados,  que  sin  saber  cómo  ni  por  qué. 
les  dominan  con  la  tranquila  mirada  de  la  virtud? 

Ellos  necesariamente  buscan  sus  semejantes, 
cumpliendo  las  eternas  leyes  de  la  física,  y 
los  que  son  mas  perfectos  que  ellos,  sufren  á  su 
alrededor;  porque  por  medio  de  sus  emociones 
fluidicas  tan  desagradables,  conocen  la  falta  de 
bondad  que  les  aqueja.  Esforzaos  y  haced  el 
bien  acercándoos  á  ellos,  sufriendo  sus  descargas 
y  haciéndoos  insensibles  á  ellas  por  medio  de  un 
sencillo  para-rayos,  que  se  llama  paciencia.  Ais- 
la  este  de  tal  modo,  que  al  descargar  la  cólera 
su  potente  y  flamígero  rayo,  va  al  foco  común, 
i  la  tierra;  agotando  las  fuerzas  del  loco  que 
quiere  por  la  fuerza  imponerse.  El  humilde  nada 
siente,  porque  no  hay  comunicación,  porque  su 
voluntad  rechaza  el  insulto  y  vence  asi  al  tai- 
;  inado  ó  terco  que  quiere  estrayiarle.  La  caridad 
ha  de  hacer  grandes  trasformaciones  en  la  com- 
t  posición  de  vuestro  aparato,  hasta  que  la  repul¬ 
sión  intuitiva  vaya  pocoá  poco  desapareciendo, 
para  dar  pronto  paso  á  la  simpatía,  mágica  ca- 
’  denade  aurífero  meta!,  que  ha  ligado  el  univer- 
j  so,  y  que  fue  fabricada  al  calor  de  este  abrasu- 
|  dor  elemento.  Amor.  Si.  El  amor  lo  puede  todo, 
i  amansa  la  fiera  y  redime  al  hombre. 

i 

F. 
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Médium  J.  Perez. 

El  Espiritismo  lia  podido  esplicaresa  ley  mis¬ 
teriosa  de  los  fluidos,  nominada  simpatía  y  an¬ 
tipatía.  La  simpatía  no  es  otra  cosa  que  una  afi¬ 
nidad  estremada  en  los  individaos  y  movida  por 
causa  délas  mismas  inclinaciones,  qne  les  impul¬ 
san  y  la  antipatía  no  es  mas  que  la  divergencia 
constante  y  reciproca  de  estos  mismos  afectos. 
En  física  se  explicaría  esto  por  el  fluido  negati¬ 
vo  y  positivo;-  siendo  ambas  de  igual  naturale¬ 
za,  tienden  i  confundirse,  siendo  de  distinta  na¬ 
turaleza,  se  repelen  con  una  repugnancia  inven¬ 
cible.  En  los  cuerpos  de  igual- naturaleza,  existe 
la  cohesión  y  la  afinidad.  En  los  de  distinta  na¬ 
turaleza,  la  repnlsion  y  el  aislamiento.  Física¬ 
mente  esplicados  estos  fluidos,  ejercen  una  po¬ 
derosa  influencia  en  los  acontecimientos  de  la 
vida  humana. 

Estos  fluidos  repelentes,  antagónicos,  perso¬ 
nifican  e!  mal.  la  tormenta  de  la  sociedad  desen¬ 
cadenada.  con  todos  sus -horrores  y  todas  sus 
horribles  consecuencias  Los  fluidos  antagónicos 
ó  la  antipatía,  es  la  negación  del  progreso,  la 
destrucción,  la  guerra.  lamuerte.  Los  fluidos  sim¬ 
páticos.  antítesis  de  los  primeros,  personifican 
el  bien,  el  amor,  el  progreso,  la  paz.  !a  vida,  ta 
generación  présente  descuella  por  su  inclinación 
á  las  ideas  que  pasaron,  d  la  antigua  tradícióú. 
rémora  de  los  pasados  tiempos,  y  como  pugna 
con  otra  generación  nuera,  llena  de  vigor  y  de 
vida,  y  que  lleva  en  su  corazón  el  lema  de  la 
democracia  y  del  progreso,  de  aquí  que  la  guer¬ 
ra  es  el  elemento  que  brinda  al  siglo  xix,  y  está 
por  zanjarse  la  solución  que  ha  de  imprimir  la 
marcha  al  siglo  vigésimo.  Va  sabéis  que  todo  es 
transitorio;  la  generación  de  hoy.  transitoria 
también,  y  por  lo  mismo,  los  sentimientos  anta¬ 
gónicos,  que  resaltan  en  el  anfiteatro  de  la  lucha, 
desaparecen  para  que  otra  era  venga  a  sustituir 
á  la  presente;  mejor  ó  peor,  porque  el  progreso 
tiene  sus  oscilaciones  por  efecto  de  estos  fluidos 
de  atracción  ó  repulsión,  uominados,  como  digo, 
simpatía  ó  antipatía. 

Vosotros  habéis  leído  esta  noche,  que  los  mun¬ 
dos  son  infinitamente  clasificados  y  el  que  habi¬ 
táis,  también  está  destinado  á  la  espiacion  ó 
prueba;  de  manera,  que  mientras  el  mal  predo¬ 
mine  en  los  espíritus  que  lo  pueblan,  sera  una 
razón  para  comprender  que  el  imperio  de  la  an¬ 
tipatía  domina  sobre  todos  los  scutimieutos;  pero 
como  se  suceden  las  escuelas  filosóficas  cada  dia 
mas  razonables  y  mas  justas,  habiendo  sustituido 


la  filosofía  de  la  democracia  á  la  mentida  razón 
del  privilegio,  necesariamente  esto  ha  propor¬ 
cionado  al  hombre  mejores  condiciones  de  vida 
y  de  progreso,  y  es  de  esperar  que  la  escuela  de 
la  democracia  será  sustituida  por  otra  escuela 
mas  libre,  consecuencia  de  que  otra  generación 
más  perfecta  é  inteligente  contribuirá  al  rei¬ 
nado  de  la  paz  y  de  la  felicidad. 

No  tengáis  duda;  á  la  simpatía  de  los  espíritus 
debeis  el  progreso,  y  la  simpatía  nace  de  la  co¬ 
munión  de  pensamientos  y  razón  del  derecho 
de  cualquier  causa.  El  catolicismo  fue  fuerte  y 
vigoroso,  cuando  los  mártires  empaparon  con  su 
sangre  generosa  los  surcos  de  la  tierra;  los  paga¬ 
nos  se  enseñaron  en  la  sangre  generosa  de  los 
cristianos  á  ser  piadosos,  y  de  la  piedad  nació  el 
cristianismo.  Todas  las  grandes  hecatombes  dé 
la  historia  son  ejemplos  para  enseñar  y  des¬ 
pertar  el  corazón  del  hombre,  y  unirlo  y  soli¬ 
dificarle  en  defensa  de  grandes  cauáas;  el  do¬ 
minio  del  mal  tuvo  su  época  con  la  simpatía  de 
los  espíritus  inferiores;  el  dominio  del  bien  está 
latente  en  Asentimiento  y  en  la  idea  de  mora!.’ 
falta  ahora  la  simpatía  de  los  séreS  para  consu¬ 
mar  esta  obra  edificada  por  los  sábio's.'  • 

La  simpatía  y  antipatía  juegan  un  gran  papel 
en  el  progreso  de  la  humanidad;  de  esto  no  ten¬ 
gáis  ninguna  duda;  asi  como  la  simpatía  atrae 
otros  seres  á  su  foco;  forma  un  sistema  indepen  i' 
diente  á  los  infinitos  que  coronan  la  creacioh, 
plagiando  una  eterna  cadencia  de  armonía. 

'L’v  G- 

Médium  B. 

Todo  lo  que  en  vuestro  mundo  pasa,  que  no 
sea  bien  y  amor,  debeis  comprender  que  la  causa 
es  el  atraso  moral  y  materia!,  que  reina  en  vues¬ 
tro  globo.  Si  los  hombres  que  lo  pueblan  fueran 
mas  adelantados,  lo  veríais  convertido  eu  pa¬ 
raíso,  dejaría  de  ser  mundo,  de  expiación  y 
prueba:  todo  eu  ei  universo  sigue  la  misma  ley 
invariable,  y  no  puede  ser  de  otra  manera,  por 
que  ya  sabéis  que  Los  leyes  de  la  naturaleza 
son,  como  no  pueden  menos  de  ser,  inmu¬ 
tables.  ¡Y  como  no  ser  asi,  si  todo  cuanto  vues¬ 
tros  ojos  ven  está  hecho  por  el  mismo  artífice! 

P. 

Si  la  simpatía  es  el  amor  mismo  que  une  á 
los  seres,  podrá  darse  el  caso  de  no' haber  ver¬ 
dad  en  la  familia  por  los  lazos  corporales,  pues¬ 
to  que  en  ella  aparecen  individuos  que  se  repe- 


Cauterizando  el  cáncer  de  esta  vida? 
¿Comprendieron  tu  hermoso  pensamiento- 
Los  hijos  de  la  raza  fratricida? 

¿O  fué  tú  voz  el  huracán  violento 
Que  al  lanzar  su  terrible  sacudida. 

Hizo  brotar  el  fuego  de  los  montes 
Y  desgarrólos  negros  horizontes? 

J  |  -V*1  A  "  ■ 
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¡Ay!  asi  fue-,  los  hombres  te  escucharon. 
Mas  tu  santa  intención  no  han  comprendida. 
Los  grandes  con  desprecio  te  miraron. 

Los  pequeños  lanzaron  un  rugido; 

Que  aquellos  que  d  los  pueblos  predicaron 
Por  premio  d  su  trabajo  han  conseguido 
Lo  que  has  logrado  maledicencia, 

El  martirio,  y  después.....  la  indiferencia. 

En  colectividad,  esto  se  alcanza, 

Pero  indi  vidual  mente  es  otra  cosa;  *  •'  •  1 
La  voz  que  el  hombro  á  los  espacios  lanza 
El  eco  la  repite  vigorosa; 

Yo  te  escuché,  y  plácida  esperanza  f 
Me  hizo  entrever  edad  mas  venturosa: 

Quien  como  tú  los  vicios  abomina. 

Bien  puede  propagar  la  gran  doctrina. 

¿Sabes  cuál  es?  escúchame,  y  atiende. 
Porque  atención  merece  tal  asunto; 

Hay  una  asociación,  y  esta  defiende 
La  ley  que  dió  Jesús,  punto  por  punto; 
Perdona  compasiva  al  que  la  ofende. 

Y  cuando  el  hombre  pasa  á  ser  difunto. 

Le  recuerda,  le  evoca,  este  aparece. 

Y  la  vida  otra  vez  se  restablece. 

Por  comunicación  ultra-terrena. 
Demostrando  que  el  hombre  siempre  vive 
No  del  infierno  en  la  terrible  pena, 

Que  la  razón  absurdos  no  concibe. 

Ni  de  la  gloria  en  la  mansión  serena 
Donde  la  inercia  al  alma  se  prescribe. 

Que  en  el  Espiritismo,  la  bonanza 

No  es  la  contemplación,  la  simple  holganza. 

Tenemos  puertos  con  brillantes  faros. 
Tenemos  mundos  de  sin  par  valia, 

Y  horizontes  tan  límpidos  y  claros. 

Que  no  pudo  soñar  tu  fantasía. 

Resonando  una  voz  que  dice— «amares. 
Porque  el  eterno  amorá  Dios  nos  guia* 


Y  los  hombres  se  enlazan,  se  unifican  .  -v.  ' 

Y  al  rey  del  Uni  verso  glorifican .  •: 

rJtfUliífTfti  V  fji  •  »>•  *i*íí 
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Por  medio  del  trabajo  en  los  talleres  r  . 

Y  por  gigantes  buques  en  los  mares. 

Y  en  las  campiñas  ofreciendo  Cores 

Abundantes  cosechas  a  millares, -  ■  <  f.Y. 

Guttemberg  enlazando  caracteres  •'  l  • 

Para  dar  á  la  ciencia  luminares, 

Y  la  electricidad  con  fuerte  aliento  r*  .  ; 

Su  ligereza  disputandoal  viento.  '! 

Mientras  la  cridad  va  descifrando  . 

Del  amor  y  el  progreso  en  el  guarismo 
Que  en  las  ciudades  Ubres  es  nefando 
Consentir  el  fatal  prolelatisuo.  v  a  • 

La  razoh  y.la  ciencia  van  mostrando  lu 
Que  el  bien  se  debe  hacer  por  el  bien  mismo, 

Y  los  espiritistas  verdaderos 

Del  adelanto  son  fieles  obreros.  *  ‘  ‘  • 


¿Quieres  venir  con  tu.  inspirado  acento. 
Con  el  dolor  supremo  de  tu  mente, 

Con  ese  ines plicable  sentimiento 

Que  se  revela  en  tu  cantar  doliente?,  j  ¡  ir 

¿Quieres  que  encuentre  un  eco  tu  lamento 

Y  que  se  escuche  tu  plegaria.ardíente? 

Yen  á  nosotros,  ven.  nuestra  creencia 
Tranquiliza  del  hombro  U  existencia. 

•  f*  ••  ii*  *  OV 

No  porque  el  fanatismo  nos  embarga, 

Sino  porque  aprendemos  á  estudiarnos, 

Y  hallamos  mas  ligera  nuestra  carga 

(Si  la  conciencia  sabe  reprocharnos; 

Nuestra  lamentación  no  es  tan  amarga 
Si  tranquilos  podemos  contemplarnos 
Repitiendo  con  fé  este  aforismo: 
i  Para  juzgar,  conócete  á  ti  mino. 

Y  por  Dios  te  nsegaro,  que  en  la  tierra 
Ninguno  habrá  que  arroje  una  pedrada 

Que  no  la  halló  Jesús,  cuando  la  guerra 
Todos  le  hacían  á  la  mujer  culpada; 

Todo  aquel  que  razona  y  que  se  encierra 
En  su  pasado,  encuentra  su  mirada 
Un  algo,  que  le  dice;— desgraciado! 

¡Cómo  lias  de  recoger  si  no  has  sembrado! 


Ven  poeta,  ven;  resiguacion  bendita! . 

Encontrarás  para  calmar  tu  duelo, 
Resignación  tu  mente  necesita. 

Pues  tu  canto  revela  el  desconsuelo. 

De  Dios  la  caridad  es  infinita 
Nunca  nos  niega  celestial  consuelo, 

Por  que  le  dice  ni  justo  y  al  perverso: 

—Es  tu  centro  de  acción  el  Universo.» 

«Vive»  tu  antojó  en  él,  tuya  esla  vida, 
Siembra  si  quieres  recoger  el  fruto, 

El  Progreso  es  tu  punto  de  paitida 

Y  á  este  le  debes  ofrecer  tributo; 

Tu  existencia  es  eterna,  indefinida. 

Y  ya  pierdas  un  siglo,  ya  un  minuto, 

Tu  espíritu,  tu  germen  y  tu  idea. 

Htl  de  ci oir,  porque  mi  S¿r  la  crea.» 

Amalia  Domingo  y  Soler. 

Alicante. 


Por  la  mitad  de  mi  existencia  giro 
con  una  vaga  aspiración  por  norte, 
y  por  derrota  la  esperan»  leve 
de  nuevos  horizontes. 

En  vano  combatido  de  las  obs 
rasgar  pretendo  la  callada  noche, 
qne  entre  sus  nieblas  cuidadosa  apaga, 
mis  pasos  y  mis  voces. 

En  vano  á  los  albores  de  mi  vida 
recurro  por  dorados  horizonte*, 
de  una  ventura  que  si  mas  persigo 
mas  y  mas  se  me  esconde. 

No  mecen  ilusiones  de  ventora 
de  mi  amargada  vida  los  albores, 
como  no  brillan  altos  luminares 
en  mi  callada  noche. 

No  guardan  esperanza  entré  sus  pliegues 
esas  mismas  doradas  ilusiones, 
que,  si  mis  linos  por  azar  hincharon, 
les  huyen  ya  veloces. 


No  conmueven  mi  casco  trabajado 
las  pasageras  brisas  de  canciones, 
que  de  otras  naves  hasta  mi  se  llegan.  * 

cuando  al  habla  se  ponen.  í..^ 

Ellas  siguen  su  rumbo  hacia  otros  mares 
mecidas  entre  vagos  resplandores,  • 
yo  sigo  perezoso  en  mi  deriva  V 
de  afanes  é  ilusiones. 

Ellas  miran  un  punió  mi  bandera 
que  ya  no  ostenta  mate  en  sus  girones, 
y  al  pasar  me  deslumbran,  de  sus  flámulas, 
con  el  ardiente  mate.  ... 

Y  su  estela  al  borrar,  con  la  sonrisa  '* 
del  que  navega  tras  el  hondo  norte, 
de  cuidados  y  empeños  escondidos 
en  nuevos  horizontes. 

Sin  pensar  las  saludo:  den  las  olas  .  ' 

¿  nuestrro  rumbo  puertos  y  canciones; , 
no  sal>en  ya  torcer  mi  derrotero 
vuestros  tibios  amores. 

Soy  peregrino,  soy  el  desterrado  ' 
que  vuestro  rico  idioma  desconoce; 
soy  un  loco  tal  vez,  pero  dejadme 
con  mi  ilusión  por  norte. 

J.  it  Ilveliei. . . 

Junio  7S7J. 


LA  VOZ  DE  UN  ÁNGEL. 


Como  la  tierna  flor  arrebatada 
del  fragante  rosal  por  cierzo  fuerte, 
la  dulce  rosa  de  tu  prenda  amada 
ha  sido  de  tos  brazos  arrancada 
por  la  terrible  mano  de  la  muerte. 

Lloras!...  pobre!— La  aurora  ve  tu  llanto, 
ve  tu  llanto  ki  tarde...  madre  buena; 
tiende  triste  la  nccbe  el  negro  manto,  - 
resuena  de  las  tórtolas,  el  canto, 
y  con  su  arrullo  auméntase  tu  pena. 

Basta  por  Dios,  ¡oh  madre  sin  ventura! 
¿dónde  oculta  tus  ojos  tanto  lloro. 


<•'  ’  '•  •  I  /i 

lloro  tan  fiel,  que  cnanto  mas  procura 
derramar  tu  constante  desventura 
queda  mas  y  es  mayor  el  gran  tesoro? 

Elia!...  Pasó  volando.— Su  mirada 
era  la  luz;  fragancia  era  su  aliento; 
su  voz,  la  vibración  de  arpa  sagrada 
por  un  ángel  dulcísimo  pulsada 
en  la  vasta  región  del  firmamento. 

Ella!...  ella  llenaba  tu  existencia 
de  fulgor  celestial  y  dulce  encanto; 
donde  resplandecía  su  presencia 
cualquiera  voluntad  ó  resistencia 
Bierva  quedaba  de  su  imperio  santo! 

En  su  boca  de  púrpura  guardaba 
sus  besos  mas  dulcísimos  tu  boca; 
ella  en  tus  tiernos  ojos  se  miraba, 
mientras  el  alma  tuya  se  escapaba 
tras  de  los  suyos  de  ventura-loca. 

Mas  puro  que  la  gota  del  rocío 
que  se  desliza  por  la  flor  naciente, 
era  su  hermoso  corazón  ¡Dios  mío! 
mas  trasparente  que  el  tranquilo  rio 
era  su  pensamiento  en  la  alta  frente. 

¿Y  es  posible  que  bien  Un  soberano 
haya  dejado  la  brillante  vida? 

Jamás!  Dios  es  mejor;  su  santa  mano 
no  forma  los  arcángeles  en  vano; 
no  lamentemos  su  beldad  perdida. 

Respira,  pobre  madre,  seca  el  llanto, 
consulta  al  universo;  la  Oor  bella, 
la  mariposa  de  nevado  manto, 
la  nubecilla  de  oro  y  amaranto 
y  el  astro,  te  darán  noticias  de  ella. 

Qué!  ¿no  sientes  jamás  un  dulce  aliento 
blando  posarse  en  tu  nublada  frente? 

¿No  sientes,  pobre  madre,  en  tu  tormento 
resbalar  un  estraño  pensamiento 
por  el  fiel  pensamiento  de  tu  mente? 

No  sientes  descender  hasta  tu  lecho 
un  nuevo  corazón  que  nido  toma 
dentro  del  corazón  que  está  en  tu  pecho, 
y  aletear  en  el  recinto  estrecho  . 
como  tiembla  de  amores  la  paloma? 

¿No  visitan  tu  sueño  serafines? 

¿No  tiene  alguno  de  ellos  el  semblante 
del  serafín  que  malogró  tus  fines? 

En  la  voz  de  los  dulces  querubines 
¿no  resuena  la  voz  de  tu  hija  amante? 
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Sí,  resuena;  tu  espíritu  en  sus  duelos 
;  niega  tal  vez  la  realidad  y  lucha; 
ella  en  tanto  inspirándote  consuelos 
habla  el  puro  lenguaje  de  los  cielos,  -1 

el  lenguaje  de  Dios!...  Calla  y  escucha,  r» 

— «Madre,  madre,  por  Dios!  ¿por  qué  tu  pecho 
se  anega  de  tu  llanto  en  los  raudales? 

La  mano  de  la  muerte  no  ha  deshecho  • 

mi  ser,  que  es  inmortal,  solo  le  ha  hecho  .. 
invisible  á  tus  ojos  terrenales.  . 

Vivo,  gozo,  levanto  vuelo  osado;  V. 

i  la  voz  del  Evangelio  que  decia 

«  »  los  niños*  me  ha  llamado;.  :  i 

por  eso  con  dolor  dejé  tu  lado,  ¡ 

¡pero  te  adoro  siempre,  madre  mia!  i-  -  ..'i 

No  solloces,  yo  tengo  en  los  espacios 
para  ti  matizados  de  arreboles 
millares  de  magníficos  palacios,  , 

,  fabricados  de  perlas  y  topacios 
iluminados  por  soberbios  soles. 

No  solloces  por  Dios,  vuelva  el  contento 
á  morar  en  tu  sér;  cobra  la.calrpa; 

L  mira  que  soy  feliz,  y  solo  siento 
contemplar  ese  bárbaro  tormento 
que  te  devora  sin  cesar  el  alma.' 

Madre,  deja  por  Dios  la  pena  ruda: 

¿es  tal  vez  tu  propósito  matarme? 
ten  compasión  de  mi,  ven  en  mi  ayuda; 
deja,  dqja  el  infierno  de  la  duda, • 
y  al  cielo  de  la  fé,  ven  á  buscarme. 

Saltador  SélUs. 

Abril  de  1875. 


CORRESPONDENCIA  DR  LA  ADMINISTRACION. 


Sr.  D.  R.  S.— Jijona.— Recibido  importe 
de  las  seis  suscriciones  de  ese  pueblo. 

Sr.  D.  P.  M. — Ouil.— Id.  id.  de  su  suscri- 
cion.  » 

Sr.  D.  E.  M. — Motilla  del  Palancar.— Idcjn 
idem,  idem. 

Sr.  D.  R.  L.— Elche.— Id.,  Id.,  Id. 


ALICANTE.— 1875. 
CST1BLECIMIENTO  TIPOGRAFICO 
Vicente  Costa  y  compañía, 

Sas  FrasCBCO.  21 


ADVERTENCIA. 

Rogamos  á  los  -señores  suscrilores  de 
fuera  de  la  capital,  se  sirvan  remitir  el  im¬ 
porte  de  la  suscricion.  si  no  quieren  sufrir 
retraso  en  el  recibo  del  periódico. 


ALICANTE,  20  DE  AGOSTO  DE  1875. 


LA  LIBERTAD  DE  CULTOS. 


n. 

«La  lucha  será  larga,  muy 
larga,  pero  venceremos  un  dia 
por  la  educación.» 

Bismarkc. 

«Desgraciadamente  páralos 
católicos,  creemos  que  no  nos 
os  posible  formarnos  ilusiones, 
ni  abrigar  esperanza  de  nin¬ 
guna  clase  en  este  asunto. 

No  hay  mas  que  pasar  los 
ojos  por  la  prensa  de  todos 
matices  para  adquirir  el  tris¬ 
te  convencimiento  de  que  la 
cuestión  (religiosa)  está  fallada 
en  contra  nuestra.» 

<B‘  Siglo  P cx*ro). 

L'n  sentimiento  unánime  I»*  movido  la 
prensa,  y  excepto  los  periódicos  ultramonta¬ 
nos,  todos  los  demás  han  defendido  con  brío 
los  fueros  do  la  conciencia,  que  ron  furor 
niegan  los  partidarios  del  retroceso  y  del 
privilegio.  La  razón,  que  no  se  presta  d  sos¬ 


tener  !a  injusticia,  ha  cegado  su  inspiración 
a  los  neo- católicos,  y  en  sus  escritos  solo 
campean  los  silogismos,  los  llamamientos  al 
respeto  de  la  autoridad  eclesiástica  y  los  sub¬ 
terfugios,  que  la  obcecación  de  la  intoleran¬ 
cia.  crée  argumentos  sin  réplica  y  leyes  in¬ 
destructibles.  Mas  no  es  esta  la  hora  de  po¬ 
der  comulgará  los  es  panoles  con  uécias  alha¬ 
racas  de  independencia,  de  amor  ¿  lo  antiguo 
y  rancio,  y  de  despreció  al  estranjerismo.  La 
ilustración  cunde,  nivela,  eleva,  desapasio¬ 
na  y  mata  todo  esclusivisino,  todo  orgullo 
nacional  y  ódio  de  secta  ó  casta;  porque  ante 
¡a-ciencia  no  hay  mas  que  hombres,  y  ante 
la  moral  hechos  que  reprobar  ó  enaltecer.  El 
tiempo  no  posa  en  balde,  los  acontecimien¬ 
tos  que  agitan  á  la  humanidad  son  los  dolo¬ 
res  d<*l  parto,  y  en  ese  génesis  continuo  de 
las  ¡«leas,  toman  carne  utopias  que  los  ciegos 
no  pueden  ver  sin  curarse  la  ceguera  volun¬ 
taria  en  la  espiacion  «le  su  iudomable  intran¬ 
sigencia. 

Para  conocer  los  argumentos  clericales, 
véase  lo  que  dice  La  Prensa,  contendiendo 
con  un  representante  de  la  unidad  católica: 

•Si  quiere  Bl  Siglo  Patura  que  discutamos,  dé¬ 
jese  del  sistema  de  argucias  que  se  sigue  en  los 
seminarios.  Con  negar  La  Preasa  la  primera  pre¬ 
misa  que  establece  nuestro  colega,  toda  su  ar¬ 
gumentación  viene  á  tierra.  La  Preasa  no  ha  di¬ 
cho  que  la  cortesía  internacional  noi  obliga  i 
dar  libertad  ¿  las  religiones  de  los  pueblos  don  ¬ 
de  es  permitida  la  práctica  del  catolicismo.  La 
Preasa  no  ha  hablado  de  permiso  alguno  con 
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relación  al  catolicismo.  La  Preasa  ha  dicho  que 
la  cultura  nos  exigía  ser  cultos  y  tolerantes.  La 
Prensa  no  ha  dicho  que  debemos  hacernos  bor¬ 
rachos  ni  mahometanos,  porque  el  vecino  sea 
lo  uno  y  una  nación  sea  lo  otro.  La  Prensa  no  ha 
dicho  simplemente  que  debe  existir  la  libertad 
de  conciencia  y  de  cultos.  Ni  la  poligamia,  ni  el 
suicidio,  ni  la  esclavitud  tienen  nada  que  ver 
con  estas  cuestiones,  porque  en  un  país  hay  le¬ 
yes  civiles  además  de  las  religiosas. 

Nos  pregunta  si  negaremos  que  la  verdad  es 
mejor  que  el  error.  Distinguiremos.  Lo  nega¬ 
mos  si  la  verdad  es  tal  como  la  entiende  Bl  Si¬ 
glo  Futuro.  Es  necesario  que  empecemos,  pues, 
por  ver  si  lo  que  crée  nuestro  colega  es  la  ver¬ 
dad  ó  el  error.  Nosotros  creemos  en  una  verda¬ 
dera  religión,  y  no  la  tendríamos  por  verdadera 
desde  el  momento  que  tuviese  un  vicio,  la  into¬ 
lerancia. 

En  cuanto  á  que  la  religión  no  aconseja  nada 
que  se  parezca  á  la  libertad  de  cultos,  fundán¬ 
dose  en  que  el  primer  mandamiento  de  la  ley  de 
Dios  prohibe  rendir  culto  ¿  otro  que  no  sea  el 
verdadero,  Bl  Siglo  Futuro  se  ha  olvidado  de  que 
ese  mandamiento  lo  mismo  lo  invocan  los  ju¬ 
díos  que  todas  las  sectas  cristianas,  porque  no 
hay  creencia  alguna  que  no  piense  dirigirse  al 
Dios  verdadero. 

Terminaremos  diciendo:  que  Bl  Siglo  Puteo  se 
permite  atribuirnos  cosa s  que  no  decimos.  No 
tiene  nuestra  tolerancia  mas  límites  que  los  de 
la  moral  y  de  las  leyes  civiles.  Por  consiguiente 
no  excluimos  de  ella  ni  á  los  turcos  ni  á  los 
indios,  como  asegura  nuestro  colega.  ¿Por  qué 
los  habíamos  de  excluir?  ¿No  hay  en  Madras  pa¬ 
godas  en  la  misma  calle  donde  existen  capillas 
anglicanas? 

Arguya,  pues,  nuestro  colega  con  verdad, 
ante  todo,  puesto  que  tan  amigos  quieren  mos¬ 
trarse  de  ella.» 

La  Bandera  Española,  contestando  á  loque 
confiesa  El  Siglo  Futuro  ft)  en  la  cita  2.‘ 
que  encabeza  esta  crónica,  dice: 

■  Efectivamente,  apreciable  colega;  la  cuestión 
está  fallada  en  contra,  pero  no  de  los  católicos, 
ni  de  los  protestantes,  ni  de  los  deístas,  ni  de 
ninguna  secta,  sino  en  contra  de  la  intolerancia 
y  del  fanatismo,  en  contra  de  todo  lo  que  repre¬ 
sente  un  principio  en  abierta  contradicción  con 
los  tiempos  que  alcanzamos  y  con  los  sentimien¬ 
tos  de  tolerancia  y  de  justicia  á  que  en  este  últi¬ 
mo  tercio  del  siglo  xix  deben  adaptarse  el  pro¬ 
ceder  y  conducta  de  la  humanidad. 


La  verdad  es  que  Bl  Siglo  Futuro  desmiente  á 
cada  paso  su  nombre.  ¿Crée  nuestro  colega  que 
cuando  llegue  esa  época  que  su  titulo  indica,  la 
cuestión  de  la  unidad  religiosa  ha  de  encontrar 
paladines  que  en  serio  la  defiendan?» 

Pero  do  ceden  en  la  altanería  que  fundan 
en  la  verdad,  y  exclama  el  mismo  periódico 
neo: 

«Los  católicos  decimos;  nosotros  estamos  íir- 
mísimamente  persuadidos  de  que  estamos  en 
posesión  de  la  verdad:  nuestra  religión  es  Ja  úni¬ 
ca  verdadera;  por  consiguiente,  tenemos  el  de¬ 
recho  y  el  deber  de  proscribir  todas  las  otras, 
por  ser  falsas.» 

Hé  aquí  la  vanidad  y  el  orgullo  tomando  el 
tinte  religioso  y  tranformándose  en  virtudes, 
de  tal  ralea,  que  llegan  á  ennegrecer  las  pá¬ 
ginas  de  la  historia,  consignando  rasgos  «lo 
clemencia  como  el  que  confiesa  La  España 
Católica . 

«En  35,361  casas  fijan  muchos  historiadores 
el  número  de  las  de  moriscos  expulsados  por 
Felipe  III.» 

iStbrán  estas  gentes  lo  que  es  amor?  Ten¬ 
drán  una  ligera  idea  de  !o  que  significa  la 
misericordia?  Conocerán  á  Jesús?  Habrán  leí¬ 
do  y  meditado  ese  precioso  libro,  que  se  lla¬ 
ma  El  Evangelio  y  qucdescouocen  por  com¬ 
pleto  millones  de  católicos,  que  solo  se  apa¬ 
cientan  en  los  rincones  oscuros  de  la  iglesia 
con  el  pasto  espiritual  de  los  indigestos  ser¬ 
mones  gerundianos? 

Cómo  es  posible  que  ni  siquiera  hayan  oido 
hablar  del  Cristo  los  que  apellid  ándose  eró  - 
tianos,  le  persiguen  y  calumnian  en  la  per¬ 
sona  del  judio  y  del  gentil,  del  griego  y 
del  persa?  Cómo  tener  sentimiento,  quienes 
encuentran  justa  la  horrible  espulsion  de  los 
moriscos  y  judíos?  Cómo  ser  misericordiosos, 
los  que  escriben  en  las  columnas  de  la  Espa¬ 
ña  Católica  este  mandamiento  de  la  Inqui¬ 
sición? 

«Créanos  El  Impar  cinl,  mas  hierro  seria  necesa¬ 
rio  echar  para  las  futuras  guerras  civiles  que  la 
libertad  de  cultos  haría  brotar  en  España,  que 
para  hacer  grillos  para  los  libres  cultistas  espa- 

1  ñoles.» 

>1 
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No,  no  es  posible;  quienes  tales  cosas  ha-  - 
cen  y  dicen, son  cristianos  en  el  nombre;  pero  ( 
reniegan  de  Jesucristo  á  cada  momento.  Sin 
embargo,  lo  anormal,  lo  estraño  es  que  se 
diga  por  un  diario  como  el  Eco  de  EspaZa 
lo  que  consigna  y  rebate  La  Prensa: 

* . que  las  guerras  sostenidas  en  el  siglo  xv 

contra  torcos  y  protestantes  para  imponer  la 
unidad  religiosa  á  las  demás  naciones,  obligan 
¿  España  á  seguir  abrazada  á  esta  unidad,  sin  la 
cual  parece  que  vamos  á  desquiciamos  como  bó¬ 
veda  á  que  falta  la  clave. 

Añade  que  podemos  ser  menos  tolerantes  que 
Turquía,  porque  si  este  país  acepta  la  libertad 
religiosa  es  porque  Europa  se  la  ha  impuesto  á 
la  fuerza  «pues  la  religión  de  Mahoma  no  admi¬ 
te  otra  alguna  á  su  lado  ni  en  frente,  sino  para 
atacarla  y  destruirla.» 

El  colega  quiere  que  la  religión  de  Jesucristo 
haga  lo  mismo  que  la  religión  de  Mahoma.  Ese 
magnifico  ideal  lo  están  llevando  ¿  cabo  los  car¬ 
listas.  Y  añade  lleno  de  confianza: 

«Qué  garantías  dábamos  (antes  de  1868)  ¿  la 
Europa  mas  que  la  tolerancia  que  podia  y  debía  1 
haber,  pues  á  nadie  se  perseguía,  nacional  ni 
estranjero,  por  sus  opiniones  religiosas?» 

No  se  perseguía  á  casi  nadie,  á  escepcion  de 
los  ocho  ó  diez  protestantes  granadinos  que 
Narvaez  mandó  á  presidio  en  aquella  época.  Por  i 
lo  demás  el  Código  se  contentaba  con  conducir 
dulcemente  á  los  establecimientos  penales  á  los 
reos  del  delito  de  profesar  públicamente  un  cul¬ 
to  distinto  del  oficial.  (1) 

El  colega,  entusiasmado  por  el  eco  de  su  pro¬ 
pia  voz,  esclama  muy  convencido: 

« Las  demás  naciones  soportan  la  diferencia  de  ' 
cultos  que  les  han  impuesto  azarosas  circuns¬ 
tancias:  mas  ninguna  ha  intentado  establecer 
la  diversidad  de  cultos,  pudiendo  sostener  la 
unidad;  cítese  un  gobierno,  que  no  haya  sido 
revolucionario,  que  haya  intentado  tan  radical 
innovación.» 

Citemos  pues:  Turquía,  el  Japón,  Rusia,  y 
otros  pequeños  é  insignificantes  estados,  donde 
108  revolucionarios  no  han  impuesto  la  libertad. 


(1)  Y  quemar  cuantos  libros  herejes  se  encon¬ 
traban:  díganlo  sino  las  aduanas  de  Alicante  y 
Barcelona  donde  se  chamuscaron  libros  espiri¬ 
tistas..;  y  multar  por  trabajar  en  domingo,  en  un 
pais  meridional  y  por  consecuencia  perezoso..!! 


como  Prusia.  Austria,  Norte  América  é  Ingla¬ 
terra.» 

La  Epoca,  que  no  desea  llevar  el  negro 
dictado  de  hereje  por  defender  la  tolerancia, 
se  espresa  de  este  modo: 

«A  U  España  Católica,  que  á. menudo  dice  que 
le  causa  mucha  indignación  leer  los  escritos  de 
ios  amigos  de  la  tolerancia,  y  que  con  no  me¬ 
nor  frecuencia  sostiene  que  no  somos  católicos 
los  que  no  pedimos  intolerancia  y  persecución 
en  materias  religiosas,  le  recomendamos  la  lec¬ 
tura  de  los  siguientos  párrafos,  que  copiamos 
del  capitulo  34  de  El  Protestantismo,  del  presbíte¬ 
ro  D.  Jaime  Balraes. 

«En  materias  religiosas,  la  toleraneia,  asi  co¬ 
mo  la  intolerancia,  pueden  encontrarseen  quien 
tenga  religión  y  en  quien  no  la  tenga;  de  suer¬ 
te  que  ni  una  ni  otra  de  estas  dos  últimas  situa¬ 
ciones  envuelve  por  necesidad  el  ser  tolerante 
ni  intolerante.  Algunos  se  Imaginan  que  la  tole¬ 
rancia  es  propia  de  los  incrédulos  y  la  intoleran¬ 
cia  de  los  hombres  religiosos;  pero  esto  es  un 
error.  ¿Quién  mas  tolerante  que  San  Francisco 
de  Sales?  ¿y  quién  mas  intolerante  que  Voltaire? 

«...La  tolerancia,  en  un  individuo  que  tenga 
religión,  supone  cierta  blandura  de  ánimo,  que 
nacida  del  trato  y  de  los  hábitos  que  este  en¬ 
gendra,  se  hermana  no  obstante,  con  las  con¬ 
vicciones  religiosas  mas  profundas,  y  con  el  ce¬ 
lo  mas  puro  y  ardiente  por  la  propagación  de 
la  verdad.  En  lo  moral  como  en  lo  físico,  el  roce 
afina,  el  uso  gasta,  y  no  es  posible  que  nada  se 
sostenga  por  largo  tiempo  en  actitud  violenta. 
El  hombre  se  indigna  una.  dos,  y  cien  veces,  al 
oir  que  se  impugna  su  manera  de  pensar,  pero 
no  es  posible  que  continúe  indignándose  siem¬ 
pre;  y  asi  al  cabo  vendrá  á  resignarse  á  la  opo¬ 
sición,  se  acostumbrará  á  sufrirla  con  templanza 
y  por  mas  sagradas  que  conceptúe  sus  creencias, 
se  contentará  con  defenderlas  y  propagarlas 
cuando  le  sea  posible,  y  cuando  no,  tratara  de 
guardarlas  en  el  fondo  de  su  alma  como  un  pre¬ 
cioso  depósito,  procurando  preser  varias  del  vien¬ 
to  disipador  que  oye  soplar  en  sus  alrededores. 

»La  tolerancia,  pues,  no  supone  en  el  indi¬ 
viduo  nuevos  principios,  sino  mas  bien,  una  ca¬ 
lidad  adquirida  con  la  práctica,  una  disposición 
deánimo  quese  va  adquiriendo  insensiblemente, 
un  hábito  de  sufrir  formado  con  la  repetición  del 
sufrimiento.» 

Siempre  hemos  visto  con  ánimo  tolerante  las 
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intolerancias  y  las  indignaciones  del  periódico 
neo;  pero  en  adelante,  recordando  las  doctas  es- 
plicaciones.de  Balmes,  nos  afirmaremos  mas  en 
nuestra  actitud  de  benévolo  sosiego.  Por  muy 
destemplado  que  veamos  á  nuestro  colega,  pen¬ 
saremos  en  que  las  violencias  son  pasageras.  en 
que  el  roce  afina,  en  que  el  uso  gasta  y  en  que 
la  intolerancia  no  es  mas  que  la  falta  de  una  ca¬ 
lidad  todavía  no  adquirida,  pero  que  se  ad¬ 
quirirá.» 

Y  cita  en  otra  parte  ol  siguiente  párrafo 
del  mismo  filósofo  católico: 

«La  multitud  de  religiones,  dice,  la  increduli¬ 
dad,  el  indiferentismo,  la  suavidad  de  costumbres, 
el  cansancio  dejado  por  las  guerras,  la  organiza¬ 
ción  industrial  y  mercantil  que  han  ido  adqui¬ 
riendo  las  sociedades,  la  mayor  comunicación 
de  las  personas  por  medio  de  los  viages  y  las  de 
las  ideas  por  la  prensa,  hé  aquí  las  causas  que 
han  producido  en  Europa  esa  tolerancia  universal 
que  lo  ha  ido  invadiendo  todo,  estalleciéadose  de 
hecho  donde  no  ha  podido  establecerse  ¿e  derecho.  Esas 
causas,  como  es  fácil  de  notar,  son  de  diferentes 
órdenes:  ai* juna  doctrina  puede  pretender  en  elias 
«»a  parte  esclutioa:  son  un  resultado  de  mil  in¬ 
fluencias  diversas  que  han  obrado  simultánea¬ 
mente  en  el  desarrollo  de  la  cioiliucion.% 

Luego  queda  probado  con  la  autoridad  del 
presbítero  y  filósofo  Balmes,  que  los  intran¬ 
sigentes  religiosos  son  hombres  salvajes, 
que  no  han  perdido  con  el  roce  de  gentes  las 
asperezas  de  carácter  y  de  amor  propio  y  el 
espíritu  dominador  y  exclusivo  del  fanatis¬ 
mo.  Son  insociables,  pues  dios  iutoleron teses 
preciso  mandarles  á  la  escuela,  con  ol  santo 
fin  dequo  aprendan  mas  y  reciban  sobre  todo 
educación,  que  no  tienen;  son  niños  volun¬ 
tariosos  y  mal  educados,  que  no  pierdeu  de 
vista  el  campanario  de  su  pueblo,  y  que  no 
leen  mas  que  e!  Flos  Sanctorw.  para  ellos 
uo  hay  iglesia  como  la  suya  ni  religión  po¬ 
sible  fuera  de  la  católica,  apostólica,  roma¬ 
na,  esplicaJa  por  su  cura. 

Para  que  no  tuvieran  los  defensores  de  la 
iutolerancia  ni  la  autoridad  de  los  Santos  Pa¬ 
dres  y  doctores,  tras  de  lo  que  siempre  se  es¬ 
cudan,  oscureciendo  su  razón  y  anulando  su 
voluntad,  El  Diario  Español  les  replica  con¬ 
signando  la  doctrina  de  machos  santos,  que 
no  pueden  rechazar: 


«San  Atanasio  decía,  que  no  es  con  la  espada 
m  con  ayuda  de  los  soldados  y  de  las  armas,  con 
lo  que  se  predica  ó  anuncia  la  verdad,  sino  con 
la  persuasión  y  el  consejo:  no  siendo  propio  de 
la  religión  oprimir,  sino  persuadir.  (S.  Ath.  ad 
solitarios.) 

San  Agustín  escribia:  .para  mi,  que  no  he  po¬ 
dido  contemplar  la  verdadera  luz  sin  haber  sido 
mucho  tiempo  juguete  del  error,  no  es  posible 
que  yo  ejerza  ninguna  clase  de  violencia  contra 
vosotros.»  (Contra  Munich.) 

San  Hilario  de  Poitiers,  en  su  nombre  y  en  el 
de  los  demás  prelados  escribia:  «si  se  quisiera 
emplear  la  violencia  en  favor  de  la  verdadera 
fe,  la  doctrina  de  los  obispos  se  opondría  y  todos 
dirían  con  razón;  Dios  no  quiere  una  confesión 
hecha  á  la  fuerza:  con  la  buena  fé  ó  la  simplici¬ 
dad  es  como  debe  buscarse  á  Dios.»  (Ad.  Const. 

lib.  I ,  cap.  VI).  ' 

San  Bernardo,  en  su  epístola  al  clero  y  pue¬ 
blo  de  la  Francia  Oriental,  que  hoy  es  la  Ale¬ 
mania,  predicando  la  Cruzada,  fíjese  bien  en  esto 
la  atención,  escribia:  «recibo  una  gran  alegría 
al  ver  vuestro  celo  por  la  religión;  pero  es  pre¬ 
ciso  que  sea  templado  por  la  ciencia.  Muy  lé- 
jos  de  hacer  perseguir  y  hacer  morir  á  los  ju¬ 
díos.  os  es  prohibido  por  la  Sagrada  Escritura 
hasta  arrojarlos  de  vuestras  tierras.  Escuchad 
lo  que  la  Iglesia  dice  por  boca  del  profeta:  «Dios 
me  dáá  conocer  que  no  debeis  esterminar  mis 
enemigos,  de  miedo  que  mi  pueblo  olvide  su 
origen.»  y  el  mismo  Santo  Padre  llamó  asesino 
i  un  monje  que  incitaba  al  pueblo  á  la  matanza 
contra  los  judíos.  (Bpil.  al  arsobispo  de  Síayenta). 

Estas  pocas  y  elocuentes  citas,  por  lo  que  res¬ 
pecta  á  los  tiempos  antiguos:  después  de  la  re¬ 
forma  protestante,  entre  las  muchas  que  podía¬ 
mos  hacer,  bastarán  lassiguientes:  Fenelon.enel 
discurso  pronunciado  en  la  consagración  del 
elector  de  Colonia,  se  preguntaba:  «¿Puede  la 
fuerza  persuadir  á  los  hombres?  ¿Puede  obligar¬ 
les  i  admitir  lo  que  no  quieren?  No:  contesta; 
ninguna  fuerza  humana  puede  alcanzar  á  lo  mas 
impenetrable  de  la  libertad  del  corazón.»  Elmis- 
mo  eminente  prelado  escribia  á  Jacobo  II  estas 
palabras,  que  se  hicieron  célebres  en  Europa 
Conceded  la  tolerancia  civil,  no  aprobándolo 
todo  como  indiferente,  sino  sufriendo  con  pa¬ 
ciencia  todo  lo  que  Dios  sufre,  tratando  de 
atraer  á  los  hombres  por  una  dulce  persuasión.» 

Veamos  cuál  es  la  tradición  pontificia:  cuan¬ 
do  Pió  VII  recibió  en  persona  el  juramento  pres¬ 
tado  por  Napoleón  I  en  su  consagración,  ¿no 
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contenía  este  juramento  el  compromiso  formal 
de  respetar  y  hacer  respetar  la  libertad  de 
cultos? 

Esta  circunstancia  no  pudo  menos  de  inquie¬ 
tar  la  conciencia  del  Papa:  ¿no  implicaría  seme¬ 
jante  acto  en  el  Pontífice  el  indiferentismo  y  la 
negación  de  la  autoridad  de  la  Iglesia  y  de  los 
derechos  imprescriptibles  de  la  verdad?  Esto  es 
lo  que  Pió  VII  deseaba  saber.  A  las  espiracio¬ 
nes  que  en  su  nombre  pidió  á  Roma  el  cardenal 
Consalvi,  el  cardenal  Fesch  respondió  «que  las 
palabras  del  juramento  de  ningún  modo  impli¬ 
caban  el  erróneo  principio  que  sospechaba  el 
Papa;  sino  la  simple  tolerancia  civil  y  la  garan¬ 
tía  de  los  individuos..  Pió  VII  se  dió  por  satisfe¬ 
cho,  Napoleón  prestó  el  juramento  ante  el  Papa 
y  fué  consagrado  emperador.— Pió  IX,  promul- 
gador  de  la  Encíclica  Q*a¡a*curat decía  á  un  ilus¬ 
tre  prelado  francés,  cuando  todavía  ejercía  el 
poder  temporal:  «los  judíos  y  los  protestantes 
se  hallan  Ubrts  y  tranquilos  a  mi  lado:  los  judíos 
tienen  su  sinagoga  en  el  Qktito  y  los  protestan¬ 
tes  su  templo  en  la  puerta  del  Pueblo.» 

Por  último,  en  un  escrito  que,  bajo  el  titulo 
de  «Catecismo  de  la  libertad,»  se  publicó  en  La 
Cioillá  Católica,  en  Roma,  se  establecía  como  doc¬ 
trina  entre  los  católicos,  «que  aunpudlendo  estos 
por  medios  legales  y  legítimos,  destruir  la  injer¬ 
tad  de  cultos,  borrando  de  una  constitución  po¬ 
lítica  la  cláusula  que  la  estableciera,  no  lo  ha¬ 
rían  por  no  faltar  á  lo  convenido  con  sus  adver¬ 
sarios.» 

¿Qué  dirán  ahora  de  San  Atanasio.  San 
Agustín,  San  Hilario  y  San  Bernardo?  Dios 
no  quiere  una  confesión  hecha  á  la  /¡tersa;  ¡fal¬ 
sificadores  del  dogma!  ¿por  qué  habéis  aher¬ 
rojado,  envilecido  y  tostado  al  mundo  ente¬ 
ro,  si  los  santos  solo  predican  amor  y  cari¬ 
dad?  No  con  la  espada  sino  con  la  persuasión 
y  el  consejo,  escribas  y  fariseos!  ¿lo  oís  famk 
liaros  del  sanio  oficio  de  matar,  al  que  per¬ 
tenecéis  aún  en  cuerpo  y  alma? 

La  tiranía  es  aborrecida  por  los  hombres, 
y  vosotros,  en  nombre  del  mas  esclarecido 
mártir,  queréis  ejercerla  sobre  la  conciencia 
del  pobre  pueblo  español.  Cristo,  al  exhalar 
el  último  suspiro  en  la  afrentosa  Cruz,  pro¬ 
clamó  la  libertad  de  conciencia,  la  soberanía 
de  la  razón,  el  culto  libre,  espontáneo,  ver¬ 
dadero,  y  sus  hipócritas  discípulos,  los  que 
comercian  con  susangre, crucifican  á  los  he¬ 


rejes,  á  los  innovadores,  como  si  el  Nazareno 
no  hubiera  sido  hereje  ¿innovador!  Recordáis 
á  todas  horas  la  bárbara  estraccion  do  la  cos¬ 
tilla  de  Adan,  al  alfarero  del  Génesis,  el  di¬ 
luvio  que  néciaraente  calificáis  de  universal, 
la  preciosa  y  maravillosa  arca  de  Noé,  y  el 
sin  fin  de  absurdos  que  enseñáis  á  los  peque¬ 
ños  y  os  olvidáis— á  sabiendas — de  lo  que  os 
dice  Fenelon:  ¿Puede  la  fuena  persuadir  á 
los  hombres*  Puede  obligarles  a  admitir  lo  que 
no  quieren 1  El  presidio,  la  hoguera,  haríanos 
admitiré!  báratro,  eldemonio,  la  infalibilidad 
del  Papa,  los  milagros  de!  corazón  de  Jesús, 
las  ganancias  del  Jubileo?  Decid,  desde  hoy, 
que  defendéis  la  unidad  católica— que  no  ha 
existido  jamás— por  interés,  lucro  y  deseo  do 
dominio;  pero  no,  porque  es  dogma  cristiano 
ni  ¡jorque  lo  defienden  los  Santos  Padres.  En 
Roma,  en  Francia,  en  Austria,  en  Bélgica,  en 
Portugal  viven  libremente  los  que  no  creen 
en  la  religión  apostólica  romana,  y  sin  em¬ 
bargo,  son  naciones  tan  católicas  como  Es¬ 
paña.  Confesad  de  una  vez  que  solo  el  inte¬ 
rés  os  mueve  ¿  negar  lo  que  admitieron  los 
Papas. 

Iuconsecuentes  como  partidarios  de  una 
escuela  llena  de  errores  y  supersticiones, 
defienden  también  con  sutilezas  y  sofis¬ 
mas  eu  anas  naciones  la  tolerancia  para 
ellos,  mientras  piden  la  intolerancia  allí  don¬ 
de  han  fanatizado  largo  tiempo á  los  pueblos. 
Aquí,  llenos  de  santo  celo  por  los  fueros  de, 
la  religión,  piden  la  espñlsion  de  los  catedrá¬ 
ticos  heterodoxos  y  racionalistas,  que  gana- 
rou  por  ojjosicion  sus  puertos,  y  la  persecu¬ 
ción  implacable  de  todo  aquel  español  que  no 
comulgue  el  credo  de  la  iglesia  romana, 
mientras  en  Francia  y  en  la  misma  Asam¬ 
blea  de  Versalles,  pronuncia  un  discurso 
monseñor  Dupanloup,  obispo  deOrleans,  en 
!a  sesión  del  14  del  fiuado  mes,  defendiendo 
la  mas  ámplia  y  completa  libertad  de  cultos 
y  de  tolerancia.  ¿ Cur  tam  varié ? 

Hé  aquí  algunos  párrafos  de  este  discurso 
jesuítico,  que  copiamos  literalmente  de  la 
traducción  publicada  por .  la  España  Ca¬ 

tólica: 


«En  cuanto  ¿  las  palabras  de  los  dos  obispos 


recordadas  por  Mr.  “Ferry,  hélas  aquí,  y. me 
contemplo  feliz  al  recitarlas. 

»E1  obispo  de  Amiens,  decia:  «No  pedimos 
mas  que  el  derecho  común,  el  derecho  de  ense¬ 
ñar.»  (1)  i 

¡-  Y  el  obispo  de  Nances:  «Libertad  para  todos, 
para  la  Universidad,  para  los  padres  de  familia, 
para  el  episcopado;  libertad  para  todo  el  mundo, 

legos  y  eclesiásticos;  libertad  de  erigir  aliar  contra 
altar,  (2)  de  oponer  métodos  á  métodos,  escuelas 
á  escuelas,  la  ley  amenazando  á  la  licencia,  y  no 
reprimiendo  mas  que  los  desórdenes. 

«Me  alegro  recitar  estas  palabras,  y  de  nuevo 
doy  las  gracias  al  honorable  Mr.  Julio  Ferry 
por  haberlas  recordado.  Estas  palabras  os  de¬ 
muestran.  señores,  que  desde  hace  mas  de 
treinta  años,  desde  el  origen  de  toda  esta  gran 
controversia  acerca  de  la  libertad  de  enseñanza, 
nuestro  lenguaje  siempre  ha  sido  el  mismo. 

>  Jamás  hemos  pedido  moorolio  alguno:  os  desafio 
á  que  halléis  en  todo  el  curso  de  esta  controver¬ 
sia  una  sola  palabra  de  mis  venerados  colegas 
que  lo  haya  pedido. 

«Siempre  hemos  reclamado  la  libertad  en  el  de¬ 
recho  común;  libertad  para  todos,  como  decia  el 
obispo  de  Na  otes;  libertad  para  todos,  legos  y 
eclesiásticos  lia  escepcion  uiprieilegio  para  nadie. 

»Mc  alegro  repetir  esto,  porque  en  verdad  no 
se  puede  menos  de  admirar  que  se  oiga  decir  i 
cada  momento  contra  hombres  de  sinceridad 
perfecta,  y  digo  que  la  nuestra  es  de  este  géne¬ 
ro,  las  mismas  calumnias  y  recriminaciones. 

•Si,  señores,  sin  cesar  nos  decís  que  reclama¬ 
mos  el  monopolio.  (!!!) 

«Y  ayer  todavía,  Mr.  Ferry  decia  que  el  casi 
monopolio  que  pedimos  nos  conducía  al  mono¬ 
polio  entero  que  deseamos!  Y  bien,  lo  repito; 
Mr.  Jules  Ferry  á  su  vez  ha  pronunciado  pala¬ 
bras  que  son  calumnias  (¡I)  indignas  de  él  y  de 
nosotros.» 

¡Libertad  para  todos,  inconsecuentes  neo¬ 
católicos,  para  legos  y  eclesiásticos! 

Aludiendo  á  las  medidas  que  la  dictadura 


(lj  El  derecho  de  todos  señores  neo-católi¬ 
cos! 

S  Altar  contra  altar,  pide  el  bueno  del  Obispo 
e  tiene  libertad  de  hacerlo ;  pero  es  bien 
seguro  que  no  lo  pedirla  aqui  para  los  que  no 
podemos  comulgar  de  su  copon,  por  tener  algu¬ 
na  humildad  y  respeto  ¿  Dios  y  consideración  á 
nuestro  hermano  mayor  Jesucristo. 


debió  tomar  respecto  al  libre  ejercicio  ile  las 
religiones,  dice  La  Prensa: 

«Conociendo  que  la  libertad  religiosa  es  una 
necesidad  absoluta  de  los  presentes  tiempos,  de¬ 
bió  resolver  á  priori  sin  contar  con  el  apoyo  de 
tal  ó  cual  fracción .  La  dictadura  y  su  propio 
juicio  eran  su  mejor  y  mas  firme  apoyo.  Siem¬ 
pre  es  peligroso  discutir  lo  indiscutible. 

Los  buenos  católicos  que  forman  religión 
aparte  de  la  qne  nos  venden  por  verdadera  los 
ultramontanos  representados  en  España  por  La 
España  Católica  y  El  Siglo  Futuro,  y  en  todo  el 
mun*io  por  las  negras  huestes  de  la  Compañía 
de  Jesús,  se  hubieran  alegrado  grandemente. 

¿Qué  seria  el  catolicismo  en  la  república  Nor¬ 
te-Americana  sin  la  libertad  religiosa?  ¿Contaría 
hoy  con  la  preponderancia  é  influencia  que  to¬ 
dos  le  conceden? 

Y  en  la  misma  Inglaterra,  convertida  en  pro¬ 
testante  por  Enrique  VIII  ¿celebrarla  hoy  sus 
grandes  progresos? 

La  intolerancia  religiosa  hizo  infinitos  márti¬ 
res  en  Cochinchina,  China,  el  Japón  y  otras 
muchas  regiones  del  globo,  levantando  el  espí¬ 
ritu  de  los  católicos  que  maldecían  las  persecu¬ 
ciones  y  la  esclavitud  de  sus  hermanos. 

El  catolicismo  que  cree  que  su  doctrina  es  la 
única  verdadera  y  que  sus  misioneros  se  hallan 
esparcidos  por  todo  el  mundo,  es  la  primera  in¬ 
teresada  en  sostener  una  libertad  que  necesita 
para  hacer  su  propaganda. 

Pedir  castigo  para  los  que  la  quebrantan  en 
apartadas  regiones  y  en  paises  en  que  el  catoli¬ 
cismo  se  halla  en  minoría,  y  represión,  para  los 
que  la  sostienen  donde  representa  la  mayoría, 
es  un  egoismo  que  solo  cabe  en  el  alma  corrom¬ 
pida  de  los  ultramontanos  ó  jesuítas.» 

La  libertad  religiosa,  aceptada  por  todas 
las  uaciones,  consagrada  bajo  todos  los  cli¬ 
mas,  no  lia  tenido  on  la  Comisión  constitu¬ 
cional  ardientes  adeptos,  que  hicieran  con¬ 
signar  en  el  proyecto  el  derecho  superior  é 
ilegislable  do  la  conciencia. 

,  El  último  párrafo  del  articulo  que  trata  de 
i  la  libertad  de  cultos,  está  redactado  asi: 

•No  se  permitirá,  sin  embargo,  otras  cere¬ 
monias  ni  manifestaciones  públicas  que  las  de 
la  religión  del  Estado.» 

A  lo  que  advierte  La  Prensa: 

«Con  esto  la  libertad  de  cultos  es  ilusoria,  por 
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que  la  construcción  de  un  cementerio  especial, 
la  de  una  iglesia,  mal  decimos,  la  de  una  simple 
puerta  de  capilla,  la  predicación  que  aun  verifi¬ 
cándose  en  lo  interior  de  un  edificio  puede  con¬ 
siderarse  como  pública  siendo  la  entrada  libre, 
todo  esto  daria  motivos  para  incesantes  prohi¬ 
biciones.  . 

La  cuestión  religiosa  es  mas  compleja  de  lo 
que  á  primera  vista  parece. 

Ayer  indicamos  algunos  de  los  puntos  mas  os¬ 
curos  de  lá  fórmula  que  parece  aceptada  por  los 
conservadores.  Hoy  Bl  Imparcial  hace  las  si¬ 
guientes  y  oportunas  preguntas,  que  bien  mere¬ 
cen  contestación: 

«Será  licito  discutir  los  dogmas,  la  disciplina 
y  la  moral  de  la  religión  católica?  ¿Será  licito,  á 
los  que  no  estén  conformes  con  la  religión  que 
profesamos  la  mayoria  de  los  españoles,  impug¬ 
nar  esos  dogmas,  esa  disciplina  y  esa  moral,  ó 
defender  los  de  otras  religiones? 

¿Será  lícito  en  los  libros,  folletos  ó  periódicos 
tratar  los  asuntos  científicos  con  entera  indepen¬ 
dencia  del  dogma  católico? 

¿Será  licita  la  enseñanza  establecida  en  estas 
mismas  condiciones? 

¿Se  exigirá  como  condición  para  el  desempe¬ 
ño  de  los  cargos  públicos  la  de  profesar  la  reli¬ 
gión  católica? 

¿Se  exigirá  como  condición  para  el  desempeño 
de  las  profesiones  cuyo  ejercicio  autoriza  el  esta¬ 
do,  como  las  de  médico,  abogado,  procurador, 
notario,  farmacéutico,  dentista,  etc.,  la  de  pro¬ 
fesar  la  religión  católica?» 

E¿  Tiempo  encuentra  muy  natural  que  se 
exija  ó  los  empleados  públicos  el  que  profe¬ 
sen  la  religión  católica. 

El  Imparcial  hace  la  siguiente  pregunta  á 
12/  Tiempo: 

¿Deberán  ir  las  credenciales  acompañadas  de 
un  certificado  del  cura  de  la  parroquia  corres¬ 
pondiente,  y  en  el  cual  se  dé  fé  de  que  el  nuevo 
funcionario  es  católico,  apostólico,  romano,  y 
que  cumple  con  los  mandamientos  de  la  Iglesia?.  : 

Esto  en  cuanto  ú  lo  futuro.  En  lo  presente  I 
tenemos  proscrito  de  la  cátedra  todo  lo  que  11 
riña  de  algún  modo  con  el  catolicismo  ro-  ! 
mano,  y  algunos  catedráticos  cesantes,  gra¬ 
cias  á  su  amor  á  la  ciencia  y  á  la  razón. 

También  los  fanáticos  no  perdonan  medio 
de  orillar  la  cnestion  con  los  procedimientos 


propios  de  la  intransigencia  é  ignorancia,  y 
apalean,  insultan  y  persignen  á  los  herejes, 
constituyéndose  en  autoridad.  En  Sevilla  le 
partieron  el  cráneo  á  un  jóven  por  distraído, 
cuaado  pasaban  los  católicos  purificándose 
en  jubileo;  en  Lora  del  Rio,  por  lo  mismo, 

Ilos  dependientes  de  la  autoridad  dieron  de 
sablazos  á  otro  prógimo:  en  Perelló,  en  el 
Puerto  de  Santa  María,  en  Madrid  y.  otros 
puntos  han  ocurrido  escenas  desagradables, 
que  manifiestan  claramente,  qué  clase  de 
educación  dá  al  pueblo  ese  tan  alabado  cato¬ 
licismo.  qne  gasta  sacerdotes  con  trabucos  y 
procesionistas  con  garrotes. 

Nos  dejará  el  gobierno á  merced  deesa 
muchedumbre  fanática,  que  crée  como  el 
mahometano,  que  matar  á  un  liberal  ó  á  un 
hereje  es  ganar  de  contado  el  cielo  y  mere¬ 
cer  el  perdón  de  todas  sus  culpas? 

Damos  fin  á  esta  ya  larga  crónica,  con  la 
siguiente  estadística  de  La  Política,  relativa 
;  á  la  cuestión  de  la  libertad  religiosa: 

•  A. — Inioltrtnci*  relimóte.— Partido  moderado 
histórico.— Partido  carlista.— Partido  neo-cató¬ 
lico  ó  ultramontano. 

B —Litertoi  de  cultos.— Partido  constitucional 
en  sus  dos  subdivisiones.— Antiguos  unionis¬ 
tas.— Antiguos  progresistas.— Radicales.— De¬ 
mócratas 

Y  si  luego  echamos  una  mirada  por  el  mundo 
civilizado  para  descubrir  las  alianzas  y  corres¬ 
pondencias  de  cada  una  de  esas  grandes  agrupa¬ 
ciones,  hallaremos: 

A . República  del  Ecuador  (unidad  católi¬ 

ca);  monarquía  sueca-noruega(unidad  luterana), 
y....  ¡no  hay  mas! 

B.  -  Francia.— Inglaterra  .—Italia.—  Alema¬ 
nia.— Austria.— Los  Estados-Unidos  y...  todos 
los  otros.* 

Antonio  del  Espino. 
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CARTAS  SOBRE  EL  ESPIRITISMO- 

POB  D.N-  CRISTIANO. 


XVI. 

París  27  Julio  1865. 

Al  señor  abale  Pastora,  canónigo  honorario 

y  capellán  de  la  casa  de.. .  en  Valonee. 

Estimado  señor  abate: 

Atendido  el  deseo  que  se  ha  servido  usted 
manifestarme  de  que  nos  escribamos  directa¬ 
mente  V.  y  yo,  me  apresuro  á  complacerle 
dirigiéndole  personalmente  esta  nueva  carta. 

Creo  que  la  mayor  parte  de  las  cuestiones 
relativas  á  la  preexistencia  de  las  almas,  al 
pecado  original  y  á  la  reencarnación,  lian 
sido  resueltas  en  mis  precedentes  cartas. 
Creo  igualmente  haber  demostrado  clara¬ 
mente  que  el  gran  movimiento  espiritista 
que  hoy  agita  al  mundo,  había  sido  presen¬ 
tido  por  los  escritores  mas  eminentes  de  este 
siglo  y  del  siglo  pasado;  y  que  el  Espiritis¬ 
mo,  satisfaciendo  no  solamente  las  necesida¬ 
des  morales  é  intelectuales  del  tiempo  ac¬ 
tual,  sino  también  las  aspiraciones  multipli¬ 
cadas  de  los  pensadores  y  de  los  filósofos  es¬ 
piritualistas,  es  llamado  á  regenerar  el  cris¬ 
tianismo  próximo  ya  á  desaparecer  ante  el 
indiferentismo  general  y  el  culto  á  los  inte¬ 
reses  materiales. 

Me  resta  conferenciar  con  V.  sobre  las  pe¬ 
nas  eternas,  el  perispíritu,  la  pluralidad  de 
mundos,  y  de  los  varios  modos  de  evocación 
ó  de  revelación  que  definimos  con  una  sola 
palabra:  la  mediumnidad.  Auu  cuando  la 
primera  de  estas  cuestiones  se  halla  implíci¬ 
tamente  resuelta  por  las  pruebas  que  he  dado 
de  la  preexistencia  y  de  la  reencarnación, 
no  dejaría  por  esto  de  ser  el  tema  de  una  ó 
varias  cartas  especiales.  Hoy  hablaremos  de 
la  mediumnidad,  puesto  que  es  lo  que  mas 
preocupa  á  V.  Sin  embargo,  estimado  abate, 
ya  no  me  ocuparé  en  definir  esta  facultad 
notable  tan  estensamente  esplicada  en  las 
obras  especiales,  y  señaladamente  en  el  Li¬ 
bro  de  los  Médiums,  por  Alian -Kardec;  pero 
lo  que  yo  probaré,  es  que  el  modo  de  proce¬ 


der  de  los  espiritistas  no  está  prohibido  por 
prescripción  alguna  de  las  muchas  conteni¬ 
das  en  el  Antiguo  y  en  el  Nuevo  Testamen¬ 
to;  porque  la  aplicación  que  se  nos  quiere 
hacer  de  ciertos  textos  del  Deuterouomio,  de 
los  Profetas  y  de  los  Hechos  de  los  Apóstoles, 
es  resultado  de  una  falsa  interpretación  de 
las  Escrituras  y  de  nuestros  procedimientos 
para  la  evocación;  siendo  asi  que  obedecien¬ 
do  á  las  enseñanzas  de  San  Pablo,  rechaza¬ 
mos  con  toda  la  energía  de  que  somos  capa¬ 
ces.  Uxlos  los  malos  Espíritus  ó  Espíritus  de 
Pytlion,  que  no  nos  servimos  de  sortilegios, 
ni  de  encantamientos,  nido  fórmulas  caba¬ 
lísticas  ó  herméticas,  y  que  todo  se  reduce, 
por  nuestra  parte,  á  evocar  en  nombre  de 
Dios  todopoderoso.  No  solamente  yo  probaré 
que  no  somos  anatematizados  por  los  libros 
sagrados,  pero  si  que  San  Pablo,  uno  de 
nuestros  mas  ilustres  precursores,  anunció 
y  describió  el  admirable  conjunto  de  las  fa¬ 
cultadas  medianímicas,  y  que  nuestro  Señor 
Jesucristo  uos  enseñó  él  mismo  el  adveni¬ 
miento  futuro  del  Paráclito. 

Me  causa  el  mayor  sentimiento,  mi  esti¬ 
mado  abate,  se  lo  aseguro  ú  V.,  verme  obli¬ 
gado  á  hacer  constar  que  los  adversarios 
mas  encarnizados,  las  mas  acres  ó  injustos 
para  con  el  Espiritismo,  pertenecen  al  clero 
católico;  y  que  los  mas  fogosos  entro  estos 
son  indudablemente  aquellos  que  menos  co¬ 
nocen  nuestra  doctrino;  pero  como,  según  me 
obligó  V.  ú  escribirlo,  la  opinión  de  la  Igle¬ 
sia  no  esta  determinada,  y  si  algunos,  como 
el  R.  P.  Maria  Bernard,  nos  amenazan  con  ol 
infierno  y  los  municipales  (sic),  y  otros  sa¬ 
cerdotes  mas  ilustrados  conceden  y  ven  en 
las  manifestaciones  espiritistas  la  acción 
real,  útil  y  providencial  de  la  voluntad  di¬ 
vina.  sin  la  cual  nada  sucede  en  la  tierra. 

Ah!  cuando  so  lée  que  hasta  el  mismo  Cris¬ 
ta  fué  acusado  do  posesión  por  los  fariseos 
(1),  hay  que  ser  mas  prudente  y  no  lanzar 

(!)  ;Ec  serraonem  sancti  Israel  blasphema- 
runt  dicentes:  Daunoniam  habet  et  Samarita- 
nus  est;  ct  nonne  hic  est  filius  fabri?  Tiene  en  él 
demonio  y  es  Samaritano;  y  además,  ¿no  es  este 
el  hijo  del  carpintero?  (San  Juan  y  San  Mateo) 
De  este  modo  blasfemaron  los  fariseos  el  nom¬ 
bre  de!  Santo  de  Israel.  (San  Gerónimo). 
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tamaña  acusación  contra  aquellos  á  quienes 
la  gracia  iluminó,  y  que  por  la  raediumnidad 
regresau  á  Dios  y  al  bien. 

Aún  cuando  no  seamos  dignos,  según  lo 
predicaba  San  Juan  Bautista,  de  desatar  los 
corJones  del  calzado  de  Aquel  que  vino  y  ha 
de  volver,  podemos  repetir  á  aquellos  que 
nos  acusan  de  ser  los  esbirros  de  Satanás, 
esa  palabra  de  uucstro  divino  Maestro;  «Todo 
remo  dividido,  contra  él  mismo,  será  asolado, 
y  si  Satanás  espulsa  á  Satanás,  predicaudo  el 
culto  de  Dios,  es  porque  él  mismo  se  divide, 
y  que  su  reinado  está  próximo  á  concluir.» 
Por  tanto,  puesto  que  los  Espíritus  que  se 
comunican  por  todos  los  Médiums  do  la  tier¬ 
ra,  predican  en  un  lenguaje  apropiado  á  los 
centros,  en  los  cuales  se  manifiestan,  el  cul¬ 
to  á  Dios  y  la  mas  pura  moral,  no  se  puede, 
sin  impiedad,  calificarlos  de  malos  y  de  de¬ 
monios. 

oportel  ministros  al  taris  magos  et 
incantores  esse;  ios  aulem  qui  talibus  rebus 
Htanlur  projisi  ab  ecelesia  jussimus;  no  con- 
vicueque  los  ministros  del  altar  sean  mági¬ 
cos  ó  encantadores;  en  cuanto  aquellos  que 
seocupauen  tales  maleficios,  condenamos 
que  sean  espnisados  de  la  iglesia.»  Tal  es, 
V.  lo  sabe,  mi  estimado  abate,  el  texto  del 
cáuon  36  del  concilio  de  Laodicea.  Ah!  si 
imitásemos  á  los  sacerdotes  y  clérigos  á 
quienes  aludía  eáo  concilio;  si.  como  ellos, 
hiciésemos  sortilegios,  actos  de  m  ígia,  en¬ 
cantamientos;  si,  como  ellos,  nos  sirviésemos 
do  las  fórmulas  misteriosas  de  los  cabalistas, 
y  si  fuésemos  á  la  hora  fatídica  de  media  no¬ 
che  á  las  encrucijadas  de  una  selva  para  sa¬ 
crificar  una  gallina  negra  á  Satanás  y  ha¬ 
cer  con  él  pactos  reprobados,  seria  fácil  com¬ 
prender  las  razoues  de  ese  alzamicuto  contra 
el  Espiritismo.  Empero,  estamos  fuera  del 
alcance  del  Concilio  Je  Laodicea,  pues  que 
todas  uuestras  operacioues  se  reduceu  á  in¬ 
vocar  el  nombre  de  Dios  todopoJeroío.  y  que 
no  somos  ni  sncerdotes,  u¡  sacrilego*,  ni 
tampoco  Jesuítas  sobre  todo.  Esto  uo  impide 
al  R.P.Nainpou  acusar  á  los  Espiritistas,  ve¬ 
rificar  convenios  coa  los  espíritus  del  mal, 
de  los  cuales,  página  24  de  su  opúsculo,  dá 
la  fórmula  siguiente:  Do  ut  des,  fació  ut  fa¬ 


cías.  ¿So  es  escandaloso,  mi  estimado  abate, 
ver  asegurar  tan  audazmente,  desde  la  cáte¬ 
dra  evangélica,  uua  calumnia  tan  manifies¬ 
ta?  Tales  son,  sin  embargo,  las  armas  de  que 
se  sirve  contra  nosotros  la  compañía  de  Je¬ 
sús.  No  ignora  V.  que  esa  ilustro  compañía 
nos  ataca  con  una  furia  sin  igual;  ha  lanzado 
contra  nosotros  lo  mas  selecto  de  sus  predi¬ 
cadores;  los  RR.  PP.  Félix,  Matignon,  Le- 
tierce,  Nampon,  nos  han  sacudido  á  su  sa¬ 
bor.  Sin  embargo,  hay  que  hacer  justicia  al 
P.  Félix:  es  un  hombre  demasiado  superior 
para  abundar  en  las  ideas  mezquinos  do  sus 
colaboradores.  En  cuanto  al  P.  Matignon, 
está  todavía  con  la  teoría  del  solideo.  Permí¬ 
tame  V.  le  diga  dos  palabras  sobre  esta  teo¬ 
ría,  que  tomo  prestada  por  completo  de  Ma¬ 
dama  Je  Staél. 

«Hay  un  medio  para  hacer  efecto  del  cual 
se  sirven  los  predicadores  ordinarios  bastan¬ 
te  omenudo,  es  el  solideo  que  llevan  en  la 
cabeza;  se  lo  quitan  y  se  lo  ponen  con  una 
inconcebible  rapidez.  Dao  de  ellos  atribuía  á 
Voltaire,  y  sobro  todo  á  Rousseau,  la  irreli¬ 
gión  del  siglo.  Colocaba  su  solideo  sobro  el 
repalmado  de  la  Cátedra,  lo  encargaba  do 
representar  á  J.  J.;  y  en  esta  hipótesis  le 
arengaba  y  le  decía:  ahora  bien,  filósofo  ge- 
noves.  ¿qué  teneis  que  argüir  contra  mis  ar¬ 
gumentos?  Callaba  entonces  por  breves  mo¬ 
mentos,  como  para  esperar  la  contestación; 
y  no  contestaudo  nada  el  solideo,  se  lo  ponia 
otra  vez  sobre  la  cabeza,  y  concluía  su  con¬ 
versación  con  estas  palabras:  Supuesto  estáis 
convencido,  no  se  bable  mas  de  ello. i» 

Hoy  el  P.  Matignon  ha  sustituido  á  Vol¬ 
taire  y  á  J.  J.  un  espiritista  y  un  médium,  y 
consigue  convencerles  con  el  procedimiento 
citado.  Algunas  veces  les  atribuye  una  opi¬ 
nión  de  circunstancia,  de  la  cual  triunfa  vic¬ 
toriosamente  como  puede  V.  figurarse.  La 
argumentación  de  los  RR  PP.  Letierce,  y 
Nampon  es  de  otra  especie,  pero  solo  tienen 
una  para  ellos  dos,  lo  que  inspiró  á  un  jóven 
escritor  espiritista  de  Mctz  «que  un  párrafo 
de  los  sermones  del  P.  Letierce  le  ha  hecho 
formar  una  i  lea  tan  elevada  de  la  elocuencia 
del  P.  Nampou  como  de  su  memoria.»  Con 
esto  quiere  decir,  que  se  presen  tau  recíproca- 
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monte  Jas  mismas  frases,  los  mismos  racioci¬ 
nios,  las  mismas  deducciones  y  naturálmcn- 
t<.\  las  mismas  conclusiones.  Y  para  que 
conozca  V,  y  áprccie'la  fuerza  ‘do  los  argd- 
inétitos  qué  eso  í  RR.  PP.  oponen  al  Espiri¬ 
tismo. -lea  usted  esta  página  copiada  del 
opifs&'ulq  (leí  P.  N'ampon. 

«A  los  ojos  de  la  razón  (nuestro  R.  se  lia 
liccl^ó  filosofó  por  necesidad  jíara  su  causa) 
esos  procedimientos  son  más  que  sospecho¬ 
sos,  son  ineptos  y  peligrosos, .(ineptos  y  pe¬ 
ligrosos  sientan  bien  para  el  bombo  de¡  pe¬ 
riodo;  ¿pero  qu$  significa  eso?  y  ¿cómo  un 
procedimíóutó  que  no  es  apto  para  producir 
lo  que  se  desea,  es  peligroso?)  La  razón 
jaral?  colóCíS  la  evocación  de' los  muertos 
entre  los  medios  conducentes  hacia  la  cien¬ 
cia,  jamás  por  este  medio  so  ha  enseñado  á 
los  vivos  ninguna  verdad  útil.  Que  se  cito 
pues  un  descubrimiento  en  las  ciencias  ó  en 
las ‘u ríes  debido  ú  osos  caprichosos  descu¬ 
brimientos,  quo  se  cito  una  sola  prof-cía  he¬ 
cha  ciertamente  antes  del  acontecimiento,  v 
cierta  intuito  realizada.  ¿Hau  apren  li.Io  ¡os 
astrónomos.  por  espíritus  evocados  o]  curso 
do  lO.s  asiros  y  la  aparición  de  fui  ernn**- 
tas?  ¿Para  su-*  áridos  cálculos,  Ies  ayudan 
los  rnli.Ttos?  ¿Los  ingenieros  que  trazaron 
nuestras  vías  férreas  ó  perforaron  nuestras 
montanas  consultaron  ú  los  espíritus  golpea- 
dorci!  ¿!.o*  exploradores  del  oro  lian  cncon- 
tra  lo,-  p  ír  medio  do  sus  evocaciones,  alguna 
mina  preciosa  en  California  ó  eu  otra  |>artc? 
¿So  lia  enriquecí  lo  la  medicina  con  alguna 
nueva  r<»cetu: para  la  curación  de  nuestras 
enfermedades?  Ay!  hay  tantas  todavía  con¬ 
sideradas  corno  incurables!  A  ni  es  de  asegu¬ 
raros  contra  el  incendio,  e!  granizo,  ó  contra 
las  quintas  ¿se  informan  las  compañías  ase¬ 
guradoras,  do  los  espíritus?  ¿Se  les  va  á  con¬ 
sultar  cuando  se  va  ú‘  contratar  una  renta 
vitalicia?  ¿Emplean  los  tribunales  eso  proce¬ 
dimiento  para  averiguar  los  reo*,  y  los  guar¬ 
dias  civiles,  encargan  d  los  muertos,  el  cap¬ 
turar  ¡í  los  vivos?  ¿Hay  acaso  tiu  capitalista 
que  por  dichos  de  nu  *str¿s  espiritistas.cspu- 
siera  20  mil  francos,  10  mi!  francos  á  la  Bal¬ 
sa?  ¿Todos  los  pueblos  del  mundo  no  hau 
mirado  el  les  tabulo  como  ratificado  para 


siempre  por  la  muerte  del  testador,  sin  que 
disposición  alguna  'venida  do  ultra-tumba 
pueda  desvirtuar  esas  voluntades  qué  son  re¬ 
conocidas  como  últimas?  ¿Podría  citarse  un 
testamento,' uno  splo,  cuyas  partesjnteresa- 
dás,  aunque  fueran  de  lá  secta.de  los  espiri¬ 
tistas,  hayan  tratado  de  anularlo  per  decla¬ 
ración  de  un  aparecido?  Pero  que  me  citen  al 
menos  una  apuesta  ganada,  un  buen  precio 
obtenido  en  la  lotería,  un  buen  negocio  lie- 
cho  en  bolsa,  uu  examen  victoriosamente 
sufrido,  un  pleito  concluí  lo,  una  conciliación 
conseguida,  un  duelo  evitado,  por  medio  de 
la  comunicación  de  los  vivos  con  los  espíri¬ 
tus  délos  muertos.» 

Oh!  estimado  Abate;  ¿cuál  es  la  constante 
preocupación  quo  domina  al  R.  P.  Nampou 
cu  es’a  sériedo  preguntas?  El  interés  mate¬ 
ria!.  Xo  es  esto  decir  con  una  sensible  cauti- 
dez:  si  vuestro  espiritismo  proporcionase  la 
riqueza,  los  hmior.-s  y  el  poder,  yo  m<*  uniría 
inra.ídjatiinniite  ú  vosotros.  ¿Qué  cuida!  aba¬ 
te,  qué  coila!  y  también  qué  ignorancia  do 
tolos  los  beu-ficii»s  morales  debidos  á  la 
propagación  de  nuestra  veneranda  doctrina! 
En  Francia  más  de  500  mélicos  hau  inmu- 
fe-du-tu  tbirtammio  ser  espiritistas;  que  va¬ 
yan  pues  osos  RR.  PP  á  preguntarlos  si  las 
comunicaciones  .lo  ultra -tumba  l**s  han  sido 
útiles  para  la  curación  desús  enfermos;  que 
vayan  pues  ú  ver  en  d  departa iii*»n' o  de 
Clsarentc  á  una  señora  paraliticó,  desde  mu¬ 
cho  tiempo  desnudada  por  todos  los  médi¬ 
cos.  y  á  quien  las  prescripciones  (Je  los  espí¬ 
ritus  han  cúra  lo  <m  pocos  dias.  Hablan  do 
Isslfimenlos  La  historia  relata  muchísimos 
hechos  auténticos  de  muertos  quo  vinieron 
para  hacer  constar  sus  intenciones  desoídas. 
Todos  ios  autores  que  han  escrito  sobro  lo 
maravilloso,  cuentan  hechos  que  el  espiri¬ 
tismo  puedo  reivindicar  como  suyos,  y  qiie 
solamente  él  puede  esplicar.  Basta  ojear  las 
obras  de  Lauglet,  Du  freso  ay,  Andrés  Dol- 
reen.  Cardan,  Grnnsville,  Ferriar,  Chardol, 
Smcllic.  Briorro  de  Busmont,  etc.,  para  en¬ 
contrar  mil  hechos  que  contestan  ú  las  pre¬ 
guntas  de  R.  P.  Jesuíta;  y  basta  recorrer  uu 
número  de!  Spiritnal-ifagaziue,  y  del  Spiri- 
tiial  -Times  do  Lóudrcs,  de!  Friend  of  pro- 


groes  <!e  Xew-York,  ó  del  Banner  of  Líghc 
de  Boston;  para  encontrar  mil  oíros  ejemplos 
convincentes  de  la  beuéfiCa  influencia  de  las 
almas  desencarnadas  sobre  las  que  están  to¬ 
davía  encadenadas  sobre  ía  tierra.  Además, 
estimado  Abate,  encontrará  Y.  en  el  libro 
Le  spiritime proutée  par  !■  hsloirt,  que  yo 
publicaré  muy  luégo,  todos  Ies  infórme*  que 
V.  ‘d« !s.*-e  sobre  ese  iútbresái't»  asunto.  Por  fin 
<!.réal  R.  P  Xampon:  Cuando  V.  predicaba 
en  Lvoú  Contra  ul  Espiritismo,  hubiera  usted 
podido  fuéihniíüto  hacer  ronítar  e!  bien  que 
proporcionó  ú  la  clase  obrera,  pero  prefirió 
usted  aparentar  ignorarlo/ 

La  compañía  do  S.  Francissó  de  Sales,  en 
Lyon,  quiso  moderar  los  pasos  di  JosRR.  PP. 
Jesuítas,  y  encargó  d  no  sé  qué  desconocido 
Seminarista  lanzarnos  rayas  con  opúsculos. 
Los  dominicos,  celosos  do  los  triunfos  del 
P.  Nnrnpon.  se  hun  hecho  representar  en  la 
cátedra  deS.  Juan,  en  Lyon.  por  el  fogoso 
María  Bcrnad;  tan  célebro  por  su  famosa  teo¬ 
ría  do  los  anteojos.  Los  Carmelitas  de-los  Pi¬ 
rineos.  oscilados  por  el  auto  de  fé  del  difun¬ 
to  obispo  do  Barcelona,  lian  tronado  contra 
nosotros  sin  conocernos;’ pero  basta  ahora 
el  clero  secular,  ha  dado  solamente  un  solda¬ 
do  ú  nuestros  adversarios,  y  aún  es  el  abate 
Marouzoati.  ; 

Hé  aqui  un  fragmento  del  escrito  de  esc 
buen  cura  campesino;  cóñsigo  trae  su  ense¬ 
ñanza;  está  sacado  de  uña  carta  de  Alluu- 
Kardec. 

......  Si  el  materialismo  que  se  aparece  por 

todas  partes  bu  espautado  á‘ vuestra  alma  y 
os  inclina  á  buscar  iíu  remedio  soberano  a  los 
males  que  minan  hondamente  á  la  sociedad; 
si  el  amor  do  Dios  y  de  Ins  almas  os  enarde¬ 
ce,  destruid  esa  filosofía  bastarda  qup  sonríe 
á  la  nada.  Enseñad  al  hombre  que  es  inmor¬ 
tal.  Nada  puede  mejor  a  u  sil  ¡arle  en  esa  noblq 
tarea  que  el  hacer  constar  los  espíritus  de 
ultra-tumba  y  su  manifestación;  hechos  U¿ 
esta  naturaleza,  bien  sentados,  publicados 
y  que  puedan  sostener  lá  comprobación  de 
todos,  son  lá  tumba  déf  panteísmo  y  del  ma¬ 
terialismo.  Pero  limitaos  á  eso,  señor  mío; 
no  os  entrometáis  oo  el  terreno  de  la  revela¬ 
ción  i  vuestra  misión  es  harto  hermosa,  asi 


solamente  véudreis  á;  ayudar  á  la  .religión 
combatieudo'á  su  lado 'los  combates  (sic)  del, 

señor..;...» 

«Hé  aquí  loque  escribe  un  sacerdote  ad¬ 
versario  decidido  del  espiritismo,  en.  una 
carta  suya  para  combatirlo,  según  lia  cq  no¬ 
tar  justamente  en  sil  opúsculo,  contra  los 
sermones  del  R.  p!  Letiérce,  el  espiritista  de 
MeU  citado  ya  por  mÚ  Tñles  confesiones 
añado,  son 'preciosas  en  boca  de  nuesfrpsad- 
vcrsnrios;  escusa- ia.n  h  nectario  fuese. á  la 
fil-snfja  espiritista  c ualquiera  otra  prueba  de 
vo!il',z.''‘ 

«Aún  que.  según  ,eí  abate  Mnrónzenu,  no 
es  el  demonio  que  nos  jnspira;  no  nmojiiiza- 
mos  á  la  Sociedad;  al  contrario.  Jas  comuni¬ 
caciones  jlo  los  Espíritus  contribuyen  á  con-, 
solidar  sus  bases  aplastando  al  §’qtprjol>¡* 

mo  bajo  hechos  irrefutables.  Solamente  teme 
que  traspasemos  el  objeto  de  nuestra  misión, 
que  queriendo  nosotros  combatir  demasiado 
al  lado  del  Señor,  ¡nyndninqs  el  terreno  de  ja 
revelación, y  por  consiguiente  la  infalibilidad 
de  los  dogmas  católicos:  pero  bajo  el  aspecto 
filosófico,  rece  noce  lu  verdad  do  nuestras 
creencias  con  la  mas  completa  confesión;  y 
lejos  de  proscribir  las  relaciones  con  los 
muertos,  declararlas  impías  y /sacrilegas, 
nos  suplica  solamente  de  quedarnos  (Joutro 
de  los  limites  de  tina  Jucha  contra  cí  espiri? 
tismo,  es  decir,  que  nos  limitemos  á  hacer 
constar  la  existencia  do  los  Espíritus.  Pero 
después  de  esta  confesión,  ¿acaso  lo  podemos 
en  concicnciaí-HsMninero  que-ba  descubier- 

A  f  Ai  ■ 


to  un  rico  fijojj  de 
existencia  pára  co 


limita  y  probar  su 
Ivdbéér  af  incrédulo,  y  so 
le  prohibirá  csplotaíle,'  bajo  el  protesto  que 
asi  puede  perjudicar  á  aquellos  qae^plotnn 
ya  otro  filón  al  lado  suyo?*  ,u.e 
A  la  opinión  de  nuestros  adversarios  reli¬ 
giosos,  clérigos  ó  legos,  podemos  oponer  la 
muy  imponente  del  eminentísimo  .cárdeno! 
Bona.  cuya  autoridad  eii  esta  materia  resul¬ 
ta  tanto  de  su  elevada  dignidad  en  ía  Iglesia 
como  de  sus  trabajos  especiales;  Yo  reco¬ 
miendo  á  los  RR.  PP:  d:  todas  las  escuelas 
de  estudiar  su  Traite  de  dicerne, neni  des  es- 
prits,  y  verán  «que  hay  motivo  para  estra- 
üar  que  baya  podido  haber  hombres  de  buen 
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sentido  que  se  hayan  atrevido  á  negar  com¬ 
pletamente  las  apariciones  y  las  comunica¬ 
ciones  de  las  almas  con  las  vivos,  ó  atribuir¬ 
las  á  una  imaginación  alucinada,  ó  bien  al 
arte  de  los  demonios....»  ¿qué  dicen  á  esto  los 
Ilustrisimos  señores  de  Québec,  de  Viviers, 
de  Orleans,  de  Rouen,  de  Cambrai,  de  Mar¬ 
sella,  de  Autun,  de  Albi,  de  Reims,  de  Dijon, 
de  Poitiers,  de  Argel  y  de  Palermo? 

Además,  mi  estimado  señor  Pastoret,  nues¬ 
tros  mismos  adversarios  nos  dan  armas  para 
vencerlos.  En  su  Hlsloire  de  Salan  el  abate 
Leeanu  que  llama  brujos  á  los  espiritistas, 
confiesa  que  las  comunicaciones  que  reci¬ 
ben  de  los  Espíritus  «están  salpicadas  de  las 
máximas  mas  hermosas  del  cristianismo,  de 
exhortaciones  ú  las  prácticas  mas  santas, 
que  encargan  la  oración,  la  adoración  á  Dios 
úuico,  la  caridad  para  con  el  prójimo,  la  cas¬ 
tidad,  la  unidad  del  matrimonio,  el  respeto 
de  los  niños  para  con  sus  padres,  la  justicia 
equitativa,  la  ley  de  Cristo,  áiguieudo  las 
máximas  del  Libro  de  los  Espíritus 
Kardec,  será  uno  sanio  sobre  la  tierra »  escla- 
ma  sencillamente  el  señor  Leeanu;  peroapc- 
sar  de  lo  dicho  deduce,  ¡oh  lógica!  que  el  es¬ 
piritismo  es  uua  obra  de  condenación  eterna. 
¿Qué  opiua  V.  de  esta  argumeutacion,  esti¬ 
mado  Abato? 

Hasta  una  próxima  carta;  entretanto,  su¬ 
plico  á  V.  no  dude  de  mi  respetuoso  afecto. 

N.  N. 


TRIBUNA  LIBRE. 

A  todas  horas  estamos  invitando  á  los  Cen¬ 
tros  espiritistas  á  queso  pongan  de  acuerdo 
y  en  comunicación  con  la  Sociedad  Alicanti¬ 
na  de  Estudios  Psicológicos,  no  con  ei  inte¬ 
rés  de  centralizar  y  dogmatizar,  creando  au¬ 
toridades  que  uo  deben  existir,  sino  con  el 
objeto  de  aunar  fuerzas,  sumar  voluntades  y 
dirigir  de  común  acuerdo  nuestros  trabajos 
al  fia  único  quese  nosmuestra  cornoobjetivo, 
á  la  propaganda  de  nuestra  doctrina  y  al  per¬ 
feccionamiento  constante  de  sus  adeptos. 


Falta  de  decisión  en  unos,  de  simpatía  en 
otros,  de  actividad  en  los  mas,  es  la  causa 
deque  no  encuentren  eco  nuestros  lóales  con¬ 
sejos,  y  que  se  pierdan  en  el  vacio  de  la  in¬ 
diferencia  ó  del  exajerado  individualismo, 
que  á  nada  bueno  puedo  conducir,  si  no  aspi¬ 
ran  los  eselusivistas  á  vivir  en  la  estensa  ór¬ 
bita  de  su  casa  ó  de  su  pueblo.  La  unión  hace 
la  fuerza,  y  los  que  vienen  á  la  Tierra  con 
las  nobles  y  elevadas  aspiraciones  de  propa¬ 
gandistas  de  ideales  no  muy  realizables  en 
la  época  en  que  nacieron,  deben  practicar  la 
primera  virtud  en  esta  clase  de  soldados:  la 
unión  sincera  de  todos,  el  célebre  tacto  de 
codos,  que  hace  mas  fuertes  y  compactas  las 
filas  de  los  que  á  luchar  vienen  por  el  triun¬ 
fo  de  una  causa  groado  y  justa,  que  tantos 
y  tantos  ódios  levanta  contra  sus  mantene¬ 
dores. 

El  aislamiento  es  la  muerte  en  casi  todos 
los  estudios  y  trabajos,  porque  nadie  se  bas¬ 
ta  á  sí  mismo,  y  se  necesita  la  cooperación 
moral  y  material  de  toáoslos  hombres  de 
buena  voluntad,  para  lograr  los  fine*  pro¬ 
puestos.  ya  en  ciencias  ó  artes,  ora  en  políti¬ 
ca  ó  religión;  pero  si  en  todos  los  conoci¬ 
mientos  humanos  ha  sido  la  sociabilidad  la 
palanca  impulsora,  que  ha  servido  para  re¬ 
mover  todos  los  obstáculos,  uniendo  ú  los 
obreros  que  en  distintos  lugares  y  aún  en  di  - 
ferentes  tiempos  han  trabajado  con  el  mismo 
objeto;  en  el  Espiritismo  es  mayor  todavía  ol 
beneficio  que  reporta  la  asociación  de  volun¬ 
tades  y  fuerzas,  porque  la  verdad  no  es  pa¬ 
trimonio  de  uo  hombro,  y  la  luz  ha  de  brillar 
para  todos  los  que  voluntariamente  no  cier¬ 
ren  los  ojos  ávidos  do  oscuridad. 

La  práctica  do  la  moral  exije  la  vida  de  re¬ 
lación,  noel  aislamiento;  la  práctica  del  fe- 
nómeuodo  la  mediumnidad,  la  uuion  con  to- 
doslos  espiritistas,  para  conseguir  vencer  los 
Obstáculos  que  so  oponen  á  su  estudio,  y  que 
tantas  veces  desesperan  á  los  que  orgullo¬ 
sos,  creeu  tener  suficiente  conocimiento  para 
guiarse.  Las  comuuieaciones  que  se  obtie¬ 
nen,  los  fenómenos  que  se  sorprenden,  los 
diferentes  modos  de  ejercitar  la  caridad,  los 
proyectos  para  hospitales,  asilos,  etc.,  ouan- 
to  sea  objeto  y  trabajo  de  uu  Centro  debe  lia- 
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cerse  conocer  d  los  otros,  debe  pedirse  pare¬ 
cer  d  los  mas,  como  fuente  de  criterio  y  como 
medio  de  hacer  conocer  lo  bueno  y  de  evitar 
que  otros  hermanos  se  estrellen  contra  los 
escollos  en  que  otros  perecieron. 

La  luz  no  ha  de  ponerse  bajo  del  celemín, 
la  revelación  no  pertenece  al  médium  que  la 
obtenga,  al  Circulo  donde  se  reciba,  sioó  á  la 
humanidad  á  quien  vá  dirigida.  Guardar  lo 
que  uó  es  de  uno,  es  detentar  lo  ageno,  faltar 
al  amor  del  prójimo,  no  cumplir  la  ley  deDios. 
A  esto  fiu  hemos  invitado  varias  veces  a  los 
Centros  de  la  provincia,  particularmente,  y  d 
todos  los  que  nada  publican  en  general,  que 
manden  sus  coman icacioues.á  los  periódicos 
de  la  comunión,  para  que  estos  escojan  el 
buen  fruto  y  desechen  el  malo,  recibiendo  de 
esto  modo  una  lección  que  ha  de  servirles 
mucho  para  conocer  las  obsesiones,  mistifi¬ 
caciones  y  subyugaciones.que  tanto  peijudi- 
can  i»  los  que  comienzan  á  estudiar  y  quieren 
marchar  sin  freno  ni  ospcriencia.racdianimi- 
zando  á  todas  horas  por  el  deseo  inmoderado 
de  saber  lo  que  uo  pueden,  siu  que  antes  la 
ciencia  ilumíne  su  razón. 

La  buena  nueea  tiene  por  principal  y  casi 
única  misión  trastornar  d  los  hombres,  ha¬ 
ciéndolos  buenos  por  la  creencia  en  el  espl¬ 
ritualismo;  y  como  el  hecho  existe  y  el  fenó¬ 
meno  basta  par*  dar  una  prueba  evidente  de 
la  existencia  del  espíritu  invisible,  impalpa¬ 
ble  y  etéreo,  lógico  es  deducir  de  aquí,  que 
en  cuanto  el  adepto  adquiere  la  convicción 
de  la  inmortalidad,  los  desencarnados  que  le 
quierau,  los  que  aman  el  bien,  le  inspirarán 
tan  solo  para  que  siga  el  áspero  sendero  de  la 
virtud  y  del  trabajo,  único  camino  que  á  Dios 
conduce,  elevándola  razón  y  el  sentimiento. 
Consejos,  ejemplos  prácticos,  disertaciones  | 
de  moral,  solo  esto  merecemos,  puesto  que 
esto  es  lo  que  necesita  nuestra  generaciou. 
Caracteres,  entereza,  verdad,  sencillez;  y 
esto  solo  se  consigue  desterrando  de  nosotros 
las  preocupaciones  y  fanatismos,  la  hij-ocrc- 
sia  y  el  vicio,  la  mentira  y  la  ambición.  ¡Qué  I 
trabajo  mas  asiduo,  qué  constancia há  menes 
ter  el  que  pretenda  alejar  de  si  los  lazos  de 
simpatía  que  le  unen  á  la  inferioridad  y  á  las 
pasiones,  y  cuántos  consejos  y  buenas  in¬ 


fluencias  y  santa  protección  necesita  para 
evadir  los  peligros,  desechar  la  tentación  y 
comenzar  á  andar  por  terrenos  nuevos,  vír¬ 
genes,  que  nada  muestran  á  su  éstraviada 
vista,  aún  no  acostumbrada  á  gozar  en  el 
nuevo  panorama,  el  mundo  que  eliije  por  la 
couviccion  alcanzada  de  que  el  bien  es  lo 
mejor! 

Consíguese  esto  aislándose?  Podemos  con-r 
seguir  grandes  frutos,  trabajando  cada  cual 
á  su  antojo,  sin  órden  ni  concierto?  Pues  si 
es  imposible  realizar  la  magna  empresa,  que 
sustenta  el -Espiritismo;  viviendo  los  adeptos 
separadamente,  hagamos  todos  grandes  es¬ 
fuerzos  de  voluntad,  aunemos  de  digerí  diá 
con  mas  nhirico  las  fuerzas  que  cóiisigambs, 
y  viviendo  todos  para  todos,  formaremos  un 
apretado  haz, dispuesto  siempre  al  trabajo,  ya 
para  practicar  el  bien,  propagar  la  mor#},  ya 
para  sufrir  resignada meiite, el  martirio  por 
nuestras  santas  y  regeneradoras  ideas.  r 

Estas  ligeras  observaciones  se  nos  ocurron 
al  recibir  en  estos  dias  un  manifiesto  del 
Centro  Espiritista  de  Crevillente,  publicado 
en  Abril,  y  que  hasta  ahora  no  conocíamos! 
Por  qué  nuestros  hermanos  no  nos  lo  han  re¬ 
mitido  directamente  y  en  fa  época  3c  sú  pir-i- 
büeacion,  paraconoc#loé  ihsertarlo  en  nues¬ 
tra  modesta  y  querida  Revista?  Mucho  hemos 
sentido  que  nuestros  correligionarios  so  ol¬ 
vidaran  de  La  Revelación,  -sostenida  aúu 
por  el  esfuerzo  de  algunos,  muy  pocas  espi¬ 
ritistas.  que  desean  propagar  su  fé  por  todo 
el  ámbito  del  mundo.  ^  j..-» 

Sirva  de  ejemplo  para  todos,  y  sea  esta 
advertencia  sincera  un  general  llamamiento, 
para  que  se  nos  presto  todo  el  apoyo  que 
necesita  una  publicación  como  la  nuestra,  en 
países  como  España  que  tan  poco  so  lée,  y 
que  no  se  deja  decir  cuanto  es  precisó  en 
contra  do  religiones  caducas  qije  martiriza¬ 
ron  demasiado  ú  la  Hutnauidad. 

Mucho  nos  complace  el  pensamiento  que 
anima  al  Centro  Crevillentrno,  y  la  buena 
forma  que  ba  dado  á  su  escrito,  retando  ó  una 
séria  discusión,  á  los  qua  creeu  que  el  Espi¬ 
ritismo  no  es  cierto.  Véanlo  nuestros  lector- 
res  y  juzguen:  vi-  ■  •-«: 
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ü  -  «Crevillentinos:  rf 

'  aoinetaátd  tmiotjííl  -  •:  j 

«Hace  ya  bastante  tiempo  que  nosotros,  con  la 
duda  como  medio,  la  investigación  por  sistema, 
completa  fé  en  nuestro  propósito  y  por  autoridad 
la  razón,  venimos  cstu  liando,  analizando  y 
comparando  los  diversos  sistemas  filosóficos 
qus'Sc  disputan  él  terreno  de  la  ciencia  y  la  ma¬ 
yor  ó  menor  bondad  Je  las  rehg.ones  positivas. 
Un  madaro  y  concienzuda  eximen  nos  fia  hecho 
aceptar  una  teoría  que  basta  leer  para  compren^ 
der  su  grandiosidad,  y  una  serie  de  hechos  que 
la  práctica  nos  demostrara,  ha  venido  á  robus-  ' 
^per  más  y  ipás  nuestras  creencias.  Esa  subli-  ; 
“e  tepria  es  la  racional  y  consoladora  doctrina  ! 
espiritista;  doctrina  escrita  desde  las  primeras 
págiuas  de  la  creación,  revelada  en  los  evange-  ' 
lios  y  difundida  y  esplicadá  en  nuestra  época  por 
el  Espíritu  de  verdad. 

Esta  doctrina,  de  la  que  bien  puede  asegurarse 
ha  entrado  en  el  período  de  considerable  desar¬ 
rollo  y  de  que  está  elaborando  una  benéfica  re¬ 
volución  en  la  conciencia  de  la  humanidad,  ha 
pasado  primero  por  el  ridiculo,  después  por  la 
calumnia  y  la  denigración  y  por  último  por  la 
discusión  franca  y  razonada  hasta  que,  vencien¬ 
do  todos  los  obstáculos,  despreciando  el  ridiculo, 
haciéndose  superiorásus  calumniadores,  y  triun¬ 
fando  de  sus  adversarios  con  la  gran  lógica  de 
sus  argumentos  y  la  fuerza  de  la  verdad,  ha 
veoido  á  ser  un  hecho  patente,  una  cosa  séria 
por  muchos  respetada  y  ha  tomado  indispensa¬ 
blemente  carta  de  naturaleza.  No  somos  noso¬ 
tros  solos  los  espiritistas;  los  que  tales  afirma¬ 
ciones  hacemos;  entre  los  muchos  escritos  que 
de  personas  ajenas  al  espiritismo,  y  aún  contra¬ 
rias  del  mismo  hemos  leído,  se  encuentra  como 
en  son  de  alarma  las  gigantescas  proporciones 
que  vá  tomando  el  número  de  sus  adeptos.  Una 
publicación  reciente,  El  Senivfo  Co »m.  periódico 
fundado  para  combatir  el  espiritismo,  por  todos 
los  medios  posibles,  hace  las  siguientes  declara-  1 
Clones: 

«Éq  Londres,  París,  Berlín,  Viena  y  otras  ca¬ 
pitales,  hay  escuelas  de  espiritismo.  Solo  en  Pa¬ 
rís  hay  más  de  sesenta  centros  espiritistas  y 
abundan  también  en  las  ciudades  populosas  de 

todas  las  naciones  civilizadas.»  «En  España . 

ha  hecho  el  espiritismo  alarmantes  progresos.  | 
Hoy  hay  en  nuestra  nación  unos  setenta  círcu¬ 
los  y  grupos  espiritistas  de  propaganda....  y  se 
lisonjean  de  contar  miles  d¿  adeptos.  Además 
sostiene  revistas  en  todas  las  naciones,  de  las  i 
cuales  seis  ven  la  luz  en  España .  En  los  ¿ 


pocos  años  que  lleva  de  existencia  hd  publicado 
ya  mée  de  dosmUolrat,  y  todos  los  dias  se  aumen¬ 
ta  esta  cifra  aterradora.  .*_■  .  '  f  •  . 

Por  otra  parte,  el  que  conozca  losnombres  de 
muchos  espiritistas,  sabrá  que  ocupan  y  han 
ocupado  brillantes  puestos  en  las  oficinas  ^el  Es¬ 
tado.  sabrá  que  se  sientan  entre  los  generales 
de  nuestro  ejército,  que  han  gobernado  impor¬ 
tantes  distritos  militares,  que  tienen  su  plaza 
en  la  magistratura,  en  La  administración  y  en  lá 
Hacienda,  que  ocupan  cátedras  de  las  Universi¬ 
dades.  Institutos  y  Escuelas  Normales,  que  son 
maestros  de  Instrucción  primaria. que  son  médi¬ 
cos  de  numerosa  clientela,  empleado*  abogados 
y  escritores.»  i-  r-,  :u,  *.»,,,  -i  ,j 

Prescindiendo  pues  de  la  intima  convicción  en 
que  nos  hallamos  de  la  cscelencia  y  bondad  dé 
nuestra  doctrina,  tanto  por  los  saludables  y  ló¬ 
gicos  principios  que  establece  su  filosofía,  cuanto 
por  las  demostraciones  prácticas  que  hemos  re¬ 
cibido;  haciendo  abstracción  completa  de  toda 
nocion  de  espiritismo,  y  mirándolo  tan  sólo  bajo 
el  prisma  superficial  de  un  hecho  que  á  nuestra 
consideración  se  presenta  con  carácter  discutible 
de  positivo  ó  negativo,  no  podemos  ménos  de 
declinar  nuestra  opinión  en  próde  su  eviden¬ 
cia.  Efectivamente,  el  espiritismo,  como  toda 
idea  nueva,  como  toda  idea  grande,  ha  pasado 
por  los  tamices  depurativos  del  tiempo  y  la  .so¬ 
ciedad,  exactamente  igual  que  aquellas  grandes 
verdades.  (  t.  .  j( 

Dígalo  sino  lá  historia,  con  Galileo,  'afimeiar- 
nos  la  inmovilidad  del  sol;  Franklln  ál  proponer 
el  para-rayos;  Colon  al  señalar  el  Nuevo  Mundo- 
responda  la  Iglesia  católica  en  la  trásformaclon 
religiosa  de  Jesucristo,  la  sociedad  en  la  econo¬ 
mía  política;  la  medicina  en  la  homeopatía;  lá 
la  política  en  la  democracia.»:  -  i  “  il  i 

¿Por  qué  fueron  estos  hombres  el  uno  aherro¬ 
jado.  el  otro  despreciado  y  el  otro  descreído?  r 
Porquetraian  una  ideanueva.una  idea grande. 
¿Por  qué  fueron  estos  sistemas  perseguidos, 
ridiculizados,  calumniados  y  combatidos? 

Porque  traían  una  idea  nueva,  grande  y  rege- 
radora  y  como  tal,  á  pesar  de'  las  calumnias,  y 
de  las  persecuciones,  á  pesar  de  la  fuerza  y  i¡o- 
der  dé  sus  adversarios  y  de  lá  influencia  podero¬ 
sa  sancionada  por  los  siglos,  el  sol  permanece 
inmóvil;  el  para-rayos  existe; fue  el  Nuevo  Mun¬ 
do  descubierto;  el  cristianismo  esparce  por  todo 
el  globo  su  benéfica  propaganda;  se  benefician 
todos  los  productos;  la  homeopatía  cuenta  coa 
multitud  de  médicos  y  de  clieutela;  la  democra¬ 
cia  tiene  leyes  escritas  en  todas  las  naciones. " 


Si  esto  es  asi;  si  todas  las  grandes  verdades 
que  han  aparecido  en  nuestro  globo  señilando 
el  imprescindible  progreso  de  la  humanidad, 
han  sido  vejadas. en  su  principio  aún  por  los 
hombres  de  más  saber;  si  han  tenido  que  sufrir 
la  denigración  del  ignorante,  la  persecución  del 
interesado  en  mantener  el  error,  y  por  último, 

la  desventajosa  discusión  de  los  más  contra  Jos 

mdnos,  y  que  sin  embargó  han  triunfado  de  toda 
clase  de  pruebas;  si  esto  es  asi,  repetimos,  ¿qué 
estrado  ei  que  nosotros  vengamos  á  sostener, 
cada  día  con  más  fé,  las  escelencias  dei  espiritis¬ 
mo?  Nosotros,  amantes  de  toda  verdad,  como 
reflejo  de  Dios,  debemos  sostener  y  sostenemos 
esta  doctrina,  porque  estamos  completamente 
convencidos  de  que  la  grandiosidad  de  su  filoso¬ 
fía  y  la  sublimidad  de  todas  sus  máximas,  ten¬ 
diendo  al  perfeccionamiento  de  la  humanidad  y 
preparada  con  tan  admirable  sabiduría,  Silo  pue¬ 
de  ser  obra  del  Sér  Omnipotente,  del  Ser  Sibio. 
Justo  y  Misericordioso. 

Sentado,  aunque  ligeramente,  el  por  ?*¿de 
nuestras  convicciones  espiritistas,  réstanos  ma¬ 
nifestar  ¿  nu  stros  queridos  paisanos,  aún  á 
aquellos  que  de  mayor  grado  compadecemos  y 
cuyo  mejor  calificativo  que  de  n>sotros  hacen 
es  el  de  considerarnos  locos,  que  hoy  más  que 
nunca  estamos  dispuestos  i  sostener  toda  discu¬ 
sión  formaj,  toda  discusión  razonada  que,  guar¬ 
dando  toda  la  buena  forma  y  caridad  para  con  el 
próglmo,  tienda  única  y  efusivamente  á  depu¬ 
rar  la  verdad,  á  desvanecer  el  error,  á  derramar 
la  luz  en  las  tinieblas  de  la  Ignorancia. 

Muchas  son  las  objeciones  que  se  hacen  al  es¬ 
piritismo  por  Individuos  de  todas  clases  de  la  so¬ 
ciedad.  Los  unos,  interesados  en  sostener  rancias 
ideas,  por  creerse  perjudicados  con  las  nuevas 
sin  reparar  la  futilidad  de  los  pasageros  é  iluso¬ 
rios  goces  materiales  y  sin  querer  comprender 
la  justicia  délos  eternos  y  verdaderos  mereci¬ 
mientos;  los  otros,  fundados  en  la  negación  de 
Dios,  no  pueden  admitir  la  intervención  de  los 
espíritus;  estos  niegan  la  posibilidad  de  los  fe¬ 
nómenos  para  ellos  sobrenatqrales;  aquellos 
solo  ven  en  estos  efectos  el  concurso  del  diablo. 
Y  unos  y  otros,  estos  y  aquellos,  fundándose  en 
los  textos  bíblicos  mal  interpretados,  ó  en  las 
ciencias  naturales  que  todavia  no  han  dado  su 
última  palabra,  han  pretendido  encontrar  un 
lado  flaco  al  espiritismo  y  asestarla*  por  allí  el 
golpe  de  gracia.  Nosotros,  fundados  también  en 
los  textos  evangélicos,  y  apoyados  en  todas  las 
ciencias  naturales,  hemos  procurado  siempre 


contestar  á  cuantas  objeciones  se  nos  han  he¬ 
cho,  refutando  todos  sus  argumentos  con  la  sen¬ 
cillez  de  nuestra  filosofía  que  ha  prestado  siem¬ 
pre  úna  fuerza  incontrastable,  la  lógica  de  sys 
verdades. 

Con  esta  confianza,  pues,  hacemos  un  llama¬ 
miento  general  á  todas  las  clases,  admitiendo  la 
discusión  escrita  de  todo  aquel  que  asegure  de 
antemano  estar  dispuesto  ¿discutir  con  el  único 
fin  de  ilustrar  ó  de  distraerse,  y  se  ajus  e  en  to¬ 
das  ocasiones  á  la  buena  forma  y  caridad  indis: 
pensable  que  debe  reinar  siempre  entre  los  pole” 
mistas  de  buena  fé;  pero  desecharemos  toda  dis¬ 
cusión  de  carácter  frivolo;  todo  argumento  en 
que  se  emplee  la  chanzoneta,  lo  que  no  mani¬ 
fieste  nunca  el  deseo  formal  de  conocer  la  verdad 
dando  una  muy  pobre  idea  de  la  índole  del  que 
asi  procede. 

Llamamos  aquí  al  escéptico  para  probarle  que 
vive  en  una  contradicción  perfecta,  sirviéndose 
de  los  sentidos  para  contradecir  á  los  sentidos; 
de  la  razón  para  negar  la  razón;  de  la  lógica  para 
no  admitir  sus  consecuencias. 

Llamamos  aquí  al  materialista  para  demos¬ 
trarle  que  sin  una  causa  primera,  sabia  y  pode¬ 
rosa  no  es  posible  ese  Dios  que  ellos  llaman  na¬ 
turaleza.  Que  la  casualidad  no  existe,  y  que  i  pe¬ 
sar  de  que  á  las  investigaciones  de  su  escalpelo 
seles  escapa  nuestra  alma,  ésta  existe,  que  es 
su  per-viviente,  libre  7  responsable  ante  un  Dios 
justiciero  y  personal. 

Aquí  esperamos  al  fanático  religiósVpará  de“ 
cirlequeno  obeJece  los  preceptos  del  divino 
Maestro,  y  que  obra  contra  la  raz>in;  porque 
creer  sin  exámén  que  una  cosa  es;  ó  creer  sin 
cxdin-n  que  no  es.  es  creer  :i  ciega  a  y  no  saber. 

Y  lia  mam  n  par  último  aí  teólogo,  á  quien 
cree  que  h  ver  ¡ad  se  baila  efusivamente  bajo 
su  criterio.  Como  s;  aqu.  lla  no  fuera  universal, 
y  le  probaremos  en  el  terreno  de  la  razón  y  la 
Ciencia,  en  los  textos  evangélicos: 

La  pluralidad  de  mundos;  corno  obra  de  infi¬ 
nita  creación.-  *  '  '  i- 

La  pluralidad  de  existencias;  pues  sin  reencar¬ 
nación  no  hay  justicia  divina. 

.  La  comunicación  de  ultra  tumba,  como  ley 
providencial. 

La  imposibilidad  del  castigo  eterno,  reempla¬ 
zado  por  los  sufrimientos  que  trae  la  imperfec¬ 
ción;  pero  condicional,  en  perfecta  armonía  con 
la  Misericordia  divina. 

Crevillentinos;  hermanos  nuestros:  al  presen¬ 
taros  hoy  este  llamamiento,  tened  bien  entendí- 
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<To  que  ningún  interés  mezquino,  ní  el  orgulio 
ni  la'-  vanidad  nos  ha  aconsejado  publicarlo.  La 
convicción  de  la  bondad  de  nuestra  doctrina,  el 
deseo  de  derramar  la  luz  en  el  positivista  hori¬ 
zonte  en  que  vivimos,  esparciendo  la  pureza  de 
nuestra  doctrina,  como  prenda  de  amor,  ha  sido 
ef  solo  móvil  que'nos  ha  guiado.  ¡Ojalá  que  esta 
pequeña  semilla  que  arrojamos  en  nuestro  pre¬ 
dilecto  suelo,  germine  y  florezca  ostentando  al¬ 
gún  dia  los  rasgos  de  una  caridad  bien  entendida! 
Crevillente.  Abril  1875.— H Centro  Espiritista. 

.  '  Héaqui  la  diferencia  inmensa  que  hay  en¬ 
tre  los  católicos  romanos  y  los  espiritistas. 
Aquellos  buscan  el  pdlpito  único,  exclusivo, 
dondesolo  ellos  puedan  exponer  sus  absur¬ 
das  tésis,  mientras  los  espiritistas,  amibos 
de  la  discusión  v  de  la  luz,  ¡uvitamos  á  la 
discusión,  si  la  tribuna  libro,  donde  puedan 
todos  losjiombres  esponor  sus  creencias  sin 
exposición  alguna.  Los  neos  manifiestan  con 
su  terquedad  ó  intransigencia,  quo  defienden 
el  error  y  el  privilegio,  los  espiritistas  con  su 
loal  proceder  demuestran,  que  combaten  por 
la  razón  y  la  libertad. 

•  '  f  í  #  '  t*  >  .  i  •  • 

«•  o  -  ••  Antonio  del  Espino. 


•  DICTADOS  DE  ULTRA-TUMBA. 

»'•  SOCIEDAD  ALICANTINA 

DB  ESTUDIOS  PSICOLÓGICOS. 

Sision  del  10  de  Setiembre  1874. 

Qué  interpretación  debe  darse  ¿  los  casos  de 
maravillosas  resurrecciones  operadas  por  Jesús 
y  sus  discípulos  y  de  las  asombrosas  curaciones 
de  enfermedades  crónicas  y  de  endemoniados? 

Médium  E. 

La  que  nace  del  sentido  común  y  aconseja  la 
ciencia.  La  ley  es  inflexible  y  no  se  rompe  ja¬ 
más;  siempre  se  cumple,  y  no  es  posible  que  ni 
por  un  solo  instante  se  suspenda:  no  hay  poder 
que  lo  pueda  hacer,  puesto  que  el  Supremo  le¬ 
gislador,  como  tal.  tiene  todo  el  carácter  del  que 
en  h  tierra  representa,  mas  la  inmensa  distan¬ 


cia  que  hay  de  un  ser  finito  d  Dios,  ser  infinito 
que  es  constante,  consecuente  y  justo  en  toda  la 
plenitud  de  un  sér. 

Jesús  no  resucitó  á  los  muertos:  la  medicina 
registra  en  sus  anales  algunos  casos  algo  estra- 
ños  de  una  enfermedad,  que  apaga  casi  todos 
los  sentidos  y  solo  deja  algo  amortiguado  por  lo 
regular  el  del  oido,  por  el  cual,  el  que  es  victima 
de  tan  desgraciado  accidente,  sufre  los  crueles 
dolores  del  remordimiento  y  de  i'  miedo;  pues 
oye  cómo  le  lloran  y  le  tienen  por  muerto,  cómo 
le  cantan  en  el  fúnebre  cortejo  del  entierro  y  aún 
cómo  la  tierra  cae  sobre  el  ataúd!  Dosgraciados! 
algunos  se  han  levantado  tarde  en  la  fría  huesa, 
y  han  dejado  su  yerto  cadáver  en  el  último  pel¬ 
daño  de  la  escalera  del  sepulcro  de  una  iglesia, 
descamadossus  dedos  por  el  esfuerze  hecho  para 
levantar  la  pesada  piedra  que  cubría  los  sepul¬ 
cros.  Hoy.  por  fortuna,  huyendo  á  estos  inci¬ 
dentes.  hay  ya  cementerios  en  que  se  tarda  bas¬ 
tante  ¿  dar  tierra  á  los  muertos,  que  no  se  des¬ 
componen.  y  aún  hay  algunos  en  donde  se  en¬ 
cuentran  urnas  cinerarias  de  cristal  para  que 
pronto  pueda  el  resucitado  venir  á  la  vida  ó  ser 
visto  por  los  guardianes. 

Si  estos  solos  vinieron  otra  vez  ¿  la  vida  por 
el  frió  de  la  sepultura  ó  por  el  dolor  al  tratar  de 
robarles  alguna  alhaja,  como  también  ha  acon¬ 
tecido.  volviendo  en  si  al  cortarles  un  dedo  ó 
una  oreja  para  robarles  el  anillo  ó  el  arete. 
Cristo,  por  medio  del  magnetismo,  pudo  muy 
bien  provocar  este  resultado  en  Lázaro  y  sus 
dicipulos  en  otros,  para  patentizar  el  milagro  á 
los  ojos  de  los  que  no  creen  en  la  inmortalidad 
del  alma  ni  en  la  fuerza  de  las  cosas  Invisibles- 

La  curación  de  los  enfermos  poco  necesitareis 
que  os  espliquen  cómo  se  realizaba,  puesto  que 
sois  todos  partidarios  del  magnetismo  y  de  la 
homeopatía,  acción  terapéntica  que  los  ojos 
miopes  de  los  materialistas  y  alópatas  no  pue¬ 
den  ver  ni  su  razón  aceptar,  porque  no  pueden 
pesar  ni  medirla  materia  medicamentosa. 

Las  posesiones  es  también  cuestión  del  dia  y 
las  conocéis,  por  desgracia,  si  bien  de  distinto 
modo  que  entonces;  pues  hoy  no  se  crée  que  los 
diablos  estén  dentro  del  cuerpo  como  se  creía  en 
aquella  época,  aunque  hay  curas  que  exorcisan. 
El  poseso  es  'el  obsesado.  Un  espíritu  tan  ele¬ 
vado  como  el  de  Jesús  y  muchos  de  sus  apósto¬ 
les  lo  mismo,  no  es  estraño  concebir  que  con  al¬ 
guna  autoridad  pudieran  imponerse  y  mandar  ¿ 
los  malévolos  espíritus,  que  tenían  dominado  ó 
subyugado  á  un  hombre.  Prouto  su  moral,  su 
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ferrea.  voluntad,  y  su  magnética  influencia,  cor¬ 
taban  la  red  fluidica,  que  como  pesadas  cadenaé 
aherrojaban  al  obseso;  pero  si  este  no  se  conver¬ 
tía  al  bien,  tornaba  á  padecer.  como  torna  la 
enfermedad  después  de  bien  curada,  si  las  mis¬ 
mas  causas  morbosos  dominan  en  el  cuerpo. 

Jesús  practicó  ante  un  pueblo  ignorante  lo  que 
vosotros  practicáis  ante  un  puebio  escéptico  y 
descreído.  El  vulgo  entonces  crucificaba,  porque 
en  su  barbarie  no  alcanzaba  mas;  hoy.  diez  y 
nueve  siglos  desnues.el  vulgo  crucifica  también, 
aunque  moralmente,  poniéndoos  en  la  picota  del 
ridiculo.. mofándose  de  vosotros  y  calificándoos 
de  locos,  farsantes,  alucinados  y  prestidigita¬ 
dores.  . 

Seguid  con  e!  milagro,  que  él  será  vulgar,  v 
•  asi  redimiréis  i  la  humanidad  de  la  esclavitud 

de  la  Ignorancia,  clave  de  todas  sus  desdichas  y 
fuente  de  todos  sus  males. 

Seguid  curando  á  los  ciegos  y  paralíticos  del 
cuerpo  y  del  alma,  resucitando  muertos  tempo¬ 
ralmente  á  la  vida  y  á  la  inmortalidad,  v  ahor¬ 
rareis  muchos  dolores  al  mundo  y  enjugareis 
asi  millones  de  lágrimas,  que  la  pasión  hace  der¬ 
ramar  en  el  paroxismo  de  la  cólera. 

El  milagro  no  existe,  el  fenómeno  s»:  porque 
asi  denomináis  á  todo  hecho  maravilloso  cuyas 
causas  desconocéis.  En  cuanto  lo  consignáis,  lo 
convertís  en  ley  general,  absoluta,  invariable 
como  voluntad  del  inmutable  Creador. 

Paso  pues,  á  la  razón.  Ayer  era  milagro,  lue¬ 
go  fenómeno,  hoy  ley.  Cristos  que  curen  e» 
cuerpo,  hay  muchos;  los  que  hacen  mas  falta 
aün  son  los  curanderos  del  alma,  loé  que  sepan 
librar  de  la  perdición  lesa  muchedumbre,  que 
diariamente  desencarna  sin  haber  alcanzado  el 

bien  en  la  tierra,  sin  que  en  esta  encarnación 
hayan  sido  mejores;  porque  su  ceguedad  es  tan¬ 
ta,  que  ó  niegan  el  progreso  ó  no  saben  que  vi- 
ven.  que  piensen,  que  sienten,  tras  los  umbra¬ 
les  de  La  fría  muerte. 

Maravillas,  maravillas  son  las  de  ayer;  juzgad 

por  aquellas  las  de  hoy..!! 

J. 

¿Cómo  es  que  la  humanidad  ha  ignorado  por 
tanto  tiempo  la  verdadera  causa  de  los  fenóme¬ 
nos  de  la  resurrección  y  de  las  curacion-s.  ne¬ 
cesitando  que  viniera  el  Espiritismo  para  que 
pusiera  en  claro  estos  hechos? 


!  han  dicho  y  lo  que  no  han  querido  decir,  pero 
que  si  han  pensado?  Pues  algo  y  aún  algo  de 
esto  podría  encontrarse  en  la  estela  luminosa  del 
pensamiento  de  los  que  fueron  en  la  carne,  en 
,  ese  planeta,  y  tuvieron  genio  para  destacar  é  In- 
!  dagar  los  hechos  históricos. 

Muchos  siglos  antes  de  qué  Sócrates  aceptara 
la  cicuta,  por  no  acallar  lo  que  su  conciencia  y 
su  demonio  le  decían,  se  conocía  y  se  propagaba 
la  idea  del  Diosuno.de  la  inmortalidad  del  alma, 

1  de  las  reencarnaciones,  del  progreso  y  de  la  pe¬ 
nalidad  y  premio  de  los  hechos  del  hombre;  pero 
temiendo  á  la  barbarie  de  aquellos  tiempos,  ca¬ 
llaron  ante  el  mundo,  y  dijeron  en  el  templo  á 
los  iniciados  las  grandes  verdades  de  la  filosofía. 

Al  cabo  de  mucho  tiempo,  el  gran  Espíritu  de 
Sócrates,  rompió  el  masonismo  de  su  escuela  é 
hizo  público  el  misterio.  ¡Cuántos  años  ya  se 
conoce  vuestra  doctrina!  También  se  pierde  en 
la  noche  de  los  tiempos,  y  sin  embargo,  aún  hoy 
es  desconocida  y  despreciada,  cuando  menos 
creída.  El  progreso  es  seguro,  pero  es  muy  len¬ 
to;  su  paso  tardóse  deduce  de  la  misma  igno¬ 
rancia  de  las  multitudes,  y  mientras  no  sea  una 
verdad  divulgada,  no  puede  producir  todos  sus 
benéficos  resultados. 

En  esa  tenebrosa  noche  de  la  edad  media,  en 
esa  oleada  absolutista  que  ahogó  al  Cristianis¬ 
mo;  cuando  el  hombre  se  cubrió  de  hierro  para 
vivir  ó  de  bayeta  para  engañar,  y  cuando  mas 
tarde  su  cerviz  bajó  ante  la  hoguera  que  el  im¬ 
placable  ódlo  del  clero  halda  encendido  para  tos¬ 
tar  todo  cerebro  desarrollado,  ¿qué  queréis  que 

brillara,  qué  razón  pudo  abrirse  paso? 

El  cristianismo,  que  cuco  La  diez  y  nuevo  si¬ 
glos  en  *1  último  desenvolvimiento,  no  es  to¬ 
davía  la  inoral  en  incubación,  según  de  raquí¬ 
tica  la  tiene  la  madrastra  Iglesia,  á  quien  ella 
dice,  que  la  dejó  encomendada  su  fundador? Pues 
no  os  estrañe  que  la  interpretación  de  los  he¬ 
chos  de  Jesús,  no  se  hiciera  antes  con  suma 
claridad;  no  solo  porque  hace  poco  tiempo  que 
podéis  hablar,  discurrir  y  pensar,  sino  porque 
aún  no  se  han  interpretado  bien  sus  máximas 
morales,  mucho  mas  claras  de  entender,  y  de  las 
cuales  todo  corazón  recto  guarda  copia  fiel. 

J. 

Médium  Perez. 


Médium  E. 

Teneis  acaso  en  vuestra  mano  el  cerebro  de 
todos  los  grandes  hombres,  para  saber  lo  que 


ITnl  vez  hayais  olvidado  los  autos  de  fé  y  el 
sagrado  tribunal  dei  Santo  oficio  de  la  Inquisi- 
|  cion;  porque  a!  tener  esto  presente,  no  tengo 
duda  que  hubierais  adivinado  la  razón;  por  co- 
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sa?  muy  leves,  ha  padecido  el  hombre  la  tortu¬ 
ra  de!  fuego  y  otros  tormentos  horribles.  La 
humanidad  ha  vivido  siglos  desesperadamente 
ocultando  sus  propios  pensamientos  en  los  plie¬ 
gues  mas  recónditos  de  su  cerebro,  y  va  veis *  si 
podía  atreverse  a  iniciar  una  idea  contraria  al 
dogma  establecido  é  impuesto  d  la  conciencia 
como  freno  candente,  que  detuviera  el  curso  de 
la  luminosa  razón. 

m  hombre  he  pensado,  ha  entrevisto,  pero 
ha  tenido  miedo;  ha  tenido  miedo  á  su  propio 
pensamiento,  temeroso  de  que  le  compromete¬ 
rá  en  el  momento  del  sueno;  ha  sentido  un  es¬ 
pasmo  a  su  propia  razón,  cuidadoso  de  que  la 
verdad  chocase  con  la  ignorancia,  ese  servidor 
miserable  de  la  inquisición  y  de  la  hoguera. 

El  Espiritismo  data  de  la  antigüedad.  Budha 
tenia  una-idea  clara  respecto  déla  muerte,  y 
aunque  la  trasmigración  no  fué  por  éi  noble¬ 
mente  interpretada,  aún  á  pesar  de  su  rudeza 
el  pensamiento  de  Budha.  había  dado  que  pensar 
a  muchos  fllosofos  antiguos,  y  hasta  Pitágoras 
se  habla  asociado  á  sus  ideas,  pero  haciendo  una 
pequeña  modificación. 

El  Espiritismo,  á  través  del  tiempo,  os  espli- 
cara  con  mas  augustez  la  verdad  de  la  filosofía 
del  espíritu  ó  la  ciencia  del  porvenir. 

R. 

¿Por  qué  causa  hay  en  algunos  Centros  falta 
de  actividad  y  vida? 

„  •  Médium  E. 

Pocos  eran  los  discípulos  de  Jesús,  cuando  él 
ascendió  desde  la  cruz  al  cielo,  y  tuvieron  disi¬ 
dencias  bien  pronto;  y  cuando  las  iglesias  au¬ 
mentaron  subieron  también  aquellas,  llegando 
el  perseguidor  de  los  cristianos  Saulo.  recien 
convertido  ¿  la  fe  con  el  nombre  de  Pablo,  i  re¬ 
ñir  á  San  Pedro  por  su  falta  de  int-.-rcs*n  la 
Obi*. 

Todos  los  tiempos  son  lo  mismo.  Ayer  la  so¬ 
bra  de  ignorancia,  la  falta  de  fé.  la  impaciencia 
el  fanatismo,  trajeron  d  la  naciente  grey  cismai 
y  enemistades;  hoy.  por  idénticas  causas,  teneis 
lo  mismo;  pues  la  generalidad  no  son  espiri¬ 
tistas, -entendedlo  bien. -sino  amigos  del  cs- 
pcctdculo,  y  matan  el  tiempo  perfectamente  con 
esta  demonológica  distracción,  cuyos  consejos 
no  siguen;  porque  nofué  *>sa  su  intención  al  ape¬ 
llidarse  creyentes,  sino  la  de  buscar  por  todas 
partes  donJe  hubiera  teatros,  abandonándolos 
reuniones  en  donde  faltasen  los  actores  que 
ellos  buscan. 


Con  Septos  de  esta  especie  pocos  resultados 
habrán.  Saldrá  el  sol  del  egoismo  y  en  un  dia 
agostara  en  flor  Ja  poquísima  fe  que  en  esto 
tienen.  Cuan  pocos  serán  los  escogidos  de  esos 
ton  numerosos  llamados!  No  ven  sus  grandes 
obras^  Dónde  está  la  prueba  de  que  son  lo  que 
dicen.  En  la  constante  asistencia  á  la  noche  de 
sesión,  solo  porque  se  actúa  en  esa  velada?  Va¬ 
liente  sacrificio!  Están  familiarizados  con  el  de¬ 
monio  y  ya  no  les  asusta! 

Hechos,  hechos;  sacrificios,  sacrificios;* estu¬ 
dio.  estudio.  Sin  eso,  no  se  engañen  ni  engañen 
al  mundo  con  mentidos  nombres.  El  enfermó¬ 
les  espera,  el  afligido  aguarda.el  estudio  invita, 
el  trabajo  quiere  que  Je  miren  con  respeto,  y  asi 
podra  trasformarse  cada  Centro  en  hermosa  col¬ 
mena  de  trabajadoras  abejas,  en  vez  de  Centro-' 
de  curiosos, que  solo  acuden  á  lo  que  por  diver¬ 
sión  y  espectáculo  toman. 

Si  asi  se  sigue,  observarán  que  no  se  obtie¬ 
ne  nada  bueno.  puesto  que  no  lo  merece  quien 
no  hace  sacrificios,  y  en  vez  de  los  juiciosos  es¬ 
píritus  que  hoy  les  aconsejan,  vendrán  los  lige- 
ros.quc  por  el  pronto  les  darán  gusto  hasta  inu- 
til.znr  todos  los  instrumentos  que  hoy  nos  sir- 
ren  para  la  manifestación. 

La  cuestión  es  de  obras,  de  estudio,  pues 
en  la  generalidad  de  las  sociedades,  nadie 

acude  i  pensar,  i  inquirir,  i  saber,  sino  á  mi- 

rar . T  escuchar  .4  la  fuerza. 

Esta  es  1»  causa  primordial  que  echa  por 
tierra  el  traigo  de  una  porción  de  Centros,  la 
holgazanería.  Trabajad  mucho  para  merecer  la 
protección  de  los  buenos  espíritus. 

Obedeced  á  las  influencias  de  los  desocupados 
de  ultra-tumba,  y  ellos  gozarán  cuanto  mas  in¬ 
diferentes  os  hagan. 

Salid  del  «pulcro  de  la  Inercia  ¡oh  Usaros 
dclEsp, mismo'  Mirad  que  I,  perm  es  maldi- 

ta.  El  mundo  del  trabajo  os  atrae,  os  llama:  re- 
Sucitad! 


J. 


VARIEDADES 

CARTAS  INTIMAS. 

A  mi  hermana  en  creencias 

ÁPHICA  MENDEZ. 

EL  AVARO. 

I. 

Hermana  mía:  ana  de  las  mas  grandes  espia- 
ciones  que  puede  tener  el  hombre,  es  la  avari¬ 
cia;  porque  seca  en  él  todas  las  fuentes  de  la  fe¬ 
licidad.  Aunque  en  la  tierra  el  placer  si  no  es 
un  mítp  le  falta  muy  poco  para  serlo;  pero  con 
todo,  el  mortal  puede  á  imitación  de  Cristo  mul¬ 
tiplicar  como  éste  los  panes  y  los  peces,  conten¬ 
tándose  él  con  lo  estrictamente  necesario  y  dan¬ 
do  á  los  pobres  lo  que  pudiera  gastar  en  super¬ 
fluidades. 

El  hombre  no  tiene  mas  necesidades  que  las 
que  él  quiere  tener;  si  asi  no  fuera  no  existí- 
nan  tres  partes  de  la  humanidad. 

SI  los  palacios  de  mármol  con  todo  el  refina¬ 
miento  del  lujo  nos  fueran  indispensables  para 
poder  vinr,  ¿qué  seria  de  los  mendigos.,...  ju¬ 
díos  de  todos  los  tiempos?  ¿egipcios  errantes,  que 
sin  hogar  ni  patria  caminan  ¿  la  ventura  lle¬ 
gando  muchos  de  ellos  á  una  edad  muy  ¡van- 

El  hombre  no  es  mas  que  un  animal  de  cos¬ 
tumbre,  en  todas  las  esferas  vive  y  se  aclimata 
y  no  son  las  comodidades  materiales  las  que 
suelen  prolongar  la  existencia;  porque  en  la 
edad  de  piedra,  cuando  el  hombre  no  usaba  para 
salvarse  de  la  intemperie  mas  que  uuatqsca  niel 
vivia  la  vida  del  cuerpo  hasta  entrar  en  el  pe¬ 
riodo  sexagenario. 

Hoy  no  es  asi,  nuestra  estancia  en  la  tierra 
es  mucho  mas  breve,  y  .si  algún  hombre  llega 
a  ser  octogenario  no  es  seguramente  el  que 
habita  los  palacios,  sino  el  que  vive  en  las 
montanas. 

Todo  pecado  lleva  eu  si  la  penitencia;  nuestra 
época  altamente  positivista,  es  avarienta  es  co¬ 
diciosa:  el  libro  de  caja  es  hoy  el  código  de  la 
humanidad;  el  tanto  por  ciento  es  el  mote  de 
nuestro  escudo:  la  avaricia  ha  sido  el  distintivo 
de  los  hijos  de  Jacob;  hoy  todos  somos  deseen  - 
dientes  de  la  tribu  de  Judá. 

£1  suicidio  se  ha  generalizado  hoy  en  la  em¬ 
prendedora  Inglaterra,  y  en  iaeoqueta  Francia, 
esa  muerte  violenta  pue  »a  al  alcance  de  todas 
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“*  fenómeno  '“¡r¡We  que  descoma 
pone  nuestro  organismo,  no  tiene  ten  repetidos 
^enhtpdtrisdeflervsnte.1  pero  existe 
otro  suicidio  que  no  por  ser  mas  lento  deja  de 
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Quclodesr  enrareciendo  el  aire  hasta 
que  lo  descomponemos  por  completo  .• 

RÍ.n.r.StUral,re  inraemorialcscribrir  sus  impre- 

brevl  nl!,"3  ''  t°d°  e‘  q“e  d0Ja'  at,nque  sea  por 
hroeplazo.su  residencia  habitual  v  1a  Jo,  ’ 

Unernn  rajo  de  conversación 
Innocuos,  q„e  8e  conocen  con  el  nombre  de 

-„TU' h'™sna  mia'  me  has  dicho  muchas  Te- 

i  T  riaJt3'  y  yo-  cedi“<lo  siempre 

-«oh“í  “'ne“del  *“S*'a  espafi'>1'  “he 
sado  l^  x  ?  ;  PW0los  meses  han  pa- 

míri,L  trascurrido  y  solo  mi  me- 

moria  h.  guardado  los  clichés  de  mis  recuerdos 

raído  m‘  enCüen,ro  “jss  de  ti,  y  que  mi- 

"to  v  ^  7  PÍtrd°  “ laS  "«K*i  del  infl- 

m  '  COn  “  prese”“.  V  i 

m  d<b,l  cabera  reaparecen  las  ciudades  y  L 

Ideas  que  visitó  ayer,  con  sus  moradores  mas  ó 

menos  simpáticos;  parece  que.  como  ía  figul 

de  una  Imtern.  mágica,  las  veo  pasar  y  huir. 

A  veces  una  sola  palabra  es  la 

TrlTT los  hechos  d'  w  y 

“'77  con  nuestro  pensamiento; 

eso  me  ha  sucedido  a  mi. 

Entretenida  en  sabrosa  plática  con  varios  de 

ra„TT  'Tan0len  crMncia8-  íbamos  enume¬ 
rando  los  infinitos  dolores  que  afiigen  á  la  raza 
h  umans.  y  le  llegó  su  vez  á  la  avaricia. 

Como  un  espiritista  no  puede  ser  avaró,  na- 
turalmente,  anatematizamos  el  vicio  capital  que 
empequeñece  al  hombre,  y  le  hace  esclavo  de 
s* ,insmo:  y  Cáflacual  fué  usando  de  la  palabri 

h  no?/0;  po;que  mi  pensamieut° 
el  pasado  los  tipos  que  habla  conocido  envueltos 

en  los  repugnantes  harapos  del  sórdido  afim  y  el 

mezquino  interés.  y 

Vi  levantarse  muchos  muertos  de  sus  tumbas 
y  entre  lodosa  ana  familia,  que  conocí  hace  al¬ 
gunos  anos,  compuesta  de  cinco  individuos  * 
Perteneaan  i  la  clase  media,  y  vivían  en  un 
pueb.o  pequeño,  dedicándose  á  vender  paños  v 
mantas.  Era  un  matrimonio  con  tres  hijos  dos 
hcmljra'lacu:U  «*  hermosísima, 

se  llamaba  Eosa  y  era,  como  la  reina  de  las  fio 
res,  encantadora.  *  ' 

Sin  duda  amella  criitura  vino  á  la  tierra  con 
jf  1:1  misión  de  despertará  sus  padres  y  hermanos 


T 
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de  sü  sueño  fatal,  y  apartarlos  de  su  tortuosa 
senda;  porque  ella  era  el  reverso  de  la  medalla 
de  toda  su  familia. 

Rosa  era. dulce,  cariñosa  y  comunicativa,  sen¬ 
sible  á  la  desgracia;  lloraba  con  la  viuda  y  con 
los  niños  huérfanos,  con  el  jornalero  enfermo  y 
el  magnate  arruinado,  y  por  esta  sensibilidad 
estrenada,  sus  padres  y  sus  hermanos  la  decían 
que  era  tonta,  simple  y  llorona. 

Ella  los  escuchaba  sonriéndose  tristemente,  y 
siempre  que  podia,  empleaba  todas  sus  caricias 
para  alcanzar  de  su  padre  una  pequeña  suma 
para  los  pobres. 

-Su  padre  la  quería  todo  lo  que  él  podia  querer 
después  de  rendir  culto  al  becerro  de  oro. 

Vivía  en  el  mismo  pueblo  un  jóven,  que  tam¬ 
bién  era  pañero;  Rosa  y  él  se  vieron,  y  se  ama¬ 
ron;  pero  en  cuanto  su  padre  se  enteró  de  la 
comunicación  amorosa  que  existia  entre  aque¬ 
llas  dos  almas.se  aterró;  porque  vió  desplcmar- 
96 el  edificio  de  su  porvenirque  él  tenia  ya  fijado 
en  el  casamiento  ventajoso  que  Rosa  pudiera 
hacer;  asi  es.  que  reprendió  duramente  i  su 
hija  y  amenazó  al  enamorado  doncel  con  levan¬ 
tarle  la  tapa  de  los  sesos. 

La  infeliz  Rosa,  conociendo  que  su  padre  era 
capaz  de  cumplir  su  promesa,  desistió  por  com¬ 
pleto  de  alimentar  amores  y  esperanzas,  y  puso 
término  á  sus  primeras  y  últimas  espanslones 
juveniles;  casta  azucena,  delicada  sensitiva,  que 
replegó  su  gentil  corola  al  primer  soplo  del 
viento! 

Su  pobre  amante,  que  la  amaba  con  locura, 
sentó  plaza  en  el  banderín  de  Ultramar,  y  un 
año  despucs  murió  llamando  á  Ro9a. 

Esta  no  le  había  olvidado,  y  su  muerte  la 
causó  tan  profunda  pena,  que  la  tisis  se  apoderó 
de  su  ser,  y  entonces  sus  padres  emplearon  to-  ¡ 
da  clase  de  cuidados  para  salvarla. 

Abandonaron  el  pueblo  que  les  vió  nacer,  y 

se  trasladaron  á  N . ciudad  de  primer  órden, 

donde  pusieron  un  lujoso  almacén  de  paños.- 
pero  Rosa  era  demasiado  buena  para  vivir  en 
este  planeta  y  dejó  al  fin  la  tierra,  rogando  á 
su  padre:  que  no  fuera  avaro  y  que  recordara 
siempre  que  dos  personas  habían  sido  victimas 
de  su  avaricia;  el  prometido  de  su  alma  y  ella. 

El  pobre  hombre  .que,  despucs  de  su  vicio  do-  J 
minante,  quería  á  su  hija  cuanto  él  sabia  que¬ 
rer,  quedó  espantado  con  la  muerte  de  aquel 
ángel,  y  gastó  en  misas  y  en  responsos  una  su¬ 
ma  exhorbitante. 

¡Cuánta  imbecilidad!  si  en  realidad  sirvieran 


esas  ofrendas  para  rescatar  almas  del  PuiiGAioruo. 
ciertamente  que  Rosa  no  las  necesitaba;  porque 
los  séres  que  nos  enseñan  á  querer,  á  sufrir  y  á 
perdonar,  descienden  á  la  tierra,  no  ha  purifi¬ 
carse,  sinóá  salvar  á  los  demás:  porque  el  buen 
ejemplo  sirve  de  mas  provecho  que  los  libros 
mas  profundos,  y  los  oradores  mas  eruditos:  los 
hechos  son  las  piedras  angulares  que  han  de 
sostener  ¿l  templo  de  la  civilización. 

Mas  aún  no  era  llegada  la  hora  de  redención 
para  la  familia  de  Rosa;  la  lloraron  cuando  la 
perdieron,  sin  comprender  el  bien  que  habían 
perdido  con  ella. 

Como  las  almas  vulgares  no  pueden  abrigar 
sentimientos  grandes  y  elevados,  el  recuerdo  de 
Rosa  se  fué  borrando  de  los  suyos,  y  única¬ 
mente  su  madre  guardaba  un  al9o,  que  la  morti¬ 
ficaba  y  agriaba  su  carácter  de  dia  en  día.'  *•' 
Al  entraren  aquella  casa  se  sentía  frió;  el  pa¬ 
dre  y  los  dos  hijos  encerrados  en  el  despacho.se 
ocupaban  en  escribir,  y  la  madre,  sentada  junto 
al  lecho  donde  murió  su  hija,  se  entretenía  en 
hacer  media,  sola,  aislada,  con  las  cejas  frunci¬ 
das  y  la  mirada  hosca  y  sombría. 

A  la  hora  de  comer  se  reunían,  y  los  hombres 
hablaban  de  sus  negocios  y  la  madre  regañaba 
a  los  criados,  porque  la  cuenta  subía  mucho  y 
ella  no  estaba  para  hacer  muchos  gastos. 

Varias  veces  asistí  ¿  aquellas  tristísimas  reu¬ 
niones  de  familia,  y  n»e  impresionaba  dolorosa¬ 
mente  aquel  hogar  sin  fuego,  sin  la  llama  divi¬ 
na  del  amor.  .  , 

La  fortuna  les  sonreía;  jugaron  ¿  la  lotería  y 
dos  veces  lograron  el  premio  grande,  llegando 
en  poco  tiempo  á  ser  millonarios;- pero,  mien¬ 
tras  inas  tenían,  mu  avaros  se  tornaban;  sus 
arcas  de  hierro  estaban  repletas  de  oro.  masen 
cambio, sus  estómagos  estaban  poco  menos  que 
vacíos;  tal  érala  mezquindad  del  alimento  con 
que  se  nutrían. 

Tenían  la  casa  decorada  con  lujo,  pero  sus 
magníficos  salones  siempre  estaban  hermética¬ 
mente  cerrados;  no  habitaban  en  ellos  para  no 
estropear  los  ricos  muebles. 

¡Cuán  desgraciados  eran  aquellos  cuatro  sé- 
res*.....  estaban  encadenados  al  potro  del  tor¬ 
mento  mas  horrible,  tenían  el  agua  á  torrentes 
y  siempre  estaban  sedientos. 

Cuantas  veces  llegaban  los  pobres  á  aquella 
suntuosa  morada,  otras  tantas  me  decía  aque¬ 
lla  desventurada  avarienta: 

-Toma  hija,  ahí  llevas  nos  cuartos;  creo  que 
hay  cuatro  pordioseros,  pero  si  no  son  mas  que 
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tres,  que  te  devuelvan  un  ochavo....  y  momeo-  ! 
tos  antes  de  esta  escena  había  dicho  su  marido: 

—Los  negocios  no  van  mal,  hay  en  caja  18 
millones,  sin  contar  con  lo  que  nos  deben. 

¿Necesita  esto  comentarios? . 

Para  cobrar  una  deuda  embargaron  los  bienes 
de  una  opulenta  familia,  y  se  quedaron  con  un 
carruaje. 

¿Disfrutaron  ellos  del  coche?  no,  casi  nunca; 
porque  siempre  temían  que  las  yeguas  se  can-  ¡ 
saran,  y  enfermando  se  murieran,  y  en  tan  trisu 
caso  se  quedaban  sin  ellas. 

n. 

Los  años  pasaron,  las  riquezas  crecieron; 
pero....  sus  dueños  fueron  mas  desgraciados 
cadadia:  porque  las  enfermedades  se  fueron 
apoderando  paulatinamente  de  aquellos  empo¬ 
brecidos  organismos. 

El  padre  tuvo  que  renunciar  á  dar  un  solo  paso,  I 
porque  las  piernas  se  le  llenaron  de  llagas,  y 
aún  me  parece  verle  sentado  en  un  gran  sillón 
con  la  mirada  fija  en  sus  hinchados  pies;  sus  hi¬ 
jos  no  le  acompañaban  hasta  que  no  concluían  el 
trabajo  del  dia,  y  su  esposa,  recordando  á  su 
hija,  habla  ido  aborreciendo  á  su  marido,  acu¬ 
sándole  de  la  muerte  de  Rosa,  y  muchas  veces 
la  oí  decir  con  amarga  entonación: 

—Qué  sufra  solo,  yo  también  he  sufrido  la  I 
soledad  mas  terrible,  por  haber  muerto  mi  pobre 
hija;  que  si  la  hubiera  dejado  casarse  con  quien 
ella  quería,  ahora  tendría  él  cariñosos  nietos 
que  le  distrajesen  con  sus  caricias  y  sos  juegos! 
Qué  padezca;  si  él  tiene  llagas  en  las  piernas, 
yo  las  tengo  hace  mucho  tiempo  en  el  corazón! 
y  seca,  dura,  inflexible,  aquella  mujer,  que  no 
supo  ser  madre,  tampoco  fué  buena  esposa;  de¬ 
jando  morir  solo  y  desesperado  al  padre  de  sus 
hijos. 

Todos  los  hombres,  cuando  dejan  la  tierra, 
obtienen  generalmente  algunas  frases  compasi¬ 
vas;  aquel  desgraciarlo  no  mereció  ni  una,  ni  | 
una  sola;  antes  al  contrario,  los  jornaleros  que 
habían  trabajado  en  sus  posesiones,  seguían  a1  f 
cortejo  fúnebre  murmurando  estas  y  otras  pa¬ 
recidas  imprecaciones. 

—¿Te  llevas  el  dinero?  cuánto  debe  pesarte! 
—Anda,  anda;  que  el  diablo  buena  cuenta 
dará  de  ti;  verdugo  de  los  pobres!  ya  era  tiem¬ 
po  que  pagaras  las  malas  pasadas  que  has  hecho 
en  este  mundo:  toma  millones,  toma  millones, 
pues  con  todo  tu  dinero  no  veris  la  calva  de 
San  Pedro  . 


Esta  fué  la  oración  fúnebre  que  rezaron  en 
este  mundo  por  el  rico  capitalista. 

Uno  desús  hijos,  adquirió  uiia  enfermedad  en 
Ialaringe.que  leimpedia  hablar,  y  el  otro,  here¬ 
dó  las  llagas  de  su  padre: ai  año  de  morir  aquel, 
murió  el  heredero  de  su  dolencia,  y  dos  prima¬ 
veras  después,  el  infeliz  poderoso,  que  había 
vividocuatro  años  sin  poder  articular  ni  una  sola 
frase,  y  sin  tomar  mas  alimento  que  caldo  y 
leche! 

Quedó  sola  la  madre,  y  al  poco  tiempo  per¬ 
dió  la  razón,  si  bien  su  locura  era  tranquila  y 
provechosa  para  los  pobres;  porque  nunca  daba 
de  limosna  menos  de  cinco  reales,  y  todos  los 
sábados  ella  por  su  mano  distribuía  el  socorro 
á  muchos  mendigos,  que  llegaban  á  su  puerta, 
pagando  con  esto,  según  ella  decía,  una  deuda 
contraida  por  su  marido. 

La  historia  de  aquella  deuda  es  la  siguiente 
hermana  mia. 

III. 

Estando  un  dia  los  albañiles  trabajando  en  los 
tejados  de  la  casa,  que  ocupaba  el  rico  avaro,  un 
pobre  joven  se  cayó  al  patio  y  murió  instan  - 
tineamentc.  Su  padre, que  también  se  encontra¬ 
ba  en  el  lugar  donde  ocurrió  la  catástrofe,  se  lo 
llevaron  al  hospital,  porque  el  infeliz  quedó  co¬ 
mo  herido  del  rayo  al  ver  caer  d  su  hijo. 

Esto  sucedió  por  la  mañana;  algunos  dias 
después,  el  padre  de  la  víctima  salió  del  hospital 
y  fué  á  casa  de  su  amó  á  cobrar  los  jornales  de 
media  semana.  El  pobre  jornalero  ganaba  diez 
reales  y  al  pagarle  el  rico  propietario  le  dijo: 

—El  jueves  dejaste  de  trabajar  tú  y  el  chico; 
á  este  le  pagué  el  entierro;  y  tú.  ahí  tienes  treiu- 
tü  j  cues  r tiles,  de  tres  dias  y  medio,  y  no  te  doy 
mas,  porque  yo  no  pago  jornnl  que  no  se  gana. 

Aquel  infeliz  había  dejado  de  trabajar  por  la 
muerte  de  su  hijo,  y  al  ver  La  tome  avaricia 
del  miserable  usurero,  que  le  descontaba  cinco 
reales,  que  no  había  ganado,  se  indignó  y  le 
dijo: 

—¿Permita  Dios,  que  antes  de  cinco  años,  le 
sobre  á  V.  y  á  sus  hijos  todo  el  dinero  que 

f  tienen! . 

Antes  de  cumplirse  los  ciuco  años,  murieron 
los  tres,  y  á  los  pocos  días  fué  el  albañil  y  pidió 
permiso  para  ver  á  la  viuda;  esta  lo  recibió  y  él 
le  contó  la  historia,  dicién-lola  por  último: 

—  Quede  V.  con  Dios,  señora.  Dios  no  se  que¬ 
da  con  nada  de  nadie:  su  marido  me  robó  cin¬ 
co  reales,  porque  dejé  de  trabajar  medio  dia 
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:c  causa  Je  haberse  matado  mi  hijo;  ahora.... 
Dios  Je  pedirá  los  intereses! 

Liupobre  moger,  quedó  aterrada,  y  durante 
muchos  años  siguió  dando  á  ios  menesterosos, 
los  cinco  reales  que  su  marido  había  negado. 

¡Desgraciada.'....  no  sapo  ser  nudos,  no  supo 
inculcar  en  sus  hijo3  la  carid  ad  y  elam  >r.  m  >- 
íaudose  de  su  hija,  cuando  esta  hacia  su  y  s  Us 
penas  de  los  demás. 

No  perdonó  á  su  eiposo  y  le  H ó  m  .rir  solo  y 
aislado.comosi  eaia  viera  .  de  hidrofobia; 
hénqui  por  qué  he, 'oV  •  r.v  j  áJn  r  >  lea.!  a  de 
séres  es-trñ  s.  que  ia-j^.-^ahan  y  deseaban 

sn  r.  ueit-* 

*3  en.u.-n:.*a  ea  la  tierra  esta  in- 
5tr.  .  .  , 

. . 

Qué  espiu  doo  tin  horrible  es  la  avaricia!  Tú 
escás  Ubre  d  •  ella,  hermana  mia!  Eres  pobre  y 
sin  embirg ofrécese!  pan  y  la  sal  de  la  hospi¬ 
tal  ¡dad  ¡í  tojos  los  peregrinos  que  llegan  á  tu 
tienda  con  hambre  y  sed.  ¡Bendita  sea  la  cari¬ 
dad!....  Tú  sabes  practicarla;  que  Dios  te  otor¬ 
gue  bienes  para  que  muchos  desgraciados  te 
puedan  bendecir. 

Hermana  do  mi  alma!  ruega  por  los  avaros, 
que  son  los  leprosos  de  todos  los  tiempos,  los 
párlas  de  todos  los  siglos,  los  desheredados  de 
¡a  creación.  Ruguemos  por  ellos. 

Amalia  Domingo  y  Soler. 

Alicante. 


LA  UNIDAD  RELIGIOSA. 

(No  HAY  Mas  oce  w  Dios.) 

II;i  tiempo  que  he  buscado  con  incesante  an- 

A1  Dios  de  la  justicia,  al  Dios  de  la  verdadf1'1* 
Al  cér  Omnipot.  nt>\  sin  limite  y  sin  velo. 

Aquel  que  fuó  íucrcado,  y  que  es  la  eternidad, 

E¡  alma  de  los  mundos,  ol  fuego  de  h  idea 
La  esencia  de  la  vida,  el  germen  del  amor,  ’ 

La  tóente  Inagotable,  la  luminosa  tea 
Que  con  su  luz  esparce  eterno  resplandor. 

¡Oh!  si;  siempre  he  buscado  la  irradiación  su- 

En  donde  yo  encontrara  la  <r<  m,  del  pot^i; 

^■n  árboles  prohibidos,  ni  1-stlgm.i  ni  amul-m 
Oí  e  a  itnliéciles  historias  jamás  he  da  !o  fé. 

Porque  los  inrerors  de  fíbulas  sagradas 
Tuvi  mil  á  fe  mía.  1*1.  poltra -inspira  i  n. 

Que  solo  hallan  en  ellas  los  almas  razonadas 


!j  **  a^urJos  y  sofismas  estraña  confusión. 

í  „  R*TJ?tcn  á  80  ^tojo  ai  Ser  Omnipotente 
Con  odios  y  rencores,  ¡oh!  inicua  ceguedad.. .! 

¡|  de  rocío  se  igualará  al  torrente?.... 

>dra  !a  densa  sombra  prestarnos  claridad? 

hombre,  átomo  errante,  es  célula  embrio- 

De  osada  inteligencia,  que  vá  de  un  algo  enpos; 
\  s-»lo  puede  y  debe  alzar  una  plegaria, 

!  Mas  uunca  darle  formas  ni  definir  ¿  Dios. 

Dios  es  indefinible,  apreciación  no  tiene 
i  son  las  religiones,  útopias  nada  mas. 

Que  el  lucro  y  el  comercio  tap  solo  las  sostiene; 
Por  eso  el  culto  esterno  no  aceptaré  jamás. 

Los  cristos  espirantes,  las  vírgenes  hermosas. 
Los  templos  de  granito,  reliquias  y  oropel, 

!L'is  miro  con  tristeza,  y  digo  pesarosa: 

¿Qué  vale  este  homenage  si  el  corazón  no  es  fiel! 

A  imagénes  de  cera  las  visten  con  brocado 
y  lluvia  de  diamantes  le  ofrecen  con  fervor 
Y  el  infeliz  mendigo,  sucumbe  abandonado 
Sin  lecho,  sin  abrigo  en  medio  del  dolor... 

¿A  quién  le  hará  mas  falta  el  santo  donativo? 
¿A  la  figura  helada,  ó  al  misero  mortal? 

II  ¿Al  «ét que  locha  y  gime  por  el  pensar  cautivo 
¡|  ¿°  a  Ul>  símbolo  sin  vida,  y  sin  valor  real..? 

Cuando  Jesús  el  bueno  apareció  en  la  tierra 
¿Que  le  pidió  ¿  los  hombres?  un  limpio  corazón; 

V  con  los  sacerdotes  sostuvo  cruda  guerra 
Anatematizando  su  falsa  ostentación. 

Diciéndoles  que  eran  sepulcros  Mangueadas: 

¡Y  cuan  bien  aquel  sabio  los  supo  definir!.... 
Gusanos  insaciables  en  ellos  encerrados: 

Hun  ido  destruyendo  del  hombre  el  porvenir. 

Poniendo  ante  los  ojos  la  impenetrable  venda 
**;l  torp«  fanatismo,  que  ahuyenta  toda  luz. 

Que  compra  redenciones  por  medio  déla  ofrenda 
\  que  ha  desconocido  la  historia  de  la  cruz. 

*■'*  a,luel  <lu«  muri ó  en  ella  los  dioses  no  acep- 

¿Por  qoé  ídolo  le  hicieron,  cuando  él  los  derribó’ 
Diciendo: que  á  Dios  mismo  Jesús  representaba 
Que  por  salvar  al  hombre  al  inundo  descendió.’ 

_  i  Espíritus  pequeños!  atrevimiento  loco 
fcscrevrqne  clSer  eterno,  pudiese  aquí  encarnar, 

.  u  i  «graciadamente  valemos  aún  muy  poc¿ 
í  an  ¡  Je  entre  nosotros  pudiera  Dios  estar. 

Es  Dk*s  mucho  mas  grande,  que  cuanto  he- 

ii  „  .  inios  creído, 

:n/>u  íftsnl**  sU  eterno  rcs:d:.ud.>r; 

.cr<t  s  H  saino.  n|  Cristo  h  Hegldo 
PuJlcrui,  demostrarnos  la  esencia  del  Creador. 
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mOSSZS?  65  5mP°sib!e  al  ^nos  en  la  tierra; 
¡bi  estamos  bajo  cero  respecto  á  la  moral..  ' 

¡Si  nos  despedazamos  en  fratricida  fraerra  " 
binóse  agota  nunca  el  llanto  universal!  ’ 

Por  eso  yo  no  acepto  la  fabula  divina, 

\  en  Cristo  miro  al  hombre  cual  este  debe  ses¬ 
gue  muera  si  es  preciso  y  salve  su  doctrina.  * 
«¿ue  en  pro  del  adelanto  no  hay  limite  al  deber. 

En  Cristo  miro  al  génío  que  nos  mostró  el  ca- 

Para  llegar  al  paerto  de  luz  y  de  verdad-  ^mÍn0 
3Ias  no  personalizo  al  Hacedor  divino:  ’ 

Para  no  ser  deicida  cual  lo  es  la  humanidad. 

Es  Crista  el  arca  santa  de!  eterna!  progreso, 
ñas  de  su  noble  huella  debemos  ir  en  pos; 
trabando  en  nuestra  mente  el  bíblico  suceso 
Mas  no  empequeñecerle  diciendo  que  fue  Dios.  ’ 

Como  hombre  fué  raoy  grande,  cual  Dios  no 

Queja  razón  medite  y  empiece  á  analizar. SerU’ 
¡Dichosos  de  nosotros  si  como  Cristo  un  día 
I  odeinos  resignados  morir  y  perdonar! 

Buscando  del  Eterno  las  Indelebles  huellas 
te.® P  ®®  suntuosos  ni  en  pobre  reclusión; 
bino  en  los  miles  mundos  que  aquí  llaman  es- 

Y  en  todas  las  bellezas  que  encierra  la  creación.' 

Busquemos  al  Sér justo  sin  darle  forma  al - 

SSin  tiempo  sin  medida,  pues  Dios  no  tuvo  aten 
ue  la  materia  eterna  de  los  planetas  cuna 
Jcncia  es  condensada  del  Intinito  Ser' 


¡Por  eso  si  el  eterno  está  constantemente 
I  restándonos  su  aliento,  su  vida  y  su  calor 
A  qué  simbolizarle  forjando  nuestra  menté 
Quiméricos  fantasmas,  parodias  del  Creador! 

En  la  naturaleza  descrita  está  su  gloria. 

En  sus  múltiples  hojas  se  encuentra  la  verdad; 

génesis  divino,  la  legendaria  historia 
Del  Dios,  que  por  herencia  nosdiólu  etunH:! 


Madrid. 


A  rAtdia  Dominga  SoU' 


MISCELÁNEA- 


U»  apnro.-Kl  cara  «le  Aspe,  que  nv 
oor.oce  el  Espiritismo,  Sfí  permitió  ¡n«  -rpeL. 
n  los  espiritistas  <>n  mi  sonnun.que  pruuu:.- 
«:ió  en  Nove  Ida  o¡  *25  «lo!  pasado  Jimio.  ¿ta- 
!'a  tCs¡;’vl  urrci  c:-^a.iüut  o  ¡:ics¡>erado 

<  0  »a  j.ít"dr*!.!i«;sl--qiiosc-g>nu  -tu  ;  ahruida.: 

so!o  pudo  ucont  p  .r  i:i ^  irnciou  divina— 


cuando  esclamó:  «Yo  quisiera  que  esos  (¡*) 

que  se  llaman  espiritistas,  me  lo  esplicaran, 
liara  convencerles  que  sus  torpes  y  erróneas 
—que  fácil  es  decirlo— doctrinas,  solo  sirven 
para  introducir  en  Ja  conciencia  de  las  cria¬ 
turas— pues,  en  cuál  había  de  ser,  seráfico 
doctor!— una  grave  perturbación,  la  cual 
les  aleja  del  camino  de  la  Santa  Iglesia,  por 
el  qne  se  llega  á  la  presencia  de  Dios.»— Eu 
tren  exprés?— 

Probado  quedó,  que  son  mudos  los  espiri¬ 
tistas,  porque  nadie  se  atreví.)  ú  contestar  en 
la  Iglesia:  solo  algunos  golpes  de  tos  insi¬ 
nuaron,  qu-la  inconveniencia  del  sacerdote 
no  tema  medida;  pues  pudo  refrenar  su  ar- 
aimiento.  su  valor,  su  aconxtmdoA-4 rgauo 
que  en  el  pu.pito  so  desarrolla  muchísimo  á* 
ccu«a  de  no  haber  compelidw— sabiendo  que 
nadie  podía  contestarle.  Si  quiere  el  teólogo 
saber  como  pensamos  eu  materia  religiosa'  v 
,  tipne  empeño  en  convencemos,  dejo  la  sa- 
|  fr***  cátedra  y  acuda  á  la  prensa,  tribuno 
mas  alta  «ñas  libre,  mas  humana  y  mejor, 
donde  podrá  recibir  contestación,  aclarando 
sus  dudas,  y  aun  ¡quién  sabe!  si  indiscretas 
preguntas  sobre  la  distancia  que  hnv  de  un 
ojo  al  otro  de!  Padre  Eterno.  •  ” 

A  qué  no  se  dú  porentoudido  el  batallador? 

A  qué  enmudece  por  lo  mismo  quo  tiene  al¬ 
guna  libertad  su  contrario?  Seria  no  cono¬ 
cerlos  esperar  otra  cosa! 

lina  mistificación.— A  nuestro  que¬ 
rido  hermano  Juan  José  Caro,  vecino  de  Va¬ 
lencia.  debemos  conocer  una  hoja  imorosa  al 
parecer  en  Castellón  de  la  Plana,  nula  cual 
se  dirije  a  la  Dación  española  Vicenta  Fer¬ 
rando  y  Segarra,  ofreciéndola  paz  y  coucor- 
«lia  si  se  acepta  el  misterio  que  encierra  esta 
mujer.  Este  manifiesto  está  plagado  de  erro¬ 
res  y  torpezas,  es  una  amalgama  de  doctri¬ 
nas  y  una  prueba  de  la  falla  do  seutido  co¬ 
mún.  Dnéleuos  que  el  fanatismo  y  la  ig¬ 
norancia  lleven  hasta  ese  punto;  pero  no 
puede  recojorse  otro  fruto  del  árbol  católico; 

!a  humanidad  necesita  luz.  no  tinieblas. 

Damos  la  voz  «le  alerta  ú  nuestros  cor¬ 
religionarios,  para  que  no  se  dojen  sor¬ 
prender  por  misiones  y  milagros  de  esta  es¬ 
pecie,  que  tan  solo  traen  el  '  mas  espantoso 
ridículo  como  producto  de  maquinaciones  je¬ 
suíticas  y  de  traparecerias  indignas. 

Ott-o  eermoii. — En  la  iglesia  de  Sau 
Nicolás,  de  esta  capital,  se  ha  nermitido  — 
según  nos  <! icen,— ocuparse  de  nosotros  un 


iracundia,  Sr.  D.  Sergio?  Son  esas  todas  las 
virtudes  cristianas,  que  resplandecen  en  V. 
y  que  muestran  el  fruto  de  susagrado  ma¬ 
gisterio?  Por  qué  no  escojo  V.  otro  local  mas 
apropósito,  donde  se  pueda  acndir  libremen¬ 
te  á  escuchar  sus  peroraciones.  y  donde  se 
permita  á  la  vez  contestar  y  hacer  público; 
que  no  sabe  V.  lo  que  dice  y  que  no  tiene 
conciencia  de  lo  que  es  el  Cristianismo?  Pero 
no:  mas  vale  asustar  á  las  beatas  qon  la  fa¬ 
cundia  é  inventiva  gerundiana,  que  discutir 
lo  que  no  se  entiende  es  poniéndose  á  oir  ver¬ 
dades  innegables  que  aplastan  y  confunden. 

¡Qué  cómodo  ministerio! 

fl«*ti ilion  fait  la  forcé.— Cuando  los 
adeptos  de  una  doctrina  regeneradora  tienen 
fé  y  convencimiento,  responden  con  mas 
energía  cu  sus  trabajes  á  cada  nueva  provo¬ 
cación  que  sufren,  y  hacen  esfuerzos  tiráni¬ 
cos  para  roparuren cuanto  pueden  los  perjui¬ 
cios  ocasionados  por  la  persecución.  Si  hay. 
pues,  entro  nosotros,  eso  compañerismo  que 
nace  do  la  comunidad  de  ideas;  si  aprobamos 
la  conducta  de  los  que  no  niegan  á  Cristo, 
hagamos  propaganda  continua  en  pro  del 
Circulo  Cristiano  Espiritista  do  Lérida,  A 
fin  de  que  circulo  con  profusión  la  obra  mal¬ 
dita— según  el  sacerdocio  leridano— Roma 
y  el  Evangelio,  y  haciendo  «uscriciones  á  lo 
revista,  órgftuo  de  oque!  Centro,  el  Buen 
Mentido.  Asi  premiaremos,  aunque  débil¬ 
mente,  ó  nuestros  correligionarios,  probán¬ 
doles  con  nuestro  apoyo  y  reconocimiento, 
que  no  esta n  solos  en  la  lucha  cou  Roma,  que 
hay  en  España  muchos  hombres  que  aman 
la  Razón  y  trabajan  por  la  libertad  de  con¬ 
ciencia  y  de  cultos. 

El  Sentido  Común,  puede  estar  contento; 
siga  delatando  ú  los  maestros  de  instrucción 
•rimaría  de  la  provincia  de  Lérida,  para  que 
es  cercenen  el  pedazo  de  pan  uegro.  que  se 
es  dó.  ¡Son  espiritistas!  ¡Qué  infamia!  Ya 
íay  dos  fuera  do  combate.  Rl  Director  «le  la 
Escuela  Normal  «le  Maestros  lia  quedado 
suspenso  do  empleo  y  á  medio  sueldo,  el  se¬ 
gundo  profesor  suspenso  de  empleo  y  anel- 
do.  Bien  por  el  Sr.  Ministro  do  Fomento!  j 
Bien  por  la  práctica  de  la  liliertad  de  cilios! 

Por  sobra  de  original  aplazamos  ocuparnos 
de  e<?t.»  asunto  hasta  el  próximo  número. 

Adelante. 

Rectificación — Aunque  la  primar  me¬ 
dida  toma  la  contra  no  -tr*  od»r.  R'  Rtpj- 
r itimo  de  Sevilla,  oé  «-orno  'i /irnos  en 
nuestro  núm-ro  a»f.'r¡or  ¡le  15  quinc-nas. 
esta  pena  parecería  excesiva  seguu  parece,  ¡ 


cuando  aquel  periódico  rectifica  publicando 
el  siguiente 

S uplemento  á  El  Espiritismo.  -Revista  quin¬ 
cenal.— Sevilla  16  de  Julio  de  1875. 

«Por  la  Autoridad  superior  de  esta  provincia 
se  nos  pasó  ayer  la  siguiente  comunicación: 

tCMitrao  civil  de  la  provincia  Je  Sevilla.- Nego¬ 
ciado  Prensa.— Niñero  1483. — Habiendo  V.  falta¬ 
do  á  lo  dispuesto  en  el  art.  7.*  del  Real  Decreto 
de  29  de  Enero  último,  queda  suspensa  la  pu¬ 
blicación  que  V.  dirige  por  ocho  dias;  v  siendo 
aquella  quincenal  debe  entenderse  dicha’ suspen¬ 
do0  por  ocho  números  de  los  que  hubiera  de 
publicar  desde  la  fecha.-Dios  guarde  á  V.  mu¬ 
chos  años.-SevilIa  15  de  Julio  de  l675.-.Vi!,7« 
de  Prado.— Sr.  Director  de  El  Espiritismo.* 

En  vista  de  esta  disposición  que  acatamos; 
hemos  suspendido  desde  luego  la  publicación 
ya  preparada  de  nuestro  número  do  ayer. 

Nuestros  abouados  nos  dispensarán  por  este 
contratiempo,  cuyas  consecuencias  en  la  parte 
que  á  ellos  refiere,  somos,  los  primeros  en  de¬ 
plorar.  y  aun  lo  hacemos  ántes  que  de  nuestros 
perjuicios. 

A  aquellos  de  nuestros  suscritores  que  tienen 
hecho  su  abono  por  todo  el  año,  les  recordamos 
que  en  la  Administración  de  Bl  Espiritismo  se  ha¬ 
llan  depositadas  para  la  venta  todas  las  obras 
espiritistas,  y  que  en  ellas,  si  en  giro  á  cargo  de 
el  Administrador  no  quieren  hacerlo, podrán  re¬ 
integrarse  del  exceso  de  abono  que  resultará 
por  fin  de  año  con  motivo  de  la  suspensión  que 
sufrimos.  A  los  que  se  encuentran  atrasados-en 
e  pago  de  su  suscricion.  les  rogamos  se  pongan 
al  corriente  i  la  brevedad  posible;  con  lo  cua 
nos  evitarán  mayores  perjuicios. 

A  todos  enviamos  nuestro  saludo  fraternal, 
esperando  poder  hacerlo  nuevamente  al  reanu¬ 
dar  nuestras  tareas.» 

Pnwlen  nnestms  dignos  hermanos  do  Se¬ 
villa  disponer  como  gusten  «le  La  Revela¬ 
ción,  ouc  se  honraría  con  los  valiosos  tra¬ 
bajos  do  los  redactores  do  El  Espiritismo , 
deseando  al  mismo  liempo.  que  el  gobierno 
nt  enda  las  quejas  «le  la  prmisa,  quo  un  dia  y 
otro  reclama  mas  libertad. 

Agradecemos  ¡i  La  Prensa  y  ú  El  Impar¬ 
tid  el  celo  que  han  mostrado  ocupándose  de 
este  percance. 


ALICANTE.— 1875. 

ESTABLECI ’AlE  *4  T  O  TIPOGRÁFICO 

Vicente  Costa  y  compañía, 
Sa>-  Fiusckco.  21. 


REVISTA  ESPIRITISTA. 


Año  IV. 

SALE  UNA  VEZ  AL  MES. 

Núm.  9. 

ADVERTENCIA. 

Rogamos  á  los  señores  suscrilores  de 
fuera  de  la  capital,  se  sirvan  remitir  el  ¡ni- 
porte  de  la  suscricion,  si  no  quieren  sufrir 
retraso  en  el  recibo  del  periódico. 


ALICANTE.  20  DE  SETIEMBRE  DE  1875. 


LA  LIBERTAD  DE  CULTOS. 


ni. 

U  liberti'j  d«  calta  .<!«».  ,er  reconocida 
por  el  r.t Udo-  no  puefe  «i.  tu  UlUt  i  *« 
orbem.  no  atropciur  la  juUdto,  y  un  loiet.-  1 
lar  la  violado  i  de  lai  conciencia».  cnlroniur 
la  Intolerancia* 

(La  Prensa.) 

*0  libertad  para  toda»  Us 
balan  tus  doctrinal  .n  U  moral,  i  laMtruda 
y  represión  coutn  .»nao!.oi  que  pretendan  lo.  : 
tbar  ceñirá  la  mayoria  de  loi  creyóte  «fia 
cuales  fueren  rus  prlnopta  remado*.  «,  I. 
natural  y  l¿;)co.* 

(La  Bandera  Española.) 

No  han  calido  los  partidarios  de  la  liber¬ 
tad  en  la  noble  torca  de  defender  la  canden-  i 
cía  y  la  emancipación  religiosa,  asestando 
golpes  carteros  coutra  ci  débil  moro  donde 
se  guarece  la  unilad  religiosa. 

El  Diario  Español,  dedicó  al  marqués  do 
Córvela  los  siguientes  recuerdos: 

«La  unidad  religiosa  ocasionó  la  pérdida  de 


I  Bélgica  y  de  Holanda  para  la  España,  la  que  se 
negó  a  conceder  ¿aquellos  habitantes  la  lió  triad 
dt  co*ci<*cia  que  reclamaban. 

La  unidad  religiosa  produjo  en  el  reinado  de 
Felipe  III  y  ocasionó  la  espulsion  de  los  moda-  , 
eos  y  de  los  israelitas;  con  tan  cruel  medida  se 
1  despobló  la  España,  y  dió  fin  á  su  rica  industria 
y  aun  á  su  agricultura,  que  era  entonces  la  tais 
¡  adelantada  de  Europa. 

Con  la  unidad  religiosa  se  perdieron  nuestras 
Améncas.  pues  en  ódio  á  aquella,  los  Ingleses  y 
anglo-americanos  protestantes  contribuyeron  á 
j  lerantar  aquellas  provincias  contra  la  España. 

Y  por  último,  con  la  unidad  religiosa  acaba- 
!  mos  en  nuestros  dias  de  perder  Sauto  Domingo. 

:  cuya  rebelión  empezó  por  la  'cuestión  é  intole- 
¡  rancsa  "bgiosa  de  nuestra  parte:  acostumbrados 
como  estaban  aquellos  naturales  á  adorar  ¿  Dios 
libremente  y  según  stis  conciencias,  quisimos 
atacarles  y  alterarles  sus  creencias. 

En  resumen,  la  época  de  mayor  poderío  y 
grandeza  de  la  España  han  sido  los  reinados  de 
los  reyes  católicos  y  de  Carlos  V.  en  los  que 
existia  la  libertad  de  conciencia;  asi  había  mu- 
chas  sinagogas  y  mezquitas,  y  muchos  israeli¬ 
tas  y  mahometanos,  no  solo  tolerados,  sino  pro - 
upüoi  noblemente  por  nuestras  leyes  según  ve¬ 
mos  en  las  de  Partida. 

La  época  de  decadencia  de  esta  infortunada 
nación  empieza  en  el  reinado  de  Felipe  III,  y 
data  desde  !a  intolerancia  religiosa,  desde  la 
unidad  religiosa  llevada  bárbaramente  á  cabo 
con  la  expulsión  de  los  israelitas  y  moriscos.  * 

Ln  Prensa  á  sa  re*  esclamn:  «¿seguirá 
sosteniendo  Rl  SigV>  Fultiro,  (;..!)  qlie  Cu 
ia  Edad  media  uo  se  conoria  la  libertad  de 
cultos?»- 
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A  loque  replica  nuevamente  de  este  mo.lo. 

« Bl  Siglo  Fviuro,  olvidando  sin  duda  las  lec¬ 
ciones  que  con  la  historia  en  la  mano  hemos 
tenido  el  gusto  de  darle  no  hace  mucho  tiempo, 
vuelve  á  sostener  que  la  intolerancia  religiosa 
es  planta  indígena  en  el  suelo  dé  España,  y  en¬ 
tona  la  acostumbrada  cantinela  de  las  glorias  de 
la  unidad  católica,  glorias  funestas  que  produ¬ 
jeron  nuestra  ruina  en  los  siglos  xvi  y  xvii,  co¬ 
mo  facilísimo  seria  demostrar  y  como  demos¬ 
traremos  si  lo  cree  necesario  el  colega. 

Preferimos  á  la  declamación  enfática,  la  sen¬ 
cilla  y  convincente  enumeración  de  los  hechos 
hoy  perfectamente  dilucidados  y  con  singular 
critica  espuestosen  el  notable  libro  sobre  las 
Constituciones  Forales  que  acaba  de  publicar  el 
distinguido  escritor  Sr.  Olave  y  Diez. 

Cuando  D.  Jaime  de  Aragón  se  apoderó  del 
reino  de  Valencia,  sus  moradores  mahometanos 
que  no  quisieron  emigrar,  pudieron  practicar 
pacificamente  su  culto  hasta  qóe  la  intolerancia 
de  los  reyes  Católicos  concluyó  con  aquel  feliz 
estado  de  cosas.  Hasta  esta  ¿poca  calamitosa,  la 
tolerancia  y  en  cierto  modo  el  Indiferentismo 
religioso,  había  sido  la  enseña  del  Estado  en  Es¬ 
paña.  Los  cristianos,  que  habían  sido  sdbditos 
de  los  moros  algún  tiempo,  estaban  autorizados 
por  los  obispos  para  tener  un  rito  diferente: 
los  paulicianos  fueron  acogidos  en  Aragón;  Pe¬ 
dro  ir  murió  peleando  en  favor  de  los  albigen- 
scs.  Pedro  III  ocupó  ¿  Sicilia  i  despecho  del 
Papa,  y  sus  sucesores  fueron  excomulgados; 
Pedro  IV  y  Alfonso  V  se  afiliaron  en  el  partido 
opuesto  al  Papa. 

Respecto  á  la  libertad  de  cultos  en  «1  reino 
de  Valencia,  se  puede  citar  la  carta  de  población 
dada  á  los  moros  del  Valls  de  Oxó  en  1250  en 
que  se  autorizó  para  enseñar  libremente  el  Co¬ 
ran;  ¿  los  moros  del  arrabal  de  Játiva  en  22  de 
Enero  de  1251,  se  les  permite  tener  mezquitas, 
cementerio  particular,  maestros  y  predicadores 
que  enseñen  su  ley,  y  se  les  exime  de  lczda  y 
peaje  personal  en  todo  el  reino;  el  fuero  acor¬ 
dado  en  las  Cortes  de  Monzon  de  1510  y  que  fue 
sancionado  por  Fernando  el  Católico,  que  se 
comprometió  ¿  que  nadie  compeliese  á  los  mo¬ 
ros  d  abrazar  la  religión  católica  autorizándolos 
para  comerciar  libremente  con  los  cristianos, 
compromiso  ¿  que  el  rey,  con  su  ordinaria  mala 
fé.  faltó  por  completo,  decia  textualmente: 

«Hern  pur  nou  que  los  moro*  vehins . 

non  sien  expellit,  foragitals,  ni  lanzats  del  reg- 
ne  de  Valencia,  ni  de  las  ciutats  é  vilas  reais  dé 


aquell,  constrets,  *i/vrt*ls  áferse  Chr  esliáis. »  Los 
reyes  Jaime  I  y  Jaime  II,  en  1247  y  en  1297 
dictaron  medidas  en  estremo  favorables  para 
los  judios. 

En  cuanto  á  Navarra,  hallamos  á  D.  Alfonso 
el  Batallador,  grande  y  liberal  monarca,  favore¬ 
cedor  de  moros  y  judios  y  que  cuando  conquistó 
¿Tudelaen  1115  destinó  la  mezquita  para  el 
servicio  del  culto  mahometano;  Navarra  decía 
en  1510,  cque  las  Cortes  nos  quiten  de  aquí  ese 
fraile  inquisidor.»  Tudela  mandaba  perseguir  y 
arrojar  al  Ebro  a  los  inquisidores,  á  pesar  de  las 
quejas  de  los  Reyes  Católicos; 

En  Aragón  en  el  acto  de  los  moros  de  las  Cortes 
de  Zaragoza  de  1502,  D.  Fernando  oj fresco  el 
promete  tu  su  buena  fé  real  que  no  expellará  los  dichos 
moros  del  dicho  regio  etc. 

En  Cataluña  las  Cortes  al  año  siguiente  pidie¬ 
ron  se  pusiese  correctivo  al  poder  cada  vez  mas 
invasor  de  la  Inquisición,  exigiendo  al  rey  so¬ 
lemne  promesa  e  pardal*  Regí!  de  que  no  eoiistn- 
lír¿  etser  expeUil  hs  iils  mo'os  detdii  Principal. 

De  todo  esto  ¿qué  dcducímósf^Que  en  pspaña 
entera,  desde  los  Pirineos  á  Valencia,  la  tole¬ 
rancia  religiosa  era  un  hecho  constante,  ínter-’ 
rompido  con  gran  daño  del  reino  por  la  bárbara 
política  impuesta  por  el  ultramontanismo  á  los 
Reyes  Católicos.  ¡Y  aún  se  discute,  en  1875, 
después  de  tantas  revoluciones,  sobre  si  España 
debe  ser  mas  intolerante  que  en  la  Edad  media! 
¡Y  son  liberales  los  que  tal  cosa  discutan!  ¡Y 
son  navarros  los  que  tal  absurdo  sostienen  con 
las  armas  en  la  mano!  ,Qué  pensará  en  su  tum¬ 
ba  ignorada  su  gran  rey  D.  Alfonso  el  Batalla¬ 
dor!. 

El  Pabellón  Nacional,  adalid  do  la  intole¬ 
rancia,  contesta  diciendo: 

.¿Cómo  tenia  de  existir  la  unidad  católica  en 
España  en  la  Edad  media,  cuando  gran  parte 
de  ella  estaba  ocupada  por  los  almorávides?  Pe¬ 
ro  donde  existia  esa  unidad  era  en  el  territorio 
cristiano,  adonde  dominaban  los  reye9  de  Casti¬ 
lla  y  de  Aragón.» 

Y  añade: 

.¿Por  que  se  concedían  privilegios,  exenciones 
y  derechos  á  los  pueblos  conquistados?  Por  bus¬ 
car  la  unidad  religiosa,  por  atraer  á  los  venci¬ 
dos  á  las  costumbres,  leyes  y  religión  de  los 
vencedores.  La  prueba  está  en  que  gran  pai  te  de 
los  walies  del  reino  de  Valencia  se  bautizaron 
expontáneamente  en  tiempo  de  Jaime  el  Con¬ 
quistador,  el  mismo  Alfonso  IV  de  Castilla  se 
casó  con  una  hija  del  rey  moro  de  Toledo,  luego 
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que  ésta  se  hizo  cristiana,  y  los  principales  per¬ 
sonajes  del  reino  árabe  granadino  se  asimilaron 
á  los  conquistadores  aceptando  sus  creencias  y 
sus  costumbres.  Con  estos  datos  queda  demos¬ 
trada  la  tendencia  de  la  unidad  religiosa  aún  en 
plena  Edad  media.. 

A  lo  que  replica  Ia  Prensa’ 

•Lo  que  queda  demostrado  con  estos  datos  del 
colega;  es  que  la  libertad  de  cultos  era  un  he¬ 
cho  en  la  Edad  medía.' 

Fijése  el  colega  en  que  los  walies  de  Valencia 
se  bautizaron  ejjmuinúncnU.  Pues  bien,  ¿qué  se 
hacia  eií  tiempo  de  los  Reyes  Católicos!  Se  bau¬ 
tizaba  á  los  moros  y  judíos  i  la furto.  Aquella 
exponl/meidad  era  la  tolerancia;  esta  violencia,  era 
el  fanatismo. 

1  Si  los  dichos  walics  se  hubieran  resistido  al 
bautismo,  ¿qué  hubiera  hecho  don  Jaime?  tener 
paciencia  y  dejarlos  vivir  en  su  fé  con  arreglo  á 
los  fueros.  ¿Qué  hubiera  hecho  Cisneros  ó  Feli¬ 
pe  II?  Obligarlos  al  bautismo,  ó  cuando  menos, 
lanzarlos  á  ia  rebelión  y  i  la  protesta. 

El  matrimonio  de  un  rey  católico  con  una 
princesa  mora,  siquier  fuese  bautizada,  ¿no  dice 
también  al  colega  que  en  la  edad  media  española 
la  política  dominaba  a  la  religión,  el  Estado  á  la 
Iglesia?  ¿No  ha  visto  el  tUUrim  iremens  que  se  ha 
apoderado  de  los  ultramontanos  i  la  sola  idea 
de  un  matrimonio  real  con  una  princesa  protes¬ 
tante? 

La  libertad  de  cultos  no  excluye  la  propaganda 
réliglosa,  y  nos  felicitaremos,  como  católicos,  de 
que  el  clero,  á  fuerza  de  oraciones,  de  ejemplos 
y  de  predicaciones,  traiga  al  gremio  de  los  fieles 
i  los  extraviados,  imitando  en  esto  al  clero  de 
otros  tiempos;  pero  la  propaganda  armada  del 
látigo  y  el  fuego  de  los  Reyes  Católicos,  ó  la  pro¬ 
paganda  armada  del  código  penal  y  del  grillete, 
que  nos  recomienda  el  marqués  de  Corvera,  no 
la  queremos,  protestaremos  contra  ella,  y  como 
liberales,  la  atacaremos  en  todas  partes  donde 
se  presente  a  la  vista  de  esta  generación  pensa¬ 
dora,  tolerante  y  libre. 

Concreta  el  colega  la  polémica  en  estas  pa¬ 
labras. 

«La  cuestión  está  reducida  á  dos  términos. 
¿Es  consecuente  ó  no  la  unidad  religiosa?  Noso¬ 
tros  creemos  que  sí,  porque  España  es  católica, 
apostólica,  romana.» 

Pues  bien,  si  en  esto  estriba  el  razonamiento 
de  los  partidarios  de  la  unidad,  puede  creernos 
el  colega,  mala  causa  defiende,  porque  Etfnia 
no  es  y<  otóHw.  itnot'óiiea.  román,  y  la  mejor 


prueba  de  ello  es  ese  ardor,  esa  inquietud  con 
que  se  abordan  las  cuestiones  religiosas.  El  ca; 
tolicismo  es  la  religión  de  la  néyori*  de  los  espa¬ 
ñoles,  de  la  autoría,  entiéndalo  el  colega,  entién- 
1  dalo  el  ultramontanismo,- entiéndalo  Roma,  de  la 
majorls,  pero  no  de  lodos  los  españoles. 

El  protestantismo,  el  indiferentismo  y  la  filo- 

I  sofia,  han  echado  profundas  raíces  en  nuestra 
pátria,  tanto  mas  profundas,  cuanto  mas  obstá¬ 
culos  han  tenido  que  vencer,  al  través  de  las 
barreras  de  la  Inquisición  primero  y  del  código 
penal  después. 

Torquemada  y  Narvaez  eran  hombres  pere¬ 
cederos  y  las  ideas  son  inmortales.  Por  eso  han 
sido  vencidos  en  definitiva  por  la  obstinación 
paciente  de  las  Ideas,  con  lo  que  se  Tía  demos¬ 
trado  que  la  unidad  en  la  esfera  moral  es  una 
utopia  perseguida  en  vano  por  todos  los  grandes 
hombres  y  los  grandes  bandidos  que  gravitan 
en  la  historia  sobre  los  hombros  de  la  humanidad . 
Los  hijos  del  siglo  XIX  somos  mas  modestos: 
nos  contentamos  con  latinidad  materal  y 'dejamos 
en  libertad  las  alas  del  espíritu,  que  saben  el  ca¬ 
mino  de  la  verdad  y  no  necesitan  al  señor  ttikW 
qués  de  Corvera  de  gnia  en  su  difícil  itinerario. 

I  Mal  lazarillo  es  el  ciego,  y  es  ciego  el  que  se 
obstina  en  ver  la  España  actual  con  las  antipar¬ 
ras  del  siglo  XVI.  Si  entonces  habla  ya  pro¬ 
testantes  á  pesar  de  los  rigores  del  Santo  Oficio, 
¿qué  sera  ahora  después  de  sesenta  años  de  tole¬ 
rancia  y  de  seis  años  de  libertad? 

Esta  es  la  verdad,  por  dolorosa  que  nos  parez¬ 
ca  á  los  que  nos  preciamos  de  católicos.* 

Entablada  la  polémica,  sigue  La  Prensa, 
eu  los  siguientes  artículos  y  sueltos,  refu¬ 
tando  los  pobres  argumentos  del  unitarista: 

•  El  Pabellón  Nacional  dice  que  «es  peregrina  y 
estupenda»  la  teoría  por  nosotros  sentada  de 
que  nadie,  ni  gobiernos  ni  pueblos,  tienen  el 
derecho  de  anular  la  libertad  de  cultos  estable¬ 
cida  en  cumplimiento  de  un  deber  inescusable, 
para  que  en  nuestro  pais  se  realizara  la  justicia. 
Y  añade:  •  •  * 

«Vuelva  el  colega  su  razonamiento  al  revés, 
I  póngase  en  el  caso  de  que  cuando  la  libertad  de 
cultos  estaba  aún  en  la  mente  de  los  legislado¬ 
res  del  Código  del  68,  y  convendrá  en  que,  me¬ 
diante  sus  argumentos,  la  unidad  católica  no 
pudo  jamás  ser  sustituida  por  la  libertad  de  cul¬ 
tos.  porque  asi  lo  ordenaba  el  cumplimiento  de 
|  un  deicr  y  no  la  virtud  de  un  derecho. 

La  unidad  católica  es  en  España  mucho  mas 
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vieja  que  la  libertad  de  cultos,  y  por  consi¬ 
guiente.  mediante  dicho  ¿fer,  el  derecho  está 
de  su  parte;  porque  no  hay  quien  pueda  derogar 
lo  que  tiene  un  carácter  perpetuo  y  tradicional, 
Bor  mas  que, el  alma  humana  en  su  dignidad,  en 
su  libertad,  en  su  atmósfera  moral  quiera  y  as¬ 
pire  á  emanciparse  del  deber,  base  de  la  justicia 
y  cimiento  constante  de  la  verdad.» 

Nada  hay ,  nada  «  perpetuo  y  tradicional  *  ante 
la  pzon  y  la  moral,  que  es  anterior  á  todos  los 
hechos,  que  existia  en  el  mundo  antes  de  que 
se  iniciara  el  movimiento  histórico.  El  feudalis¬ 
mo,  el  tormento,  la  monarquía  ai>soluta,  la  in¬ 
quisición  y  otras  muchas,  instituciones,  según  el 
principio  sentado  por  el  colega,  debieron  ser 
por  su  carácter  de  per?ttRidad  inviolables  y 
eternas,  y  Sin  embargo,  hace  cincuenta  años  que 
yacen  en  ruinas  en  todos  los  pueblos  cultos. 

E8;inas,  pasando  de  las .  instituciones  á  las 
ideas,  hallamos  que,  según  el  colegafel  paga- 
WPVWWor  al  cristianismo,  debió  prevalecer 
spbre este  por  su  antigüedad. 

,J1  ilustrado  colega,  sin  duda,  cree  que  el 
mun^o  de  lás  ideas  está  sometido  áuna  especie 
de  escalafón  cerrado  como  ej  mundo  oficial,  y 
fW  conquistas  de  la  creciente  civilización 
tienen  que  pedirle  permiso  sombrero  en  mano  al 
Sr.  Casanueva,  para  pasar  adelante. 

Ias  ideas  como  los  hombres',  no  se  aprecian 
por  los  anos  que  cuentan,  sino  por  so  valor  y  su 
fuerza.  Idea  hay  que  de  enana  pasa  i  gigante 
en  brevísimo  tiempo.  ¿Cuánto  tiempo  necesitó 
Jesucristo  para  destruir  tres  mil  años  de  paga¬ 
nismo?  fres  horas,  las  de  su  agonía  en  el  Gól- 
gota.  v 


Kl  PaitlloH  Xtoional combate  la  libertad  de  cul¬ 
tos  desde  el  campo  de  la  religión,  y  animado  del 
espíritu  católico  ultramontano,  mientras  que 
nosotros  examinamos  la  cuestión  colocados  en 
el  terreno  neutral  de  la  razón  y  sin  preocupacio¬ 
nes  de  ningún  genero.  No  consideramos  posible 
ninguna  dlscusiou  siendo  órganos  -de  la  intran¬ 
sigencia:  son  muy  diferentes  la  disputa  y  la  dis¬ 
cusión. 

Decíamos  nosotros  que  uos  parecía  mal  que  á 
cada  momento,  y  como  para  prejuzgar  todas  las 
cuestiones,  se  alardeara  de  profesar  una  religión 
determinada,  fuera  esta  la  que  quiera.  ¿Qué  hay 
de  irracional  en  esto?  ¿Es  acaso  mas  religioso  el 
que  mas  divulga  el  nombre  de  una  creencia? 
Obras  son  amores  y  no. buenas  razones,  cuanto 


masque  los  alardes  á  que  nos  referíamos  no- son 
sino  may  malas  razones.  ' 

Como  nosotros  creemos  que  la  libertad  de  cul¬ 
tos  se  funda  en  un  derecho  del  Individuo,  deber 
para  la  sociedad  y  el  Estado  que  han  de  respe¬ 
társelo.  no  atendemos  para  nada  á  la  religión 
que  los  pueblos  profesen  para  defenderla.  ¿Tie¬ 
ne  derecho  una  sociedad  para  prescribir  pérpé- 
tuamente.  prejuzgando  los  fundamentos  que 
para  creer  puedan  tener  las  conciencias,  no  solo 
de  los  individuos  que  en  un  momento  dado  exis¬ 
tan,  smo  de  todos  los  que  en  lo  futuro  puedan 
existir,  una  determinada  doctrina,  por  la  razón 
de  que  dicha  sociedad  sea  católica,  budista,  ma¬ 
hometana  ó  protestante?  Es  un  deber  para  ella  .y 
para  el  Estado  respetn'r  la  conciencia  de  todo 
hombre;  y.  por  el  contrario,  ninguna  sociedad 
|>l  mng,m  Es,, do  tta»  el  ilreet,  de  pi.oc|araar 
la  intolerancia. 

Fíjese  bien  nuestro  colega:  no  es  que  atenda¬ 
mos  a  la  antigüedad  de  las  leyes  que  han  esta¬ 
blecido  la  intolerancia  ó  la  libertad  para  preferir 
J  considerar  como  iehr,  atendida  la  prioridad,  lo 
dispuesto  por  ellas.  Aunque  todas  las  legislacio¬ 
nes  hubieran  instituido  la  intolerancia,  no  ten- 
ria  ésta  a  su  favor  ninguna  razón  fundamental. 
7  en  cambro  pediría  en  justicia  cualquier  simple 
mortal joc  abogar,  por  |,  |¡|*rl3li  de  cqll(M. 

»no  sabe  el  coliga,, oe  lo  justo  y  |o  injusto,  "lo 
buenoyloma'o.el.el’eryeldcrecho  no  pue- 
den  decidirse  por  el  mayor  ó  menor  número? 
tA?  CU  una  nacion  80n  absolutamente 
todos  sus  individuos  católicos,  ¿qué  puede  podvr 
la  Intransigencia?  Si  no  lo  son.  ¿cómo  obligará 
»  que  lo  sean?  Qué  razón  tendrá  el  Estado  pa  rn 
ejercer  la  violencia  ó  para  ahogar  la  manifesta¬ 
ción  de  un  culto  que  no  esté  en  pugna  cor,  nln- 
Sunode  los  principios  fundamentales  admitidos 
por  la  cultura  y  civilización  de  la  época? 

No  saquemos  de  quicio  la  cuestión,  y  rebata 
si  puede,  el  coleg*  nuestras  razones, 

•  •  . 

Ifcplka  Kl  PaitlloH: 

.¿Porqué  d+1  El  Estado  ¿tiene  por  si  sufi¬ 
ciente  autoridad  para  imponerse  esos  dekret 
fantásticos  qUe  n0  reconocen  fundamento  algu- 

PUC  T  TV Vi0,enl°  aün-  ‘“Pomelos 

al  POís?  ¿Puede  el  Estado  seguir  e!  proceder  de 
Enrique  MIJ  de  Inglaterra  para  erigirse  en  pon¬ 
tífice,  en  rey  de  las  conciencias?» 

No  es  el  deber,  de  qae  tratamos  uno  de  los 
que  libremente  se  contraen;  es  para  el  Estado 
de  la  misma  naturaleza  que  espante!  indi  vi- 
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dúo  el  de  respetar  á  todos  los  demás  hombres: 
todo  Estado  de  cualquier  condición  one  sea. 
se  halla  obligado,  tiene  el  deber  de  no  violar  la 
justicia,  de  no  atentar  contra  la  libertad  de  la 
conciencia,  de  no  profanar  el  santuario  en  que 
el  hombre  rinde  culto  i  la  divinidad 
Por  otra  parte,  no  puede  ser  mas  desdichada 
la  cita  histórica  de  El  Pabellón:  Enrique  VIII  era 
campeón  de  la  intolerancia  á  favor  del  protes 
tantismo  del  que  se  erigía  pontífice.  Nosotros 
pedimos  precisamente  lo  contrario,  á  saber,  que 
m  a  favor  de  este,  ni  del  catolicismo  ni  de  nin¬ 
guna  otra  religión  se  proclame  la  Intolerancia, 
pues  en  todos  estos  casos  venamos  la  injusticia 
el  abuso  y  la  profanación. 

¿Dónde  está,  pues,  la  imposición  que  el  cole¬ 
ga  dice  que  defendemos?  ¿Acaso  no  hacemos  la 
causa  de  los  buenos  católicos  con  igual  fervor 
que  la  de  ios  protestantes  y  mahometanos?  ¿Qué 
pierden  esas  comuniones  con  la  tolerancia,  que 
les  abre  las  puertas  de  la  lucha  razonada  y  de  la 
predicación,  y  les  proporciona  los  dias  de  gloria 
de  las  conversiones  sinceras? 

Mas  no  nos  apartemos  de  nuestro  propósito: 
dice  El  Palel  ou  que  el  Estado  no  puede  inspirar¬ 
se  en  otra  opinión  que  en  la  del  pueblo;  y  esto 
no  es  verdad,  sino  en  tanto  que  no  queden  atro¬ 
pellados  los  intereses  do  la  justicia  y  de  la  moral. 
Aunque  todos  los  pueblos  pidieran  ¿  un  Estado 
que  autorizara  el  robo,  el  asesinato  y  lacoaccion. 
cuyo  carácter  tiene  la  imposición  de  una  deter¬ 
minada  creencia,  no  podría  admitirse  semejante 
concesión,  que  es  absurda.  El  Estado,  cuyo  úni¬ 
co  fin  és  el  derecho,  no  puede,  sin  negar  su  na¬ 
turaleza  y  ponerse  en  contradicción  consigo  mis¬ 
mo,  comenzar  por  violarlo. 

Confunde  lastimosamente  el  colega  las  cues  • 
tiones  secundarias  de  Gobierno  con  las  que  afec¬ 
tan  al  Estado,  que  es  institución  muy  superior  á 
éste.  V  es  denotar  que,  rechazando  el  sufragio 
universal  para  aquellas,  sobre  las  que  debe  deci¬ 
dir,  como  son  las  elecciones,  lo  acepte  y  lo  dc- 
lieuda  para  establecer  la  religión  jue  n  los  lim- 

¡m  ¡¡retentes  y /ataros  lusa  de  profesar  todos  los  vtdici- 
dao¡  de  la  nación,  proposición  cuyo  enunciado  re¬ 
vela  el  absurdo  que  entraña. 

Sabemos  que  El  Pabellón  no  se  dará  por  satis¬ 
fecho,  no  porque  no  conozca  la  razón  y  la  ver¬ 
dad,  sino  porque,  órgano  de  un  partido  que  ha 
enarboludo  la  bandera  de  la  intolerancia  reli¬ 
giosa,  no  puede  desertar  de  sus  filas  y  decir  á 
su  partido;  no  tienes  razón  de  ser  si  tales  son 
tus  Aucas  y  ce, (laderas  aspiraciones.  El  colega  ha¬ 


bla  de  acuerdo  con  su  partido  político,  y  nos¬ 
otros  atendiendo  solo  á  la  razón.  No  es  posible; 
pues,  la  inteligencia.»  .  _ 


Dicenos  El  Pabilo*  Nacional: 

«Cada  hombre  en  su  fuero  interno  podrá  y 
puede  rendir  culto  á  lo  que  se  le  antoje,  seguró 
de  que  nadie  le  moleste.  El  deber  no  se  viola:  él 
Estado  respeta  las  conciencias  cuando  éstas  no 
son  explotadas  en  ningún  sentido;  pero  cuando 
se  trata  de  imponer  nuevos  sistemas  religiosos ; 
á  nombre  de  lo  que  se  quiere  llamar  nn-deter, 
entonces  la  violación  de  la  justicia  está  en  él  Es¬ 
tado.  que  obliga  i  aceptar  á  los  hombres  16  que 
rechazan,  ese  mismo  deber  de  que  tanto  se  bla¬ 
sona.»  .  .  a-, i: 

Si  cada  hombre  tiene  perfecto  derecho  para 
rendir  culto  en  su  fuero  interno,  no  á  lo  qué  se 
le  antoje  como  dic t  El  Pabellón,  sino  á  lo  que 
sincera  y  lealmcnte  crea,  pues  no  se  aceptan  las 
religiones  por  antojos  ó  caprichos,  ¿por  qué  se 
le  ha  de  prohibir  la  manifestación  exterior  de 
este  culto? ¿Es  acaso  mejor  cuando  hipócrita¬ 
mente  disimula  su  verdadera  creencia,  para 
poder  gozar  de  la  consideración  que  de  otro  mo¬ 
do  le  negaría  una  injusta  arbitrariedad  del  Es¬ 
tado?  ¿Es  necesario  en  derecho  natural,  ser  ca¬ 
tólico  y  católico  intransigente,  para  poder  dis¬ 
frutar  de  los  derechos  que  por  ser  hombre  cor¬ 
responden  al  individuo? 

•Que  el  Estado  respeta  las  conciencias  cuando 
estas  no  son  explotabas  en  ningún  sentido.» 
¿Donosa  teoria!  ¿Cuándo  y  cómo  sabe  el  Estado 
que  las  conciencias  son  explotadas,  por  el  mero 
hecho  de  que  los  ciudadanos  no  sean  todos  cató¬ 
licos  ó  protestantes?  ¿Puede  preguntar  á  nadie 
los  fundamentos  de  su  creencia?  Aunque  tal  hi¬ 
ciera.  ¿qué  autoridad  tiene  el  Estado  para  juz- 
gar  sobre  este  punto?  Por  otra  parte,  admitiendo 
la  libertad  de  cultos,  á  nadie  se  despoja  de  su  re¬ 
ligión;  ni  sobre  nadie  se  ejerce  presión.  ¿Qué 
pierde  el  catolicismo?  ¿Son  acaso  de  fé  tan  débl  I 
sus  partidarios  que  hayan  de  desertar  por  el 
mero  hecho  de  que  se  permita  ¿  otros  adorar 
la  Divinidad  en  la  forma  que  1.a  conciban?  Fíje¬ 
se  bien  nuestro  colega,  y  veri  que  la  imposición 
procede  de  la  intolerancia;  precisamente  los  li¬ 
bra-cultistas  aspiran  á  que,  cumpliéndose  el  de- 

¡recho.  no  se  ejerza  presión  sobre  ninguna  con¬ 
ciencia. 

•La  igualdad  absoluta  entre  las  religiones, 
traería  inmediatamente  el  predominio  de  las 
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sectas  y  turbulencias  asalariadas  de  los  enemi-  haya  podido  guardar  el  orden  que  acredita  á  un 
gos  declarados  de  la  verdadera  religión.*  No  es  huen  general. 

esta  la  cuestión:  discutamos  el  derecho,  no  sus  Precisado  el  colega  á  confesar  paladinamente 
consecuencias.  Es  perfectamente  inútil,  inventar  el  error  que  ha  defendido,  vencido  por  la  fuerza 
calamidades  para  aterrorizar  á  los  incautos.  Por  ¡  de  nuestras  razones,  se  resiste  á  esta  demostra- 
lo  demás,  ¿para  cuál  será  verdadera  lo  religión  cion.  que  en  manera  ninguna  seria  humillante, 
que  profese?  ¿Conoce  el  colega  á  nadie  que  acep-  pues  no  se  acata  en  ella  i  los  hombres,  sino  ¿  la 
te  d  sabiendas  el  error?  ¿Solo  los  católicos  in-  !  razón,  a  esa  luz  divina  que  á  todos  nos  alumbra, 
transigentes  tienen  buena  fé?  ¿Solo  ellos  pueden  i  á  ese  Den  «  ¿ais  que  han  llamado  ilustrados 


decir  que  conocen  la  verdad?  ¿Están  autorizados 
por  .una  religión  de  paz  y  mansedumbre  para 
desmentir  al  mahometano  y  llamarle  falsario, 
solo  porque  crea  firmemente  en  la  doctrina  que 
profesa?  Vea  El  Pleito*  que  mientras  el  católico 
no  haya  convencido  al  que  no.  lo  es,  del  error  en 
que  está,  tiene  que  reconccer  en  él  la  buena  fé 
y  una  creencia  respetable  como  la  suya.  Podrá 
en  abstracto  juzgar  de  la  supremacía  ó  superio¬ 
ridad  de  una  religión  sobre  otra,  pero  no  deni¬ 
grar  á  nadie  que  profese  otra  diferente  del  cato¬ 
licismo. 

Por  último,  si  El  Pabellón  conviene  en  que 
nada  perderlu  aquel  con  tolerar  las  demás  reli¬ 
giones,  si  antes  por  el  contrario  la  fé  se  depura¬ 
ría  y  arraigaría  en  los  que  verdaderamente  la 
tuvieran,  puede  ver  en  este  simple  hecho  los 
buenos  resultados  de  no  violar  las  conciencias 
con  las  prohibiciones  de  la  intolerancia.  Cuando 
se  niega  el  derecho,  todo  es  absurdo  y  produce 
fatales  resultados,  en  religión  la  Indiferencia,  el 
quietismo  y  la  muerte:  reconocido  sobre  tan  im¬ 
portante  materia,  nace  en  las  sociedades  el 
amor,  la  fé,  la  virtud,  la  ilustración  y  la  con¬ 
vicción. 

Vamos  á  concluir:  el  deber  en  el  Estado  de 
respetar  la  conciencia  de  todos  los  Individuos, 
no  ha  nacido  de  ninguna  ley  positiva,  y  no  tiene 
la  sanción  del  tiempo  ni  de  la  historia;  pero  aún 
asi,  e9  mas  imperativo  que  todos  los  que  solo 
tengan  estas  condiciones.  Desde  el  momento 
que  se  dá  un  Estado,  se  di  en  él  el  deber  de  res¬ 
petar  en  todos  el  derecho;  de  otro  modo,  el  Es¬ 
tado,  que  no  significa  otra  cosa  que  la  sociedad 
para  el  derecho.se  pondría  en  contradicción  con¬ 
sigo  mismo,  y  no  realizaría  su  fin. 

No  nos  estraña  que  estas  ideas  no  quepan  en 
la  mente  de  El  Pabellón:  ¡Son  tan  rancias  sus 
doctrinas!  ¡Es  tan  grande  su  apego  á  las  absur¬ 
das  exigencias  del  bando  en  que  milita!... 

El  Pabellón  Nacional  se  bate  en  retirada  en  la 
discusión  que  sosteníamos  sobre  la  libertad  re¬ 
ligiosa.  Semimo>  que  al  abandonar  el  campo  no 


doctores  de  La  Iglesia  católica,  y  apela  al  gasta¬ 
do  recurso  de  decir:  que  nos  hemos  salido  de.  La 
cuestión,  porque  debiendo  versar  la  discusión 
sobre  casos  prácticos,  la  miramos  •  bájo  un  pun¬ 
to  de  vista  completamente  abstracto.» 

No  conformándonos  nosotros  con  esta  apre¬ 
ciación  del  colega,  haremos  para  concluirla  his¬ 
toria  de  la  controversia,  y  para  ello  recurrire¬ 
mos  á  la  colección  que  de  los  números  del  cole¬ 
ga  tenemos.  ,  .,. 

En  eí  correspondiente  al  jueves  5  de  Agosto 
copió  El  Palelbi  lo  que  el  dia  anterior  habíamos 
dicho  sobre  la  cuestión  religiosa,  con  motivo  de 
las  felicitaciones  que  se  decia  haber  recibido  el 
Sr.  Casanueva.  Entre  los  párrafos  copiados  por 
el  colega  se  hallan  I09  siguientes,  en  los  cuales 
quedaba  planteado  el  tema  sobre  el  cual  hemos 
sostenido  la  discusión: 

«En  esta  cuestión  se  confunden  lastimosa¬ 
mente  los  términos.  Se  dice:  «la  nación  estable¬ 
ció  la  libertad  de  cultos  en  uso  de  la  libérrima 
facultad  del  voto,  luego  de  la  misma  manera 
puede  restringir  ó  anular  la  dicha  libertad.» 

No.  La  nación  española  estableció  las  liberta¬ 
des  de  cultos,  del  pensamiento,  de  asocia¬ 
ción,  de  reunión  y  de  enseñanza,  no  en  vir¬ 
tud  de  un  derecho,  sino  en  cumplimiento  de  un 
deber;  el  de  rendir  culto  á  la  justicia,  el  de  buscar 
la  verdad.  Los  derechos  en  ciertos  casos  pueden 
renunciarse,  los  deberes  uuuca. 

Asi,  pues,  ui  las  Cortes  futuras,  ni  la  nación, 
consultada  directamente,  ni  todos  los  hombres 
de  todos  los  países  y  de  todos  los  tiempos,  tienen 
el  derecho  de  establecer  la  unidad  religiosa  en 
España.» 

A  B(  Pabellón  Nacional  no  le  pareció  bien  la  teo- 
ria,  y  la  combatió.  Contestárnosle  nosotros,  y 
queriendo  huir  de  la  cuestión  de  derecho  tal  co¬ 
mo  la  habíamos  planteado  y  él  la  aceptó  el  pri¬ 
mer  dia,  nos  dijo  en  su  número  del  S  que  estába¬ 
mos  muy  metafisicos,  y  que  todo  estaba  redu- 
cido  por  nuestra  parte,  á  .que  probáramos  las 
ventajas  de  la  libertad  de  cultos  sobre  la  unidad 
católica,  y  por  la  suya.  :i  manifestar  todo  lo 
contrario. . 
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Llamamos  al  orden  al  colega,  para  que  no  se 
saliera  de  la  cuestión,  que  era  de  derecho  y  no 
de  mayores  ó  menores  conveniencias. 

Reiteramos  todo  lo  que  habíamos  dicho  en 
números  anteriores,  volvimos  á  formular  el  te¬ 
ma  en  términos  sustancialraente  idénticos,  y  El 
Pabellón  volvió  á  aceptarlo  para  la  discusión,  re¬ 
produciéndolo  para  combatirlo,  en  su  número.  ' 
del  día  10.  Decia  asi: 

•  La  libertad  de  cultos  ieU  ser  reconocida  por 
el  Estado:  no  puede  este,  sin  faltar  á  sus  debe¬ 
res,  sin  atropellar  la  justicia  y  sin  intentar  la 
violación  de  las  conciencias,  entronizar  la  into¬ 
lerancia» 

Ya  vé  el  colega  que  no  somos  nosotros  los  que 
ni  en  poco  ni  en  mucho  nos  hemos  apartado  de 
la  cuestión;  él,  por  el  contrario,  ha  querido  en 
dos  ocasiones  alterarla.  Esto  depende  de  que  no 
ha  podido  hallar  defensa  para  la  intransigencia 
religiosa  en  el  terreno  de  la  ciencia  y  del  dere¬ 
cho;  por  eso  ha  pretendido  dos  veces  llevarnos  á 
probar  la  contuitntid  de  la  libertad  de  cultos, 
abandonando  desde  luego  la  cuestión  de  juslicU 
que  entraña.  No  nos  resistimos  d  ello;  pero  que¬ 
remos  hacer  constar  que  hemos  seguido  la  dis-  ¡ 

cusion  en  la  forma  en  que  desde  un  principio 
quedó  planteada,  y  que  si  la  dejamos  es  porque 
El  P-'billou  la  abandona. 

Consignaremos,  para  concluir,  una  preciosa 
confesión  del  colega.  Dice  este  que  nuestro  sis¬ 
tema  podrd  ser.  muy  aceptable  en  teoría,  si  bien  1 
en  la  práctica  no  es  mas  que  una  hojarasca  en-  ¡ 
ganadora. 

Algo,  mucho  hemos  conseguido;  que.  i  vuelta 
de  mil  rodeos,  haga  tales  honores  á  nuestra  teo¬ 
ría;  considerándola  nvg  actjUtbU.  Es  casi  todo  ¡ 
lo  que  pretendíamos.  El  colega,  pues,  nos  dá  la  1 
razón,  aun  cuando  trate  de  desvirtuarla  indican-  ¡! 
do  que  nuestra  teoría  produciría  inconvenien-  !! 
das  en  la  práctica. 

Esta  es  otra  cuestión  en  la  cual  también  disen¬ 
timos  del  colega:  creemos  que  la  libertad  religio-  1 
sa  producirá  á  todo9  y  con  especialidad  al  cato¬ 
licismo,  bienes  muy  superiores  d  los  que,  según 
los  ultramontanos,  nacen  de  la  intolerancia  y 
del  fanatismo.  • 

Acabaremos  esta  larga  crónica  cou  el  si-  i 
guieute  bouquet  que  La  Patria  hace:  un  esta-  I 
do  comparativo,  que  manifiesta  al  primer  ij 
golpo  do  vista,  el  lugar  deshonroso  que  ocu¬ 
paría  España,  caso  de  vencer  la  intolerancia. 


Europa. 

Libertad  de  conciencia.  .  .  Todos  los  Estados. 
Separación  de  la  Iglesia  del 
Estado . .  Ninguno.. 

Subvención  á  todos  los  cuí-ípj^*' 

*** . 'Suiza. 

( España." 

Subvención  al  catolicismo,  j  Portugal. 

■  Italia. 

(Inglaterra. 
Alemania. " 
Holanda.  <«* 

uwa..  .  .  . ,1  Rusia. 

I  Suecia,  Noruega  y 
\  Dinamarca. 
América. 

Libertad  de  conciencia.  .  .  Todos,  menos  el 

'Ecuador.  •  “  * 
Separación  de  lá  Iglesia  y  j  EsUdos--Unidos  y 
el  Estado.  ........  |  Brasil. 

Subvencional  culto  protes¬ 
tante . .  Canadá. 

Subvención  al  catolicismo  j  Toda  la  América  c$- 
solaraente  .........  j  pañola. 

"  Africa .  . 

(Egipto,  Argel. Mar¬ 
ruecos  y  colonias 
inglesas. 


Intolerancia 


Angola.Nubia, Con¬ 
go  y  tribus  del 
Centro  y  del  Este. 


Asia. 


Libertad  religiosa 


Intolerancia  religiosa 


Todo  el  territorio 
mahometano,  y 
China  y  Japón  re¬ 
cientemente. 

Tonkin,  Cochlnchi- 
na.Mongolia  y  al¬ 
gunos  otros  países 
idólatras. 


CARTAS  SOBRE  EL  ESPIRITISMO- 

POR  ÜS  CRISTIANO. 

XVII. 

Al  Señor  abale  Pastorela  Ca  nónigo  honora¬ 
rio  y  Capellán  de  la  casa  de...  en  Va- 
leuce. 

París  10  Febrero  1865. 
Querido  señor  abate: 

Como  dije  a!  principio  de  esta  cor  respon- 
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denota,  un.  mi  mero  bastante  considerable  do 
sacerdotes,  jomando  nuestra  doctrina  por 
sus  eficaces  resultados.  la  aceptan  unos  ofi¬ 
cialmente,  otros  tácitamente.  Muchos,  léjos 
do  condenar  nuestras  prácticas,  las  han  nre- 
dicado  abierta  tuerto.  Héaqni  el  cstractó  de 
un  sermón  pronuncia  lo  cu  un  pueblo  del  de¬ 
partamento  de  Ais  no,  y  en  una  iglesia  cuyo 
arcipreste  se  había  pronunciado  fuertemente 
contra  los  espiritistas  del  país. 

«Yo  nomo  csplico  de  otra  manera— dijo 
este  predicando— to  los  los  hechos  milagro¬ 
sos.  todas  las  visiones,  todos  los  presenti¬ 
mientos,  mas  que  por  c!  contacto  de  los  sé- 
res  que  nos  son  queridos  y  que  nos  han  pre¬ 
cedido  en  la  tumba,  y  «i  no  temiera  levantar 
un  velo  asaz  misterioso,  ó  hablaros  do  cosas 
que  no  serian  comprendidas  por  todos,  me 
extendería  muy  largara  mto  sobro  este  asun¬ 
to.  Me  siento  inspirado,  y  obedeciendo  á  la 
voz  de  «n¡  conciencia,  no  sé  como  induciros 
u  guardar  el  recuerdo  de  mis  palabras:  creed 
on  ose  Dios dol  cual  emanan  tolos  los  Espi- 
.  nlusy.on  quien  to  los  debemos  reunimos 
uu  «lia. 

«Esto  sonnon  á  Dios  gracias-dice  Alian 
fcardee  on  la  Rteae  Spirite- no  es  el  solo  de 
esto  género,  nos  han  hablado  de  otros  cu  o! 
mismo  sentí  lo,  más  ó  móiias  acentuados 
que  han  sido  predicados  en  París  y  en  los 
departamentos;  y  cosa  rara,  cu  un  sentido 
diametral  monte  opuesto,  predicár.dosocl  mis¬ 
mo  día,  cu  la  misma  población  y  casi  á  |a 
misma  hora.  Eso  no  ticue  nada  do  sorpren¬ 
dente,  por  que  hay  muchos  eclesiásticos,  que 
comprenden  que  la  religión  no  deja  de  per¬ 
der  algo  de  su  autoridad  oponiéndose  ó  la 
irresistible  marcha  de  las  cosas;  y  que.  pomo 
todas  las  instituciones,  debe  seguir  c!  pro¬ 
greso  do  las  ¡deas,  bajo  pena  de  recibir  mas 
tardo-cn  caso  contrario-ol  desaire  do  los 
hechos. 

Ahora  bien,  eu  cuanto  ni  Espiritismo,  es 
imposible  que  muchos  de  asos  señores  no  ha¬ 
yan  llegado  á  convencerse  por  si  mismas  de 
la  realidad  de  las  cosas;  y  conocemos  perso¬ 
nalmente  más  de  uno  en  este  ca*o.  Uno  de 
estos  decía  un  d¡a:-«PucdcQ  prohibirme  el 
hablaren  favor  del  Espiritismo;  pero,  obli- 


i 
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garmo  ha  hablar  contra  mi  convicción,  Ti  de¬ 
cir  que  todo  eso  es  obra  del  demonio,  cuando 
tengo  la  prueba  material  de  Jo  contrario;  eso 
no  lo  haré  jamás.» 

De  asa  divergencia  de  opiniones,  resulta 
un  hecho  capital,  y  es  que  la  doctrina  exclu¬ 
siva  de!  Diablo  as  una  opinión  individual, 'que 
deberá  necesariamente  ceder  antcla  esperien- 
cm  y  la  Opinión  general.  Que  algunos  per¬ 
sistan  en  su  idea  hasta-*» estreñís,  es  posible, 
pero  pasarán,  y  con  ellos  sus  palabras.» 

Ln  opiníou  del  predicador  do  Chamó  me  re- 
cm‘rd;«  una  carta  dirigida  desde  Sicilia  á  M. 
Alian  Ka nlec,  escrita  en  Italiano,  y  que  tuve 
ocasión  do  traducir.  Aunque  no  tenga  rela¬ 
ción  con  ei.  objeto  de  mi  carta  do  hoy.  lo  creo 
bastante  interesante,  caro  abate;  en  razón  ú 
los  firmantes,  para  daros  algunos  extrac¬ 
tos  que  vienen  en  apoyo  Jo  mi  tesis. 

«Italia,  Sicilia  21  do  Octubre  de  1861 . 

Sefior  Alian  Kardoc. 

«Hace  poco  tiempo  que  bao  llegado  aquí, 
procedentes  de- París,  varias  obras  sobro  el 
Espiritismo.  Después  do  haberlas  leído  aton¬ 
ta  m-nte.  sentimos  la  nocesidud  de  ponernos 
cu  relación  directa  con  usted. 

Entre  esas  obras,  se  encuentran  ef  libro  do 
los  Espíritus,  y  el  de  los  Médiums  escritos  y 
publicados  por  V.  en  1860  y  1861. 

Ei  Libro  de  loe  Espíritus  es  excelente,  y 
puedo  ser  considerado  como  la  mejor  obra  de 
moral  divina,  que  haya  sido  publicada  en  los 
tiempos  moderaos.  En  su  composición  nada 
deja  que  J-scar.  To  la  la  doctrina  relativa  al 
Espiritismo  y  á  la  filoso  fia  trascendental  está 
desarrollada  en  él,  con  nu  cuidado  y  una  ele¬ 
vación  á  la  qneuingu'i  hombre  uiulca  ha  lle¬ 
gado.  Todo  sorprende  en  era  obra.de  tal  mo¬ 
do  está .fuera  de  las  rancias  vulgaridades  do 
las  antiguas  filosofías;  pero  lo  que  es  admi¬ 
rable.  as  una  grandeza  de  miras,  uu  espíritu 
de  mansedumbre  y  de  tolerancia  que  nada 
conmueve, que  so  mantiene  sin  fatiga  a!  tra¬ 
tar  de  materias  diferentes,  y  que  se  vuelve  ú 
encontrar  hasta  en  las  respuestas  á  menudo 
opuestas,  de  las  Espíritus  de  cada  clase. 
Multiplicando  sus  esperiinentos,  en  un  orden 
severamente  lógico,  y  haciendo  una  elección 
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siempre  juiciosa,  M.  Alian  Kardec  ha  llega¬ 
do  á  establecer  una  doctrina  seguida  y  con¬ 
cluyente*  .  .  ' 

En  el  Libro.de  los  Médiums,  el  antor  des- : 
cribe  clarisimamente  la  parte  esperimeutal, 
demuestra  los  diversos  modos  de  operar,  y 
enseña  á  vencer  las  dificultades  tan  nume¬ 
rosas  en  ese  género  do  operaciones  pura¬ 
mente  .especulativas.  Sin  pretender  la  infali¬ 
bilidad,  prueba  sin  embargo  que  .la  verdad 
está  allí.  Haciendo,  por  decirlo  asi,  asistirá 
los  ensayos  de  un  médium,  dá  los  procedi¬ 
mientos  accesibles  á  cada  ano.  El  autor  no 
impone  sus  ideas  al  lector,  puesto  que  éste 
puedo  convencerse  inmediatamente  por  ex¬ 
periencia  propia.  w  ;  • 

En; rosú;nen,  esa  doctrina  es  mas  conso¬ 
ladora  que  ninguna  otra,  está  mas  -en  rela¬ 
ción  con  la  justicia  de  Dios,  y  revela,  sino 
una  nueva  ley,  por  lo  menos  una  ley  .deseo-: 
nocida  hasta  hoy:  la  reencarnación, quccons- 
tituye,  por  decirlo  asi.  el  eje  en  el  que  se 
reanudan  todas  las  demás  ideas  de  ese  bello 
sistema. 

Esta  doctrina,  que  asegura  la  suerte  do 
todos,  desembarazándonos  de  la  horrible 
creencia  de  las  penas  eternas,  es  de  la  mas 
alta  importancia;  solo  queda  por  desear  que 
venga  á  ser  sogura.é  infalible. 

Nosotrosquc  no  podemos,  sea  por  impo¬ 
tencia  relativa,  sea  por  nuestra  posición  es¬ 
pecial,  hacer  eusayos  y  experimentos,  y  que 
no  obstante  deseamos  estar  completamente 
al  corriente  délas  manifestaciones  espiritis¬ 
tas  de  vuestros  médiums,  os  rogamos  enca¬ 
recidamente  o$  dignéis  dirigirnos  todos  los 
escritos  que  tratan  do  la  materia,  y  spbre 
todo  la  colección  completa  dq  vuestra  Recite 
S pirite. 

Entre  tanto,  señor  nuestro,  permitid  que 
os  digamos  que  la  ciencia  espiritista  de  vues¬ 
tros  libros  ha  producido  aquí  una  sensación 
gratulé,  y  que’ ella  nos  ha  hecho  reconocer  la 
pocp  importancia  de  uuestros  estudios  sobre 
las  Escrituras,  que  habíamos  mal  compren¬ 
dido,  y  de  consiguiente  mal  comentado.  .Es¬ 
tad  persuádalo  que  sabremos,  cuando  se  pre¬ 
sente  la  Ocasión,  empezar  á  ser  celosos  de- 


feúsores  de  esa- nueva  doctrina  y  aún  la  pre¬ 
dicaremos  públicamente'  cnando  hayamos1 
obtenido  la  confirmación  Cierta  de  toflb  lo!i 
qne  vuestros  médiums  han  escrito,- sobre :  el 
principio  dé  la  reencarnación11  dé  las  alnfftSv''1 

Creednos  siempre,  vuestros  muy  humildes 
servidores;  i’H-np 

í-ü!  1C¡1  '  i  id  U'  d  ! 

•  Mamo  ,  Cura  párroco, 

Alejandro.  Presbítero. i 

t/  9  f  • 

En  consecuencia,  mi  querido  alíate,  podéis 
ver  que  no  todo-el  clero «stJmstil  al  Espiri¬ 
tismo,  y  que  á  pesar  de  los  tiros  de  los  R.  P. 
jesuítas  7  de  laártHléri^iie  grueso  calibre 
do  las  pastorales.^  contamos  con  numerosos 
partidarios  entre  los  sacerdotes;  para  quienes 
el  racipcioioy  la  lógica  uoiíon  palabras  va-:' 
ci^s  do.sentido. 

«Hay  up  .comercio  santo  y  santificante  coni‘> 
los  Espíritus,  de  los.  .muertos, --exclama  ql'o 
R.  pndroNaiqpoa-^y  es  el  que  practica  da  ? 
Iglesia;  cnando  ruega  por-lasmlmas  do  'los 
justos  deteu idas  en  el  purgatorio  por  la  ne-  ¡¡ 
cesklad  dcla  espiacion  que  han  de  sufrir.»  '»• 

Vamos,  id  francamoDte  ai  objeto  y  decid  !> 
que  no  encontráis  bueuo  sino  el  comercio. que1 
hacéis  vosotros,  vendiendo  esas  misas '  qne  ‘ 
vuestra  famosa  órden  se  eucarga  de  decir  de 
bucua  gana,  y  añadid  quo  el  Espiritismo  os  *  - 
parece  mas  formidable,  porque  amenaza  mi-  l- 
nar  por  su  base  ese  manantial  oculto  del  prq-  • 
supuesto  de  vuestra  sociedad.  Vuestros  ca-  i1- 
suistas  nos  han  enseñado  cómo  pueden  sa-  <•- 
carse  dos  ganancias  de  una  misma  cosa,  lia-  ' 
cieudo  servir  uua  misma  misa  á  dos  tibes  *  ' 
distintos;  y  sabemos.  Reverendo  padre;  que  'l 
vuestras  mangas  son  de  una  anchara  pro-n’» 
vcrbial,  y  quo  la  intención  de  decir  una  para  .'1 
éste  y  para  el  otro,  basta  para  considerarlas  i 
como  dichas  para  cada  uuo.  La  cuestión  es  ’j 
tener  dinero,  y  como  dice  Escobar,  «El  fia  1 
justifica  los  medios.»  'ui-,:...  .  r. 

No  vayais  ahora  á  deducir  de  mis  palabras 
.  que  yo  vitupere  las  misas  ni  las  plegarias  por¬ 
tes  muertos.  Nó,  señor  abate,  uó.  Solo  me 
quejo  de  la  mauera  deshonrosa  con  que  cier-  '! 
tas  órdenes  especulan.  Es  bien  sabido  que 
nuestra  doctrina,  mas  que  ninguna  otra,  tie- 


Ufi  para  con  los  muertos  el  mas  respetuoso  de 
los  cultos,  y  quo  en  todas  nuestras  oraciones 
inyocamos  al  Todopoderoso  por  los  que  han 
dejado  la  tierra,  y  eniconsecuencia,  lejos  de 
combatir  la  oración  paraeljos,  el  Espiritismo- 
la  recomienda  expresamente. 

Meditad  estas  reflexiones,  querido  señor 
Pastoree,  y  tened  la  bondad  de  dar  mis  re¬ 
cuerdos  á  Clotilde  y  á  su -mamá. 

Vuestro  respetuoso  servidor, 

.Y.  .Y. 


•  j  CJ  ma?  .  1  I  • 

EL  FRUTO  DE  UNA  DELACION, 

t  • •  ff  fT  ,  (  <  t  f 

.  -El Sentido  Común  de  Lérida,  ose  semana¬ 
rio  publicado  expresamente  para  combatir  al 
Espiritismo,  sostenido  é  inspirado  por  el  alto 
clero,  dirig-ído  por  nn  canónigo,  revisado  por 
otro  y  redactado  por  clérigos,  se  empeñó  en 
perseguir  cristianamente  á  los  maestros  de 
escuela,  que  eran  espiritistas  y  con  especia¬ 
lidad  á  los  quo  portenecian  á  la  escuela  nor¬ 
mal,  por  ser  estos  principalmente  las  autores 
del  libro  Roma  y  ti  q„e  Unto  lia 

despertado  el  racionalismo  en  aquellas  co¬ 
marcas.  No iia  cesado  ea  su  campaña  «a* - 
Vélica,  dolatándolos  un  día  y  otro  ¿  las  iras 
del  poder,  publicando  sus  nombres,  inspiran- 
do  á.la  junta  de  iustruccion  pública  de  aque- 
lla  provincia,  insertaudo  la  esposicion  que 
elevó,  aquol la  corporación,  pidiendo  fuesen 
separados  los  heterodoxos}' consiguiendo  por 
ultimo,  que  el  Ministro  de  Fomento,  Sr.  Oro- 
vio, -fimára  por  ahora  la  suspensión  de  em¬ 
pleo  y  mitad  de  sueldo  del  Director  de  la  Es- 
cuela  Normal  D.  Domingo  de  Miguel, y  la  de 
empleo  y  sueldo  del  segundo  profesor  de  la 
misma  D.  José  Amigó.'  Va  están  satisfe¬ 
chos  ios  ultra  montanos,  ya  han  logrado^ 
arrancar  el  pan  de  dos  familias,  cuyos  jefes 
ejercían  honradamente  su  profesión,  cum¬ 
pliendo  todos  sus  deberes!  .✓ 

Dos  víctimas  más  sacrificarlas  en  aras  del 
Catolicismo  intolerante  y  fanático,  que.  no 
perdona  el  feo  vicio  do  pensar!  Para  conse¬ 
guir  su  objeto,  tiene  necesidad  de  arrojar  de  ¡ 
la  cátedra  un  sin  número  de  profesores,  y  ha  i 


de  abolir  la  prensa  y  perseguir  la  tribuna; 
pues  donde  quiera  que  se  maestre  la  razón 
ha  de  protestar  el  siglo  contra  tanta  intole¬ 
rancia,  que  nos  rebaja  y  denigra,  comparán¬ 
donos  con  el  imperio  do  Marruecos. 

1  tañ  es  la  persecución  una  verdad,  y  tal 
se  aumenta  el  martirologio  del  profesorado 
español,  digno  y  decoroso  para  no  dejarse 
imponer  verdades  religiosas,  que,  después 
de  las  separaciones  de  los  catedráticos  por 
las  célebres  protestas  contra  la  circular  pu¬ 
blicada  en  la  Gaceta  de  21  de  Febrero  último, 
que  w andaba  no  se  esplicase  ni  se  ensenase  en 
escocias  públicas  nada  contra  el  dogma  ca¬ 
tólico  ni  la  moral  cristiana,  imponiendo  el 
criterio  católico  en  asuntos  científicos  y  filo¬ 
sóficos,  signen  las  suspensiones  do  catedrá¬ 
ticos  cu  las  Palmas  (Canarias)  donde  se  de¬ 
claran  reos  ante  la  opiniou  pública  por  creer 
que  su  doctrina  es  atea,  inmoral  y  subversiva,  ■ 
y  se  preparan  los  reverendo?  obispos  á  per¬ 
seguir  sin  trogua  á  los  escuálidos  maestros 
que  no  vayan  con  los  ñiños  á  la  misa  parro-'  1 
quial  los  domhigos  como  dispone,  bajo  pona 
de  separación,  una  órden  de  la  Dirección  de 
Instrucción  pública  fechada  en  Mayo  do 
1875,  documento  que  cita  alborozado  el 
Excmo.  Sr.  (joli  humildad  y  caridad!)  Obispo 
de  Osrna.  en  el  Boletín  de  su  diócesis,  invi¬ 
tando  á  sus  subordinados  á  que  le  den  cubnta 
de  TOS  PROFESOS  ES  QUE  EMITAN  DOCTRINAS 
perjudiciales,  para  que  ademis  de  las  medi¬ 
das  que  EL  lome,  pueda  acudir  al  gobierno  en 
demanda  del  castigo  correspondiente.  Ño  di¬ 
cen  los  periódicos  de  dondo  tomamos  la  no¬ 
ticia,  cuantas  pastorales  lia  dirigido  al  clero 

este  celoso  pastor,  para  combatir  las  malas 

costumbres  del  clero,  y  especialmente  para 
inculcar  en  é!  los  principios  de  caridad  y 
amor  que  ton  mal  se  avienen  con  los  clérigos 
de  trabuco  y  de  boina!  •  * 

Esa  mística  virgen,  que  tanto  nos  consue¬ 
la  y  alienta  en  esta  incesante  peregrinación 
por  e  árido  desierto  de!  egoismo.de  la  sec¬ 
ta  y  de  la  eas*®;  ,a  lúe  nos  soorie  cariñosa 
mostrándonos  con  su  alba  mano  el  incierto 
porvenir,  cubierto  basta  hoy  por  las  bruraa- 
dcl  despotismo,  y  donde  brilla  al  reflejo  del  sol 
de  la  democracia,  ese  mundo  nuevo  y  armós 
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n ico,  ese  mundo  desconocido,  que  tiene  por 
templo  la  inmensa  bóveda  a2ul  tachonada  de 
estrellas,  por  altares  los  corazones  puros, 
por  ofrendas  las  buenas  obras,  por  ídolos  la 
caridad,  por  .sacerdotes  todos  los  hombres, 
por  iucienso  el^rpma  del  amor  puro,  por  pan 
eucarístico  Ja  luminosa  hostia  de  fuego  que 
mag-estiiosamente  eleva  sobre  el  horizonte 
e!  Gran  sacerdote  para  darnos  la  vida,  y  por 
santo  (confesor  la  misteriosa  antorcha  de  la 
noche,  poética,  tranquila,  dulce,  como  el  pe*- 
don,  .convidando ,á  la  calma  del  arrepenti¬ 
miento  y  de  la  enmienda  por  el  ufido  de  la 
meditación;  ese  poema  divino,  escrito  por 
todos  las  mártires  de  la  tierra,  cuyas  estan¬ 
cias  cadenciosas  cautivan  al  alma  arrullada 
por  el  ritmo  del  dolor;  ese  poema  á  la  Liber¬ 
tad  cantado  por  todos  los  pueblos  con  el 
plectro  del  corazón,  música  inspirada,  arro¬ 
badora,  quo  enloquece  y  entusiasma  á  las 
nuevas  generaciones,  ensenándolos  á  sentir 
con  mas  intensidad,  y  á  amar  con  mas  fre¬ 
nesí,  tiene  un  himno  sublime  que  elevan  á 
coro  hoy  todas  las  naciones  cultas  para  ado¬ 
rar  á  Dios  en  espíritu  y  en  verdad:  la  liber¬ 
tad  de  cultos;  pero,  ese  Cristo  de  la  concien¬ 
cia,  que  viene  a  redimir  el  pensamiento  hu¬ 
mano.  sacándolo  de  la  hegemonía  de  la  es¬ 
clavitud  y  de  la  autoridad  del  dogma,  y  que 
solo  predica  amor  y  fraternidad  para  todos 
los  hombres,  sufre  en  España  la  cruel  per¬ 
secución  que  sufrió  el  Nazareno  en  Pales¬ 
tino...! 

Los  escri  bas  y  fariseos,  los  doctores  de  Ja 
ley,  sou  sus  eternos  enemigos  y  concitaQ 
contra  la  libertad  de  cultos  todos  los  ódios 
q  no  pueden  contcuer  los  pechos  fanáticos,  esos 
volcanes  do  pasión  alimentados  por  la  igno¬ 
rancia.  Y  la  .virgen  sin  mancilia,  que  viene 
ó  restañar  las  heridas  causadas  por  la  uni¬ 
dad  é  intransigencia  de  un  dogma  inmuta¬ 
ble, .se  vé  ultrajada  y  viiipendiada  por  e! 
vulgo,  abofeteada  y  escarnecida  por  los 
cristianos  sin  Cristo,  coronada  de  espinas  y 
azotada  por  sayones,  que  no  recuerdan  el 
Evangelio!  Iicce-komo,  ccce-Ju>mo!  Aquí  la 
tenéis,  neo-católicosl 

Sus  grandes  y  rasgados  ojos  donde  brillara 
la  chispa  creadora  del  génio,  están  mustios, 


apagadosjpor  ef  dolor  ¿  inundados  dé  ardoro- 
sas  lágrimas;  sus  labios,  matizados  por  el 
claveles tán  amoratados  por  la  pena  y  desa¬ 
liento,  por  la  agonía  lenta  que  la  hacéis  su¬ 
frir;  sus  megillas  sonrosadas  y  frescas,  véa¬ 
se  pálidas  por  el  temor  y  el  desfallecimiento; 
su  antes  hermosa  cabellera,  udorada  por  el 
sol,  es  tinta  en  sangre  que  mana  do  su  espa¬ 
ciosa  frente,.,..,  ¡No  habéis,  compasión;  de 
ella!  A  todas  horas  entrecavónos!  DePoncio 
Pílalos  á  Caifás..;...  mM  r'Á  4  as c  , 

No  te  dejes  seducir  gobierno  español;. no 
te  laves  las  manos  cuando;  el  bárbaro  pueblo 
te  demande  la  libertad  de  Barrabás  y  la 
muerte  de  Jesús,  el  redentor;  nó.  Tu  con¬ 
ciencia  no  podría  estar  tranquila,  tu  remor¬ 
dimiento  seria  eternolSi  la  libertad  de  cultos 
desaparece,  si  es  sacrificada  ignominiosa¬ 
mente,  castigada  en  muerte  de  Cruz  ¡ay  del 
progreso  y  do  la  civilización!  ¡ay  de  la  pá- 
tria!  ..  ^ 

Si  los  corifeos  de  la  tiranía  llegan  á  juz¬ 
gar  á  los  dados  la  túnica  que  cubre  el  cuerpo 
de  la  mártir,  entonces  no  habrá  remedio, 
huiremos  de  esta  tierra  regada  por  nuestras 
lagrimas,  donde  vimos  la  luz  y  admiramos 
á  la  primera  mujer,  que  magnetizó  nuestro 
corazón,  donde  descansan  Jos  huesos  denues¬ 
tos  deudos  j  amigos,  y  allá  lejos,  muy  \*4 
jos,  bajo  otro  sol  y  otro  cielo, .encontraremos 
amparo,  y  otros  hombres,  que  ni  siquicra  nos 
entenderán,  nos  darán  libertad  para  ado^- 
rar  al  Padre  como  nuestra  conciencia  nos 
dicte! 

Llegará  tan  afrentoso  dia?  Subirá  al  caLr 
vario  la  libertad  de  cultos  para  ser  sacrifi¬ 
cada  por  los  sectarios  de  la  Boma  pagana? 
Con  gran  pena  nos  respondemos  á  todas  ho¬ 
ras.  Creemos  que  si.  Será  breve  Ja -victoria, 
efímero  el  tiempo  que  se  gocen  en  ella;  pero 
inevitable,  ha  de  sufrir  el  martirio!  Sin  em¬ 
bargo,  al  tercero  ¿va  resucitó  de  entre,  los 
tnuertos. .A  Las  jdeas  no  mueren  y  la  perse¬ 
cución  las  fortalece,  . propaga  y  vigoriza. 

.la  ha  comenzado  el  martirio  y  la  perse¬ 
cución;  ¡qué  Dios  nos  fortalezca  en  las  prue¬ 
bas,  para  que. no  imitemos  ¿Pedro  en  casa  de 
Caifás,  sino  para  que  digamos  siempre:  el 
Espiritismo  es  nuestra  verdad;  ni  el  hambre 
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ni-el  hierro, ni  el .fuego  nos  arrancarán  esta 
creencia! 

*  •  «0^1  7víi.‘t.  4  |  r,*j . r  *  /<  r.4  wC 

.  •  ,:n.9°  ;  - Antonio  de  ¿  Espino/'  ! 

(I*  (Sfin  (|4  |«A  n»  *- I  #i(*  r  i*  |  IC«f 


OTRO  MANIFIESTO.  . 

-cíjso  na  oh  djciiz  oifp  inanea  cínií  ea.k-a 

oi  La  doctrina  espiritista  Vá  dando  sus  natu¬ 
rales  frutos  enlos  pueblos,  que  despiertan  del 
letargo  en  que  les  sumió  el  fanatismo  cleri¬ 
cal.  Los  obreros  se  reúnen,  y  á  medida  que 
sienten  con  mas  fuerza  nacer  la  convicción 
cii  nuestra  filosofía,  coosuelo  y  razón  de 
nuestras  desgracias  y  males;  se  atreven  á 
sostoner  corara  pópaliia  creencia  que  les  re¬ 
dimió  de  la  mas  negra  de  las  esclavitudes, 
de  la  esclavitud  de  la  conciencia.  Sin  temor 
alguno,  arriesgan  nuestros  correligionarios 
la  enemistad,,  ódio  y  persecución  de  nuestros 
eternos  y  constantes  enemigos,  y  confiesan 
públicamente,  que  su  Dios  no  es  el  quecrée 
la  Iglesia  Romana, /*ino  el  que  resplandece  en 
los^profundos  estudios  de  la  actual  filosofía 
espiritualista..:^  . 

p  Jíuel  número  anterior  dimos  ú  conocer 
un  manifiesto  que  dió  á  luz  elCircalode  Cre- 
villente;.  hoy  tonemos  gran  placer  en  inser¬ 
tar  el  que  .ha  dado  á  la  estampa  el  Centro 
Espiritista  de  Elche. .  \  .> 

a- Esta  animación  que  tan  claramente  mani¬ 
fiesta  que,  loa  adeptos  del  Espiritismo  en  la 
provincia,  sienten  ese  viro  deseo  de  propagar 
la  verdad  que  confiesan,  es  muestra  también 
dél  progreso  conseguido  y  de  que  se  vá  co¬ 
nociendo  la  doctrina, cuando  no  se  temo,  siuo 
que  se  busca  y  proroca  ia  discusión.  Sigan 
esa  senda  todos  los  grupos  que  tengan  sobra¬ 
des  medios  para  olloj  hagau  colectas  para 
comprar  y  repartir  .folletos  espiritistas,  ó  fin 
de  llevar. nuestras  ideas  hasta  la  última  cho¬ 
za  donde  gima  el  desheredado;  formen  comi¬ 
siones  especiales  para  no  cejar  eu  la  práctica 
de  la  caridad  á  domicilio,  escuela  única  para 
cumplir-altos  deberes  y  aprender  á  conocer 
Ios-derechos,  y  asi  saldrán  alguoos  centros 
de  la  postración  en  que  se  encuentran,  y 
otros  podrán  emplear  noblemente  los  fuerzas 
que  guardan  en  la  mas  completa  inercia. 


El  vulgo  tiene  de  nosotros  una  pobre  idea, 
ya  porque  su  ignorancia  no  le  permite  conce¬ 
bir  mas  grandezas,  que  la  del  órgano1  éiñ- 
cicnso  y  soporíferos  cantos  del  coro,  ya  por 
qnc  sus  patronos  y  guardas  hayan  trastor¬ 
nado  su  débil  jaicio  con  descripciones  demo¬ 
niacas  en  hs  que  desempeñara  el  Espiritismo 
uh  gran  papel;  y  siendo  estojisi,  es  preciso  ii* 
deshaciendo  la  “pesada  niebla  que  lo  abruma 
y  envuelve,  para  que  poco  á  poco  conozca  el 
error  én  que  estaba  y  la  necesidad  que  tiene 
de  dejar  de  llevar  audadores  sostenidos  por 
los  padres  dé  la  Iglesia.  • 

Para  conseguirlo  solo  puede  cmpléarse-un 
medio,  la  actividad.  Al  trabajo,  puc$,  y  que 
el  estimulo  sea  el  aguijón  que  nos  afane  en 
tan  noble  como  desinteresada  tarea.  Hé  aquí 
abora  el  documento  mencionado,  por  el  cual 
felicitamos  cordialmen te  á  nuestros  herma¬ 
nos  de  Elche: 

« Ilicitanos:  | 

Nueva  en  esta  localidad  la  doctrina  espiri¬ 
tista,  juzgada  y  comentada  per  lo  regular 
siu  conocerla,  merece  las  censuras  de  unos, 
la  burla  y  el  escarnio  dé  otros  y-  la  indiferen¬ 
cia  de  la  generalidad.  • 

La  Historia  sagrada  nos  refiere  la  manera 
como  recibe  Moisés,  por  comunicación  direc¬ 
ta  en  el  monte  Sinai  la  revelación  divina  y 
esculpe  en  las  tablas  de  la  ley  los  diez  man¬ 
damientos  iuspirados  por  el  espíritu  que  so 
los  reveló.  Viniendo  inas  adelante,  al  Nuevo 
Testamento.  Vemos  á  cada  paso  fenóme¬ 
nos  espiritistas  multiplicarse  por  doquiera; 
y  ahora,  en  nuestros  dias,  repítense  sin  ce¬ 
sar  estos  mismos  fenómenos  en  todas  partes 
y  entre  toda  clase  de  gentes.1'  'i  ‘ 

Coleccionada  y  ordenada  la  enseñanza  ob¬ 
tenida  por  medio  de  la  comunicación  de  ul¬ 
tra-tumba,  se  ha  reunido  un  cuerpo1  de  doc¬ 
trina.  que  formando  una  filosofía,  basada 
sobre' !a  revelación  mosáica  y  sobre  la  doc¬ 
trina  de  Jes  lis,  marca  el  sendero  por  el  cual 
debe  caminar  la  humanidad  con  seguro 
paso. 

Nueva  la  forma,  no  nueva  la  idea,  tiene 
que  luchar  contra  arraigadas  preocupaciones, 
hijas  de  bastardas  enseñanzas;  pero  funda- 
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da  sobre  cimientos  tan  sólidos;  como  son  los 
diez  mandamientos '  y  la  doctrina  dél  Cristo* 
«qhe  no  vino  ú  abrogar  la  ;ley,  sinó  ó  darle 
cumplimiento, »vivey  vivirá  en  la  conciencia 
humana;  y  á  través  de  todas  las  dificultades, 
el  sol  de  la  verdad  y  de  la  justicia  se  abrirá 
paso  ó-inmidar.VcoQ  sus  benéficos  rayos  to¬ 
das  las  inteligencias,  disipando  con  su  poten¬ 
te  luz  las.  densas  tinieblas  qae  el  fanatismo  y 
la  -incredulidad  han  extendido  sobre -aque- 
I las,  y  en  que  por  desgracia" están  sumidas 
aún. 

A  grandes  rasgos1,  porque  la  índole  del 
presente  escrito  no  permite  mas,  expondre¬ 
mos  la  base  sobre  que  descansa  la  doctriua 
en  cuestión. 

151  Espiritismo  crée  en  Dios  y  le  reconoce 
todas  sus  perfecciones  infinitas.  Crée  en  un 
Sér  Supremo.  todanmor,Uodo  bondad,  todo 
justicia,  todo  misericordia  Inicia  sus  criatu¬ 
ras;  rechaza  como  contrarío  ú  la  razón  al 
Dios  foijadopor  el  fanatismo,  lanzando  rayos 
contra  una  parte  de  la  humanidad  para  favo¬ 
recer  á  la  otra;  rechaza  asi  mismo  al  Dios 
de  partido  ó  de  secta,  y  admite  al  Dios  pre¬ 
dicado  por  Jesús;  al  Dios,  padre  de  todas  las 
criaturas  sin  distinción,  sea  cualquiera  la 
religión  á  que  rindau  culto. 

Crée  en  el  alma  humana  ó  espíritu  dotado 
del  libre  albedrío,  y  admite  como  consecuen¬ 
cia  el  premio  ó  castigo  á  que  se  haya  hen¬ 
dió  acreedor  por  sus  buenas  Ó  malas  obras, 
duraute  su  existencia  corporal;  No  ad-‘ 
mite,  como  contrario  á  la  justicia  dé  Dios, 
un  castigo  eterno  por  faltas  que  solo  son 
temporales. 

Crée,  apoyándose  en  la  doctriua  del  Maes¬ 
tro  y  en  la  luz  de  la  razón,  en  la  pluralidad 
de  mundos  habitados,  y  en  la  pluralidad  dé 
vidas. 

■  Crée  en  la  comunicación  entre  el  mundo 
corporal  y  el  espiritual,  fundándose  en  la 
misma  doctrina' evangélica  y  como  medio 
providencial  establecido  para  d  progreso  dé 
la  humanidad. 

bCrée  en  el  Evangelio  como  palabra  de 
Dios,  que  és;  y  cree,  como  lo  enseña  la  igle¬ 
sia  romana,  que- los  evangelistas  faeron  solo 
instrumentos  pasivos  (médiums  los  llama¬ 


mos  nosotros)  del  Espíritu  de  -Verdad, iqrie 
inspiraba  siis  escritos,  •"*’*  r,'~  l'fr  •  <i,-i 
El  Espiritismo  no  viene,  (iues,  á  déstrúír 
la  ley,  viene  á  darla  cumplimiento.  Faüdádo 
en  el  Evangelio, -estudiando  en  el  divino  li¬ 
bro  la  doctrina  de  Jesús' rechaza  cuanto  se 
oponga  *á  el  la  .  .venga' de  doiríe  viiiiérei  El 
Espiritismo  no  reconoce  en  materia  de  doctri- 
ná'autóridad  mas  altó  que  la  'autoridad  ’ije.l 
Evangélio,  pero' del" Evangelio  en  toda  su 
pureza,  sin mistificáciotíes,  sin  falséariiicn- 
tos,  sin  interpretaciones  absurdas,  fúHdadas 
en  provecho  exclusivo  de  uuós  pocos  y  en 
peijuicio  de  los  mas;  v.  ,nií •  ‘  ,s‘¡ 
Sin  cuidarnos  délos  anatemas,- ;!sin  preo¬ 
cuparnos  de  las  ex-comunionés;  sin  mirar 
inas  que  adelante;  con  la  antorcha  de  la  fé  ra¬ 
zonado  y  armonizada,  ycon  la  cioric'ia  en  una 
mano  y  el  Evangelio  en  la  otTa,-  marchare¬ 
mos  sin  detenernos  por  nadó  ni  por  no'dié: 
iQné  hubiera  sifló  de  las  grandes  Verdades, 
si  por  miedo  á  los  castigos  que  impóuiah  á 
los  mártires  del  pensamiento,  hubieran  estos 
retrocedido!  >::•>>, i  -i  w.  .  -o  10 

•  Se  nos  dirá  que  no  comprendemos  la  doc¬ 
trina  evangélica,  y  que  por  lo  mismo  úccc- 
sitaraos  doctores  que  nos  la  cspliquen. -Do¬ 
nosa  idea!  ¿Qué,  tan  estúpidos  somos  que  no 
comprendemos  la  enseñanza  tlcí  ttazarend; 
bebiéndola  en  la  purísima  fuentedel  Evange¬ 
lio,  y  necesitamos  qué  nos  la  dén  corregida  y 
aumentada?  ¿Predicó  Él  en  las  sinagogas,  y 
chando  lü  concurrencia  era  mayor  por  causa 
do  Jas  fiestas,  ó  prédicóá  escondidas  y:s6!o 
para  los  sábios?  Si  aquellos  hombres-  lo  en¬ 
tendieron  ¿qué  razón  hay  para  qué.  nosotros 
no  lo  entendamos?  ¿O  es  que  hoy  somos  los 
hombres  más  ignorantes,  que  lo  cráñ  hace 
diez  y  nueVé  siglos?-" 'i1  .  ,yó¡iam 
Nos  llamonjudios,  y  ¿por  qué?  Nos  llaman 
protestantes,  y  ¿por  qué?-  Nos  dirían  otros 
calificativos  mas  duros  aún;J  y  ¿por  qué?  Si 
por  estudiar  y  procurar  aprender  en  oí’ «libro 
inmortal  la  doctrina  de  Jesús,  séhos  califica 
de  esa  manera,  vengan  en  buenhóra*  ésos 
calificativos.  Nosotros,  tomando  por  modeló 
al  Maestro,  procuráremos  imitarle,  procura¬ 
remos  seguirle  paso  á  paso,  y  si  por  déM- 
der  su  doctrina  y  practicarla,  merecemos  el 
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desprecio  de  los  fanáticos  y  el  anatema  de  la  ¡j 
Iglesia,  vengan  en  bnenhora  también,  que  | 
nosotros  sabremos  perdonar  y  mirar  con  ojos 
compasivos  a  aquellos  que,  cegados  por  el 
espíritu  de  ambición  ó  por  falta  de  caridad, 
nos  anatematicen.  Sufriremos, .  padeceremos 
todo  lo  que  nos  hagan  sufrir  y  padecer,  te¬ 
niéndonos  por  muy  recompensados,  si  por 
medio  de  nuestra  paciencia  y  de  nuestro  su¬ 
frimiento,  logramos  abrir  los  ojos  á  aquellos 
de  nuestros  hermanos,  que  queriendo  inves¬ 
tigar  la  verdad,  recurran  ú  la  doctrina  de 
Aquel  que  es  la  luz  de  la  vida',  el  consuelo  de 
los  ópriinidos  y  el  paño  de  lágrimas  de  todos 
los  que  sufren.  Fortalecidos  con  su  doctrina, 
combatiremos  cuanto  lo  permitan  nuestras 
fuerzas;  sio  arredrarnos  por  la  persecución; 
sin  vacilar  ante  el  ridiculo;  sin  desmayar  en 
la  salvadora  obra  de  hacerque  todos  los  hom¬ 
bres,  y  en  especial  los  que  se  llaman  cris¬ 
tianos,  sepan  por  dios  mismos  cuál  fué  la 
doctrina,  cuál  la  enseñanza  del  Maes¬ 
tro. 

Los  espiritistas  rechazan  por  inmoral  el 
«créo  ó  to  mato,»  de  los  mahometanos,  ó  oí 
«créo  ó  te  abraso»  del  Tribupal  del  Santo 
Oficio. 

Los  espiritistas  manifiestan  su  doctrina  é 
invitan  á  su  estudio  ú, los  hombres,  sin  ejer¬ 
cer  presión  sobre  sus  conciencias;  en  vez  dol 
«crée  ó  te  abraso,»  dicen:  «lée,  compara  y 
juzga.» 

Aquí  terminamos,  no  sin  consignar  una 
vez  mas,  quo  sea  cualquiera  el  juicio  que 
cada  cual  forme  de  nuestras  creencias,  des¬ 
do  ahora  y  para  siempre  diremos:  que  no 
nos  damos  por  ofendidos,  que  todos,  absolu¬ 
tamente  todos  los  hombres  sou  nuestros  herr- 
manos,  y  que  acogeremos  cariñosamente 
cualquiera  observación,  que  sobre  nuestras 
doctrinas  so  nos  haga. 

.  Si  estamos  equivocados,  cristianos  os  lla¬ 
máis,  ejercitad  en  nosotros  Las  obras  de  mise¬ 
ricordia,  enseñadnos,, instruidnos,  llevada 
nuestro  ánimo  el  convencimiento  del  error 
eü  quo  estamos;  con  razones,  con  amor,  con 
caridad  como  lo  manda  Cristo,  no  con  insul¬ 
tos,  no  con  amenazas,  no  con  excomuniones 
no  con  la  burla  y  el  escarnio,  impropio  de 


hombres  sensatos  y  que  por  añadidura  so 
titulan  cristianos.  '  i.  :¡i. 

;  >’ada  somos,  nada  valemos,  ni  pretende¬ 
mos;  líbrenos  Dios,  adquirir  nada  por  el  acto 
que  hemos  llevado  á  cabo.  Culi  la  conciencia 
tranquila  y  el  alma  elevada  hácia  las  regio¬ 
nes  infinitas,  hemos  expuesto  sencillamente 
Ja  base  Tanda  mental  de  ¡a  doctrina  espiritis¬ 
ta.  Hemos  cnmplido  con  un  deber,  y  si  con¬ 
seguimos  .llamar  sobre  ella  la  atención,  si 
vosotros  á  quienes  nos  dirigimos,  llegáis  á 
comprenderla,  he  aquí  nuestra  recompensa* 
hé  aquí  satisfechos  todos  nuestros  deseos, 
nuestras  aspiraciones  todas. 

Elche  y  Agosto  de.  1875., 

Rl  Centro  Espiritista. 


cartas  intimas. 


A  mis  hermanos  los  espiritistas 
DE  JIJONA. 

I.  •  'L' 

¡Adiós .'...triste  palabra  es  esta,  hermanos 
míos,  para  la  generalidad:  para  nosotros,  si 
bien  no  deja  de  serlo,  no  es  tan  dolorosa  por 
la  constante  comunicación  de  nuestros  espí¬ 
ritus,  vida  do  relación  que  nunca  tormina 
para  bien  de  la  humanidad. 

La  Providencia  me  trajo  á  vuestro  lado, 
hermanos  mios,  y  nuuca  olvidaré  los  dias 
que  lié  pasado  entre  vosotros. 

-  Cuando  so  ha  vivido  en  las  grandes  capi¬ 
tales  y  especialmente  en  la  corto,  donde  todo 
se  compra  y  se  vende,  donde  s»;  comercia  con 
la  religión, con  la  política,  con  la  honradez  v 
diguidad  del  hombre,  al  llegar  á  estos  luga¬ 
res  apartados  y  tranquilos,  donde  encontra¬ 
mos  costumbres  patriarcales,  y  una  melan¬ 
cólica  monotonía  uossentimos  profundamente 
impresionados  y  no  podemos  darnos  cuenta 
de  nuestras  sensaciones;  pero  cuando  vamos 
tratando  á  sus  sencillos  habitantes  y  encon¬ 
tramos  tan  buenas  cualidades,  siu  artificio 
alguno, al  ver  tanta  lealtad  y  tan  inmensa  fe. 


nuestro  corazón,  helado  pot  las  decepciones 
'Jo  la  vida,  va  recobrando  calor  lentamente  al 
mismo  tiempo  que  nuestros  labios  murmuran 
con  efusión:  • 

■Aúu  queda  algo  en  la  tierra,  aún  hay  al¬ 
mas  creyentes  que  aman  y  confiaD.  ¡Dios  las 
bendiga! 

Esto  mé'ha  pasado  á  mi  con  vosotros  sa¬ 
bia  que  erais  espiritistas,  pero  hay  muchos 
modos  do  sarjo,  he  dicho  mal,  modo,  no  mas 
que  uno,  las  demás  manifestaciones  son  re- 
flojos  de.  la  luz,  mas  no  la  luz  misma. 

El  verdadero  espiritista  ha  «le  ser  humilde, 
honrado  y  trabajador;  ha  de  hacer  suyas  las 
penas  de  los  demás,  no  perdonando  medio 
para  consolarlas,  hade  procurar  instruirse 
haciendo  conocer  á  sus  hermanos  el  fruto  de 
sus  estudios;  pero  sin  envanecerse  por  su 
ciencia,  ni  hacer  alarde  desusdote3  intelec¬ 
tuales - 

lista  es  la  fotografía  exacta  del  espiritista; 
liay  otros  libre-pensadores  que  también  se 
llaman  como  nosotros,  creen  en  la  comuni¬ 
cación  de  ultra-tumba,  algunos  de  ellos  son 
profundos  sábios,  elocuentísimos  oradores, 
hombres....  verdadera  mente  grandes,  lum¬ 
breras  de  la  ciencia;  pero  que  considerados 
moralmente  son  tan  pequeños  y  tan  raquíti¬ 
co?,  que  es  una  profanación  llamarlos  espiri¬ 
tistas. 

Existen  otros  individuos  qüo  también  se 
crécn  hermauos  nuestros  en  creencias  y  á 
quienes  llamo  animales  anfibios,  porque  leen 
las  obras  de  Alian  Kardec  y  encieudon  una 
lámpara  al  Cristo  de  la  salud,  evocan  á  .los 
espíritus,  y  al  dia  siguiente  van  á  oir  cinco 
misas  por  el  alma  de  sus  difuntos,  rezando 
diez  ó  doce  rosarios  para  aumento  de  gracias 
y  desagravios. 

¿Merecen  estas  criaturas,  cou/undidas  aúu 
en  el  caos  de  la  ignorancia  el  sagrado  nombre 
de  espiritistas? . No  rae  cansaré  «le  repe¬ 

tirlo,  hay  muy  pocos  que  sean  dignos  de  lle¬ 
var  tal  nombre, 

Aotes  de  conocer  el  Espiriismo  me  gus¬ 
taba  visitar  alguna  vez  los  templos,  entraba 
primero  en  la  hermosa  catedral  de  Sevilla,  y 
allí  admiraba  el  genio  de!  hombre,  e!  pode’r 
del  arte  y  la  rica  fantasía  de  una  suprema 
inspiración. 


/  — 

Si  se  celebraba  alguna  ceremonia,  contem¬ 
plaba  con  melancólico  desden  aquel  fausto 
teatral,  aquel  maravilloso  efecto  escéuico:  y 
después  me  iba  d  la  Iglesia  del  convento  de 
los Remediosfquc está  en  el  campo)ycn  aquel 
parage  decorado  sencillamente  sin  mas  ador¬ 
nos  en  sus  viejos  altares,  que  hermosos  ra¬ 
mos  de  flores,  mi  alma  magnetizada  pór  el 

fluido  de  Dios  sentía  allí.. . |0  que  nunca 

llegó  á  sentir  en  la  gigante-catedral. 

Desde  que  en  buen  hora  conocí  el  Espiri¬ 
tismo,  bé  tenido  deseos  de  visitar  los  centros 
de  la»  pequeñas  poblaciones  y  los  grupos  fa¬ 
miliares  de  las  aldeas.  La  fortuna  amiga  ha 
principiado  á  satisfacer  mi  anhelo,  Cayén¬ 
dome  á  vuestro  Jado,  y  he  sentido  entre  vo¬ 
sotros.-...  loque  sentía  en  la  Iglesia  de  los 
Remedios,  «lespucs  de  visitar  la  magestuosa 
y  altiva  catedral.  • 

Si,  hermanos  míos;  hay  entre  vosotros  al¬ 
mas  muy  bien  templadas  que  comprenden  y 
practican  el  verdadero  Espiritismo,  que  es  el 
Evangelio  de  Jesús.  Sereis  la  base  de  una 
generación  instruida,  libre,  y  buena. 

Muchos  de  vosotros  morirán  sin  llegar  á 
comprenderlas  obras  de  metañsica,  de  filo¬ 
sofía  alemana  y  de  economía  político;  pero 
no  os  apesadumbréis  por  ello,  siempre  que 
leáis  en  vuestra  conciencia  amor  y  caridad : 
¡libro  precioso!  ¡volúmen  iuapreciable!  donde 
aprenderán  á  leer  vuestros  hijos. 

_  Con  cuánto  orgullo  los  contemplareis  ma¬ 
ñana  viendo  que  son  instruidos  y  pacíficos 
ciudadanos,  honrados  y,amorosos  padres  de 
familia  y  que  en  medio  de  la  paz  de  su  hogar 
os  evocan  y  os  bendicen...! 

Adiós,  hermanos  mios,  no  olvidéis  nunca 
que  sin  caridad  no  hay  salvación,  y  entended 
bien  que  la  caridad  no  se  limita  únicamente 
á  darle  pan  a!  mendigo,  es  darle  consejo 
al  que  no  sabe,  acompañar  y  consolar  al  que 
sufre,  no  divulgar  debilidades  de  nuestro 
prógimo  y  otras  mi!  demostraciones  que  tie¬ 
ne  la  caridad  y  que  la  misma  conciencia 
dicta  y  no  es  necesario  indicarías. 

Respecto  á  la  instrucción  ¿qué  Os  dirétabrid 
el  libro  de  la  historia  y  veréis  la  esclavitud 
enlazada  cou  !a  ignorancia:  el  pueblo  igno¬ 
rante  siempre  será  enclavo,  es  una  conse¬ 
cuencia  ineludible. 
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en  una  multitud  de  sorprendentes  armonías* 


.  Cuando  jliceu:  ¡Al  hombre  del  campo.qué 
falta  le  hace  saber  leer  [jara  labrar  la  tierra?.. 

A.£sc:fil.  primero,  porque  como  la  civiliza¬ 
ción  ve  que  la  agricultura  es  una  de  las  pri-* 
meras  fuentes  dq  la  vida,  la  mas  necesaria 
s¡u,diula.alguna.  ha  estudiado,  practicando, 
perfeccionando  las  penosas  faenas  agrícolas: 
y  en  el  abono  de  las  tierras,; en  su  labranza, 
en  sfíj  siembra,  en  todos  sus  trabajos  se  han 
hecho  adelantos  maravillosos  que  para  apre¬ 
cios  esmocesario, conocerlos  y  solo  estu¬ 
diando  sc^onsigüc  esto.  -  .  •  . 

4#  instrucciones  la  regeneración  de  la hu¬ 
manidad,.  el  bautismo  de  fuego  que  purifica 
nuestro. sér.  y  el  Espiritismo  es  el  barreno 
que  perforará  las  inaccesibles  montailasde 
la  supcrslicioniy.cl  fanatismo;  seamos  todos 
obreros.  . 

Cada  centro  espiritista  es  nn  laboratorio 
donde  ao; funde  la  felicidad  do  los. pueblos,  la 
emancipación  universal,  la  civilización  ver¬ 
dadera,  qye  es  el  progreso  moral,  la  ley  de 
Cristo,  eterna  y-  únicír. 

Hermanos  en  creencias,  paz  y  fraternidad. 

a  ,  » Á  maíia.  Domingo. y  Soler. 

Alicante.  <•' 


DICTADOS'  DE  ULTRA-TUMBA. 


.  'q  SOCIEDAD  ALIC1MI\A 

DE  ESTUDIOS  PSICOLÓGICOS. 

IV  Sesión. del  15  de  Agosto  de  1874. 

I  .hnMíi!»  •/  ri'*i  *ó..  c:  • . 

Qué  diferencia  existe  éntrelo  bello  y  lo  ver¬ 
dadero.''  ¿Puede  existir  la  verdad  sin  la  belleza  y 
reciprocamente? 

Médium  J.  Pérez 

Quién  pudiera  . mostrar  lo  bello  sin  que  acom¬ 
pañe  á  la  belleza  la  verdad,  conseguiría  tras¬ 
tornar  los  planes  de  la  Naturaleza,  y  por  con¬ 
secuencia  destruir  íá  obra  de  Dios  que  lo  creó 
todo  parí  la  verdad  adornada  con  la  belleza. 
Ved  el  firmamento  que  atestigua  la  verdad  de 
la  creación,  ved  los  soles  resplandecer  y  oscilar 


ved  á  la  Naturaleza  reflejar  sos  variantes  colores: 
en  los  rayos  del  sol;  todo  . es  bello,  magnifico, 
elocuente,  sublime,  por  lo  mismo  que  es.  una 
verdad  el  firmamento,  y  una  verdad  también  Áa 
Naturaleza;  lo  bello,  lo  grandiosp.no  podéis- en¬ 
contrarlo  en  el  sofisma,  porqne  entonces  ten-- 
driais  por  precisión  que  tomar  lo  aparenté. por 
lo  verdadero,  y.  trocar  por  consecuencia  ios  sen¬ 
timientos  de  nuestra  alma/  haciendo  el  mal  por 
bien,  el  vicio  por  la  virtud,  ío  deforme,,  lo  re¬ 
pugnante;  por  lo  armónico ‘y  ordeñado. 

El  espirita  no  puede  desconocer  la!  bélléza 'sin 
que. esta  vaya  unida  con  la  verdad;  porqáe 'en¬ 
tonces,  á  qué  se  llamaría  verdad,  desposeída  de 
|j  ««  adorno  de  tan  singulares  atractivos?  El  hoin»  ' 
bre  halla  lo  bello  en  lo  realtí  podría  muy  bien  ¡ 
|  ofuscarse  y  juzgar  aparentemente,  pero  al  tocar 
la imagen,  encuentra  en  sus  formas  Iq  precisión 
correcta  de  sus  lineas,  su  uniformidad  en  el  con¬ 
junto.  y  este  conjunto,  siendo  verdad,  es  bello; 
¿qué  seria  el  cielo  si  lo  considerásemos  efecto  óp- 
tico  de  nuestra  visión?  Qué  seria  el  espacio  si 
i  fuese  obra  de  nuestra  ilusión  solamente?  Qué  s*: 

|  ria  del  espíritu  si  no  pudiese  cruzar  con  raudo 
i  vuelo  los  valladares  del  infinito?/.,.  El  hombre 
|  se  anonadaría,  sila  gloria  prometida  fuese  náda  r 
i  mas  una  invención  de-su  fantasía.  La  belleza  de 
|  la  vida, careciendo  de  verdad,  perdería  esa  be- 
!  lleza  proclamada  y  reconocida. -La  verdad  cs  u 
j  bella,  porque  precisa  su  forma  con  corrección, 
su  alma,  digámoslo  asi .  i,,. \ •„  • 

Harto  sabéis  que  la  verdad  es  concisa  en.  sus 
manifesfaciones,  y  si  la  belleza  Je  acompaña, 
csu  no  es  mas  que  una  linca  magníficamente  di¬ 
bujada  como  la  Venus  desfilo,  pura  forma  lo-  *. 
tachable;  un  rasgo  nada  más  es  suficiente  para 
describirla,  pero  un  rasgo  difícil,  idea! -di  vi  no'  ¿ 
propio  de  la  concepción  mas  elocuente  y  del  pin- 
cel  mas  hábil.  '  k,‘  '•  1 

Mostrad  una  imágen  bella  despojada  de  ver¬ 
dad,  precisamente  mostraríais  una  imágen  -vi¬ 
gorosa,  incomprensible,  envuelta  en  la  gasa  dé 
la  duda;  porque  esa  belleza  tiene  que  tocarse  y 
se  ha  de  desvanecer. 

Mostrad  á  un  hombre  alto,  robusto,  bello  en  . 
su  forma,  repugnante  en  su  fondo,  y  os  encon¬ 
trareis  con  que  la  belleza  desaparece  del  conjun¬ 
to.  porque  falta  la  verdad  del  bien,  de  la  virtud 
y  del  sentimiento.  Qué  os  sucederá  cuando  des¬ 
cubráis  los  pliegues  de  un  corazón  de  cieno?  Os 
moverá  repugnancia,  pero  ¿y  la  belleza  que  ha-  , 
beis  entrevisto?  desvanecida  completamente; 
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desvanecida,  porque  faltaba  ¿  ese  hombre,  la 
verdad  de  la  belleza,  puesto  que  la  belleza  sin  ja 
verdad,  se  destruye  de  una  manera  fatal. 

Por  fin,  no  es  posible  lo  bello  sin  lo  verdadero, 
como  no  es  posible  el  aroma  sin  la  flor,  y  la  at¬ 
mósfera  sin  aire,  y  el  espacio  sin  soles  ni  estre¬ 
llas  y  revoluciones  siderales  y  espíritus  perfectos 
gozándose  con  las  armonías  de  la  creación,  ni  fir¬ 
mamento  sin  Dios. 


H. 


Médium  E. 


No:  todo  lo  bello  es  bueno  y  verdadero;  todo  lo 
bueno  es  verdadero  y  á  su  vez,  todo  lo  verdadero 
es  bueno  y  bello  por  necesidad. 

La  verdad  es  una,  como  uno  es  Dios  y  el  uni¬ 
verso  y  el  espacio  y  el  tiempo.  Dentro  de  ella 
hay  mil  variados  matices,  que  os  la  hacer,  cono¬ 
cer;  pero  los  antinomias,  los  antagonismos,  las 
antítesis  se  reuselven  en  esferas  mayores  dentro 
de  una  idea  mas  sencilla,  mas  simple,  encerrán¬ 
dose  ó  resolviéndose,  como  diríais  vosotros.den- 
tro  de  una  síntesis. 

Lo  bello  es  bueno  y  verdadero;  variad  los  tres 
términos  y  ellos  encerrarán  de  seguro  los  otros 
dos  como  partes  integrantes  de  la  verdad  aiiso- 
*uta.  ¿Hay  alguna  cosa  quo  sea  bella  y  deje  de 
ser  buena  y  verdadera?  ¿Puede  suponerse  nada 
bueno  sin  que  por  su  misma  bondad  no  tenga  la 
virtud  de  la  verdad  y  de  la  belleza?  Pues  dejad  el 
absurdo  y  pasad  á  la  razón  que  os  lleva  á  inda¬ 
gar.  á  inducir  mas  altas  verdades,  buscando  la 
unidad. 

En  todo  existe;  y  asi  como  veis  que  el  movi¬ 
miento  produce  electricidad  y  esta  luz.  así  convie¬ 
ne  que  unáis  todas  estas  fases  del  movimiento  en 
una  fórmula  más  sintética,  eneléter.que  os  con¬ 
ducirá  á  la  simplicidad  que  es  para  vosotros  lo 
incomprensible. 

Las  armonías  de  la  creación  las  presentís,  no 
podéis  conocerlas;  pero  poco  á  poco  llegareis  si 
teneis  afición  al  estudio  y  moralidad  bastantes 
para  que  la  carne  no  os  distraiga  y  os  robe  el 
tiempo  que  debéis  dedicar  ¿  la  ciencia,  adqui¬ 
riendo  los  preciados  conocimientos  que  meta- 
morfosean  la  vida,  perfeccionándola  y  hacién¬ 
dola  de  siglo  en  siglo  mas  llevadera. 

Cuando  un  honrado  trabajador  camina  alegre 
hácia  su  casa,  llevando  el  cesto  bien  repleto  de 
provisiones,  y  demostrando  en  su  rostro  la  ale¬ 
gría  retozona  de  quien  anticipadamente  goza  las 
fiestas  y  los  mimos  que  sus  queridos  hijos  le 


n  harán  al  gustar  las.  sazonadas  frutas  que  les  • 
lleva  como  premio  de  su  obediencia  y  sufrimien¬ 
to;  cuando  este  virtuoso  padre  vuela  en  busca 
de  su  hogar,  feliz  porque  en  él  mora  su  cara  es¬ 
posa.  modelo  de  madras,  que  le  espera  con  ansia 
para  arreglar  la  comida  y  agradecer  con  su  tier¬ 
na  mirada  el  celo  y  trabajo  que  se  toma  su  que¬ 
rido  esposo;  cuando  en  fin,  este  hombre  se  acer¬ 
ca  al  rincón  donde  se  cobija  su  familia  y  un  po¬ 
bre  hambriento  y  desnudo  le  pide  pan . que 

mucho  tiempo  no  ha  comido,  y  laslágrimns  que 
surgen  y  escaldan  los  ojos  del  desvalido  son  com¬ 
pañeras  de  las  que  queman,  corriendo  también 
por  las  mejillas  tostadas  del  trabajador,  que  se  . 
acuerda  de  cuando  estuvo  enfermo  y  en  su  lo¬ 
cura  febril  no  oía  otra  cosa  que  el  angustioso 
quejido  que  exhalaban  sus  hijitos  pidiendo  cons¬ 
tantemente  pan.  «pan.  padre  mió  que  nos  mori¬ 
mos  de  hambre  y  no  podemos  sufrir  mas..!»  cuan¬ 
do  este  por  último,  sin  pensar  que  la  radon  qué 
lleva  comprada  con  el  producto  honrado  de  su 
trabajo  no  es  suficiente  ni  sobrada  para  la  vora- 
.  ddad  instintiva  de  sus  pequeñuelos.y  rompiendo 
||  por  todos  los  egoísmos  tiende  su  mano  al  pobre, 
al  desheredado  y  ledá  una  hogaza  de  pan  y  vuel¬ 
ve  la  cara  para  que  el  infeliz  no  vea  que  llora, 
porque  no  le  puede  dar  mas,  y  le  despide  con 
triste  acento  diciendo:  hermano,  no  puedo  mas. 
¿No  encontráis  que  este  cuadro  es  bello,  bueno  y 
verdadero?  No  veis  que  es  tan  bueno  como  ver¬ 
dadero?  No  lloráis  de  alegría  cuando  hacéis  un 
acto  de  caridad;  cuando  vencéis  al  vicio  defen¬ 
diendo  vuestra  virtud  á  prueba?  Pues  decidme 
si  podéis  separar  do  la  vida  real,  positiva,  lo 
bueno  de  lo  bello,  ni  lo  bello  de  lo  verdadero? 

En  la  región  de  la  metafísica,  cuando  obráis  lo 
abstracto  y  aquilatáis  los  hechos  y  descompo¬ 
néis  las  ideas  con  el  escalpelo  de  la  lógica,  estu¬ 
diáis  solo  allí,  en  el  pensamiento  y  aisladamente 
lo  bello,  lo  bueno  y  lo  verdadero;  pero  bajad  á 
la  realidad  y  no  podréis  encontrarlas  separadas, 
son  una  verdadera  trinidad,  tres  en  una  y  una 
en  tres;  son  inseparables  y  por  eso  eternas. 

A.  ,  ", 

¿El  arte  es  belleza? 

Médium  J.  Perez. 

Si;  pero  una  belleza  sublime,;  la  belleza  de 
de  que  es  capaz  el  hombre  plagiando  la  creación. 
Morillo.  Velazquez,  Vandik,  Rosales.  Rubens, 
y  el  divino  Rafael,  qué  han  hecho  con  sus  colo¬ 
res  sino  imitar  las  puras  formas  de  lo  bello,  idea- 
zando  la  naturaleza,  y  luego  Verdi,  Rosini.  y 
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Paganini  ¿qué  han  hecho  mas  qué  sublimar  la 
músicay  dar  al  hombre  el  eco  de  un  sentimien¬ 
to  desconocido? 

El  arte  es  la  belleza  del  hombre  siempre  en  su 
afan  de  imitar  la  belleza  del  Eterno,  que  se 
muestra  en  los  deliciosos  y  suaves  pliegues  de 
la  naturaleza.  --  h. 

'  Médium  E. 

¿Cómo  no,  si  el  arte  es  la  manifestación  de  lo 
bello?  Cuando  el  hombre  presenta  una  verdad  y 
la  presenta  al  mundo  til  cual  es,  con  la  plenitud 
de  su  fuerza,  brilla  su  belleza  como  vivo  reflejo 
dé  su  verdad  y  de  su  bondad. 

El  arte  es  la  belleza  en  acción.  Quitad  al  arte 
la  belleza  que  no  puede  dejar  de  ser  bueno  y 
verdadero,  y  quedareis  sin  el.  El  arte  es  la  ma¬ 
nifestación  de  la  belleza  real  y  buena  y  por  lo 
tanto  la  belleza  es  la  concepción  del  arte. 


Sesión  del  3  de  Octubre  1874. 
Espoutásea. 

Médium  E. 

Predicar  virtud,  es  fi-il-  practicarla,  difícil. 

La  virtud  que  no  está  en  los  hechos,  es  la  hi¬ 
pocresía  de  la  palabra. 

El  hombre  es  un  límpido  fanal  que  debe  refle¬ 
jar  con  pureza  la  virtud;  el  que  ahoga  su  con¬ 
ciencia,  mancha  su  espíritu  y  empaña  el  cristal 
del  ejemplo,  donde  como  en  un  espejo  deberán 
brillar  las  buenas  acciones  para  enseñar  á  los 
demás. 

Quien  practica  el  bien,  á  Dios  camina. 

Dá  y  no  mires;  escucha  con  paciencia;  sufre 
con  calma;  mitiga  tu  llanto,  que  el  que  sabe  su¬ 
frir,  sabe  esperar,  y  el  que  espera  sin  desaliento, 
tiene  fe  inquebrantable  en  la  providencia  de 
Dios. 

No  maldigas;  que  eres  pobre  pigmeo  para 
darte  cuenta  de  la  razón,  de  la  causa  y  del  fin  de 
los  acontecimientos! 

Bendice...;  tü  ignoras  que  las  lágrimas  que 
viertes  y  que  el  dolor  te  arranca,  son  un  gran 
bálsamo  que  cura  tu  alma,  el  Jordán  donde  te 
limpias  de  las  impurezas  de  tu  espíritu. 

Sé  buen  hijo,  olvida  al  instante  el  mal  que  te 
pudieran  hacer  tus  padres;  que  tú  no  puedes  pe¬ 
dirles  cuenta  del  agravio;  Dios  les  interrogará  y 


:  lágrimas  derramarán  cuando  purguen  sus  pe¬ 
cados. 

Sé  buen  hermano;  refleja  en  el  amor  que  por 
!  eHos  sientas,  el  que  eres  capaz  de  sentir  por  l:i 
I.  gran  familia  humana;  que  el  que  nada  siente  por 
!  sus  hermanos,  incapaz  es  de  hacer  el  bien  y  fa- 
i  vorecer  al  prógimo,  é  indigno  de  llamarse 
hombre. 

Sé  buen  amigo;  la  amistad  es  el  lazo  miste¬ 
rioso  que  une  las  almas  desde  el  pasado.  ¿Qué 
sabes  tü,  pobre  gusano  de  la  Tierra,  lo  que  de¬ 
bes  á  aquel  que  te  sonríe  y  lo  que  habrá  hecho 
por  ti?  El  que  no  es  buen  amigo,  no  puede  ser 
buen  patricio;  porque  el  egoísmo  ahoga  en  él  el 
i  gran  sentimiento,  el  amor. 

Sé  buen  ciudadano;  el  que  no  cumple  sus  de¬ 
beres  sociales,  mal  puede  aclamar  por  las  refor¬ 
mas  y  quejarse  de  su  suerte  y  del  porvenir  de 
sus  hijos.  Ama  tu  pueblo  y  tu  nación,  pues  en 
ella  naciste  y  á  su  amparo  pudiste  vivir:  ten  grn- 
1  titud  ¿  6u  cielo,  d  su  clima,  á  tus  conciudadanos, 
(|  que  el  que  no  conoce  la  gratitud  no  es  bien  na- 

Icido. 

Sé  buen  esposo;  que  el  que  no  respeta  y  ama 
i  su  esposa,  indigno  es  de  tener  hijos,  de  vivir 
en  sociedad  y  de  gozar  los  misterios  de  la  Na- 
turaleza.  Del  amor  conyugal  nace  la  felicidad 
propia  y  la  de  la  familia,  y  del  buen  ejemplo,  la 
moralidad  de  los  hijos  y  de  los  conciudadanos. 
La  mujer  es  débil  y  merece  protección,  respeto 
y  amparo.  Si  eres  fuerte,  no  abuses  «le  tu  fuerza, 
tirano;  si  iracundo,  no  estalle  contra  ella  tu  ira 
demoniaca;  si  lujurioso,  no  abuse  tu  pasión  de 
un  organismo  delicado;  si  vicioso,  no  manche  tu 
aliento  emponzoñado  la  virtud  de  tu  mujer.  Sé, 
como  casado,  bueno,  honrado,  económico,  justo,' 
instruido,  amable,  para  que  puedas  educar  con 
fruto  átu  mujer  y  á  tus  hijos.  La  prole  se  edu¬ 
ca  mas  con  el  ejemplo  bueno,  que  con  la  palabra 
de  oro  ó  la  mano  de  hierro. 

Sé  justo  y  verídico;  que  el  que  falta  á  la  ver¬ 
dad  y  á  la  justicia  en  su  favor  ó  en  el  de  otro,  co¬ 
mete  un  pecado  que  ha  de  purgar.  No  cargues 
tu  conciencia  con  tales  remordimientos. 

Sé  casto.  El  hombre  se  debeá  la  ley  natural, 
pero  también  á  La  social,  sin  la  que  no  puede 
vivir.  Las  necesidades  del  cuerpo  las  regula  el 
alma.  Cuando  sientas  el  puro  amorque  te  atrae 
hacia  una  mujer  honrada  y  digna  de  ti,  cásate  y 
goza  los  placeres  de  Himeneo;  pero  no  adelantes 
lo  que  no  debes  y  faltes  á  la  moral,  que  te  pres¬ 
cribe  el  respeto  de  ti  mismo.  Por  esto  te  aver¬ 
güenzas  de  tus  actos. 
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Sé  misericordioso.  Olvida  las  ofensas  que  te 
hagan,  que  también  necesitas  tú  de  perdón,  y  si 
no  hay  en  la  tierra  quien  no  yerre,  tú  no  eres 
capaz  de  tirar  la  piedra:  perdona  y  perdona 
siempre,  si  quieres  que  el  que  juzga  te  perdone 
i  su  vez.  No  juzgues  con  severidad,  que  también 
há  menester  misericordia  el  malvado  y  el  cri¬ 
minal. 

No  hurtes;  que  lo  mal  adquirido  cuesta  temo¬ 
res,  desvelos,  insomnios  terribles  en  que  la  con¬ 
ciencia  pide  cuentas  de  lo  robado.  Quien  se  apo¬ 
dera  de  lo  que  no  es  suyo,  no  tiene  confianza  en 
la  providencia  del  Padre,  que  vela  por  todas  sus 
criaturas! 

Ay!  de  ti,  si  pones  tu  mano  en  tu  hermano! 

.  ay!  de  ti,  desgraciado,  si  le  hieres  y  su  sangre  se 
derrama  por  tu  brutal  ira!  La  justicia  humana  y 
divina  te  dirá  ¿qué  has  hecho  de  tu  hermano!  Y 
tú  huirás  al  desierto  de  tu  conciencia  y  morarás 
solo  con  tus  remordimientos,  mirando  cara  á 
cara  la  victima  de  tu  pasión,  que  está  pidiendo  i 
Dios  el  perdón  de  tus  culpas.  ¡Desgraciado  del 
que  hiere!  ¡Cuánto  ha  de  padecer  para  lavar  la 
sangre  con  que  manchó  sus  manos! 

Huye,  asqueroso  reptil,  que  has  robado  la 
honra  de  tu  hermano  por  proporcionarte  un 
momento  de  placer!  Escóndete,  lujuriosa  bestia, 
que  pisoteaste  la  reputación  de  un  ser  honrado 
á  quien  la  sociedad  torpe  reprocha  tu  ruin  i  in¬ 
fame  acción!  Vé  i  las  sombras  y  toma  á  sufrir 
lo  que  hiciste  sufrir  i  un  inocente  por  gozar, 
impúdico,  de  placeres  ilícitos! 

Quien  ama  á  Dios  ama  i  sus  criaturas;  quien 
ama  al  prógimo  i  Dios  ama;  pues  adora  á  Dios 
en  sus  criaturas. 

El  amor  es  la  religión  natural;  quien  mas  ama 
será  mas  religioso,  porque  adorará  mas  á  Dios, 
practicando  el  bien  con  inefable  ternura. 

¡Ay  del  espiritista,  que  no  vea  la  luz  del  amor, 
que  es  el  bien,  el  progreso  y  la  felicidad! 

A. 

¿La  instrucción  que  por  medio  de  la  revelación 
podemos  recibir  de  los  espíritus,  tiene  limites? 

Médium  Perez. 

No  tiene  limites  en  la  universalidad  de  los 
tiempos,  pero  si  en  la  humanidad,  que  localiza 
un  periodo  determinado  por  las  circunstancias 
que  atraviesa.  El  hombre  no  puede  recibir  una 
instrucción  sublime,  si  la  humanidad  no  está 
relativamente  á  una  altura  y  aún  los  génios 


que  se  anticipan  escriben  mas  para  la  posteridad, 
que  para  los  que  contemporanizan  con  él.  La  luz 
bajo  del  celemín  no  alumbra  mas  que  á  las  ti¬ 
nieblas;  pero  puesta  encima  del  celemín  alumbra 
gradualmente*  á  todos  los  que  se  encuentran  en 
la  radiación  de  su  perímetro.  ¿ 

El  Espiritismo  está  llamado  á  difundir  la  luz 
sin  limites;  pero  es  un  foco  que  con  el  tiempo 
aumentará  en  calor  y  en  luz.  ->* 

Mereced  en  la  propaganda  y  se  os  abrirán 
otros  espacios;  pero  si  reducís  los  conocimientos 
que  obtenéis  al  menor  número,  entonces  seguros 
que  quedareis  estacionados.  Para  esto  practicad. 


Os  dan  una  lección,  materializadla,  digámoslo 
asi,  vulgarizadla,  que  sepan  de  vuestra  nobleza, 
de  vuestra  virtud,  de  vuestra  caridad:  todo  por 
la  doctrina  espiritista,  que  cuando  esta  lección  la 
sepáis  sin  envanecimiento,  os  señalarán  otra 
para  que  sabiéndola  la  propaguéis. 

Haceos  dignos  de  la  comunicación  y  de  los  es¬ 
píritus  elevados;  mereced  de  ellos  el  amor  y  la 
complacencia  y  veréis  como  se  irradian  las  esferas 
de  vuestros  conocimientos  psicológicos;  no  con¬ 
siste  todo  en  saber  la  doctrina  de  memoria;  con¬ 
siste  masen  saberla  practicar  con  la  lealtad  ante 
la  desgracia,  mejor  que  ante  la  consideración  de 
un  magnifico  razonamiento.  Si  un  desgraciado 
os  llamase  la  atención  en  el  momento  deadmirar 
un  periodo  magnifico  de  elocuencia,  olvidad  un 
mome  nto  la  elocuencia  jrel  estudio,  preguntad  á 
la  desgracia,  ¿qué  te  aflige!  ¿qué  necesitas  de  mi» 
mi  sangre,  mi  vida,  mis  lágrimas;  y  dad  sangre, 
vida  y  lágrimas  si  todo  este  consuelo  necesita 
vuestro  hermano.  Y  luego  ya  recibiréis  el  dis¬ 
curso  interrumpido  ó  la  página  olvidada . 

Yo  os  aconsejo  esta  humildad  en  el  corazón  y 
sentimientos  de  caridad  hasta  el  sacrificio,  que 
con  sacrificios  serán  recompensadas  vuestras 
larguezas. 

Hay  tantas  desdichas,  hay  tantas  lágrimas, 
hay  Untos  sufrimientos  en  la  tierra,  que  ni  aún 
tiempo  teneis  para  recrear  vuestro  ánimo  en  la 
contemplación  ó  admiración  de  la  filosofía.  La 
mejor  filosofía,  es  la  que  espontáneamente  con¬ 
cebís  á  la  cabecera  de  un  moribundo,  ó  al  lado 
del  huérfano,  preguntándole  sus  necesidades  y 
enjugando  sus  ojos,  que  vierten  á  raudales  la 
amargura  y  la  hiel  de  un  corazón. 

Jesucristo  no  concurió  i  ninguna  Universidad, 
porque  un  templo  de  elocuencia  y  persuasión 
era  su  palabra,  inspirada  por  el  bien  y  por  el 
amor,  un  pueblo  entero  llevaba  tras  si  ardiente 
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.  «te  su  bienaventuranza,  adquirida  por  el  enter¬ 
necimiento  desanima  y  por  las  dulces  emocio¬ 
nes  que  esperimentaba  consagrándose  á  la  s*J- 
vapion  de  las  almas  de  sus  hermanos,  que  tenían 
(inecesidad¿de  ser  alentadas  para  no  sucumbir  en 
los  escollos  y  en  el  abismo  del  pecado. 

•  ;  Estudiad,  pero  practicad  vuestros  estudios;  no 

*  nie  negareis  que  os  falta  vencer  alguna  repug¬ 
nancia  para  lanzaros  al  bien,  ese  bien  saturado 

,  de  toda  sofisticación. 

r  «Yo  espero- que  sereis  verdaderos  espiritistas; 
V  atentad  con  vuestro  ejemplo,,  que  el  diaes  muy 
.¡P9¡toy  te  mjsion  quizá  no  dure  un  dia  de  sol, 

.  para  resolverla  en  el  gran  juicio  de  la  concien¬ 
cia,  ese  juez  .inexorable  del  espíritu. 


P. 


Médium  G. 


¿Cómo  ha  de  tener  limite  lo  ilimitado?  No 
puede  eo  manera  alguna  ser. 

La  ciencia  es  un  conjunto  de  verdades,  la  ra¬ 
zón  una  serie  de  pensamientos  sugeridos  en  la 
meditación,  y  la  religión  es  una  palabra  que  for¬ 
man  los  sentimientos  mas  dulces  y  delicados  del 
corazón,  por  lo  mismo,  la  razón  lanza  todos  los 
.j  ,dlas  pensamientos  nuevos,  la  ciencia  descubre 
o¡>69*Iraente  maravillas  que  asombran  á  cada  ins- 
,j;tante  y  la  religión:  aparece  mas  hermosa  por  la 
pureza  del  sentimiento,  por  la  educación  del 
a  corazón.  Tal  es  lo  que  sucede. 

La  idea,  es  un.*jomoen  vuestra  mente,  como 
una  molécula  es  «na  parte  pequeñísima  délo 
^creado.  Asi  el.  universo  es  insondable,  como 
dp  igual  modo  vuestras  ideas  no  tienen  fin.-O. 


A  MI  MADRE. 


Dict^o,  ¿intuitivo,  ru  •  < 

,  .Las  papas  atmosféricas  rasgando 
,  Del  alto  firmamento  allá  en  la  altura. 

.  lateada  mi  inmortal  figura, 

^Btendot  y.tes  Mezas. 

Y  recordó  ¡ay.de  mi!,  tes  impurezas 
Que  Infestan  las  mansiones  terrenales. 
Mis  alas  se  plegaron  de  repente, 
i- Se  contristó  mi  Espíritu  sensible..... 
j.iAy,  madre  de  mi  amor!  ¡oh!  cuán  terrible 
Una  idea  fatal  cruzó  mi  mente! 


Recordé  tu  profundo  abatimiento. 

Tu  lucha  de  gigantes,  y  esa  prueba 
Que  en  su  violento  empuje  te  subleva 
En  el  mas  doloroso  sentimiento. 

-  Entonces  abatí  mi  sacro  vuelo, 

Y  descendí  doliente  á  tu  regazo: 

¿No  recuerdas,  mujer,  aquel  abrazo 
Del  Angel  que  soñabas  en  el  cielo?... 

Es  verdad,  tu  materia  aletargada 
En  lecho  de  aflicción  triste  yacía, 
Mientras  que  el  alma  libre,  emancipada. 
Conmigo  los  espacios  recorría. 

¿Qué  fuera  la  memoria  tras  del  sueño? 
Tormento  apenador.  negra  pavura, 

Eco  doliente  que  en  forzado  empeño, 
Matara  al  recordar,  con  su  tristura. 

¿Cómo  afrontaras  tú,  madre  adorada. 

De  esa  vida  mortal  el  cruel  suplicio? 

¿Cuál  tu  fibra* sensible,  destrozada. 

Pudiera  soportar  tal  sacrificio? 

¿No  reconoces  la  potente  mano 
Que  á  través  del  tormento  de  tu  prueba, 
Te  ha  infundldo  su  aliento  soberano. 

Y  en  alas  del  misterio  asi  te  lleva? 

No  lo  dudes  jamás,  sufre  y  aguarda, 

Que  el  galardón  responde*!  sufrimiento; 
Soy  el  Angel  glorioso  de  tu  guarda. 

Que  templa  de  tus  ansias  el  tormento. 

Ahuyentarán  las  turbulentas  nieblas 
Mis  destellos  lumínicos,  radiantes; 

Yo  haré  brotar  la  luz  en  las  tinieblas 
Con  mis  alas  de  gloria  titilantes. 

De  tu  inmenso  infortunio  condolido. 
Endulzaré  la  hiel  de  tus  pesares. 

Cual  ruiseñor  que  al  ver  su  antiguo  nido. 
Le  dedica  sus  trinos  y  cantares. 

Fortalece  tu  fé,  sé  mas  constante, 

Disipe  tus  recelos  infundados 
Esa  aureola  de  luz  pura  y  brillante 
Que  irradian  tus  impulsos  inspirados. 

Ni  te  engrías  jamás;  dócil,  prudente, 
Sobreponte  al  dolor  y  á  la  desgracia; 

Que  alumbraron  aquí  siempre  al  creyente 
Los  claros  luminares  de  la  gracia. 

Si  en  la  senda  del  bien,  Madre,  adelantas. 
Hollarás  de  los  cielos  las  alfombras, 

*  se  hundirá  humillado  ante  tus  plantas 
&  tenebroso  imperio  de  las  sombras. 

.  :§ea  tu  corazón  el  santuario 
De  eterna  salvación,  astro  fulgente; 

Que  ¿  trepar  por  las  rocas  del  calvario 
Mi  Génio  te  acompaña  diligente. 

Y  si  el  flévil  murmurio  armonizado 
De  las  ondas  sonoras  inefables, 
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Las  auras  á  tu  oido  contristado 
Te  llevara  en  sus  alas  impalpables; 

Yo  aclararé  los  turbios  horizontes 
De  impura  tentación  que  te  fascinan, 

Y  allanaré  á  tu  tránsito  los  montes. 

Tras  los  cuales  mil  glorias  se  adivinan. 

¿Qué  tienes  que  temer,  si  en  lucha  ruda 
Brama  del  huracán  la  furia  insana; 

Si  volando  al  instante  yo  en  tu  ayuda. 
Vibra  el  rayo  mi  diestra  soberana?... 


•  •  •  *  . 

•  •  •  •  •  • 
Oye...  si  acaso  en  la  callada  noche 
Mágica  evocación  surge  escondida,  ' 
Dirigiendo  hácía  ti  dulce  reproche, 
Tierna  querella  en  el  dolor  fundida; 

Si  en  suspirante  afan  vagas  querellas 

V  en  plácido  rumor  hieren  tu  oido. 
Cuando  el  brillo  tenaz  de  las  estrellas 
Resbala  sobre  el  párpado  dormido; 

Si  al  destellar  su  luz  la  blanca  aurora 
En  sacra  plenitud  de  amor  inunda, 

Y  una  calma  celeste,  bienhechora. 

De  efluvios  misteriosos  te  circunda; 

'  Es  que  irradia  hácía  ti  regenerado 
Con  todo  el  esplendor  de  su  influencia, 
Mi  espíritu  esencial  y  sublimado, 

Soplo  de  la  divina  Omnipotencia 
Escucha  atenta,  y  el  portento  admira 
De  esa  elocuente  voz,  y  el  grato  acento: 
Es  mi  Génio  inmortal  el  que  te  inspira. 
Para  endulzar  tu  acerbo  sentimiento. 

Es  una  voz  amiga  que,  zelosa, 

Al  génio  tentador  no  te  abandona. 

Es  la  estrella  polar  esplendorosa 
Que  tu  marcha  triunfal  guia  y  abona. 

No  ensordezcas  jamás;  tus  oraciones, 
Tu  caridad,  tu  fé,  tu  amor,  tu  zelo, 

Son  del  solíeito  afan  inspiraciones 
Del  Angel  que  por  ti  vela  en  el  cielo. 


M.  P.  S.,  ESPIRITU  HESE*CAR!Ut»0. 


VARIEDADES 


lom; 


el  Arbol  de  la  vida. 


i. 

El  Arbol  con  flores. 

Por  una  feliz  coincidencia,  hé  visto  en  un  dia 
á  cinco  séres;  cuatro  de  ellos  me  eran  muy  que¬ 
ridos,  el  quinto  no  le  conocía  en  la  tierra;  de  las 
impresiones  que  hé  recibido  voy  á  hacer  partí¬ 


cipe  á  un  amigo  universal,  que  un  gran  hombre 
político,  llamaba  masa  U/enie. 

Los  que  tenemos  la  facilidad  de  emborronar 
papel,  nos  creamos  una  necesidad  imperiosa,  que 
nos  obliga  á  decir  lo  que  sentimos;  i  esta  clase 
de  escritos  los  llamaba  Lamartine,  confidencial 
y  realmente  lo  son,  espansiones  del  alma  que  se 
axflsiaría  si  no  pudiera  renovar  el  aire  de  sus 
múltiples  impresiones 

Todos  los  hombres,  sin  distinción  de  razas  ni 
de  ge rarqulas,  somos  hermanos;  pero  en  la  gran 
familia  universal  tenemos  mas  cariño  y  nos  une 
mas  intima  simpatía  con  aquellos  que  se  encuen¬ 
tran  á  la  misma  altura  que  nosotros  moral  é  in¬ 
telectualmente. 

Dice  el  adagio  que  hasta  los  aires  quieren  cor¬ 
respondencia,  ¡y.  ,es  muy  cierto;  la  melancolía 
busca  al  dolor,  el  placer  á  la  felicidad,  los  so¬ 
ñadores  á  los  poetas,  visionarios  de  todos  los 
tiempos. 

Entre  los  séres  que  están  mas  cerca  de  mi  por 
la  identidad  de  pensamientos,  existe  un  poeta 
de  una  inspiración  gigantesca,  que  halla  la  tierra 
muy  pequeña  comparándola  con  las  miríadas  de 
de  mundos  que  él  vé  en  su  mente;  estos  espíri¬ 
tus  elegidos,  estas  flores  trasplantadas,  se  en¬ 
cuentran  mal.  muy  malf.ea  est$, planeta;  viven 
lánguidamente,  porque^ íaUa^.áiré  y  rocío. 
El  hermano  de  mi  ajm*  yo  foyeia  morir,  por 
que  el  frió  de  nuestra  positivista  sociedad  pene¬ 
traba  hasta  la  médula  de  sus  huesos,  y  yo  lo  la¬ 
mentaba,  porque  comprendo  todo  el  bien  que  él 
puede  hacer  á  la  humanidad,  irradiando  su  luz 
por  medio  de  sus  sonoros  é  inspirados  versos,  en 
los  que  pinta  con  vivísimos  colores  cuanto  e¡ 
hombre  puede  entrever  en  el  inmenso  lienzo  del 
infinito. 

Yo  lo  deploraba,  sí,  y  rogaba  á  Dios  ardiente¬ 
mente,  que  enviara  á  la  tierra  una  de  esas  cria¬ 
turas  santas  y  cándidas  y  la  pusiera  en  la  senda 
¡j  del  poeta,  para  que  éste  pudiera  vivir  y  amar. 
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pudiera  amar  y  vivir,  mejor  dicho,  porque  e1 
amor  es  la  esencia,  es  la  savia  de  la  vida. 

Dios  escuchó  mi  ruego,  la  hora  de  redención 
llegó  para  mi  hermano,  y  una  niña  dulce  y  deli¬ 
cada,  simpática  y  espresiva,  atrajo  sus  miradas; 

mas  tarde  su  atención,  luego .  su  amistad, 

su  interés  y  por  último  su  amor. 

Existe  semejanza  en  su  envoltura  material, 
identidad  en  sus  pensamientos;  son  dos  gotas  de 
agua  desprendidas  de  la  misma  nube;  son  dos 
notas  unisonas;  son  en  fin  dos  almas  gemelas, 
que  deben  conocerse  mucho  tiempo  ha,  y  hal>er 
seguido  siempre  lahuellauna  tras  de  otra,  como 
sigue  la  luz  á  la  sombra,  el  eco  á  la  voz.  y  la 
ceniza  al  fuego. 

-  Dios  los  bendiga! . 

Cuando  los  veo  juntos,  cuando  sus  juveniles 
cabezas  se  inclinan  al  peso  de  su  esperanza  y  de 
su  amor,  no  puedo  menos  de  decir:  este  es  el  ár¬ 
bol  de  la  vida  cubierto  de  flores,  esta  es  la  auro¬ 
ra  de  la  existencia  terrenal. 

Cuan  bien decia  Mignon.  •¿Oh!  primavera, ju¬ 
ventud  del  añol.  ¡Oh  juventud,  primavera  de  la 
vida!» 

El  lazo  social  del  matrimonio  no  los  ha  unido 
todavía,  ante  los  hombres,  pero  la  cadena  de  su 
eterno  himeneo  debe  haberse  formado  muchos 
siglos  hi. 

No  hay  nada  mas  hermoso  que  las  flores  del 
jardindela  Yida;  no  arreciéis  vientos  del  infortu¬ 
nio,  no  marchitéis  sus  corolas;  dejad  que  su  fra¬ 
gancia  embalsame  los  valles  del  dolor . 


Hay  mugeres  que  sirven  para  los  salones,  y 
para  los  gabinetes  de  estudio,  hay  otras  que  na¬ 
cen  para  formar  familia,  humildes  tórtolas  cuyo 
dulce  arrullo  es  la  música  mas  armoniosa  que 
resuena  en  los  oidos  del  hombre:  la  joven  á 
quien  me  refiero  es  de  las  últimas. 

Por  intuición  preveía  yo  su  vida  futura,  y  una 
feliz  realidad  ha  venido  á  comprobar  la  exactitud 
matemática  de  mis  presentimientos. 

Llegó  una  hora  bendita  y  mi  heroina  en¬ 
contró  la  otra  mitad  de  su  ser,  se  cumplieron  las 
formalidades  sociales  y  hoy  vive  sola  con  su  ma¬ 
rido  en  un  pequeño  cuartito. 

Nada  mas  agradable  que  aquel  modesto  rin¬ 
cón.  En  una  salita  sencillamente  amueblada  se 
ven  dos  mesas,  una  grande  y  otra  pequeña:  en  la 
primera  plancha  ella  primorosamente,  en  la  se¬ 
gunda  tiene  él  todos  los  utensilios  de  su  oficio, 
que  es  zapatero. 

Los  dos  son  jóvenes,  en  sus  rostros  no  brilla  la 
llama  del  génio;  pero  les  dá  sus  tintas  suaves  la 
petfecta  bondad  que  encierran  sus  corazones. 

Viven  el  uno  para  el  otro  completamente;  en 
sus  sencillas  aspiraciones  no  ambicionan  mas, 
que  tener  salud  para  trabajar,  y  al  verlos  tan 
unidos,  tan  felices  y  tan  buenos,  no  puedo  me- 
de  exclamar.  Este  es  el  árbol  de  la  vida,  cargado 
de  fruto;  que  ninguna  nube  llena  de  granizo  arro¬ 
je  sobre  ellos  la  piedra  del  dolor. 


III. 


■  •  i  . . 

II 

El  árbol  con  fruto. 

Si  mucho  me  atraen  las  personas  de  elevada 
inteligencia,  no  me  inspiran  menos  interés  esas 
almas  sencillas  y  buenas,  cuyo  progreso  moral 
admiro,  envidio  y  respeto. 

Dorante  algún  tiempo  hé  vivido  al  lado  de 
unajóven,  que  reúne  las  condiciones  antes  es- 
puestas,  hija  del  pueblo,  honrada  y  trabajadora, 
vivió  hasta  los  20  años  sin  mas  aspiraciones,  que 
mantener  con  el  fruto  de  su  trabajo,  ásu  ma¬ 
dre  y  hermana. 

'*  Muchas  veces  la  miraba  y  decia:  Qué  buena 
seria  esta  muchacha  para  casada;  será  el  ángel 
del  hogar,  teniendo  para  su  marido  una  sonrisa, 
y  un  inmenso  amor  para  sus  hijos,  multiplican¬ 
do  sus  facultades  y  convirtiendo  en  verdadera 
poesía  la  prosa  del  matrimonio. 


El  árbol  seco. 

Dije  al  empezar  esta  confidencia,  que  en  un 
mismo  día  habla  recibido  tres  impresiones  dis¬ 
tintas,  que  me  hablan  impulsado  á  escribir  el 
recuerdo  de  ellas. 

Primero  encontré  á  mi  hermano  el  poeta  con 
su  prometida:  ellos  no  me  vieron,  son  demasia¬ 
do  felices  ahora  para  ver  ¿  nadie;  después  de 
verlos  dije:  ya  hé  visto  la  flor  de  la  vida,  voy 
á  ver  el  fruto  y  fui  á  ver  á  la  joven  desposada; 
aspiré  algunos  momentos  el  áura  de  su  paz  y  su 
alegria  y  murmuré  al  salir  de  aquel  nido  bendi¬ 
to:  iré  á  un  hospital  y  veré  el  árbol  de  la  vida, 
sin  su  manto  de  hojas,  descarnado  y  seco. 

Lectores,  ¿os  acordáis  de  Angela  la  pobre  cie¬ 
ga  á  quien  dediqué  una  de  mis  incorrectas  car¬ 
tas!  tal  vez  alguno  se  acuerde  de  ella;  pues  bien, 
fui  á  verla  y  cuando  besé  su  frente  y  contemplé 
sus  muertos  ojos,  y  escuché  sus  quejas,  mis  lá- 
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grimas  se  unieron  con  las  suyas  y  dije  con 
acento  entrecortado:  este  es  el  árbol  seco. 

De  pronto  un  rumor  confuso  llegó  á  mis  oidos, 
como  si  muchas  personas  hablaran  á  la  vez,  y  á 
poco  cruzaron  ante  mi  varias  hermanas  de  la 
caridad  y  algunos  hombres,  que  llevaban  una 
caja  mortuoria:  se  pararon  ante  una  cama  y  co- 
jieron  el  cadáver  de  una  muger,  cruzaron  nue¬ 
vamente  el  salón  y  yo  pregunté. 

•-¿Deja  familia  la  muerta? 

—No,  me  dijeron  varias  voces,  y  ha  hecho 
muy  bien  en  morirse,  porque  con  la  enfermedad 
que  tenia  sufría  ella,  y  hacia  sufrir  á  los  demás 
con  sus  lamentos. 

Esta  fue  la  oración  fúnebre  que  consagraron  á 
la  pobre  muger,  que  durante  algún  tiempo  habla 
sido  su- compañera  de  infortunio! 

Algo  sentí  en  mi  corazón,  y  me  acerqué  á  la 
cama  vacía,  derramando  una  lágrima  ¿  la  memo¬ 
ria  de  aquel  sér  desheredado  en  la  tierra,  que  no 
habia  tenido  en  la  partida  ninguna  mano  cariño¬ 
sa  que  cerrara  sus  ojos. 

¿Quién  eras  pregunté,  y  una  voz  clara  y  preci¬ 
sa,  me  contestó:— Ya  te  lo  diré. 

Al  escuchar  aquellas  palabras  mi  cuerpo  tem¬ 
bló.  cerré  los  ojos  queriendo  ver  mas  y  las  enfer¬ 
mas  que  me  rodeaban,  digeron  en  coro:  —esta 
señora  se  pone  mala.es  natural,  si  el  aire  está 
inficionado  con  el  olor  que  ha  dejado  la  muerta.  ¡¡ 

Nada  contesté  d  aquellas  pobres  gentes,  por¬ 
que  no  me  habían  de  entender. 

Las  dqjé  en  la  creencia  que  tenían,  aunque 
nunca  me  había  encontrado  mejor. 

¡Oh!  revelación  divina!  por  ti  ha  muerto  la 
muerte:  yo  lié  contemplado  un  cadáver  olvidado 
de  todos,  que  sóto  por  las  leyes  de  higiene  le 
concedían  sepultura;  y  al  murmurar  con  pena 
este  es  el  árbol  seco  de  la  vida,  escuché  una 
voz  que  dijo:— Ya  te  diré  quien  soy.:.,  si:  yo  la  i. 
oí,  no  me  cabe  duda  y  me  quedé  sentada  jun¬ 
to  al  solitario  lecho  que  antes  ocupaba  la  difun¬ 
ta;  porque  había  algo  que  me  detenía  allí,  es¬ 
trechando  en  mis  brazos  á  la  pobre  Angela  á 
quiea  dige  con  profundo  sentimiento:  ¿Por  qué 
no  serás  espiritista?...  ¡Dios  mió!  préstale  inspi¬ 
ración  para  que  te  conozca  en  espíritu  y  en  ver¬ 
dad. 

Plegue  al  eterno  escuchar  mi  plegaria,  porque 
conociendo  el  Espiritismo,  el árl»o!  de  la  vida  flo¬ 
rece  eternamente. 

Sus  flores,  sus  frutos  y  sus  hojas  secas  se  con- 
funden  en  una  sola  flor,  cuyo  perfume  embalsa¬ 
ma  el  universo 


¡Bendito  sea  el  Espiritismo!  porque  es  el  jar¬ 
dinero  que  en  la  estufa  de  la  civilización  hace 
florecer  eternamente  tí  árbol  del  Progreso. 

El  Espiritismo  es  la  regeneración  social,  es  el 
verdadero  bautismo  de  los  pueblos,  es  la  tierra 
prometida;  lleguemos  á  ella:  tiene  dos  caminos» 
ia  ciencia  y  la  caridad,  sigamos  por  ellos,  y  el 
que  llegue  primero  que  guarde  sitio  para  los  que 
se  quedan  atrás. 

Amalia  Domingo  Soler. 

Madrid. 


EL  CRUCIFIJO  DE  MI  MADRE. 

Balada. 

Lo  cubrió  de  besos 
le  contó  sus  males, 
le  bordó  esas  flores 
que  adornan  su  imágen. 
Puso  en  esa  frente  u 
teñida  de  sangre,  „ 
transida  de  pena 
sus  libios  amantes, 

Juntó  en  ramillete 
las  rosas  del  valle, 
y  cubrió  con  ellas 
las  plantas  del  mártir. 

Le  colgó  á  mi  cuello, 
y  con  voz  de  ángel, 
guárdalo,  me  dijo, 
llorando  mi  madre. 

El  limpio  sudario 
que  envuelven  sus  carnes, 
las  negras  espinas, 
los  clavos  punzantes, 
la  lámpara  triste 
que  á  intérvalos  arde, 
al  muro  prestando 
reflejos  fugaces, 
la  cruz  silenciosa 
y  el  S3nto  cadáver 
en  ella  vendido 
por  raza  culpable. 

Oh!  cuánta  ternura 
me  inspira  el  mirarle 
al  Cristo  que  un  dia 
guardaba  mi  madre. 

El  sol  en  e!  cielo 
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se  inflama  radiante, 
violetas  y  lirios 
perfuman  el  aire. 

Ya  tienen  mas  música 
las  fuentes  del  valle, 
vestidos  de  flores 
se  ven  los  altares. 

Se  alegra  mi  aldea,, 
y  allá,  por  las  tardes, 
al  son  de  la  esquila 
se  reza  la  salve. 

Feliz  primavera, 
bendita  la  imagen 
del  Cristo  á  quien  rezo 
pensando  en  mi  madre. 

•Yo  siento  ¿  mis  solas 
\  hervir  tempestades, 
me  acecha  del  mundo 
la  envidia  cobarde. 

El  vicio  asqueroso 
con  fez  repugnante 
su  baba  me  arroja, 
su  abismo  me  abre. 

Mas  no  la  serpiente 
con  lucha  implacable, 
podrá  de  sus  furias 
el  dardo  anejarme. 

La  Cruz  es  üji  escudo, 
y  allí  del  combate, 
el  Cristo  me  salva 
que  adora  mf  madre. 

Por  eso  á  sus  plantas 
le  rezo  constante, 
por  eso  en  di  busco 
remedio  á  mis  males. 

Por  eso  arrancando 
violetas  del  vallé, 
perfumo  con  ellas 
las  plantas  del  mártir. 

Por  eso  á  mi  cuello 
llevando  su  imágen, 
de  mi  cuerpo  mismo 
forma  el  suyo  parte. 

Por  eso  una  noche 
cual  siempre,  al  besarme, 
guárdalo,  me  dijo, 
llorando  mi  madre. 

*  RaPAE!. 


I  t  MLSCELÁNEA. 

Notable  ejemplo. — El  pueblo  de  París  ha 
dado  notables  muestrasde  verdaderos  sentí  mien- 
|  tos  caritativos  con  motivo  de  lasdesgracias  cau¬ 
sadas  por  las  inundaciones  en  el  Mediodía  de 
Francia.  Uno  de  los  ejemplos  que  pueden  citarse 
es  el  siguiente: 

«El  alcalde  del  9.'  distrito  ha  hecho  colocar  á 
La  puerta  de  la  alcaldía  situada  en  la  calle  Dro- 
not.  un  enorme  cepillo  para  que  los  transeúntes 
puedan  depositar  en  él  su  ofrenda.  El  día  30,  an¬ 
tes  de  las  doce,  el  cepillo,  que  tiene  metro  y  me¬ 
dio  de  alto,  había  tenido  que  ser  vaciado  dos  ve¬ 
ces;  por  la  tarde  ya  estaba  otra  vez  lleno  de  ple- 
,  zas  de  cobre  y  de  francos.  Cuatro  hombres  po¬ 
dían  apenas  retirarlo  para  ser  vaciado  de  nuevo. 

Esta  es  caridad,  la  caridad  anónima.  Y  eñ 
Francia  hay  libertad  de  cultos. » 

!EI  Evangelio  en  triunfo.- El  código  pe¬ 
nal  promulgado  recientemente  por  D.  Cárlos, 
establece  la  penalidad  de  cadena  perpétua  para 
los  defensores  de  la  libertad  de  cultos. 

Suponemos  entonces  que  los  que  se  atrevan  á 

Í  hacer  uso  de  esa  libertad,  serán,  según  el  mis¬ 
mo  código  caribe,  enforcados,  fritos,  quemados 
y  sus  cenizas  aventadas. 


CORRESPONDENCIA  DB  LA  ADUIMSTRACIOX. 


Sr.  D.  T.  F.—Monforte.— Recibido  el  impor¬ 
te  de  suscricion  del  presente  año. 

Sra.  doña  L.  R.— Tarragona.— Id.  id 
Sr.  D.  J.  C.— Benejama.— Id.  id. 

Sr.  D.  R.  A.— Santa  Pola. -Id.  id. 

Sr.  D.  L.  S.— San  Juan.— Id.  id. 

Sr.  D.  M.  G .— Ciudad-Real . — Id .  id. 

Sr.  D.  D.  M.— Palma.— Id.  id. 

Sr.  D.  V.  S.- Sevilla.— Id.  id. 

Sr.  D.  F.  R.  S.— Alhama.— Id.  id. 

Sr.  D.  J.  R.  F.-Tarrasa.— Id.  id. 

Sr.  D.  F.  S.  R.— Albacete. -Id.  id. 

Sr.  D.  D.  G.-Almansa.-Id.  id. 


ALICANTE.— 1875. 
Imprenta  de  Costa  y  Mira. 
Sa*  Fbascisco.  21. 


HEVISTA  ESPIRITISTA. 


ADVERTENCIA. 

Rogamos  á  Jos  seQores  suscri lores  de 
fuera  de  la  capital,  se  sirvan  remitir  el  im¬ 
porte  de  la  suscricion,  si  no  quieren  sufrir 
retraso  en  el  recibo  del  periódico. 


ALICANTE,  20  DE  OCTUBRE  DE  1875. 


Retiramos  el  artículo  de  fondo  para 
dar  á  conocer  un  escelente  trabajo  de 
nuestro  hermano  Santiago  Sierra,  que 
pubhca  «La  Ilustración  Espirita»  de 
Méj  ico.  Hace  algunos  meses  que  se  puso 
á  diácusion  el  Espiritismo  en  el  Liceo 
Hidalgo  do  aquilla  capital:  la  escuela 
materialista,  la  positivista  y  católica, 
rompieron  lanzas  contra  nuestras  caras 
creencias,  celebrando  varias  reuniones, 
en  cuyos  debates  los  adeptos  de  nues¬ 
tra  doctrina  dejaron  bien  puesto  el  pa¬ 
bellón  consiguiendo  la  victoria;  el  de¬ 
bate  sigue  aún  en  la  prensa  sostenido 
con  la  elocuencia  y  erudición  que  mani¬ 
fiesta  el  siguiente  escrito. 

Damos  la  más  cordial  enhorabuena  á 
nuestros  hermanos  mejicanos  y  con  es¬ 
pecialidad  al  autor  del  trabajo  que  in¬ 
sertamos: 


CIENCIA  Y  MATERIALISMO. 

Derrlérc  le  vrai,  le  beau,  le 
bien,  l'humanité  a  toujours 
sentí,  sans  la  connaltre,  qu'll 
existe  uut  ntALiTÉ  sottoeraiue 
dans  laquelle  réside  cet  Idéal, 
c*  cst  á  dire  diku,  le  centre  ct 
1*  unité  mystérieuse  ct  inne- 
ccsslblc  vers  laquelle  converge 
1‘  ordre  universcl. 

V.  BECTIIELOT.  —  -La  scieuce 
idéale  ti  la  teieaet  potUiit. 

I. 

Knlre  las  diversas  apologías  del  materialis¬ 
mo,  masó  menos  esplícitas,  que  suscitó  el  do- 
batedel  Liceo  Hidalgo,  ninguna  nos  ha  pareci¬ 
do  tan  elegante,  tan  franca,  tan  bien  vaciada 
en  los  moldes  de  la  filosofía  científica,  como 
los  artículos  publicados  por  el  ilustrado  in¬ 
geniero  francés  M.  Albert  Samson.  Es  lásti¬ 
ma  que  tan  brillante  trabajo  no  haya  sido 
presentado  al  I.ic«*o  Hidalgo  con  oportunidad, 
pues  hubiera  colocado  la  cuestión  en  su  ver¬ 
dadero  punto  de  vista,  definiendo  netamente 
!a  situación  de  las  escuelas  contendientes. 

Creemos  que  nuestro  amigo  Gustavo  Haz 
no  tomará  á  mal  que  atendiendo  á  la  comu¬ 
nidad  de  ¡deas  que  cou  Mr.  Samson  le  liga, 
confundamos  ambas  causas  cu  una,  en  gra¬ 
cia  del  órden  de  la  discusión.  De  todos  modos, 
la  polémica  lia  de  versar  sobre  dos  proposi¬ 
ciones  materialistas:  El  alma  es  una  función 
del  cerebro; —no  hay  hechos  positivos  que 
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demuestren  la  existencia  autonómica  del  es¬ 
píritu. 

Dice  Mr.  Sarason;  «entre  el  fanatismo  y  la 
superstición,  disfrazados  bajo  el  nombre  de 
metafísica  teológica,  y  la  razos  pura  cayo 
criterio  es  la  ciencia,  ha  estallado  un  duelo 
á  muerto.»  Aquí  hay  una  confusión  de  ideas. 
La  metafísica  teológica  no  es  equivalente  de 
la  metafísica  dogmática;  aquella  es  mas  bien 
una  teodicea  racionalista,  y  ésta  uua  simbo 
logia  cuyo  úuico  fundamento  es  el  misterio. 
La  primera  no  conduce  mas  queú  la  concep¬ 
ción  do  un  Sér  Supremo  en  relaciones  eternas 
con  el  universo;  la  segunda  es  un  dédalo  de 
arcanos  que  no  dimanan  lógicamente  de  la 
razón,  como  por  ejemplo,  en  las  religiones 
cristianas,  la  Trinidad,  el  Verbo  humaniza¬ 
do,  la  trun  substanciación,  el  infierno,  la  re¬ 
dención,  la  gracia,  el  pecado  original.  Fana¬ 
tismo  es, según  Littró,  la  ilusión  del  que  creo 
recibir  inspiraciones  divinos;  el  fanatismo 
no  discute, afirma  y  noadmite  contradicción; 
niega  todo  valor  al  raciocinio  adverso,  es 
hijo  espontáneo  do  la  fé  ciega  y  dogmática. 
Superstición  os  !a  creencia  en  todo  aquello 
que  está  sobre  el  orlen  regular  de  las  cosas 
(superitare)-,  por  lo  mismo,  debemos  hacer 
otra  distinción;  la  metafísica  dogmática  pue¬ 
de  muy  bien  ser  supersticiosa,  v  loes  desdo 
que  admito  lo  pretor,  sopor,  é  íiipernatoral; 
la  metafísica  racionalista  no  tiene  nada  do 
común  con  semejante  creencia,  porque  con¬ 
sidera  las  causas  primeras  y  la  finalidad,  co¬ 
mo  el  conjunto  y  desarrollo  natural  de  todos 
los  sóres;  admite  sin  dificultad  todas  las  con¬ 
clusiones  esperi mentales  de  las  demás  cien¬ 
cias,  y  se  opouo  por  consideraciones  racio¬ 
nales  á  la  fe  cu  los  milagros  ó  acciones  con¬ 
trarias  á  ias  leyes  inmutables  que  rigen  o! 
cosmos.  La  razón  pura,  siempre  que  se  eleva 
de  los  hechos  á  su  interpretación,  verifica  una 
labor  metafísica:  mas  aún,  la  metafísica 
aplicada  á  las  cieucias, estudia  las  formas  in¬ 
variables  á  que  debe  sujetarse  la  concepción 
de  las  cosas. En  este  sentido,  Kant  ha  demos¬ 
trado  que  es  uua  ciencia  positiva,  cimentada 
en  la  sólida  base  de  la  observación,  ya  se 
refiera  al  mundo  exterior,  ya  se  concrete  á 
ese  universo  intimo  que  comprende  las  con¬ 


diciones  lógicas  del  conocimiento  y  las  ca¬ 
tegorías  en  que  evoluciona  el  Espíritu  hu¬ 
mano,  realidades  todas  tan  efectivas  como  la 
ley  de  la  gravedad  ó  la  del  equivalente  me¬ 
cánico  de!  calor. 

L/)s  que  tanto  declaman  contra  la  metafí¬ 
sica,  la  confunden  con  1a  dialéctica  sutil  e 
ininteligible  de  ciertas  escuelas  que,  como  la 
j  aristotélica  en  la  Edad  Media,  pretendían  á 
fuerza  «le  palabras  esplicar  lo  inosp'icable.  ó 
complicar  las  interpretaciones  mas  sencillas 
con  una  terminología  monstruosa.  Esa  es  la 
acepción  vulgar  de  la  palabra  metafísica,  de¬ 
rivada  indudablemente  de  los  abusos  y  de  las 
pretensiones  escolásticos;  pero  en  términos 
propios,  la  metufisica  es  la  filosofía  funda¬ 
mental,  que  trata  de  sintetizar  los  resultados 
filosóficos  de  todas  las  ciencias,  y  es,  por 'lo 
mismo,  la  espresion  inas  elevada  de  nuestros 
conocimientos.  La  escolástica,  que  recibió  el 
primer  golpe  mortal  de  Galilco,  y  de!  canci¬ 
ller  Bacon  el  segundo,  se  conformaba  á  un 
método  puramente  deductivo;  recordando 
que  Aristóteles  bahía  dicho:  «el  filósofo  que 
posee  perfectamente  la  ciencia  de  lo  ge¬ 
nera!,  tiene  necesariamente  la  ciencia  de  to¬ 
das  las  cosas,»  cometía  una  petición  de  prin¬ 
cipios  dando  por  baso  á  la  ciencia  el  dogma, 
descuidaba  por  consiguiente  la  esperioueia  y 
la  observación,  y  llcgabaá  conclusiones  per¬ 
fectamente  absurdas;  los  académicos  do  Flo¬ 
rencia,  demostrando  la  bondad  y  la  lógica  do 
la  inducción,  es  decir,  del  método  que  vá  do 

Ib»  particular  á  lo  general,  establecieron  los 
primeros  elementos  de  uua  interpretación 
legitima  «lo  la  naturaleza,  y  regeneraron  la 
inda  física-  Mas  adelante  voremos  cómo  los 
que  reniegan  do  esta  ciencia,  sin  advertir  que 
SO  deriva  de  una  facultad  ingénita  «1c!  ospi- 

ritu.sou  lospriracrosquc usan  de  ella... cuon- 
j  dolos  conviene  y  no  les  ileva  á  donde  no 
’¡  quieren  ir. 

A*i.  pues,  *!r.  Samson  lia  equivocado  los 
¡  términos.  Mas  aún,  :i  su  aforismo:  «la  ciencia 
;j  <*s  el  criterio  «le  la  razón  pura.»  nosotros  po- 
;  demus  oponer  que  cuando  más,  so  servirán 
1  ambas  mutuamente  de  criterio,  puesto  que 
si  ningún  término  de  raciocinio  puede  salirse 
i  «le  las  limites  precisos  marcados  por  la  cien- 


cía,  ésta  sólo  debe  su  formación  y  progreso 
á  los  métodos  inventados  por  la  razón  y  que 
para  toda  clase  de  generalizaciones,  seapela 
exclusivamente  á  la  fuerza  del  raciocinio.  Y 
no  somos  los  únicos  que  lo  afirmamos;  Mr. 

•  Claude  Bernard,  c!  sabio  fisiologista  francés, 
cuya  autoridad  no  puede  cierta  mente  ser  sos¬ 
pechosa  para  Mr.  Samson,  lo  ha  escrito  claro 

•  y  terminantemente:  «pienso  que  la  creencia 
ciega  en  el  hecho  que  pretende  hacer  callar  á 
la  razón,  es  tau  peligrosa  para  las  ciencias 
csperimenlales.  como  las  creencias  de  senti¬ 
miento  ó  do  fó,  las  cuales  imponen  también 
silencio  á  la  razón.  En  una  palabra,  en  el 
¡método  experimental  como  en  todo,  el  única 
criterio  real  es  la  razón .  ( 1 ) 

Vernos.: pues,  al  ilustro  jefe  de  la  escuela 
determinista  afirmando  una  proposición  dia- 
motralmenta  opuesta  ú  la  de  Mr.  Samson. 
Como  vamos  á  probar  que  ningún  apoye, 
ninguno  absolutamente,  encuentra  ol  mate¬ 
rialismo  en  la  ciencia,  nos  proponemos  no 
citar  sino  aquellos  autores  mas  dignos  do 
respeto,  y  mas  venorados  por  los  materia¬ 
listas. 

Pasamos  por  alto  la  seguridad  que  nos  da 
Mr.  Samson,  y  que  cordial  mente  lo  agrade¬ 
cemos,  do  quo  ya  no  seremos  quemados  los 
espiritas  cu  las  hogueras  inquisitoriales,  y 
que  sólo  debemos  ser  sometidos  á  las  horcas 
caudiuas  de  la  discusión.  Siempre  las  liemos 
buscado,  y  lo  que  es  en  el  Liceo  Hidalgo,  no 
fuimos  nosotros  ciertamente  los  romanos,  y 
aún  no  hemos  visto  de  nuevo  al  cónsul  Po’s- 
tuiuio;  pero  ¿por  qué  nos  atribuye  nuestro 
amable  competidor  la  pretensión  ¿  la  infali¬ 
bilidad  científica?  Tendrá  la  bondad  do  pro¬ 
barnos  que  adolecemos  de  ese  defecto?  Cuan¬ 
do  cu  nuestro  Credo  protestamos  contra  todo 
dogma,  ¿cómo  hemos  de  atribuirnos  infalibi¬ 
lidad  en  ninguna  materia?  Tampoco  sabemos 
quién  lia  tratado  de  hacer  «el  ingerto  espiri¬ 
ta  en  la  planta  moribunda  de  la  fé  religiosa;» 
¿podrá  decirnos  Mr.  Samson.  explicándonos 
los  móviles  de  eso  personaje  misterioso,  cu¬ 
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y  os  satélites  iuconscicutes  somos?  Por  lo  de¬ 
más,  vea  Mr.  Samson  las  numerosas  exco¬ 
muniones  que  contra  nosotros  lanzan  los 
obispos  católicos,  incapite  los  franceses,  y 
eso  le  hará  reflexionar  sobro  si  realmente  es 
el  Espiritismo  una  tentativa  in  extremis. 

El  debate,  como  ya  habíamos  previsto, 
viene  á  establecerse  entre  la  escuela  espiri¬ 
tualista  y  la  materialista.  La  primera,  según 
Mr.  Samson,  hace  del  alma  un  sér  inmaterial 
dotado  de  inmortalidad,  y  tiene  sus  diferen¬ 
cias  litúrgicas  y  rituales.  Eu  verdad  que  110 
sabemos  cuáles  hayan  sido  los  ritos  filosófi¬ 
cos  do  Lcibnitz,  de  Descartes,  de  Krauso  ó  de 
Ampáre,  el  Espiritismo,  como  filosofía,  podrá 
dividirse  en  diferentes  ramas;  pero,  do  veras, 
no  tiene  rito  ni  liturgia  alguua.  «Para  la  es¬ 
cuela  materialista.— habla  Mr.  Samson,— el 
alma,  ya  se  le  llamo  arqueo  cou  Van  Hel- 
inout,  ya  sea  vitalismo  con  Boerhaavc  y  Bor- 
deu,  ya  sea  asimismo  cou  Stahl,  no'pnede 
ser  estudiaJa  en  su  fenomenología,  mas  quo 
como  una  manifestación  directa  é  inmediata 
de  la  materia.»  Esto  es  categórico;  pero  per¬ 
mítame  mi  ilustrado  amigo  el  Sr.  Samson 
que  le  diga:, esa  definición  so  parece  al  can¬ 
grejo  doCárlos  Nodier,  que  convenia  en  que 
ese  Crustáceo  era  un  pez  rojo  que  andaba 
húeia  atrás,  con  la  diferencia  de  quo  no  era 
pez.  ni  era  rojo,  ni  audaba  liúda  atrás.  En 
efecto,  !a  fenomenología  del  alma  no  tiene  ne¬ 
cesidad,  para  ser  estudiada,  eu  sí  misma,  de 
que  se  la  considero  como  una  sério  de  fun¬ 
ciones  cerebrales;  fuera  do  que  los  fcuúine- 
uos  de  la  conciencia,  que  constituyen  el  sen¬ 
tido  intimo,  son  prueba  bastante  do  nuestra 
personalidad  independiente  y  libro,  nosotros 
uo  tenemos  el  conocimiento  directo  de  esas 
funciones,  y  solo  obramos  sobro  un  hecho 
psicológico,  cualquiera  que  sea  su  origen; 
este  Hecho  lo  conocemos  por  abstracción;  el 
número  2  as  abstracto  y  para  estudiarlo, 
para  nada  tenemos  quo  averiguar  si  se  traía 
de  dos  soles  ó  Jos  átomos;  la  memoria,  la 
sensibilidad,  la  afectividad,  la  racionalidad, 
la  voluntad  no  nos  revelan  inmediatamente 
si  son  funciones  orgánicas  ó  psíquicas,  y  sin 
embargo,  todos  los  autores  de  filosofía,  des¬ 
de  Anax  ígoras  y  Platón  hasta  Tibergliicn  y 
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Spcncer  los  han  discutido,  clasificado,  com¬ 
parado  y  distribuido  en  distintos  géneros  de 
fenomenología.  Es  la  metafísica  materialista 
laque,  apartándose  del  método  rigurosa¬ 
mente  científico,  pretendo  suprimir  de  un 
golpe  toda  causa  primera,  y  reducir  nuestro 
individuo  á  uu  coojunto  de  movimientos  sin 
motor;  pero  las  propiedades  ó  atributos  del 
alma,  que  son  los  fenómenos,  pueden  estu¬ 
diarse  haciendo  punto  omiso  de  si  son  debi¬ 
dos  á  otros  fenómenos  ó  á  un  ser  esencial. 

Además,  tenemos  que  reiviudicar  al  gran 
médico  y  físico  Van  Hclmont  de  la  gratuita 
calificación  que  de  él  hace  Mr.  Samson;  Van 
Hclmont  no  sola  mente  era  espiritualista,  sino 
magnetizador  y  mago.  Estas  palabras  suyas 
bastarán  para  disipar  toda  duda  respecto  de 
lo  que  él  llamaba  arqué:  «El  alma  no  está 
indispensablemente  obligada  á  servirso  de 
tal  ó  cual  órgano,  y  parecida  á  una  luz  pe¬ 
netrante,  distinta  de  los  sentidos  y  de  la  ma¬ 
teria,  se  derrama  y  ejerce  sus  facultades  por 
si  misma,  sin  tener  necesidad  de  ser  dirigida 
por  canales  ó  servida  por  instrumentos;  la 
creeucia  contraria  es  embrutecedora  y  sub- 
versivade  todos  los  principiosdo  la  moral,  de 
todas  i us  esperanzas  del  hombro.  En  efecto, 
qué  seria  del  alma,  después  de  la  disolución 
del  cuerpo,  ai  no  tuviese  la  facultad  de  sen¬ 
tir  y  conocer  mas  que  por  los  sentidos?  (1)» 
El  mismo  Stalil,  el  creador  del  animismo,  di¬ 
feria  mucho  del  materialismo  de  Mr.  Samson; 
desde  el  momento  en  que  afirmaba  que  toda 
alma  crea  su  cuerpo,  confesaba  implícitamen¬ 
te  la  preexistencia  del  alma,  y  por  lo  tanto 
su  independencia.  (2)  Mucho  mas  me  escan¬ 
dalizo  de  ver  ú  Stahl  en  tau  iutima  compa¬ 
ñía  cou  Bocrhaavc,  cuyas  doctrinas,  hijas  de! 
micanisino  cartesiano,  atacó  tau  vivamente, 
demostrando  con  razones  incontestables,  que 
el  hombro  no  os  un  autómata,  y  que  la  vida 
«supone  un  principio  superior  al  mecanis¬ 
mo.»  En  suma,  Stahl  no  fue  materialista;  al 
contrario,  fuó  demasiado  espiri  cual  Uta,  y 
resucitó  una  idea  ¡ucompleta,  j»cro  fecuuda. 


( 1 )  T rocíalas  Je  wgufika  nUerian  caralioue. 

(2)  Albert  Leuoi.ne.  —Slahl  el  Aúmime. 


de  Aristótslcs,  los  árabes  y  Santo  Tomás. 
Esta  idea  es  que  el  alma,  fuerza  plástica  del 
cuerpo,  según  el  filósofo  de  Esta  gira,  presido 
á  todos  nuestros  movimientos  orgánicos  y 
psíquicos,  coneicotes  ó  inconscientes. 

Queda,  pues,  probado,  que  los  materialis¬ 
tas  de  Mr.  Samson  son  lisa  y  llanamente  es¬ 
piritualistas  en  todos  sentidas. 

Después  de  una  escelentc  recordación  de 
ciertas  debilidades  cometidas  por  algunos 
sabias  qnc,  como  Cnvicr  y  Pascal,  no  se  atre¬ 
vieron  á  romper  con  la  religión,  el  ilustrado 
escritor  materialista  se  propone  «de  la  mis¬ 
ma  manera  que  el  químico  someto  al  crisol, 
al  análisis,  los  cuerpos  cuya  fórmula  preten¬ 
de  determinar  rigurosamente»  someter  ol 
alma  ú  un  procedimiento  semejante,  averi¬ 
guando  su  esencia  y  su  fórmula.  Un  quími¬ 
co  americano  lia  encontrado  que  ol  alma  tie¬ 
ne  por  equivalente  0,0075  y  por  fórmula 
O,  Hy  O*.  Veremos  si  el  análisis  de  Mr.  Saru- 
son  le  lleva  ¿encontrar  otra  inac  sencilla  ó 
complicada  con  algo  de  fósforo  ó  ázoe.  De 
paso  advertiremos  que  si  Pascal  y  Cuvier 
fueron  débiles  respecto  de  la  religión,  eu  fi¬ 
losofía  su  sentimiento  era  enérgicamente  es¬ 
piritualista. 

Mr.  Samson  se  pregunta  después  si  el  alma 
es  ci  couocimicnto  intimo  del  sór,  ó  la  facul¬ 
tad  de  obrar  libremente,  ó  la  facultad  do  con¬ 
ciencia,  ó  ano  uociou  vaga  y  mística  que  pre¬ 
tende  emanciparnos  do  la  materia.  Cierta¬ 
mente  no,  porque  eso  seria  confundir  el  efec¬ 
to  con  la  cousa.  ó  para  hablar  el  lenguaje 
positivista,  los  consecuentes  con  los  antece¬ 
dentes.  Las  nociones,  facultades  y  conoci¬ 
mientos  sou  atributos  del  alma.no  elementos 
Je  su  eseucia;  pero  en  fin,  no  nos  opongamos 
ó  que  Mr.  Samson  destruya  «el  espiritualis- 
mo  dogmático  para  sustituirle  el  esplritua¬ 
lismo  raciona!  ó  ciencia  moral,»  para  cuyo 
objeto  se  propone  demostrar  que  son  inútiles 
las  entidades  que  llamamos  alma  y  Dios,  y 
que  no  existe  el  alma.  Es  decir,  el  esplritua¬ 
lismo  racional  es  la  negación  del  espíritu.  La 
paradoja  es  singular. 

Encontramos  la  esplicacion  de  estas  con¬ 
tradicciones  en  un  hecho  significativo:  los 
materialistas,  qne  niegan  la  existencia  del 
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alma,  no  pueden  prescindir  de  usar  constan¬ 
temente  el  vocabulario  espiritualista,  cuyas 
acepciones  gen  urnas  nunca  podrán  desvir¬ 
tuar,  y, esta  sumisión  uo  tan  solo  revela  su 
impotencia  para  destruir  una  filosofía  tan 
antigua  por  lo  menos  como  los  Vedas,  sino 
que  dá  la  medida  del  valor  de  su  tesis.  Espl¬ 
ritualismo  racional  y  materialismo  soa  tér¬ 
minos  que  so  cscluyon  absolutamente,  y  que 
jamás  podrán  sustituirse  entre  si.  Ya  vere¬ 
mos  mas  adelante  qué  ciencia  inoral  puede 
haber  una  vez  declarados  falsos  é  inútiles  los 
conceptos  de  Dios,  el  alma  y  la  inmortalidad 
.individual, 

Según  Mr.  Samsou,  la  existencia  del  alma 
es  subjetiva;  es  decir,  nuestras  secreciones 
intelectuales,  como  llamaba  Cabanis  al  pen¬ 
samiento,  se  han  figuradoconstituir  una  cu- 
tidad  superior  y  distiuta  del  organismo;  <de 
modo  qué  es  el  conocimiento  que  esas  secre¬ 
ciones  tienen  de  su  existencia  lo  que  consti¬ 
tuyo  realmcutc  el  alma  1  Karl  Vogtlo  ha  di¬ 
cho  terminantemente:  «Hay  la  misma  rela¬ 
ción  entro  los  pensamientos  y  el  cerebro,  que 
entro  la  bilis  y  el  hígado,  <1  eutre  la  orina  y 
los  nilones.  (1)»  Pero  el  ilustrado  materialis¬ 
ta  con  quien  combatimos,  alega  quo  todos 
los  fenómenos  psicológicos,  asi  como  los 
misterios  de  ia  naturaleza,  hayan  esplicacion 
en  la  cieucia  sin  necesidad  de  recurrir  al 
dogma,  ni  apolar  á  ese  absurdo  que  se  llama 
Dios. 

Hasta  ahora  solo  se  han  presentado  afir¬ 
maciones  á  priori ;  veremos  si  el  método  po¬ 
sitivista  de  Mr.  Sainson  lia  podido  presciudir 
de  ellas;  si  del  mismo  modo  que  confunde  el 
dogma  con  la  fé  racional  d  posterior  i ,  (úuica 
que  admiten  ios  espiritualistas  modernos) 
establece  sus  principios  cu  sólidas  é  irrefuta¬ 
bles  verdades  científicas.  Nosotros,  á  nuestra 
vez,  prometemos  hacer  uso  csclusivamente 
del  método  inductivo,  y  generalizar  en  vez 
de  particularizar.  Ese  procedimiento  nos  ser¬ 
virá  para  demostrar  la  realidad  soberana  del 
Ser  Supremo,  nuestra  personalidad  libre  y 
autonómica,  y  la  verdad  del  esplritualismo. 


(4)  Physiofogiicht  Drie/e,  XII. 


n.  - 

Como  era  de  esperarse,  Mr.  Sarason  entra 
desde  luego  en  e!  estudio  de  las  sensaciones, 
reconociendo  como  subjetivos  los  fenómenos 
de  percepción  que  producen  nuestros  órga¬ 
nos  corporales.  Por  lo  mismo  debemos  sen¬ 
tar  un  precedente  que  servirá,  para  dar.,  su 
verdadero  valor  á  los  términos  científicos  y 
filosóficos:  suijeíito  es  aquello  que  se:deriva 
del  sujeto  couscientc,  y  se  llama  asilen  tan¬ 
to  que  es  ó  forma  una  modalidad  de  nuestros 
conocimientos,  en  armonía  con  el  estado  y 
condiciones  del  Espíritu;  los  objetos  esterio- 
res  nos  demuestran  su  realidad  por  .medio  de 
una  acción  subjetiva,  sobre  ol  sujeto,  eb  cuyo 
caso  el  fenómeno  participa  de  objetividad  y 
subjetividad.  Todo  objeto  conocido  supone 
un  sujeto  conocedor.  Los  objetos  pueden  ser 
desconocidos  entre  sí  y  perfectamente  dis¬ 
tintos;  pero  hay  fenómenos  subjetivos  que  no 
dependen  en  nada  de  los'objetos  materiales, 
sino  que  se  desarrollan  eselusivamente  en  el 
dominio  de  la  abstracción,  como  Jas  combi¬ 
naciones  matemáticas,  los  especulaciones 
filosóficas  y  en  general  todo  trabajo  metafi- 
sico.  El  couocimiento  icl  mundo  esterior  es 
tan  subjetivo,  que  nadie  sabe  s¡  percibe  los 
colores,  el  calor,  el  souido,  la  estension,  del 
mismo  modoque  los  demás  hombres. 

Asi,  en  el  coso  de  la  imagen  que  se  dibuja 
en  la  cámara  oscura,  su  existencia  es  real, 
independientemente  de  nosotros;  pero  se  ne¬ 
cesita  que  llegue  a  nuestra  retina  para  que 
nos  apercibamos  do  ella.  Al  atravesar  la  ima¬ 
gen  las  iunumerablcs  laminillas  del  crista¬ 
lino,  se  invierte  como  en  toda  lento  conver¬ 
gente,  y  refractándose  en  oí  humor  vitreo, 
leute  cóncavo-convexa,  se  refleja  en  la  re¬ 
tina.  En  la  retina,  la  imagen  se  dibuja  con 
determinados  dimensiones,  que  nuestro  jui¬ 
cio  amplifica  en  virtud  de  otras  circunstan¬ 
cias  antecedentes.  Es  probable  que  la  retina 
pone  en  conmoción  vibratoria  el  nervio  óp¬ 
tico.  y  éste  trasmite  la  vibración  á  íos  tu¬ 
bérculos  cuadrigéininos,  en  el  fondo  del  en¬ 
céfalo.  Si  estos  tubérculos  son  segregados 
del  cerebro,  la  visión  cesa  por  completó, 
como  demostró  Floureas.  La  cuestión  se  re- 
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duco  á  saber  quién  c/cn  esos  tubérculos  cna- 
drigéininos  cnya  ablación  hace  perder  la 
?ista,  ó  mejor  dicho,  que  es  lo  que  produce 
en  nuestro  ánimo  la  trasformacion  de  ese 
movimiento  en  idea.  El  materialismo  no  ha 
podido  esplicarlo,  ni  lo  csplicará  nunca. 

Cuando  Mr.  Samson  nos  asegura,  para  in- 
•terpretar  el  fenómeno,  que  el  alma  «no  es 
'mas  queda  nocion  de  las  relaciones  del  yo 
con  el  exterior;»  no  solamente  se  sitúa  en 
un  círculo  vicioso,  sino  que  comete  el  sofis¬ 
ma  que  éónsiste  en  demostrar  ide « per  ídem, 
lo  mismo  por  !o  mismo.  ¿Dónde  ha  probado 
Mr;  Samson  que  eso  sea  el  alma?  ¿Es  un  mé¬ 
todo  positivo  y  cicutifico  fundar  una  prueba 
r  cn  una  petición  de  principios,  proceder  como 
los  meta  físicos  dogmáticos,  dar  por  sentado 
precisamente  aquello  que  está  por  demostrar? 

*  Los  materialistas  son  afectos  á  reprochar  á 
los  demás  ese  magisterio;  creen  que  es  un 
derecho  solo  en  ellos  legitimo. 

Una  nocion,  es  decir;  un  .conocimiento 
elemental,  es  un  fenómeno  subjetivo;  pero 

*  ¿qué  significa  que  aquello  que  piensa  sea  una 
nocion  del  yol  Por  mas  que  profundizamos 
esta  metafísica  materialista,  oo  la  compren¬ 
demos:  el  yo  es  la  personalidad  consciente  de 
sí  misma,  es  el  alma,  ya  sea  distinta  ó  re¬ 
saltante  del  organismo;  pero  ¿cómo  puede 
uua  nociou  toner  conciencia?  El  fenómeno 
subjetivo  se  conoce  á  si  propio?  Imposible, 
porque  no  es  un  sujeto,  y  sin  yo  no  hay  fe¬ 
nómenos  subjetivos.  En  rcsúincn,  la  nocion 
es  toniJa  por  álguicn,  no  existe  como  objeto 
'  abstracto,  siuo  en  tanto  que  hay  quien  la 
tiene.  El  alma  no  es,  pues,  una  nocion,  sino 
quien  tiene  las  nociones. 

Véase  que  nosotros  no  avanzamos  nada  á 
priori.ni  pretendemos  decidir  aún.  si  alma  es 

*  tío  efecto  ó  una  causa.  Por  la  espcricncia  y 
por  el  raciocinio  inducimos  que  la  persona  no 
es,  en  si  misma,  una  nocion.  Si  el  materia- 

‘  lismo  dijera:  el  sujeto  pensante  es  el  cerebro, 
Ó  tal  parte  del  cerebro,  ó  tal  resultante  de  los 
movimientos  cerebrales,  seria  aun  mas  dig¬ 
no  de  discutirse  que  presentando  proposicio¬ 
nes  de  tan  indiscutible  falsedad. 

Mas  estrañeza  uos causa  aunque,  cuando 
el  ilustrado  articulista,  cuya  ciencia  admira¬ 


mos  con  toda  sinceridad,  debia  demostrar 
que  la  sensación  era  un  feuómeno  csclusiva- 
mente  cerebral,  pase  ex-abrupto  á  deducir, 
de  la  salud  ó  malestar  de  la  retina,  que  sien¬ 
do  el  alma  «un  reconocimiento  convencional 
de  las  relaciones  con  los  individuos,»  la  mo¬ 
ral  consiste  en  el  reconocimiento  del  dere¬ 
cho,  y'cs  solo  uua  garantía  de  libertad. »Des- 
pues  de  esta  proposición»  quo  merecía  sin 
(Inda  los  honores  de  un  paréntesis  magno, 
Mr.  Samson  continúa:  «si  suprimimos  los 
conductores  do  nuestras  sensaciones,  el  es¬ 
píritu  desaparecerá  totalmente.»  -' 

Vamos  por  partes.  La  moral  consiste  en  re¬ 
conocer  bien  el  derecho?  Para  nada  sirvo  la 
palabra  deber*  ¿.Yo  es  mas  que  una  garantía 
de  libertad?  Entonces,  con  permiso  de  mi  cs- 
celentc  amigo,  esc  materialismo  no  sabe  lo 
que  es  la  moral.  La  moral  uo  as  solamente 
una  ciencia  sociológica;  es  también,  y  ante 
todo,  el  conjunto  de  las  verdades  que  el  hom¬ 
bre  posee  respecto  del  bien,  del  mal,  do  la 
dignidad  personal.  Se  debe  respetar  el  dere¬ 
cho  ngeno  no  solo  porque  es  ajeno,  sino  por 
que  violarlo  uos  rebajaría  d  nosotros  mismos. 
No  consiste  el  ideal  de  la  humanidad  eu 
constituirse  en  sociedades  cuyos  derechos 
estén  estrictamente  garantizados,  sino  en 
que  todos  sus  individuos  sean  mejores  por  el 
amor  al  bien,  y  no  por  consideraciones  es- 
clnsivamentc  relativas,  á  las  cuales  el  indi¬ 
viduo  opondrá,  cuando  pueda,  la  impunidad. 
La  moral  debo  ser  absoluta  y  obrar  do  pre¬ 
ferencia  en  el  mejoramiento  individual;  lo 
demás  es  secundario,  vendrá  por  la  fuerza 
de  las  cosas,  como  una  consecuencia.  Hay 
acciones  del  hombre  que  en  nada  contrarian 
el  derecho  de  sus  semejantes,  y  que  sin  em¬ 
bargo,  son  de  la  mas  abominable  inmorali¬ 
dad;  de  modo  que,  adoptando  los  principios 
del  materialismo  quo  so  uos  predica,  una  so¬ 
ciedad  procuraría  el  bienestar  colectivo  sin 
preocuparse  del  individuo,  y  estaría  conde- 
natía  como  Sisifoá  levantar  una  piedra  que 
roáariasin  cesar,  pretendiendo  construir  nn 
edificio  sólido  con  humo. 

Esto  en  cuanto  á  la  moral.  Ahora,  vamos 
a!  gran  argumento  del  materialismo:  «S 
suprimimos  lo?  conductores  de  nuestras  sen- 
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sacio  oes,  el  Espíritu  desaparecerá.»  Nos  son 
regularmente  conocidos  les  esperimentos  de 
Magcudie,  Brown-Séquard.Luys,  Vogt,  Vir- 
chow.  etc.,  sobre  los  cerebros  de  perros,  co¬ 
nejos,  monos  y  gallinas;  sabemos  muy  bien 
que  un  pez  puede  sufriría  ablación  total  del 
cerebro  y  nadar  aun  automáticamente;  sabe¬ 
mos  que  la  privación  do  un  hemisferio  cere¬ 
bral,  no  solo  impórtala  hcmiplcgia  en  el 
lado  opuesto  del  cuerpo,  sino  la  destrucción 
de  todas  las  facultades  psíquicas,  que  según 
los  esperimentos  de  Das  y  Broca,  el  reblan¬ 
decimiento  de  los  lóbulos  izquierdos  produce 
distintos  géneros  de  afasia,  ú  olvido  de  las 
palabras  y  sus  articulaciones;  que  hasta  el 
instinto  de  conservación  piordeun  pollo  cuya 
masa  encefálica  ha  sido  lacerada,  que  basta, 
finalmente,  una  série  de  levos  presiones  al¬ 
ternativas  en  determinados  puntos  de  la 
masa  gris,  para  anular  ó  restablecer  la  con¬ 
ciencia.  En  el  hombre  mismo  pueden  ser  es¬ 
tudiados  estos  curiosos  fenómenos,  definiti¬ 
vamente  comprobados  por  la  ciencia,  duran¬ 
te  las  enfermedades  del  cerebro,  las  fiebres  y 
afecciones  mórbidas  simpáticas.  Pero  de  es¬ 
tos  hechos  ¿puede  inferirse  lógicamente  quo 
es  el  cerebro  lo  que  piensa  cu  nosotros?  Sola¬ 
mente  estos  fenómenos  deben  estudiarse,  con 
descuido  y  mengua  de  oíros  no  menos  inte¬ 
resa  utos? 

Pl.iton  pono  en  boca  de  Sócrates  una  de¬ 
mostración  incomparable  de  la  existencia  del 
olma,  y  un  adversario  materialista  le  pre¬ 
gunta,  después  de  su  discurso:  ¿no  será  el 
alma  como  la  armonía  de  una  lira,  mas  her¬ 
mosa,  inas  grande,  mas  divina  que  la  lira 
misma,  y  que  no  obstante  perece  con  !a  lira, 
y  no  vuelve  á  producirse  en  sus  cuerdas  uua 
vez  rotas?  El  alma  podría  sor  así,  una  nrmo- 
uia  del  cerebro;  pero  ni  la  lira  de  Safo  produ¬ 
jo  espontáneamente  los  conceptos  inmorta¬ 
les  quo  desdeñó  Faon,  ni  os  el  acaso  quien 
arranca  á  un  Stradivarius  su  voz  maravillo¬ 
samente  humana.  El  ¡nstrummio  necesita 
un  ejecutante  mas  ó  menos  hábil,  y  por  mas 
que  Broussais  se  haya  burlado  del  inusiq  ui- 
to  alojado  en  el  foud»  del  cerebro,  siempre 
será  mas  racional  creer  que  hay  algo  distin¬ 


to  de  las  cuerdas  y  que  produce  la  armonía,  •  '< 
á  suponer  é'ta  naciendo  por  casualidad  en  : 
medio  del  instrumeuto  mas  disímbolo  y  com- 
plicado. 

■. 1  .•*  •.’  >•];  i  v  rF'b 

Sobre  todo  no  hay  que  rechazar  á  priori  la  - 
idea  deque,  siendo  el  cerebro  un  instru-  í 
í  mentó  de!  almo,  ésta  ha  de  resentirse  natu-.J 
¡  raímente  de  sns  cambios,  afinamiento  ó  des-  -t 
composiciones.  El  método  cientifico  prescri-  fj 
be  que  se  averigüo  siesta  consideración  es  ¡.i 
.  admisible  ó  nó.  :<  o  .rlaoa 

Cuando,  para  el  esperimentadór,  desapa-  ' 
rece  totalmente  la  conciencia  en  un  ser  vivo, 
¿está  bien  seguro  de  que  en  realidad  haya  *’ 
anulado  la  conciencia?  La  manifestación  es-  ] 
torior  queda  abolida,  sin  duda;  ¿pero  no  es-  i 
i  capará  alguno  de  los  misteriosos  fenómenos 
íntimos  á  la  acción  opresiva  ó  secante?  En  el  : 
sueño,  el  hombre  es  asaltado  ú  veces  por  da  * 
.  representación  de  escenas  agradables  ú  lio*-  ■ 
ribies,  y  á  veces  también  conserva  al  des-  * 
P  -rtar  un  rccucruo  lúcido  y  completó  de  fo-  • 
dos  los  detalles;  en  otros  ocasiones,  la  ifio- ^ 

|  moria,  mas  rebelde,  se  niega  ú  pormenorizar 
todo  el  sneiio,  y  solo  nos  dejo  uua  idea  faga  : 
y  confusa  de  lo  que  tanto  nos  afectó;  en 
otras,  nos  queda  por  único  testimonio  del 
sueño  un  sentimiento  que  no  acertamos  á  in¬ 
terpretar,  pero  que  nos  revela,  siu  embargo, 
la  actividad  en  que  nuestro  espíritu  se  ha  en¬ 
contrado.  En  otras,  fiool mente,  no  couscrva- 

Imus  huella  alguna  de  esa  actividad. 

Otro  hecho  de  cspcriencia  intima  os,  que 
siempre  nuestro  espíritu  está  en  actividad 
durante  el  sueño;  soñamos  cosas  en  estremo 
breves,  que  ocuparán  la  parte  mas  tranquila 
;  y  mas  profunda  de  un  sueño  de  diez  horas;  al 
despertar,  tenemos  el  conocimicuto  de  que 
acabamos  de  soñar,  y  aún  la  última  impre-  • 
siou  suele  persistir  en  el  ánimo;  y  no  se  ale¬ 
gue  que  esc  no  es  el  sueño  completo,  porque 
con  frecuencia  costará  mucho  trabajo  des¬ 
pertarnos-,  Cabnnis  ha  dicho  que  <r$¡  el  sueño 
es  demasiado  largo,  embota  el  sistema  uer-: 
vioso.  y  puedo  aun  atonizar  completamente 
las  funciones  del  cerebro.»  (1)  Si,  pues,  en 


A 
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el  periodo  inas  neto  doi  embotamiento,  el  Es¬ 
píritu  está  activo,  hay  99  probabilidades  con¬ 
tra  una,  de  que  siempre  está  activo  y  que  la 
pérdida  de  la  memoria  no  significa  mas  qne 
debiliiad  de  impresiones.  (1)  Asi,  pues,  si 
hay  periodos  de  actividad  cuyo  recuerdo  no 
tenemos  inmediatamente;  si  podemos  encon¬ 
trar  aún  otras  analogías  en  el  sonambulismo 
natural,  en  el  hipnotismo,  ea  la  catalcpsia, 
en  los  delirios  de  la  fiebre,  en  la  locura,  etc., 
¿por  qne  hemos  do  creer  que  una  presión 
anula  la  concioncia,  soto  porque  ésta  uo  so 
manifiesta?  No  es  mas  racional  creer  que  lo 
que  se  hace,  es  impedir  únicamente  la  mani¬ 
festación  y  matar  el  recuerdo?  Es  conseguir 
por  la  mecánica  loque  logran  tambien°los 
narcóticos  y  ios  grandes  golpes  eléctricos. 

El  esperimento  fisiológico  mas  conclu¬ 
yente  en  este  sentido,  es  el  verificado  por  el 
sabio  antropología  Broca,  con  auxilio  del 
hipnotismo.  Logró  producir  no  solo  !a  anes¬ 
tesia,  sino  la  hiperestesia,  la  exaltación  de 
los  sentidos  y  de  íu  actividad  intelectual, 
hasta  un  grado  asombroso,  y  al  despertar! 
el  paciente  no  conservaba  el  menor  recuerdo 
del  fenómeno.  (2)  La  anulación  delaconcien- 
cia  es,  por  lo  tauío.  puramente  relativa:  si  se 
priva  al  sér  pensante  de  toda  comunicación 
con  el  mundo  y  con  su  organismo,  su  des¬ 
pertar  debe  resentirse  de  esa  aboliciou  de  la 
facultad  recordativa.  Pero  ningún  derecho  ' 
hay  do  suponer  que  cou  esa  supresión  occi¬ 
dental  y  morbogcnica  do  la  conciencia  se 
mato  el  alma;  otras  facultades  esencialmente 
psíquicas  pueden  ser  sometidas  al  mismo  es¬ 
perimento,  y  producir  diversos  resultados. 

Pero  Mr.  Samson  nos  habla  de  suprimir 
los  conductores  de  las  sensaciones,  es  decir, 
los  nervios,  y  hacer  desaparecer  asi  el  Espí¬ 
ritu.  Esto  si  no  podemos  admitir,  porque 
está  en  contradicción  cou  los  datos  esperi- 
mentales  de  la  ciencia  moderna.  El  único 
medio  de  suprimir  los  nervios,  es  segregar¬ 
as  por  sus  troncos  de  los  centros  respectivos, 


,  J}¡  Alfhed  Macby  —Le  snuuit  el  les  reces, 
185o,  páo.  4.39. 

(2)  Philips— Com  iheorigr.t  el  prg/ipre  <U  Irti- 
ditme,  j>ág.  26. 


ó  abolir  su  fundón  por  medio  do  poderosos 
enervantes,  como  el  cloroformo,  el  éther,  el 
curara,  el  protóxido  de  ázoe,  el  cuadricloruro 
de  carbono,  etc. 

Ahora  bien,  vamos  á  demostrar  brevemen¬ 
te  qne  puede  haber  una  parálisis  general  de 
la  sensibilidad,  es  decir,  supresión  de  los 
conductores  de  las  sensaciones,  con  activi¬ 
dad  latente  de  la  inteligencia.  Habla  el  ¡lus¬ 
tre  Velpeau:  «Con  el  cloroformo,  los  enfer¬ 
mos  no  pueden  por  lo  regular,  una  vez  des¬ 
piertos.  dar  cuenta  de  lo  que  han  sufrido,  uo 
recuerdan  haber  soñado.  Yo  he  visto  varios 
que  gritaban,  trataban  de  moverse,  hallaban 
distintamente  de  objetos  diversos  hasta  el  fin 
de  la  Operación,  y  que  ana  vez  vueltos  en  si, 
no  sabían  lo  que  habían  hecho,  y  permane¬ 
cían  absolutamente  tranquilos.»  (1)  Habla 
ahora  Bouisson:  «La  facultad  de  percibir  los 
sensaciones  táctiles  y  auri-el  dolor,  puedo  ser 
suspondida  sin  que  la  inteligencia  sea  nota¬ 
blemente  alterada.  (2)  En  ambos  casos,  como 
se  vó,  los  conductores  de  las  sensaciones  no 
funcionan,  y  el  espíritu  persiste.  ¿Y  qué  re¬ 
flexiones  hacían  los  es peri alentadores  en 
presencia  de  estos  fenómenos?  «La  extinción 
de  la  sensibilidad  suprime  el  mundo  cstorior, 
siu  quitar  aún  al  alma  nada  do  su  libertad.» 
(Bouissou).  «¡Qué  fuente  tan  fecundo  para  la 
psicología  y  la  fisiología,  son  estos  actos  que 

vau  hasta  separar  o!  espíritu  do  la  materia, 
ó  la  inteligencia  del  cuerpo.»  (Velpcau). 

\a  tendremos  ocasión  de  suministrar  mas 
pruebas  de  la  existencia  del  alma,  con  ayu- 
da  de  los  fenómenos  del  nonrilisrao.  Por 
I  ahora  queda  sentado  que  la  abolición  aparen¬ 
te  de  la  coucieucio,  no  afecta  en  nada  la  vida 
¡  intelectual  del  hombro.  ¿Qué  podrá  contestar 
el  materialismo?  En  su  célebre  discurso  de 
Bjlfast,  el  eminente  físico  Tyndall  supuso  un 
diálogo  cutre  el,  materialista,  y  el  obispo 
Butler,  espiritualista.  A  la  idea  de  que  el  ce- 
i  rebrota  un  instrumento  del  alma,  el  mate¬ 
rialista  opuso  que  la  descomposición  del  ins- 


mare  lSM^*™***  *  *  i<***íí  da  Sciences,  3 
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rumento  no  debia  dejar  inconsciente  al  eje- 
cutante;  y  el  obispo,  con  tal  fuerza  de  racio¬ 
cinio  le  demostró  la  escesiva  disparidad  de 
los  feuomeuos  moleculares  y  los  conscientes 
que  Tyndall  esclamó:  .Pretendo  que  es  irre¬ 
futable  el  discurso  de!  obispo.»  (1). 

UI. 

No  es  la  primera  vez  que  en  las  luchas  del 
materialismo  con  el  Espiritismo,  los  campeo¬ 
nes  de  la  materia,  detenidos  súbitamente 
ante  problemas  colocados,  por  ahora,  fuera 
del, alcance  humano,  pretenden  mi-  la.  es¬ 
piritualistas  se  los  expliquen  satisfacloria 
y  P  onainento,  so  pena  de  que  su  sistema  sea 
declarado  falso.  Los  que  tal  hacen,  olvidan 
que  el  argumento  os  perfectamente  retorci- 
b  e,  porque  tampoco  el  materialismo  nos  es- 
p  ica  los  mismas  fenómenos.  La  investiga¬ 
ción  fisiológica  no  añado  ni  quita  un  ápice  á 
los  couocira'cntos  psíquicos  que  el  filosofo 
estudia  eü  los  he  lios  de  conciencia;  podrá 
como  cu  mullitud  do  casos  pr  Icticos,  deter- 
mioor  cuales  son  los  mallo,  nefario,  en¬ 
tre  ol  organismo  y  el  pensamiento,  entre  la 

~0„yla  idea,  entre  la  volición  y 

nUo;  pero  no  ha  descubierto  aún  porque  lev 
de  la  materia  se  Irnaforma,,  anos  fonóm-njs 
en  otros,  cómo  una  série  de  vibraciones  pue¬ 
de  ener  eoncionn.de  si  misma,  aicimoinb- 

I  J!  "0C,0D  ,d0|"l°",kla"  P«™nal  ,1  tra- 

ésyú  pesar  de  los  continuos,  radicales  y 
rápidos  cambios  do  la  materia  cerebral 
Asi  cuando  Mr.  Saraso.,  no,  pregunta- 
«¿En  dónde  localizáis  la  no-ion  de  la  Santi- 
dad  md'v"lua,f  En  e|  encéfalos  Supuesto  que 

Uiu“icia  Je  'VaeS  °nCÍen,:ia’ 

esto  e  é  <"n,°r'  i0"  b“*«rei.  todo 

“timoa  le.,-1-  a  q,,°  -  ''iírde  ''asta  lo, 

ven  as  oM  ?'°3  dC  ™  Inteligencia?»  nos 

don  tfo  I  ?ar  08  ^Pnnderle;  la  locahza- 

cio  do  las  facultades  intelectuales  „o  es 
asuufo  de  la  metafísica,  sino  do  la  fisiología 
p  icolugica;  una  «««»  no  míale  localizar- 
porque  es  un  fenómeno  esencia I.nen te 
subjetivo,  y  mucho  menos  la  moción  de  iden- 
tidad.  que  contieno  «*i:  su  estreñía  complexi- 


dad  multitud  de  ideas  relativas  á  larazon.al 
sentimiento,  á  la  voluntad,  á  la  memoria,  al 
iustinto.  De  manera  que  la  pregunta  nos 
toca  á  nosotros;  fisiologistas  que  localizáis  la 
facultad  del  lenguaje  eu  la  tercera  circu evo¬ 
lución  dd  hemisferio  izquierdo.  (1)  qiie  dais 
á  las  capas  ópticas  el  pape!  de  generadores 
de  la  voluntad,  (2)  que  colocáis  en  los  lóbu¬ 
los  frontales  la  inteligencia.  (3)  etc.,  etc; 
¿cómo  componéis  con  todas  estas  diferencias 
y  funciones  disímbolas  la  anidad  simple  y 
consciente  del  jo  humano?  Vos.  Mr.  Lujé, 
cuando  queréis  mover  una  pierna,  ó  recor¬ 
dáis  con  amor  á  vuestra  madre,  ó  disértais 
•*  pello  sobre  las  capas  ópticas'  j  el  istmo 
del  encéfalo,  ¿consentís  én  que  son  partes 
distintas  de  vuestra  materia  lasque  funcio¬ 
nan  en  tres  sentidas  diferentes,  y  no  estáis 
convencidos  »  priori  de  qac  pensáis,  amais 
v  queréis  con  una  misma  cosa  que  es  vuestrp! 
jo?  Quién  establece,  pues,  esas  relaciones 
solidarias,  intimas,  esenciales,  entro  la  fun- 


j  la  pensante? 


cion  voliciona!,  la  afectiva  w  _ _ 

La  sangre?  Por  rápida  que  sea  su  circulación, 
lo  es  menos  que  la  electricidad  telegráfica, 
j  esta  es  menos  que  la  del  pensamiento;  ¿las 
fibras  comisurales?  La  instantaneidad  del' fe¬ 
nómeno  es  superior  á  toda  vibración.  Yo  no 
me  siento  pensar  con  una  cosa,  sentir  con 
otra  v  querer  con  otra;  estas  tres  facultades 
las  poseo  yo.  es  decir,  algo  que  no  es  ni  tu¬ 
bérculos,  ni  fibras,  ni  fósforo,  ni  estos  me¬ 
dios  juntos.  ni  una  resultante  de  sus  funcio¬ 
nes.  En  efecto, la  palabra  localüaeion  implica 
la  ¡dea  de  atributo  exclusivo  «lo  un  órgano, 
puesto  que  una  circunvolución  ama,  la  per- 
sonaliflad  que  do  olla  resulte  nada  tiene  que 
ver  con  la  que  resulto  de  la  circunvolución 
parlante  ó  de  las  vibraciones  del  cuerpo  es¬ 
triado;  deberíamos  sentir  en  nosotros  tantas 
personas  cuantas  facultades  distintas  j  loca¬ 
lizares  tuviéramos  en  el  cerebro. 

¿Existe  acaso  tal  anarquia  en  nuestra  con¬ 
ciencia?  Por  mas  que  las  evoluciones  del  es- 


fl)  Broca.- Retue  i'  Antkropobgie. 

(2)  J .  Lcys.  -  Le  etreetnt,  1 875. 
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pii’itu  y  sus  diversas  modalidades  normales, 
afecten  distintos  órgauos  y  aun  necesiten  de 
ellos  para  manifestarse,  nuestra  identidad, 
¿rió  é$  un  hecho  que  percibimos  evidente¬ 
mente  con  el  sentido  intimo?  Hay  en  noso¬ 
tros  mas  de  un  yo?  No  persistimos  indefini¬ 
damente  en  nuestro  conocimiento?  Luego  la 
noción  do  identidad,  atributo  paramente 
psíquico  y  pensamiento  puro,  no  es  localiza- 
ble  en  ninguna  parte  .leí  cerebro;  si  la  facul¬ 
tad  pensante  puede  llegar  algnu  día  á  loca¬ 
lizarse  materialmente,  a!, i  estará  la  nocion 
de  identidad,  poro  no  sola  ni  cotpo. principio, 
sino  acompañada  por  su  causa  incesante,  el 
yo,  simple,  indivisible,  consciente. 

Tal  es  la  respuesta  que  damos  á  Mr  Sain- 
bou.  . 

Nosotros  no  tememos  la  localiaonn.  i.i 
oteemos  que  «el  alma  objetiva  sea  la  con- 
cieucia,  ol  amor,  la  libertad.'»  sino  quien 

honestos  Atributo», ‘oeua!  es  muy  d,fere„- 

te.  .Whito  es  un  gran  violinista;  rompedle 
una  cuerda  del  violio.  y  .su  arte  fracasará- 
qmtadlc  el  instrumento,  y  él  subsistirá,  poro 
por  mas  que  mueva  el  aro  en  el  espado  no 
producirá  una  sola  de  esas  notas  de  timbro 
prodigioso,  con  que  conmuoro  y  asombra  » 
"  audjtario.  Igual quitad  a| 
so  instrumento  que  es  ol  cerebro,  y  no  podrá 
ejecutar.  Ni  so  diga  que  esta  es  una  demos¬ 
tración  spmri,  porque  es  posterior  á  los  f«- 
námenos  conscientes  que  atestiguan  nnest, 
ido., tidad,  y  hasta  cierto  punto  nuestra  ubi 
amdad  peraooal  en  todos  los  punto,  del  ,ir 
geno  que  nos  sirve  de  medio  de  espresion  i 
fuera  un  hecho  aislado,  sin  duda  que  ¡mdri 
darse  como  suprimido  el  Uspiritu  al  inler 
rnmpir  la  fuueion  cerebral;  pero  como  ha 
un  conjunto  do  antecedentes  inevitables. qu 
nada  pierden  con  un  fenómeno  incoutradic 
tono  y  diferente,  la  conclusión  mas  raciona 
es  suponer  que  cesa  .le  haberla  manifesta. 
CIO'I,  no  el  agento. 

Y  aun  en  ciertos  casos,  el  espirita  porsis. 
t.rá  no  obstante  la  deformación  del  aparaK 
lisiológico.  Esto  nos  recuerda  que  e!  profu u- 
'  o  Pensador  Bicnat.  célebre  materialista 
sostenía  que  los  dos  hemisferios  c-rebroteí 
debían  ser  perfectamente  idénticos  para  inte- 


lertizarcon  regularidad;  sin  embargo,  cuan¬ 
do  se  inspeccionó  ol  cerebro  de  Bichat.  se  le 
encontró  una  gran  depresión  y  menor  masa 
en  e!  hemisferio  izquierdo.  También  Pagani¬ 
ni  usaba  un  violin  mutilado,  y  de  ese  Violín 
brotaban  cascadas  de  armonía.  ’ 

Sigue  Mr.  Samson  preguntando:  «¿cómo 
conciliarias  nociones  de  liberiad  y  servidum- 
bre?»  Pero  á  nuestra  vez  preguntamos  noso¬ 
tros:  ¿desde  cuándo  una  influencia  es  una 
servidumbre?  Si  no  hubiera  obstáculos  ú  la 
libertad;  ¿podría  haber  elección  libre  entre  lo 
bueno  y  lo  malo?Lns  influencias  que  el  hom¬ 
bre  tiene  que  vencer  son  precisamente  la  dei- 
mostraciun  de  su  libre  albedrío;  porque  si 
os  verdad  que  el  temperamento,  !u  conftír1- 
macion,  lu  herencia  y  otras  predisposiciones 
se  oponen  á  uncirás  tendencias  espiritua-1 
los.  también  es  cierto  que  la  virtud;  que  ia! 
abuegaci'iu,  que  el  beroismo.pnottoh  vencer¬ 
las  aun  á  costa  do  grandes  sacrificios,  y  el 
alma  rebelarse  y  triunfar  do  las  sordas  y  fa¬ 
tales  sugestiones  de  la  materia.  Por  lo  de- 
n»á«.  basta  el  simple  fenómeno  do  lo  clec-! 
ciun.  la  conciencia  do  que  podemot  escoged 
entre  éste  ó  aquel  camino,  la  satisfnenon' 
que  resentimos  al  hacer  el  bien,  ol  remordi¬ 
miento  del  mal,  y.  nías  que  lodo,  la  indig¬ 
nación  con  que  nos  sublevamos  contra  núes-' 
tras  maldades  y  debilidades,  para  demostrar 
que  gozamos  do  toda  lo  libertad  necesaria 
para  comlucirnos.  Estos  son  fenómenos  qdc 
el  materialismo  no  puede  desconocer  ni  c$- 
pliear.  y  por  eso  los  calla  prudentemente.  El 
sabio  ]*ositi  vista  Littre.  mas  sincero,  lia  pre¬ 
tendido  espinarlos  insinuando  quo  el  libre 

albedrío  es  detcrmiuadu  siempre  por  el  mo-* 

tivo  mas  fuerte;  ¡|*oro  esta  es  una  verdad'de 
Pero  Grullo!  Sin  duda  que  es  el  motivo  mas 
fuerte  el  que  determiua  todas  las  acciones^ 
del  hombre;  per.,  respecto  de  la  libertad.7 
esta  leyes  exclusivamente  psicológica;  por¬ 
que  nada  en  ¡os  lóbulos  cerebrales  puede  ser 
equivalente  de  ¡a  privación  voluntaria  ddf'-i 
placer,  de!  sacrificio  do  la  vida  por  una  can-  ¿ 
sa  noble,  de  la  sofocación  del  ódio;  , urque 
no  fueron  la  can  tí  lad  do  fósforo  u¡  el  número 
de  las  anfractuosidades  las  que  determinaron 
*'  Régulo  á  volver  á  su  jaula,  ni  á  Mucio  Scé- 


vola  ú  quemarse  la  mano,  ni  á  Quauhtemot- 
zin  a  quemarse  los  pies.  -:- 

Hé  aquí  otra  .le  las  afirmaciones  dogmáti¬ 
cas  del  distinguido  escritor  francés:  «La  lo- 
ctira  es  la  negación  del  alma.»  ¿Por  qué?  No 
nos  lo  .dice;  pero  en  cambio  vamos  á  decir 
algo,  nosotros.  .  ... 

Lajocura  es,  según  Maudslcy,  «un  des- 
arreglo  del  cerebro  que  produce  un  desarre¬ 
glo  del  espirito,  ó  sea  upa  tu rbaciou  de  los 
centros  nerviosos  cerebrales,  órganos  espe¬ 
cia  es  det  espíritu,  que  produce  un  desórden 
ae,la  inteligencia,  del  sentimiento  ó  de  la 
acpion,  ya  en  coujunto.  ya  separadamente, 
eiipn  grado  y  de  una  especie  suficiente  para 
baqer  al  individuo  incapaz  de  las  relaciones 
ordinaria^, de  la  vida.  (1) 

Ahora  bien.  Esquirol,  el  gran  alienista 
francés,  nos  enseña  que  es  preciso  distinguir 
la  locura  de  Ins  afecciones  nerviosas  que  la 
complican;  que  las  lesiones  orgánicas  del  ce¬ 
rebro  y  de  sus  cubiertas,  no  se  observan  en 
lo  general  mas  que  en  los  casos  de  complica- 
ciou,  que  esas  lesiones  se  encuentran  mu¬ 
chas  veces  eo  los  hombres  cuerdos;  y  sobre 
todo,  que  en  gran  número  'do  casos,  el  cere¬ 
bro  de  los  locos  no  presenta  ninguna  altera¬ 
ción  apreciadle,  aunque  la  locura  haya  dura¬ 
do  gran  número  de  años.  «¿Y  cómo  expli¬ 
car— añade— las  curaciones  súbitas e  instan¬ 
táneas  de  la  locura,  ni  sus  intermitencias,  si 
siempre  dependiese  de  alguna  lesión?  '2)» 
Georget  observó  que.  cuando  los  locos  mue¬ 
ren  pronto,  los  órganos  intelectuales  se  pre¬ 
sentan  en  su  estado  normal  (3).  Otros  médi- 
cos  almpjstus.pp  mepos.il^tros  como  Hein- 
roth.  Lélut,  Leurnt.  Pinol,  etc.,  han  observa¬ 
do  los  mismos  fenómenos,  de  los  cuales  debe 
inferirse  que  las  facultades  del  espíritu  pue¬ 
den  trastornarse  sin  trastorno  del  cerebro. 
Es  cierto  que  Morel  y  Maudsley.  materialis¬ 
tas,  sostienen  una  clasificación  de  la  locu¬ 
ra  conforme  á  principios  puramente  físicos; 
pero  la  sostienen^wyiw  asi  debe  ser  y  porque 


Bl  crimen  y  U  locura,  Bib.  Cient.  lotera. 
—En  varios  idiomas.— 1875. 

(2)  Maladies  melles,  ch.  I.  p.  110. 

(3)  De  la  folie,  ch.  IV,  p.  14. 
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«ene!  porvenir  nncstrossucesoresdescubrirán 
sin  trabajo,  las  causas  físicas  de  desórdenes 
que  ahora  nos  vemos  obligados  á  llamar  fuu- 
cionaies  (1).»  Estas  hipótesis  poco  positivis¬ 
tas,  no  desacreditan  los  hechos  observados- 
y  como  decia  Leuret:  «Sin  iluda,  cuando  no 
veo  ninguna  alteración,  debo  abstenerme  dé 
afirmar  queno  la  haya;  pero,  con  la  misma' 
circunspección,  debo  abstenerme  de  afirmar1 
qué  la  hay.....  y  en  los 'casos  en  que  lia' 
habido  delirio  sin  complicación  desíhtornas 
físicos,  un  delirio  de  la  inteligencia  y  de  ja*: 
pasiones,  la  cansa  de  la  aberración  mental  ’ 
permanece  desconocida  (2).»  .  ; 

ün  hecho  digno  de  notarse  es  que  los  alie¬ 
nistas  fisicólatras  no  están  conformes  en 
asignar  á  la  locura  una  sola  causa  materia!;1 
l*ro  aun  cuando  se  llegase  á  determinar  ri¬ 
gurosamente  la  alteración  organicé,  ¿qué 
probana  esto  contra  el  espíritu?  No  tiene  na-  1 
da  de  particular  que  en  un  todo  complexo  " 
cuyas  partes  y  funciones  están  tan  íntima 
y  admirablemente  proporcionadas  entro  sí/' 
haya  rcaccioiies  mútnas;  si  el  cuerpo  sufre,'*' 
el  alma  se  resiente;  y  asi  como  una  lcsiorí 
orgánica  puede  trastornar  la  economía  moral 
una  lesión  moral  puede  desequilibrarla  eco-' 
nomia  orgáuica.  Una  madre  sabe  de  repeute 
que  su  hijo  ha  muerto,  y  enloquece;  poco 
después  mucre:  en  la  autopsia  encontramos 
una  perturbación  Ipbular.  ¿Qué  ha  sucedido 
aquí?  Ningún  agente  mecánico,  físico  ni  quí¬ 
mico  se  ha  puesto  en  contacto  con  el  cerebro- 
y  el  análisis  nos  da  esta  serie  de  fenómenos! 
un  sonido  (ó  una  reflexión  luminoso)  trasmi¬ 
sión  del  signo  convencional  al  ceteb'ró;  ’elá-"1 
boracion  de!  pensamiento;  hasta  quo  el  • 
ser  consciente  no  sabe  el  pensamiento,  no  se 
conoce  en  ese  nuevo  estado  moral,  no  hay  le-  ! 
sion:  el  pensamiento  reacciona  sobre  el  cere- 
bro.y  lo  hiere  profundamente,  es  decir,  la  sé- 
rie  de  abstracciones  que  el  pensamiento 
hace  después,  es  un  trabajo  demasiado  fuerte 
para  el  órgano,  cuyos  resortes  se  relajan.  El 
sonido  por  sí  mismo,  y  su  trasformacion  en 
pensamiento,  no  tienen  nada  de  anómalo; 

(1)  Maddsley.— P.  44. 

(2)  #  TraitemeiU  moral  di  la  folie. 
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luego  una  cosa  coleramente  abstracta  la  idea  ?  ur  ¿  ... 

es  aquí  el  agente  do  la  larnr*  q;  «*»’  r  »•  ,  Samsou  cree  que  el  infierno  es  un  dog- 


dó  al  espi ritualismo  ser  pictista.  fanático, 
s'úpersticiosq.  místico,  etc.  y  se  propone  jier- 
seguirlo  en  síes  últimas  trincheras,  sustituir 
aí  sentimentalismo  vago,  ia  razón  pura;  des¬ 
truir  toda  ii lea  (le  Dios  en  ia  moral;  y  esta¬ 
blece  esta  curiosa  série  de  aforismos  ó  teore- 
maSv.fS¡  Dios  es  perfecto,  si  es  el  sérde  la 
eterna  justicia,  por  qué  ha  condenado  á  la 
humanidad  al  sufrimieuto  pudiendo  hacerla 
mejor  de  lo  que  es?  Si  ha  podido  crearla  di¬ 
chosa  y  sin  embargo  la  ha  condenado  á  la 
desgracia,  es  la  mejor  prueba  deque  es  ma¬ 
lo 'y  por  consecuencia  imperfecto.  Si  al  con¬ 
trario!  ha  querido  que  la  .humanidad  sea  di¬ 
chosa  y  no  ha  podido  realizar  sus  deseos 
esto  indica  que  es  impotente.» 

Desde  luego  nos  limitamos  ¿  consignar  el 
error  de  Mr.  Samson  en  confundir  el  esplri¬ 
tualismo' con  el  dogmatismo,  y  reprocharle 
defectos  imaginarios.  Dios,  por  otra  parte. 
nó.Jia  condenada  á  la  huinuuidad  ol  sufri¬ 
miento;  ¿conocemos  acaso  todo  lo  que  hemos 
merecido?  Si  el  alma  existe  y  desde  el  nacer 
sufrimos,  es  evidente  que  hemos  merecido 
sufrir  ño  tes  de  nacer,  que  olblma  preexiste 
al  cuerpo,  que  esta  vida  terrestre  es  sólo  una 
fase  de  la  existencia  eterna,  y  asi  lo  han  pro¬ 
fesado  el  ¡lustre  J-au  Rcynaut,  Bouuet,  Ba- 
llanche,  Lcroux.  Lessing,  Delorme!,  H.  Mar¬ 
tin,  el  mismo  Leibnitz  y  otros  filósofos  espi¬ 
ritualistas  bien  conocidos.de  todos  las  tiem¬ 
pos  y  naciones. 

Desde  el  momento  que  Mr.  Samson  se 
coloque  en  ese  puuto  Je  mira,  por  mas 
falso  que  lo  coúsidere,  verá  que  es  estricta¬ 
mente  lógico,  y  que  no  es  vuluerable  por  esc 
lado  la  creencia  en  el  espíritu.  Debía,  pues, 
limitarse  á  demostrar  que  ni  Dios  ui  el  alma 
existen;  pero  no  invadir  un  terreno  vedado 
para  los  que  se  han  dedicado  á  estudiarlo  es¬ 
pecialmente.  Si  es  real  la  preexistencia  del 
alma  demuestra  bastante  la  justicia  de  Dios; 
sigamos  indagando,  pues,  si  hay  ó  no  hay 
espíritu. 


los  que  traían  de  filosofía,  no  tienen  derecho 
de  ignorar  que  las  escuelas  espiritualistas, '• 
basadas  en  la  razón  pura,  son  perfectamente 
libres  y  pueden  ó  no  creer,  según  les  parezca 
mas  racioual  en  determinadas  conclusiones 
crisi iuuas;  pero  confundir  á  Krause  cou  el 
P.  Ventura,  óá  Janet  con  Luis  Veuillot.óá  Re- 
vill.*  con  Gaunie.  óá  Tiberghieu  con  Augus¬ 
to  Nielas,  es  tan  natural  como  coufundir  el 
materialismo  con  la  trigonometría,  ó  atribuir 
la  jurisprudencia  á  las  vibraciones  del  éther.’ 

Eu  el  étlier  dejaremos  á  nuestro  excelente 
Mr.  Samson  disertaudo  sabia  y  admirable¬ 
mente  sobre  la  natraleza  del  medio  cósmico, 1 
y  buscaremos  mas  adelanto  el  papel  fortni- 
ble  que  dará  el  ageute  ethérco  en  la  destruc¬ 
ción  de  Dios  y  del  alma. 

(Concluirá). 


CARTAS  SOBRE  EL  ESPIRITISMO- 

POR  OS  CRISTIANO. 

XVII. 

A  l  señor  oíate  Pastorel,  canónigo  honorario 
y  capellán  de  la  casa  de  —  en  Valence. 

París  10  Febrero  1865. 

Continúo  mi  querido  abate: 

Pero  es  uu  comercio  con  los  Espíritus  do 
los  muertos,— exclama  aún  el  P.  Nampon— 
supersticioso,  lleno  de  ilusioues,  gravemente 
ilícito,  severamente  prohibido  por  la  ley  de 
Dios  y  por  la  autoridad  de  la  Iglesia  etc.  Es  lo 
que  se  ha  llamado  siempre  magia,  nigroman¬ 
cia,  brujería,  aditinacion,  y  que  resucitan 
hoy  bajo  el  nombre  de  esplritualismo,  que  lue¬ 
go  ha  degenerado  eu  Espiritismo .» 

Otro  reverendo,  el  P.  Javier  Pailloux,  en 
uu  libro,  por  lo  demás  muy  instructivo,  pre- 
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tende,  según  el  ritual,  que  los  signos  de  in¬ 
tervención  diabólica  son: 

,  ^Wirúoir  un  idioma  desconocido,  ver 
lo  que  esta  fuera  del  alcance  do  la  vista,  y 
descubrir  lo  que  está  oculto,  hacer  prueba 
de  fuerzas  que  la  edad  uo  permita;  cosas  to¬ 
das  que  uo  pueden  provenir  mas  que  de  una 
fuerza  sobrehumana  y  por  consecuencia, 
djabolica.j»  .  ... 

Asi,  según  el  R.  P.  Pailloux.S.  Pablo  pro¬ 
fesaría  en  su  primera  epistola  á  ios  Corintios, 
una  doctrina  contraria  al  ritual,  y  diabólica 
por  consecuencia,  puesto  que  enseña  que  el 
Espíritu  Santo  puede  couceder.cl  don  de  ha¬ 
blar  diversos  idiomas  al  que  no  los  conozca, 
asi  como  el  de  su  interpretación  al  individuo, 
á.quien  ltí  plazca.  En  verdad,  ¿á  quién  quiere 
engañarse?  Cuando  ese  reverendo  condena  á 
S.  Pablo,. para  condenar  el  espiritismo,  uoes- 
tru  doctrina  puedo  felicitarse  de  ser  condena¬ 
da  con  tan  elevado  compañero;  y  cuando  ei' 
R*  JJ.  Nainpon  nos  acusa  de  hechiceros  pode¬ 
mos  recordar  con  justa  satisfacción,  que  de  lo 
mismo  fueron  acusados  los  primeros  cris¬ 
tianos..- 

Ahkcaro  abate,  os  preciso  convenir  en  que 
el  cristianismo  está  muy  mal  defendido; 
cualquiera  diría  que  los  mismos  que  tienen  la 
misión  do  defenderlo,  se  dedican  d  minarle 
sordamente.  A  los  violentos  ataques  que  los 
libre- pensadores,  los  representantes  de  la 
ciencia  oficial  y  los  doctores  ce  una  filosofía 
estrecha  y  materialista,  dirigen  contra  la  re¬ 
ligión.  hay  que  añadir  la  ceguedad  do  las 
sectas  clericales,  que  al  impulso  de  los  jesuí¬ 
tas,  se  arrojan  con  un  encarnizamiento  anti 
cristiauo,  á  la  defensa  de  los  bieues  tempo¬ 
rales,  dando  así  la  razón  á  sus  enemigos  más 
peligrosos,  sacrificando  como  los  israelitas 
en  el  desierto,  el  verdadero  Dios  al  becerro 
de  oro. 

¿Qué  dice  la  ciencia  oficial  por  otro  lado? 
Escuchemos. 

¿Existe  una  religión  católica— exclama 
con  ironía— y  puede  creerse  aún  en  pleno  si¬ 
glo  XIX,  en  ese  fantasma  inanimado?  ¿Qué 
ha  hecho  el  catolicismo  por  la  civilización, 
las  artes,  las  ciencias,  la  industria,  y  la  po¬ 
lítica,  desde  hace  uno  ó  dos  siglos?  ¿Acaso  no 


es 


sóloá  la  filosofía  á  qüten  éi  mundo "debe! 
er  haber  alcanzado  él  panto  culminan  té 
de  se  ha  elevado,  en  las  ciencias,  Tás  arfes  y, 
la  industria,  á  despecho  de  todas  las  sectas* 
religiosas?»  : 

;  Abí  **  lenguaje liay  una  iñjosí^ja  ma- 
mfiesta,  y  la  ciencia  no  deberla  olvidár  que-* 
ellay  su  hermana  la  filosofía,  encontraron' 
un  refugió -seguro  al  pié  de  los  alfares 
el  fondo  de  los  claustros,' en  los  tiémpos.de 
confusión  y  de  bartárie.  k*  ...  ^ 

Sea  lo  quesea,  nosotros  que  creemos’ é¿' 
Dios,  en  Nuestro  Señor  Jesucristo,  en  su  Üp 
vina  misión,  y  en  una  revelación  continua-'' 
nosotros  que  creemos  al  mismo  tiempo  en  los 
descubrimientos  y  en  los  progresos  de  la’ 
ciencia  purajsomos  anatematizados Yjbino 
eos,  alucinados,;»  charlatanes  por  esa  mismju 
ciencia;  y  como  ¡rapios  y  secuaces  de  Sata- 1 
nás  por  esa  parte  del  clero  qué  óbedecoaT? 
santo  y  seña  de  la  compañía  de:  Jesús.  “ 
Asi,  á  los  que  como  nosbtrtís,  creen  l’ósdV 
el  fondo  de  su  corazón *én1a  verdad  dói  Cri¿:a 
tianismn.no  les  queda  lugar  alguno  entre  los’ 
racionalistas  y ‘los  jesuítas.  Estos  consideran 
la  religión  como  una  máqufúáu<feWerra  a!T 
servicióle  sus  pasioneá,  <fe  ¿üíliMérMés 
de  su  orden;  y  los  otros  no  admifetífe^ro- 
gresos de lh!’cW Moción,  mas  qué  cómo  obra, 
especial  é  imlepcndiénte  det  géníó'hu  araño:'1 
De  modo,  que  el  verdadero  Cristianismo1  SM* 
es  el  lazo  armónico  éntre  la  razón  y  la  Té,  Ja:a 
libertad  y  la  autoridad,  la  cívílizacion'y.uH 
culto,  es  desconocido  á  la  vez  por. arabos'  ” 

Hoy  la ‘ciencia  y  la  relijioh^Ó 
sus  représen  tai  roe  tiran  suplantado  los 
unos  á  lus  otros,  comoVi  la  réligTóká  sra'fí* 
civilización  y  !a  civilización  Vnflác  religión  '" 
fueran  poüblei.  .'caró  abaté^ 

hará  justicia  ¿'  ésos  ’Sémdores  dé  la 
religión  y  de  la  civilización;  y  nosotros  seró^  *' 
mos  salvados  por  nuestra  fé  en  la  ver'did:  "  * 
Dn  gTün  argumento  del  que  se  sirven  los 
sábios  contra  el  Espiritismo,  es,  que  los  mér  ‘‘ 
diúms  no  reciben  comunicaciones  mas  '¿uo 
en  perfecta  concordancia  con  sus  propiasJj:’ 
convicciones:  así  es  que  aquellas  són  católí-1 ! 
cas,  israelitas  ó  protestantes  según  la  refí-iJ 
gion  del  médium;  científicas,  ó  insiga ificari-2^ 
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tes,  segnn  la  instrucción  del  mismp.  Por  lo 
Í^nfo,'enl;¿eñeráí , eso  no  •  es  verdad;  hay 
machísimas  muy  notables  escepciones. 
Líiego  aun 'cúandó  las  manifestaciones  fue¬ 
ran  dehesa naturaleza,  en  nada  perjudicarían 
al  hecho  en  si. mismo,  y  admitiendo  qae  asi 
fuera tíjhnm  umversalmente  la  verdad,  el 
fenómeno  no  dejaría  por  eso  de  ser  menos 
ci^rtó.'Pésáhdo'páes  éste  argumento  en'  su 
jájtoValórj'di^o:  Si.  eso  es  verdad,  la  mayor 
páVte  dó  i as  veces  ei  fenómenp  de  la  médium- 
nidad  se  manifiesta  según  eleentro  doude  es 
perd  ¿qué  prueba  esto  sino  que 
todós'son  ’  llamados?  Además,  quién  puede 
conocerlas  víás'jy  fines  de  la  Providencia? 
l&jfc ‘íos° clérigos  ó  los  sabios,  los  que  han  de 
pfener  límites  á. la  voluntad  de  Dios?  Ah!  caro 
abate0/ Memos'  bie^p  que  !ía  célebre  órden  do  I 
ha  blasfemado  más  d$  una  vez  del  ,| 
poder  deVEterno  diciéndole:  No  irás  mas  U- 
jóh  Pero  el  que 'sabe  desencadenar  las  tor¬ 
mentas ‘yías  'tempestades  y  sólo  puede  po- 
nfr.fití' freno  al/¡íror  las  ólas,  romperá  en 
su  tiempq  esa  arca.de  impiedad  y  de  materia¬ 
lismo;  en  cuanto  á  nosotros,  estamos  con- 
v®ffi¿sae .cjupli  Providencia  obra  siempre 
iricoiitéstahlemente  para  el  mayor  bien  de  la 

7 

A  los  ojos  íel  Todopoderoso  como  á  .los  de 
NuestroS^^Jésucristo,  no  hubo  ni  Hebreos, 
ni  Sama  rítanos,'  ni  gentiles,  ni  adúlteras, 
m'jíecaiíorás,  ni  Jadrooes.  ni  usureros,  ni 
perjuros,  nr  crimínales  de  ninguna  especie. 
Lá'  Redención  fue  una  obra  universal  que 
abraz¿‘to<lá  la  humanidad,  porqueDios  quiere 
que  iodos  los  hombres  se  salven!  Deus  vull 
otíjUs  fumines  fieri.,  Así,  viendo  la  memora¬ 
ble  reforma,  la  innegable  moralización  que 
¡ritismo  opera  en  nuestros  dias.  pode¬ 


mos' afirmar  atrevidamente,  que  lleva  á  cabo 
una  nueva  obra  de  redención  de  la  cual  no 
serán  exceptuados  mas  que  los  Fariseos  y 
los  hipócritas,  que  serán  echados  fuera  del 
aíjíémum.' 

En“denD¡tiva,  ved  lo  que  es  indiscutible: 

'fenómenos  se  manifiestan  por 
fe  p^tes,  sin  distinción  de  religión,  de 
_  jonaiida.d,  dé  sexo.de  edad,  de  costum- 
bró^de  tómpéramento,  de  hábito,  de  doctri¬ 


na,  de  secta,  de  partido,  en  todos  ¡os  pelda¬ 
ños  de  la  escala  social,  y  bajo  todas  formas:’ 
Esto  os  imposible  negarlo.  Lo  es,  en  fin,  que 
esos  fenómenos,  por  sus  manifestaciones  ma-1 
teriales,  espontáneas,  han  probado  lo  absur¬ 
do  de  las  interpretaciones  científicas,  y  por 
sus  manifestaciones  inteligentes,  la  incapa¬ 
cidad  de  los  que  se  han  erigido  en  sus  jue¬ 
ces.  Y  cuando  todas  esas  cosas  están  afirma¬ 
das  por  millares  de  testimonios,  de  todos  los 
países,  de  todos  los  partidos,  de  todas  las  re¬ 
ligiones;  ¿es  suficiente  negarlos,  para  que  de¬ 
jen  de  ser;  ó  afirmar  que  sea  obra  del  diablo,  • 
para  que  asi  sea?  •  ¿-.w\  ;  .  ' . ‘  y  1 

Pruebas!  pruebas!  oh  modernos  Fariseos!  K' 
Ea  general,  loa  Fariseos  de  todos  los  sa- ; 
cerdocios,  rechazan  instintivamente  el  Espi-  ! 
ritismo,  y  en  su  anatema  se  encuentran  y 
hallan  acordes  los  curas  católicos,  los  pasto-' 
res  protestantes,  y  los  imanes  musulmanes. 
S^lo  tal  vez.  los  rabinos  israelitas,  aguardan-1* 
do  aún  al  Mesías  esperan  su  próxima  rostan-' ' 
ración;  asi  es  que  reconocen  en  las  monifes"11 
taciones  espiritistas,  en  los  encantos  y  en  los'; 
conjuros  que  prescribía  la  ley  de  Moisés, 
sino  logran  inspiración,  el  sagrado  soplo 
que  animaba  en  otro  tiempo  á  sus  profetas. 

Vamos  al  fondo  de  las  cosas.  Eu  resúmen  j  ‘ 
esa  hostilidad  de  los  cleros,  no  significa  efec¬ 
tivamente  masque  un  temor  natural  y  perso¬ 
nal;  comprenden  que  esa  nueva  y  elevada 
intervención  de  los  Espíritus  es  la  señal  de 
su  propia  decadencia;  entreven  el  poligro,  y 
quisieran  alejarlo  á  todo  precio;  sienten  bien 
que  todo  el  prestigio  de  su  ministerio,  toda 
la  autoridad  desús  funciones,. se  eclipsa  ante- 
tan  grandes  manifestaciones;  :y.!»é  aqaí  por-1’ 
que  ponen  y  pondrán  en  acciou  todos  los  me¬ 
dios  que  estén  á  su  alcance,  para  crear  obs- 
táculosal  desarrollo  déla  doctrina  espiritista, 
y  su  propagación  en  el  ánimo  de  los  pueblos. 
Es — dicen— una  usurpación  sacrilega  de  los 
derechos  que  xviii  siglos  de  posesión  han 
confirmado  en  sus  manos;  y  están  prestos  á 
oponer  la  prescripción  á  la  voluntad  divina, 
como  si  en  materia  humanitaria  la  prescrip¬ 
ción  pudiera  establecerse.  Lo  cierto  es  que  • 
afirman  todos,  católicos,  protestantes,  mu-, 
sulmanes,  etc.,  que  esas  manifestaciones  son 
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novedades  peligrosas  y  qne  no  paeden  atri-  |) 
huirse  masque  -al  diablo. 

Asi  pues  el  Espiritismo  es  acusado  de  tfe- 
monologia  por.  los  intolerantes  y  los  escribas 
de  todos  los  cultos:  pero  ¿es  esa  una  razón, 
caro  abate,  para  qite'en  pleno  siglo  xix,  sea 
aceptada  esa  acusación  sin  pruebas?  Y  sobre 
t£;lo,  pilando  cada  uno  do  los  cultos'  recono¬ 
cidos  echa  en  cara  á  los'  demás  que  son  obra 
,de  los  malos  Espíritus.  De  esa  común  acu¬ 
sación  de  su  parte  contra  la  doctrina  espiri¬ 
tista,  ^resulta  ésta  elevada  á  una  posición 
igual  á  la  suya.  Ah!  caro  abato,  cuánto  más 
ámplia,  mis  grande,  más  magnánima  no 
es  ésta,  pues  que  abre  sús  brazos  á  todos 
lE&  ftijítá  de  Dios,  cualquiera  que  sea  el  culto, 
la  nación,  el  color,  la  raza  á  que  pertenez¬ 
can  y  la§  llama  á  todos  ú  regenerarse  por  la 
oración  y  las  buenas  obras,  jtor  el  amor  y  la 
caridad. 

Comprendo  que  estas  consideraciones  os 
parecerán  desde  luego  ex  tro  fias  al  principal 
objeto  de  mis  cartas;  pero  cuando  hayais  re¬ 
flexionado  sobre  las  deducciones  que  do  ellas 
pued'o'ri  sacarse,  reconoceréis  que  si  no  de¬ 
muestran  claramente  qué  la  revelación  por  la 
ovociícion  do  los  muertos  no  está  prohibida, 
atestiguan  la  utilidad,  la  necesidad,  la  ur¬ 
gencia  de  tina  nueva  revelación,  en  medio  de 
ésta  disolución  moral  en  que  b.r°ga  Ia  reli¬ 
gión  de  Nuestro  Señor  Jesucristo.  En  efecto, 
¿no  está  zapada  por  un  lado  |»or  los  mate¬ 
rialistas  do  la  ciencia,  iniéntras  que  por  el 
otro  es  sordamente  minada  por  los  materia¬ 
listas  del  clero,  los  RR.  PP.  de  la  Compañía 
do  Jesús?  Hé  aquí  porque,  raí  veuerable, 
amigó,  me  siento  arrastrado  á  continuar  este 
rápido  estudio  sobre  esas  causas  de  disolu¬ 
ción,  al  mismo  tiempo  que  sobre  la  manera 
falsa^torpe  con  que  uuestros  adversarios  re¬ 
ligiosos  cousideran  la  doctrina  espiritista, 
antes  de  veuir  á  las  pruebas  que  os  he  pro¬ 
metido  y  que  os  daré.  Continúo. 

Un, fenómeno  singular  se  produce  hoy  en 
la  sociedad,  y  que  llova  en  si  una  enseñanza 
irrecusable;  es  el  extraño  contraste  que  ofre¬ 
cen  él  filósofo  las  tendencias  que  animan  por 
un  lado  á  los  adversarios  particulares  del 
Espiritismo,  y  por  otro  á  los  partidarios  do 


éste.  En  efecto,  al  paso  que  éstos  convídán'i 
los  pueblos  al  estadio  de  las  cuestiones,  reli¬ 
giosas  y  morales,  desarrollando  en  eHa»  el 

sentimiento  de  la  vida  futura,  los  otros  se.  tir 
ran  con  frenesí  á  la  defensa  de  los  bienes 
temporales,  fuera  de  los  cuales,  para  ellos, 
todo  1q  ¿émáa  es  secundario.  .  ' v  *'/•  na 

En  razón  de  esa  preocupación  es  que  cíer¿ 
tos  obispos,  sin  tomarse  el  trabajo  de  examinar 
el  Espiritismo  le  hau  condenado  i  priofi  en 
sus  cartas  pastorales,  probándose  por  étlW^ii 
completa  ignorancia  en  la  doctrina,  y  respis  ‘ 
tando  que  esas  cartas  no  tienen  autoridad 
que  comprometen  la  dignidad  episcopal». que 
arrojan  la  turbación  en  la  conciencia  de.aqufr- 
llos  en  quien  la  fé  no  está  estinguida,  que  ex¬ 
citan  el  desden  y  la  burla  en  lqs  que  tó^no 
tienen,  que  iocitau  al  cisma  y  á  la  discordia^ 
y  que  no  tienen  acción  alguna  sobre  lóstjúe 
están  convencidos  de  lá  realidad  de  los  íéító- 
menos.  •  ‘'.laa 
Si  la  gran  cuestión  de  los  bienes  temjjora- 
lesno  fuera  la  preocupación  constant^  de 
esos  prelados,  hubieran  tenido  tiémpó.'á^qa?. 
tudiarel  carácter  verdadera,  ¿e  las  maní  fes?:; 
tacionos  espiritistas,  y  hubieran  venido.  & 
justificar  que  son  de  un  órden  enteramente 
nuevo,  y  que  todas  las  encíclicas  del  mundo 
son  impotentes  á  proscribirlas;  hubieran  re-' 
conocido  que  los  Espiritas  66  escapan  á  su 
autoridad,  porque  manifestándose  obedecen 
á  una  voluntad  evidentemente  superior,  y 
en  fin ,  hubieran  visto  qne  esos  mismos 
ritus  son  los  verdaderos  motores  dél  g rájj^ 
movimiento  espiritual  que  se  opera, 

H asta  luego  que  continuará  estas  cqnBjde- 
raciones,  vuestro  más  respetuoso  servidor;  vya 
! . 
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El  aforismo  que  corona  estas  humildes  lineas, 
le  sirve  también  de  base  á  este  pobre  trabajo. 
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Hay  ideas  que  pueden  servir  de  cimiento  y  de 
Cúpula 'al  mismo  tiempo,  tal  es  el  valor  y  la  ver¬ 
dad  qué  encierran  '  ^  ' 

^¿Qui&v  dejará  de  conocer  que  la  falsa  devo¬ 
ciones  la  zizaña  qiie  ha -venido  destruyendo  los 
sembrados  del  mando,  desde  que  éste  tavo  con¬ 
diciones  suficientes  para  que  el  hombre  habitara 
en  él?  Ninguno  en  el  fondo  de  su  conciencia  ne¬ 
gará  esta  verdad.  •„ 

religiones  son  buenas  en  principio, 
ellas  tienden  ¿  reconocer  una  fuerza  supe¬ 
rior  rindiendo  culto  á  una  inteligencia  divina. 
'^,Ii08  hombres' por  instinto  han  adorado  á  un  ai- 
goms  ó  niénos  dignó  de  homenage,  pero  pues¬ 
to  enrelacíort  con  su  inteligencia:  ' 
r'¡ta3  guerras  para  nosotros  no  tienen  razón  de 
■err  per*  lis  guerras  religiosas  las  encontramos 

aún  más  absurdas,  porque  la  fuerza  bruta  podrá 
reqdic  al  cuerpo,  mas  no  ¿  la  idea;  ésta  es  cual 
1* &*rza  de  Moisés  que  siempre  arde. 
c  ¡Nimbemos  tratar  de  arrojará  los  ídolos  de 
8J» pedestales,  fc,  .que  es  necesario,  lo  que  debe¬ 
mos  hacer  es  quitar  la  careta  á  los  malos  ere- 
ye?^  y  álos  falsos  sacerdotes, 

Jos^olos  caerán  abrumados  por  el  peso  de  la 
d^liájCftion.  Bastantes  han  caído  ya;  no  se  nece¬ 
sita  derribar  los  templos,  ellos  solos  se  desplo¬ 
marán;  todoB  los  siglos  dejan  ruinas  y  sobre  ellas 
se  levantan  las  nuevas  fábricas  de  la  inteligen¬ 
cia  humana.  -2l>*  ‘ 

'  Ko:debemoa  decirle  á  los  hombres:  tu  Dios  no 
es  el  mió,  porque  no  hay  totes,  sólo  hay  ufl  Dios: 

¡tu prodúcela  sombre-,  lo  que  si  debemos  exi¬ 
girle  es  el  cumplimiento  de  un  deber  dentro  de 
89  doctrina.  Sea.  cual  sea,  los  nombres  de  María, 
Crjstq,  M^horoa  y  Buda,  no  debemos  vulnerar¬ 
los;  ellos  representan  distintas  civilizaciones,  ne¬ 
cesarias  todas  al  progreso  paulatino  de  la  hu¬ 
manidad.  ,r‘  • 

Nuestra  obligación  es  inquirir  donde  se  prac¬ 
tica  la  verdadera  caridad,  donde  se  hace  el  bien 
por  el  bien  njismo,  donde  el  hombre  sin  ser 
tamo,  niwUriir.1 lega  á  ser  b*e*>-  y  allí  donde  en¬ 
contremos  ese  ave  fenix^alli  debemos  cantar 
el  hossana  y  aleluya,  sea  en  fa  Pagoda  china,  en 
la  Sinagoga  judia,  en  la  Mezquita  árabe,  en  la 
Catedral  cristiana,  en  la.  Capilla  evangélica,  en 
cualquier  paraje;  la  caridad  no  tiene  templo  de- 
tehnihado,  porque  como  emanación  de  Dios,  no 
ouede  reducirse,  no  admite  ni  límites  ni  fronte- 
¿Y  cómo  admitirlas,  siendo  el  fluido  univer-  ¡ 
cencía  divina,  el  germen  que  hace  brotar  ¡I 
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•  Dice  un  antiguo  adagio:  que  el  hábito  no  hace 
a!  monje,  y  es  muy  cierto. 

De  nada  sirve  la  humildad  en  el  traje,  si  la  so¬ 
berbia  se  anida  en  el  corazón. 

¿Quién  necesita  del  médico?  El  enfermo. 

¿A  quién  le  hace  falta  ver?  Al  ciego. 

Mas  ¿ay l  cuántos  enfermos  mueren  sin  el 
ausiüo  de  la  ciencia;  cuántos  ciegos  cruzan  er¬ 
rantes  la  tierra  sin  encontrar  siquiera  un  can 
que  los  guie. 

Hace  algunos  años,  que  vimos  morirá  una 
rnuger  victima  de  la  falsa  devoción,  jugue-' 
te  que  Jas  preocupaciones  arrojaron  en  me¬ 
dio  de  la  sociedad, ;y  é9ta„corao  niño  mal  inten¬ 
cionado,  la  destrozó, i  su  placer. 

Aunque  á  grandes  rasgos,  vamos  á  trazar  la 
verídica  historia  de  esta  victima  del  folso  cris¬ 
tianismo.  -  3  •  u  . .  .  ’•  *  * 


II. 


Vlvia  en  Madrid,  (la  fecha  no  hace  al  caso)  un 
matrimonio,  que  pasaba  tranquilamente  la  vi¬ 
da  ganando  elalimento con  el  fatigoso  trabajo; 
una  niña,  con  figura  de  ángel,  vino  ¿  unirse  con 
ellos;  y  pobres-*  .desapercibidos  cruzaban  el  ás- . 
pero  senderode  la  tierra,  sin  que  una  nube  eclip¬ 
sara  el  sol  de  sii  tranquilidad. 

Llegó  un  dia  funesto  en  que  una  mujer  muy 
hermosa  atrajo  las  miradas  del  honrado  jorna¬ 
lero.  y  éste,  sin  darse^cuenta  de  lo  que  sentía. 

sin  poderse  dominar,  impelido  por  el  más  deli¬ 
rante  deseo,  por.  el  vértigo  de  la  locura,  aban¬ 
donó  á  su  familia,  para  consagrarse  libremente 
á«u  impura  y  fatal  pasión.  . 

La  esposa  olvidada  y  su  pobre  hija  siguieron 
viviendo  tristemente,  siendo  su  úuico  consuelo 
ir  á  la  Iglesia  y  rezar  rogando  á  Dios  por  el  ase¬ 
sino  de  su  felicidad. 

La  madre  era  una  santa,  y  su  hija  un  ángel 
que  acostumbrada  desde  niña  al  recogimiento  y 
al  misticismo,  soñaba  con  ser  esposa  de  Dios,  y 
su  digna  madre,  (que  no  sabia  más)  se  alegraba 
de  los  buenos  pensamientos  de  su  hija  Consuelo, 
sintiendo  no  tener  dinero  para  darla  el  dote  y 
complacerla  dejándola  vivir  entre  espesas  rejas 
y  altos  muros,  que  nos  hacen  recordar  las  inten¬ 
cionadas  frases  de  Sancho  Panza.  ¿Si  rejas  para 
qué  votos,  si  votos  para  qué  rejas?  Pero  ya  dije 
ames  que  por  muchos  caminos  lleva  Dios  hacia 
ÉL  á  los  suyos;  y  Consuelo  y  su  madre  eran  dos 
séres  que,  como  dicen  los  católicos  romanos, 
no  habían  perdido  la  gracia  del  bautismo:  y  eran 


queridas  y  respetadas  de  todos  aquellos  que 
velan  su  modo  de  vivir. 

Hay  seres  cuya  espiaclon  es  muy  penosa,  y  la 
de  estas  dos  criaturas  fue  superior  á  las  fuerzas 
humanas. 

El  infiel  esposo,  que  siempre  habia  sido  un 
hombre  honrado,  inducido  por  la  indigna  mqjer 
que  le  habia  hecho  olvidar  sus  más  sagrados  de¬ 
beres.  tomó  parte  en  un  asesinato,  del  cual  se 
arrepintió  sinceramente,  entregándose  él  mismo 
en  poder  de  la  justicia,  pidiendo  el  castigo  de  su 
crimen. 

Como  era  un  hombre  de  buenos  antecedentes, 
muchas  personas  de  alta  posición  social  se  inte¬ 
resaron  por  su  vida,  y  su  esposa  fué  la  primera 
que  pidió  y  suplicó  ¿jueces  y  abogados  y  aún  á 
la  misma  reina;  pero  todo  en  vano;  la  justicia 
humana  debia  cumplirse  y  se  cumplió. 

La  santa  hermandad  de  la  Paz  y  Catidvl,  si¬ 
guiendo  su  piadosa  costumbre  de  pedir  para  la 
familia  del  justiciado,  recojió  una  suma  consi¬ 
derable  que  entregó  fielmente  á  la  desolada  viu¬ 
da,  la  que  cumpliendo  con  su  santa  misión  de 
madre,  le  dijo  d  Consuelo: 

—Hija  mia,  ya  puedes  realizar  tu  deseo,  ya 
puedes  vivir  retirada  del  mundo  pidiendo  i  Dios 
que  perdone  á  tu  padre. 

La  jóven.  fanatizada  por  su  amor  divino,  (dis¬ 
culpable  en  ella  porque  no  habia  visto  mis)  aco¬ 
gió  gozosa  la  propuesta  de  su  madre  y  se  decidió 
á darle  un  adiós  aun  mundo  fratricida,  que  se 
convirtió  en  verdugo,  matando  al  que  mató. 

¿Pero . era  Consuelo  digna  de  ceñir  el  velo 

délas  vírgenes?  La  casta  niña,  que  no  conocía  mas 
sitio  que  su  humilde  casa  y  el  templo  vecino  ¿ 
su  morada,  podia  alternar  y  vivir  con  las  esposas 
elegidas  por  el  Eterno?  Nó;  la  jóven  era  buena,  , 
muy  buena;  pero  la  hija  de  un  ajusticiado  no  po¬ 
día  admitirse  en  ninguna  comunidad  religiosa.  ; 

En  varios  conventos  pidió  asilo,  pero  en  todos 
le  dijeron:  vete...  y  por  no  contaminarse  con  la 
familia  del  ahorcado, tuvieron  valor  algunos  sa¬ 
cerdotes  de  quitarles  la  ropa,  que  Consuelo  y  su 
madre  planchaban  para  el  uso  y  ornato  de  va-  ! 
rías  Iglesias. 

¿Es  esta  religión  evangélica  de  Cristo  e!  cual  de¬ 
cía:  venidámí  los  que  estáis  cargados  yaüigidos? 
Nó,  y  mil  veces  nó;  la  institución  religiosa  que 
aparta  de  su  seno  ¿  una  niña  inocente  por  el  sólo 
delito  de  ser  hija  de  un  desgraciado  criminal,  no 
comprende  ni  practica  la  suprema  ley  de  Dios. 


III. 

¿Si  el  prior  no  reza,  qué  harán  los  frailes?  Si 
las  hijos  ie  Dios  desdeñaron  á  Consuelo,  qué  dha- 
bian  de  hacer  los  hijos  de  los  hombres ?<Despre- 
ciarla  también. 

La  pobre  madre  temía  morir  y  dejarla  sola  en 
la  tierra:  asi  es,  que  no  era  extraño  pensara 
en  casarla. 

Cn  hombre  sin  corazón,  un  lobo  con  la  piel 
de  oveja,  fijó  sus  ojos  en  el  dote  de  la  huérfana 
y  se  casó  con  ella. 

Sus  multiplicados  vicios  consumieron  en  bre¬ 
ve  la  modesta  fortuna  de  Consuelo,  y  la  pobre 
jóven  enferma,  exánime,  insultada  y  escarnecida 
por  el  crimen  de  su  padre,  fué  d  buscar  en  un 
hospital  un  lecho  para  morir. 

Allí  la  fuimos  ¿  ver,  allí  fuimos  i  estudiar  en 
el  libro  de  las  aberraciones  humanas. 

¡Pobre  Consuelo!  no  somos  amigos  de  la  re¬ 
clusión;  la  clausura  no  es  necesaria  para  consa¬ 
grarse  ¿  Dios;  pero  para  ciertas  inteligencias  li¬ 
mitadas.  para  esos  espíritus  débiles  y  obsesados, , 
es  conveniente  la  vida  vegetativa;  para  algunos 
séres,  los  conventos  son  mundos  en  formación, 
donde  los  espíritus  se  reconcentran  y  en  el  silen¬ 
cio  y  en  el  reposo  esperan  una  vida  mejor. 

Repetimos  mil  y  mil  veces  que  no  estamos 
conformes  con  la  vida  monástica;  perocomo  todo 
en  el  mundo  ha  tenido  su  razón  de  ser,  los  mo¬ 
nasterios  también  la  tuvieron,  la  ciencia  y  el 
estadio  del  arte  se  albergó  en  ellos,  y  la  inocen¬ 
cia  y  La  candidez  de  la  ignorancia  encontró  en  los 
claustros  un  triste  asilo. 

Hay  criaturas  cuyo  espíritu  se  puede  compa¬ 
rar.  en  inteligencia  y  en  acción,  á  un  niño  re¬ 
cien  nacido. 

*Puedc  éste  andar  por  si  sólo  antes  de  uno  ó 
dos  años?  nó;  pues  de  igual  manera  hay  espíritus 
que  están  en  la  infancia  y  necesitan  que  los 
guíen  y  los  sosteugan. 

Consuelo  era  uno  de  ellos;  hubiera  sido  dicho¬ 
sa  en  la  metódica  vida  de  la  celda,  el  cilicio  y  el 
ayuno;  pero  viéndolo  hacer  ¿  otro,  viviendo  cn 
comunidad,  imitando  siempre;  porque  en  su 
mente  no  habia  ma3  luz. 

Sin  saber  vivir,  cuando  se  encontró  en  el 
mundo,  despreciada  de  todos,  no  supo  mas  que 
llorar  y  eumuJcccF;  no  pensó  en  buscar  religión 
mas  humanitaria;  para  ella  la  herencia  del  peca¬ 
do  era  legítimamente  justificada,  y  su  alma  bue¬ 
na  adoró  á  un  Dios  malo,  que  le  decía:  ícele,  no 
eres  digna  de  mi.  porque  tu  padre  pecó.i 


IV. 


¿No  merece  ana  enérgica  censura  semejante 
proceder?  estar  rezando  noche  y  día  para  luego 
decir  al  sediento:  uo  tenemos  agta  pira  ti.—  ¡Qué 
me  muero  de  sed!— ¿Qué  nos  importa . ? 

Dijo  Madama  Raquel  ante  la  guillotina: 

—«¡Oh  libertad!  cuántos  crímenes  se  cometen 
en  tu  nombre!» 

Nosotros  también  decimos:  ¡Oh  religión  del 

crucificado! . como  crucificas  ¿  las  criaturas 

cándidas  y  sencillas! 

¡Tti  tan  grande,  tan  consoladora!  tan  verdade¬ 
ramente  compasiva...  cuántas  quejas  has  desoi- 
do....  cuántas  lágrimas  has  hecho  derramar, 
cuántos  cuerpos  quemaste  y  á  cuántas  inteli¬ 
gencias  has  atormentado,  negando  la  verdad, 
despreciando  la  ciencia,  cerrando  los  ojos  á  la 
luz,  y  animando  con  el  soplo  del  egoismo  ¿  la 
helada  estatua  de  la  fé  ciega.  Autómata  galva¬ 
nizado,  que  ha  girado  torpemente  marcando  un 
límite  al  progreso! 

El  llanto  afluye  á  nuestros  ojos  cuando  leemos 
la  historia  de  la  humanidad,  tan  llena  de  horro¬ 
res  y  de  crímenes.  Y  todo  ¿por  qué?  por  no  com¬ 
prender  ¿  Dios,  por  crear  el  hombre  fantasmas 
inadmisibles  que  halagaban  sus  apetitos,  sus  vi¬ 
cios,  su  mentira  y  su  hipocresía. 

¡Diosa  de  la  Razón,  ven  d  reinar  sobre  la  tier¬ 
ra;  tu  cetro  es  la  verdad,  tu  coroua  la  civiliza¬ 
ción,  tu  manto  el  progreso,  tu  trono  la  caridad, 
tu  mundo  el  universo,  y  entonces  la  plegaria  no 
será  una  monótona  oración,  no  sccomprarán  eré- 
dos  ni  salves,  ni  se  pagarán  diezmos  y  primi¬ 
cias  á  uua  madre  que  nos  lanza  de  su  seno  si  no 
tenemos  dinero  bastante  para  pagar  su  hospe¬ 
daje! 

V. 

¡Espiritismo!  ¿Serás  tú  el  Mesías  prometido? 
¿Serás  tú  la  regeneración  y  la  liquidación  social? 

No  os  asustéis  de  la  palabra  que  es¬ 
ta  no  tiende  á  verificar  un  arqueo  en  vuestros 
bienes  terrenales,  nó,  guardaos  vuestros  tesoros. 
Nosotros  queremos  ajustar  otras  cuentas,  no  os 
pedimos  ni  un  céntimo;  pero  si  os  decimos: 

¿Sabéis  el  Padre  nuestro?  ¿Sabéis  los  manda¬ 
mientos  de  la  ley  de  Dios?  Ellos  son  la  liase  de  la 
felicidad,  únicamente  ellos,  no  lo  olvidéis. 

Ni  la  púrpura  cardenalicia,  ni  el  sayal  del 
ermitaño,  ni  la  reclusión  de  las  vírgenes,  ni  el 
imperial  manto  de  armiño,  ninguna  de  esas 
pompas  ni  de  esos  sacrificios, sirven  para  el  pro¬ 


greso  del  hombre,  si  no  guarda  en  su  corazón 
•  un  amor  inmenso  para  sus  hermanos,  un  amor 
sin  límites;  porque  no  basta  que  el  mortal  diga: 
yo  no  pecaré,  es  necesario  que. enseñe  á  no  pe¬ 
cará  los  demás,  que  los  guie,  que  los  aliente, 
que  no  los  abandone,  que  no  se  contente  con 
darles  un  pedazo  de  pan,  uo;  es  indispensable 
que  los  enseñe  á  querer,  á  sufrir  y  á  perdonar. 

¡Espiritismo!  ¿Se  encuentran  en  tu  credo  filo¬ 
sófico  las  bases  de  una  nueva  organización  mo¬ 
ral?  Si;  se  hallan  en  él,  nosotros  no  tenemos 
templos  ni  monasterios,  ni  clero  ni  altares;  pero 
hubiéramos  tendido  nuestros  brazos  á  la  pobre 
Consuelo,  y  la  hubiéramos  enseñado  á  perdonar 
y  á  creer  en  un  Dios  justo. 

Cuántas  víctimas  tiene  la  falsa  devoción!  Bien 
dicen  que  es  la  mas  odiosa  y  sacrilega  do  las  ca¬ 
ricaturas. 

Siglos  de  oscurantismo,  pasad!  Epocas  de  luz, 
venid!  y  que  ona  sociedad  regenerada  pueda 
bendecir  la  omnipotencia  de  Dios- 

A  malia  Domingo  Soler. 

Alicante. 


DICTADOS  DE  ULTRA-TUMBA 


CENTRO  ESPIRITISTA  DE  ELCHE. 

Sabed  vosotros  los  aquí  congregados:  «que 
donde  dos  ó  tres  se  reunieran  en  mi  nombre,  allí 
estaré  en  medio  de  ellos.» 

No  es  privilegio  esclusivo  de  nadie,  como  pre¬ 
tende  la  Iglesia  Romana,  esta  promesa  del  Evan¬ 
gelio,  sino  que  esta  se  dirige  á  todos  los  discí¬ 
pulos,  entendedlo  bien,  á  todos;  porque  la  asis¬ 
tencia  del  Espíritu  Santo  no  es  esclusiva  del  cle¬ 
ro  romano,  que  se  la  ha  apropiado  como  tantas 
otras,  procurando  con  estas  usurpaciones  vin¬ 
cularen  s¡  el  depósito  sagrado  de  la  doctrina,  de1 
cual,  si  hiciera  buen  uso.  no  tcndríasele  nada 
que  reprochar;  pero  como  no  es  asi,  sino  todo  lo 
contrario,  por  eso  y  no  por  otra  cosa,  es  por  lo 
que  la  humanidad,  conforme  se  vi  ilustrando  y 
v¿  avanzando  en  el  camino  del  progreso,  re¬ 
chaza  los  sofismas,  que  no  otro  nombre  me¬ 
recen  las  tergiversaciones  que  ha  dado  á  la  doc¬ 
trina. 

«Ei  cielo  y  la  tierra  pasarán,  mas  mis  palabras 
no  pasarán  .  La  Iglesia  romana  crée  en  su  sa~ 


tánico  orgullo,  que  ella  sola  es  la  depositaría  de 
la  palabra,  y  que  pasarán  todas  las  cosas  menos 
ella;  que  quedará  en  pié.  desafiando  con  su  loca 
y  temeraria  conducta  á  todo  lo  que  haber  puc¿ 
da  de  mas  santo,  cual  es  la  palabra  evangélica 
y  la  razón  y  la  conciencia  humana!  Que  piense, 
si  no  la  ciega  su  loca  ambición,  hija  de  la  ago¬ 
nía  que  padece  su  antes  terrible  poder;  espira 
por  momentos,  y  herida  de  muerte  por  su  in¬ 
transigencia  y  por  haberse  separado  de  la  pu¬ 
reza  de  la  palabra,  caerá,  y  en  tiempo  no  muy 
lejano,  del  pedestal  de  barro  en  que  está  le¬ 
vantada. 

Todas  las  sectas,  todas  las  filosofías,  todas  las 
religiones,  que  se  aparten  de  los  principios 
eternos  de  la  moral,  caerán  y  se  aniquilarán,  no 
quedando  de  ellas  mas  que  los  tristes  recuerdos 
que  su  intolerancia  haya  dejado  en  las  páginas 
6iempre  imperecederas  de  la  historia  y  de  la 
conciencia  humana. 

La  religión  ha  de  tener  por  base  la  caridad, 
base  sobre  la  que  ha  de  apoyarse  en  lo  futuro  la 
religión  universal,  que  ha  de  unir  á  todos  los 
hombres  en  una  aspiración  común,  centro  de 
todas  las  acciones  morales;  la  caridad  ha  de 
dar  por  resultado  el  catolicismo  verdadero  de 
la  religión,  es  decir,  la  universalidad  de  la  doc¬ 
trina,  que  es  lo  que  quiere  decir  la  palabra 
católica;  de  modo  que,  basada  la  religión  uni¬ 
versal  en  la  caridad,  ha  de  ser  una,  santa  y  cató¬ 
lica.  Pretender  atribuirse  estas  condiciones  la 
secta  romana,  que  es  la  mas  pequeña  de  todas, 
(1)  es  la  mas  grande  insensatéz  que  cabe  ea  la 
loca  vanidad  del  hombre. 

Cegados  por  el  orgullo,  no  pudiendo  tolerar 
mas  que  sus  Iniquidades,  imperen  todavía  sobre 
la  tierra,  ideando,  ¡insensatos!  hacerse  dioses, 
mejor  dicho,  han  ideado  hacer  Dios  d  un  hom- 


(1)  La  religión  de  Budha  es  la  que  cuenta 
con  mas  número  de  adeptos. 

Los  budhistas  son  405.600.000. 

Los  cristianos  399.200.000. 

Los  brahamistas,  174.200.000. 

Los  musulmanes,  96.000.000. 

Se  cuenta  además  5.000.000  dejudios  y  111 
de  fetiquistas. 

Los  budhistas  son,  pues,  mas  numerosos  que 
los  cristianos,  y  dos  veces  mas  que  los  católicos, 
cuyo  número  se  valúa  en  200.000.000 

¡Y  yo  que  creia  que  los  católicos!... 

.Fíese  V.  luego!... 


bre,  que  no  otra  cosa  lia  podido  concederle  la 
infalibilidad  á  uno,  que  dice  llamarse  represen¬ 
tante  de  Cristo  en  la  tierra! 

Sacrilegio!  impiedad  mas  grande  nadie  puede 
sostenerla  á  no  estar  completamente  loco.  Re¬ 
presentante  de  Cristo,  que  no  tuvo  durante  el 
tiempo  de  su  predicación  donde  reclinar  su  cabe- 
;  za;  representante  de  Cristo,  el  hombre  que 
habita  un  magnífico  palacio,  tiene  una  renta  de 
millones -y  vive  como  un  potentado  de  la  tierra; 
representantes  de  los  Apóstoles  los  Obispos  con 
su  ostentación  y  lujo  y  sus  miserias  morales. 
¡Discípulos  de  Cristo  los  sacerdotes!  qué  horrible 
sarcasmo!  El  discípulo  es  elque  sigue  ladoctrina 
del  Maestro;  el  sucesor  de  los  Apóstoles  es  el 
que.  como  ellos,  vá  por  todas  partes  predicando 
la  divina  palabra,  con  el  ejemplo  cristiano,  con  la 
humildad.  Representante  de  Cristo  seria  aquel 
que.  como  él,  viviera  pobremente;  que  como  él, 
predicara  la  palabra;  que  como  él,  evangelizara 
con  sus  virtudes,  con-su  ejemplo,  y  no  con  actos 
que  están  en  contradicción  con  la  doctrina  qoe 
pretenden  predicar;  pues  ni  siquiera  la  adminis¬ 
tran  pura  y  sin  tacha  á  los  fieles,  es  decir,  ¿  los 
hombres  sencillos  é  ignorantes,  que  no  se  atre¬ 
ven  á  tocar  el  arca  santa  de  la  ley,  por  miedo  de 
morir  moralraente  en  fuerza  de  las  excomu¬ 
niones.  que  lanzan  contra  todo  aquel  que  se 
atreva  á  enterarse  por  si  propio  de  la  doctrina, 

Íde  la  predicación,  del  ejemplo  del  Maestro, 
mientras  vivió  y  predicó  entre  los  hombres. 

•  •  • 

Gracias  por  el  favor  que  nos  has  hecho. 
Favores  no  en  nosotros,  sino  entre  vosotros  se 
usan ,  porque  vuestro  pobre  idióma  no  tiene  pa¬ 
labras  bastantes  para  espresar  bien  las  ideas.  Os 
comprendo  bien;  yo  cumplo  con  mi  deber,  cum¬ 
plid  siempre  vosotros  con  el  vuestro.  Esto  os 
pido  por  el  amor  de  Aquel,  que  os  dió  la  luz  de 
la  inteligencia;  agradecimiento  á  él,  á  nosotros 
i  cariño;  nosotros  hácia  vosotros  cariño  é  interés 
|  en  que  progreséis,  en  que  os  vistáis  del  hombre 
nuevo,  en  que  desechéis  vicios,  en  que  practi¬ 
quéis  las  virtudes,  y  asi  vosotros  viviréis  ahí 
mas  felices,  y  nosotros  gozaremos  al  ver  como 
progresa  vuestro  espíritu,  y  que  os  aproximáis 
mas  y  mas  hácia  el  Supremo  Hacedor.  Este  de¬ 
seo  no  es  esclusivamente  mió,  este  deseo  es  de 
todos  los  buenos  espíritus.  Si  vierais  cuánto  nos 
disgusta,  cuánto  nos  entristece,  que  olvidéis  ni 
aún  por  momentos,  la  doctrina  que  contienen 
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nuestras  instrucciones!  Todo  es  solidario  al  re¬ 
trasar  vuestro  progreso;  porque  los  vicios,  es 
decir,  la  carencia  de  virtudes  os  dominan;  al  ve¬ 
ros  abdicar  de  la  soberanía  de  vuestra  razón  y 
cegaros  con  los  placeres  qae  os  pueden  propor¬ 
cionar  los  vicios,  nosotros  sufrimos  como  os  di¬ 
go,  y  como  os  he  dicho  también,  que  todo  es  so¬ 
lidario,  al  sufrir  nosotros,  enturbaiscon  vuestro- 
mal  proceder,  con  vuestra  falta  de  caridad  ha¬ 
cia  vosotros  y  hacia  nosotros,  que  somos  vues- 
.  tros  hermanos,  la  inefable  ventura  de  que  goza¬ 
mos  los  espíritus  superiores,  aún  cuando  yo  soy 
indigno  de  contarme  en  ese  número.  No  queréis 

ser  buenos  pox  caridad,  pues  sed  lo  al  menos  por 

egoísmo,  y  este,  que  es  el  mayor  de  los  vi¬ 
cios,  siquiera  se  os  presente  como  razón  para 
practicar  las  virtudes.  Las  malas  acciones  van 
encaminadas  siempre  ¿  algún  fin.  Si  ejecu¬ 
táis  una  mala  acción  y  con  ella  no  perjudicáis  al 
hermano,  y  esto  pudiera  serviros  como  de  es¬ 
cusa  al  grito  de  vuestra  conciencia,  pensad  que 
toda  mala  acción,  sino  se  ejecuta  contra  el  her¬ 
mano,  se  ejecuta  en  perjuicio  de  vosotros  mis¬ 
mos,  y  que  como  son  faltas  contra  la  naturaleza, 
la  misma  naturaleza  se  encarga  de  castigarlas. 
Un  ejemplo  y  comprendereis  perfectamente  lo 
que  os  quiero  decir.  Uno  de  vosotros  trabaja,  y 
con  el  honrado  producto  de  su  trabajo,  come  y 
come  hasta  el  exceso;  bien,  i  nadie  ha  perjudi¬ 
cado,  no  ha  robado  á  nadie,  sino  que  ganó  legí-  i 
timamente  6u  dinero,  ni  con  comer  mucho  ó 
poco  tampoco  ha  causado  mal  i  ninguno;  pero 
ha  cometido  una  mala  acción  contra  naturaleza, 
ha  comido  con  exceso,  y  la  naturaleza  ofendida, 
digámoslo  asi,  hace  que  no  pudiendo  digerir  por  I 
falta  de  fuerzas  los  alimentos  ingeridos  en  el  es-  1 
tómago,  se  le  produzca  un  violento  cólico  y  I 
padezca  una  enfermedad  masó  menos  grave  por 
consecuencia  de  él.  Este  ejemplo  que  os  he  pues¬ 
to,  es  aplicable  á  cualquiera  otro  de  los  vicios 
que  puedan  dominaros.  Observad  que  todos  los 
abusos  llevan  en  justa  compensación  su  castigo; 
y  con  esto  creo  que  baste  para  que  meditando 
sobre  esto,  os  mejoréis  siendo  al  mismo  tiempo  ji 
ejemplos  dignos  de  imitación  para  otros. 


VARIEDADES 

AL  MAÑANA. 


Hace  tiempo  que,  al  mirar 
La  materia  que  me  envuelve, 
Me  dan  ganas  de  llorar. 
jProblema!  ¿Quién  te  resuelve? 
iQuícn  solución  te  hade  dar? 


Cuando  contemplo  á  mi  sér, 
Que  el  dolor  lo  galvaniza, 

Que  en  si  no  tiene  poder, 
Cubierto  por  la  ceniza 
De  las  hogueras  de  ayer; 

Y  miro  que  se  disgrega. 

Que  sus  ¿tomos  separa. 

Que  á  vivir  aquí  se  niega; 
Frente  á  frente,  cara  i  car a, 

Le  hablo  al  mañana  que  llega. 


Mañana,  voy  hasta  ti 
Llevando  por  capital 
Las  lágrimas  que  vertí: 
Dlme  tú.  si  este  caudal 
Podré  negociarlo  ahí. 


Si  una  existencia  pasada 
Entre  el  dolor  y  la  duda, 
Luchando  desesperada, 

De  todo  placer  desnuda, 
Pobre,  sola  y  olvidada; 


Pero,  que  siempre  he  cuidado 
De  no  causar  daño  alguno, 

Que  ini  ambición  he  cifrado, 

(No  en  hallar  ciento  por  uno 
Que  es  afán  harto  menguado). 


Sino  en  encontrar  un  sér 
De  criterio,  de  razón, 

Que  pudiera  comprender 
Lo  que  guarda  el  corazón 
De  dolor  y  de  placer; 


_Un  alma  gigante  y  para. 

Que  del  lodo  desprendida 
£n  esta  cárcel  oscura. 

Soñara  con  otra  vida 
Después  de  la  sepultura; 

Un  espíritu  que,  en  pos 
De  atrevido  pensamiento, 
E$clamara;-.Unadedos, 

Si  se  muere  el  sentimiento, 
.Qué  es  lo  que  queda  de  Dios’ 

•  Mujer,  si  sueñas  cual  sueño, 
Y  si  la  duda  te  asalta, 

Hallando  pobre  el  diseño 
De  este  mundo,  pues  te|fa!ta 
De  la  fe  el  dulce  beleño. » 


•Si  dudas,  cual  yo  dudé, 
Seguiremos  estudiando 
La  historia  de  lo  que  fué. 
Ven...  que  quizá  preguntando 
Encontraremos  lafé.. 


¿Quise  mucho  en  mi  ambición? 
Es  por  ventura  imposible 
Hallar  comunicación 
Con  otro  ser?  No  es  creíble 
Que  exista  tal  división! 


Que  enlaza  la  ley  social 
Con  vínculos  verdaderos 
A  la  grey  universal. 

Mas  sin  duda  existen  ceros 
En  la  cuenta  terrenal, 


Que  á  la  izquierda  colocados 
No  tienen  ningún  valor. 

Son  átomos  disgregados, 

Que  buscan  vida  y  calor 
Por  los  espacios  lanzados. 

Atomo  errante  yo  fui. 

Sola,  la  tierra  crucé. 

Frió  en  el  alma  sentí, 
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Y  entonces  á  Dios  rogué, 
Que  se  acordara  de  mi. 


Dios  me  escuchó,  y  lentamente 
Se  disgrega  mí  organismo; 

Voy  huyendo  del  presente,  *  • 

Y  tengo  ese  pesimismo. 

Que  no  se  esplica,  y  se  siente.  - 

Contemplo  mi  enfermedad 
C<Smo  avanza  paso  A  paso, 

Y  siento  estrada  ansiedad, 

Mi  cuerpo  llega  ¿  su  ocaso  , 

Y  entró  ya  en  la  eternidad. 

Y  al  entrar,  me  causa  miedo  J 
Un  algo  desconocido, 

A  su  triste  influjo  cedo, 

Y  del  tiempo,  que  he  perdido, 
Escucho  el  acento  quedo,  • 

Que  me  dice:-. ¿Desgraciada! 

De  tí  quisiste*  huir, 

Sin  saber,  desventurada, . 

Que  es  eterno  el  porvenir 

Y  que  es  un  mito  la  nada. » 

•  Que  el  olvido  del  no  ser 
Es  un  delirio,  una  idea, 

Que  borrar  quiere  el  ayer, 

Mas  lo  que  el  Eterno  crea 
Nunca  puede  fenecer.- 

-¡Nunca!  ¿Pues  qué,  mi  tormento 
Existirá  eternamente? 

No  puede  ser,  yo  presiento 
De  una  manera  inconsciente 
La  redención  y  el  contento. 

¿Cómo?  No  lo  sé,  Dios  mió! 

Mi  pensamiento  se  afana 

Y  en  mi  loco  desvarío 
Invoco  y  digo  al  smíom: 

—Solo  en  tu  ciencia  confio. 

¡a taua!  yo  te  lo  ruego.  ' 

Dime  tú  cómo  he  de  obrar. 


En  mar  de  sombras  navego 

Y  pudiera  naufragar 

Mi  espíritu,  que  está  ciego. 

Ciego,  si;  me  voy  á  ir 

Y  tengo  terror  y  espanto 
De  llegar  al  porvenir. 

Que  tal  vez  no  valga  el  llanto 
Sino  el  modo  dé  sufrir. 

/•  .'«'prán* -rt*v ;  c'i.  - 

¿Tuve  yo  resignación? 

Cuando  encontré  clara  lúa, 
¿Estendi  su  radiación? 
Abrumada  por  mi  cruz, 

¿Sentí;  desesperación? 

Si.  la  sentí;  pues  negué 
La  omnipotencia  infinita, 

Y  tan  solo  ambicioné 
Cubrir  mi  frente  marchita 
Con  la  tierra  que  pisé. 

Ansiaba  abreviar  el  plazo, 
Creyendo  que,  con  la  muerte, 
Quedaba  deshecho  el  la2o, 

Que  en  el  mundo  de  lo  inerte 
Tendia  la  nada  el  brazo. 

Todo  fué  un  sueño,  quimera 
De  un  pensamiento  obcecado:  - 
; Ay!  \m ¡anal  ¿Qué  me  espera? 
¡Lucharé  cómo  he  luchado! 
¡Sufriré  de  igual  manera? 

Tengo  miedo  del  vacío, 

Me  asusta  la  eternidad. 
¡Misericordia,  Dios  mió!... 

En  tu  suprema  bondad 
Tan  solo  espero;  en  Ti  fio. 

Si  me  detuviese  aquí 

Y  digese  á  los  mortales 

Lo  que  en  mis  ensueños  vi, 

Y  las  notas  celestiales 
Que  llegaron  hasta  mi; 

Si  elevándome  llegara 


A  conseguir  que  mi  acento 
La  muchedumbre  escuchara, 
Sintiendo  con  mi  lamento. 
Llorando  cuándo  llorara... 

Mostrándoles  de  que  hay  dos 
Caminos  en  la  existencia, 

Y  que  si  vamos  en  pos 
De  caridad  y  de  ciencia 
Llegaremos  hasta  Dios. 


Pudiera  asi  rescatar  / 
El  tiempo  que  perdí  ayer? 
¿Qué  haré  para  progresar? 
—¿Di  manual 

—  ¡Qué  has  de  hacer! 
Las  injurias  perdonar.» 


•Qué  hizo  Cristo?  perdonó 
De  un  pueblo  la  torpe  injuria 
Cuando  al  Gólgota  subió, 
Pues  compadeció  su  furia 
Y á  Dios  por  ellos  rogó.» 


•Si  para  tí  perdón  pides. 
Perdona  siempre  en  tu  vida; 
Nunca  mi  consejo  olvides, 
Mira  muy  bien  cómo  mides, 
Que  asi  serás  tü  medida.» 


•Y  no  temas  el  perder 
La  envoltura  que  te  oprime, 
Que  empequeñece  tu  sér. 
Practica  la  ley  sublime 
Y  deja  al  tiempo  correr.» 


El  mañana  se  alejó. 
Impresionada  quedé. 
Mi  organismo  se  agitó, 


—  239  - 


Y  desde  entonces  no  sé 
Lo  que  en  mi  mente  pasó. 

¿Estoy  en  la  tierra?  Si; 
¿Siento  morirme?  Quizá; 

¿Es  que  tengo  un  algo  aquí? 
¿Es  que  tengo  un  lazo  allá? 
¿Qué  es  lo  que  pasa  por  mi? 


¿Será  la  perturbación. 

Que  se  apodera  del  alma 
En  la  desencarnacion? 

¿Sentiré  la  dulce  calma 
De  la  regeneración? 

No  lo  sé;  mas  en  verdad 
La  materia,  que  me  envuelve. 

Vi  perdiendo  densidad; 

Pero...  aún  nada  resuelve . 

No  hay  sombra...  ni  claridad. 

Amalia  Domingo  y  Soler. 
Alicante. 


MISCELÁNEA. 

El  Diaria  de  Son  Petenivryo  dice,  que  la  Socie¬ 
dad  de  Física  de  aquella  capital,  ha  nombrado, 
con  motivo  de  una  proposición  de  Mr.  Mendé- 
léiv,  una  comisión  encargada  de  estudiar  cientí¬ 
ficamente  los  fenómenos  espiritistas,  la  que  ha 
elegido  por  unanimidad  para  presidente  al  pro¬ 
fesor  Ewald. 

La  comisión  ha  invitado  á  una  de  sus  primeras 
sesiones  á  un  adepto  convencidfsimo  del  Espiri¬ 
tismo,  Mr.  Alejandro  Aksakow,  proponiéndole 
entrar  en  relación  con  los  médiums  estranjeros 
y  rusos,  que  consientan  facilitar  á  la  comisión  los 
medios  de  examinar  los  fenómenos  que  se  ha¬ 
gan  en  su  presencia.  Esta  quisiera  comenzar  sus 
trabajos  por  el  estudio  de  los  fenómenos  relati¬ 
vos  al  movimiento  espontáneo  de  los  objetos 
inanimados,  con  ó  sin  imposición  de  manos- 
pero  sin  aplicación  de  alguna  fuerza  mecánica. 

Las  conferencias  han  debido  comenzar  en  Se¬ 
tiembre  y  continuarán  hasta  el  mes  de  Mayo  de 
1876.  Los  resultados  serán  publicados. 

El  último  párrafo  de  la  proposición,  que  no 


traducimos  integra  por  falta  de  espacio,  dice: 
«Si,  contra  lo  que  se  espera,  los  fenómenos  es-  - 
piritistas  presentan  efectivamente  un  lado  ver¬ 
daderamente  nuevo,  este  debe  entrar  en  todos  : 
casos  en  el  órden  de  cosas  reales,  y  ser  objeto  de  1 
estudio  científico  y  no  de  una  creencia  nueva.» 

Ya  se  convencerá  el  sábio  físicp  de  una  verdad  ! 
tan  palmaria. 


En  Méjico  se  ha  publicado  ya  una  nueva  tra¬ 
ducción  en  castellano  de  «El  Evangelio  según  p1 
Espiritismo.»  ' 

En  Enero  de  este  año  se  ha  dadoá  luz  en  Rió- 
Janeiro  el  «Libro  de  los  Espíritus»  en  portugués, " 
y  un  folleto  «Cómo  y  por  qué  yo  fui  espiritista,'.  . 
para  hacer  comprender  el  magnetismo,  áíós  que^ 
los  profanos  atribuyen  los  fenómenos  espiri¬ 
tistas. 

.  " - -  F'if  *  .vpsmvrt 


Con  motivo  de  las  procesiones  y  peregrina¬ 
ciones,  leemos  lo  siguiente  en  «La  Independen-' 
cia  de  Luxemburgo:» 

«La  «procesión  danzante*  de  Echeinjtch  del 
raártes  último,  atrajo  una  considerable  afluencia 
de  extranjeros  i  aquella  pequeña  población. 

Tomaron  parte  en  la  procesión:  10  porta-es¬ 
tandartes,  90  sacerdotes.  2  suizos.  9365  peregri¬ 
nos  «para  bailar,»  1986  peregrinos  para  orar.j 
1363  peregrinos  para  cantar,  4 «  músicos,  , con 
80  comisarios,  50  bomberos.  22  individuos  de  1*¡ 
sociedad  gimnástica,  21  gendarmes  y  cinco 
agentes  de  policía:  total  13837  personas.» 


Deben  notarse  estas  cifras  características: 
Peregrinos  para  bailar,  9365. 

Peregrinos  para  rezar;  1986. 

Prueba  evidente  de  que  para  bailar  se  encuen¬ 
tra  un  número  mucho  más  considerable  de  pe¬ 
regrinos  que  para  rezar. 

Esta  es  la  religión  del  crucificado? 


B  clero  ruso  está  compuesto  de  dos  catego¬ 
rías,  llamadas  clero  blanco  y  clero  negro,  que 
respectivamente  constituyen  los  monjes  y  los 
curas  ó  párrocos  (popes). 

Los  primeros,  entre  cuyos  votos  está  el  celi¬ 
bato.  desempeñan  los  cargos  importantes  y  toda 
clase  de  altos  puestos,  mientras  que  los  segun¬ 
dos  nunca  salen  de  la  ÍDfima  clase,  y  les  está 
permitido  el  matrimonio  á  condición,  sin  em- 


bargo,  de  no  poder  contraer  segundas  nupcias,  fl 

Contra  esta  prohibición  se  han  dirigido  últi¬ 
mamente  numerosas  peticiones  por  los  intere¬ 
sados. 

La  opinión  de  las  clases  ilustradas  en  Rusia 
es  favorable  á  la  concesión  pedida,  porque  de  no 
hacerla  se  inclinan  los  popes  al  concubinato, 
ejerciendo  asi  malísimo  efecto  sobre  los  feligre¬ 
ses;  pero  las  autoridades  religiosas  muestran 
bastante  oposición,  fundada  especialmente  en 
motivos  tradicionales,  cuya  fuerza  se  halla  hoy 
debilitada  en  estremo. 

¿Qué  pudiéramos  decir  de  otros  países,  espe¬ 
cialmente  de  España,  donde  solo  citaremos  que 
hay  clero  blanco  para  el  celibato  y  negro  para 
las  acciones,  ejerciendo  en  las  costumbres  públi¬ 
cas  uña  influencia  nociva  por  su  inmoralidad? 

Pero  el  cisma  cuude,  la  necesidad  apremia  y 
los  viejos  católicos  se  han  reunido  en  Sínodo  en 
Porrentory,  y  han  decidido,  por  unanimidad, 
que  el  celibato  de  los  sacerdotes  y  la  confesión 
auricular  no  son  cosas  obligatorias.  Han  decidi¬ 
do  igualmente  la  supresión  de  la  sotana,  reem  - 
plazada  por  el  vestido  civil  y  la  supresión  de) 
catecismo  escolar  del  obispo  Lachat. 

¿Cómo  han  de  ser  obligatorias  fórmulas  de  la 
Iglesia  no  Inspirada  sino  por  Satanás?  El  celiba¬ 
to  del  clero  es  inmoral,  contrario  al  Evangelio,  á 
la  naturaleza  y  1  la  sociedad,  de  malísimo  efec¬ 
to  y  hasta  criminal;  pues  permite  i  los  célibes 
los  goces  reservados  á  la  santidad  del  matrimo-  ¡I 
nio,  mientras  eluden  por  votos  egoístas  y  blas-  1 
femos  la  obligación  de  estar  unido  ¿  una  sola 
mujer,  la  de  reconocer  y  educar  la  prole  habida 
y  otros  deberes  consiguientes  ¿  la  fraternidad 
La  confesión  es  el  arma  que  emplea  la  Iglesia 
para  amordazar  la  conciencia;  es  la  llave  de  ' 
que  se  vale  para  penetrar  sigilosamente  en  el 
santuario  del  hogar  y  conocer  todos  sus  sagra¬ 
dos  secretos,  dolorosos  misterios,  que  venden 
mas  tarde  al  servicio  de  sus  mundanales  deseos. 

Enseñanza  nueva,  moral,  humilde,  popular: 
la  Iglesia  romana  cae  sin  remedio,  produciendo 
espantoso  cisma,  del  que  resultará  mas  tarde  la  ¡ 
gran  unidad  que  presienten  los  filósofos  espiri¬ 
tualistas.  Roma.  Roma,  ya  te  han  conocido! 


Según  datos  estadísticos  oficiales,  existen  en 
España  3,598  monjas  profesas  anteriores  al  de¬ 
creto  de  1837. 

Qué  lástima' 


Creerán  estas  desgraciadas  que  asi  corrijen  la 
obra  de  Dios? 

Nacer  libres  y  hacerse  esclavas!  Oh!  religión 
farisáica! 


La  fuenta  por  si  sola  es  despreciable.  Unica¬ 
mente  merece  respeto,  cuando  se  pone  al  servi¬ 
cio  de  la  justicia. 

F.  Thomas. 

Es  preciso  ocuparse  mas  en  lo  que  se  debe  ha¬ 
cer  que  en  lo  que  se  puede  creer;  es  el  modo  de 
vivir  tranquilos.  Los  dogmas  suelen  ser  oscuros, 
pero  los  deberes  son  siempre  evidentes. 

Droz. 

Cuántos  hay,  que  ignorando  lo  que  vale  la  re¬ 
signación,  la  confunden  con  la  debilidad,  y  aca¬ 
so  sea  esta  el  mas  raro  género  de  valor. 

Droz. 

Por  muchos  descubrimientos  que  se  hayan 
hecho  en  el  pais  del  amor  propio,  aún  quedan 
muchas  tierras  desconocidas. 

La  Rochefoucauld. 

Nada  es  menos  conocido  que  lo  que  debia  sa¬ 
ber  todo  el  mundo:  La  Ley. 

Balzac. 

El  medio  mas  seguro  de  enriquecerse  es  con¬ 
sagrarse  á  una  sola  ocupación. 

John  Nlckolls. 

La  paciencia  contra  la  injusticia  es  como  la 
ropa  contra  el  frió.  Si  el  frió  aumenta,  se  au¬ 
menta  el  abrigo.  . 

Leonardo  de  Vinci. 

Cuando  somos  jóvenes  debemos  cuidar  de 
nuestra  persona  para  agradar,  y  cuando  no  lo 
somos,  para  no  desagradar. 

Juzgad  al  hombre  por  su  manera  de  hablar  y 
también  por  su  manera  de  callar. 

Líbreme  Dios  de  ser  hombre  de  bien  según  la 
descripción  que  oigo  hacer  todos  los  dias  á  los 
que  hablan  en  su  propio  honor. 

Montaigne. 


CORBESPOADEKCIA  DE_LA  ADMIMSTIIACION. 

Sr.  D.  I.  S.—Carcag-eute.— Recibido  el 
importe  de  su  sus^ricion  del  presento  año. 
Sr.  D.  J.  P. — Al  mansa.— Id.  id.  id. 

Sr.  D.  A.  M.  R.— 1,1.—  Id.  ¡d.  id. 
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Año  IV. 


SALE  UNA  VEZ  AL  MES.  •  ||  Núm.  11. 


ADVERTENCIA. 

Rogamos  á  los  seflores  suscri loros  de 
fuera  de  la  capital,  se  sirvan  remilir  el  im¬ 
porte  de  Ja  suscricion,  si  no  quieren  sufrir 
retraso  en  el  recibo  del  periódico. 


ALICANTE,  20  DE  NOVIEMBRE  DS  1875. 


CIENCIA  Y  MATERIALISMO. 

IV. 

Después  de  afirmar  nuestro  ilustrado  com¬ 
petidor  que  Dios  os  «un  todo  poderoso  que 
nada  puado,  UD  aér  clemente  que  raras  veces 
perdona,  una  do  tas  más  débiles  concep¬ 
ciones  del  espíritu  humano.»  promete  anali¬ 
zar  con  oí  escalpelo  de  la  fisiología  el  alma 
materia!.  Para  abreviar  nosotros  la  réplica, 
y  proceder  á  demostrar  que  !a  ciencia  y  la 
filosofía  están  acordes  en  reconocer  la  exis¬ 
tencia  de  un  Sér  Supremo,  y  do  un  alma,  in¬ 
mortal  é  independiente  en  si  misma  de!  or¬ 
ganismo,  vamos  á  reducir  ¡i  varias  proposi¬ 
ciones  principales  los  demás  argumentos  de 
Mr.  Samson,  extractándolos  dol  resto  de  su 
artículo. 

Desdo  luego  encontramos  ana  singular 
contradicción:  el  distinguí  lo  escritor,  que  en 


!  an  principio  se  propuso  pasar  al  espíritu  por 
ana  especie  de  crisol  para  «determinar  su  fór- 
¡  «nula  por  medio  de!  análisis,»  declara  luego 
I  que  no  quiere  construir  el  alma  con  oxígeno, 
hidrógeno,  carbono,  ni  ázoe,  ni  fósforo,  porque 
asi  como  no  pretende  asignar  exactamente  la 
esencia  de  los  imponderables,  «tampoco  bus¬ 
ca  la  fórmula  del  alma.»— Por  lo  visto,  el  aná¬ 
lisis  prometido  no  tuvo  buen  resultado,  tal 
vez  por  culpa  del  crisol. 

Según  Mr.  Samson.  el  espiritismo  reprocha 
ú  los  sabios,  reducirlo  todo  á  modos  de  rao- 
I  vimiento,  y  no  confeccionar  en  sus  laborato- 
1  ríos  una  sola  celdilla  organizada;  y  por  otra 
parte,  no  puede  responder  á  este  dilema:  ó 
Di os  penetra  todo  y  es  divisible  con  la  ma¬ 
teria,  ó  el  alma  individual  es  función  del  ce- 
i  rabio. — En  primer  lugar,  los  espiritistas  no 
hacen  eso  reprocha  á  la  ciencia,  por  la  sen¬ 
cilla  razón  de  que  la  ciencia,  que  no  conoce 
!a  escuela  de  la  materia,  ignora  también  la 
1  causa  inicial  do  cualquier  movimiento.  Lo 
que  si  debe  reprocharse,  es  la  precipitación 
con  que  los  materialistas  quieren  definir  el 
alma  como  un  movimiento,  cuando  ninguna 
experiencia  los  autoriza,  cuando  no  lian  po¬ 
dido  producir  efectos  iuteligenfes  al  movi¬ 
miento  de  ningua  cuerpo,  cuando  la  fisiolo¬ 
gía  no  ha  llegado  á  causar  un  pensamiento 
en  el  cerebro  haciéndolo  vibrar  simplemente, 
po  Irá,  sin  duda,  aprovechándose  del  automa¬ 
tismo  relativo  de  la  memoria,  llegará  des¬ 
pertar  recuerdos:  jamás  hemos  negado  la 
influencia  mútaa  del  alma  y  el  cuerpo. 
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y  asi  como  haciendo  funcionar  en  falso 
a  retina  potemos  percibir  la  sensación  de  la 
luz,  también,  si  con  el  tiempo  y  por  medio  de 
instrumentas  delicadísimos,  se  lograse  con¬ 
mover  mecánicamente  las  fibras  de  Corti  en 
el  oido  para  combinar  en  su  movimiento  un 
ó  un  el  cerebro  trasmitirá  a!  ser  pen¬ 
sante  la  sensación;  ó  podrá  provocarse  el  re¬ 
cuerdo  de  un  manjar,  de  uu  paisaje.de  un 
ruido,  de  la  temperatura,  etc;  pero  cu  el  ter¬ 
reno  de  lasabstraecioues.tlonde  rciuacu  toda 
su  espontaneidad  el  alma  llegando  á  su  más 
e, evada  manifestación,  jamás  una  vibración 
artificial  ha  producido  el  más  ínfimo  efecto, 
jamás  un  número  de  oscilaciones  mayor  ó 
menor  determinará  el  libre  albedrío  á  incli¬ 
narse  en  uu  sentido,  jamás  aumentará  el 
amor  de  una  madre  á  su  hijo. 

Aunque  la  ciencia  tienda  hoy  á  reducir  á 
uua  sola  las  fuerzas  físicas,  no  hace  más  que 
condensar  la  gran  dificultad:  ¿qué  es  la  fuer¬ 
za?  No  se  nos  diga  que  uu  modo  de  movi¬ 
miento,  porque  esta  evasiva  conduce  á  otro 
problema: ¿cómo  puede  el  movimiento  comu¬ 
nicarse  do  un  cuerpo  á  otro?  Que  el  alma  po¬ 
seo  uua  fuorza.  es  un  hecho  evidente  para  el 
mus  rudimentario  análisis  psicológico;  eutro 
la  voluntad  yol  acto,  media  el  es/ntrso,  tal 
como  resulto  de  ia  vigorosa  lógica  de  Mainc 
do  Birou.  ¿Qué  es  el  esfuerzo?  El  ejercicio  de 
una  fuerza.  Si.  pues,  reside  e.i  el  alma  una 
fuerza,  que  por  resortes  desconocidos  está 
sujeta  al  domiuio  exclusivo  de  la  voluntad,  y 
uo  sabemos  cuáles  son  sus  componentes, 
cuino  afirmar  cou  tal  aplomo  que  el  alma  es 
una  modalidad  do  movimiento?  Taminjco 
puedo  decirse  que  el  alma  ti*  una  fuerza; 
tudas  las  fuerzas  se  trasforman  mutuamente 
según  su  cantidad  ó  clase  de  movimieutos; 
la  csperiencia  nos  dice  que  el  yo  interior  no 
es  transformable  en  otro  yo  ni  en  calor,  ó  luz 
ó  electricidad,  y  que  la  fuerza  moral,  la  ener¬ 
gía  de  carácter  ó  de  las  resoluciones,  el  ¡m-  . 
perio  de  la  voluntad  sobre  las  fatales  teuden- 
cias  de  la  carne,  uo  son  fenómenos  sujetos  á  ! 
ser  medidos  por  átomos,  lineas  ó  propiedades  ¡ 
físicas.  Que  el  alma  no  es  uua  resultante,  se  1 
demuestra  por  la  simplicidad  de  las  ¡deas; 
como  dice  Kaut,  todo  método  es  un  análisis  ' 


sintético,  ó  una  síntesis  analítica;  ¿cómo  es¬ 
taría  en  el  alma  esta  anidad  de  acción  si  fue¬ 
ra  una  resultante?  y  cómo  explicar,  sobre 
todo,  la  constancia  de  esa  unidad?  Es  cierto 
que  los  fenómenos  psicológicos  son  muy 
complexos,  y  que  ia  asociación  do  las  ideas 
se  verifica  á  veces  automáticamente;  pero  re- 
'  cordemos  que  Leibnitz  ha  escrito  esto  profmi- 
|  do  apotegma:  todo  pijede explicarse  por  Ja  me¬ 
cánica,  escopto  la  mecánica  misma. 

v  amos,  pues,  mas  allá  de  las  afirmaciones 
de  Mr.  Samson.  y  encontramos  que  se  preten¬ 
de  explicar  lo  desconocido  por  lo  ignorado, 
no  sabemos  si  este  método  es  inductivo  ó  de¬ 
ductivo. 

Ln  espiritualista  ilustrado  uo  puode  come¬ 
ter  la  torpeza  de  reprochar  á  los  químicos  su 
impotencia  para  construir  uua  celdilla  viva. 
La  química,  asi  lo  ha  dicho  su  ilustre  repre¬ 
sentante  B.*rthelot  :])  «no  pretenderá  jamás 
formar  en  su  laboratorio  una  hoja,  un  fruto, 
un  músculo,  uu  órgano.  Estas  son  cuestiones 
quo  pcrteueceu  á  la  fisiología;  toca  á  esta 
ciencia  discutir  sus  términos,  y  descubrir 
las  leyes  del  desarrollo  de  los  séres  vivos 
completos,  siu  los  cuales  ninguu  órgano  ais¬ 
lado  tendría  razón  de  ser,  ni  los  medios  ne¬ 
cesarios  á  su  formación.»  Por  consiguiente 
como  la  fisiología  tampoco  puedo  crear  orga¬ 
nismos,  no  atinamos  cou  el  mal  quo  resulta 
al  esplritualismo  de  que  salgau  del  labora¬ 
torio  sastancias  idénticas  á  las  quo  se  en¬ 
cuentran  en  los  cuerpos  vivos;  sabemos  bien 
que  fuera  do  las  manifestaciones  propias  do 
los  sóres  organizados,  otra  multitud  de  evo¬ 
luciones  se  deben  ú  causas  físicas  ya  conoci¬ 
das,  como  la  capiloridüd,  la  difusión,  el  calor, 
etc.;  además  desde  el  momento  que  se  cono¬ 
cen  losprincipiüsiumodiatosdc  una  sentencia 
cualquiera,  la  csperiencia  enseña  que  los  me¬ 
diatos  ó  radículas  pueden  reconstruirse  colo¬ 
cando  los  simples  en  circunstancias  adecua¬ 
das;  asi  pudo  Wonler  obtener  la  urea  desde 
1828;  y  Liebig.C-icvrouI,  Duraas.  B-rthelot, 
Pjsteur,  Lawes,  Mulder,  etc.,  han  podido  rc- 
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construir  ó  crear,  con  los  cuatro  elementos 
organógcnos,  multitud  de  sustancias,  como 
los  alcoholes,  los  étheres,  los  principios  odo¬ 
ríferos  de  las  plantas,  las  esencias,  las  ceras, 
los  álcalis  vegetales,  la  glucosa  y  varios  áci- 
-  dos  grasos.  Pero  de  ahí  á  construir  una  hoja, 
á  producir  la  vida,  hay  un  abismo.  Y  aún 
cuando  la  ciencia  humana,  como  es  de  de¬ 
searse  y  esperarse,  llegase  á  formar  un  em¬ 
brión  vegetal,  un  gérmen  animal  viable,  to¬ 
davía  tendría  que  trabajar  toda  la  eterni¬ 
dad  para  darlo  pensamiento. 

Llegamos  ahora  al  dilema  que  nos  propo¬ 
ne.  «O  Dios  penetra  todo  y  es  divisible  con  la 
materia:  (es  decir, ó  es  racional  el  panteísmo),, 
ó  el  alma  individual  es  fracción  del  cerebro,» 
—Por  más  vueltas  que  damos  á  esta  disyun¬ 
tiva,  no  apercibimos  el  eulace  del  raciocinio, 
no  podemos  comprender  en  virtud  de  qué  ley 
presta blecid a  si  Dios  no  penetra  todo  y  es  iu- 
divisible, el  alma  uo  es  una  función  orgánica; 
pero,  en  fin.  resignémonos  ¿  disecar  la  pri¬ 
mera  parte.  E!  Sr.  Sansón  acaba  de  decirnos 
que  el  éther  es  un  medio  sólido,  en  el  cual  es¬ 
tán  inmergidos  todos  los  cuerpos  del  univer¬ 
so,  ahora  bien,  que  un  mundo,  una  molécula 
se  disgregue,  los  átomos  quedarían  siempre 
bailados  en  el  éiher,  y  éste  no  se  habrá  divi¬ 
dido,  on  su  seno  se  ha  efectuado  una  división, 
pero  el  éther  no  ha  sufrido  el  menor  cambio 
de  tamafio,  ni  de  peso;  en  resúmen,  el  éther 
uo  es  divisible;  su  cantidad  no  puede  aumen¬ 
tar  ni  disminuir.  Supongamos  ahora  que  Dios 
penetre  todo  el  universo,  es  decir  que  sea  om¬ 
nipresente,  ¿en  qué  será  afectada  su  esencia, 
ui  como  podrá  ser  divisible  sino  cambia  Él 
con  la  materia?  Su  cantidad  no  aumentará  ni 
disminairá  por  mas  metamórfosis  que  sufra 
el  universo,  y  por  mas  cambios  de  lugar  que 
verifiquen  los  átomos  ó  los  soles,  si  Dios  es 
inmanente  al  espacio,  Él  en  nada  se  alterará. 
Debemos,  pues,  concluir,  conforme  al  dilema 
de  nuestro  querido  amigo,  que  el  alma  indi¬ 
vidual  no  es  una  función  del  cerebro,  aunque 
la  transición  sea  demasiado  brusca. 

El  resto  del  erudito  é  interesante  discurso 
de  Mr.  Sarason  no  pretende  en  manera  algu¬ 
na  ser  una  discusión,  sino  nna  esposiciou  de 
las  doctrinas  del  autor,  a!  travésde  las  cuales 


nos  vamos  á  permitir  detener  algunas  ideas 
demasiado  aventuradas. 

El  paladiu  materialista  afirma  que  si  ño  te¬ 
miese  ser  demasiado  largo,  expondría  la  in¬ 
fluencia  de  la  alimentación  en  la  elaboración 
de  las  ideas, y  la  cantidad  de  calor  que  desar¬ 
rolla  el  trabajo  cerebral.  Para  nadie  es  un 
misterio,  en  efecto,  que  hay  sustancias  qnc 
activan  ó  dificultan  las  funciones  de  la  inte¬ 
ligencia;  esto  no  significa  que  los  excitantes 
tengan  la  facultad  de  hacer  un  genio  de  un 
hombre  común;  la  influencia  de  esos  agentes 
consiste  en  dar  cierta  tonicidad  álas  regiones 
del  encéfalo  en  que  trabaja  el  peusaraiento; 
este  oncueutra  menos  obstáculos  á  su  produc¬ 
ción.  y  funciona  mejor;  otras  sustancias,  como 
el  ajenjo  y  el  vermouth,  que  producen  la  iu- 
becilidad,  ó  como  la  mariguana  y  las  cantá¬ 
ridas,  que  ocasionan  la  locura,  ó  como  el 
protóxido  de  ázoe,  que,  seguu  Humphry  Da- 
vy.  llevar  hasta  el  éxtasis,  realizan  en 
los  lóbulos  cerebrales  ciertas  predisposiciones 
a  obrar  con  mas  ó  menos  facilidad,  pero  nin¬ 
gún  tomador  de  café  se  ha  retirado  de  la  taza 
con  las  dotes  de  Humboldt. 

La  alimentación  cotidiana  ejerce  sin  duda, 
por  las  mismas  razones,  grande  influjo  en  el 
trabajo  de  la  inteligencia.  La  higiene  física  * 
es  un  poderoso  ayudante  de  la  moral,  pero  no 
su  condición  indispensable;  y  por  otra  parte, 
hay  fuertes  personalidades  que  reaccionan 
enérgicamente  sobre  los  defectos  de  su  cons¬ 
titución  física:  ahí  están  Pascal,  Bichat,  Hei- 
oo.  que  producían  iutelectualmonle  mas  de  lo 
que  |*odia  esperarse  de  uo  estado  continuo  de 
debilidad.  ... 

No  debe  exagerarse  la  importancia  de  esas 
influencias;  aún  no  está  léjos  el  tiempo  en 
que elamable  materialista  LudwigFcuerbach 
advertía  á  la  Europa  consternada  que  la  cau¬ 
sa  de  la  rehjacion  de  los  caractéres  era  el  uso 
exagerado  de  las  patatas,  que  contienen  poco 
fósforo;  y  proponía,  para  producir  una  gene¬ 
ración  de  graudes  hombres,  reemplazar  esos 
tubérculos  con  purea  de  chícharos,  alimen¬ 
to  muy  fosforado.  Pero  vinieron  los  estudios 
concienzudos,  y  los  trabajos  de  Lasaigne  v 
Fremy  demostraron  qué  podía  haber  mas  can¬ 
tidad  de  fósforo  en  el  cerebro  torpe  que  en  el 
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útil,  y  qne  los  peces  debían  ser  genios  igno¬ 
rados,  porque  el  fósforo  abunda  en  su  cerebro. 
Tomás  Huxley.el  renombrado  autordcI/a»;¿ 
place  in  na  ture,  dice  hablando  de  las  rela¬ 
ciones  del  cuerpo  y  la  moral:  «Todos los  séres 
vivientes  se  componen  químicamente  de  car¬ 
bono,  hidrógeno,  oxígeuo  y  ázoe;  en  el  orador 
que  habla  se  resuelve  tanta  cantidad  de  ácido 
carbónico,  de  agua  y  de  urea,  cuanto  mayor 
es  la  elocuencia  que  desplega....  Los  fenó¬ 
menos  del  agua,  su  lluidez  ó  solidez,  según 
las  temperaturas,  son  propiedades  suyas: 
igualmente  los  fenómenos  de  la  vida  son  pro¬ 
piedades  del  protoplasraa.  Los  pensamientos 
que  emito  y  los  que  vuestras  reflexiones  os 
sugieren  son  la  expresión  de  cambios  molecu¬ 
lares  en  esa  materia  viva,  que  es  la  fuente  de 
-los  fenómenos  vitales.  Mi  lenguaje  es  materia- 
lista,  mi  pensamiento  no  lo  es.  Yo  no  soy  par- 
tldario.de  la  filosofía. materialista:  las' pala¬ 
bras  materia  y  espíritu  son  simplemente  los 
nombres  de  causas  h  ipotéticas  y  desconoci¬ 
das,  son  svlstrata  imaginarios  de  grujios  de¬ 
terminados  de  fenómenos.»  (1) 

Mr.  Samson  continúa  afirmando  que  con 
ejercer  úua  presión  en  el  nudo  vital,  se  hace 
desaparecer  el  alma.  Ya  hemos  examinado 
esto  fonómeno  al  tratar  de  las  intermitencias 
de  la  inteligencia,  lía  este  caso,  advertire¬ 
mos  simplemente  que  una  presión  en  el  nudo 
vital  destruye  la  manifestación  intelectual 
como  todas  las  demás  muertes.  De  esc  centro 
parten  los  nervios  pneumogástricos,  si  es  las¬ 
timado,  la  muerte  se  produce  no  porque  se 
hiera  la  vida  en  su  centro,  sino  porque  los 
actos  mecánicos  de  la  respiración  son  parali¬ 
zados  (2).  Lu  mismo  desaparecerla  el  espíritu 
en  cualquiera  otra  muerte.  Define  en  seguida 
Mr.  Samson  el  rubor  como  una  alteración  del 
ritmo  de  la  circulación,  que  lleva  le  sangre 
ó  las  mejillas,  y  el  miedo  como  otra*a Iteración 
que  hace  palidecer,  sin  necesidad  do  recurrir 
al  alma  para  explicar  el  fenómeno;  pero  la 
dificultad  está  en  explicar  el  por  qué  uua  pa- 


(*2)  Lay  Sernions.— London  1573  —  Oj  lie  vl  j- 
tical  tesis  ofiU  lift.  *  ' 

(3)  Kuss .-Pernio;,*,  1872,  p.  361. 


labra  ó  una  perspectiva  repercutida  en  el  ce¬ 
rebro  producen  esa  alteración.  El  fenómeno 
físico  no  tiene  nada  de  extraordinario;  es  su 
parte  moral  la  que  produce  tan  violenta  reac¬ 
ción:  luego  hay  en  nuestro  cerebro,  además 
de  los  elementos  conocidos  con  cuyas  propie¬ 
dades  podemos  jugar,  otro  elemento  descono¬ 
cido  que  está  atento  á  los  efectos  físicos.  La 
atención,  función  hasta  cierto  punto  intcncio- 
ual,  uo  es  localizable.  porque  tanto  se  refiero 
á  un  orden  de  ideas  como  á  otro,  comoú  la 
sensibilidad, ó  á  los  afectos, óá  las  voliciones; 
y  siu  embargo,  preocupados  con  una  idea, so¬ 
lemos  abstraer  nuestra  atención  en  un  sólo 
punto,  y  por  mas  fenómenos  físicos  qno  ten¬ 
gan  lugareu  otro  sentido,  no  los  apercibimos. 
¿Qué  causa  misteriosa  hay  en  la  materia  que 
tenga  tales  propiedades;  qué  entidad  es  esa 
qne  asi  se  sustrae  ú  las  solicitaciones  impe¬ 
riosas  del  organismo?  Y  en  presencia  do  tales 
fenómenos  ¿se  puede  sostener  séría mentó  que 
tola  emoción  resulta  do  lus  sensaciones  ma¬ 
teriales?  Cuando  un  hijo  cree  qne  su  madre 
está  en  peligro,  por  mera  preocupación,  ¿qné 
sentidos  y  qué  nervios  intervienen  en  la  pro¬ 
ducción  de  su  angustia? 

Entro  otras  afirmaciones  de  Mr/  Sarn- 
son,  encontramos  lo  de  que  el  perfecciona¬ 
miento  de  los  críneos  ha  precedidosicmpre  al 
progreso  intelectual:  ¿Qué  esperimentos  lo 
lnn  probado?  Ninguno,  y  parecería  mas  pro¬ 
bable  la  hipótesis  de  que  ambos  desarrollos 
han  sido  simultáneos.  Declara  además  que  la 
moral  evangélica  ha  vivido  demasiado,  que 
es  una  copia  servil  de  la  bu  lista,  qué  debo 
ser  reemplazada  por  otra  mejor;  y  que  esta 
moral  no  tendrá  necesidad  «le  la  sanóión  de 
esas  entidades  que  llamamos  alma  v  Dios. 
Sólo  contestaremos  que  la  moral  evangélica, 
cu  si  misma  no  sólo  es  respetable,  sino  pro-’ 
gresiva  y  excelente;  que  el  haber  vivido  de¬ 
masiado  no  os  una  razón  para  que  muera'; 
que  copia  ó  nó  do  la  budista,  r.o  comineé  como 
esta  á  la  aniquilación  del  sér  (nihaU);  sino 
a  su  exaltación;  y  qué  éh  el  ideal  filosófico, 
ninguna  expresión  se  ha  encontrado  igual  ú 
esta  palabra  del  Cristo,  que  es  la  fórmula  más 
completa  del  progreso:  «Sed  perfectos  como 
el  Padre  que  está  en  los  ciclos:» 
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Quien  dijo  esas  palabras,  fné  el  profeta 
eterno  de  la  human  idad. 


V. 


El  reinado  de  la  metafísica  dprióri  irá  ter¬ 
mina  lo,  y  la  reacción  científica  ha  sido  como 
era  natural,  violenta,  como  todas  las  revolu¬ 
ciones  de  la  verdad  mucho' tiempo  subyugada. 
Tal  es  la  esnlicacion  que  nos  damos  de  las 
tendencias  do  la  ciencia  moderna,  que  los 
•  simples  especuladores,  mas  que  los  grandes 
sabios,  quieren  encaminar  ú  ¡a  negación 
de  esas  grandes  Verdades  mitológicas  qrie 
la  humanidad  lia  sorprendido  entre  los  ar¬ 
canos  del  mecanismo  universal-.'  La  verdad 
es  una  soto,  y  aunque  la  diferencia  desús 
partos  no  siempre  nos  revele  inmediatamente 
la  solidaridad,  el  tiempo  se  ha  encargado 
siempre  de  producir,  ol  enlace  y  colmar  los 
huecos  dé  la  teoría.  ’ 

Lafisiologtoexperimentolhacondncidodes- 
de  su  nacimiento  á  ciertos  observadores  ú  in¬ 
vadir  un  terreno /vedado  pora  toda  ciencia 
positiva.  Reprochando  sin  cesará  los  filóso¬ 
fos  la  costumbre  de  abstraerse  demasiado  en 
la  contomplaéion  del  yo  couseienté,  sin  aten  • 
der  á  sus  relaciones  con  el  individuo  mate¬ 
rial  afectan  muchos  de  ellos  nnprótundo  des¬ 
den  por  la  metafísica,  relegándola  al  domiuió 
de  lossueüosy  las  conjeturas  indemostra¬ 
bles,  sin  acordarse  de  que  en  el  seutido  inti¬ 
mo  todo  pensador  hace  continuas  experien¬ 
cias  intelectuales  tan  dianas  de  eré  lito  como 
las  inducciones  propuestas  por  los  fenómenos 
exteriores,  cuyos  caracteres  no  podemos  dis¬ 
cernir  y  clasificar  sin  su  ayuda.  Cuando  Ber- 
nnrd  lia  dicho:  «Lá  razón  pura  es  el  único  cri¬ 
terio  de  la  ciencia,*  afirmó  decisivamente  el 
imperio  del  sentido  intimo  sobro  la  naturale¬ 
za  sugetaú  nuestro  conocimiento.  Pero  hay 
uua  escuela  positivista,  la  de  Augusto  Córate, 
que  ha  preconizado  ese  desden  por  tos  cucs- 
tioñesconcernientei  alalina;  y  para  enmasca¬ 
rar  su  refinado  materialismo,  asegura  que  no 
averigua  si  existe  ó  nú  ol  alma,  si  hay-úua 
hay  Dios.  «La  filosofía  positivista,  no  afecta 
uu  profundo  desinterés  entre  e!  materialismo 
y  el  espiritualismo:  no  hace  hipótesis  meta¬ 


físicas,  puesto  qne'se  abstiene  de  tóilírhipS^ 
tesis.»  (1)  Siu  embargo,  en  vesf  delimitarse 
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tanteméute  :en  las  'cuestidnes  métíiffsidisi' 
crea  entidades  impersonales,  dá  comó 'proba-' 
dó.que  el  cspírita.'érla  única  sustancia  capaz 
de' pensar,  es  la  materia1  nerviosa^  (á)í§eíli§ 
ria  que  XI.  Litré  ha  visto  pensando  ú- la' mhSa1 
gris/y  quc'va  no'liay  sobré  éste^ártteriár’ 
hipótesis1  que  hacer."1  «MWMtNi  *2  .wnm 
*  Y  siu- embargo/ un  íl  «i s t re"po!? iVi'vísfai^ f ¡ fi--1 
giés;  discípulo  dé.  Augusto  t&Ütc/y  Ydí$ 
durante  vetotcrá&os  combatió  biHngiStéf 
la  metafísica;  acaba-dé' co!nfijsáfp¿ti&níé¿T 
te  qne  estaba  en  ilú  error;  ''y  ^úc'es’poálbtó'' 
ser  meta  físico  y  posit  ivístasi  mültÚiieam'enfé; 
Para  él  !a  noción  de  ea*naÍTtiaíl,'qúc  Cqmté' 
reduce  al  término  ftyVy  Stúárt'Mill'al  db  fe^‘ 
nómeno  antecedente,  es  racional/ puestÓ  qire 
el  espirito  la  empleo  cotiétaiitcmente;  y  há-? 
c'orla-  retroceder  a  una  serié  éSerna.'de 'feq'ó^: 
menos  no  es  mas  qué  ‘esquivar  la  difióultád; ' 
(3)  Las  ideas' dé  fw^-de.fa8í(fflM4f,,8S) 
sustancia/  etc.,  sc'impbiicn  con'íguál  á'otorl^' 
dad  á  la  '-cóncíéiiciá/y  iVrovocan'  .'^p'áqd-f 
mente  la.  curiosidad,  rna d ri ubrt“ "1  a  'í 0¿i ¿á  ó* ‘ 
cióncia  del  raciocinio  ydfci  ¿&üfcSmieSfó?ftbr 
puede1  ciasifiqarso  entre  ías'  cíe  nciuy !  tfiol  ' 

««.corno  hoce  Ajustó  fe 

abstractas  y  en  primera  lííieá  ,  poíquéS*/®-* 
clusivafrichfe  metafídá :  tóloWSl  decreto: 
de  esa  serie  de  ata  qwo  >a  l.;Esp¡r  i  tú  al  isín^eSj 
qué  a*  Irán  'ngo tnd^los/é&.ftfióÜ'  deí'poSiti- 
Vismo  durante  veinte  ofioi/lja  tfb]rtóadó  sin" 
cesar  contra  las  nociones  ií'é  cíu/í  ^dc'fehó-; 
meno  y  lía'crciclo*  borra  rtoá.Ü  é  :suLca  irnitíftSS-^ 
clarnaiídó  qué  ha  muerto  M  la  rrtétSfísi»’1^ 
que  lós  hómbtes  pára'nadn'nbcesitfltfíámti-" 
gar  las  causas  'éécncíáles/limitáijdóse;  íSn- 

:■•*•  -.¿.'1  •  i  ¿u'WüO'Ij  V  Obi^yt  ki>  OKI 

1  ¡T  fl.i5l'C70lsrCíi! 

(f.:  Liras . — prefació  8*%! óbra'- ‘Mumtiifa 'ti 
SpiriU'disne.  estudio  de  filosofía' ‘posiú va  pOr 
Ai>h  Léur.ys,  en  que.se:  defiende.  1a<  hipótesis 
materialista— París,  1S65. 

<i)  Liras. — Li  philosopkie  ^of«7.VíriS67^Pa-' 
if.na  27. 

(3)  Lewes.— PetitíciM  and  netajúysics.— Lon- 
don. 1575. 
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densándose  mejor  dicho,  al  mezquino  circulo 
de  los  efectos. 

Pero  ni  todos  los  subios  entiendenasi  el  po¬ 
sitivismo,  ni  este  período  de  transición  por  el 
cual  atraviesa  la  filosofía  es  definitivo.  Los 
hombres  que  estudian  la  naturaleza  sin  pre¬ 
vención  alguna  no  pueden  desconocer  que 
hay  en  el  mundo  causas  primeras  y  causas 
finales,  y  aunque  el  positivismo  no  quiera 
ocuparse  do  su  estudio,  no  por  eso  dejan  de 
existir.  El  positivismo  hace  un  trabajo  mate¬ 
rialista  pretendiendo  que  para  la  atención  del 
universo  la  ¡dea  de  Dios  es  inútil,  y  supérflua 
para  la  interpretación  de  los  actos  humanos 
la  nocion  del  alma.  Los  sábios antiguos  y  mo¬ 
dernos  mas  ilustrados  han  dicho  todo  lo  con¬ 
trario,  y  aunque  se  haya  abusado  ápríori  de 
esos  principios,  no  es  menos  cierto  que  pode¬ 
mos  llegar  ú  su  conocimiento  por  una  serie 
de  inducciones  científicas  perfectamente  es¬ 
tablecidas.  Para  esplicar  la  mecánica  de  los 
fenómenos  físicos  evidentemente  no  es  nece¬ 
saria,  y  si  puede  ser  perniciosa,  la  interven¬ 
ción  de  hipótesis  metafísicas;  pero  como  es 
un  hecho  incontestable  que  pensamos  en 
nuestro  pensamiento,  que  tenemos  conciencia 
de  la  conciencia,  que  sentimos  intimamente 
nuestra  personalidad,  ¿por  qué  no  ha  de  es¬ 
tudiarse  1a  psicología  hasta  donde  alcanze  el 
esfuerzo  humauo,  y  por  qué  se  han  de  poner 
trabas  al  vuelo  de  la  inteligencia,  si  su  piloto 
es  la  razón,  y  si  ese  piloto  solo  se  fia  en  la 
brújula  de  la  esperiencia  y  de  la  observación? 
Y  «si  las  pruebas  fisiológicas  nos  conducen 
á  reconocer  on  el  cerebro  el  poder  de  dirigir 
y  de  gobernar  el  automatismo  de  la  médula 
espinal,— dice  el  insigne  Carpenter— uo  veo 
por  qué  razón  podríamos  desechar  el  testimo¬ 
nio  directo  de  la  conciencia,  cuando  nos  ad¬ 
vierta  que  d  su  vez  el  automatismo  del  cere¬ 
bro  es  regido  y  gobernado  por  una  potencia 
mas  elevada.»  (1) 

Los  tres  grandes  principios  de  la  física  mo¬ 
derna,  á  saber;  la  reducción  á  fenómenos  me- 
cánicos.de  todos  los  cambios  y  propiedades 


(1)  Reout  des  Cours  Scitutijlques.  Premier  Mai 
1875. 


de  la  materia,  la  inercia,  y  la  cantidad  inva¬ 
riable  de  la  fuerza,  eu  nada  deben  oponerse  á 
la  metafísica  ni  ésta  puede  estorbar  á  su  me¬ 
jor  inteligencia;  pero  desde  el  momento  en 
que  la  fisiología  pretende  subordinar  todos 
loshechosde conciencia  alas  leyes  molecula¬ 
res  ó  atómicas,  ó  un  físico  se  ocupa  de  los  fe¬ 
nómenos  de  movimiento  proscribiendo  toda 
investigación  sobre  la  causa  inicial  del  pen¬ 
samiento  mismo,  ó  sale  del  terreno  de  la  ex¬ 
periencia,  ó  limita  sin  derecho  las  facultades 
intelectuales  do  los  demás,  cesa  de  ser  ver¬ 
dadero  positivista.  «Vivimos  y  obramos  físi¬ 
camente.  pero  pensamos  métafisicaracnte.  »(\) 
La  verdadera  ciencia  no  es  materialista. 
Cuando  trata  de  investigar  fenómenos  que  se 
relacionan  con  el  orden  moral,  dejadla  puerta 
¿if adame  de  la  Moliere  el  áMonsieurde  1‘Es- 
pril,  según  la  célebre  frase  de  un  gran  médi¬ 
co  francés  y  se  preocupa  únicamente  de  es¬ 
tudiar  los  hechos  con  escrupulosidad.  Cuando 
no  estudia  en  el  hombre,  su  libertad  os  aún 
mayor  y  uo  trata  ie  saber  si  hay  alma  ni  qué 
cosa  es  la  materia.  Pero  la  contemplación  de 
la  naturaleza  hace  reflexionar  ú  los  espíritus 
serios, y  léjos  de  varen  ella  un  árido  mecanis¬ 
mo  en  que  la  vida  y  la  animaciou  sou  simple¬ 
mente  ilusiones  de  nuestros  sentidos  y  debi¬ 
lidad  de  nuestros  conceptos,  se  extasía  anto 
el  inmenso  acorde  quo  reina  entre  los  séres  y 
las  cosas,  entreveo  la  presencia  infinita  de  un 
supremo  regulador,  y  entónces  es  cuando 
Berthelot,  el  creador  de  tantas  materias  orgá¬ 
nicas,  exclama:  «Dios  es  una  realidad;  en  el 
ideal  de  la  hermosura.de  la  verdad,  del  bien; 
no  le  conocemos  pero  le  sentimos,  y  sabemos 
que  es  el  centro  y  la  unidad  inaccesible  y 
misteriosa  hácia  la  cual  converge  el  órden 
universal.»  Entónces  el  esperimentador  mas 
eminente  del  siglo  escribe  lleno  deconviccion: 
«Lo  que  caracteriza  la  máquina  viviente  noes 
la  naturaleza  de  sus  propiedades  físico-quí¬ 
micas,  por  complexas  que  sean;  es  la  creación 
de  esta  máquina  que  se  desarrolla  á  nuestra 
vista  en  las  condiciones  que  le  son  propias  y 


(t)  Deftüio*  ie  h  cíe,  par  Claude  Ber.xabd.— 
Reme  des  da*  Mondes,  15  Mai  1875. 
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conforme  á  una  idea  definida  qiwz  expresa  la 
naturaleza  del  ser  viviente  y  la  esencia  mis¬ 
ma  de  la  vida»  (1).  Entonces  es  cnandoel  pre¬ 
claro  físico  Tyndoll,  ante  todos  los  sabios  de 
Inglaterra,  reunidos  en  Belfast.  pronuncia  es¬ 
tas  memorables  palabras,  que son  la consagra¬ 
ción  do  la  metafísica:  «Si  el  espíritu  humano, 
mas  ambicioso  aún,  y  con  la  simpatía  del  pe¬ 
regrino  que  piensa  en  el  hogar  lejano  se  vuel¬ 
ve  hacia  el  misterio  de  donde  ha  salido,  tra¬ 
tando  de  concebirlo  y  fundar  la  unión  del 
pensamiento  y  de  la  fe,  en  tanto  que  lo  haga 
sin  intolerancia  y  sin  fanatismo,  en  tanto  que 
reconozca  que  la  inmutabilidad  de  sus  nocio¬ 
nes  es  una  quimera  saludemos  en  ese  esfuer¬ 
zo  sublimo  el  mas  noble  ejercicio  de  esta  fa¬ 
cultad  creadora  que  podríamos  distinguir 
bajo  el  nombre  de  facultad  de  conocer.  Aqui 
llego  á  unasunto  demasiado  excelso  para  que 
me  atreva  ú  tocarlo  yo  mismo;  pero  será  aún 
tratado,  pero  estad  seguros,  por  los  mejores 
espíritus  de  nuestra  raza,  hasta  cuando  voso¬ 
tros  y  yo,  como  los  vapores  de  un  celaje  ma¬ 
tinal,  hayamos  de  mucho  tiempo  atrás  desa¬ 
parecido  en  el  cielo  infinito  del  pasado.»  «No 
es  en  las  horas  de  claridad  y  de  vigor  cuando 
la  doctrina  del  ateísmo  se  recomienda  á  mi 
ánimo;  desde  que  mi  peusamiento  mo  vuelve 
mas  robusto  y  mas  sano,  esa  doctrina  se  di¬ 
suelve  y  desaparece  siempre,  porque  uo  ofre¬ 
ce  ninguna  solución  del  misterio  en  que  es¬ 
ta  qjos  sumergidos  y  de  que  formamos  parte.» 
(2)  Y  mas  aún  cuando  Taiuo,  el  positivista  ¡ 
Taine,  se  reconcentra  para  meditar  los  pro¬ 
fundos  versos  del  poeta  inglés  Schdlcy,  ¿qué 
confesión  no  escapa  de  sus  labios?  Oidla: 
;»Todo  vive  aquí,  todo  respira,  todo  ama.  Este 
poema,  que  es  la  historia  de  una  planto,  es 
también  la  historia  de  un  alma,  el  alma  de 
Schelloy,  la  sensitiva.  ¿Acaso  no  es  natural 
confundirlas?  ¿Acaso  no  hay  comunidad  de 
naturaleza  entro  todos  los  vivos  do  este  mun¬ 
do?  Ciertamente  hay  un  alma  encada  cosa, 
hay  una  en  el  universo;  cualquiera  que  sea 


(1)  lelroductio*  ¿  i  elude  de  k  uedeciu  exper  met¬ 
íale  (C.  Bersaju»),  p.  16!. 

(•>)  Discurso  de  Belfast. 


el  sér  bruto,  ó  pensador,  definido  ó  vago, 
siempre,  mas  allá  de  su  forma  sensible,  brilla 
una  ciencia  secreta,  y  yo  no  sé  qué  divino 
qué  entrevemos  por  relámpagos  sublimes,  sin 
jamás  alcanzarlo  ni  penetrar  en  él»  (1). 

Este  mismo  filósofo  positivista  conche  su 
hermoso  libro  La  Inteligencia ,  con  estas  sig¬ 
nificativas  palabras  á  propósito  de  la  psico¬ 
logía  metafísica;  «Ante  tal  misterio,  me  sien¬ 
to  confundido;  reconozco  la  impotencia  de 
mis  facultades,  pero  confieso  el  poder  inmen¬ 
so  del  espíritu  humano.»  (2). 

No:  por  mas  que  pretenda  calumnia!  se  á  la 
ciencia,  la  ciencia  no  es  materialista.  ¿Cómo 
aceptar  sistemáticamente  en  el  mundo  un 
automatismo  fatal  y  ciego,  sin  objeto,  sin 
razón  de  ser.  sujeto  á  leyes  admirables 
en  su  armonía,  y  donde  á  pesar  do  las  eva¬ 
sivas  materialistas,  hay  un  liecho  absolu¬ 
tamente  irreductible  á  fenómenos  físicos  la 
libertad  del  hombre?  La  libertad  del  al¬ 
bedrío  se  ha  hecho  reconocer  por  Feuer- 
bach:  «Para  la  filosofía  solo  existen  una 
base  y  una  ley:  la  libertad  del  Espíritu  y  la  li¬ 
bertad  del  sentimiento.»  (3)  Y  Berthclot 
1  añade:  «Sin  la  nocion  de  libertad,  el  deber  no 
seria  mas  que  una  palabra  vacia  de  sentide. 
Ya  no  tiene  razón  de  ser  la  discusión  abstrac¬ 
ta,  tanto  tiempo  agitada  entre  el  fatalismo  y 
la  libertad.  El  hombro  siente  que  es  libre, 
he  ahí  un  hecho  que  niogun  raciocinio  podrá 
destruir;cs  una  de  las  conquistas  capitales  de 
la  ciencia  raoderua.»  (4). 

Hay.  pues,  algo  en  la  naturaleza  que  no  obe¬ 
dece  á  las  leyes  fatales  do  la  materia,  y  como 
esc  algo  es  una  propiedad  inalienable  del  sér 
que  la  poseo,  fuerza  es  convenir  en  que  este 
sér  no  es  materia  porque  tiene  propiedades 
metafísicas. 

Uno  de  los  fcuómenos  mas  notables  de  la 
historia  moderna  es,  que  los  mas  trascenden¬ 
tales  descubrimientos  y  progresos  cicutificos 
se  han  debido  á  grandes  espiritualistas.  Co- 


(!)  H.  Taixe.— UitUire  de  U  liUértlvre  anolaise, 
t.  IV,  Ub.  4.  cap.  1.* 

(2)  L‘i*uUigenet,  t.  2.* 

(3)  Bccuxe .ñ.—Cie*cief  Mferafaa,  t.  1.*,  c.  í. 

(4)  U  icience  idéele  el  la  Science  fosilice. 
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pórnico,  el  redentor  del  sistema  planetario; 
Klc  í  'gislaüor  y  cuya  palabra  inspira¬ 
da  es  el  verbo  mas  sublime  <¡e  la  ciencia;  Ga¬ 
lillo,  el  aposto!  de  la  inducción:  Ncwton,  el 
g&io  que  s  n  inriiortuí  como  la  gron 

vitócion,  Descartes,  ú  quién,  para  dar  al  Cé- 
sar  lo  qpe'  ós  ¿leí  César  .debe  su  reforma  toda 

en  Uü enor- 

mc^upr^élGáiculo-diferencial;  Herschell. 
el  val  uaJoj-Jáe' nebulosas;  Lineo  y  Jussicn, 
los  confidentes  (leda  naturak-za;  Vugusto  do 
la  Rivé.  el  fundador  de  la.  química  electro- 
lógica;  Anipére,erint:p,inparab!c  matemáti¬ 
co;  Davy,  e¡  patriarca  benemérito  de  la  in¬ 
dustria;  NÍ;o  11er,  ol  'monitor  dé  los  sistemas 
csíéjarés;  f  liltqn.'el  héroe  (lela  ciencia;  Cu- 
vici-;  el  Colon  de  la  paleontología:  ¿rogo,  c! 
popülaripdór.de  la 'ciencia  celeste;  Flourcus, 
el  iniciador  de  la. fisiología  experimental; 
Mprso;  ?)  mago  de  la  electricidad;  Faraday, 
Grove,  Hirn,  Maury,  Agassiz,  do  Bcau- 
mont..,;..  uo  concluiríamos  si  tos  propusié¬ 
semos  d.ém^  (os  mas  insigues- repre¬ 
sentantes  de  la  ciencia,  no  sólo  han  sido  cs- 
picitual^tas,  sinoalgunosdo  ellos  metafisi- 
cqs  d¿  profesión ,  y  que  sin  embargo  han 
practicado  la  verdadera  ciencia  positiva,  y 
hau.aplicado  sus  procedimientos  en  los  do- 
raiuiós  del  espíritu. 

¿A  quién  debemos  preguntar  la  ciencia?  A 
los  sabios.  V  la  inmensa  mayoría  de  los  sa¬ 
bios  ¿qué  dice?  «Nosotros  no  comprendemos 
la  opinión  bastarda  de  los  que  queriendo  bor¬ 
rar  de  la  lengua  las  palabras  Dios  y  Pro¬ 
videncia;  han  dicho  naturaleza.. ..  No  pode¬ 
mos  comprender  un  sór  dotado  de  atributos 
divinos  que  no  sea  Dios,  y  que  parece  haber 
sido  inventado  para  decirá  los  espiritualistas: 
«Pensamos  como  vosotros*  y  á  los  materia¬ 
listas:  «Creemos  cu  la  naluroleza.*  (1  «Ara- 
pére,  Faraday  y  A.  de  la  Rivc  gustaban  de 

meditar  en  los  problemas  metafisicos . los 

tres  querían  defender  contra  la  invasión  de 
los  partidarios  do  las  fuerzas  físicas,  el  ter¬ 
reno  reservado  al  Espíritu,  ú  esta  cosaque 

(l)t  Ciieypevl. — Uiíloire  des  co*m¡miU4t  cftíst- 
qv.es. 


[piensa,  que  afirma,  que  niega,  que  quier0* 
que  no  quiere,  que  imagina,  que  siente,  y 
que,  libre,  debe  dar  cuenta  del  nso  que  haya 
hecho  de  su  libertad.  Estaban  convencidos  de 
i  que  abismarse  en  tales  meditaciones,  era  ele-- 
varse  liúda  la  voluntad  suprema  cuya  inter- 
:  vención  directa  parece  ser  la  primera  y  últi-.j 

¡ran  palabra  de  la  creación.»  (1). 

I.a  ciencia,  al  través,  del  velo  que  apenas 
nos  permite  levautar,  nos  deja  entrever  toda 

Íla  armonía  y  la  profundidad  del  plan  del 
universo.  Ea  cuanto  á  las  causas  primeras, 
perraauecen  inaccesibles.  Abi  comienza  otro 
¡  dominio...  Eu  vano  la  ciencia  nos  habrá  re¬ 
velado  la  estructura  de!  mundo  y  el  órden  de 
todos  los  fenómenos;  el  Espíritu  necesita  re¬ 
montarse  ú  mayor  altura,  y  guiado  por  la 
convicción  instintiva  do  que  las  cosas  uO  tie¬ 
nen  en  si  mismas  su  razón  de  ser,  su  relación 
¡  y  su  origen;  debo  subordinarlas  á  aua  causa 
j  primera,  única,  universal,  Dios.»  (2)  «Cua- 

¡lesquicra  que  sean  las  objeciones  que  provo¬ 
can  las  ideas  .Je  Mr.  Hirn  sobro  las  fuerzas 
físicas). y  las  controversias  á  quo  pueden  dar 
I  lugar,  esas  ideas  elevau  el  nivel  de!  espíritu 
,i  humano.  Le  hacen  dar  uu  paso  mas  en  bu 
marcha  ascendeu te  hacia  el  Creador  de  to- 
,  das  Jas  cosas.»  (3) 

|¡  •  Pora  emprender  otros  estudios,  tenemos 
|  pues,  ya  conquistadas  es:as  verdades:  que 
es  calumniará  la  ciencia,  llamarla  materia¬ 
lista,  y  que  eu  la  última  púgiua  del  gran  li¬ 
bro-de  la  naturaleza,  ni  so  halla  mas  que  un 
principio  de  inmortalidad  paro  el  alma,  ni 
hay  verdad  mas  evidente  que  Dios. 

Santiago  Sierra. 

-  - 


(1)  Dimas.-#**  kiitirique  <1‘  Ávguíe  de  h 

Hite.  • 

(2)  Wcbtz.— Discurso  pronunciado  en  Lille. 
U  .Y itere.  Agosto  22 de  1 S74. 

3  Cazix.—  Lts /orces p&friqtcs,  1S39,  p.  2W. 
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CARTAS  SOBRE  EL  ESPIRITISMO- 

POR  UN  CRISTIANO. 

XIX. 

AlseTm  abate  Pastoret,  canónigo  honorai'io 
y  capellán  de  la  casa  de  —  en  Valence. 

París  10  Febrero  1865. 

Estimado  señor  abate: 

«A  pesar  de  las  fatigas  de  un  largo  viaje, 
«que  Monseñor  de  Alger  ha  Lecho  en  Frail¬ 
ada,  cuyo  objeto,— según  dice  á  sus  feligre¬ 
ses— todos  Vds.  conocen  y  del  cual  nos 
«atreveremos  á  decir  el  resultado,  lo  que  pr¡- 
«meramonte  le  ha  ocupado  á  su  vuelta  de 
«Algor,  ha  sido  la  publicación  de  «una  ins- 
«truccíon  pastoral  contra  la  superstición  lia- 
«inada  Espiritismo .»  Como  no  nos  gusta, 
«añade,  volver  á  hacer  lo  que  ya  juzgamos 
«por  bicu  hecho,  le  iu  vita  mas  á  V.  para  que 
«á  lo  menos  se  procure  un  ejemplar  del  dis- 
«ctirsodelR.  P.  Narnpon,  sobre  el  Espiritis- 
«rao,  quo  le  dará  la  luz  suficiente  sobre  los 
«procedimientos,  la  doctrina  y  las  consocuen- 
«ciasdcl  Espiritismo.  Le  bastará,  pues,  á  ns- 
«ted  trazarse  la  conducta  que  debe  seguir 
«respecto  á  esta  miserable  superstición .» 

No  seguiré  ú  Monseñor  Pavy  en  el  desar¬ 
rollo  de  sus  ideas,  poro  si  desea  V.  conocer¬ 
las,  le  será  fácil  procurarse  este  opúsculo,  y 
en  él  conocerá  de  qué  manera  Monseñor 
Louis-Autoiuc-Augustin ,  condena  fácilmen¬ 
te  lo  que  ni  siquiera  ha  estudiado.  Mi  única 
critica  particular  respecto  á  esa  composiciou 
episcopal  será  la  cita  extraída  de  los  Ayudes 
de  Tácito ,  libro  XV,  cap.  44,  que  dice: 

«Pero  ui  sus  esfuerzos,  ni  su  largueza  para 
«con  el  pueblo,  ni  sus  ofrendas  á  los  dioses 
«pudieron  borrar  la  odiosa  atribución  con  que 
«Nerón  había  mandado  este  incendio.  Para 
«desvanecer  estos  rumores,  supuso  culpa¬ 
bles  é  hizo  castigar  con  la  mayor  crueldad 
«á  personas  detestadas  por  sus  crímenes,  y 
«á  quienes  el  vulgo  llamaba  Cristianos. 

«Su  nombre  se  deriva  de!  de  Cristo  que  fué 
«castigado  con  el  último  suplicio  bajo  el  im- 
«perio  de  Tiberio,  por  Policio  Pilatos.  jefe  de 


«aquei  dominio.  Esta  fatal  superstición,  com- 
«primida  durante  alguu  tiempo,  brillaba  de 
«nuevo,  no  tan  solo  en  Judea,  en  donde  este 
«mal  babia  nacido,  sino  en  la  misma  Roma,, 
«en  donde  ofiaye  de  todas  partes  y  se  propa- 
«ga  todo  lo  mas  atroz  y  vergonzoso.* 

Es,  pues,  uu  honor  para  el  Espiritismo  el 
ver  empleadas  contra  él  las  mismas  armas  y 
las  mismas  acusaciones  que  se  usaron  en 
otro  tiempo  contra  los  primeros  cristianos.. 
No  comprendo,  mejor  dicho,  no  acabo  de 
comprender,  por  qné  algunos  prelados,  al 
hablar  del  Espiritismo,  se  sirven  de  las  mis¬ 
mas  calurauiasy  de  las  mismas  imputaciones 
de  superstición,  quedirigian  al  naciente  cris¬ 
tianismo  los  pontífices  paganos.  Esta  ana¬ 
logía  es  digna  de  atención  y  promete  mucho 
para  la  humanidad. 

Sea  lo  quo  fuere,  es  de  notar  después  do 
una  imparcial  obscrvaciou,  que  la  mayor 
parte  de  los  fenómenos  que  han  llamado  la/ 
atención  pública,  han  sido  producidos  sin 
niuguca  provoeaciou  humana,  y  asi  mismo 
se  puede  afirmar  que  la  iniciativa  de  los  Es¬ 
piritas  ka  sido  la  que  ha  provocado  á  los 
hombres  á  que  se  les  evocara,  y  no  los  hom¬ 
bres  los  que  han  tratado  de  hacer  obedecer 
á  los  Espiritas.  También  es  muy  notable  y 
digno  de  ser  ateud ido  por  la  posteridad,  quo 
los  Espíritus,  eu  vez  de  dirigirse  cu  uu  prin¬ 
cipio  á  personas  crédulas,  á  gentes  realmen¬ 
te  convencidas  de  la  existencia  de  un  mundo 
espiritual,  se  han  manifestado,  al  contrario, 
á  personas  que  no  tan  solo  no  creían  en  olios, 

¡J  sino  que  se  hubieran  sonrojado  solo  al  pensar 
que  se  les  podía  suponer  capaces  de  darles 
crédito.  So  puede  justificar,  pues,  que  todos 
los  sermones,  todos  los  mandatos,  todas  las 
encíclicas;  todas  las  disposiciones  anexas, 
son  inútiles,  puesto  que  son  superfinas;  por¬ 
que  admitiendo  que  todos  los  espiritistas  tu¬ 
vieran  á  bieu  someterse  á  esas  prescripciones 
de  la  iglesia,  los  Espíritus  que  ningún  moti¬ 
vo  tieocu  para  someterse  á  ellas,  y  que  por 
su  esencia  superior  escapan  á  esta  autoridad, 

|¡  lohubiorau  dicho  en  sus  comunicaciones, 
pues  prohibir  !o  que  no  se  puedo  impedir,  es 
euvostir  á  lo»  molinos  do  viento.  Privar  que 
los  Espiritas  »e  comuniquen  es  tan  ridiculo. 
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corno  decir  ul  sol  que  no  ilumine,  á  los  pía-  [¡ 
cetas  que  no  reflejen  la  luz  solar,  á  las  estre¬ 
llas  que  no  brillen  mas  por  la  noche  y  d  ésta 
que  no  suceda  al  día.  Toda  prescripción  irrea-  ¡ 
lizable  prueba  por  si  misma  su  absurdo,  y 
toda  institución  que  gira  en  esta  órbita  se 
condena  por  si  sola  d  perecer. 

En  resúmen,  aquella  parte  del  clero  que  no 
ha  profundizado  suficientemente  los  hechos, 
ó  que  ha  confundido  con  nuestros  fenómenos 
algunos  hechos  antiguos  de  distinta  natura¬ 
leza,  y  sin  mas  examen  nos  ha  condenado, 
los  sabios  materialistas  cuya  ciencia  es  insu¬ 
ficiente  y  d  quienes  nuestros  fenómenos— 
que  ellos  niegan  sin  comprender— trastor¬ 
nan,  carecen  al  presente  de  toda  autoridad. 

No  está  en  la  mano  de  todos,  mi  muy  que¬ 
rido  amigo,  entrever  el  Andel  Espiritismo; 
la  misma  masa  de  Espíritus  que  concurren  d  ¡ 
la  grande  obra,  uo  está  en  el  interior  de  los  ¡j 
secretos  de  la  Providencia;  tan  solo  algunos  ¡J 
Espíritus  iniciadores  couocon  el  fin  á  que 
con  cu  r  ron  y  enseñan  que  este  movimiento  es  ¡ 
la  preparación  del  segundo  hecho,  pero  el 
objeto  actual  aparece  ú  la  vista  de  todos  y  se 
resume  eu  esta  sola  palabra  mágica:  ¡Cari¬ 
dad!  Buenos  ó  malos,  inferiores  ó  superiores, 
todos  los  Espíritus  la  proclaman  d  porfía,  por 
lo  que  Allan-Kardec,  esclama  con  razón: 
«¡Oh,  vosotros  ¡os  que  os  oponéis  d  ¡as  ma¬ 
nifestaciones  extra-terrestres,  os  declaráis 
contra  la  caridad,  pues  que  esta  es  su  único 
objeto,  y  por  consecuencia  os  deciarais  con¬ 
tra  Jesucristo,  cuya  moral  está  completa¬ 
mente  representada  en  esta  palabra.» 

La  ignorancia  de  la  parte  del  clero  que  uos 
coudena,  se  manifiesta  muy  evidentemente 
en  la  confusión  en  que  caen  los  sacerdotes 
que  prohíben  toda  comunicación  entre  los 
vivos  y  los  muertos;  los  cuales,  según  la  ex¬ 
presión  de  Jobard,  están  tau  vivos  como  nos¬ 
otros;  eu  efecto,  el  sonambulismo,  el  magne¬ 
tismo  y  el  Espiritismo  son  igualmente  re¬ 
probados.  El  sonambulismo,  propiamente  di¬ 
cho,  se  refiere  d  uo  estado  particular  inde¬ 
pendiente  de  la  voluntad,  ó  de  la  acción  hu¬ 
mana;  el  magnetismo,  al  contrario,  caracte¬ 
riza  la  acción  material  por  medio  de  pases,  y 
la  espiritual  por  un  acto  de  voluntad  de  un 


encarnado:  mieutras  que  cu  el  Espiritismo  la 
acción  no  pertenece  mas  que  d  una  iuflucncia 
espiritual  y  extra-terrestre,  que  los  hombres 
sou  incapaces  de  provocar,  cuando  Jos  Espí¬ 
ritus  lo  rehúsan,  y  que  no  tiene,  por  otra 
parte,  uingan  carácter  patológico  determi¬ 
nado. 

Es  muy  cierto  que  la  mayor  parte  de  las 
enseñanzas  de  la  religión  cristiana,  han  sido, 
por  decirlo  asi,  abandonadas  y  rechazadas 
por  gran  número  de  cristianos,  atendido  que 
— dicen — no  tienen  ningún  fundamento  só¬ 
lido,  ni  Jotro  origen  que  la  imaginación  de 
los  sacerdotes  é  invención  de  los  poutífices. 
Racionalistas,  panteistas,  fusionistas,  mate¬ 
rialistas,  han  sido  todos  en  algún  concepto 
encubiertos  por  el  catolicismo,  y  sobre  todo 
por  los  jesuítas,  ceino  es  público  y  notorio. 
Pues  bien,  lo  que  debiera  abrir  los  ojos  ¿ 
nuestros  adversarios  religiosos,  es  que  el  Es¬ 
piritismo  acaba  de  hacer  aceptar  como  au¬ 
ténticas  y  reales,  la  mayor  parto  de  las  ver¬ 
dades  que  los  hombres  no  querían  creer.  ¿No 
es  esto,  pues,  uu  signo  irrecusable  de  una 
intervención  providencial? 

De  la  enseñanza  que  San  Pablo  daba  ú  los 
gentiles  para  que  se  guardaran  de  los  lazos 
de  los  malos  Espíritus,  de  los  Espíritus  do 
Pitón,  uuestros  adversarios  clericales  han 
deducido  que  condenaba  absolutamente  toda 
comuuicaciou  con  los  Espíritus,  y  hasta  al¬ 
gunos  hau  llegado  ú  decir  que  S.  Pablo  se 
refería  ol  Espiritismo.  ¡Oh  blasfemia!  ¿Es  po¬ 
sible  sostener  una  tesis  semejante,  cuando  so 
encuentra  la  descripción  de  todas  las  facul¬ 
tades  media  ni  micas,  dada  por  esle  grande 
apóstol  eu  su  primera  epístola  d  los  Corin¬ 
tios,  cap.  XII.  vs.  8,  9  y  10?  Sírvase  V.  es¬ 
cuchar,  querido  abate,  esta  descripciou  y  de¬ 
cirme  luego  si  no  compreudeen  si  por  com¬ 
pleto  la  mediumnidad...Hé  aquí  el  texto,  to¬ 
mado  de  la  traducción  de  Maistre,  de  Sacy: 

»E1  uno  recibe  del  Espíritu  Sauto  el  don  de 
hablar  con  una  gran  sabiduría,  el  otro  recibe 
del  mismo  Espíritu  el  don  de  hablar  con  cien¬ 
cia,  éste  recibe  e!  dou  de  fé  por  el  mismo  Es¬ 
píritu.  aquél  la  gracia  de  curar  las  enferme¬ 
dades;  el  uno  el  don  de  hacer  milagros,  el 
otro  el  de  profeta,  otro  el  dou  de  discerní- 
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miento  de  los  Espíritus;  éste  el  de  hablar  di¬ 
versos  idiomas  y  aquel  otro  el  don  de  la- inter¬ 
pretación  de  las  lenguas.  » 

Todo  esto  es  tan  sumamente  exacto,  que 
se  necesita  ser  ciego  para  no  ver  claramente 
en  ello  el  nombre  de  ciertas  facultades  me- 
dinnimicas;  por  lo  tanto  no  insistiré  más  en 
este  asunto. 

Si  el  Espiritismo  viniese  á  ensenar  que  el 
espacio  os  tai  poblado  tan  sólo  de  buenos  Espí¬ 
ritus,  se  le  podria  acusar  con  razón;  de  pro¬ 
pagar  el  error,  pero  no  es  así,  sino  que  pro¬ 
clama  con  San  Crisóstoino,  que  los  ángeles 
están  esparcidos  por  el  espacio,  reconoce  el 
gran  San  Gerónimo,  que  éste  esta  lleno  de 
Espívitus  malos  y  nos  recomienda  muy  for¬ 
malmente  qae  desconfiemos  de  ellos.  Resulta 
'  pues,  que  la  prohibición  de  San  Pablo  para 
con  nuestras  prácticas  no  está  justificada  por 
ninguna  razón  formal.  Al  contrario,  del  con¬ 
junto  do  comunicaciones  medianimicas  resal¬ 
ta  que,  lejos  de  quererdesarraigar  la  fé  de  los 
corazones,  las  buenos  espíritus  quo  presiden 
nuestros  estudios,  dan  esta  fé  ¿  los  que  no  la 
.  teniau,  enseña  la  elevada  misión  de  Nuestro 
Señor  Jesucristo  á  aquellos  que  no  creían  on 
olla,  y  prescriben  á  todos  la  obediencia  abso¬ 
luta  á  sus  divinos  preceptos. 

En  verdad,  mi  venerable  amigo,  ¿cómo  es 
.  posible  blasfemar  de  la  Divina  Providencia 
hasta  el  punto  de  creerla  capaz  de  entregar  á 
la  humanidad  sin  defensa  alguna  á  la  inva¬ 
sión  de  los  malos  Espíritus?  ¿no  es  una  im¬ 
piedad,  el  representarla  impotente  para  de¬ 
fendernos  de  la  invasión  diabólica? 

¡Y  qué!  ¿admitís  la  buena  fé  de  vuestros 
pastorcillos  de  la  Salette,  y  rehusáis  aceptar 
el  manifiesto  de  cien  mil  testigos  que  prueban 
los  fenómenos  de  la  mediuranidad?  ¿aceptáis 
que  un  Espirita  tan  augusto  como  la  Virgen 
haya  venido  á  anunciar  en  una  perdida  caba¬ 
na  de  los  Alpes  la  enfermedad  de  las  patatas, 
y  rechazáis  la  moral  tan  pura,  tan  consola¬ 
dora,  que  millares  de  ángeles  vienen  á  en¬ 
señar  entre  los  hombres?  ¡Parece  increible! 
Verdad  es,  que  la  órdeu  de  los  Casuistas  ha 
manifestado  hace  algún  tiempo  su  destreza, 
y  desde  Malina,  á  Escobar  de  Cárdenas  y  al 
P.  Corneil  no  se  sabe  que  escojer,  porque  la 


moral  qué  éstos  padres  ensenan  es  tal,  quo 
está  tan  infamada  por  diversos  códigos,  como 
por  la  conciencia  pública.  ' 

¡Y  estos  son  las  más  encarnizados  enémir 
gos  del  Espiritismo! 

El  arzobispo  de  [Palermo,  á  quien  no  con¬ 
fundo  por  cierto  con  los  citados  Reverendos, 
ha  condenado  fa  doci  riña  espiritista  ignoran¬ 
do  completamente  cuanto  á  ella  so  refiere; 
asi  mismo  un  periódico  italiano  que  se  publi¬ 
ca  en  la  ciudad  donde  vive  el  citado  prelado, 
refuta  su  encíclica  con  tál  lógica  y  fuerza 
de  argumcutos,  que  la  reduce  á  la  nada.  Una 
de  las  razones  de  Monseñor  se  apoya  sobre  la 
respuesta  de  Abrahara  al  mal  rico,  al  cual  el 
patriarca  rehúsa  el  concurso  de  Lázaro.  Sin 
entrar  en  la  interpretación  del  apólogo  cita¬ 
do  por  S.  Lúeas,  hay  sin  duda  un  hecho  cpn- 
sidcrablc  que  escapa  al  docto  arzobispo,  y 
que  se  deduce  do  la  cita  expresada.  JPara 
apreciarlo  debidamente,  es  preciso  copiar  por 
entero  el  texto  del  Evangelista  que  dice  asi: 

«Habia  un  hombro  rico  que  vestía  de  lino 
y  púrpura,  y  se  trataba  siempre  magnifica- 
mente. 

«Habia  también  un  pjbro  llamado  Lázaro, 
quien  tendido  á  su  puerta,  cubierto  de  úlce¬ 
ras,  que  hubiera  estado  satisfecho  con  reco¬ 
ger  las  migajas  que  «le  la  mesa  del  rico 
caían,  pero  no  habia  quien  se  los  diese  y  los 
perros  iban  á  lamerle  sus  llagas:  Murió  el 
pobre  y  fué  llevado  por  los  ángeles  al  seno 
de  Abraham,  y  el  rico  á  su  muerte  tuvo  el 
infierno  por  sepultura.  Y’  estando  en  aque¬ 
llos  tormentos,  levantó  los  ojos  al  Cielo  y 
viendo  a  lo  léjos  á  Abraham  y  ¿  Lázaro  en 
el  seno  de  éste,  exclamó  con  estas  palabras: 
-  Padre  Abraham,  compadeceos  de  mit  y 
enviadme  á  Lázaro  para  que  raojf  la  punta 
de  sus  dedos  en  el  agua  para  refrescarme  la 
leDgaa,  porqué  sufro  tormentos  terribles  en 
medio  de  estas  llamas.  Pero  Abraham  le 
respondió:  hijo  mió,  acuérdate  que  yá  reci¬ 
biste  tus  bienes  durante  tu  vida  y  que  Lá¬ 
zaro  sólo  tuvo  males  sin  cuento;  por  Ib  que 
ahora  está  Heno  de  consuelo,  y  tú,  en  el  tor¬ 
mento.  Además  hay  entre  nosotros  un  abis¬ 
mo  inmenso,  que  no  pueden  salvar  los  de  es¬ 
ta  parte  ni  de  la  tuya.— El  rico  repuso:  Os 
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suplico,  pues,  padre  Abraham  quo  le  mandéis 
ü  casa  de  mi  Padre,  en  donde  tengo  cinco 
Hermanos,  para  que  les  atestigüe  todo  esto, 
á  fin  deque  no  tengan  de  padecer  los  tormen¬ 
tos  que  yó  sufro. — Abraham  le  respondió: 
Tienen  á  Moisés  y  á  los  profetas,  que  les  es¬ 
cuchen.  No.  padre  Abraham,  dijo  el  rico,  no 
les  escuchan;  pero  si  alguno  de  los  muertos 
vó  ú  encontrarles,  harán  penitencia;  á  lo  que 
Abpaham  le  respondió:  si  nó  escuchan  á 
Moisés  ni  á  los  profetas,  tampoco  creerían 
aun  cuando  viesen  resucitar  álguno  de  los 
muertos.»  “ 

Esta  leyenda  es  magnifica  y  fecunda  en 
consecuencias  espiritistas.  No  me  fijaré,  sin 
embargó,  mas  que  en  los  hechos  que  han  pa¬ 
sado  desapercibidos  á  la  vista  de  Monseñor 
dé  Palermo.  Por  lie  pronto  en  la  constante 
comunicación  que  existe  á  pesar  de  la  in¬ 
mensidad  dé  los  abismos  que  les  separa,  en¬ 
tre  el  bienaventurado  Abraham  y  el  mal  ri¬ 
co,  condenado;  luego  la  súplica  de  éste  en  fa¬ 
vor  de  sus  hermanos  y  la  contestación  del 
patriarca.  Ks  evidente  que  el  mal  rico,  no 
pide' una  cósa  imposible,  puesto  que  Abra- 
hara  uo  le  dice:  «no  puede  ser,»  sino  que  le 
advierte  que' és  inútil,  porque  no  daría  re- 
sultaclo  alguní».  J  \\ 

Eh  efecto’,  se  comprende  toda  la  intención 
dé  esta  respuesta,  cuándo  consideramos  hoy, 
á  todos  aquellos  que  desconocen  ja  enseuau- 
za  de  nuestros  quoridos  muertos,  de  nuestros 
estimados  Espíritus. 

Resulta,  pues,  de  esta  parábola,  que.  las 
comunicaciones  entre  los  Espíritus  son  per¬ 
manentes,  pues  que  del  fondo  del  negro 
abismo,  es  decir,  del  mundo  inferior  en  don¬ 
de  el' mal  rico  se  encuentra  aprisionado,  pue¬ 
do  comunicarse  con  Abraham  que  está  *  u  e- 
seno  do  Dios,  á  pesar  de  la  inconm^y^jg 
distancia  que  su  situación  rno-  ,  /**  „  .  _ 
entro  tos  dos,  y  convers,-. 
estuviera  ó  sú  lado.  p  V.  ,  w  , 
Espiritas  pudo"  '“™b.en  que  los 

nadíá'1  -  Á  comun,car5e  000  los  encar¬ 
en  Y-, .ueste  que  Abraham  responde,  que 

áuu  cuando  un  muerto  resucitara,  es  decir, 
quo  apareciera  visible  y  tangible  A  los  her¬ 
manos  del.  mal  rico,  éstos  -  rehusarían  creer 
en  él,  á  causa  de  su  misma  incredulidad. 


¡Fuera  de  la  caridad  no  hay  salvación  po¬ 
sible!  ensena  el  Espiritismo.  ¿Podrá  decirse 
que  esta  prescripción  sea  anti-cristiana?  ¿Po¬ 
drá  decirse  que  sea  contraria  á  los  santos 
preceptos  de  Nuestro  Señor  Jesucristo?  Asi 
es  como  el  Salvador  reasumía  la  ley  y  los 
profetas; 

«Aún  cuando  te  hablara  todos  los  idiomas 
«de  los  hombres,  y  hasta  el  mismo  lenguaje 
«de  los  ángeles,— escribe  S.  Pablo,— sir.  la 
«caridad  uo  seria  mas  que  un  bronce  sonoro 
«y  un  timbre  vibrante.  Y  áuu  cuando  tu- 
«viera  el  don  de  profecía,  penetrara  to¬ 
ados  los  misterios  y  tuviera  una  verdadera 
«cieocia  de  todas  las  cosas,  aun  cuando,  tu- 
«vicra  una  fé  capaz  de  trasportar  las  m.oflr. 
«tañas,  nada  sería  sin  la  caridad.»  Vr: 

Es,  pues,  evidente  que  es  una  impiedad, 
el  declarar  infornal  unadoctriua  que  no  tie¬ 
ne  mas  objeto  que  recprda.r  á  la  humanidad 
.la.ley  doblemente  enseñada  por  Cristo  á  s o 
Apóstol, 

Además,  S.  Pedro  contesta anticipaJar  .en¬ 
te  en  su  epístola  á  los  Corintio*,  á  aquellos 
querechazan  d  progreso  de  Ucasefi  anza  8a_ 
.grada  y  se  atreven  á  afirmaj-que  W  doctrina 
cristiana  ha  dado  de  si  cuanto  podía  dar,-  di¬ 
ciendo:  «ToJas  las  ciencias  y  profecías  del 
día  son  muy  imperfectas.»  ¿No  es  esto  anun¬ 
ciar  que  vendrá  un  dia  en  que  1*  ciencia  y  las 
profecías  tomarán  u»  carácter  masseüalado, 
m«s  claro  y  más  exaetq® 

Nuestros  adversarios  afirman  que  Dios 
prouibeá  los  r.iuertos  el  venir  d  hablar  con 
los  vivos.-„¿Dc  dóndo  deducen  esta  certi- 
dumbr.f— Del  sagrado  texto  del  Autigno 
Tatamente.  Examinemos,  pues,  querido 
abate,  elconteuidoy  la  significación  de  estos 
textos,  porque  es  preciso  acabar  de  una  vez 
con  estas  acusaciones  gratuitas.  Por  lo  tan¬ 
to,  yáqne  uos  oponen  el:  DeUlcronomio,  ca¬ 
pitulo  XVIII,  parece  natural  quo  todas  las 
prescripciones  de  este  capítulo  deben  ser 
igualmente  soberanas,  porque  en  derecho 
niuguna  ley  puede  ser  restringida.  Primera¬ 
mente  por  nn  abuso  de  interpretación  afir¬ 
man  que  Dios  prohíbe  á  los  muertos  el  ha¬ 
blar  con  los  vivos;  porque  la  ley  terrestre 
sólo  puede  tener  relación  en  la  tierra,  v  por 
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el  mismo  abusoafirman  también  que  Dios  ha 
prohibido  toda  coranoicacion  con  los  muertos 
porque  esta  reprobado  y  condenado  tódo  co¬ 
mercio  cou  las  espíritus  de  Pitón,  ó  malos  j 
Espíritus,  ¡Ah!  en  cuanto  á  esto  el  Espiritis¬ 
mo  está  acorde  con  los  santos  libros,  porque 
condena  y  destruye  todo  comercio  con  los  Es¬ 
píritus  impuros:  poro  mas  lógico  que  el  Re¬ 
verendo  P.  Na m pon  y  todos  los  reverendos 
desuórdeu.aceptaloquecs  bueno,  y  rechaza 
todo  lo  que  es  digno  de  ser  reprobado. 

En  breve, mí  querido  abate,  continuaré  esta 
discusión. 

Iuterin  queda  como  siempre  su  más  afec¬ 
tuoso  y  humilde  servidor. 

N.N. 


LA  SEGUNDA  CAIDA 

Ayer  quedaba  mal  trecho  por  el  goberna¬ 
dor  de  Sevilla  nuestro  querido  colega  El  Es- 
piríiimo,  de  cuya  acometida  no  se  ha  re¬ 
puesto  aún,  y  hoy  tenemos  el  disgusto  de 
participar  á  nuestros  lectores,  que  otro  que¬ 
rido  compañero  ea  la  prensa,  que  otro  man¬ 
tenedor  do  la  moral  cristiana,  limpia  de  in¬ 
terpretaciones  viciosas,  ha  sido  suspendido 
porórden  de  un  gobernador  de  provincia  de 
los  que  ú  su  modo  arreglan  las  órdenes  del 
gobierno  y  con  su  arbitrariedad  hacen  roate- 
Tia  vitanda  eu  un  punto,  lo  que  es  plausible 
en  otro,  y  vé  la  luz  pública  en  la  capital  de 
la  nación. 

Dolorosa  situación  la  de  la  prensa  política, 
.pero  mas  dolorosa  todavía  es  la  que  atraviesa 
la  espiritista,  acosada  por  el  recelo  clerical, 
que,  despertando  desconfianzas  en  los  católi¬ 
cos  revisores  de  nuestros  escritos,  encuen¬ 
tran  en  ellos  causa  para  perseguirnos,  cuando 
estamos  dentro  de  nuestro  derecho,  recono¬ 
cido  por  el  gobierno,  y  mas  ampliamente  ju¬ 
rado  desde  que  en  la  córte  se  reunió  la  comi¬ 
sión  de  notables,  y  pudieron  tratarse  ciertos 
y  determinados  puntos  constitucionales. 

Cinco  tan  solo  son  los  periódicos  que  de¬ 
fienden  nuestras  caras  creencias  en  la  nación 


española,  y  de  tan  pocos  para  nuestro  celo, 
aunque  parezcan  tantos  al  ódio  clerical,  han 
caído  ya  do;  en  el  combate  que  sostenemos 
por  la  nueva  filosofía,  temiendo  que  nuevos 
golpes  vengan  á  menguar  las  filas  de  este 
pequeño  grupo  de  combatientes,  de  partida¬ 
rios  de  la  libertad  religiosa,  única  base  de 
nuestra  regeneración,  muestra  de.  nuestro 
progreso  y  adelanto..  n 

Hay  ó  no  libertad  de  cultos?  tenemos  dere¬ 
cho  á  tratar  determinadas  cuestiones  hechas 
públicas  en  Madrid,  donde  se  han  discutido 
hasta  !a  saciedad,  y  de  las  cuales  nos  hemos 
ocapado  libremente,  gracias  á  la  imparciali¬ 
dad  del  gobernador  de  esta  provincia;  pero.de 
cayos  escrito  vínole  motivo  de  perdición  al 
Espiritismo  de  Sevilla  por  reproducir  nues¬ 
tros  trabajos,  y  por  otros  sobre  el  mismo 
asunto  por  los  qne  padece  también  El  Buen 
Sentida  de  Lérida?';  \> 

Presto  atención  el  gobierno  á  tal  anomalía; 
dé  una  norma  exacta  á  todos  sus  subordina¬ 
dos  para  que  la  parcialidad  no  tuerza  sus  de¬ 
signios  y  consigne  claramente:  que  hemos 
entrado  por  declaraciones  del  gabinete  en  un 
periodo  mas  ó  menos  constituyente  y  elec¬ 
toral,  en  el  quo  pueden  tratárselas  cuestiones 
religiosas  como  base  de  estudio  para  cuando 
haya  de  discutirse  la  baso  11/ en  las  Cortes. 

Hágase  presente  ú  todas  las  autoridades  de 
las  provincias  este  acuerdo,  y  asi  podremos 
confiar  ca  que  lo  que  es  bueno  y  loable  en 
Madrid  lo  será  en  el  último  rincOD  de  Espa¬ 
ña;  cosa  en  estremo  natara!  que  hoy  no  pasa, 
gracias  á  las  influencias  del  clero,  dándose 
el  feuóraeuo  de  castigarse  en  Lérida  lo  que 
desde  hace  tres  meses  es  bueno  en  Madrid 
y  en  otras  provincias,  cscepto  en  la  deSevilla 
donde  reina  también  por  desgracia  un  crite¬ 
rio  estrecho,  mucho  mas  estrecho,  que  el  quo 
manifiesta  el  mismo  ministerio  que  nombró 
á  estos  delegados. 

Causa  vergüenza  consignarlo;  poro  es 
cierto.  El  Sylkbns  es  para  algunos  ley.  mas 
santa  y  obligatoria  que  la  ley  del  Estado,  que 
8edióla  nación  espaüolaen  usodesu  sobera¬ 
nía  y  que  ninguna  otra  ley  ha  derogado. '  La 
Europa  noscontempla  y  riede  nosotros  tenién¬ 
donos  por  un  pueblo  de  locos:  nos  tiene  lás- 


tima  y  crée  que  somos  ingobernables  y  no 
podrá  esplicarse  esta  lógica  ministerial,  que 
hace  penar  en  un  punto,  aquello  mismo  que 
la  autoridad  deja  córrcr  libremente  de  mano 
en  mano  en  otro. 

Absurdo,  absurdo  que  solo  se  es  plica  por 
el  poder  negro,  ese  jesuitismo  que  asoma  la 
cabeza,  que  amenaza  tragarnos  y  envolver¬ 
nos  en  las  tiniehlas  de  la  ignorancia  que 
patrocina,  en  cambio  de  perdonarnos  la  guer¬ 
ra  y  restañar  algo  las  heridas  causadas  por 
él  mismo  en  la  guerra  civil;  lucha  titánica, 
'Sostenida  por  la  soberbia  y  todas  las  malas 
pasiones  dél  oscurantismo,  contra  los  esplen¬ 
dores  de  un  sol  que  les  ciega,  contra  la  li¬ 
bertad. 

Lean  nuestros  lectores,  mediten  lo  que  nos 
dicen  nuestros  amigos,  y  nieguen  á  Dios  que 
podamos  salir  cuanto  actos  de  esta  incerti¬ 
dumbre,  sabiendo  por  fin  i  qué  atenernos. 
y  acatando  una  ley  para  todos .^00  sea  igual 
y  una,  sin  interpretaciones  de  mal  genero. 

‘Sr.  Director  de  La  Revelación. 

Alicante. 

Lérida  1."  de  Noviembre  de  1875. 

Muy  señor  nuestro:  La  publicación  de  la  re¬ 
vista  Bl  Buen  Sentido,  ha  sido  suspendida  por  ór- 
den  del  señor  Gobernador  civil  de  la  provincia  y 
recogida  la  tirada  del  cuaderno  VI,  correspon¬ 
diente  al  mes  de  Octubre.  Ei  oficio  en  que  se  de¬ 
cretaba  la  suspensión  y  recogida,  lleva  la  fecha 
del  26  del  mismo  mes  y  dice  asi: 

:  ,  »Sr.  Director  del  periódico  Bl  Bae»  Sentido.» 

«Observándose  en  la  revista  mensual  Bl  Bae* 
Sentido,  cuaderno  6.\  correspondiente  al  mes 
actual,  trata  V.  cuestiones  que  se  hallan  com¬ 
prendidas  dentro  d¿l  Decreto  de  29  de  Enero  del 
presente  año  en  su  articulo  3.*,  que  prohíbe  la  |[ 
discusión  de  toda  cuestión  constitucional  no 
planteada  por  el  Ministerio  y  que  haya  de  ser 
resuelta  por  las  Córtes  del  Reino;  y  siendo  la 
cuestión  religiosa  asunto  no  prejuzgado  por  el 
Gobierno  de  S.  M.  D.  Alfonso  XII  (q.  D.  g.)  y 
si,  punto  que  ha  de  ser  resuelto  en  su  aia'por 
las  futuras  Córtes.  ha  incurrido  V.  en  faltas  gra¬ 
ves,  terminantemente  penadas  en  la  parte  dis¬ 
positiva  de  dicho  Decreto,  analizando  cuestio¬ 


nes  religiosas  para  lo  que  no  se  halla  V.  fa¬ 
cultado. 

« En  su  consecuencia,  he  acordado  i  mponer  al 
periódico  Bl  Buen  Sentido  que  V.  dirije,  la  sus- 
1  pensión  de  dos  meses,  á  contar  desde  esta  fecha, 
y  decretar  la  recogida  que  ordena  el  art.  9/  de 
la  disposición  citada,  haciéndole  responsable 
bajo  apercibimiento  de  una  multa  de  250  pese¬ 
tas  si  llego  á  saber  que  clandestiiumentc  circula 
1  algún  ejemplar  del  periódico,  cuya  recogida  de¬ 
creto  con  esta  misma  fecha. 

«Dios  guarde,  etc.» 

Sumisos  á  las  órdenes  de  la  autoridad,  acata¬ 
mos  respetuosamente. la  que  dejamos  transcrita, 
pero  sin  renunciar  al  derecho  que  nos  asiste  de 
apelar,  como  lo  hacemos  en  esta  misma  fecha, 
ante  el  Gobierno  de  S.  M.,  de  la  medida  gu¬ 
bernativa  por  la  cual  ha  sido  suspendida  la  pu¬ 
blicación  de  Bl  Buen  Sentido.  Todos  los  dias  reci¬ 
bimos  periódicos  dé  Madrid  y  de  provincias  ana¬ 
lizando  cuestiones  religiosas,  y  nosotros  mis¬ 
mos,  al  impetrar  del  Excmo.  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  con  posterioridad  al  Decreto  de 
29  de  Enero,  la  autorización  necesaria  para  pu¬ 
blicar  Bl  Buen  Sentido,  manifestamos,  que  nos 
ocuparíamos  de  religión  y  de  moral  cristiana, 
principal  objeto  de  nuestra  propaganda  en  la  re¬ 
vista.  El  Gobierno  de  S.  M.  resolverá  lo  que 
proceda,  y  ásu  resolución  nos  atendremos, cum¬ 
pliendo  nuestro  deber  de  ciudadanos  respe¬ 
tuosos. 

Al  reaparecer  Bl  Buen  Sentido,  sus  suscritores 
serán  indemnizados  por  medio  de  cuadernos  C9- 
traordinarios  de  la  revista.  Rogamos  ¿  los  que 
no  hayan  abonado  aún  el  importe  desús  suscri- 
cioues.  lo  hagan  á  la  brevedad  posible,  á  fin  de 
evitar  entorpecimientos  y  dificultades. 

Lérida  31  de  Octubre  de  1875, 

La  Redacción. 

No  habiendo  el  señor  Gobernador  permitido 
la  publicación  de  lo  que  antecede,  nos  hemos 
visto  obligados  á  comunicarlo  por  medio  de  car¬ 
tas  particulares.  • 

I*o»  la  Redacción, 

José  Amigó  y  Pellicér.» 

Va  lo  ven  nneslros  abonados;  ni  siquiera 
dar  aviso  les  permitió  el  señor  Gobernador; 

J  si  la  cólera  que  les  tendrá  A  los  espiritistas 

Íserá  poca?  Es  esta  otra  conquista  del  Sentido 
Conivn,  que  consiguió  ya  que  aquellos  re- 
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(tactores  perdieran  el  pau  ganado  honrada- 
mente  en  las  cátedras  que  desempeñaban  eu 
la  Normal  de  Maestros,  misión  civilizadora, 
digna  y  santa,  que  no  puede  compararse,  que 
no  permite  parangón  ninguno  con  la  del  sa¬ 
cerdote  célibe,  egoísta  y  haragán,  que  es  el 
prototipo  del  sacerdocio? 

Siga  por  esa  senda,  delátelos  á  la  ira  de  la 
autoridad  alarmada  por  las  confidencias;  Ju¬ 
das  vendió  á  su  Maestro  y  se  arrepintió;  ya 
se  arrepentirán  los  fariseos  y  llorarán  sus 
culpas.  Pílalos  se  lavará  las  manos,  no  lo  du¬ 
den;  pero  ya  no  se  pide  cu  la  plaza  pública  la 
muerte  de  un  mártir,  de  uu  héroe  del  pro¬ 
greso,  de  uu  Mesías,  de  un  loco,  en  fin,  y  la 
libertad  de  un  ladrón,  asesino  ó  falsario.  Los 
tiempos  cambian,  la  ilustración  cundo,  aún 
que  poco  á  poco,  porque  hay  quienes  no  la 
quieren;  ma.«»sc  adelanta  y  so  dan  casos  de 
caer  los  ídolos  y  de  levautar  nuevas  iglesias 
alli  iloudo  como  en  Roma  estaba  el  oráculo 
infalible  y  único,  el  Pupo. 

I.os  perseguidos  en  Irlanda.cn  Polonia,  en 
Turquía  y  en  el  Asia,  debieran  ser  inas  cris- 
limos.  uo  tener  la  intransigencia  tan  adhe¬ 
rida  ul  corazón;  sufren  1 03  tira  nías  y  son  tira¬ 
nos  á  su  voz,  los  persiguen  los  que  no  creer, 
como  ellos,  y  también  persiguen  ciegos  de 
furor!  ¡Oh!  ciegos,  guias  de  ciegos,  como 
caéis  en  el  hoyo  de  vuestras  maldades  y  tor¬ 
pezas!  Herid  ú  la  nueva  idea,  perseguidla, 
martirizadla,  y  os  contestaremos  sonriendo 
y  perdonándoos  con  e!  poeta: 

el  verdugo  mata  al  hombro 
.  mas  no  mata  las  idea3. 

Seguid  soplando  al  oido  del  que  manda, 
señaladnos  á  sus  iras;  nosotros,  con  el  cora¬ 
zón  tranquilo  y  la  frente  levantada,  confesa¬ 
remos  ante  el  César,  cual  es  nuestro  Dios,  y 
esperaremos  tranquilos  el  fallo;  quj  los  quo 
tienen  arraigadas  en  su  concienciadas  creen¬ 
cias  espiritistas,  y  grabadas  en  su  alma  por 
el  candente  fuego  de  la  razón  las  palabras 
que  forman  los  «los  triángulos:  fé.  esperan¬ 
za  y  caridad,  libertad,  igualdad  y  fraterni¬ 
dad,  no  temen  las  persecuciones  ni  ios  su¬ 
frimientos  por  el  bien,  por  el  amor,  ni  apos¬ 
tatan  jamás  ante  el  temor;  humildes  y  mo¬ 
destos  uo  impondrán  nunca  sus  ideas  á  na¬ 


die,  pero  no  las  venderán  por  uu  plato  de 
lentejas,  ni  liarán  merced  de  ellas  por  el  ins¬ 
tinto  de  conservación. 

Lo  que  conseguís  con  vuestra  desacertada 
conducta,  religiones  impenitentes,  es  arrai- ' 
gar  mas  si  cabe.  !a  fé.  á  fin  de  que  fructifi¬ 
que  por  el  martirio!  Perseguid,  perseguid, 
vuestra  hora  se  acerca,  y  ya  uo  tenéis  tiem¬ 
po  que  perder. 

Antonio  del  Espino. 


DICTADOS  DE  ULTRA-TUMBA. 

•  SOCIEDAD  ILICmiKi 

DE  ESTUDIOS  PSICOLÓGICOS. 

finio*  del  17  de  Octnlre  1874. 

¿El  espiritista,  debe  retraerse  de  la  lucha  que 
provoca  el  absolutismo* 

Médium  E. 

E¡  combate  que  el  pasado  propone,  no  se  pue¬ 
de  evadir,  es  guerra  á  muerte,  implacable;  de 
completa  destrucción.  El  absolutismo,  que  vé  á 
la  democracia  triunfante,  ir  arriconándole  como 
principio  perjudicial  á  la  vida  de  los  pueblos; 
que  observa  que  su  potente  poder  se  demuestra 
ante  la  demoladora  piqueta  de  la  revolución;  quo 
su  influencia  en  la  conciencia  decrece  y  se  ami- 
npra  á  medida  que  avanza  el  racionalismo,  le¬ 
vantando  al  ser  espiritual,  concediéndole  el  líbre 
albedrío,  que  nadie  sin  ser  Dios,  puede  robarle, 
y  que  aún  el  mismo  Hacedor  lo  respeta  para  que 
el  hombre  sea  responsable  de  sus  actos;  el  ab¬ 
solutismo,  que  eu  todas  partes  se  vé  acosado  por 
el  progreso,  pugna  por  adquirir  el  terreno  per¬ 
dido,  pues  sabe  que  sin  él  perderá  irremisible¬ 
mente  el  que  ocupa,  y  lucha  á  la  desesperada, 
oponiéndose  á  perderlo  todo;  porque  caracteres 
de  tiranos  que  lo  animarán  siempre,  aceptarán 
mejor  la  cadena  del  esclavo  á  no  dominar  á  su 
autojo,  empuñando  el  cetro  temporal  y  el  bácu¬ 
lo  espiritual;  los  dos  poderes  aristocráticos  y 
teocráticos  con  que  hasta  hoy  imperaron  en  el 
mun-lo! 


No  espereis  que  tal  jáquima  ceda;  es  de  vida 
d  muerte,  y  ni  el  progreso  puede  cederle  ni  una 
pulgada  de  terreno,  sino  avanzar  y  avanzar 
siempre,  ni  el  retroceso  dará  convenios,  pues 
su  ceguera  y  su  pasión  le  llevan  en  la  desespe-  j 
rada  á  pelear  por  el  maldito  escudo  intransi¬ 
gente  dé;  lodo  ó  nada. ' 

Guerra  habrá,  y  en  esa  guerra  general,  ine¬ 
vitable,  que  sostienen  el  hoy  del  espíritu  y  de  ;¡ 
la  idea,  con  el  ayer  de  la  materia  y  de  la  barba-  j 
rie,  los  espiritistas  luchan  y  lucharán  en  pró  del 
progreso;  no  por  apego  y  amor  al  combate,  que 
aborrecen  y  detestan,  sino  por  instinto  de  con- 
servacion,  por  amor  á  la  libertad,  por  deber 
como  ciudadanos,  como  hijos  de  su  querida  pá- 
tria,  que  ios  vándalos  clericales  desangran  á 
mansalva. 

Los  espiritistas,  que  en  realidad  lo  sean,  no 
buscarán  la  lucha,  huirán  de  ella,  seguros  de 
vencer  con  la  fuerza  de  la  palabra,  con  la  vir¬ 
tud  delejemplo.con  la  caridad  práctica  hacia  sus 
mismos  enemigos;  pero  esos  procedimientos 
son  parala  paz  y  se  realizan  de  consuno  en  el 
Individúo;  son  obras  particulares;  mas  no  pue-  ¡ 
de  exigirse  que  un  pueblo,  una  nación,  deje  ta¬ 
lar  sus  campos,  incendiar  sus  poblaciones,  ro-  ; 
bar  sus  ahorros,  violar  sus  mujeres  y  asesinar  ! 
á  sus  pobladores,  sin  que  al  grito  santo  de  inde¬ 
pendencia  y  libertad,  no  se  electricen  los  santos 
corazones  de  los  buenos  patricios,  y  salgan  im¬ 
pávidos  á  combatir  la  plaga  de  insurrectos,  que  | 
con  cualquier  nombre  traten  de  aniquilar  su  ' 
pais. 

Santa  independencia  iluminó  á  vuestros  pa-  ¡ 
dres,  pisoteados  por  los  romanos,  por  los  bár¬ 
baros,  por  los  moros,  por  los  austríacos,  por  los  | 
franceses,  y  nunca  os  arrepentisteis  de  rendir  ¡ 
culto  á  los  mártires  de  la  patria.  ¡Sagunto,  Xu-  | 
manda,  Tarifa,  Pavía,  San  Quintín,  Zaragoza,  * 
Bailen  y  Gerona,  nombres  son  para  vosotros  sa-  || 
grados,  y  de  continuo  los  recordáis  para  anima-  f 
ros,  cuando  preveis  una  acometida  de  las  fu¬ 
riosas  hordas  de  D.  Cirios. 

Si,  espiritistas.  El  hombre  que  recibe  un  bo¬ 
fetón  de  otro,  y  con  calma  sufre  la  afrenta,  y 
reconviene  al  ultrajador  por  su  delito,  y  le  per-  1 
dona  por  suestravio,  es  grande,  herúico,  porque 
venció  su  brutal  instinto,  que  le  aconsejó  vengar 
la  afrenta  con  la  sangre  de  su  hermano.  Pero  un 
pueblo  no  es  un  individuo.  Eu  un  pueblo  hay 
débiles  y  ancianos,  niños  y  enfermos,  y  los  fuer¬ 
tes  han  menester  hacer  el  heroico  sacrificio  de 
morir  en  las  cercanías  de  su  hogar,  haciendo 


con  sus  pechos  fuertes  murallas  para  que  nó 
deshonre  el  estranjero  ó  el  villano  su  familia  y 
robe  su  capital,  é  incendie  su  casa,  y  tale  su 
campo;  pues  entonces  fuera  cobardía  insigne  y 
no  virtud  excelente;  porque  sobre  el  individuo 
está  la  patria,  y  sobre  el  hombre  la  humanidad. 

Cuando  se  declare  la  lucha  y  haya  muchos 
combatientes,  esforzados  campeones  del  interés 
general,  de!  sagrado  hogar  de  todos,  entonces 
los  espiritistas  deberán  cuidar  de  hospitales, 
condaccion  de  heridos  y  cura  de  ellos  en  medio 
del  fuego,  sin  temor  á  perder  la  vida,  que  han  de 
éneo  ntrar  con  la  muerte;  pero  si  hay  pocos,  y 
tiene  su  brazo  que  herir  para  salvar  la  vida  á 
otros  seres  débiles  á  quienes  prestan  con  su 
cuerpo  protección,  no  tendrán  mas  remedio  que 
defenderse  yherir;  pues  el  instinto  de  conserva¬ 
ción,  el  amor  á  los  que  salvan,  les  lleva  fatal¬ 
mente  al  cumplimiento  de  un  imperioso  deber. 

Guerra  implacable  os  declaró  el  pasado;  teneis 
que  luchar.  Escojed  no  lo  mas  conveniente,  sino 
lo  mas  espuesto,  para  hacer  el  bien  á  los  que 
caen  de  los  dos  campos;  pero  si  son  pocos  los 
que  defienden  la  bandera  del  progreso,  ..|á  las 
filas!  que  sois  también  de  la  revolución  y  ellos 
os  provocan,  os  buscan,  os  acosan  y  os  maldicen, 
dándoos  la  muerte  como  premio  á  vuestra  hon¬ 
radez  y  manchando  la  honra  de  vuestra  fami¬ 
lia,  huérfana  de  protección! 

Adelante!  Todo  el  bien  posible,  toda  la  mise¬ 
ricordia  que  cabe  en  el  corazón  del  espiritista. 
Pero  si  solo  este  tuviera  que  morir,  fueragrande 
perecer  por  no  matar,  ser  herido  antes  que  ofen¬ 
der.  Mas  no;  que  detrás  hay ‘quien  vivirá,  si  vi- 
vis.  y  morirá,  si  pereceis.  El  espiritista  solo, 
que  piense  en  Jesús,  en  unión  de  otros  ciudada¬ 
nos  en  la  humanidad.  Uno  puede  acercarse  al 
enviado,  el  otro  tiene  que  ser  hombre  y  no  mas 
que  hombre. 

Cuando  no  hay  perjuicio  de  tercero,  perdonad, 
que  eso  es  muy  grande;  pero  si  lian  de  herir  y 
profanar  á  vuestros  padres,  hermanos,  hijos  y 
conciudadanos,  antes  que  pasen  por  encima  de 
vuestro  cadáver,  antes  morid  en  aras  de  la  in¬ 
dependencia  y  de  la  libertad,  dando  de  baja  á  los 
enemigos  de  la  felicidad  de  vuestro  pueblo. 

C. 

Espontanea 

Dedicada  á  unos  maquinistas  de  la  armada  que 
asistieron  á  esta  sesión. 

b 

Salud  á  los  hermanos,  salud  á  los  amigos.  Su 
profecion  delicada  les  lleva  á  cruzar  todos  los 
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mares,  ¿  pisar  todas  las  playas;  ellos,  que  han 
menester  conocer  bien  pronto  que  el  hombre  se 
engaña  cuando  se  encastilla  en  su  pueblo,  en  su 
provincia,  nación  ó  raza;  ellos,  que  ven- al  hom¬ 
bre  en  todos  los  confines  y  bajo  todas  las  latitu¬ 
des;  ellos,  que  han  de  conversar  con  los  habitan¬ 
tes  del  Asia  y  de  la  Europa,  del  Africa  y  de 
la  América;  ellos  que  van  unidos  d  una  máquina 
de  guerra  como  su  espíritu  director,  pueden  ha¬ 
cer  mucho  bien,  pueden  practicar  mucha  cari¬ 
dad.  pueden  propagar  la  doctrina  espiritista, 
llevando  el  verbo  á  todos  los  hombres,  haciendo 
patente  las  palabras  de  los  espíritus,  que  nos 
guian  para  que  encontremos  pronto  la  tierra 
de  promisión  prometida  en  las  Escrituras. 

Si  tienen  f¿  en  la  verdad  revelada,  si  aman  á 
todos  los  hombres  como  hermanos  é  hijos  de  un 
mismo  Padre,  que  es  Dios,  si  adoran  con  inque¬ 
brantable  constancia  el  nombre  del  Espiritismo, 
si  tienen  conocimiento  de  sus  mas  vulgares  ver¬ 
dades.  si  saben  que  la  verdad  no  debe  ocultarse 
nunca  sino  propagarse  en  todas  partes  y  á  todas 
horas, si  sienten  felicidad,  a|  hacer  felices  ¿  otros, 
dichosos  ellos,  que  pueden  hacer  aumentar  bs 
filas  de  los  adeptos  del  Espiritismo  y  llevar  e! 
consuelo  á  muchas  almas  y  la  comunión  de 
nuestras  creencias  ¿  muchos  pueblos. 

Bienaventurados  serán  si  cumplen  todos  los 
deberes,  que  ex\je  ser  viajeros  de!  progreso,  no 
animadores  del  mónstruo  guerrero;  caminantes 
de  la  verdad  espirita,  no  soldados  de  Marte; 
amigos  de  la  humanidad,  no  servidores  del 
poder.  .  . 

Su  lema  debe  ser:  todo  el  bien  posible  por 
medio  de  su  profesión,  la  propaganda  de  la 
idea  que  creen  verdad;  porqué  como  Jesús  dijo: 
La  luz  no  debe  estar  bajo  del  celemín. 

Salud  marinos.  Amor.  Justicia  y  trabajo. 

Ch. 


Sesión  del  23  de  Octubre  de  1875. 

¿Qué  es  la  vida? 

Médium  Perez. 

La.  vida  tiene  su  principio  en  el  cosmos,  esas  ! 
partículas  esencialmente  imperceptibles  para  la  ! 
imaginación  mas  perspicaz;  eí  cosmos,  que  vibra  ¡ 
como  las  ondas  luminosas,  que  llena  el  espacio 
en  su  inmensidad  y  del  que  pudiéramos  decir 


que  es  el  aliento  purísimo  que  exhala  el  Supre¬ 
mo  Hacedor  vivificándolo  todo. 

E!  cosmos,  es  el  principio  de  La  vida  material; 
el  pensamiento,  es  el  principio  de  la  vida  espiri¬ 
tual:  ambos  generalizan  la  vida  del  movimiento  y 
de  la  sensación.  El  cosmos  por  si,  La  vida  en  gér- 
men.  El  espirito  por  si,  el  idealismo,  el  pensa¬ 
miento  descarnado,  el  ser  vacio,  permítaseme  la 
frase,  porque  el  espíritu  necesita  de  trabajo  y  de 
emociones  para  tener  entrada  en  la  vida  de  la 
esperanza,  de!  castigo,  del  premio  y  de  la  re¬ 
compensa. 

imaginaos  una  delicadísima  sonata,  tal  es  el 
espíritu  en  su  sueño;  apercibios  de  los  armonio¬ 
sos  acordes  de  una  música  sublime,  que  exalte 
y  fascine  vuestra  imaginación;  que  miren  vues¬ 
tros  ojos  a  ese  Bellinl  enamorado  de  su  arte,  á 
ese  Murilloextasiadoen  su  pintura,  i  ese  Mi¬ 
guel  Angel  arrobado  en  su  perfecta  escultura. 
La  Vénus  realizada  por  el  arte  sublime  del  sen¬ 
timiento.  tal  es  la  vida  real,  llena,  satisfecha  de 
su  plenitud:  el  trabajo,  el  movimiento,  la  per¬ 
fección.  esto  solo  la  constituye  y  la  realiza,  es¬ 
timulada  por  el  amor  de  la  esperanza  y  por  el 
mismo  deseo  de  rasgar  el  problema  de  la  .  uni¬ 
versal  filosofía,  de  la  idea  de  Dios. 

Todo  tiene  vida;  las  armonías  pequeñas  son 
notas  delicadas  para  los  grandes  espiritas;  pre¬ 
guntad  á  la  larva,  por  qué  fabrica,  nada  os  con¬ 
testará;  pero  el  espíritu  os  dirá  que  es  una  ar¬ 
monía  relativa;  preguntad  i  la  flor,  por  qué  es 
tan  bella  y  por  qué  exhala  tan  suavísima  fra¬ 
gancia,  y  no  os  responderá;  pero  el  espíritu  sabe 
que  el  aroma  es  el  incienso  del  espacio,  que 
perfuma  el  trono  del  Omnipotente;  preguntad  d 
las  aguas,  por  qué  rielan  d  la  vista  de  un  sol 
puro  y  de  una  calma  que  convida  al  éxtasis  y  al 
sueño  y  esta  hermosa  perspectiva  si  pudiera  * 
contestaros,  diríaos:  que  no  comprende  su  ar¬ 
monía.  pero  que  la  dan  á  los  espíritus  para  que 
la  describan  y  la  canten  y  la  eleven  al  Omnipo-  ' 
tente  en  acción  de  gracias  d  la  felicidad  de  que  ~ 
os  rodea . 

Estos  detalles, que  sintetizan  una  verdad,  que  : 
pasma,  en  si  nada  significan  y  serian  ecos  per¬ 
didos  etfel  universo,  si  el  hombre,  el  poseedor  ' 
de  la  inteligencia,  no  los  recogiera  como  se  re-  ' 
cogen  en  ameno  prado  los  frutos  mas  sabrosos 
y  las  flores  mas  multicolores. 

II-  * 

La  vida  lo  llena  todo;  bendita  la  vida,  que  no  se 
estingue  jamás,  sino  que  se  reproduce  en  el  cié- 
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lo,  á  cada  rayo  de  luz  del  hermoso  firmamento. 
Una  estrella  se  abrillanta  ¡honsanna  á  Dios!  qae 
con  su  soplo  reanima  las  auroras  de  ese  sol,  vida 
de  cientos-de  planetas,  que  tiene  por  limite  la 
inmensidad  y  cuyo  crepúsculo  se  pierde  allá  en 
los  valladares  de  lo  eterno,  en  el  trono  de  Dios, 
que  le  espera  perfecto  para  llenarlo  con  el  beso 
divino  de  la  amorosa  promesa  de  bienaventu¬ 
ranza! 

La  tierra  es  considerada  en  el  poema  univer¬ 
sal  de  la  vida  como  una  bagatela;  pero  no  la 
despreciéis;  entreteneos  con  sus  flores,  con 
sus  cantos  y  con  sus  perfumes.  Si  vosotros 
quisierais,  haríais  de  ella  un  edén,  porque 
la  sonrisa  amante  de  la  naturaleza  guarda  un 
tesoro  de  encantos  y  de  ventoras.  La  Naturaleza 
es  vuestra  madre,  que  si  la  acariciaseis  y  prote¬ 
gieseis,  cual  merece,  ella,  de  su  seno  os  regala¬ 
ría  la  preciada  flor  de  la  vida,  la  felicidad  tan 
deseada  por  vosotros  y  tan  torpemente  perdida, 
merced  á  vuestros  devaneos  y  continuos  desa¬ 
ciertos. 

Alabad  á  Dios;  bendecid  á  Dios;  estudiadle  en 
vosotros  mismos  y  en  todo  aquello  que  os  ro¬ 
dea.  que  es  grande,  inmenso,  infinito.  La  elo¬ 
cuencia  del  firmamento  os  conmueve,  la  armo¬ 
nía  de  vuestra  existencia  os  lo  dice;  pero  voso¬ 
tros,  ni  oís  ni  veis  mas  que  torpezas,  aberra¬ 
ciones,  mentiras,  dudas,  todo,  todo,  menos  la 
verdad,  que  tan  soberanaments  os  sorprende 
donde  quiera  que  os  fijáis. 

II!. 

La  vida  presenta  en  vuestro  planeta  diferen¬ 
tes  fases;  cada  sér  absorbe  un  infinito  de  emo¬ 
ciones;  desde  el  pensamiento  criminal  hasta  la 
beatífica  idea  del  espíritu  puro,  que  se  encadena 
en  una  escala  inmensa,  como  la  de  Jacob,  que 
tiene  su  último  peldaño  en  el  trono  de  Dios.  El 
espíritu,  siendo  tan  vario,  no  sabe  discutir  la 
vida,  sino  porque  le  afecta  y  le  constituye.  Asi 
vereis,  que  el  bien  no  es  una  violación  odiosa 
que  la  moral  impone,  mientras  que  el  mal  es 
obra  del  espíritu  de  Lucifer,  alegoría  que  se  per¬ 
sonifica  y  se  designa  como  la  última  degrada¬ 
ción.  La  vida  en  lo  absoluto  no  se  puede  cantar, 
y  6i  se  trasluce  precisamente  en  lo  relativo,  pue¬ 
de  hacerlo  la  rica  fantasía  del  poeta  consumado, 
sobresaliente,  superior,  sublime. 

El  poema  canta  la  vida  universal,  y  esta  á 
grandes  rasgos  puede  describirse,  incompleta 
siempre;  pero  con  visos  de  una  absoluta  verdad. 

La  vida  es  la  creación,  nadie  alcanza  á  medir 


su  grandeza,  y  por  lo  mismo  no  pertenece  al 
imperio  de  ese  planeta.  Vuestro  mundo  hoy, 
que  toca  á  una  época  de  transición,  tiene  preo¬ 
cupadas  las  inteligencias  con  el  examen  crítico 
de  la  filosofía  perceptiva,  mientras  esta  no  tie¬ 
ne  asiento  en  la  humanidad;  vuestra  época  de 
duda  descorazonará  vuestras  aspiraciones}'  fluc¬ 
tuareis  entre  el  sér  y  el  no  sér  de  la  existencia 
futura;  seriamente  no  habréis  pensado  vosotros 
en  la  vida,  por  lo  mismo  que  la  filosofía  espiri¬ 
tista  es  un  problema;  dejadlo  sobre  e!  tapeté,  no 
resuelto  aún;  pero  que  una  vez  que  las  grandes 
lumbreras  lo  resuelvan,  la  humanidad  se  iniciará 
en  el  camino,  cortando  laureles  y  ramas  de  los 
árboles  para  ir  en  procesión  magnifica  á  esperar 
el  advenimiento  de  la  paz,  de  la  concordia  y  de 
la  felicidad,  con  el  beso  fraternal  de  todos  los 
hombres! 


No;  no  soñéis  con  utopias.  El  hombre  es  el 
obrero  de  su  mundo;  los  espíritus  inspiran,  y  su 
deseo  influye  como  el  beso  silencioso  con  que 
acariciáis  una  idea  de  vuestro  amor...  Nosotros 
también  seremos  de  ese  mundo,  y  nuestros  es¬ 
fuerzos.  unidos  al  de  las  generaciones  que  pa¬ 
sarán,  arrastraremos  el  carro  del  progreso,  que 
es  la  ley  impuesta  por  Dios  al  poseedor  de  la  in¬ 
teligencia. 

11. 


VARIEDADES 


IMPRESIONES  DE  VIAJE. 

LAS  PALMERAS. 

Á  Sil  HERMANO  EN  CREENCIAS 
Don  Manuel  Ausó  y  Monzó. 

I. 

Hermauo  mió:  Al  despedirme  te  prometí  darte 
cuenta  de  las  impresiones  que  recibiera  durante  : 
mi  breve  viaje  á  Murcia. 

Dijo  Dumas  (padre),  que  la  exactitud  era  la  cor¬ 
tesanía  de  los  reyes;  yo  la  hago  más  ostensiva, 
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-pues  afirmo,  que  la  exactitud  y  el  cumplimiento 
dé  lo  que  se  ofrece  es  la  cortesanía  de  toda  la  hu¬ 
manidad.?  . 

•■ia  Quiero,  ser  cortés  contigo,  dando  principio  ¿ 
vn*irelato.  : 

v  Era  una  de  esas  mañanasque  pintan  los  poetas 
y  los  novelistas,  con  elídelo  azul,  el  sol  brillante 
y  la  brisa  húmeda,  en  que  la  naturaleza  se  sonríe 
y  parece  decirnos:  Venid  á  cruzar  los  valles,  su¬ 
bid  á  las  colinas  y  bendecid  á  Dios, 
t::  Aunque  estamos  en  pleno  siglo  xix.  la  red  de 
los  ferro-carriles  no  se  es  tiende  como  debiera  por 
:  toda  España,  aún  hay  diligencias  con  sus  vocin¬ 
gleros  mayorales,  aún  se  enlaza  el  paudo  con  el 
prtt.enu-,  pero  como  todo  en  el  mundo  tiene  su 
•  lado  malo,  y  su  lado,  bueno,  dijo  nn  viajero  (y  ¡ 
dijo  muy  bien)  que  el  tren  sirve  para  llegar  y 
la  diligencia  para  ver,  especialmente  si  se  ocnpa 
laberUoa.digo  yo. 

,1  Lo  primero  que  hace  el  viajero  (si  no  le  preo¬ 
cupa  una  idea  fija)  es  contemplar  á  sos  compa¬ 
ñeros  de  espedicion,  queriendo  leer  en  sos  sem¬ 
blantes  la  escuela  á  qne  pertenecen, 
r  -  En  mi  último  viaje,  dos  materialistas  me  hicie¬ 
ron  compañía:  desde  luego  lo.  comprendí  al  ver 
,  la  indiferencia  con  que  contemplaban  el  paisaje, 
y,  mas  tarde  en  su  diálogo  positivista  y  comercial . 
2o.-iQlíán¿dignos  de  lástima  son  los  materialistas! 
pa*»  ellos  le  naturaleza  es  un  libro  en  blanco, 
en  particular  los  que  se  dedican  al  comercio. 
•„j,Ea  los  naranjos  y  limoneros  no  aspiran  la  fra- 
gánciadelas  blancas  flores,  de  su  simbólico  aza- 
4WcM;dísainsaai  su  sombra,  cuentan  única¬ 
mente  y.  caJculan,  cuántos  naranjos  darán,  y 
cuánto  podrán  producir. 

La  vida  exclusiva  del  Unto  por  ciento  es  una 
existencia  estéril  para  el  alma. 

Los  comerciantes  son  los  mendigos  del  univer¬ 
so,  hé  dicho  mal.  son  los  pordioseros  del  porve¬ 
nir;  tienen  oro,  mucho  oro;  pero  ¿qué  importa! 
cuando  mueren  no  se  llevan  el  numerario  que 
poseían,  ése  se  queda  en  la  tierra;  el  alma  no  se 
lleva  más  capital,  que  las  obras  buenas  que  ha 
hecho  durante  su  peregrinación;  mas  mi  pensa¬ 
miento  vuela,  se  aleja  de  su  punto  de  partida,  y 
justo  es  que  volvamos  á  él. 

- 1U _ 

Las  cercanías  de  Alicante  ofrecen  pocos  en¬ 
cantos  á  la  ansiosa  mirada  del  viajero;  sus  cam¬ 
pos  endurecidos  por  la  falta  de  riego,  presentan 
estériles  llanuras,  circunvaladas  por  áridas  coli¬ 
nas;  pues  aunque  á  largas  distancias  se  divisan 


algunas  quintas,  cuyos  jardines  están  regados 
por  raudales  de  oro,  (tanto  cuesta  la  conduc¬ 
ción  de  sus  aguas),  no  hay  riqueza  de  ye- 
jetacion,  no  hay  frondosidad,  pareciendo  que 
pesa  sobre  estos  terrenos  alguna  maldición  apo¬ 
calíptica,  anatema  que  se  ha  detenido  ante  la 
ciudad  de  Elche,  pueblo  ayer,  hasta  que  Ama¬ 
deo  I  le  confirió  honores  bien  merecidos,  por  su? 
rectas  y  limpias  calles  y  bonitas  casas,  según 
pude  ver  rápidamente  al  pasar. 

Amadeo  la  hizo  ciudad;  si  yo  hubiera  estado 
en  su  puesto  hubiese  bautizado  su  campiña  con 
el  nombre  de  paraíso  terrenal:  porque  nada  más 
hermoso  que  los  alrededores  de  Elche,  un  bos¬ 
que  de  palmeras  lo  circunda.  ¿Y  sabes  tú,  her¬ 
mano  mió,  lo  que  valen  las  palmeras?  r 

La  palmera  es  uno  de  los  árboles  tradicionales 
que  contemplaron  con  mucha  admiración  los  in¬ 
dios  y  los  ejipcios:  los  primeros  la  modelaron  en 
piedra  y  la  colocaron -en  sus  criptas  y  pagodas, 
santuarios  misteriosos  abiertos  en  e]  seno  de  las 
montañas. 

La  palmera  es  uno  de  los  testigos  de  las  prirai- 
tivascivilizaciones. 

Cuántos  reduerdos  brotaron  en  mi  mente  al 
contemplar  sus  flexibles  y  gentiles  ramas,  qqe 
impelidas  por  la  brisa  se  inclinaban  al  suelo  po¬ 
mo  si  quisieran  saludar  ¿  los  viajeros  que  echa¬ 
ban  pié  á  tierra,  aprovechando  elcambio  del  tiro 
y  la  rotura  de  una  rueda,  lo  qne  nos  hizo  dete¬ 
ner  en  aquel  delicioso  lugar  más  dé  uña  hora; 
hora  bendita,  que  jamás  olvidaré!  " 

Hay  momentos  sagrados,  en  que !  la  suprerpa 
revelación  nos  cuenta  nuestro  ayer  ócultoá  nues¬ 
tras  miradas  por  la  grosera  arcilla  que  nos  en¬ 
vuelve. 

Mis  ojos  no  se  cansaban  de  mirar  cuantp.me 
rodeaba,  que  lentamente  fué  cambiando  de  for¬ 
ma  y  contemplé  estén  sos  llanuras,  coniilleras  dé 
gigantescas  montañas,  torrentes  espumosos  y 
lagos  en  cuyas  márgenes  crecía  el  flor  qne 
divinizaron  los  indios,  porque  simbolizaba  para 
ellos  tres  elementos;  participaba  de  la  tierra  por 
sus  raíces,  del  agua  por  su  tallo,  y  del'  aire 
por  su  corola. 

Multitud  de  hombres  y  mugeres  de  forrpag 
atléticas,  de  semblante  cobrizo  y  con  abigarrado 
ropaje,  poblaban  aquellos  dilatados  valles  en  los 
que  yo  era  actor  y  espectador;  pues  me  veia  entre 
aquella  gente:  reconocía  algo  de  mi  ser  en  una 
de  aquellas  primitivas  figuras  de.  la  humanidad. 

Y  como  cambian  las  vistas  de  un  cosmorama. 
asi  se  variaban  ante  mis  ojos  los  paisajes, 
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i  ;  Ejlpto  sé  estendia  á  mis  pies,  y  allí  sos  sabios 
sacerdotes,  geómetras  por  excelencia,  profundos 
pénsadore§,  que  inventaron  el  caenJario. 

‘s:‘  Egiptópásó  y  apareció  el  Asia  con  su  raza  Fe¬ 
nicia, rIa  que -derribó  los  sagrados  cédros  del  Lí¬ 
bano  ycon  éstos  formó  los  primeros  buques  que 
atravesaron  los  mares:  y  Tiro,  Babilonia;  Sabá, 
;Jerusalen,  Ménfis  y  Parmira,  Roma  y  Cartago, 
pasaron  ante  mi  con  sus  grandezas,  y  cort  sus  vi¬ 
cios,  resonando  después  en  mis  oidos  el  estruen¬ 
do  espantoso  de  su  caida,  que  hizo  retemblar  la 
•tierra,  levantando  una  nube  de  polvo,  que  sirvió 
de  sudario  ál  mundo  antiguo.  t 
••'  Las  palmeras  eran  los  cristales  ópticos  que  me 
•presentaban  las  Edades  pasadas,' envueltas  h¿ 
mucho  tiempo  porla  espesa  bruma  de  los  siglos. 
'  •  Lá  palmera  es  un  árbol- bendito;  és-una  de  las 
primeras  letras  'que'componén  él  alfabeto  ’dé  la 
creación. 

,e;  MignoñVdichósa'la-  tiernii  donde  Oorecen 

ios  naranjos!.:'.^  yo  dije  ámi  vil,  feliz  la  comar¬ 
ca  donde  dan  su  fruto  las  palmeras!  • 

*•  Ttfo-se  Cuanto  tiempo  hubiera  durado  mi  éita- 
8is  sonarabülico,  si  una  voz-poderosa  no  hu- 
Biése' gritado  cerca  de  mí:  viajeros,  al  coche; 
•un'  estremecimiento  penoso  agitó  mí  ser  y  volví 
-á  la  vida  real. 

-eñ’j9  wr>  aowUív  *'*1  •'  m-ivl-.n; 

o:¿J líi-oíomtoij  <  jflR.lU.  v..  .  -i-  *  .. 

^Llegamos  á  Ór'rhuéla,  donde  nos  detuvimos; 
eñ  dicha  ciiídad,  el  pensamiento  encuentra  ios 
sombras  del  pasado.  iLateocracta.se  sostiene  en 
§u  carcomido  trono,  pero  reiña.aun. 

^  Bi  iá  tiuérta’ de  Murcia  también  crecen  las 
palmeras’,  aunque  no’ con  tanta  profusión  como 
en  Elche. 

*;;^iima  e$  agradable,  sus  paseos  deliciosos: 
pefo'  aquí  se  aspira  un  ambiente  monacal. 

?  Hay  algo  que  oprime,  algo  que  asfixia,  y  es 
que  el  aliento  del  pasado,  lucha  cop  la  respiración 
gigante  del  présente'. 

‘  ‘Tiucha  titánica  en  qae  ambos  combatientes 
qiriertQ’  llevar  ’lá  ventají,  pero  es  indudable 
4ué  él  praenle  veaceri,  porque  en  ef  orden 
eterno  de  la  creación  jamás  ha  retrocedido  él 
adelanto. 

La  marcha  hasido  lenta,  pero  siempre  progre¬ 
siva. 

‘En  algunas  ciudades  cuyos  espíritus  son  muy 
atrasados  ó  muy  rebeldes,  tardará  más  tiempo 
en  penetrar  la  luz;  esto  es  indudable, 

Los  que  á  imitación  de  ios  cardenales  que  juz¬ 
garon  i  Galileo  dicen:  .Vo  queremos  mirar,  éstos 


por  ley  natural  tendrán  que  irradiar  la /«por 
todo  el  globo  terráqueo. 

Pero  estos  contratiempos  no  nos  deben  arre¬ 
drar,  hermano  mió;  nosotros  debemos  3eguir 
propagando  la  buena  ñeca  con  nuestra  palabrafy 
nuestros  hechos.con  la  voz  clara  dél  périódicio  y 
la  narración  científica  del  libro;  nuestro  deber  es 
Sembrar,  qué  ningún  grano  se  pierda.-  -•'  *í 
-Nosotros  dejaremos  la  tierra  sumida  en  lá 'os¬ 
curidad,  mas-ios  siglos  pasarán,  volveremos  á 
este  planeta  y  recojeremos  entonces  la  cosecha 
de  la  semilla  que  sembramos  hoy.incn-í  vií/lfic .’ 

¿Qué  es  para  nosotros  el  tiempo  medidoper  los 
!  bombees,  cuándo  nuestra  vida  no  tiene  fin?'-’S 
:  >  Los  años  pasan,  ¿Y  qué  son  los  años?  •  m’énos 
que  un  grano  dé  arena  en  'el  relój  de  la  eter¬ 
nidad. 

Es  eierto  *  que  el  tiempo/'  viagero  universal, 
se  fatiga  ante  la  lentitud  de  los  sucesos,  pero  si 
-sabemos  como  los  ingleses  utilizar  el  tiempo,  la 
vida  será  más  breve,  y  esperaremos  ménos:  en 
-esta  pobre  cárcél  llamada  tierra.  ’  ti  aorsfr 

Tratemos  de  vencer,  hprmano  mió,’  laindó- 
4encia  espanola;que  no  se' escuche  entre  nosotros 
esta  frase  fetal  de,:BMr«s®r¿/^Vwpo;ganemo8  en 
eambio  las  horas  con: otiles  -lecturas *  laboriosas 
é  industriosas  tareas,  y  con  buenas  obras  princi- 
’palmente/y.  nuestra  estancia  en  este  inundó  oíos 
será  más  provechosa  para  nuestro  ade  lantoí'y 
más  leve  nos  parecerá  la  carga,  i  co 

Adiós  amigó  mio:  roguemos  por  loséiégosque 
no  quiren  ver  la  luz  de  la  verdad;  por  esos  des¬ 
graciados  hundidos  en  el  abísmo-dé  la  Igñoran- 
Cia,  que  lá  oración  del  alma  e9  la  cadena  taagné- 
tica  que  enlaza  al  hombre  con  el  Sér  Omnipotente, 
con  el  Eterno  artistade  la1  naturaleza;,  que’dió 
perfumes  á  los  lirios  -  canto  á  las  aves,  memoria 
á  las  golondrinas  y  sazonados  frutos  i  los  naran¬ 
jos,  á  los  plátanos  y  alas  palmeras.  !  *  •' •' 


Amalia  Domingo  Soler. 


Murcia  1675. 
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estaba  escrifo  con  letras  doradas  este1- nombre: 
c'Sí!riav  *  s^U0|  b 

Én  el  jarrón  siempre  había- nn  enorme  tatúo 
de  lozanas  flpres:  era  el.  único  sepulcro  Os¬ 
tentaba  tan'poéiTco  recuerdo ;  rec úérdo~  ¿oñstan- 
fé  q'pe  me  inspiraba '  simpatia^y  admirác’iófi^la 

^Qe  llegó  á'su  eolmó,''ei4ando"m‘e:dÍjó'únovde*los 

guardas  del cementerio  que  Silvia  era  una  joven 

*  huérfkna  cubana,  y  íjtié ^sust^rientes  líi  quérian 

tanto,,  que  ni  un  solo  dia  dejaban  'de  'n^ndárle 

"ün'ntóio  déTlores,*  ’3  !!  ,,a  ,i!:VA 
t:v¡.  'ii  / 


:í!i  :•»  ni 


cu  :*.-mrá:>yv. * 
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Ya-pasó  la  fiesta  dé  los  muertos.’- ;  *  -  ?  ; 

-insLa  fúnebre  parodia-.- 1  -n  ' 

*5  El  carnaval -del  sentimiento."  ’  "  '  -»7 

;  *  ¡Quédolortan  acomodaticio  es  él  dolor  de  la 
generalidad' tienen- su  dia  fijo,  sus'  horas  mar¬ 
cadas;  el  pesar  lo  sugetan  al  número...  ¡t  luego 
«.diremos,  que  la  humanidad  no  entiendé  de'zna- 

mí  oc  o: . .  <szv  ■  • 

.  fe,, ,-Cuánto  deberámsufrir.  algunos  espíritus: con - 
¿templando  tanta  hipocresía  ycuánta  intímale 
tendrán  á  los  actores,  que  ejecutan  la  comedia! 
r.Yo  he  visitadq.  bastantes  cementerios,  exactas 

-  fotografías,  de  la- ingratitud;  porque  si  tan  nece¬ 
sario,  encuentran  los  hombres  adornar  Jas  tura- 

x.k^r.y  en  u.n.  dia  dado  corren  presurosos,  con 
!  ^F.0.5  de  flores,  coronas  y  lámparas,  y  hasta 
JW^^iPará  las  sepulturas  de  los  niños,  como 
.uyjqsfumbran  poner  en  Madrid-,  ¿por  qué  luego 
o.t8?  abandono  y  ese- olvido?^....  ¿Ayl  si  los  que 
í  rquejen  no  tuvieran  más  consuelo  que  el  recu$r-  .  . 

-  do  de  los  de  aquí! .  ¡Qué  amarga  seria  la.errati-  "¿es  y  cipréáes  que:rofléában  iVtóáríndfeh-grade- 

cidad!....  ,  -¡na  ,,  r.  -  _  jía, eran  los  únicos  que  fiaban :cambiadq’;‘pd?^ue 

oiíb^ahpraquede  Recuerdos iablamós,  unojiro-  habían  créclifo.  ,  ~“ 

.  ta  fu  un  mente,  deí  que  se  puede  rescribir,  tura  i  .  Sin  poderme  es^licar  la  c-jíMEítófeí  'dbfor 
historia,  de  la  cual  voy  á  trazar  á  grandes.  r^-Ü  permanente,  que  lo;  revelaban  aquellas  ."flores 
gos.su  epílogo; .que  en  todos  los  dra^na^e  la'  que  volvía  á  encontrar  después  de  tíés '¿1*09. 
vida  lá  última  escena.es  la  de  mas  efecto.,  ¡jr  rae  Interesaba,  si^mucho;  ppeo  ahmismcitíéTn- 

•  m,  sentía  una, yjva  curiosidad!^ 

Esraba  sumida  pamis  reflexiones.  .cuandq,wia 
,  puándo  muidó  mi  madre-,  yo  juchas  "ty-lj  voz.  que  no^e.  era  desconocida^,  resqái&n  mi 

-.des  ai  cementerio  á  cubrir  s.u  .huesa* con  hermo-  .oído  dándome  i¿»  J>uen?s  tardes:  .me  ’yólví,  y 
‘  sáp  flores;"  entonces  mi  .  razón  dormía/  no  creía  "  rae  encontré  con  ¿Rancian?  guarda.  q"\ie "cuatro 
esperar  en  algo;  ^pero  no  en-  años,  áptés  me  había  !d^lip(./iu¿§ilv|á.:,quedó 

contraba  mas  .¡ue  el.  ca  do  la  sepul-  huérfana,  y  coa  .quien  solía  habla r  largos^atos; 

tura  de  Ja  que. me  llevó  en  su  seno  era  mi  cen-  .habíamos  simpatizado  por  el  jdolqj ,  ¿ues  ‘  él 
.  to>¿¿  atracción;  allí  me  encontraba  mejor.'aque-  .  también  lloraba  la.  pérdida  . de  dq$  Jllíqs,^.  l,ot 
f  |la  soledad' acompañaba  la  mia.  '  desgraciados  se  entienden,  .muy  lijen.' . 

>Ie  gustaba  pasear  por  la  ciudad  de  los  muer-  Me  alegré,  de  verlo,  y  seguimos  ha  1/la‘ndo. del 
toS,  y  llamó  mi  atención  un  sencillo  panteón  de  ¡ .  modo  siguiente: 


*  i I»  «103  íil  .-jíJtSX 
.i¡!r.w  azt'juq  os 

Tres  años  "estuve  Jejos  dé;-mi  súéTo1  natal: 
•cuándo  volví, do  primero  que  hice'fué  visitar  la 
tumba  de  mi  madre  y  dejar  "sobre  ella  las  hojas 
de  píá^no,  que  había  recogido  en'déjañas'pla- 
yas  con  tan  piadoso  objeto. :  ‘  1  -’-v' - 

AÍ  retirarme  -me  ácor’dé'de  Sil vía^fn^ditlgi 
*¿  su  tumba. Ntfda  habiá  cambhidd^eñ-  eHÜ^la 
cruz  gigante  y  afabásfriná  tenftf^susí’lyrazos 
abiertos  como  si  esperara  á  qúe/a-  humarTidad 
se  refugiara  en  ellos;  á  sus  piés,  él  a’ristferático 
jarrón  contenia  fragantes  flores,  y  sólor^íoS'sáu- 


familia. 

Ún  a  verja  dé  '  "hierro "  prírn prosa  raen  te  traba¬ 
jada,  formaba  un  gran  circuló,  én  cuyo  centróse 
“eíéyaba  sotó  úna  ancha  gráderiá,  una  cruz  de 
mármol  blanco  de  "gigantesca"  altura;  at  pié  de 
ésta,  había  un  jarrón  y  un  medallón  de  alabas¬ 
tro  Orlado,  el  último  de  pequeñas  rosas  artísti¬ 
camente  esculpidas,  y  en  medio  del  medallón 


—Amiga,  amiga;  Y-  no.  olvida  ó  su  .raadíe; 
han  pasado  tres  ó  cuatro  años  y  todayía.,^ene 
usted  á  veda;. eso  es  bueno,  porque  aunque.  Jos 
.muertos, pronto  se  Hacen  gusanos»  y  solo  que¬ 
dan  los  hueso9;  pero. ...  qué  se.  yo!  b¿enqf  e6 
acordarse  de  quien  nos  quiso  bien,  valga. por 
lo  que  valga.  ,  -  ,  -  ‘ 

.—A  uua  madre  no  se  le  paede  olvidar  nunca. 


m&nlSk  ¿uahijo  tampoco,  murmuro  sordamente 
el  guarda,  limpiándose  con  ei  dorso  de  la  mano 
opa  lágrima  bendita,  que  rodó  por  su  tostada 

-awflftfc 

—Por  mas  que  se  diga,  el  sentimiento  verda- 
..decono  se  acaba,  y  aquí  tenemos  una  prueba, 
le.  dije,  señalando  á  las  flores  del  jarrón.  V.  me 
..djjoqye  aquí  destansaba  una  huérfana;  y  cuán¬ 
to  no  la  querría  su  familia,  cuando  tanto  la  re- 
'  OUpriá  todavía1 

*’*  Señora;  gritó  mi  interlocutor  fuera  de  si  al 
escucharme;  no  compare  V.  el  pesar  de  esta 
gente,  ni  con  el  de  V.¿  ni  con  el  mió:  los  ricos- 
no  pueden  sentir. 

.¡£7¿7rPlue»  y  esas.flores  ¿por  qué  están  ahí? 

..—¿Por  qué?.,  .¿porqué?  porque  les  conviene 
>rt^t  esténj.en  fin,  más  vale  no  hablar. 

-ni P9  hablar?  ¿por  qué  dice  V.  eso? 

—Porque  en  cementerios  se  suelen  saber  mu- 
y, créame  V.  señora,  estoy  entre  los 
na.cú  porque  mi  padre  era 
:  -guarda -como  yo,  y. los  muertos...  me  han  hecho 
L,WPÓ?«rfílo?yÍTqs!  ... ......  ;. 

O'JíSfifeW  -  ui  ■ 

.  ,  -Porque^ i; 

-  ¿Y  este  panteón  que  estamos  mirando  le  ha 

—¡Qué  st  me  ha  hecho  conocer.  .  y  una  son- 

83ioFVuft?i¡f.p¥.erFDe  98pJjMf  ef  motiyo,  siem- 
’pre  W  girado  .éste  sepultura  con  cierta  preven- 


.—Si  el  corazón  es  muy  leal,  señora;  ese  no  en- 
r  ‘gáña"hünca;  £  mí  también  níe  pasaba  ío  mismo, 
eata.muerta  me  olía...  y  eso  que  tiene  tantas  flo- 
;:í'esfencima;  ¡pobre muchacha! 

¡m  £2SfiK°qu^ sabe  V.  cuéntemelo.  ¡quiere? 
v-  •  — íüy  cosas  que  no  se  pueden  decir,  señora,  y 
5.  eso  qué  lio  piense  V:  que .-está  uno  rabiando  por 
Cedrias, p'ordeSáhogarse siquiera,  pero  ya  seré. 
Wff'Mdó  ei  mundo  se  puede  hablar. 
h  (  — Éb  tardad,  tjene  V.  razón,  mas  yo  no  sé  el 
6  iohit>fe‘¿e  losparientesde  la  huérfana, porque  ni 

¡na  iniciaf  hay  sobre  la  losa  que  cubre  lá  entrada 
e^a  bóveda  y  además,  mañana  dejo  para  siem¬ 
pre  esta  ciudad;  de  consiguiente,  dejando  aparte 
'htí  pVudenciá  qúé’  yo  puedo  tener,  para  guar- 
a'^V  un  secreto,  las  circunstancias  favorecen  tam- 
Dleu.  páfa  que  V.  me  ío  pueda  confiar. 

‘ -  ‘'íi-Cada  uno  dice  en  su  cara  lo  que  es.  señora, 
~  ~  demasiado  conozco  yo  lo  que  V.  puede  dar  de  si, 
;  pero;!... 

—No  hay  pero  que  valga,  empiece  V.  á  con¬ 
star  lá  historia,  que  ya  se  vá  haciendo  tarde. 


.—La  historia  es  muy  corta,  ya  verá  V. 

—Hará  cosa  de  un  año  que  vino  una  mañana 
un  negro  bastante  viejo,  preguntó  por  el  capellán 
de  aquí  y  se  estuvieron  hablando  el  cura  y  el 
negro  mas  de  tres  horas;  luego  salieron  de  la  ca- 
pil  a  y  vinieron  á  este  panteón,  el  pobre  negrito, 
rompió  á  llorar  como  un  chiquillo  y  decía  mu¬ 
chas  veces  ¡pobre  niña!  ¡pobre  ama  miftk.»  des¬ 
pués  se  fueron  y  yo,  que  no  parece  sino  que  hé 
sido  podenco,  tan  largo  es  mi  olfato,  olí!.,  no  sé 
qué  olí! 

Por  la  noche,  en  lugar  de  irme  á  la  cama,  me 
vine,  arrastrado  como  las  culebras,  y  me  tendí 
entre  las  matas  en  donde  ahora  mismo  estadios, 
á  esperar;  yo  no  sabia  por  qué  esperaba,  pero  es¬ 
peraba  alguna  cosa.  *  *S"  r.L-  ‘-oí 

Ya  bien  tarde  me  vi  llegar  al  cura  y  al  negro; 
abrieron  la  reja,  levantaron  la  losa,  y  bajaron  los 
dos  á  la  bóveda;  como  dejaron  la  puerta  abierta, 
pude  entrar  yo  también. y  asomar  la  cabeza  á  la 
escalera;  desde  allí  pude  ver  á  la  luz  de  un  farol 
que  llevaba  el  negro,  abrirla  caja  de  Silvia,  única 
que  hay;  levantaron  ia  cabeza  de  la  muértá  'Se¬ 
gún  me  figuro,  porque  tanto  no  me  era  posible 
ver,  los  cuerpos  de  ellos  me  lo  estorbaban,  y  el 
negro  llorando  repetía:— No  me  engañé,  te  ásc- 
sinaron.  ¡pobre  ama  mía!...  . 

—Y  de  un  modo  bien  infame  y  horroroso;  dijo 
el  cura,  este  cráneo  está  hundido  á  golpe  de 
martillo. 

No  pude  oir  mas.  porque  tuve  que  volver  á 
mi  escondite,  viendo  qué  Iban  á  subir 

Se  fueron  y  el  resto  de  la  noche  lo  pasé  en  este 
sitio,  temiendo  que  el  capellán  desvelado  con  tan 
terrible  descubrimiento  no  se  acostara  y  pudiera 
verme.  El  pobre  señor  murió  d  ios  pocos  dias,  de 
un  ataque  cerebral:  no  sé  si  por  casualidad  6  por 
que  no  pudo  digerir  el  secreto,  quc:  guardaba; 
porque  yo  sé  decirle  á  V.  que  estuve  mucho 
tiempo  sin  saber  qué  hacer,  si  decirlo  á  Injusti¬ 
cia  ó  callarme,  como  me  hé  callado  otras  mu¬ 
chas  cosas;  pero  luego  dije,  uno  se  metió'  á'  re¬ 
dentor  y  lo  crucificaron,  dejemos  las  coías  como 
están,  y  en  el  dia  del  juicio,  que  cada  cual  pre¬ 
sente  sus  cuentas. 

Ahora  si;  se  me  enciende  la  sangre  siempre 
que  veo  venir  al  lacayo  á  mudar  las  flores. 

—Con  que  ¿qué  le  parece  á  VH  señora?  tenia 
yo  razón  al  decirle,  que  no  comparara  nuestra 
pena  con  la  de  esta  gente.  .? 

—Ya  lo  creo,  es  horrible  lo  que  V.  me  ha 
contado. 


—  263  - 

— Pues  si  supiera  V.  las  trajedias  que  yo  sé! 
en  fin  cada  cual  anda  el  camino  d  su  modo. 

Profundamente  preocupada,  me  separé  de 
aquella  tumba  con  antifaz:  el  anciano  guarda, 
me  acompañó  hasta  la  puerta  del  cementerio,  y 
allí,  nos  separamos  con  tristeza:  no  le  he  vuelto 
á  ver. 

IV. 

Dorante  mucho  tiempo  recordé  tan  triste 
historia,  y  siempre  que  visito  algún  cementerio 
ó  llega  la  fiesta  de  los  muertos,  me  acuerdo  de 
la  pobre  Silvia  y  de  su  marmórea  tumba  con  el 
antifaz  de  las  flores. 

¡Quién  sabe  si  algún  dia  por  medio  de  la  re¬ 
velación  ultra-terrena,  sabremos  el  principio  de 
este  misterioso  y  lúgubre  drama! 

Los  espiritistas  no  somos  los  augures  del  por¬ 
venir,  pero  sí,  los  cronistas  del  pasado. 

Sabemos  muchas  veces  donde  están  las  ocul¬ 
tas  fuentes  que  dan  rios  de  lágrimas  al  mundo; 
sin  que  por  esto,  como  dicen  nuestros  antago¬ 
nistas,  dejemos  de  consolar  al  que  sufre  por  no 
tocará  la  fatalidad  divina,  que  pesa  sobre  el 
desgraciado.  ¡Peregrina  invención  por  vida  raía, 
con  la  que  quieren  ridiculizarnos  y  empequeñe¬ 
cemos!  se  conoce  que  no  han  leido  el  lema  de 
nuestro  escudo  que  dice  así:  Sia  caridad  no  kay 
salvación. 

¿Pues  si  para  nosotros  no  hay  adelanto  más 
verdadero  que  la  caridad*  ¿Cómo  hemos  de 
abandonar  al  que  llora’.... 

Para  nosotros  no  hay  fatalidad  divina,  sino 
fatalidad  humana;  puesto  que  siendo  libres  para 
elegir,  preferimos  el  mal  al  bien. 


La  fiesta  de  los  muertos  ha  pasado, 
Seguid  gusanos  trabajando  en  paz: 

Ese  dolor  anual  ha  terminado: 

Las  tumbas  ya  no  tienen  antifaz. 

Amalia  Domingo  y  Soler. 

Murcia  1875. 


A  LA  CAMPANA  '  & 
de  la  Catedral  de  Murcia . 


Eco  solemne,  acompasado  y.  triste.  : .  .w 
Voz  del  pasado  que  hasta  mi  llegó: 

Al  escucharte  pienso  que  áun  existe  . ....  ,  \  7 

Sombra  enlutada  que  por  siempre  huyó.  * 

¿Por  qué  resuenas?  Si  el  prhgreso  ha  dado 
Paso  gigante,  y  nos  mostró  la  luz 

Y  su  acento  supremo  ha  comentado 
La  verdadera  historia  de  la  cruz 

Si  las  lenguas  de  bronce  ya  han  perdido 
El  poder  de  su  triste  vibración,  ~  ^ 

¿Por  qué  dejais  la  tumba  del  olvido* 

Volved  á  vuestro  helado  panteón. 

¡Sombría  Catedral!  ¡Maciza  torre! 

Me  gusta  contemplarte  cual  vestiglo: 

Tü  le  dices  al  tiempo  «¡corre!....  ¡corre! 

Yo  quedo  aquí,  cual  sombra  de  otro  siglo.» 

«Yo  quedo  aqui,  para  decir  al  hombre 
La  historia  y  el  misterio  de  mi  ayer;  ..  <r 

Yo  quedo  aqui,  para  que  al  mundo  asombre  .  y 
El  valor  sin  rival  de  mi  poder.» 

Como  estatua  de  piedra  te  saludo. 

Pero  si  Pigmilion  te  presta  vida: 

Si  ya  no  eres  fantasma  triste  y  mudo 
Prefiero  verte  en  polvo  convertida, 

Tu  reiuado  pasó;  llegó  la  hora 
De  redención  para  la  humana  grey,  ‘ * 

¿Sabes  quién  es  del  mundo  la  señora, 

Y  quien  nos  dicta  la  suprema  ley? 

Es  la  bazos,  la  emanación  divina. 

La  verdad  por  los  hechos  demostrada;  , 

Hoy  la  estrella  polar  nos  encamina 

I  Para  llegar  al  fin  de  la  jornada. 

Hoy  no  necesitamos  de  mentores, 

Porque  hoy  el  hombre  piensa  por  si  solo;  '•  ’ 

Y  el  pogreso  difunde  resplandores 
De  zona  á  zona,  desde  polo  á  polo. 

ÍHoy  la  ciencia  levanta  sus  altares 
Eu  la  perforación  de  la6  montañas, 

En  separar  las  aguas  de  los  mares. 

Y  en  conmover  de!  orbe  las  entrañas. 


El  pensamiento  buscan]  pensamiento, 

Y  la  inventiva  busca  á  la  inventiva, 

Y  la  sagrada  oruga  del  talento 
En  su  capullo  ya  no  está  cautiva, 

Mariposa  gentil  tiende 'su  Yue!o  • 

Y  del  desierto  barré  las  arenas; 

Yá  las  azules  bóvedas  dei  cielo’ 

Vá  el  aereonauta  á  consolar  süs  penas.  ' 

¡Gloria  dla  luz!  bendita  sea  la  hora 
Que  germinó  la  llamada  la  idea; 

Hoy  el  hombre  cómprende  lo  que  adora 

Y  por  eso  su  ingenio  crece  y  crea.  1  1  • 

No  crea  las  materias  ya  creadas. 

Pero  las  unifica  y  las  enlaza; 

Y  se  encuentran  por  él  trasfiguradas 

Y  se  va  engrandeciendo  nuestra  raza. 

Y  todas  las  pasadas  religiones 
Se  pierden  entre  el  humo  del  vapor, 

Para  reinar  mañana  en  las  naciones 
La  religión  divina  del  amor. 

Por  eso  al  escuchar  de  la  campana 
El  eco  grave,  acompasado  y  triste 
Pienso  que  lo  que/*,  lucha  y  se  afana  *' 

Por  reducir  á  polvo  cuanto  existe. 

Vano  es  su  afan;  el  siglo  diez  y  nueve 
Avanza  demasiado  en  su  carrera. 

Y  el  Universo  entero  se  conmueve 
Cuando  el  titán  audaz  llega  á  la  esfera. 

iLenguasde  bronce,  que  llamáis  al  hombre' 
No  le  llaméis,  dejó  ya  vuestro  yugo; 

El  por  si  solo  busca  su  renombre  ~ 

Qué  emanciparle  i  la  razón  le  plugo/ 

Él  escucha  la  voz  de  su  conciencia.  - 

Y  arrepentido  de  su  inercia  llora; 

Y  en  el  sagrado  templo  de  la  ciencia  * 

Halla  de  Dios  la  sávia  productora. 

¡Pobre  campana!  cese  tu  sonido 
Fáltate  aliento,  fatigada  estás: 

Vé  á  dormir  en  la  tumba  del  olvido. 

Que  tu  poder  po  volverá  jamás. 

?Amlia- Dmiun;  «  üoler 
Murcia  1875.  '  - 
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MISCELÁNEA- 


Kl  Kspibitismo.— Cumplido  el  tiempo  de 
su  condena— ¿lo  diremos  asi?— ha  reapare¬ 
cido  nuestro  estimado  colega  de  Sevilla,  por 


• 

lo  que  le  felicitamos  cordialmente,  v- nos 

i8'  -í?1??  tiempo,  teniendo 
ya  á  nuestro  lado  un  defensor  mas  de  nues¬ 
tras  creencias,  un  adalid  como  El  Espvnlw- 
«w.  probado  en  muchos  combates.  Los  neos 

yt.nSoSmC'  £eal“  °ldi8=así0 

Nueva  SANTA.— Dice  La  Prensa: 

•Es  probable  que  tengamos  con  el  tiempo 

de  Anrrofnlfrn,el  Ca,enda,*¿0'  sailta  ^ 
deJ  a  PO  MCrno  francés*  ¿  ^citación 

íf miíSSC  de  ?r?“#'t“u  de  hacer  canonizar. . 
El  ministerio  de  Instrucción  pública  Mr.  Wallon 

o.^m^|d¿r«SU.dec!aracioneí1  el  ^Pediento 
que  para  beatificarla  se  está  instruyendo.. 

La  inspirada  Juana,  sacrificada .  bárbara-’ 

mente  por  el  furor  clerical,  sentenciada  por 

it  ¡!¡1oiIS,.C,°U/,<íue,rní,<,a  viva- cn  30  Mayo 
de  1431,  la  infeliz  doncella,  qno  no  se  dcsci- 

nó  las  vestiduras  de  hierro  en  su  prisión  por 
el  temor  fundado  do  que  sus  malditos  per¬ 
seguidores  atentaran  contra  su  honra;  aque¬ 
lla  mártir  y  médium,  vá  á  ser  csplotada  por 
sus  verdugos  que  ganaráu  comerciando 
con  su  recuerdo,  con  el  culto  que  merece  su 
heroísmo  al  librar  á  su  país  de  la  invasión 
juglesa.  con  la  fé  inquebrantable  do  seguir 
ios  consejos  que  la  daban  los  espíritus  en 
Igltóill*  dá  Domremy.  ¡Qué  infalible  es  la 

D e  La  Nueza  Prensa:  !  .... 

«El  gobierno  turco  ha  concedido  permiso  para 

2?®' “n¡“p-ríma  ,a  ,Blb,ia  en  áral,e.  asi  como 
para  que  en  la  portada  se  inserte  la  autoriza¬ 
ción  con  el  objeto  de  que  nadie  ose  Impedir  su 
venta  y  circulación  en  el  imperio. 

Esto  les  faltaba  á  los  conservadores  españo- 
torcos™  *CCI0nclU  de  Francia  dada  por  los  • 
¿Una?  Una  de  tantas.» 

Hasta  los  intransigentes  musulmanes,  cu¬ 
yo  atraso  reconoce  por  causa  ser  e!  Coráu  un 
libro  religioso-político,  inmutable  como  el 
dogma,  dan  lecciorié*  ó  nuestros  nuevos  ' 
cristianos  al  uso  de  Torquemada,  que  hu¬ 
mildes  y  buenos  no  quieren  dejar  vivir  á  su 
lado,  sino  a  los  que  comulguen  sus  ideas,  la 
verdad  única— qué  modestia!  orgullo  impío! 
—rechazando  todo  trato  con  los  herejes. 

Los  turcos  permiten  libremente  la  impre¬ 
sión  en  árabe  v  la  circulación  por  aquel  vas- 
s  Jo  imperio  de  la  Biblia;  aquí  circulan  con  so¬ 
brado  disgusto  de  Ifigjslfigúios  y  nos  encon- 
.  tramos  omenazados  de  perder  este  derecho. 

?  ¡Que  diferencia  tan  bochornosa! 


Imprenta  de  Costa  y  Mira. 


U  REVELACION. 


REVISTA  ESPIRITISTA. 


Año  rv. 


SALE  UNA  VEZ  AL  MES. 


Num.  12. 


ADVERTENCIA. 

Rogamos  á  los  señores  suscritores  de 
fuera  de  la  capital,  se  sirvan  remitir  el  im¬ 
porte  de  la  suscricion,  si  no  quieren  sufrir 
retraso  en  el  recibo  del  periódico. 

ALICANTE,  20  DE  DICIEMBRE  DE  1875. 


EL  PERDON. 

w 

~~ 

Aun  resueua  por  los  ámbitos  del  firma-  j 
mentó,  en  un  día  do  luto  y  de  tristeza,  el 
eco  do  una  voz  rnaguificn  y  elocuente:  los  g 
oidos  se  estremecen,  las  manos  se  agitan,  la 
tierra,  convulsa,  se  balancea,  dudosa  de  | 
abrir  á  cada  paso  un  abismo,  ó  dar  al  man-  I 
do  una  flor  blanca,  purpurina,  casta  como 
la  azucena,  y  bella  como  el  lirio;  flor  que 
sirve  de  emblema  á  la  generosidad  de  nna 
alma,  inmolada  por  la  ira  de  un  pueblo  que 
bulle  en  su  sarcasmo,  y  laDza  el  rayo  con 
su  mirada  de  ódio  á  Jesús,  al  espíritu  mas 
perfecto  de  la  tierra,  que  supo,  entre  las  ago¬ 
nías  y  el  estertor  de  una  muerte  horrible,  ' 
perdonar  á  aquellos  hombres;  disculpando 
su  atrocidad,  con  la  ignorancia,  y  pretestan¬ 
do  que  no  sabían  lo  que  hacían:  «Padre,  per-  I 
dónalos,  que  no  saben  lo  que  han  hecho.»  > 
La  trascendencia  de  este  ruego,  conmueve,  ; 
abisma,  porque  no  puede  concebirse  tanto  ; 


amor  ¿  sus  sacrificados.  El  cielo  llevó  su 
voz  al  trono  del  Omnipotente  que  le  esperó 
en  sos  brazos,  para  bendecirle,  porque  la 
prueba  que  eligió  para  su  perfeccionamiento, 
no  podía  ser  mas  arriesgada  y  mas  difícil;  e! 
ptrdon. 

¿Hay  cosa  mas  dulce  y  consoladora  que  el 
perdón,  si  lo  pronuncian  los  libios  balbu¬ 
cientes  de  amor  y  de  ternura?  ¿Hay  algo 
mas  grande,  y  que  revele  mayor  sublimidad? 
El  que  no  -perdona  no  será  perdonado.  Esto 
en  la  pena  del  Talion  es  muy  justo,  y  el 
hombre  no  estrañe  que  se  ensañen  y  encar¬ 
nicen  contra  él,  en  sus  venganzas,  porque 
deducirá,  que  para  un  instante  de  verdadera 
prueba,  c!  hado  le  juzga  á  la  vista  do  su  pro¬ 
pio  corazón,  duro,  tenaz  y  empedernido,  para 
pronunciar  y  sentir  la  magnífica  emoción  de 
la  misericordia. 

Perdonemos  á  nuestros  enemigos,  no  olvi¬ 
demos  este  precepto,  altamente  importonteen 
nuestra  doctrina  espiritista,  y  no  es  por  esto 
solo,  sino  que  la  influencia  del  perdón  de  las 
ofensas  en  la  sociedad,  es  muy  poderosa 
para  su  propio  perfeccionamiento:  un  pueblo 
generoso  y  digno,  conquista  la  gloria  de  la 
civilización  en  breve  tiempo, y  se  hace  acree¬ 
dor  al  mayor  elogio.  Los  pueblos  bárbaros 
repugnan  por  sus  venganzas;  los  pueblos 
generosos  sou  dignos  de  la  mayor  conside¬ 
ración.  Eq  ellos  estriba  el  progreso:  ellos  le¬ 
vantan  la  bandera  del  porvenir,  consolidando 
la  paz  y  la  fraternidad.  El  hombre  miseri¬ 
cordioso  y  bueno  es  la  admiración  de  los 


íte-s’®* 


malos,  porque  no  pueden  comprender  el 
rasgo  de  bondad  del  alma;  el  perdón  ten¬ 
diendo  los  brazos  y  estrechando  con  amor  á 
sus  enemigos. 

Desgraciadamente  muchos  hacen  alarde  de 
esta  bondad  de  corazón,  pero  puestos  á  prue¬ 
ba,  no  pueden  presentar  la  megilla  izquierda 
después  de  abofeteada  la  otra  megilla.  Solo 
ha  habido  un  hombre  que  ha  resistido  á  la 
prueba  mas  dura,  la  del  insulto  y  muerte, 
espirando  con  el  amor  en  los  labios  y  el  rue¬ 
go  en  el  cielo,  para  que  el  Todo-poderoso  se 
apiadara  de  sus  hermanos  que  le  ofendían 
inconscientes.  Fuera  de  Jesús  ha  habido  es¬ 
píritus  buenos,  generosos,  que  han  sufrido  á 
intórvalos  y  se  han  defendido  en  otros,  de  las 
crueles  mordeduras  de  los  espíritus  malos. 
Imitad  á  Jesús  y  dad  gracias  al  cielo  si  os 
presenta  ocasión  para  poner  á  prueba  vues¬ 
tra  bondad  y  misericordia  á  la  vista  do  vues¬ 
tros  perseguidores. 


El  mundo  marcha;  la  ley  eterna  del  pro¬ 
greso  se  cumple,  y  la  humanidad  reali¬ 
za  su  perfeccionamiento  moral,  esa  aspi¬ 
ración  sublimo  de  su  alma,  bello  ideal  de 
sus  nobles  y  constantes  aspiraciones,  que  la 
conducen  lentamente  pero  con  seguro  paso, 
á  la  mansión  de  la  dicha,  al  centro  de  todas 
las  atracciones,  al  foco  de  toda  luz,  á  Dios, 
alma  del  Universo. 

No  podemos  creer  que  la  humanidad  retro¬ 
ceda  porque  veamos  pulular,  en  su  cuerpo 
gigantesco,  los  gusanos  de  las  pasiones. 
Cuanto  pasa  en  su  derredor  es  un  sueño,  un 
delirio,  y  la  pesadilla  que  nos  inquieta  y 
abruma,  quedará  desvanecida  en  cuanto  des¬ 
pierte  nuestra  razón  y  desaparezca  la  niebla 
de  los  sentidos.  Las  funciones  del  hombre  se 
estereotipan,  fielmente,  en  el  cuerpo  colecti¬ 
vo  de  la  humanidad.  El  hombre  vive,  pero 
¿cómo  vive?  Durmiendo,  soñando,  comiendo, 
estudiando,  y  a  cada  instante  tiene  una  ocu¬ 
pación  distinta:  nosotros  mismos,  dentro  de 
poco,  mudaremos  de  posición,  de  pensamien¬ 
tos;  sentiremos  otros  impulsos  mas  frios,  ó 
mas  audaces  sensaciones;  pues  bien,  este 
cuerpo  colectivo  llamado  humanidad,  seme¬ 


jante  á  nuestro  organismo,  física  y  moral¬ 
mente  considerado,  tiene  sus  momentos  de 
alucinación  y  de  lucidez,  sus  instantes  de  de¬ 
lirio  y  cordura,  sus  sueños  y  eu  vida  á  la 
contemplación  de  lo  grande  y  lo  bello.  Hoy 
se  estravia  por  un  enervamiento  de  fuerza 
intelectual,  por  una  enfermedad  cualquiera 
del  cerebro,  y  mañana  se  restablece  para 
dar  impulso,  con  su  inteligencia,  á  los  obje¬ 
tos  que  le  rodean,  para  halagar  su  vida, 
embellecerla,  hermosearla,  con  el  capricho 
de  la  invención,  satisfaciendo  los  delicados 
goces  del  mundo;  ó  bien  enalteciendo  su  es¬ 
píritu,  libando  de  la  ciencia  su  riquísima 
ambrosia. 

Nuestra  humanidad  de  hoy  sufre  el  vértigo 
de  los  pies;  pues  mientras  que  la  cabeza,  el 
cuerpo  y  los  demás  órganos  los  tieue  despe¬ 
jados.  sus  miembros  inferiores  no  la  permi¬ 
ten  andar.  Asi  que,  Alemania,  el  cerebro  de 
ese  cuerpo  colectivo,  conquista  lentamente 
la  libertad  de  conciencia,  y  el  respeto  á  la 
ley  base  de  toda  sociedad.  Y  Francia,  el  co¬ 
razón  de  ese  mismo  cuerpo,  lato  uniforme¬ 
mente,  esperando  ver  realizado  el  porvenir 
venturoso  que  la  espera,  después  de  las  hor¬ 
ribles  convulsiones  por  que  ha  pasado. 

España  y  Turquía,  los  piés  de  ese  mismo 
cuerpo  colectivo,  son  indudablemente  la  ré- 
mora,  si,  pero  necesaria,  para  que  la  cabeza 
y  el  corazón  de  la  humanidad  no  precipiten 
su  carrera,  y  sea  una  verdad  la  ley  eterna 
del  progreso,  que  ha  de  cumplirse  lentamen¬ 
te,  como  lentamente  ha  de  perfeccionarse  el 
espíritu,  que  camina  siempre,  fijos  sus  ojos 
cu  la  práctica  del  bien,  á  las  venturosas 
mansiones  de  la  dicho. 

Y  el  Espiritismo,  esa  santa  y  consoladora 
doctrina,  que  brilla  en  el  horizonte  del  por¬ 
venir,  como  el  sol  de  la  esperanza  que  viene 
á  regenerar  el  mundo,  ba  penetrado  ya  en 
la  conciencia  y,  ante  sus  luminosos  deste¬ 
llos,  las  sombras  del  fanatismo  se  disipan,  y 
el  error  que  ha  narcotizado  á  la  humanidad 
há  tanto  tiempo,  huye  espantado  á  refugiar¬ 
se  en  los  baluartes  de  la  igoorancia,  para 
agonizar  allí  en  sus  últimas  y  deleznables 
fortalezas.  Y  cuando  la  ley  de  amor  y  de  ca¬ 
ridad  predicada  por  Jesús,  y  hoy  base  prin- 
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cipal  de  nuestras  enseñanzas,  arraigue  en  el 
corazón,  y  sus  raíces  se  estiendan  y  penetren 
en  nuestra  alma,  desaparecerán  los  ódiós, 
las  venganzas,  la  ambicioo,  el  egoísmo  y 
todas  las  malas  pasiones  que  traeo  á  la  hu¬ 
manidad  perturbada  y  fuera  de  su  verdade¬ 
ro  centro;  y  los  hombres,  lejos  de  empuñar 
el  arma  fratricida  para  acometerse  y  despe¬ 
dazarse  como  tigres  feroces,  se  buscarán,  se 
aproximarán  para  favorecerse  reciprocamen¬ 
te  unirse,  y  estrechando  sus  relaciones  con  los 
amorosos  lazos  de  la  fraternidad.  El  hombre 
no  es,  no  debe  ser  el  enemigo  encarnizado 
del  hombre,  sino  su  cariñoso  hermano.  No 
debe  ir  armado  para  resistirse,  sino  fortaleci¬ 
do  con  el  áraor  para  tenderle  los  brazos.  Las 
guerras,  ese  baldón  de  la  humanidad,  qae 
ahogan  en  gérmen  sus  mas  noblesy  elevados 
sentimientos,  hijas  de  la  barbarie  de  los 
tiempos  primitivos,  alimentadas  al  calor  de 
la  ignorancia  y  de  las  mas  ruines  y  detesta¬ 
bles  pasiones,  indicios  ciertos  del  predomi¬ 
nio  de  la  materia  sobre  el  espíritu,  dejarán 
de  ser,  y  acabarán  para  siempre  en  cuanto 
la  luz  purísima  del  Evangelio  y  sus  sacro¬ 
santas  verdades  predicadas  por  el  Espiritis¬ 
mo,  se  hayan  posesionado  por  completo  de 
la  conciencia  humana*  Locos  son  los  que  las 
provocan,  y  Dios  en  su  día  les  pedirá  estre¬ 
cha  cuenta  de  la  sangre  por  su  causa  der¬ 
ramada,  de  las  victimas  á  su  orgullo  y  am¬ 
bición  sacrificadas,  de  los  huérfanos  que  han 
dejado  sin  amparo,  y  de  los  desastres  y  cala¬ 
midades  sin  cuento  que  acompañan  siempre 
á  esos  duelos  á  muerte,  con  que  luchan  en¬ 
furecidas  y  como  poseídas  de  un  vértigo,  las 
colectividades.  Nosotros  haremos  guerra  á  la 
guerra,  no  con  ese  arsenal  de  armas  homi¬ 
cidas  inventadas  por  el  génio  del  mal,  siuo 
con  la  constante  predicación  de  los  mas  sa¬ 
nos  principios  do  la  moral,  inculcando  en  el 
corazón  del  hombre  el  sentimiento  de  amor 
y  de  caridad,  único  y  seguro  medio  de  rea¬ 
lizar,  lenta  y  pacificamente,  el  progreso  in¬ 
definido,  esa  ley  eterna  é  ineludible  que  cons¬ 
tituye  la  aspiración  mas  grande  y  mas  noble 
del  corazón  humano. 


CARTAS  SOBRE  EL  ESPIRITISMO- 

POB  UN  CRISTIANO. 

XX. 

AlseKor  ábate  Pastoret,  canónigo  honorario 
y  capellán  de  la  casa  de  —  en  Valence. 

París  l.°  Marzo  1865. 

Estimado  Sr.  Abate:  Hé  visto  un  articulo  es¬ 
crito  por  Alian  Kardec,  sobre  la  prohibición 
de  evocar  a  los  muertos,  cuyos  argumentos, 
razones  y  conclusiones  son  tan  perfectos, 
que,  á  imitación  de  Mr.  Pavi,  no  quiero  vol¬ 
ver  á  hacer  lo  que  está  ya  también  hecho. 

«Algunos  miembros  de  la  Iglesia  al  querer 
proscribir  las  comunicaciones  con  los  espíri¬ 
tus,  se  apoyan  en  la  prohibición  de  Moisés; 
pero  si  la  ley  debe  ser  rigurosa  en  este  punto , 
debe  igualmente  serlo  en  los  demás,  pues 
¿por  qué  ba  de  ser  buena  en  lo  que  concierne 
•  á  las  evocaciones,  y  mala  en  otras  partes? 
i  Preciso  es  ser  consecuente,  si  se  conoce 
que  su  ley  no  está  en  armonia  con  nuestras 
costumbres  y  época  en  ciertas  cosas,  no  hay 
razón  para  que  no  suceda  lo  mismo  con  res¬ 
pecto  á  las  evocaciones?  Por  otra  parte, 
es  preciso  atender  á  los  motivos  que  lo  habían 
inducido  á  esta  prohibición,  motivos  que  te¬ 
nían  en  equella  época  su  razón  de  ser;  pero 
que  indudablemente  hoy  ya  no  existen.  Res¬ 
pecto  á  la  pena  de  muerte  que  se  imponía  al 
que  faltaba  á  esta  prohibición,  debe  tenerse 
en  cuenta,  que  ésta  se  prodigaba  con  mucha 
facilidad,  y  que  en  la  legislación  draconiana, 
no  siempre  el  castigo  era  correspondiente  á  la 
falta  cometida.JEl  pueblo  hebreo,  turbulento 
de  si,  y  difícil  de  dejarse  gobernar,  no  se  po¬ 
día  dominar  sino  con  el  terror.  Moisés,  por 
otra  parte  no  tenia  á  su  disposición  grandes 
medios  de  represión  que  escojer,  pues  care¬ 
cía  de  cárceles,  casas  de  corrección,  etc,  y  su 
pueblo  no  estaba  en  el  caiso  de  tomar  como  á 
castigo  las  peoas  puramente  morales;  por  lo 
tanto  no  podia  graduar  la  penalidad  como  en 
nuestros  dias.  ¿Y  se  deberá  por  respeto  á  su 
ley,  conservar  la  pena  de  muerte  en  todos 
los  casos  que  él  la  aplicaba?  ¿por  qué  entón- 
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ces  so  insiste  en  este  articulo,  miéntras  se 
pasa  en  silencio  el  capitulo  que  prohíbe  á  los 
sacerdotes  poseer  bienes  terrenales,  y  tener 
parte  en  herencia  alguna?  (1) 

«Hay  en  la  ley  de  Moisés  dos  partes  distin¬ 
tas:  la  ley  de  Dios,  propiamente  dicha,  pro¬ 
mulgada  sobre  el  monte  Sinaí,  y  la  ley 
civil  ó  disciplinaria  apropiada  á  las  costum¬ 
bres  y  carácter  del  pueblo;  la  una  es  invaria¬ 
ble  y  la  otra  se  modifica  según  los  tiempos, 
pues  a  nadie  se  le  ocurrirá  pensar  que  poda-  ll 
roos  ser  gobernados  hoy  como  lo  eran  los  he-  ‘ 
breos  en  el  desierto,  ni  que  la  legislación  de 
la  edad  media  pudiera  aplicarse  á  la  Francia 
del  siglo  XIX.  ¿Quién  pmsaria,  por  ejemplo, 
sostener  aquel  artículo  de  la  ley  mosaica  que 
dice:  «si  un  buey  de  una  cornada  mata  ¿  un 
hombro  ó  á  una  muger  será  apedreado  sin 
remisión  y  nadie  comerá  su  carne,  pero  su 
amo  será  absuelto.  (2)  Ahora  bien;  Dios  dice 
en  sus  mandamientos;  «Tú  no  tendrás  otros 
diosesdelantedemi. — Tu  no  tomarás  el  nom¬ 
bre  de  Dios  eu  vano.— Honrarás  d  tu  padre  y 
ú  tu  madre. — No  maUrás.-No  cometerás 
adulterie.-No  burtarás.-Xo  dirás  falso  tes¬ 
timonio  contra  tu  prógimo.— No  codiciarás 
la  muger  ageiia.  Hé  aquí  una  moral  de  todos 
los  tiempos  y  de  todos  los  países,  que  por  lo 
tanto  tiene  un  carácter  divino;  y  sin  embar¬ 
go  no  trata  de  la  prohibición  de  evocar  á  los 
muertos  dedondose  deduce  que  esta  prohi¬ 
bición  era  una  simple  medida  de  circunstan¬ 
cias. 

«Pero  Jesús  vioo  á  modificar  la  ley  de  Moi¬ 
sés,  y  su  ley  es  el  código  de  los  cristianos, 
asi  es  que  dice:— Ya  sabais  que  ha  sido  dicho 
á  los  ancianos  tal  y  cual  cosa,  yo  os  digo  tal 


(1)  Ni  los  sacerdotes  ni  los  levitas,  ni  ninguno 
de  la  misma  tribu,  podrá  tener  parte  ni  herencia 
en  el  resto  de  Israel  porque  comerán  de  los  sa¬ 
crificios  del  Señor,  y  de  las  oblaciones  que  se  les 
harán,  (v.  l.\cap.  VVII.  Deuter).  No  tomarán 
parte  alguna  en  lo  que  sus  hermanos  posean, 
porque  el  Señor  es  su  sola  herencia  según  él 
mismo  les  ha  dicho,  (v.  2.  cap.  XVII.  Deuter.) 

(1)  Exodo,  cap.  21.  y.  28. 


otra.  Ninguna  parte,  pues,  del  Evangelio 
hace  mención  de  la  prohibición  de  evocar  á 
los  muertos  y  es  un  punto  de  tanta  gravedad 
que  no  es  posible  que  Cristo  lo  haya  omitido 
en  sus  instrucciones,  tanto  más.  cuanto  ha 
tratado  cuestiones  de  un  órden  más  secunda¬ 
rio.  á  no  ser  por  la  opinión  de  un  eclesiástico, 
que  al  hacerle  esta  objeción  dijo:  «que  Jesús 
se  había  olvidado  hablar  de  ello.» 

«No  siendo  admisible  el  pretesto  de  la  pro¬ 
hibición  de  Moisés,  se  apoyan  eu  que  la  evo  - 
cacion  es  una  falta  de  respeto  para  los  muer¬ 
tos,  cuyas  cenizas  no  se  deben  profanar. 
Cuando  esta  evocación  se  hace  religiosa¬ 
mente  y  con  recogimiento,  nadie  puede  ver 

en  ella  nada  de  irrespetuoso;  pero  hay  una 
contestación  perentoria  para  esta  objeción;  y 
es,  que  los  espíritus  acuden  cuando  se  les  lla¬ 
ma  y  hasta  espontáneamente  sin  ser  á  menu¬ 
do  llamados,  manifiestan  su  satisfacción  de 
comunicarse  con  los  hombrea,  y  se  quejan  á 
menudo  del  olvido  en  que  algunas  veces  se 
les  deja.  Si  estuvieran  descontentos  de  ser 
llamados  ó  de  que  se  les  turbara  en  su  quie¬ 
tud,  bieu  lo  manifestarían  ó  no  aoudiriau  al 
evocarles.  Si  vienen,  es.  pues,  porque  así 
conviene,  porque  no  sabemos  que  nadie  pueda 
obligar  a  los  Espíritus,  séres  impalpables, 
a  molestarse  cuando  ellos  no  quioreu,  puesto 
que  su  cuerpo  no  se  puede  sugetar. 

«Alogan  además  otra  razón:  las  almas,  di¬ 
cen,  están  en  el  infierno,  ó  en  el  paraíso;  las 
que  están  en  el  infierno,  no  pueden  salir  de 
él  y  las  que  están  en  el  paraíso  entregadas  á 
su  beatitud,  están  demasiado  elevadas  sobre 
los  hombres  para  oauparse  de  ellos;  quedan 
sólo  las  qoe  están  en  el  purgatorio,  pero  és¬ 
tas  que  se  hallan  sufriendo,  tienen  quo  pen¬ 
sar  ante  todo  en  su  salvación,  por  lo  tanto  ni 
las  unas  ni  las  otras  pueden  venir,  siendo 
sólo  el  diablo  quien  viene  en  su  lugar.  En  el 
primer  caso  seria  muy  racional  suponer,  que 
el  diablo  autor  é  instigador  de  la  primera  re¬ 
belión  contra  Dios.  en  perpétua  rebeldía  y  que 
no  esperimenta  pesar  ni  arrepentimiento  de 
lo  que  hace,  fuera  más  rigurosamente  casti¬ 
gada  que  las  pobres  almas  que  él  mismo  ar¬ 
rastra  al  mal  y  que  á  menudo  no  son  culpables 
más  quede  una  falta  temporal;  por  la  cual 


sienton  amargos,  pesares.  Pues  léjps  de  esto, 

i  suce(4.  todo  lo  contrario,  estas. desechadas 
,  alraas.están.condeuaiias  á  atroces  snfriraien- 
._tos,  sin  tregua  al  perdón  en  toda  una  eterni¬ 
dad,  sin  tener  .un  sóloirato  de  oji vio,  y  Vdu- 
_ranteeste:t!empo.el  diablo, autor  de  todo  este 
-  «^gozada  toda,su>  libertad,  corre» por,  el 
f  mundo,  para  hacer  víctimas,  toma  .todas  Jas 
f(formas,  goza  4:  s^.  placer^  hace,  mií  tcayesn- 
.d9;  y  se  divierte  hasta  en  interrumpir,  ‘el 
las  leyes  de  Dios.  toda  vcz  que-jjue- 
de  iiagpfy  milagro?;.  Cierta  mente  íjue  las  .al - 
BÍW^^^le^ebqa  envidiar  la  suerte  del 
W  deja;  obrar  siu  con 


-?Xo  vayas  allí  queestá  el  co&.w  se  dice 
alos  hombres:  no  evoquéis  A  dos  ¡Espiritas, 
que  son  el  diablo. -r-cPero  por  masque  hagaD 
si  so  priva  a  los  hombres  de  llamar  á  los  Es- 
.  piritus.nq  podrán  impedirá  los  Espíritus  que 
i -vengan  p  los  hombres  para  ilustrar  a  los  ig¬ 
norantes.» 

Sin  duda,  querido  abate,  que  V.  como  to¬ 
dos  encontrará  estas  consideraciones  llenas 
-de  prudencia  y- moderación  y¡de  una  inten¬ 
ción  muy  elevada;  podría  por,  lo  tanto  no 
ajiad irles  nada, : pero  ¿o,  quiero  dejar-  en  pié 
pingupadej^s  objeciones  jespeciosas  que  nos 
lian  ^  opuestas.  Cuando  oigo  ú  nuestros 
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^Decidma  de  buena  fé  ¿es  esto  lógico?  y  de 
-9^01^  repito,’  ¿lo?  que  ta]f doctrina  profesan 
juranan.  con.  la  .mauosobro  su  cppcieacip.que 
a  todo  trance  sostendrían  qpe  es  esta  sola 
ja  verdadt.  f;t  y  ..,.n6v ;;;; . 
f.'  *El  ®Wn4o  caso,  presentp  unadificultpd 
í  W0*/^VÍp:,  si  las  alteas  que  están 
beatificadas,  no  pueden  dcjqr  su  feliz  mora- 
.  da,,  paro.;vpnii*  en.sqcorro  de  los  mortales,- 
-!°  W  djeho  do  paso,  sprja  una  .felicidad 
pfíty,  ^g:oi>ta,— ¿por  qué  la  Iglesia  invoca  la 
^.asisteaciaáe  los.Saptos  que  deben  gozar  de 
,Ja :8u toa : beatitud?  ¿por  qué  nos  enseña  á  ¡n- 


bres.  me  parece  que  con  sacrilega  mano  ras¬ 
gan  las  más  hermosas  páginas  del  Antiguo 
Testamento,  pues.el  Génesis,  ios .  Macabeos, 
.y  tpda  la  Biblia  están  llenos  do  manifesta¬ 
ciones  espiritistas.  Remontándonos  tan  sólo 
á  Abraham.  ¿no  vemos  á  .los  enviados  de 
|_t)iqs  humillarse  bajo  la  arboleda  próxima  á 
.la  morada  del  patriarca, ,y  comer  con  apetito 
el  pan  y  la  carne,  la  manteca  y  la  leche  que 
éste  les  había  preparado?^)  ¿Lot|i  y  sus  hi- 
'  Jas,  up se  escapan  de  Ja  destrucciou  de  Sodo- 
'  preservados  por  dos  espíritus  bieuhecho- 
res?.  (2;^  fu¿  un  úugel  del  Señor  el  que 
detuv^ el  brazo  de  Abraham  cuando  iba  á 
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lüsSant03,  y  hasta  la  mis- 
-W,yi*8ea’  á  comunicarse  con  los 
nhpiftbreá?  ¿Dejan,  pues,  el  cíeja para  venir  á 
la  tierra?  Si  pueden  dejarlo-unos,  ¿porque  no 
.Mijos  Otros?  .  - 

h  (Pva8fffl?M 4*  motivos  que  §e  alegan  pa 

1-0  inolICn..  I-  -_.í  I  •  •  .  ‘ 


gel.  ¿sou  apócrjfos?  <4)  ¿Debe  también  con- 
l  siderarse  corao,,uua  hipótesis  el  ángel  de 
Baiaamymirar  como  falsos  los  Espíritus 
que  se  comunicaron  d  Josué,  á  Gedeon  y  á 
\  Maauéfr-iEs  una  fábula  la  misión  del  ar- 
r  c^mgcl  Rafael,  que  bajo  el  nombre  de  Aza- 


Jt 

bWU'CS  preciso,  que  haya  otro  motivo  no  ma-  ,  * fí .  - 7  Wnd^r:altP« 

o á..» _ i  tos  hecüos serae  antes,  ¿QuéilplK'mntsnnncoi- 


j  <•  j  *  .  ;  *  i. - ir  *  "■  v  “v  ma  — 

^ptfestado  aúnj.éste  podria.scr  muy  bien  ol  te- 
njno:r  de  que  lo?  espíritus  elevados  viniesen  ú 
g ^lustrar  ú  los. hombros  sobré  ciertos  puntos, 
y  ú  .hacerles  conocer  en  sji  justo  valor  lo  del 
otro  mundo  y  la-  '  ;de«;as  condiciones  pá- 
nra..^]p9e?  í  desgraciado s.  Quizá  de  la 
.  jnisma  panera  que, cuando  se  dice  á  un  niño: 


<lj  Génesis,  cap.  VVHI,  v.  1,2  y  consecu¬ 
tivos.  -  .  i  .  ,  j  ,  ,p,  j 

(2j  Génesis,  cap.  XIX. -v.  J  y  consecutivos. 

(3j  Génesis  cap,  Xyil.v.  11  y  12. 

&  Génesis  «p.  XXXI,  XXXII  y  XXXIII. 


do  Ia-aunuciacion  dehr  Virgen  María  y'Ueia 
•  de  Zacarías  é  Isabel?  Estos'  hechos -son  au- 
r  ténticoSósapúestosv  Si  Ton  supuestos,  im- 
-plicari  lu  ñegáeión  de  toda  la  tradición  y  de 
■  las  Sagradas' Escrituras;  si  son  auténticos, 
-son  la- confirihaciou  más  completa  de  los 
recientes  fenómenos  del  Espiritismo*. ' : 

-  :  Es- preciso*  optar1  por  tíña  de  estas  dos  hi- 
?p6té?isque  no  dejan  término  medio. Eñ  con¬ 
secuencia,  todo  el  argumento  de  nuestros 
Adversarios  se  destruye  como  no  castillo  de 
■'naipes;' porque  si  no  oró  indigno-dél  arcáDgel 
:  qúiy  ’cda -la  espada  fie  fuego  daí>a;  la  guardia 
imitad  de  ün  caminó,  oponerse  al  paso  de 

Balahamj■  con  tanta  . mas  razoñ'óó  será  ia- 
‘Mrgnó  íeun  espíritu  óAe  un  ángel  el  Venir 
Uojr  á  recordar  á  los  hombres  la-verdad  des¬ 
conocida. 

Por  otra  parte,  no  cs'derto  qne  la  ley  de 
Moisés  prohíba  de  una  manera  absoluta  ia 
adivinación  ó  interpretación  de  los  sueños, 
"pomo  tampoco  la  raediamnidad;  prohíbe  tan 
‘  sola mentó  la  práctica  usada  entre  los  paga¬ 
nas  y  otros  pueblos  estranjeros,  como  se  de- 
íuce  clnra monté  del  versículo  6,  cap.  12,  del 
libro  de  los  Números:— »y  les  dijo:  éscachad 
'mis  palabras;  sí  se  halla  entre  vosotros  un 
‘  jiVofeb  deí  Señor,  le  apareceré  en  Vision  ó  le 
hhbláTé  en' sueños.»  Por  consecuencia,  la 
iíiter'pi'étaciÓn  do  los  sueños  y  la  explicación 
1  délas  visiones  no  paeden  ser  vedadas  a  raé- 

-  nos  qho  este  pasageMef  libro  de  les  Núine- 
“i‘os,  como  también  los  versículos,  15, 18,  19 
“20,y22,  delcápítulo  XVIH;  del  Dedterono- 

mió  y  muchos  otro*,  inútiles  de  recordar.1  de- 
'•  ln*.n  írer  considerados  como  falsos  y  nulos.— 
Rn'bste  caso  ¿A  qué  se  reducen  los  sueños  de 
“Faraón  J  stf  interpretación  por  JóSef;  los  de 
Nabucodónósor  y  su  esplicacion  por- Da- 
;  niel?--En  fin,  si  las  adivinaciones  y  augu  • 
rios- son  condenados  por  el  jefe  principa!. ¿por 
■'  qué  leemos  en  el  libro  de  el  Eclesiástico,  ca¬ 
pitulo  XXXIV  v.  5:  las  adivinaciones  del 
error,  los  presagios  engañadores  y  los  sue¬ 
ños  de  los  malvadas  ¿no  son  mas  que  vani¬ 
dad!  ¿No  prueba  esto,  mejor  que  todos  los  ra- 
Gio^nios?  que  existe  una  adivínacioo  de  la 
verdad:  y  de  los  presagios  verídicos,  que  se 
núéde  dar  fé'  á  los  siíenos  de  los  hombres  de 


bien?  :Pasando  ahora' al  período  del  Nuevo 
"Testamento  afirmo,  ‘que  los  Santos,  qne  la 
"Iglesia  ha  canonizado,  fió  es  mas  que  una 
"série  dél  mismo  orden,  es  decir pdé  fenóme¬ 
nos  espiritistas  y  raed ianí  micos.  Pero  nona¬ 
to ‘de  seguir  la -historia  de  estos  santos  per¬ 
sonajes  para  extraerle 'ella  hechos  precio¬ 
sos  en  apoyo  de  la  tesis  qué'  sostengo,  ‘  pues 
7ñÓ:  basfarácifcarlásbilocacionesdeS.  Antonio, 
dé  S. 'Ambrosio- y  de  S.  Alfonso  do  Ligori, 
'  as ílcbmo  también  el  hecho  dé  S:  Ctipértin, 
~  qúérse  soslnvo;levantadó'  del  Sttélo  sin  pim¬ 
íos  de  apoyo -aparentes,  fenómenos  varias 
veces  reprodacido  por  Daniel  Dunglas  Home, 
para  hacer  notar  la  tradición  do  los  hechos 
espiritistas  én  la1  misma  enseñanza’’ de'da 
"  Iglesia.  Hucgó-á  !V-  querido  abate,  se  sií va 
observar  que  ni  siquiera  aludo  á  las  curacio¬ 
nes  espontáneas  qué  sé  ¿tribuyén  á  uña  mul¬ 
titud  de  santos  personajes,  que  incontesta¬ 
blemente  ño  eran  para  nosotros,  sino  mé¬ 
diums  ¿uftti  vos.  '  c,  (  1  Ji 

No  dudo  convendrá  V.  en  que  es  ésta  uña 
serie  de  argumentos,  contra  les  cuales  debe 
estrellarse  toda  la  elocuencia  y  habilidad  do 
nuestros  adversarios:'  r,Ul  i:  '  !|  ,¡ 

Conviene  pues,  conclnir,  que  h'-Próvideucia 
permite  hoy  ésta  intervenciónde  lóí  Espíri¬ 
tus  para  -conducir  á  Dios  y  A  la's  creencias 
santas»  lós  impíos,  á  los  Incrédulos;  y  i  lñs 
materialistas,  qne  los  sagrados  Pontífices 
"ocupados  en  sus  intereses  materiales  son  in- 
•  capaces  decondncir;  claro  está  qac  sí  la  co¬ 
municación  do  los  muertos  con  los  vivos  ño 
puede  tener  lugar  masque  por  un  sircéso1  és- 
traordinarío  y  milagroso,  que  sólo  Dicte1  con 
su  justicia  y  misericordia  puede  permitir, 
como  lo  proclaman  todos  los  mandamientos 
y  todas  las  encíclicas,  es  evidente  qne  el 
Espiritismo  responde  completamente  á  esta 
coudicion  esencial.  En  efecto, -los  tiempos  ac¬ 
tuales,  necesitaban  esta  alta  intervención*  de 
los  Espiritáis  lós  c’flales-afirmau/quc  vienen 
en  uombre  de  Dios',  y  que  sólo  por  su  órdén 
y  voluntad  sé  .  manifiestan  á  los  hombres 
para  preparar  el  advenimiento  de  su  justicia 
y  misericordia.  No  basta  acusar  una  doctri¬ 
na  para  que  esta  acusación  áeá  aceptada  sin 
pruebas;  pues  bien,  yó  afirmo  que  todas  las 


de  nuestros  adversarios  son  completamente 
falsas;, quo  nos  presenta  bajo  colores  que  no 
nos  pertenecen  y.  que  disfrazan  la  verdad 
para,  que  no  se  la  conozca.  Pero  toda  esta 
agitación,  que  á  nuestro  alrededor  se  levan¬ 
ta*:  se  convertirá  ea  vergüenza  propia  de  | 
nuestros  acusadores,  y.  en  gloria  de  Dios  y 
de  la  verdad.  Negar  la  acción  y  la  voluntad 
divina,  en  la  manifestación  v  propagación 
tan  rápida  de  las  enseñanzas  espiritistas,  es 
blasfemar  del  Eterno  poder  del -Sér  Supremo. 

Las  enseñanzas  de  la  Iglesia  que  ios  Reve¬ 
rendos  perpetuamente  anticipan  no  son  for¬ 
males,  ¿y  acaso  no  leemos  en  ellas  que  una 
multitud  de  malos  Espíritus  vaga  sin  cesar 
i  nuestro  alrededor  buscando  una  presa  que 
devorar,  qatnns  qnm  deooret ?  Pero,  ¿no  ve¬ 
mos  también  en  las  mismas  enseñanzas  que 
para  preservarnos  de  los  lobos  devoradorcs, 
Dios  nos  ba  puesto  bajo  la  inmediata  protec- 
de  nuestros  úngeles  guardianes,  y  si  esto  es 
la  exacta  verdad  ¿por  qué  proscribirla  enton¬ 
ces  bajo  el  nombre  de  Espiritismo?  Si  uo  es 
cierto  ¿por  qué  sc.enseua  en  las  escuelas,  en 
las  predicaciones,  en  los  catecismos  y  demás 
escritos  clericales?  Pero  es  lo  cierto,  absolu¬ 
tamente  cierto,  bien  lo  saben  todos  los  Rovo- 
ron  los,  sino  que  so  créan  humillados  de  que 
la  Previ  lonciapresciudadosu  ministerio  para 
el  cumplimiento  de  esta  grauüe  y  nueva  re¬ 
dención. 

El  Espiritismo  es,  pues,  por  su  esencia  un 
hecho  extraordinario  y  milagroso,  que  res¬ 
ponde  perfectamente  á  loque  Sa  Iglesia  en¬ 
seña,  puesto  que  sus  fenómenos  que  hasta  la 
época  actual  habían  sido  privilegio  de  algu¬ 
nos,  so  propagan  en  todos  los  paisesyá  pesar 
de  las  denegaciones  de  la  ciencia  oficial,  en¬ 
cuentra  por  médium  ú  ios  mismos  sabios,  y 
á  pesar  de  los  exorcismos  y  do  las  interdic¬ 
ciones  episcopales,  do  los  allegados  y  secua¬ 
ces  cutre  el  clero.  En  efecto,  nos  referimos  á 
uua  de  las  aserciones  de  nuestros  adversa¬ 
rios.  el  R.  P.  Pailloux,  quien  justifica  que 
entro  los  seis  grupos  de  que  se  compone  la 
santa  milicia  de  la  Iglesia,  uno  sólo  nos  es 
francamente  hostil,  del  cual  él  se  declara 
centinela  avauzado  y  nos  acusa  de  ser  secua¬ 
ces  de  Satanás;  otro  que  ve  en  nosotros  una 


colecion  do  charlatanes  y  Imanes;  otros  dos 
niegan  el  poder  de  Satauás,  y  en  fin  los  dos 
últimos  confiesan  altamente  su  simpatía  ha¬ 
cia  nosotros.  .!•  \  ,¡ 

Queda  de  V.  su  más  atento  servidor. 

N.  X. 


PAZ  EN  LAS  TUMBAS. 


Eu  el  arzobispado  de  Sevilla  vivía  un  hom¬ 
bre,  José  Romero,  amancebado,  y  que  hacia 
algunos  aii03  pensaba  casarse  por  la  Iglesia, 
uo  habiéndolo  hecho  por  falta  de  recursos  pa¬ 
ra  sufragar  los  gastqs  de  este  acto,  por  lo 
cual  y  con  el  objeto  de  librar  á  su  hermano 
de  las  quintas  celebró  matrimonio  civil;  José 
Romero  era  profundamente  religioso;  éu  su 
habitación,  dice  el  auto,  «Labia  estampas  do 
.  la  Virgen  con  luz  encendida  ante  la  imagen; 

I  se  le  veia  con  frecucucia  en  misa;  asistía  á 
funciones  religiosas,  y  traía  al  cuollo  uu  es¬ 
capulario.»  Era  un  beudito;  tenia  grandes  ye- 
!  mordimientos  por  haberse  casado  civilmente 
.  y  siempre  pensó  verificar  el  casamiento  ecle¬ 
siástico  si  bien  ¡lo  cual  es  contradictorio  eu 
el  auto;  duraute  su  última  enfermedad, unan- 
do  el  párroco  le  exhortaba  sobre  el  particu¬ 
lar  sus  respuestas  eran  sarcásticas,  injurio¬ 
sas  ó  negativas. 

Muere  Romero;  su  pobre  cuerpo  vacia  en 
paz  en  un  rincón  del  ceineníeriodeSanlucar; 
la  tumba  !c  proporcionaba,  quizá  por  primera 
vez,  el  reposo  absoluto;  la  religión  Labia  se¬ 
llado  para  siempre  su  sepulcro  con  palabras 
de  consuelo  y  de  paz;  la  ley  velaba  el  sueño 
do  aquel  muerto;  la  naturaleza  ojercia  en  él 
sus  fuerzas  y  sus  combinaciones  químicas: 

:  todo  seguia  la  pendiente  natural;  poro  el. 

muerto  bajo  tierra,  estaba  más  tranquilo  de" 
.  lo  que  en  estos  tiempos  pueden  estarlo  los 
muertos,  porque  entre  los  vivos  uo  notario 
¡  eclesiástico  escribía  estas  palabras  que  pare¬ 
cen  ecos  de  ira  sobro  la  tierra  removida  do  la 
losa  común: 

«Considerando  7.*; que  las  prácticas  piado¬ 
sas  de  oir  alguna  misa,  asistir  á  funciones 


—  Trl  — 


• 

religiosas  tener  on  su  habitación  cuadros  de  sol  lo  que  do  derecho  perteuce  á  la  sombra,-- 
la  Virgen,  llevar  al  cuello  escapulario,  si  hacer  que  la  mueca  de  la  calavera-  se  biirle  * 
bien  serán  lo  mas  señales  qne  al  finado  no  deí  fanatismo  de  los  vivos;  es.  preciso  uiidir 
era  infiel,  judio,  herege,  y  que  falleció  en  el  los  brazos  hasta  el  codo  en  la  podre,  trastor- 
scno  de  la  religión,  no  se  sigue  por  esto  ne-  nar  la  apacible  actitud  del  esqueleto,  hollar 
cesariamente  que  merezca  la  sepultura  ecle-  la  naturaleza  y  lá  ley,  estos  dos  sagrados 
siástica,  porque  hay  varios  á  quienes  se  nie-  guardadores  de  las  tumbas;  es  preciso  ofre^' 
ga  por  derecho,  y  sin  embargo  mueren  en  el  cer  á  la  sociedad  moderna  al  natural,  la  es- 


gremio  del  catolicismo,  como  se  prueba  en 
las  disposiciones  canóuicas  siguientes: el  que 
eo  un  torneo  recibió  una  herida  grave,  y 
próximo  á  su  fin  pide  peniteucia,  no  se  le 
niega  la  absolución,  y  sin  embargo  está  pro¬ 
hibido  de  enterrarse  en  lugar  religioso,  pues 
asi  lo  dispone  el  Concilio  3.*de  LetraD,  ca¬ 
pitulo  1.*  do  Torneamnils,  y  ciertamente  á 
quien  se  administra  el  Sacramento  de  la  Pe¬ 
nitencia  no  está  fuera  do  la  Iglesia:  el  que 
t'ué  herido  en  duelo  y  seporndo  del  lugar  de 
conflicto  se  agrava  y  presenta  señales  de 
arrepentimiento,  se  le  absuelve  de  sus  pe¬ 
cados  y  censuras,  y  cuando  muere  á  conse¬ 
cuencia  de  la  herida,  se  le  priva  do  la  sepul¬ 
tura  sagrada;  asi  lo  determina  Benedicto  XIV 
eu  su  bula  delestaMem,  y  ¿quién  puede  ne¬ 
gar  que  ese  duelista  murió  también  cu  el  se¬ 
no  de  la  Iglesia?  demostrándose  por  estas 
autoridades  que  puede  muy  bien  morir  uno 
dentro  de  la  Iglesia  católica  y  uo  obstante  se 
Gutierre  en  sitio  profauo.» 

Pero  es  necesario  hacer  ejemplos,  «la  doc¬ 
trina  católica  acerca  del  matrimonio  ecle¬ 
siástico  so  halla  desprestigiada  y  debilitada 
cutre  cierta r  gentes  de  la  sociedad  (el  pueblo, 
los  huesos  do  la  turba,  la  fosa  común)  con 
motivo  de  la  institución  del  matrimonio  ci¬ 
vil;  a  es  necesario  restablecer,  restaurar  aque¬ 
lla  doctrina,  y  para  ello  uo  bastan  ya  las 
amonestaciones  caritativas  que  desprecian 
los  impenitentes,  como  en  el  presente  caso, 
ni  los  sermones  ni  instrucciones  catequísti¬ 
cas.  qne  no  oyen  ó  al  menos  no  aprovechan 
los  obcecado v,  ni  las  pastorales,  que  no  leen 
los  incrédulos,  sino  que  son  indispensables 
y  necesarios  actos  vigorosos  y  hechos  faortcs 
de  los  prelados  y  do  la  jurisdicción  ecle¬ 
siástica.» 

Si,  actos  vigorosos,  coger  una  azada,  ir 
al  cementerio  cavar  en  uua  tumba,  poner  al 


cena  délos  sepultureros  de  Hamlct  y  diser¬ 
tar  temas  zoológicos  sobre  la  espantada  fa- 
cies  de  una  calavera  fétida. 

Todo  esto  es  uecesario  hacer  para  desagra¬ 
viar  al  ultramontanismo,  porque  «no  hay  que 
tener  contemplación  con  los  cadáveres  de  los 
cristianos  que  no  quisieron  sujetarse  á  las  le¬ 
yes  santísimas  de  la  Iglesia.» 

Alt,  pues: 

«Considerando  9.°,  que  José  Romero  murió 
ene!  estado  de  pecador  público,  por  cuanto 
su  matrimonio  civil  que  retractó,  fuó  un 
concubinato  público  y  solemne,  que  es  peca¬ 
do,  que  murió  imponitento  porquo  jamás  so 
présentó  manifestando  su  arrepentimiento, 
deseando  enmendar  e!  mal  escandaloso  que 
cometió;  y  que  murió  i n Curso  de  las  condena¬ 
ciones  que  el  Soñor  Pió  IX  fulminó  contra  el 
matrimonio  civil: 

Eu  virtud  de  todos  estos  fundamentos,  vis¬ 
tas  las  censuras  fiscales  y  cuanto  en  ellas  so 
expone  y  en  conformidad  á  su  petición:  De¬ 
bemos  fallar  y  fallamos  que  se  exhume  del 
ccmcnteriocatólicodoSanlúcardeBarrameda 
el  cadáver  del  repetido  José  Romero,  enten¬ 
diéndose  sin  perjuicio  de  la  salud  pública,  y 
cuando  la  ciencia  lo  permita;  y  que  una  vez 
exhumado  el  cadáver  se  proceda  á  la  recon¬ 
ciliación  del  cementerio,  é  ínterin  no  se  ve¬ 
rifique  esto,  se  incomunique  el  sitio  donde 
está  sepultado  Romero,  y  se  bendiga  espe¬ 
cialmente  la  sepultura  de  cada  uno  de  los 
católicos  que  hubiera  de  enterrarse  en  aquel 
cementerio;  y  para  sus  efectos  se  dirigirá  la 
correspondiente  comunicación  al  señor  go¬ 
bernador  de  la  provincia  de  Cádiz,  dándole 
cuenta  de  este  fallo  para  qne  se  sirva  tomar 
cuantas  medidas  estéuen  sus  atribuciones  á 
fiu  de  que  sé  exhume  á  su  debido  tiempo  el 
cafó  ver  del  mencionado  José  Romero,  y  se 
impongan  al  autor  ó  autores  de  los  atropellos 


cometidos  co  la  violación  del  espresado  ce¬ 
menterio  las  penas  á  que  con  su  conducta 
criminal  y  anti  católica  se  han  hecho  acree¬ 
dores.»  - 

Esto  dice  el  documento  notable  que  ha  vis¬ 
to  la  luz  pública  en  el  Boletín  Eclesiástico  del 
arzobispado.de  Toledo. 

H;i3ta  aquí  el  ultramontanismo  créc  ha¬ 
ber  cumplido  con  su  deber;  ha  dictado  su  au¬ 
to,  y  para  su  dobidocumpümiento  impetra  el 
ausilio  del  poder  civil;  necesita  el  concurso 
del  fuerte  brazo  seglar,  para  levantar  la  losa 
que  protejo  el  reposo  do  los  muertos,  necesita 
que  la  ley  severa  guarde  las  puertas  del  ce¬ 
menterio,  miéntras  termina  el  fanatismo  su 
faina. 

Y  el  poder  civil  ha  sido  benévolo;  con  acti¬ 
vidad  nunca  vista .  dios  pocos  dias,  un  minis¬ 
tro  de  Gracia  y  Justicia,  amamantado  ú  los 
pechos  do  la  unión  liberal,  de  este  partido  sin 
creencias  que  ayer  reconocía  la  unidad  ita¬ 
liana  y  que  boy  viola  la  tumba  de  los  muer¬ 
tos,  para  servir  pasiones  fanáticas,  este  mi¬ 
nistro  permitía  que- en  el  espediente  instrui¬ 
do  en  el  arzobispado  de  Sevilla  recayese  uua 
real  orden,  en  que  se  autoriza  «la  exhuma¬ 
ción  del  cadáver  de  José  Homero,  v  en  caso 
de  no  ser  esto  posible  por  vedarlo  las  pros-’ 
cripciones  sanitarias,  se  llevo  á  efecto  .>or 
parle  del  Ayuntamiento  de  Sanlúcardc  Bar- 
rameda  lo  bocho  en  casos  análogos,  aislando 
convenientemente  ei  sitio  en  que  está  onter- 
rado  en  el  ccmcuteriode  aquella  ciudad  oí  ca¬ 
dáver  de  Romero,  para  que  se  levante  el  en¬ 
tredicho  que  pesa  sobre  aquel  logar  sagrado 
y  se  eviten  los  graves  inconvenientes  de  su 
actual  situación. 

Todo  esto,  que  parece  una  página  arranca- 
da  ¡i  los  anales  de  la  Inquisición,  se  ha  verifi  - 
cado  en  la  sombra,  hace  algunos  meses,  sin 
que  nila  prensa  ni  el  pais  hayan  tenido  cono¬ 
cimiento  de  los  hechos  basta  que  un  Boletín 
eclesiástico  lia  tenido  ú  bien  revelarlo.  En  la 
citada  real  órnen  se  habladeüochos  análogos 
ocurridos  en  los  cementerios  de  Al  faro.  Da¬ 
nés  y  Villona.  como  si  esto  de  escarbar  en 
la  tierra  de  los  muertos  fuera  un  sistema  se¬ 
guido  por  la  autoridad  eclesiástica  v  anovado 
por  la  autoridad  civil.  Ha  HagadJ,  pues,  el 


momento  di  temblar  por  los  huesos  de  nues¬ 
tros  padres,  por  nuestros  propios  restos! 

No  entramos,  pues,  en  la  grave  cuestión  do 
derecho  canónico  á  queeste  hecho dá  lugar; 
hablamos  en  nombre  de  otrodereclio  más  sa¬ 
grado;  el  derecho  de  los  muertos. 

Si  Ja  autoridad  eclesiástica  tiene  el  deber 
de  velar  por  el  primero,  la  autoridad  civil  lo 
tiene  de  amparar  á  los  segundos  contra  los 
que  quieren  convertir  á  España  en  objeto  do’ 
lástima  y  horror  en  el  mundo  civilizado. 

[Mercantil  Valenciano.) 


Ojo  por  ojo,  y  diente  por  diente. 


Amigos  invisibles,  que  en  el  lenguaje  usual  se 
llaman  lectores,  pero  que  invisibles  sois  para  mi 
puesto  que  no  os  conozco.  ¿Os  acordáis  de  una 
confidencia  que  os  hice  con  el  epígrafe  /Uárlolde 
la  tula,  en  la  que  os  presentaba  éste  coliflores 
con  frutos  y  seco?  simbolizando  este  último  pe¬ 
riodo  el  cadáver  de  unamuger,  que  contemplé 
en  un  hospital,  y  ¿  cuyo  espíritu  pregunté  ¿quién 
eres?  y  escuche  uua  voz  clara  y  precisa  que  me 
contestó:  ¡a  u  diré  qtien  toy.  pues  bien,  como  no 
hay  deuda  que  no  se  pague,  ni  plazo  que  no  se 
cumpla,  dicho  espíritu  pagóla  deuda  que  conmi¬ 
go  contrajo,  dando  la  siguiente  comunicación 
por  conducto  de  un  médium  escribiente  mecá¬ 
nico,  en  distintas  sesiones. 

1. 

«Amalia;  te  dió  pena  ver  mi  cadáver  sólo  y 
abandonado,  en  poder  de  seres  indiferentes  que 
se  alegraban  de  mi  muerte,  porque  les  hice  su¬ 
frir  con  mis  lamentos. 

Mi  soledad  te  inspiró  simpatía  y  me  pregun¬ 
taste  quien  era  yo;  y  agradecí  tu  espontáneo  in¬ 
terés,  pues  me  encontraba,  (y  es  un  caso  bastante 
escepcional)sin  turbación  alguna,  pudiendo  apre¬ 
ciar  y  conocer  cnanto  me  rodeaba. 

Hacia  mucho  tiempo  que  solía  abandonar  n» i 
materia  por  espacio  de  muchas  horas,  y  mt  ha¬ 
bía  acostumbrado  á  ver  á  mi  pobre  cuerpo  lleno 
de  llagas  y  cubierto  de  podredumbre,  por  lo  tan¬ 
to.  al  desatarse  los  lazos  fllufdicos  que  me  unian 
a  mi  envoltura,  la  contemplé  sin  sobresalto  n¡ 
pena;  tan  abituada  estaba  ya  á  mirarla. 
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Tu  voz  amiga,  fue  el  único  eco  que  encontré  en 
eti  la  tierra  en  mi  larga  peregrinación;  mi  vida 
fue  una  serie  no  interrumpida  de  sufrimientos, 
justo  castigo  de  mis  anteriores  desaciertos. 

llBiV-.".  •: 

En  mi  penúltima  encamación  pertenecí  alsexo 
masculino,  siendo  mis  padres  honrados  labra¬ 
dores  en  la  provincia  de  Toledo;  pero  yo  sin 
duda,  en  mi  vida  pasada  fui  el  primogénito  de 
algún  duque,  mirando  con  necio  desden  las  ta¬ 
reas  agrícolas;  viendo  mi  padre  que  no  podía 
hacer  carrera  de  mi,  me  envió  á  Toledo,  al  lado 
de  un  hermano  suyo,  que  era  canónigo,  el  cual 
trató  de  hacerme  sacerdote;  mas  yo.  que  sólo 
pensaba  en  repartir-estocadas  y  mandobles  d 
diestro  y  siniestro,  junto  d  las  rejas  de  las  nobles 
damas,  porque  en  mi  ambición  soñaba  hacer  for¬ 
tuna  por  medio  de  un  casamiento  ventajoso,  no 
hice  caso  alguno  de  sus  buenos  consejos  y  es- 
trayendo  de  sus  arcas  cuanto  dinero  pude, 
huí  de  Toledo;  acompañado  de  otro  perdido 
como  yo.  ¡'. 

111. - 

Granada  fue  la  ciudad  que  elegimos  para  tea¬ 
tro  do  nuestras  locuras;  cambiamos  de  nombre  y 
en  poco  tiempo  nos  hicimos  notables  por  camor¬ 
ristas  y  alborotadores,  saliendo  siempre  ilesos 
en  las  continuadas  peleas. 

Siguiendo  cu  mi  idea  de  casarme  con  una  mu- 
ger  rica,  fijé  mis  ojos  en  una  hermosa  joven  hija 
de  una  gran  familia;  ella  también  reparó  en  mi 
y  me  quiso  desde  que  me  vió,  porque  yo  tenía 
la  hermosura  del  ángel  malo,  como  decís  en  la 
tierra,  y  subyugué  por  completo  i  Clemencia, 
que  eracándlda  y  buena. 

Con  el  oro  vencí  la  resistencia  de  su  anciana 
dueña,  que  me  facilitó  la  entrada  en  el  jardín  de 
la  casa,  donde  hablaba  con  Clemencia;  la  cual 
debía  casarse  con  un  pariente  suyo  á  quien  no 
amaba;  le  própuse  la  fuga,  pero  ella,  casta  y  pu¬ 
ra,  se  negó  á  éüó  y  entonces  la  dije  que  un  sacer¬ 
dote  nos  bendeciría  antes  de  abandonar  el  ho¬ 
gar  paterno. 

Asi  fue.  Micompañerode  aveuturas,  disfraza¬ 
do  con  un  hábito  de  fraile,  me  acompañó  una 
noche  y  en  un  pabellón  del  jardín  tuvo  lugar 
la  mentida  y  sacrilega  ceremonia,  siendo  testi¬ 
go  la  dueña  de  Clemencia;  esta,  pálida  y  tem¬ 
blorosa,  abandonó  la  casa  de  sus  mayores,  domi¬ 
nada  por  mi  poderosa  voluntad. 


IV» 

Pasamos  ocho  días  en  una  casa  de  campo:  Clcr 
mencia  era  dichosa,  y  yo  le  dicté  una  carta  para 
su  padre,  pidiéndole  perdón  y  permiso  para 
echamos  á  sus  piés;  pero  nuestra  súplica  fue  en 
vano;  la  dueña  de  Clemencia  contó  a  la  madre  * 
de  esta  nuestro  secreto  casamiento  y  enterado 
su  padre,  púsose  furiosísimo,  declarando  que 
desheredaba  á  la  hija  ingrata,  prohibiendo  ter¬ 
minantemente  que  nadie  ia  nombrara  en  su  pre¬ 
sencia,  puesto  que  para  él  ya  había  muerto. 

La  dueña  de  Clemencia,  despedida  de  la  casa, 
fué  la  que  nos  enteró  de  todo  lo  ocurrido,  de¬ 
jándome  desconcertado;  porque  echaba  por  tier¬ 
ra  todos  mis  planes  de  riqueza  y  poder. 

Mi  amigo  mcaconsejó  que  dejáramos  á  Grana-  * 
da  ántcs  que  nos  hicieran  dormir  á  la  sombra; 
comprendí  que  tenia  razón  y  quise  dejar  allí  á 
Clemencia;  pero  mi  compañero  no  lo  juzgó  pru¬ 
dente  diciendo;  que  tiempo  habla  para  esto;  y 
salimos  los  tres  con  dirección  á  Cádiz;  allí  hice 
conocimiento  con  uu  capitán  negrero  y  sin  decir 
una  palabra  ni  ¿  Clemencia  ni  á  mi  amigo,  me 
embarqué  con  rumbo  á  Cuba.  ,  . 

Durante  el  viaje  no  dejó  de  turbar  mi  sueño 
un  vago  remordimiento;  Clemencia  iba  á  ser 
madre,  y  la  dejaba  abandonada  en  una  ciudad 
estraña;  mas  á  fuerza  de  embriagarme  acalle 
los  gritos  de  mi  conciencia. 

V. 

Me  asocié  con  el  capitón  del  buque  y  al  cabo 
de  dos  años  habla  hecho  buen  negocio,  vendien¬ 
do  á  mis  hermanos. 

Conocí  á  una  linda  criolla,  que  era  inmensa¬ 
mente  rica  y  tres  meses  después  era  mi  esposa. 

Permanecí  en  Cuba  algunos  años  y  después 
decidí  fijar  mi  residencia  en  Madrid 
Emprendimos  el  viaje,  y  al  llegará  Cádiz  mi¬ 
ré  a  todos  lados  con  recelo,  temiendocncontrar  á 
Clemencia  que  ni  un  sólo  dia  había  dejado  de  ver 
cu  mi  mente. 

;La  victima  seguía  al  verdugo...! 

Dejé  la  antigua  Gades.  sin  perder  momento  y 
llegamos  a  Madrid;  donde  vivi  un  año  rodeado 
de  un  lujo  fabuloso,  queriendo  á  fuerza  de  atur¬ 
dimiento  desoír  la  voz  de  mi  corazón,  que  con¬ 
tinuamente  me  atormentaba. 

Mi  esposa  deliraba  por  mi,  pero  ella  sólo  me 
inspiraba  la  más  completa  indiferencia;  mi  pen¬ 
samiento  esclavo  del  oro,  se  encontraba  como 
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Tántalo:  condenado  á  ver  el  agua  y  á  morir  de 
sed. 

Mi  vida  era  un  infierno;  dos  mugeres  me  ha¬ 
bían  amado  y  yo  nada  había  sentido. 

Muchas  noches  las  pasaba  en  la  crápula  y  en 
la  orgia,  volviendo  á  mi  casa  desesperado,  pen- 
sandoVmás'que  nunca  en  Clemencia. 

’  ]  ,bThá  tárds  salí  con  mi  esposa  y  al  anochecer 
encontramos  el  viático  en  la  calle  de  Toledo:  mi 
miiger  Saltó  del  coche  más  ligera  que  el  deseo  y 
suplicó  al  anciano  sacerdote  que  subiera  á  él  si¬ 
guiendo  nosotros  i  pié. 

.. .  Mi-compañera  era  fanática  en  demasía,  pero 
hacia  mochas  obras  de  caridad,  siendo  uña  de 
ellas  el  visitar  á  los  enfermos. 

:>'Me  propuso  que  siguiéramos  al  viático  por  si 
el  enfermó  era  pobre  dejarle  una  limosna;  ac¬ 
cedí  á  ello  y  sin  poderme  dar  cuenta  de  lo  que 
sentía,  ansiaba  llegar. 

Llegamos  al  fin  d  un  callejón  sucio  y  hediondo 
y  entramos  en  una  casa  donde  se  aspiraba  un 
ambiente  mefítico. 

Al  final  de  un  patio  largo  y  estrecho,  entramos 
eh  una  habitación  donde  unas  cuantas  mugeres 
rodeaban  una  miserable  cama,  si  tal  nombre  me¬ 
rece  un  mal  jergón  tendido  en  el  suelo,  húmedo 
y  frió. 

Unamuger  ocupaba  aquel  pobre  lecho,  y  al 
verla  no  pude  contener  un  grito:  Clemencia,  mo¬ 
ribunda,  estaba  ante  mis  ojos. 

La  enferma  se  movió  ligeramente,  como  que¬ 
riendo  ahogar  un  gemido. 

El  sacerdote  se  Inclinó  comó  para  reconocerla 
y  dijotáon  acento  compasivo: 

—  Si  yo  hubiera  sabido  que  me  llamabais  para 
auxiliar  á  Clemencia  no  hubiera  venido,  porque 
vestida  y  calzada  se  podrá ir  á  la  gloria,  que  bien 
ganada  h  tiene,  ¡pobre  mártir....! 

Se  prosternó,  oró  breves  momentos,  bendijo 
á  la  enferma  y  salió  diciendo:  dejarla  dormir, 
mañana  volveré  a  verla. 

Mi  muger  dió  algún  dinero  á  una  de  aque¬ 
llas  mugeres  y  salió  tristemente  preocupada,  di¬ 
ctándome  que  al  día  siguiente  volvería  acompa¬ 
ñada  de  su  médico. 

VI. 

Nada  la  repliqué,  pero  enseguida  que  llegamos 
á  casa,  busqué  á  un  célebre  doctor,  amigo  mío. 
con  quien  me  diriji  á  ver  de  nuevo  á  Clemencia, 
que  sc-guia  sumergida  en  un  profundo  letargo. 

Mi  amigo  la  miró  con  tristeza  y  me  dijo:  esta 
noche  dejará  de  existir. 


—¿Sin  despertar  de  su  sueño?  le  pregunte. 
-¡Oh!  eso  si;  me  contestó,  y  sacando  de  su 
bolsillo  un  pomiio  que  contenia  elíxir,  vertió 
en  sos  labios  algunas  gotas  y  mandó  salir  á  dos 
ancianas  que  velaban  á  la  moribunda.  ;  ' 

Abrió  Clemencia  los  ojos  y  entonces  mi  amigo 
la  hizo  beber  lo  que  quedaba  de  aquel  cordiaL" 
_  Momentos  después  un  raudal  de  llanto  bañó 
su  rostro  pálido/y  reclinando  su]  cabeza  en- mi 
hombro,  me  dijo  con  voz  apenas  perceptible.  ‘ 
—Al  fin  has  venido,  ¡cuánto  tiempo  te  hé  es¬ 
perado  ¿por  qué’has  tardado  tanto? 

—Yo  no  sabia  que  contestar;  el  dolor  y  el  re¬ 
mordí  miento  más  horrible1,  ponían  un  nudo  á  mi 
garganta  y  sólo  pude  murmurar,  he  sido  un  mi  - 
serable,  perdóname. 

—Hace  mucho  que  te  perdoné,  para  que  Dios 

y  mis  padres  me  perdonaran  también.  ' 

—¿Y  qué  ha  sido  de  ti?::-,  cómo  has  vivido, 
Clemencia  mía?  v  :•  -  •  &..;<•> «i  r.: 

—Breve  es  mi  historia  ;t  cuando  te  fuiste,  ¿ 
los  tres  meses  un  ángel  vino  d  hacerme  com¬ 
pañía;  tres  años  vivió  conmigo,  y  lnégo...  ten¬ 
dió  sus  alas  y  se  fué  al  cielo  ¡pobre  hua  miaP  se 
mnrló  muy  d  tiempo;  '  ‘  '«'I 
—¿Porqué?'  -  r.  ni  ej.» 

-Porque  yo  de  tanto  líorar  rrie  quedó  'ciegh, 
mi  dueña  vino  a  buscarme  i  Cádiz,  y  mé  trajo  á 
Madrid,  donde  la  ciencia  pudo  míft  que  mi  dóíór. 
y  volví  i  ver  la  luz  del  día. 

Habíamos  agotado  todos  nu estro»1  recu rsos  ¿e 
alhajas  y  de  ropa  y  nos  dedicamos  á  coser  para 
poder  vivir;  pero  mi  anciana  arhigá  rturió  en 
mis  brazos  y  este  triste  suceso  me  hizóperdér 
las  pocas  fuerzas  que  tenia,  y  tuve  qne  ir  á  pe¬ 
dir  limosna  para  llevar  pan  á  mis  labios;  al  fin 
caí  enferma  y  estuve  en  el  hospital  mucho#  me¬ 
ses:  después..,  me  arrojaron  de  allí,  porque  ee 
hizo  mi  enfermedad  crónica,  y  últimamente  en¬ 
contré  ún  alma  buena  que  me  dejó  Vivir  aquí,  y 
me  he  alegiado  morir  en  la  soledad,  para  que 
nada  me  distragera  y  pudiera  constantemente 
pensar  en  tí;  ¿y  tú,  dime,  que  has  hecho?  , 

La  iba  á  contestar  sin  saber  qué  decirla, 
cuando  mi  amigo  se  puso  un  dedo  en  los  labios 
y  me  indicó  con  su  mirada,  que  mirara  bien  á 
Clemencia;  ésta  había  cerrado  los  ojos  y  de 
su  pequeña  boca  destilaban  algunas  gotas  de 
sangre,  que  recogí  con  mi  pañuelo. 

De  nuevo  abrió  los  ojos,  diciendo  con  acen¬ 
to  apagado. — .gracias.  Dios  mío!  al  fin  le  bé  vis  • 
to,  ¡muero  feliz!  y  cayó  sobre  la  almohada  para 
no  levantarse  más. 


Mi  amigo  me  quiso  arrancar  de  la  fúnebre 
estancia,  pero  todos  sus  esfuerzos  fueron  inútiles; 
permanecí  clavado  ante  aquel  cadáver, sintiendo 
'  uo  remordimiento  sin  límites,  y  un  amor  in¬ 
menso  y  loco:  desesperado,  sin  fé,  sin  creencias, 
sin  consuelo  alguno,  acompañé,  hasta  el  cemen¬ 
terio  á  la  sombra  de  mi  vida,  y  después  febril,  ja¬ 
deante,  sin  conciencia  de  lo  que  hacia,  huyendo 
de  mí  mismo,  corrí..:.  corrí  á  la  ventura  y  me 
precipité  en  el  canal,  terminando  violentamente 
mi  abominable  existencia. 

VII. 

tíf*’  >  I'tfiiL  ;t>  *v  4 *  * 

.  Cuán  equivocado  está  el  hombre,  cuando  cree 
que  con  el  suicidio  se  acaba  su  tormento,  y  es  al 
contrario,  que  se  multiplica  ciento  por  uno. 

Todo  el  tiempo  que  al  hombre  le  restaba 
que  estar  en  la  tierra,  cumpliendo  su  espiacion. 
.permanece  en  laerraticidad,  sintiendo  la  violen¬ 
ta  agonía  de  la  muerte;  yo  por  mi  sé  decirte,  que 
contemplaba  el  canal,  veia  su  agua  turbia,  y  flo¬ 
rando  en  ella  mi  cadáver,  el  que  llegaba  hasta 
la  .orilla,  saltaba  á  tierra  y  se  precipitaba  de  nue- 
jo  en  .  la  (corriente.  sintiendo  en  todo  mi  ser  la 
inexplicable  impresión,  la  angustia  indefinible 
que  habla  esperimentado  al  morir,  y  volvía 
nuevamente  á  subir  y  á  caer. 

No  sé  cuanto  tiempo  estuve  asi;  porque  en  el 
espacio  no  se  conoce  el  limite  de  los  años; 
pero  cuando  se  cumplió  el  plazo  de  mi  vida,  se 
me  apareció  el  espíritu  de  Clemencia,  que  me 

.. ..  —  {Desgraciado!  tu  obcecación  nos  separó  en 
la  tierra  y  por  mucho  tiempo  nos  separará  en  la 
eternidad:  vas  á  encarnar  de  nuevo,  elge  prueba, 
y  si.  la  sufres  con  resignación,  recuperarás  algo 
de  Jorque  has  perdido. 

Desapareció  la  fulgente  visión  y  yo  pedí  á  Dios 
qna  existencia  de  martirio  y  humillación,  ya  que 
.,tan  orgulloso  había  sido  en  mi  vida  pasada. 

VIH. 

Volví. d  la  tierra  y  escojí  una  familia  rica;  hi¬ 
ja  única,  mis  padres  me  adoraban  y  los  perdí  en 
edad  temprana,  quedando  en  poder  de  tutores, 
que  mermaron  mi  fortuna,  gastando  yo  el  resto 
á  mi  mayor  edad  con  la  libertad  más  desenfre¬ 
nada. 

Cual  otra  impúdica  Mesalina,  me  lancé  en  la 
vida  del  vició,  y  como  en  esa  senda  dado  el  pri¬ 
mer  paso  se  vá  descendiendo  hasta  hundirse  en 
el  abismo,  yo  dejé  de  ser  mujer,  para  convertir¬ 


me  en  cosa,  hasta  que  llegó  un  dia  que,  agostada 
mi  belleza,  pobre  y  sola,  miré  en  torno  mió,  y 
lloré  amargamente,  porque  todos  huían  de  m> 
como  si  tuviera  lepra.  Razón  tenían,  yo  tenía  le¬ 
pra  en  el  alma;  tarde  reconocí  mis  desaciertos. 

Tan  escandalosa  habiasido  mi  vida,  tan.públi- 
ca  mi  humillación,  que  no  encontré  taller  donde 
trabajar  ni  casa  donde  servir;  la  sociedad  me  re¬ 
chazaba  ,  el  hambre  me  hacia  sentir  sus  terribles 
convulsiones  y  mi  cuerpo  cayó  desplomado  en 
tierra  devorado  por  la  enfermedad. 

Diez  años  fui  rodando  por  los  hospitales,  los 
cuatro  últimos  los  pasé  donde  viste  mi  cadáver, 

Clemencia  me  prestaba  su  amparo,  porque  su¬ 
frí  con  resignación  mis  acerbos  padecimientos. 

Cuando  dejé  la  tierra  salió  á  mi  encuentro  y 
me  dijo:  que  había  andado  ¿jornadas  dobles  el 
camino,  y  que  en  mi  próxima  encarnación,  irla, 
á  un  mundo  mucho  más  adelantado  que  el  vues¬ 
tro. 

Adiós.  Amalia,  me  parece  mentira  que  he  de¬ 
jado  mi  andrajosa  envoltura;  la  luz  me  rodea  y 
siento  en  mi  renacer  algo  grande,  que  jamá9  hé 
sentido  en  ese  triste  y  oscuro  planeta. 

Te  guardo  gratitud  por  la  compasión  que  te 
inspiré;  tu  eres  el  único  recuerdo  grato  que  ten¬ 
go  en  ese  mundo.  Adiós;  9igue  resignada  con  el 
peso  de  tu  cru2  hasta  llegar  al  calvario,  y  en¬ 
contrarás  después  de  la  muerte,  lo  que  nunca  po¬ 
déis  soñar  ni  entrever  en  ese  destierro:  luz,  vida 
y  verdad.  Adiós.* 

Este  resúmen  de  dos  existencias  se  obtuvo  en 
varias  reuniones.  Yo  dejándole  toda  la  verdad 
histórica,  hé  cuidado  únicamente  de  compen¬ 
diarlo  en  lo  posible  por  ser  tan  estrechos  los  lí¬ 
mites  de  un  periódico. 

Este  relato  manifiesta,  que  no  se  derrama  una 
lágrima  que  no  tenga  su  razón  de  ser. 

¡Cuán grande  esel  Espiritismo!  es  la  esencia  de 
la  razón. 

¡Y  que  haya  estado  tantos  millones  de  siglos 
oculto  á  nuestro  entendimiento! 

Verdaderamente  los  espíritus  que  encamamos 
en  la  tierra  (esceptuando  algunos  génio  superio¬ 
res  que  vienen  á  cumplir  una  gran  misión),  en 
qué  estado  tan  deplorable  de  atraso  nos  encon¬ 
tramos! 

¡Qué  pequeña!  ¡qué  mezquina,  y  qué  egoísta 
es  la  humanidad!  y  qué  orgullosa  a!  mismo  tiem¬ 
po:  pero  esto  no  debe  estrañarse,  porque  no  hay 
nada  más  osado  que  la  ignorancia  y  la  nuestra  es 
ilimitada. 

Dijo  Chateaubriand,  que  la  naturaleza  decía 
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una  palabra  en  cada  siglo:  y  en  el  nuestro  la 
pronunció  también.  ¡Espiritismo!  la  palabra  mas 
trascendental  que  ha  resonado  en  el  universo, 
repitiéndola  el  eco  de  mundo  en  mundo. 

Palabra  mágica  que  cambiará  todo  lo  creado, 
Ella  llevará  la  civilización  de  polo  á  polo;  de 
zona  á  zona;  ella  conquistará  la  tierra  palmo  á 
palmo,  pero  sin  dejar  tras  de  si  la  sangrienta 
huella  que  dejaron  Alejandro,  Cesar  y  Napo¬ 
león. 

Dice  Pelletan,  que  si  la  fuerza  es  el  alma  de 
la  materia,  en  pago  la  Idea,  es  el  alma  de  la 
fuerza. 

Pues  bien;  esa  será  la  soberana  del  orbe,  la 
idea,  crisálida  de  la  razón  por  la  cual  el  hombre 
conoce  lo  que  vale,  y  el  dia  que  la  humanidad 
reconozca  sus  defectos,  dejará  de  ser  la  tierra 
un  planeta  de  espiacion. 

Todas  nuestras  guerras  civiles  y  religiosas, 
todas  nuestras  luchas  íntimas  de  familia  á  fami¬ 
lia,  de  individuo  ¿  individuo,  no  tiene  mas  causa 
ni  mas  origen,  que  La  creencia  errónea  que  abri¬ 
gamos,  que  no  nos  dá  la  tuerte  todo  el  bien  que 
merecemos. 

El  dia  en  que  todos  estén  convencidos  que  no 
hay  razas  desheredadas,  sino  que  cada  cual  se 
deshereda  á  si  mismo,  reinará  sobre  la  tierra  la 
moral  evangélica  de  Cristo:  la  humanidad  for¬ 
mará  una  sola  familia,  y  entonces  no  habrá  es¬ 
critores  como  Dumas  (padre)  que  digan  con  fun¬ 
dada  razón.  «¡Hombres!  ¡hombres!  raza  de  co¬ 
codrilos!.... 

Espiritistas  de  todas  las  naciones,  roguemos 
al  Omnipotente  que  la  razón  domine  en  el 
mundo. 

Amalia  Domingo  Soler. 

Murcia  1875. 


ESPEREMOS. 


La  raen  te  soñadora,  vaga  indecisa,  inqui¬ 
riendo  por  todos  lados,  buscando  su  ideal, 
que  no  encuentra  nunca, y  en  sus  alanés,  des¬ 
envuelve  pensamientos  atrevidos,  aspiracio¬ 
nes  sublimes,  que  extasían  al  alma  santa  que 
sabe  beber  en  los  mauautiales  del  bien  y  del 
amor.  Sueños  y  quimeras  que,  en  vagorosos 
giros,  llevan  léjos,  muy  lejos,  nuestro  sér, 


abatido  por  el  sufrimiento- de  cada~dia,,jle  , 
cada  hora,  de  cada  instante,  para  darle  en  pn 
minuto  de  arrobamiento  y  divino  éxtasis,  si¬ 
glos  y  siglos  de  sin  igual' ventura. 

El  tiempo,  ese  avaro  de  nuestras  sensacio¬ 
nes,  que  mide  con  el  dolor  nuestra  placer,  y 
con  el"  sufrimiento  y  desengaño,  ja  dicha  j 
la  ilusión  consoladora;  ese  dios,  . ú  quien  los 
antiguos  pintaron  viejo,  y  á  mas  de.tal,  do- 
vorador  insaciable  de  sus  propios  hijos;  ése 
cruel  tirano,  no  tienc.poder  sobre  el  idealis¬ 
mo  de  los  ensueños;  su  vasto  imperio,  sil  ab¬ 
soluto  dominio,  queda  aquende  la  vigilia; 
pero  cuando  el  espíritu  libre  se  cierno  en  el 
éter,  y  se  deja  llevar  de  sus  impresiones  que, 
como  poderosos  imanes,  le  atraen  ú  sufrir  ó 
á  gozar,  el  tiempo  enmudece, calla  y deja  ha¬ 
cer,  esperando  que  el  audáz  visionario,  tor¬ 
ne  á  su  cárcel  y  se  desespere,  contando  por 
momentos  lo  que  le  parecieron  á  él  lustros 
de  ventura. 

¡Ob!  qué  crueldad!  Soñar,  soñar,  en  la  li¬ 
bertad  querida,  verse  libre  gozando  do  ..ar¬ 
monías,  de  paisajes,  de  todo  cnauto  olhaga 
y  fascina  al  espíritu,  para  luego  tornar  ú  la 
realidad,  á  la  miseria  de  la  vida  positiva, que 
lo  inscribe  todo  cu  el  gran  libro  del  Debe  y 
el  Haber. 

¡Qué  insondable  es  el  sueño  para  aquel  que 
no  imagina  ma3  allá  de  los  umbrales  de  la 
muerte!  Qué  oscuridad  muestra  aúu  para  los 
que  creemos,  que  la  muerte  es  un  sueño  más 
largo  en  que  no  volvemos  ú  despertar  en  el 
mismo  cuerpo! 

Qué  variedad  de  tendencias,  de  inclinacio¬ 
nes,  de  hechos!  qué  inspiraciones,  consejos,, 
avisos,  visitas  por  medio  de  ese  estado  parti¬ 
cular,  puramente  psicológico,  en  qne  el 
cuerpo  reposa  y  repone  las  perdidas  fuerzas, 
mientras  el  yo  activo,  estusiasta,  trabajadqr, 
busca,  inquiere,  trabaja  y  sonda  en  los  espa¬ 
cios  tras  la  utopia  del  filósofo,  tras  el  ideal 
del  artista,  tras  el  sér  que  ama  el  hombre. 

Todo  en  tropel  como  sus  ansias,  se  ofrece 
á  la  caliente  imaginación  del  liberto,  del  que 
se  escapa  de  !a  tierra  eu  raudo  vuelo,  prqte- 
jido  por  el  sueño  bieuhechor. 

ÍBeudito  él!  que  dulce  y  tranquilo,  hace. fe¬ 
lices  por  mucho  tiempo,  según  el  reloj  del 


para  el  bien,  que 
:él‘ticmpo,  ;á  los  quo  aman,  esperan  y_ creen!. 
'  Siií  él ;  prisión  horrenda  fuera  la  vida,  y  el 
encanto  trocárase  en  desventara. 

Soñemos  si,  soñemos-  que  allí  no  llega  la 
•censura  de  la  tierra;  en  el  espacio  hay  Ingór 
'-phrátodo.sy  para  toda  la  fantasmagoría  que 
^necesite  el  alma  de  cada  mortal.  Luces,  co- 
■' lores,  armonías,  cuanto  de' grande 'conciba 
*’cl  pensaraiento'liuraano,  encontrará  á  sú  dis- 

*  posición.  Quererlo  basta,  y  con  la  varita 
’  fotf&icá  de  la  yóíúntad,  imitando  ñ  Dios,  sé- 

guo  él  Génesis0  mosáico ,  decir  hágase  ó  ¡jui3- 
1  rolo,  y  en  el  acto,  la  ilusión  mús  hermosa  :é 
•.  imposible,  se  torna  en  realidad,  cahtiva  íós 
"sentidos  y  enamora  dulcemente...  Sonar.'.!., 
■'soñar:..- ¿qué  fuera  sin  ese  lenitivo  «le!  pesar, 
"él  cruel  martirio  deí  qne  padece  crónica  en  • 
•fSrmédad,  si  por  un  instante  siquiera  no  go- 
^zéni'de  todos  sus  miembros  embargados  por 
el  dolor,  si  no  fuera  apto  para  talo,  yá  que 
“los  (lias  se  suceden,  y  él  so  encaentra  siem- 
“‘¡Jrc'ót»  q!  potro  dol  dolór,  ílornmlódesventn- 
■''rasíSoñarV  ver  al  mnobte,  A  la  pút'ría  que¬ 
rida,  i)l  hermanó  dol  alma,  oí  bien  amado, 
r’bí  ^tfdrd  que  nos  díó  el  sér,  al  hijo  que -clavó 
'Maguida  espitan  en  el  corazón;  soñar,  soñar  cu 
la  tierra  prometida,  en  la  muger  amada,  cuán 
5,dújcéi  consuelo  iio'  lleva  ál‘  corázon.  si  por 
ETpás  ?qtib;  suspiremos  al  despertar  hay  una 
ilvdz  socreta,  qae  nos  aseguró  la  realidad  del 
H,8tiéño?  '■  ‘ 

10  ‘-'Soíiemos'sr,  soñemos  en  el  venturoso  día 
en  que  no  habrá  para  el  hombre  iristitncio- 
“  Tiés  que  ‘creó  el  atraso,  dogmas  qne  la  igno- 
''Tancia  dfvmizó;  esperemos  que  surga  del 
"teSo"  Oscuro,  del  no  ser,  esa  Utopia  irrea - 
1  dizáhlc  para  todos  los  oxccpticosy  materialis¬ 
tas,  para  todos  los  malvados  quo  temen  el 

•  Temddo  del'bien  en  la  tierra;  esa  Arcadia  en 
“la  qué  el  hombre  vivirá  feliz  y  contento,  ün- 
J  milde  y  laborioso,  justo  y  sabio,  conociéndo¬ 
se  á  si  mismo,  y  sin  necesidad  de  que  lo  go- 

'  -feiehien.  i: :  ‘ 

Soñemos  alma,  soñemos.  La  tierra  no  es 
“'todavía  el  paraíso,  que,  como  premio  de  sus 
afanes,  ha  de- encontrar  el  hombre,  y  que  no 
“'dejó  atrás  como  los  dognia3  dicen;  todavía 
ha  de  llorar  mucho,  y  ha  de  trabajar  más, 


para  que  e!  erial  del  vicio  se  cultive  y  dé  fruto 
la  planta  del  bien. 

Qué  fuera,  sin  ol  sueño,  de  estos  pobres  so¬ 
ñadores  y  locos,  que  cándidamente  creemos 
en  Sa  pluralidad  de  mundos  y  de  vidas,  y  en 
la  comunicación  de  los  séres  que  abandona¬ 
ron  el  imperceptible  grano  do  arena,  sobre  el 
cual  bogamos  en  el  vacio,  apesadumbrados 
con  tanioorgulloy  vanidad?  Qué  seria  d&estos 
ilusos  ciegos,  devanecidoa  ante  la  inmensi¬ 
dad  de  lo  infinito  y  eterno,  si  de  vez  en  cuan¬ 
do  no  soñáramos  y  con  ios  ojos  del  espíritu, 
que  no  padecen  cataratas,  viéramos  ia  reali¬ 
dad  de  la.  vida  mis  allá  do  las  fronteras  do  la 
*  muerte,  y  allí,  bullir  cu  torno  nuestro,  los 
queridos  séres,  los  amigos  felices  por  haber 
partido  autos  que  uosotros,  y  haber  aconse¬ 
jado  y  practicado  el  bien  cu  cuanto  su  inteli¬ 
gencia  y  bondad  lo  permitieron? 

Sin  soñar,  desesperaría  el  creyente,  no  ve¬ 
na  jamás  el  oasis  en  el  árido  desierto  de  la 
existencia  en  quo  so  abrasa  y  muero  de  sed 
‘(lo  bien,  y  no  encuentra  frescos  manantiales 
ílóndc  saciarse  a  !a  sombra  dé  la  bella  armo¬ 
nía,  que  siento  vibrar  cu  lo  más  íutimo  (lo 
su  sor. 

Soñemos,  porque  soñar  es  esperar  y  creer, 
¡cuánto  lie  soñado!  Qué;  cousuolo  be  recibido 
con  la  ventura  dol  sueño!  Todo  cuanto  es 
bueno  en  el  ensueño,  cuanto  es  justo,  es 
verdadero.  Espera  y  croe,,  lector,  sueños  im¬ 
posibles  se  realizaron,  sueña  y  cree,  sufre  y 
espera  y  consuélate  soñando. 

Antonio  del  Espino. 


DICTADOS  DE  ULTRA-TUMBA. 


CIRCULO  CRISTIANO  ESPIRITISTA 

DE  LÉRIDA.  1  • 

7  Noviembre  1S75. 

Hermanos  míos:  IIov  seré  yo  quien  os  visite, 
mientras  continua  sus  estadios  el  espíritu  que, 
ordinariamente  de  algún  tiempo  acá,  os  trae  la 
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luz  déla  palabra  revelada,  (1)  En  todas  vuestras  humanidad  está  empleando  todas  sus  fuerzas 
reuniones  me  aíraen  el  deber  y  uña  cariñosa  para  arrancarlos  de  su  pecho,  y  los  arrancará,  En. ó 

simpatía;  pero  ¿  veces  no  me  basta  estar  entre  las  costumbres  reina  la  mentira;  pero  en  todostí) 

vosotros  sin  luceros  sentir  mi  pr  sino  I  loa  corazones  germina  el  deseo  dé  la  verdad.  El 

que  necesito  hablaros  para  que  no  dudéis  de  rai  mundo  se  embriaga  de  goces;  mas  no  por  egto  se:  í 

amistad  d  causa  de  mi  silencio.  Dejad,  pues,  que  apaga  su  se  J,  y  empieza  ya  á  conocer  quecl  .agua:i  ; 

o$  diga  cuatro  palabras  hoy  que  vuestro  herma-  que  puede  mitigar  sus  ardores  es  la  .que' brota. ú 
no  y  ordinario  maestro  acopla  nuevas  enseñan-  de! purísimo  manantial  del  Evangelio.  No  lp:du-:;* 
zas  de  que  os  hará  participes,  para  que  en  su  dia  deis,  mis  hermanos:  son.  muchos  los  que  ya  fPñta 
bs  trasmitáis  á  los  demás.  troce  Jen  y  buscan  en  el  Cristianismo  y  en  la  re-^;, 

No  desalentéis,  hijos  míos,  ni  deduzcáis  de  lis  velación  el  motivo  de  sus  esperanzas  y  de  su  fe-  ;fT 
apariencias  y  de  lo  que  vuestros  ojos  vea  y  ¡|  fieldad.  .  ,  -  .  ,  ;  9¿  .  I¡)>5 

vuestros  oidos  oyen,  los  progresos  del  Cristia-  i|  Las  familias  humanas  y  los  individúes  en  su  -y 
nismo  en  el  mundo.  Por  todas  partes  penetrad  ¡¡  generalidad,  van,  aunque  por  distinto  rumbo,  y., 
espíritu  cristiano,  contribuyendo  á  ello,  aderais  jf-  aún  muchas  veces  ignorándolo,  camino  del.' Cris- t:‘j 
de  la  palabra,  los  mismos  vicios  y  calamidades  ti  tianismo,  contribuyendo  todo  á  este  magnifico  -i 
sociales;  y  aún  los  partidarios  del  cristianismo  j{  resultado.  Li  luz  de  la  verdad  relampaguearen,  ¡j 
materialista,  enemigos  mortales  del  espirltualis-  toáoslos  entendimientos,  y  se  aproxima  el  .día : 
mo  cristiano.  Son  innumerables  los  que  hoy  tra-  déla  dispersión  de  las  tinieblas  morales.  1*0$;^ 

bajan  en  la  viña  del  .  Señor,  muchos  de  los  ope-  sacerdotes  del  Oriente  luchan  en  vanp  porsoste- 
raríos  inconscientemente  y  alguaoscreyendoque  ncr  las  antiquísimas  erróneas  tradiciones;  los  del  . 
combaten  lo  mismo  que  ¿  edificar  contribuyen.  Mediodía  no  pueden  rechazar  los  resplandores ; 
Trabaja  la  historia  del  pasado,  sobre  el  cual  era-  ;;  de  la  ciencia  y  del  sentimiento,  que  hallan  abier- 
pieza  á  resplandecer  alguna  luz;  trabaja  la  es  pe-  r¡  tas  todas  las  puertas  de  la  conciencia  universal,; 
rien.cia  del  presente,  gran  maestra  de  los  que  y  los  sacerdotes  de  los  diferentes  cultos  que  cris-.  ,; 

van  en  pos  de  Ja  verdad,  porque  arranca  mu-  tianosse  titulan,  no  aciertan  á  csplicarse  el  .mori 

dios  antifaces  que  la  ignorancia  habia  reputado  vimiento  de  disgregación  y  emancipación,  acen-  , 

semblantes  ó  rostros  naturales,  y  trabajan  las  i  tuado,  marcadamente  acentuado  en  estos.  últ¡i-  .• 
aspiraciones  del  porvenir,  porque  los  hombres  mos  tiempos.  La  ruina  de  los  cultos  significa  la  , 

conquistan  dichosamente  cada  dia  nuevas  ñeco-  edificación  del  culto  único;  porque  la  variedad  de  > 

sitiados  morales,  cuya  satisfacción  sólo  se  vis-  cultos  incompatibles  y  egoístas  dividen  el  gáne-  ,¡ 

luinbrn  en  los  horizontcsdclas  edades  venideras,  i  ro  humano,  y  su  desaparición  unirá  las  volyn- 
El  pasado  con  su  oscuridad,  el  presente  coa  sus  tades  y  sentimientos,  unión  feliz  y  necesaria.; 

enseñanzas  y  el  porvenir  con  sus  aspiraciones  P-ro  el  cumplimiento  de  la  profecía  del  Cristo,  ; 

edifican  rápidamente  el  cristianismo.  Los  erro-  ■  de  que  uno  será  el  rebaño  y  uno  también  el  pas- 
res  presentes,  renovando  la  memoria  y  el  cono-  j-  tor  espiritual  de  las  almas, 
cimiento  de  los  errores  pasados,  hacen  imposi-  Hoy  ha  desaparecido  ya  en  realidad  el  espíritu 
ble  el  triunfo  del  error  y  apresuran  el  triunfo  religi^o.  mezquino,  que  ahondaba  los  abismos 
definitivo  del  sentimiento  cristiano,  que  resu-  que  separaban  unas  de  otras  las  sociedades,  y  en 
me  toda  la  religión  del  porvenir.  ventajosísimo  cambio  comienza  á  revivir  el  ador- 

Todos  temen,  todos  se  conduelen  y  lamentan  mecido  espíritu  moral.  Las  religionés  con  sus 
de  las  gravísimas  enfermedades  que  -i  la  huma-  contradictorios  principios  y  doctrinas  han  abati- 
nklad  aquejan;  sin  embargo,  no  hay  por  qué  de-  j  <lo  el  sentido,  el  buen  sentido  moral;  y  el  rena- 
sesperar.. Cuando  la  enfermedad  es  conocida,  f¿-  cimiento  de  éste,  derribando  ídolos  orgullosa- 

cil  es  aplicar  el  necesario  remedio.  Nadie  ignora  ¡t  mente  levantados,  edificará  el  coito  de!  espíritu, 
que  la  mentira  y  el  positivismo  material  son  los  |  1*  religión  de!  amor  predicada  por  Jesús,  y  esta¬ 
dos  cáuceres  de  las  modernas  sociedades,  y  la  Mecida  el  universo  desde  el  principio  de  los 

:  siglos.  ¡  .  ..i 

¿Qué  queda;  sabéis  qué  queda  de  los  antiguos 
(1)  Alude  á  una  comunicación  este-nsa  y  su-  '  *  m0lJeril0S  ‘Jo?ni:,s  añadidos  por  los  hombres, 
mámente  importante  que  se  está  recibiendo  eu  >  30  co!or  de  cristiaoism0  á  u  palabra  del  Cristo? 
el  mismo  Circulo,  la  cual  á  su  tiempo  se  pubü-  Vftd,0:  empezaron  á  morir  cuando  empezaron  á 

'  '  ;  nacer,  y  va  no  pueden  resistir  el  examen  de  las 


b 


—  280 

conciencias  doblemente  ilustradas  por  la  palabra 
de  Jesús,  que  señaló  á  la  ciencia  sus  naturales 
derroteros,  y  por  la  ciencia  misma  que  viene  ro¬ 
busteciendo  y  aclarando  cada  dia  la  palabra  sim¬ 
bólica  de  Jesús.  Escritos  están  en  las  leyes  por 
los  hombres  amañadas  y  dirigidas  á  la  satisfac¬ 
ción  desús  miras  que  no  se  levantaban  del  suelo- 
mas  fueron  por  la  verdad  borrados  «lelos  entendi¬ 
mientos,  y  por  los  reflejos  del  amor  arrancados 
descorazones,  que  son  el  santuario  de  las  al¬ 
mas.  No  preguntéis  á  los  sectarios  sus  nombres 
con  que  de  las  otras  sectas  se  distinguen;  pre¬ 
guntádselo  á  sus  obras;  porque  los  nombres 
permanecen  adn;  pero  huyeron  las  creencias  en 
cuya  virtud  tomaron  aquellos  nombres.  Cuántos 
cain'c*  que  se  apellidan  católicos  abandonaron 


SOCIEDAD  ALICANTINA 

DE  ESTUDIOS  PSICOLÓGICOS. 

Sesión  del  25  de  Ocluiré  1874. 
Médium  E.  • 


El  desarrollo  físico,  moral  ó  intelectual.  Ocú¬ 
pese  primero  al  niño  en  trabajos  que  no  fatiguen 
sus  sentidos,  y  no  se  olviden  de  dedicarle  á  tra¬ 
bajos  musculares.  para  que  aquel  organismo 
este  dispuesto  a  la  vida  y  á  la  lucha  de  las  pasio¬ 
nes.  y  cuando  los  estudios  tengan  que  absorver- 

1*  1«  a.  .  * 


tiempo  U  la  fe  que  el  catolicismo  «¿7  1  l.u  >  C“M°  que  absorver- 

jf  rr  se  hundtn'  ™  -  *  »*.  «íKí ¿ « sr as  8  sin  ru"- 

^““do^íuT'"1:  T  1  "ÍT  "  «  -W*. 

1-e  apoyan  ZfJEZZZTZi  *>  .«"*•  «*■' 
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les.  que  se  apoyan  en  la  tradición,  en  la  revela 
cion.  en  la  filosofía  y  en  el  sentimiento.  En  este 
terreno  vendrán  á  encontrarse  todas  las  familias 

hTnntP.'r‘.1uiaCar  "  lemP'°  «talco  U  por- 


- «JMVIVIÜ 

car  sana  moral,  sentimientos  caritativos  y  de 
justicia,  mostradle  con  el  ejemplo  que  sois  tan 
cultos  en  el  hecho  como  en  la  palabra,  de  otro 
modo  el  niño  no  os  creerá  y  hará  lo  que  le  su- 


honmd»  convergen  S  I  *"nht*  **  “ta  ,reS  pu„ 
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honradas  convergen  hácia  aquel  punto  lumino¬ 
so.  aunque  sus  caminos  sean  distintos.  Lostiem- 

ÍNAO  .  1»  1 


tos.  Educar  ai  cuerpo  para  que  sil  va  perfecta- 
mente  y  sostenga  en  los  azares  de  la  vida  dando 


pos  están  cerca:  ;dichoso  aqué  qn  V,  '  f ZZ  *  ,7rT  “  ‘°S  de  11  vidl  *»4. 


la  culpable  Indolencia' 

Paz  y  amor,  hermanos  mios. 


LúchUs, 


iGuán  atrasado  esta  todavía  el  pobre 
linaje  humano. 

Si.  muy  atrasado  está; 

Mas  los  tiempos  se  apresuran 
x  los  albores  fulguran 
Del  tiempo  que  en  pos  vendrá: 

Da  luz  rechazando  vá 
Las  tinieblas  poco  á  poco, 

Y  si  el  porvenir  evoco 
Veo  con  gozo  profundo. 

Que  cuerdo  llamará  el  mundo 
Al  que  el  mundo  llama  loco. 

V* 


fluí  rila  a*ioo. 


i' 


ben  en  la  memoria  y  sirvan  de  norma  á  su  con¬ 
ciencia.  e  iluminar  al  espíritu  con  la  antorcha 
de  la  ciencia  para  que  salga  de  la  ignorancia. 

Fuerza  apreciad,  moral  hay  que  adquirirla 
propagando  cada  dia  lo  que  de  bueno  sentís  y 
conocéis,  é  ilustración  no  es  necesario  deciros  la 
innegable  bondad  del  resultado,  aunque  solo 
fuera  por  el  noble  deseo  de  conocerse  y  conocer 
la  tierra  que  pisáis. 

La  educación  física,  moral  é  intelectual  debe 

enlazarse,  no  separarlas  jamás;  pues  unidas  for¬ 
man  en  sí  la  educación  del  hombre,  ese  com¬ 
puesto  de  espíritu  y  materia.  La  vida,  manifes¬ 
tación  sin  la  cual  no  es  potente  la  inteligencia, 
ha  de  regularse  para  que  la  voluntad  recobre  en 
el  organismo  y  lleve  las  voliciones  i  la  periferia 
del  cuerpo,  para  hacerla  conocer  ál  mundo  ob¬ 
jetivo  ó  de  relación.  Por  esto  es  primordial  vi¬ 
vir,  alimentarse  y  cuidarse:  esto  lo  rige  ¡a  hl- 
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giene,  y  por  desgracia  el  hombre  la  desconoce 
por  completo,  viviendo  aún  hoy  instintivamen¬ 
te,  y  ejecutando  funciones  cuyo  valor  ignora. 
Libre  el  cuerpo  de  esta  presión,  de  ese  tributo 
que  rinde  ¿  las  leyes  de  la  materia,  á  las  de  la 
vida,  la  práctica  del  bien  débesele  ingertar  para 
que  vaya  unida  a  la  idea  de  conservación,  la  de1 

amor,  del  sacrificio,  de  la  justicia,  de  la  verdad 

y  de  la  belleza,  y  fortaleciendo  esta  moral  con  el 
austero  ejemplo,  sin  el  cual  los  sermones  no  tie¬ 
nen  ningún  valor,  y  con  el  estudio  que  le  dará 
el  conocimiento  de  los  hechos. 

El  hombre  debe  todos  los  dias  desarrollar  sus 
fuerzas  físicas,  ponerlas  en  acción,  para  tener 
flexible  su  musculatura  y  activo  su  cuerpo;  debe 
también  practicar  el  bien  para  que  no  se  atrofie 
su  conciencia,  pues  la  misma  ley  rige  al  mundo 
moral  que  al  físico,  y  por  último,  debe  estudiar, 
porque  asi  aumentarásu  saber  cada  dia  con  algo 
más  que  no  sabia  el  anterior.  La  síntesis  de  la 
educación  es  el  trabajo;  trabajo  físico,  acción, 
movimiento,  actividad  en  todos  sentidos;  traba¬ 
jo  moral,  ejercicio  de  la  caridad,  amor  á  todos 
los  hombres,  protección  al  desvalido  y  débil; 
trabajo  intelectual,  estudio  constante  y  asiduo 
en  todas  las  esferas  del  trabajo. 

Trabajo,  pues,  es  la  base  de  la  educación;  pero 
trabajo  científico,  metódico,  en  armonía  con 
cada  sujeto,  cada  estación,  cada  clima,  cada  fa¬ 
milia.  inclinación;  necesidad. temperamento,  or¬ 
ganismo,  edad,  sexo  y  fin. 

Hé  aquí  la  ciencia.  Cuando  las  madres  aban¬ 
donen  el  cúmulo  de  preocupaciones  que  creen,  y 
tengan  claras  nociones  de  higiene,  de  psicolo¬ 
gía  y  de  ciencias  generales;  cuando  su  ilustra¬ 
ción  sea  regular;  ¡con  cuánta  facilidad  educarán 
á  sus  hijos,  y  los  criarán  robustos  y  fuertes, 
humildes  y  dignos,  juiciosos  y  discretos,  senci¬ 
llos,  buenos  é  ingeniosos! 

Pero  boy  no  es  posible;  todo  lo  hacen  al  re¬ 
vés.  Pegan  porque  el  muchacho  salta  cuando  lo 
necesita,  y  no  lo  corrijen  cuando  con  esceso  jue¬ 
ga;  le  dejan  á  su  placer  en  el  vicio  de  la  gloto-  i 
nería,  le  incitan  si  es  preciso,  y  luego  se  enojan 
de  que  á  espaldas  busque  lo  que  por  la  alacena 
hay;  mienten  y  calumnian  ante  sus  hijos  y  no 
quieren  que  ellos  lo  hagan;  se  maltratan  y  se 
pegan  los  esposos,  y  quieren  que  el  hijo  no’  sea 
pendenciero.  Cuánto  error!  Cuánta  aberración! 

Instruid  á  la  mujer  y  tendréis  hecha  la  mayor 
de  las  revoluciones.  Ellas  os  darán  generaciones 
de  hombres  libres,  honrados  y  fuertes.  intelL 
gentes  y  activos;  hoy,  por  desgracia,  cuando  os  I 


lo  entregan  con  alguna  de  estas  condiciones,  es 
á  costa  de  las  otras;  porque  es  doctrina  común 
dejar  desarrollar  un  órgano  d  espensas  de  los 
otros,  y  siguiendo  tan  viciosa  marcha,  si  le  de¬ 
dican  á  trabajador,  desarrollan  atrozmente  su 
musculatura,  pero  no  le  hablan  al  alma  ni  á  los 
sentidos;  si  para  cara,  raro  oficio  por  cierto,  le 
convierten  en  mogigato  y  solo  pretenden  que 
por  los  actos  estemos  se  le  conozca,  fuerza  cero, 
instrucción  científica  no  la  necesita;  si  para  sa¬ 
bio,  lo  estenúan  en  el  más  absoluto  quietismo, 
para  que  no  pierda  el  tiempo  y  estudie  mucho, 
no  dejando  que  el  cuerpo  se  desarrolle  y  que  el 
alma  reciba  los  puros  consejos  de  la  moral  con 
el  ejemplo;  de  ahí  que  tencis  ¿cada  paso  hom¬ 
bres  muy  forzudos,  pero  bestias  y  malvados, 
otros  muy  seminaristas,  pero  débiles,  cobardes 
y  viciosos,  y  por  fin  otros  inteligentes,  pero 
enclenques  y  degenerados. 

Armonía  en  el  trabajo,  esa  es  la  educación, 
no  olvidar  al  cuerpo  por  el  alma,  ni  la  moral  por 
la  ciencia  de  la  materia.  Enlazadas  sábiamen- 
te  se  consigue  el  hombre  fuerte,  bueno  y  sábio. 

P. 


Sesión  del  4  de  Diciembre  de  1875. 

Médium  Perez. 

Espontáneo. 

¿Por  dónde  comenzaré,  por  dónde  empezar  el 
cúmulo  de  ideas  que  se  levantan  gigantes  en  el 
fondo  de  mi  pensamiento?  Las  armonías  llenan; 
mi  vida  con  su  encanto  y  comparándolas  todas, 
hallo  que  la  más  pequeña  y  la  más  grande,  se 
enlazan  como  si  una  circunferencia  infinita  pu¬ 
siera  cerco  á  la  vida,  en  donde  se  agitan  impa¬ 
cientes  las  aspiraciones  del  hombre  y  de  la  inte¬ 
ligencia! 

No  oís  el  sordo  ruido  de  la  lóbrega  caverna? 
movimiento  hayalí.  vida  hay  allí,  entre  tinieblas, 
y  en  el  vacío  desierto  del  aire,  voces  que  redo¬ 
blan  sus  penas,  lamentos  angustiosos,  desespe- 
ciones  horribles,  remordimientos  atroces,  que 
esconden  su  presencia  para  espiar  sus  delezna¬ 
bles  estravios.  ¿No  oís  en  el  espacio  azul  del  fir¬ 
mamento  coros  magníficos,  que  conmueven  dul¬ 
cemente  á  la  oración  como  el  susurro  del  vien¬ 
to  a  la  débil  hoja  de  la  azucena?  Armonías  son 
de  los  espíritus  bienaventurados;  ¡Dichosos  ellos 
que  entre  la  perfección  y  el  comienzo  de  la  vida, 
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han  interpuesto  un  Occeano  de  calma  sin  orillas, 
el  pensamiento  vago,  que  sonríe  al  triste  recuer- 
co  de  naesiros  hechos  pasados  y  que -se  pierde 
como  la  nube  que  Ueva  el  huracán  i  otros  he¬ 
misferios! 

Las  aspiraciones  de!  alma  á  !a  perfección;  la  vi¬ 
da  es  una  continuada  prueba,  y  por  lo  mismo  una 
perfección  relativamente  continuada  hasta  el 
infinito.  Cavernas  y  cielo,  tinieblas  y  luz.  todo 
es  vida,  todo  es  armenia,  es  el  mecanismo  or¬ 
denador,  el  pensamiento  sublime  de  lo  Eterno. 

creando  para  que  el  espíritu  pueda  comparar  y 
seguir  adelante  su  carrera,  como  el  pobre  bajel 
su  rumbo  en  el  occeano  salpicado  de  tempes- 
tades. 


¿No  ois  en  el  inmenso  plano  estendido  de  los 
siglos,  una  procesión  magnifica,  inmensa,  la 
carrera  de  la  vida?  Delante  vi  Orecia  con  sus 
sabios;  Roma  la  sigue,  sus  poetas  ciñen  el  lau¬ 
rel  de  la  sabiduría;  los  guerreros  llevan  en  el  \ 
brazo  la  corta  espada  que  sirvió  para  «tender 
su  conquista;  luego  ios  bárbaros  del  norte;  luego  ¡ 
las  luchas  de  Oriente;  mas  tarde  las  luchas  reÜ-  R 
glosas,  la  mezquindad  de  las  sectas;  Lucifer  en 
el  Dante;  c!  libertinaje  en  la  teocracia;  la  escla-  i 
vitad  en  el  pueblo;  las  frustradas  esperanzas  de 
mejores  dias  Impresos  en  la  frente  de  los  pertur-  i 
badores;  el  caos  de  los  tiempos  en  la  historia;  ■ 
Voltairey  Napoleón;  después  de  los  Jacobinos 
la  República  con  el  corazón  partido  al  golpe  de 
una  horrenda  puñalada  de  la  restauración,  y  inas 
tarde  el  Espiritismo,  oscilando  como  una  luz 
que  brilla,  que  se  apaga,  que  duda,  y  un  grupo 
gigantesco  que  le  sigue,  la  razón,  el  tiempo,  el 
progreso,  la  vida  del  porvenir . 

-  U. 

6' es ¿04  del  1 1  de  Diciembre  de  1875. 
Médium  1». 

L'n  dolor  dá  !u  vida;  una  sola  palpitación  es  el 
intervalo  de  la  vida  á  la  muerte  de  1.a  envoltura 
corporal;  dolor  y  palpitación,  que  compensa  to¬ 
dos  los  extravíos  del  hombre.  El  hombre  es  un 
ser  purísimo  desde  el  momento  que  vive,  que 
siente  y  mucre.  Imaginad  d  un  criminal  mu¬ 
riendo,  cara  á  cara  con  su  propio  dolor,  en  lucha 
con  la  horrible  duda  de  su  destino;  «perdónalo 
Dios  mió»  mi  momento  lo  ha  regenerado  á  tus 
ojos;  e!  infierno  de  su  desesperación,  la  intensi¬ 
dad  de  su  dolor  le  salva,  es  mis.  le  martiriza  y 


deja'  en  el  mundo,  cou  la  impresión  de  su  agonía, 
el  perdón  de  sus  enemigos.  Dios  mió!  Dios  mió!  • 
cuán  difícil  es  la  vida,  cuántas  ligrimas  cada  an¬ 
helo!  cuántos  dolores  gozar  un  momento  de  la- 
dicha  apetecida....!  Un  ángel  muere: y  deja  en. 
en  nuestra  alma  un  mando  de  recuerdos;  si  el- 
porvenír  no  esta  viese  detrás  del  velo  de  la 
da  muerte,  si  no  volviesen  á  brillar  las  miradas  ; 
de  los  seres,  que  junáis  en  ultra-tumba;  entón-, 
ces,  cuán  bien  pudiera  c!  hombre  veperir  como 
el  Otelo  de  Sakcspcare  «para  cuando  cíenlas 
i  estrellas.* 

El  dolor  os  regenera  4  todos;  sois  el  mismo 
pensamiento  de  Dios,  su  obra  acabada,  tanto 
cuando  reís,  como  cuando  lloráis;  á  cada  mo-, 
mentó  el  hombre  presenta  el  tipo  perfecto  del 
artista  Omnipotente,  el  que  hizo  el  dolor  y  la 
desesperación,  la  luz  y  las  tinieblas,  los  mundos 
y  los  cielos  para  ese  inmenso  cuadro  de  la  Crea¬ 
ción.  esc  lienzo  infinito  dondecon palpitantes  co¬ 
lores  se  retrata  la  vida  llena  de  toda  la  poesía 
de  Dios. 

Bien  quisiera  continuar  como  en  otro  inomen¬ 
to,  pero  me  impide  una  cosa,  la  turbación;  sino 
tuviese  tanta  imágen.  tantos  fantasmas  en  ral 
pensamiento,  podría  hablaros  de  algo,  llamaros 
La  atención  sobre  cualquier  punto;  pero  lo  impi¬ 
de  la  confusión,  lo  extraño,  lo  informe,  que  ante 
mí  se  presenta. 

Si  no  tuviese  el  hombre  razón  de  análisis,  la, 
imaginación  fuera  un  caos,  un  desorden  coinplc-, 
to  de  ideas  y  de  objetos:  al  lado  de!  occéano  la 
dorada  espiga,  al  lado  de  la  luz  el  insecto  ¿dónde 
encontrareis  la  relación  del  occeano  con  la  espi¬ 
ga,  del  insecto  y  de  la  luz;  donde  la  paridad, 
donde  La  Idea?  ¿y  es  verdad,  que  todo  está  locali¬ 
zado  en  la  mirada  del  espíritu  como  está  locali¬ 
zado  lo  infinitamente  grande  y  lo  infinitamente 
pequeño? 

A  donde  vá  ese  hombre  ciego,  que  no  ve,  que 
ba  pisado  ála  hormiga  cargada  cou  su  botiu  para 
aumentar  las  provisiones  de  sus  compañeras?  La 
pisada  lia  producido  un  dolor  y  una  muerte,  y 
acaso  lia  hecho  derramar  Lágrimas  á  sus  simpá¬ 
ticas  amigas,  que  la  esperaban  para  compartir 
sus  alegrías  y  sus  emociones!  Ha  producido  La 
muerte  y  él  sigue  impasible  su  camino,  sin  cui* 
darse  del  daño  que  ba  causado! 

Ahí  v-á  ese  inundo  que  se  desborda  al  abismo 
insondable;  su  estrépito  conmueve  el  espacio;  la 
luz  llena  de  horror  lo»  cielos!  cuidado  con  los 
que  tropiecen;  pero  ¿qué  importa  la  devastación 
?  de  unos  cuantos?  La  vida  cominea  un  poco  más 


allá,  inalterable,  alegre  y  risueña,  como  el  poe¬ 
ma  de  la  creación. 

T*. 


Médium  M. 

Espontáneo. 

Si  la  creación  no  estuviera  animada  por  e] 
amor  que  el  Sér  Supremo  inculcó  en  todos  los 
séres  que  pueblan  el  espacio  infinito,  la  creación 
no  existiría.  El  amor,  sublime  sentimiento,  es  el 
germen  de  todas  las  acciones,  el  generador  de 
todos  los  actos  de  los  séres  vivientes.  No  el 
amor  convertido  en  pasión  violenta,  que  al  de¬ 
generar  en  pasión  ya  no  es  el  divino  soplo 
del  Hacedor, sinó  el  amor  regulado  por  la  razón, 
sometido  d  ella,  es  el  que  modifica  vuestros 
hábitos  y  hace  del  universo  el  mis  acabado  mo¬ 
delo  de  armonía  que  podo  -imaginarse  en  la 
mente  del  Creador.  El  amor,  pues,  os  hace  acer¬ 
car  más  á  la  perfección  y  progresar  en  vuestra 
carrera.  Cuando  os  veáis  próximos  á  sucumbir 
en  la  lucha  constante,  que  teneis  que  sostener 
para  perfeccionares,  no  olvidéis  el  amor  i 
Dios,  y  puesta  toda  la  confianza  que  debeis  te¬ 
ner  en  El.  no  dudad  un  momento  que  á  vuestra 
exaltación  en  el  sentimiento  amoroso  que  debe 
preceder  y  seguir  á  todos  vuestros  actos,  encon¬ 
traréis  la. recompensa  -Je  aquellas  buenas  accio¬ 
nes  que  hayais  podido  cometer.  Viene  después, 
como  preciso  corolario  de  esto,  el  amor  háeia 
vuestros  semejantes,  y  llevado  ese  sentimiento 
al  extremo  que  debe  llevarse,  producirá  sus  na¬ 
turales  frutos,  que  es  la  fraternidad  entre  todos 
los  Individuos  que  constituyen  la  especie  huma¬ 
na.  Consecuencia  de  este  lazo  de  uniou  es  la 
igualdad,  pues  siendo  todos  hermanos  y  amán¬ 
doos  fraternalmente,  todos  sois  iguales  y  por  lo 
tanto  no  hay  diferencia  ni  haberlas  delie  entre 
todos  vosotros.  Bien;  si  esto  debe  ser  así  y  nó 
de  otra  manera,  ¿veis  cómo  el  amor  lo  invade 
todo  y  cómo  precediendo  y  siguiendo  á  todos  los 
actos  de  vuestra  vida,  la  llena  de  encantos  y  des¬ 
tierra  la  tristeza  y  monotonía  que  se  apoderara 
de  vosotros  6i  dejaseis  de  sentir  el  aliciente  po¬ 
deroso  que  debe  servir  y  sirve  para  endulzar 
vuestras  amarguras? 


M. 


Sesión  del  27  Diciembre  1875, 

’  '-Médium  Perez.  *  i, i. 

* 1  •  •  .  *  #  •*.»  /  ¿t *  ni*»}' 

Espontáneo: 

Dios  para  La  inteligencia,  es  ley.  simetría,  or¬ 
den,  riguroso  concierto;  para  el  corazón,  poesía, 
protección,  ternura,  piedad  y  misericordia;  para 
el  ignorante,  para  el  que  carece  dé  corazón  y fi¬ 
losofía,  Dios  es  un  caos,  un  abismo,  un  ser  müy 
lejos  de  é!,  que  no  sabe  temer  ni  respetar,  y 'al 
que  espanta  cualquier  peligro  que  se  Te  pre¬ 
senta. 

El  filósofo  se  complace  en  discutirlo  y  formar¬ 
lo  puro  como  el  ideal  más  sublime.  La  mujer, 
toda  corazón  y  ternura,  le  pide  con  el  alma  lle¬ 
na  de  fe,  y  su  oración,  su  plegaria,  sirve  para 
inundarla  de  .una  esperanza  infinita,  y  dé  úna 
paz  y  una  calma  que  recrea  i  su  espíritu,  y  por 
esto  en  medio  de  su  dolor  más  intenso,  goza  11o- 
raudo,  goza  amando  y  abre  las  puertas  al  sen¬ 
timiento  llenándose  del  espíritu  dé  Diós.  ' 

La  oración  sirve  para  el  corazón  acibarado 
por  la  pena;  la  ley  eterna,  inmutable  es  él  em¬ 
blema  del  espíritu  filosófico;  el  ignorante  nada 
preve,  más  que  miedo  y  cobardía. 

Amigos  ralos,  ¿qué  puedo  deciros,  sobre  qué 
punto  puedo  instruiros,  cuando  el  campo  de  la 
filosofía  es  tan  vasto  y  el  corazón  humano  tan 
insondable  á  la  perspicacia  del  filósofo?  A  vues¬ 
tra  vida  rodea  lo  extraño,  lo  incomprensible;  una 
variedad  en  todo  que  espanta;  realidades  que 
anonadan  como  la  luz  del  sol,  que  no  puede 
ser  verdad  más  evidente,  y  siuembargo  tan  léjos 
del  dominio  de  vuestra  inteligencia.  ¡Oh  Dios, 
asiento  de  la  verdad  absoluta,  ¿dónde  están  los  fa¬ 
ses  de  las  verdades  relativas  con  que  llenáis  el 
edificio  de  la  creación?  La  vida  es  un  caos.  El 
espíritu  es  un  caos.  El  universo  un  campo  de  luz 
y  sin  embargo  cegáis  á  su  presencia,  se  con¬ 
funde  vuestro  entendimiento  y  se  apaga  la  razón 
cuando  quiere  lanzarse  en  busca  del  espíritu  de 
Dios  y  de  su  eterna  y  magnifica  creaciqn.  En¬ 
tre  vosotros,  las  cuestiones  que  se  relacionan 
con  lo  más  ¡atimo  de  vuestra  vida  no  se  pue¬ 
den  zanjar  porque  cada  idea  tiene  su  antítesis, 
su  contraria,  fuerzas  centrípeta  y  centrifuga  que 
tienen  en  equilibrio,  como  suspenso,  el  enten¬ 
dimiento.  El  Espiritismo  es  un  caos,  el  espíritu 
envuelto  en  él,  no  se  atreve  á  dejar  las  sombras 
que  le  envuelven,  porque  Ja  mucha  luz  entrevis¬ 
ta.  es  una  tíniebla  profunda  donde  le  sumerge 
en  el  abismo  «leí  porvenir  y  de  su  destino. 
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Si  hubiesen  espíritus  infinitamente  superiores, 
que  resolviesen  anticipadamente  el  problema 
del  porvenir  humano;  si  el  oráculo  divino  se  re¬ 
velase  con  toda  su  verdad  palpitante,  entonces 
¿cómo  el  espíritu  sentiría  ese  estimulo  poderoso 
para  descifrar  los  arcanos  de  la  vida  y  las  leyes 
más  qcultas  de  la  naturaleza?  Trabajo,  trabajo; 
esa  es  vuestra  vida,  ese  vuestro  porvenir;  traba¬ 
jo  y  cansancio  para  el  espíritu  débil;  trabajo  y 
dicha  para  el  espíritu  fuerte.  Con  esto  se  resume 
lo  que  será  vuestro  porvenir,  si  os  inclináis  á  la 
pereza  ó  á  la  actividad  más  noble. 

Estáis  todavía  muy  distantes  de  la  verdad;  es¬ 
tamos  todos  muy  lejos  de  Dios.  ¡Cuán  inmenso 
es  el  espacio  que  tenemos  que  recorrer  para  al¬ 
canzarle!  ¡Cuán  espinosa  la  vida  si  dudásemos 
de  bu  Omnipotencia!  Trabajad  mucho,  que  esta 
es  vuestra  misión;  hasta  el  átomo,  parte  inte-  ¡ 
grante  de  este  gran  concierto,  se  metamorfo- 
sea,  como  sí  esa  partícula,  que  apénas  cabe  en  i 
el  pensamiento,  sintiese  necesidad  de  la  ley, 
para  desarrollarae,  desenvolverse  y  ser  con  el 
tiempo  un  espíritu  de  grandeza  de  los  que  pue¬ 
blan  el  trono  del  Señor. 

’ci”.  *  T. 


VARIEDADES 


HORAS  DE  INSOMNIO. 


Todo  duerme,  todo  duerme. 
Todo  calla  en  mi  redor; 

Todo  yace  en  el  silencio. 
Solamente  velo  yo. 

¿En  que  piensa  mi  espíritu  cuando  la  noche 

(tiende 

Su  manto  de  tristeza,  su  densa  oscuridad? 
Contemplocomo  el  hombre  luchando  se  defiende 
Contra  ese  mónstruo  horrible  llamado  sociedad. 


El  hombre  sin  el  hombre,  es  átomo  en  el 

(mundo, 

Por  eso  es  necesario  que  exista  asociación: 

Mas  nuestro  antagonismo  ¡Dios  mió!  están  pro¬ 
fundo 

Que  agosta  la  ternura,  y  ofasca  la  razón. 


Avaros  insaciables  de  todo  lo  creado 
Queremos  envidiosos  los  bienes  poseer. 

De  aquel  que  vive  y  goza,  del  noble  potentado, 
Y  del  amor  que  en  ángel  convierte  á  la  muger. 

Viajeros  incansables,  cruzamos  el  desierto 
Buscando  grata  sombra  y  plácido  solaz; 

Mas  ¡ay!  que  no  encontramos  el  anhelado 
•  •  ,  •  ...  (puerto, 

Nacemos  y  morimos  sin  encontrar  la  paz. 

¿Ycómo  hemos  dehallarla  si  locos  visionarios, 
Queremos  que  la  nieve  nos  dé  dulce  calor, 

Si  falta  á  nuestra  mente  y  á  nuestros  santuarios, 
La  inextinguible  llama  del  verdadero  amor? 


Si  somos  fratricidas,  si  en  nuestro  torpe  encono 
Nos  place  Unicamente  el  mundo  destruir; 
Buscando  subterfugios,  diciendo  en  nuestro 

(abono, 

Que  somos  los  obreros  del  mudo  porvenir. 


Que  vamos  destruyendo,  que  sobre  los  es¬ 
combros 

Iremos  levantando  un  templo  y  un  altar, 

Y  allí  colocaremos  la  cruz,  que  en  nuestros  hom- 

*■  (bros 

Pusieron  las  edades,  que  nunca  han  de  tornar. 


Las  civilizaciones,  que  en  sangre  se  bañaron, 
Cayeron  abrumadas  por  su  fatal  poder; 

Del  libro  de  la  historia  las  páginas  mancharon 
Y  con  horror  miramos  el  infecundo  ayer 


¡Atrás  negros  errores  de  muchedumbreirapía! 
¡Atrás  de  la  barbarie  la  triste  ceguedad! 

¡Atrás  oscurantismo!  sucumbe  en  tu  agonía 
Y  deja  que  adelante  la  pobre  humanidad. 


Las  guerras  desastrosas,  que  diezman  las  na¬ 
ciones, 

Terminen  para  siempre,  y  reine  la  razón; 

Y  duerman  entre  el  polvo  mentidas  religiones, 

Y  solo  haya  una  diosa,  la  civilización. 
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Mas  que  esta  no  se  asiente  quemando  las  ciu- 
.  ,  -*rs .  '.a£'¡  (dades, 

Que  no  sea  el  sacrificio  su  negro  pedestal: 

Que  beba  el  agua  pura  de  sólidas  verdades 

Y  tome  nueva  forma  el  régimen  social. 

Que  de  la  fuerza  bruta  termine  el  poderío. 

Que  luche  el  pensamiento  buscando;  clara  luz: 

Y  que  se  acuerde  el  hombre  en  su  dolor  sombrío  ¡ 
Del  mártir  sacrosanto  que  sucumbió  en  la  cruz,  i 


Que  siga  de  aquel  genio  la  luminosa  huella. 

Y  que  como  él  practique  la  santa  caridad; 

Que  siendo  el  evangelio  nuestra  polar  estrella 
Encontraremos  todos  la  mágica  verdad. 

¡Felices  de  nosotros  si  llega  el  fausto  dia 
Que  no  seamos  deicidas.  y  vayamos  en  pos: 

Del  Ser  que  dió  á  las  aves  tan  dulce  melodía, 

Y  á  comprender  lleguemos  la  santa  ley  de  Dios. 

¡Entónces  será  grato  gozar  de  la  existencia! 
¡Entónces  hallaremos  dulcísima  quietud, 
Entónces  admirando  la  santa  providencia; 
Tendremos  una  vida  de  eterna  juventud. 


¡Oh!  cuando  sérá  el  tiempo  que  llegue  tal  ven- 

(tura, 

Oh!  cuando  sus  contiendas  los  hombres  dejarán, 
|Oh!  cuando  apuraremos  el  cáliz  de  amargura 
Y  todas  nuestras  penas  por  siempre  acabarán. 


Y  cuándo,  yo  pregunto;  es  fácil  ya  saberlo. 
Cuando  se  verifique  la  regeneración, 

Cuando  ese  lauro  honroso  podamos  obtenerlo 
No  será  este  planeta  un  mundo  de  espiacion. 

¿Y  cómo  alcanzaremos  rehabilitarnos  todos? 
iCómo  quitar  las  manchas  de  nuestro  triste  ayer! 
Quécómo?pues  si  es  dable  quitarlasde mil  modos 
Que  el  arrepentimiento  nos  llegue  á  engrandecer 

Lloremos  nuestras  culpas  cifrando  nuestro 

(anhelo. 

En  consolar  al  triste,  haciéndole  observar: 


Que  el  Ser  omnipotente  nos  dió  para  consuelo, 
Mil  mundos  donde  todos  podamos- progresar. 

La  vida  es  infinita,  la .vida  no  se  acaba, 
Actividad,  trabajo,  nospqed.enre^imírj , 
¡Humanidad!  despierta;  y  no. ¡ serás  esclava, 

La  eternidad  te.ofrecesu  inmeqsp  porvenir. 

i.'il  i.13-1  :!v 

Crucemos  de  la  tierra  el  áspero  camino, 
Pensando  que  otra  vida .qujzáse^jnejor; 
Vivamos  resignados,  y  asi  nuestrofiestino 
U)  cumpliremos  todos  sin  llanto  ni /¡olor. 

.fl&ij£7 í  > 

cuiiiic  otionqtrtrnw' 

¡Ven  diosa  del  mañana!  ¡dulcísima  esperanza! 
Estiende  sobre  el  mundo  tu  manto  celestial; 

Y  asi  tendrán  los  hombres  un  punto  de  bonanza: 
Llegando  á  realizarse  la  paz  universal. 

ion  / 

1Í7n¡9‘j  ‘.'jr.  '..J.linf.4  Jr 

¡Oh!  fé  consoladora!, acoge  entre  tus. alas 
A  la  proscrita  raza  qne  gime  en  su  aflicción: 
Preséntale  á  los  hombres  tus  seductoras  galas, 
Que  solo  si  te  adoran  tendrán  su  redención. 

.1  I  1 -.urrj  uwtv.ti  <A 
'  31-iiv  «M.if  ?up 

U  fé  enaltece  ¿1  hombre,  Ja  fé  16.  regenera, 
La  fé  es  signo  de  vida,  Ja' fé  es.  focó  de  luz: 

Por  ella  únicamente,  si  bien  se  considera, 

La  humanidad  camina  cargada  con  6u  cruz. 


Por  eso  fé  divina,  te  pido  que  tu  manto 
Me  envuelva  con  cariño  y  cesará  mi  afan; 
Enjugaré  si  puedo  del  infeliz  el  ijan to, 

Y  férvidas  plegarias  al  cíelo  llegarán. 


Todo  duerme,  todo  duerme, 

Todo  calla  en  mi  redor, 

Solamente  un  eco  vago 
Mi  palabras  repitió. 

Amalia  Domingo  y  Soler. 
Múrcia  1875.  -  .¿i* 


**  feiaounx  r«i 


m  » 

La  oración  del  Padre  Nuestro. 


Es  la  oración  un  consuelo 
de  toda  alma  afligida; 

;  es  el  camino  del  cielo, 
que  líUBcamos  con  anhelo 
en  esta  misera  Tida. 

;;  ’1  "Esla  regeneración  o:.  - 
de  toda  conciencia  impura.  - 
•  nuestra  mejor  redención,  - 
áncora  de  salvación, 
que  seguro  puerto  augura. 

U-KiKVj  :<S  ,1  ;• 

* J* ^11  )* i* 0v¡  *  i»#»  ,  9  m  • 

Luz  rutilante,  que  guia 
por  derroteros  seguros  " 
y  por  anchurosa  via 
.  al  hombre,  que  se  estravia 
en  pensamientos  oscuros. 

i  ifetU :  ÍJ*  ’  •  0,  — 

Es  también  la  voz  sonora, 
que  nos  llarai  i  la  virtud; 
y  que  dice,  i  toda  hora, 

'  ‘  al  triste  enfermo,  qoe  llora ,  — 

’  «¿ín  paciencia  no  hay  salud. » 

Jiri'J  Üf  U<  -  r  f.,  — 

Bálsamo  consolador 
de  estraordinario  poder, 
qué  eháulza  todo  dolor; 
si  pedimos  con  fervor 
J  sabemos  merecer. 


Ancha  y  espaciosa  puerta 
dé  otras  felices  regiones, 
esperanza  la  más  cierta, 
que  en  el  corazón  despierta 
dulcísimas  emociones. 

.asta 6  \ •  * »■ ■  “li¬ 
cuando  oramos....  no  os  asombre, 
si  aquellos  gratos  momentos 
hacen  percibir  al  hombre, 
las  armonías  sin  nombre 
de  celestiales  acentos. 


Canto  sublime,  divino, 
que  es  todo  un  raudal  de  amor  •  o,.-  ¡,;  <¡) 
que  elevan  en  su  camino, 
paracumplir  su  destino, 
los  ángeles  al  Señor. 


«Pedid  y  se  os  dará, 
dice  el  Evangelio  santo, 
y  cumplimiento  tendrá: 

¿mas  quién  será  el  que  sabrá 
cuándo  ha  de  pedir  y  cuánto! 


3i  para  el  cuerpo  pedimos 
y  el  alma  queda  olvidada,  .. 
como  entonces  no  sentimos, 
la  merced  no  recibimos 
y  la  oración  se  anonada. 


Pues  Dios,  oye  el  pensamiento 
si  en  el  corazón  nos  toca, 
y  en  esc  feliz  momento, 
quien  pide  es  el  sentimiento, 
no  lo  que  dice  la  boca. 


Cuando  no  hay  sinceridad 
y  la  conciencia  no  siente,  - 
la  palabra  no  es  verdad, 
ni  hay  tampoco  lealtad, 
porque  nuestro  labio  miente. 


Pocas  palabras  y  buenas 
por  el  amor  escogidas; 
voces  del  alma  en  sus  penas, 
que  á  las  regiones  serenas 
de  la  luz  ván  dirigidas 


Son  la  plegaria  eficaz 
y  á  la  que  Dios  sólo  atiende, 
y  esa  espresion  tan  veraz, 
si  aparta  lo  pertinaz 
á  las  alturas  asciende. 


Hermanos;  toda  oración 
•  en  la  fé  nos  fortalece 
si  nace  del  corazón, 
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mas  demos,  predilección 
á  la  que  Cristo  establece. 


Que  es  una  oración  bendita 
la  que  el  Divino  weUro 
al  hombre  dejó  prescrita, 
y  está  en  su  conciencia  escrita, 
la  Óraciou  del  Padre  Knatro. 

M.  A  usó  v  Montó. 


*oc. 


MISCELÁNEA» 

Hemos  visto  con  mucho  gusto  el  nuevo 
«Calendario  Americano*  para  1876.  ó  s<a 
Calendario  ospaflol  hecho  en  forma  del  ame¬ 
ricano,  «le  eloganto  forma,  y  que  á  precios 
módicos,  según  sn  clase,  encontrarán  nues¬ 
tros  suscritorcs  en  la  acreditada  librería  de 
D.  Carlos  Bailly-Buillicrc.  plaza  de  Santa 
Ana,  núm.  10,  Madrid. 

Kn  el  mismo  eslablccimionto  encontrarán 
nuestros  abonados  «Agendas  de  bufete,» 
desdo  1  peseta  75  céuts.,  á  3  25  en  Madrid. 
.V  (le  2-75  á  4  en  provincias,  según  su  clase. 
Y  la  «Agenda  de  la  lavandera  y  de  la  plan¬ 
chadora  á  50  céuts.  do  peseta  en  Madrid  y  75 
en  provincias  franco  el  porte. 


La  Velada. — Saludamos  al  semanario  de 
literatura  y  ciencia  que,  con  este  titulo,  ha 
visitado  nuestra  redacción,  y  le  devolvemos 
la  visita,  r 

Deseamos  una  buena  cosecha  de  suscricio- 
nes  á  nuestro  colega  alicantino,  y  que  vean 
cumpjidas,  los  jóvenes  que  lo  dirigen  y  re¬ 
dactan.  sus  nobles  aspiraciones. 
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(No  hay  mas  que  un  Dios,  (poesía)  pag.  190. — 
Miscelánea,  pag.  191.— Suplemento  del  Espiri¬ 
tismo  de  Sevilla,  pag.  192. 

Setiembre.  r 

La  libertad  de  cultos.  III,  pag.  193.— Cartas 
sobre  el  espiritismo,  por-un  cristianó!  XVII,  pá¬ 
gina  199.— El  fruto  de  una  delación,  pag.  202.— 
Otro  manifiesto,  pag.  201.— Cartas  íntimas  *á 
mis  hermanos  los  Espiritistas  de  Jijona.  I,  pá¬ 
gina  206.  -Dictados  de  Ultra-tumba.  Sociedad, 
Alicantina  de  estudios  psicológicos,  pag.  208.— 
A  mi  Madre,  dictado  intuitivo,  (poesía)  página 
212.— Variedades.  El  árbol  de  la  vida.  I,  página 
215.— Miscelánea.  Notable  ejemplo,  pag.  216.— 

El  evangelio  en  triuufo,  pag.  216.  ]  ¡ 

Octabre. 

Ciencia  y  materialismo,  I,  pag.  217.— Cartas 
sobre  el  Espiritismo,  por  un  cristiano.  XVIII, , 
pag.  22S.— La  apariencia  y  la  verdad,  pag.  231., 
—Dictados  de  Ultra-tumba.  Centro  Espiritista 
de  Elche,  pag.  231.— Variedades.  A  la  mañana', 
(poesía)  pag.  236.— Miscelánea,  pag.  239. 

Movlembre. 

Ciencia  y  materialismo.  II,  pag.  241.  -  Car¬ 
las  sobre  el  Espiritismo,  por  un  cristiano,  XIX 
pag.  249.—  La  segunda  caida,  pag.  253.-I)ictados 
d$L'ltra-tumba.  Sociedad  Alicantina  de  estudios 
psicológicos,  pag.  255.— Variedades.  Impreslo;: 
nes  de  viaje.  Las  palmeras.  A  mi  hermano  en 
creencias  D.  Manuel  Ausó  y  Monzó,  pag.  258. 
—Una  turnia  con  antifaz,  pag.  261.— A  la  cam¬ 
pana  de  la  catedral  de  Murcia  (poesía)  pag.  263. 
—Miscelánea, pag.  261.  ...  .  ,!|í 

Diciembre. 

Caridad  católica, 'pág.  65. -Cartas  sobre  el  es-  " 
piritismo  por  un  cristiano.  XX,  pag.  267. —Paz 
on  las  tumbas,  pag.  271.— Ojo  por  ojo,  y  diente 
por  diente,  pág.  273.— Esperemos,  pág.  277.— 
Dictados  de  Ultra-tumba,  Centro  espiritista  de 
Lérida,  pag.  278.— ¡Cuán  atrasado  está  todavía 
el  pobre  linaje  humano!  (poesía)  pag.  2S0.— So¬ 
ciedad  Alicantina  de  estudios  etc.,  pag.  280.— 
Variedades.  Horasde  insomnio,  (poesía) pag;  284 
—  La oración  del  Padre  nuestro,  (poesía)  pág.  286. 
—Variedades,  pag.  287. 


ALICANTE: 

Imprenta  de  Cosía  y  Mira. 


